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LA  BATALLA  DE  JUTLANDIA

A PARTE de  algunas  accio,neS aisladas,  siempre  de  es
casa  importancia  y acerca  de las  cuales  apenas  se
encuentra  en la obra del  Almirante británico noticia

alguna  que  no  fuera  ya conocida por  los relatos  oficiales y
por  otros  puramente  episódicos que  han  circulado  por  la
prensa  diaria,  puede  decirse que  la acción de las fuerzas na
vales  inglesas en el  mar del Norte,  durante  este  primer Pe
ríodo  de  la guerra,  se  redujo  a la fatigosa y continta  lucha
contra  los  temporales,  las minas y los submarinos;

A  los primeros,  que  en  los meses  de invierno  duraban
hasta  quince  días,  se  debierofl.la  pérdida  de  algunos  bu
ques,  numerosas averías de otros  y la destrucción  periódica
de  las defensas submarinas,  hangares  de los  aviones,  y ro
turas  de  amarras  de  las minas  alemanas, que  quedaban  al
garete  con  mayar riesgo  para  toda clase  de  buques.  Es  dig
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no  de  mencionarse entre  esos episodios  lo ocurrido al  aco
razado  Albernarle, que  en  la noche  del 6 de  noviembre  del
15  trataba  de  desembocar  por  el  W. el  estrecho  de  Pent
land,  en  Unión  del  Hibe,nia  y  del  Zealandja.  «Soplaba
viento  duro  en dirección  contraria  a  la de  la corriente  de  la
marca,  y la  mar que  había’ levantado  en  el Firth  era  extra
ordinaria.  El Albemarle embarcó  dos  golpes  de mar  seguí
dos,  que  le barrieron  el puente de proa  con cuanto  había en
él  y desmontaron  el  carapacho  de la torre de combate; cien
tos  de  toneladas de  agua  cayeron  sobre  la  cubierta y pene
traron  por  las escotillas. La mar  se  llevó a  un  oficial y a  un

hotnbre,  que  se ahogaron,  y  otros  varios quedaron  heridos.
El  comandante  se encontró  en  cubierta  entre  los  restos  del
puente.  Al darse cuenta  del  suceso, el Hibe,nia,  que  nave
gaba  delante,  ‘iró  en redondo  para  auxiliar  al Albemarle,
y  en  el  Jron Dake  recibimos  una  señal  urgente  pidiendo
auxilioEl  Hibernja llegó a Scapa, al amanecer, con el Al
be,narle.  Este presentaba  un aspecto  extraordinario, pues la
mar  le había barrido completaueiite  el puente y  todo  lo que
en  él había, En toda nuestra experiencia del Firth de Pentland
no  habíamos visto,  hasta entonces,  un  destrozo semejante,  »

La  lucha  contra  las  minas  y  los  submatjnos  venía a
constituir  una operación nunca interrumpida,  de  riesgos  y
dificultades  cada vez  mayores, y  cuyo  peso  principal,  por
acción  directa  o refleja,  caía siempre  sre  los  destroyers.
Destroyers  para proteger a la Flota; destroyers  páralas  flo
tillas  de  exploración; destroyers para salir al primer  aviso en
Persecución  de todo buque  sospechoso; destroyers  para bus
car  a los submarinos; destroyers  para el  servicio permanen
te  de  patrullas; destroyers  para rastrear las  minas  cuando
faltan  o escasean los  barcos dedicados  a este  servicio.  Casi
no  hay  página ni  hay día en que  no  se hable del Servicio de
los  destroyers  y  se insista  en  la  necesidad •de  disponer de
ellos  en gran  número, y en lasgraves dificultades que se ori
ginan  de su  escasez.-

El  19 de  agosto del  16, después  de  haber  logrado esca
par  hacia sus  bases la Escuadra dé Alta Mar, enla  forma ya
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Telatada,  «me parecía completamente  seguro  qu  el  enerni
go  habriadejadO  tras  sí una  trampa  de  niinas,de  submari
nos  o  de ambas  armas; y  como los  submarinos  que  se  ha
bían visto eran  numerosos, parecía  probable que  la  trampa
uera  muy extensa.  Resultaba, pues,nsetíat€  pasar  por  las
aguas  en que  él  había  navegado,  a  menos  de que  hubiera
probabilidades  de obligar  a su Flota a  combatirA  las 3,5
hice  una  señal al  Almirante Beatty  para  que,  sia  las 4no
-veía  nada, invirtiera el rumbo;  pero  como  a  las  320  dió par
te  el  Jefe de  la 3•a  Escuadra  de cruceros  deque  había  un
submarino  a  la vista, ordené  aBeattyqueSe  volviera inme
.diatamente;  a las 3,56  invirtió también el  rumbo  la ilota
•de  combate,  para  pasar  por  el  canal  rastreado  y evitar  las
minas.

»A  las 4,52 el Falrnouth fué alcanzado por dos torpedos:
mo  en  la misma proa y otro  en  la  misma  popa.  El  buque
navegaba  en  zig-zag, a 23 millas, y el submarino no  fué vis
to...  A las 5,14 le dispararon  al Fal,nouth  otro  torpedo  que
falló.»  Tres  destroyers acudieron  a  protegerle;  se  le  envia—
ron  luego remolcadores y cuatro destroyers  más.  «El barco
llegó  a  las  proximidades  de  Flamborough  Head  y  allí un
submarino  ledisparó  otros  dos  torpedos  que  hicieron  blan
•cd.  Aún  permaneció a flote y fué  remolcado  por  cuatro  re
inolcadores  y escóltado  por  nueve destroyerS hasta las ocho
de  la noche,  en que  se  hundió.»

«La  experiencia  de ese  día  demostró  que  los cruce
ros  rápidos,  aunque  naveguen  a  su  máxima  velocidad,  co
rren  grave riesgo  de  ser  atacados  por los submarinos  si  no
van  apoyados  por  destroyersSe  hicieron  represetitaciO
nes  al  Almirantazgo para  que dispusiera  que  en lo sucesivo
.acompañara  por lo  menos  un  destroyer  a  cada  uno  de  di
chos  buques;  el número  de  destroyerS  con  que  contaba  la
-G,and Fleel no  permitía  hacerlo  así;  pero  cuando  se cpm
:pletó  el número  de  !00  (que era el que  se  juzgaba  necesa

•  -rio para  la Flota) pudieron  ya asignarse destroyerS a los cru
-ceros  rápidos de la  extrema vanguardia

Pero,  aparte  de  esa  lucha  continua  con  submarinos  y
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minas,  que-venia-a constituir  una especie  de  labor  cotidia—
ha,  y  de  las  acciones  aisladas,  ya  bien  conocidas  por  los.
partes  oficiales,-el- único suceso militar de  verdadera iznpor
tancia  y  del  que  se  trata  extensaiuente  eii  la. obra,  es  la.
batalla de Jutlandia.

Como  2rólgo  -a su-descripción,  establece  Lord  Jellicoe
un  interesante  paralelo entre  Ja situación de  la Grand  Fleet
en  vísperas  de Jutlandia  y la- de la-Escuadra  de  Nelson an—
tes  de  Trafalgar. Aparte  de los  39 dreadnoughts  (entre  aco
razados  y  çruceros- de combate)  y 32  cruceros que formaban
Ja  Grand Fleet, sólo tenía  tnglaterra,  en  mayo  de  1916,13
Predreadnoughts  más-o menos  anticuados  y  cinco cruceros
peq-ueños-  En -sept.iehl}bre de  1805, sobre  las fuerzas de Nel.
-son,  de- 26  navíos y  19 fragatas  existían  en  otras  aguas  47
navíos  y 50 fragatas de  reserva:

-  ‘Una  mirada a estas cifras, demuestra que  la situación en
ambas  épocas era  muy  diferente:  que  en  1805, las  fuerzas-
empeñadas  en  Trafalgar  eran  sólo  una  pequeña  parte  de la-
Flota  inglesa  disponible..,  mientras en  1916  la Grand  Fleel’
comprendía  Ja mayor parte de  los buques a  que confiaba’ el
país  su seguridad.,,.  ¿En qué  medida era,  pues,  justificable -

el  aventurar  la  Flota, haciéndola  correr  unos riesgos cuyas
consecuencias  resultaba  imposible prever  en  toda- su  mag
nitud,-  porque  provenían  de  las  nuevas  condiciones  de  la
guerra  naval7-

‘En  los comienzos de  la- guerra,  a  fines  de  octubre  de  -

1914,  había  yo  escrito al  Almirantazgo señalando  los  peli
gros  que -envOlvería para  la Flota el  uso  inteligente  de sub—
marinos,  minas y-torpedos  por  parte  de  los alemanes, antes.
y  durante  un  combate de  Escuadras, y  le había  dado cuenta
de- la táctica que  pensaba- emplear pata -hace-r frente al- espe
rado  movimiento  del enemigo-y  para  llevarle a  la acción e-n
el  menor tiempo  posible- y  con  las - mayores  probabilidad-es
da  lograr  una-victoria  que  fuese- decisiva; señalando  que  a.
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métodos  de guerra ‘nuevos y. ho experimentad05  debe. con
testarse  con nuevas  fortnas.:de táctica’  -  ,,  ,

»Me  contestaron  aprobando  ii.ii.. ópi:nioiles- y  expresáfl
dome  la confianza que  inspiraba la  na,efl que yorfle pro
ponía  manejarla  Flota en la ,acció11.:,:

Ni  en  octubre  del  -14 ni  en  mayo  del  t6justi.ficaba
nuestro  margen  de seguridad  el  que  ‘me. desenter,diera  del
fuego  de los torpedos  enernigOS o respondiera  a él  de .otrG
modo  que  con  los definidos movimientos que  se  dedujerO’
del  más cuidadoso estudio  hecho  sobre el  tactiCal board’y
on  la Flota en  la mar, acerca  de este. problema. ...

»Se  habían tenido  en  cuenta lo  muy  restringido  de las
fuerzas’  navales  que  constituían  las  reservas  dela.  Grand
I-’leet y las posibilidades deque  ésta tuviera que afrontar ccni
posterioridad  una situación de mucho más amplios objetivoS
que  la ya existeilte.

»La posiciófl mejoró gradualmente  desptéS  del año Ó.....
hasta  que’ fué notorio  que  podíamos  contar’COIl la  totalidad
de  los  acorazados  de  los  Estados  Unidos,  si  hacían  falta
para  secundar  nuestros  esfuerzos.  ‘

,Finalmente,  los  cruceros  rápidos.  y  destroyerS  de  la
Grand  Fleet—y  esto eraquizáS  lo más importante  de todo—
aumentaron  rápidamente  después  de la  bataUa dé Jutlandia
reduciendo  asi,  en gran  manera,  el  peligro  de  que  los bu
ques  enemigos de superficie dirigiesen  en la.acción  ataques
de  torpedos  contra  la Flota. Al incorpOiarse a ésta,’efl 1917k
los  submarinos  de gran velocidad  de:la ctase  «K,’resultaba
ya  muy probable  que  toda  pérdida  que  sufriéramos  por  ata
ques  de  submarinos  ería  ampliamente  vengada  en  iguaL
forma.  .  ‘  -

»A  despecho  de  lo poco satisfactoria que  estaba llegan
do  a  ser  la’ situaçión  en  1918  respecto  a  los  cruceros  de
combate.....  nuestra  posición -estabá asegurada,  y’ podíamos
permitirnos  correr riesgos quç  én lgl6hubierafl  constituíd&
la  mayor insensateZ.  ‘  .  .  -
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«El  31  de mayo de 1916,  la  Qran-/  Fleet  y  la Flota  cíe
.Alta  Mar  sostuvieron  un  combate  que  se  conoce  con  el
nombre  de batalla de Jutlandia. El  parte. oficial describión.
‘dola,  tal y  como  se  publicó  algunas  semanas  después,  no
era  exactamente  el  que. yo. había  escrito.  Después  de  una
.Con’ferencia celebrada -en  &  AlíniFantazgo a  principios  de
junio,  se hicieron  modificaciones: unas, porque se creyó que
ciertos  pasajes podían  proporcionar  al  enemigo  útiles infor
mes;  y otras,  porque  no  parecía  prudente  llamar  la atención
sobre  algunas  características  de los buques británicos,  entre
las  que  figuraba  la  insufiéiente  protección  de  coraza  de
n uestros pri ni itivos cruceros  de  combate.

»Durante  la guerra,  había  sido nuestra  política mantener
-a  los cruceros de  combate, con  su  séquito de cr1ceros  rápi
dos,  en  una posición  avanzada respecto  a  la  Flota  de aco

tazados,  y a  veces a considerable  distancia.  Los cruceros de
.combate  se  proyectaron y  ‘construyeroi para  que  inantuvje
sen  el contacto  con  el enemigo  y dieran  cuenta  de sus  mo.
vimientos,  cuando  lo éncontrasen  de  aquí  los, gruesos  ca
-fiones que  llevaban.  Ellos habían  de  buscarle  el  enemigo a
la  Flota de acorazados, y  cerciorarse  de  la  fuerza de’ aquél
para  informar  bien  a  ésta.  Sí  no  se  hubiera  adoptado  esa
polítjca,  los  cruceros  de combate enemigos  no  podrían  ha
ber  sido forzados a  combatir,  en ocasiones  como  la  del  24
de  enero  del  15. Y  en  los  raids,  contra  nuestras  costas, di-

-      -çhos ‘buques se  enviaron  siempre  a  la  vanguardia,  a  toda
-velocidad,  para  que  tratasen de  cortar la  retirada a sus sími
iares  enemigos.

»Teniendo  en  cuenta  nuestra  superioridad  numérica  a
mediados  de  1916 y el más poderoso  armamento que  lleva
ban  los  nuestros,  el riesgo  que  ofrecía esta  política  era que
fuesen  atraídos  hacia  ¡a  Flota  enemiga  y  alguno  de  ellos
-quedara  desmantelado  Con  tal  de  que  así  no  ocurriera,
nuestros  cruceros  decoijibate,  por  su  mayor  velocidad,  no
hallarían  dificultad en  mantenerse,  en  tiempos  claros,  fuera
-del  alcance  de  los  acorazados  enemigos y  sostener  el con
‘ac.to  con  ellos, rechazando a los barcos  más pequeños.  Con
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aadición  de los  Queen Elizabeth a la Flota de  cruceros de
combate  (1) la ventaja táctica de  nuestros  buques era mayor
.aún,  siempre  que  los  Queen Elizabeth excedieran  en  andar
-a  los  más rápidos acorazados  enemigos.

Por  estos motivos, al redactar  el  parte de  la batalla con—
-sideré que  constituía  una  verdadera  necesidad,  y  también
un  acto  de justicia hacia el personal  de nuestros cruceros de
.combate,  el dar  algunas  explicaciones acerca  de  las  graves
pérdidas  sufridas por  nuestros  buques en  la primera fase de
la  batalla; cuando  oponíamos  seis cruceros de combate (apo
yados,  aunque  a larga  distancia,  por  los  cuatro  Queen Eli
zabeth)  a  los cinco  similares  enemigos,  que  aún  no  conta
han  con  el  apoyo  de  sus  acorazados.  Las  investigaciones
acerca  del  particular,  indicaron  que  podía  explicarse el  he
cho  por  la  inadecuada  proteccióli  de  coraza  que  llevaban
nuestros  buques,  si se les comparaba  con  los  alemanes  del
niisuio  tipo;  y  se juzgó que  no  era prudente  llamar pública
mente  la atención  sobre  tal  deficiencia,  mientras  la guerra
no  terminase.

»Los  valores relativos  de la  protección y de  La potencia
ofensiva  han  atraído  con frecuencia  mi más  seria atención.
También  ha  sido asunto  my  discutido  por  los  escritores
navales,  algunos de  los cuales llegaron  a proponer  qie  todo

-el  peso  disponible  se einpleara  en artillería,  dejando  a  los
buques  prácticamente  sin coraza.  Sus  oiriiónes  se apoya
bari  en  el argumento  de que  «la mejor  defensa  es  una  po

-derosa  ofensiva>’. Aunque  este  argumento  es  muy fundado
cuando  se aplica a  la estrategia, la guerra  ha demostrado su
falsedad  cuando  se refiere  al material.  La  pérdida  de los
cruceros  Good Hope, Monrnouth, Qeen Mary, Indefatigable,

(1)  poco  despues  del  combate  del  Dogger  Bank,  y  acaso  como
premio  al  almirante  Beatty,  acordó  el Almirantazgo  denominar  Flota

-a  la Escudra de  cruceros  de combate.  Lord  Jellicoe  désapruebaesta
-denominación,  que  dejaba  una  Flota  dentro  dela  organización  y  del
nando  de  otra  Flota,  y  la  suprimió  en cuanto  fu  llamado  al  Almi
rantazgo  y  quedó  el  almirante  Beatty  de  Comandante  en  Jefe.
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invincibie  Defenée  Warrior,. y-.Is.  coisideraéio-né,  a: -que
esas  pérdidas .se..prestaron, -convencieron a  los  oficiales-que

s-ervíaria  flote; aun.cuan’do.nó colwenoierarr-a.otros  menos
íntimamente  asociados. áIa- Flota :durante. la  uerra,-de  que
los  buques  de características defensivas inadecuadas  no pue.
den  competir  con  los que  la  poseen considerableinnesu_
periores;.  aun . cuando.  los  primeros  tehgán  mayor  poder
ofensivo.  Esa convicción  fué reforzada. por  las noticias  que
teníanio.s  de  buques  .a,lemate.s, mucho. inás.fr&cuenteiij.eñte
alcanados  por  el fuego de artiilería,torpedos  y  minas’ que
algunos  de los nuestros  hundido&,.y que,  sin  embargo,  .-lo
graron  llegar  a puerto  a causa  de sus. cualidades defensivas,
y  también,  en parte,  a causade  las deficiencias.. detnuésfro.
proyectiles  perforantes, en aquella  época.

.»Aj  establecer comparaciones entre. la  fuerza relativa-de
las  Flotas inglesa y alemana-para  irrclu.iren..pr.esupuestoios

-        créditos necesarios  para  las grandes  construcciones;  hu.b
en  el pasado cierta tendencia  a  efectuar. la comparació.nr-so
bre  la exclusiva  base del  poder  artillero  de  los  buques  de
ambas  Marinar  y,  por no  querer  atender  a -oíras  considera—
ciones,  se  concedía  así  gran  superiorida-d a  la- Flota .británi-
ca.  Durante mi estancia  en el Almirantazgo, antes de-lague
ra,  se discutió  con  frecuencia este asunto y  siempre sostuve
que  semejante  argumentación  era  muy. equivocada. y  que  la
comparación  mejor era la de los des.plazarnientó.de  los bu.
ques  de  las diversas  clases; porque  si  suponíamos,  y  la ex
perielicia  de  la guerra  ha probado que  era muy-justo  Supo
nerlo,. que  los i rgei-Iieros -y constructorés. navales  alemanes
no  eran  inferiores-a los ingleses, resultaba ob-vio pensar que,
tomando  barcos  contein poráneos  -de igual desplazamiento e
idéntica  velocidad,si  los nuestros eran superiores en artillería,
los  alemanes  habían de serlo en alguna otra  caraterfstica.  ,V
bien  se. sabia  en  ‘el Aliuirntazgó  que- su superioridad  con
sistía  en  una protecciónmucho  mayor,éombin-ada con  más.
fuerte  armamento  de torpedos

»Nbsotros  sabiaiiios  tainbien  que  los  barcos  alemanes
llevaban  ca-lderas.de-tubos delgados,-que  resu-ltan.de.-poco
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pesoen’relaei-ón  -con la  potencia  desarrolla’da,.y el.peSoasí
-economizado parecía  probable que  se  empleara  en  rieforza
la  protección..:  ‘  -‘‘:

»:Lós: principales hechos que  se dduceu.  de  la compara
ción  entre  las caracteristiCaS de-los ‘buques de amhas  flotas,
son.  Los’siguienteS       - ‘

»Acorazados:,               - -  -

‘.°•--Los  buques.. alernnes  de  cualquier  época  tenía-u
mucho  mayor  despl-azatTIiCIltO que sus .eonteinpOráIeOS  in
gleses.  ‘-:    ,  ,‘  :  -  -  ‘  ‘

•  .-  ,»2.°  LosalemaneS  llevaban  tuacho  w:ayo  peso  .d
-coraza.  -  -‘  ‘  :-  ‘  ‘  ,  .‘  ‘  ‘  ‘        ‘,•

-  :3.°   la pro-
tecc,ió’n laterl  -hasta ‘la cubierta alta;mieutraS’qUe, et  nueve.
d&nu$tro,s  primeros  dreadnoughtS,  sólo  llegaba  la-- coraza-
hasta  -la cubierta, princial  dejándolos ‘más expuestos-a  los-.
ataques  de  l,a artillería.  Las serics Orioiz y  Lionde  acoraza-
dos:-y  cruceros  de combate,  respectivamente,’ proyectadas
cupd&yo  desempeñaba  el-cargo .de;ContrOIier del •Almi.-
antazgo,  fueron  los  -ptimeros de-  nuestros  dreadnoughtS.
.acorazadbs  hastala  cubierta  alta. --     ,  ‘  ,

-‘  »4.°  -Las dos  fajas  de  coraza  de  lbs bárcos. alemanes
eran,  casi siempre,  más gruesas que  las de sus  conte,mpOrá
iieos  ingleses,  ‘y en  tas. extremidades  eran  siempre  IUUCI1O

n-iás gruesas  las de aquéllos.  -.             -  -  -

—  -  »-5.°- La protección horizontal de los alemanes era gene
a1fuente  supérior  a  la de  los buques  ingleses; y  la subdivi
‘SiÓfl estanca,- más  completa; y  -  -  -  -

-  »6.°-  Los  buques  alemanes  llevaban ‘u-iayor número  de-
‘tubos  submarinos  tanzatorpedos.  -  -  -

Cruce,os  de combate

»  1 .°  Los primeros cruçeros de combatç alemanes tenían
flayof  desplazaitmientq que  SusoI!teIPporáneos  ingleses.

-  »2.°  Llevaban tam6iéu wayorpeSO de coraza..  -  -  -,

»3.°  Sus  corazas  se  extendían  hasta  la  cubieita  alta;
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mientras  que, en  cinco d  los nuestros, no pasaban de  la cu—
bierta  principaL

»4.°  Los barcos alemanes  poseían  mayor protección er
todas  sus partes,  incluso  en las  cubiertas,  y  la  subdivisjó
estanca  era también  más  completa;  y

»5.°  Llevaban mayor número de tubos submarinos  lan-
zatorpedos.

»A  cambio  de  la  mayor  protección  de  los  alemanes
nuestros  buques  llevaban  siempre  más  poderosa  artillería
gruesa;  pero el armamento  secundario  era inferior.

»Un  asunt  de  mucho. interés,  y  que  debe  niencionarse
por  la  importancia  que  tuvo  para  nosdtros,  es que  los ale
,nanes  Poseían  unaespoleta  de  inflamación  retardada  que,
unida  a  la  gran  eficiencia  de  sus  proyectiles  perforantes
aseguraban  la explosión  de  éstos  por dentro de  las  corazas
de  los  buques  ingleses,  mientras  que  nuestros  proyectiles.
de  aquella fecha explotaban  fuera  de las corazas alemanas?
o  cuando  las estaban  atravesando.

.‘El  radio de  acción  de  los  buques  de  ambas  Marinas.
no  difería  mucho,  si  bien  los  nuestros,  por  lo  general,
podían  llevar  más  combustible.  Aunque  en  los  prime
ros  meses de la  guerra  dispuse  que se  redujera  muy  con
siderablernente__más  de  un  25  por  100-—el completo  de
aquél,  no  era posible  pretender  reducirlo  más, en  los barcos.
que  quemaban  carbón, sin  sacrificar en  parte  la  protección
que  éste  proporcionaba;  puesto  que  nosotros teníamos  que
estar  siempre  listos a desarroilar  la  máxima velpcidad —con
el  gsto  de carb6n ‘consiuieite_aiites  de  lograr el contac
to  con  e! enemigo.  Hubiera  sido  imprudente  llegar  al  en
cuentro  con  menos  carbón  del  que  podrf’aiiios llamar  ?la
carga  de seguridad».  Pór  otra  parte, era  bien  sabido  que
como  los alemanes  nó  pensaban  bátirse tejos  de sus  bases,
l)odian  reducir  mucho Ja cantidad de  conibustible, logrando
así  mayor  andar.

»Resta  aún  hablar de otro asunto de mucha impórtancja:
la  vulnerabilidad  de los barcos  de  ambas  Flotas  respecto  a
los  ataques  submarinos. Aquí los alemanes poseían una ven—
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taja  muy positiva, que les fiié mi.iy útil  durante  la  guerra,  y
que  obedecía  a dos  causas:

»  a  La  mayor  e*tensión de los  mamparos  bliudandos

longitudinales  y,  en algunos casos, su  mayor  espesor.
»2.  La mayor  distancia de estos  mamparos  al forro  ex

terior  del buque.
»Acerca  del  primer  punto,  la grai  mayoría de  nuestros

barcos  sólo  llevaban  tina  protección  parcial,  es  decir,  en
una  longitud  limitada y  que  solía  reducirse  a  los  espacios
ocupadds  por  lo  pañoles  de pólvora y  de granadas.  En los
barcos  alemanes  os  mamparos  se  extendian a toda la eslora

»Respecto  al  segundo  punto, losalernanes  pódian  meter
más  adentro  los  mamparos  blindados,  sin  limitar los espa
¿ios  de  muáqunas y pañoles,-porquSus’batC6S  tenían  mu
dio  mayor  manga.  Poi  consiguiente,  la explosión  de  una
niina  o de  un  torpedo  contra  el  casco  del buque  quedaba
denasiado  lejos para  averiar  el mamparo  y dejar  entrar  el
agua  en  los espacios  vitales,  que era  lo  que  ocurría  en los
barcos  ingleses.  EL resultado  fué  que,  aunque  se  sabe de-
muchos  barcos de combate  minados o  torpedeados  durante
la  guerra,  incluyendo  varios  que  lo fueron en  Jutlandia,  los-
alemanes  no  han  admitido  que  se  hundiera  ninguno  de-
ellos,  salvo el  predreadnouglit  Pommern  y  el  crucero  de
combate  Lutzow,  que  resultó.también  muy gravemente  ave--
nado  por  el fuego de  nuestra  artillería.

»En  cambio,  los barcos ingleses minados  o  torpedeados-
rara  vez sobevivierom1. Los únicos  que  escaparon  fueron  el

.Inflexible  (minado  en  los  Dardanelos)  y  el  Marlborougfr
(torpedeado  en Jutlandia);  y este  último  aunque  el  torpedó
le  alcanzó en el sitio  más favorable,  llegó a  puerto  con al
gima  dificultad.

»El  motivo  de  que  los  barcos  ingleses  lucharaii,  con
esta  desventaja,era que todos nuestros dreadnoughts  proyec
tados  antes de  la guerra  se  hubieron  de subordinar  a  la fal
ta  de diques  adecuadosEs  de  justicia  consignarlo asi en
descargo  de  la  muy  acreditada  competencia  de  los  cons

tructores  navales  del Almirantazgo,  porque esa  fué una  de-
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ias  razones  de  que  los  barcos  alemanes  estuvieran  mejor’
dispuestos  que  los nuestros  para  rsistirlos•ataqtes  suh
marinos.....                 .

»Yo.ten.ía un  perfecto  conocimiento  del asunto  porque
rhube.de.’entender  en  él  corno Controller  del Aln!irautazgo
en  1909-11 y como Segundo  lord naval  en.1913.  Innecesa
tio  esdecir  que  en ambas  ocasiones  trié puesta  bien  de  r
Jieve  aquella  necesidad.  Yno  huelga la  advertencia,  como
ntrodttcción  al estudio  de la  batalla  de  Jutlandia,  si  esta
acción.  ha de juzgarse•rectamente.

.Al  seguir  los  movimientos de la Flota, es esencia!  tener
encu.enta  que  Ja hora  a. qúe  e.recibe  una  señal, especial
mente  si el  inforrneprocededel  puente  de  un  buque,  no

constituye  una  indicación exacta  de  ¡ahora  a  que  se  quiso
cómutiicardich  informe. Media entre  ambas  un  intervalo
que  no  es  fijo, pero  que  sienipreresulta  considerable,  por
ueela  suina:de  ¡os que  se  necesitan  para  escribir  eJ’des
pacho  enviarlo  aloficial  de  señales  o at  radiotelegrafista,
cifrarlo.,:  transmitirlo,  descifr�rlo,  escribiilo  y  mandarlo  al
puente;  El intervalo  es nrayor con la telegrafía sin  hilos que
con  las señalsvisuaJes.»  .  .  .

La  Grand Fleet  había  salido el  30 de  mayo  a  efectuar
uno  de  sus cruceros  periódicos en el  mar  del Norte. fI  vi—
cealmirante  Beatty,  con  la  Flota de  cruceros  de  combate
ormada  por  el  Lion,P.rincess  Royal,  7iger,  Queeiz Mary,
New  Zealand  eIndefatigabley  la  Quinta  Esciiadra’ com
puesta  por  los  cuatro  acorazados  del  tipo  «Queeii  Eliza
‘beth»,  Barham,  Warspite, Valiani  y Malaya,  cOn La insig
nia  delContralmirante  Evans-Thomas  en el  primero,  tenía
•ordende  dirigirse  hacia un  plinto situado en  lat. 56.40 N.y
longitud  5.0  E., desde  el cual gobernaría  al N., a  las dos de
la  tarde  del  31, para  reunirse a  la  Flota  de  combate.. Esta,
ue  había  sufrido un  ligero retraso  en  e! crucero,se  hallaba
a  esa  hora  en  latitud 57.57  N. y  longitud  3.45  E. Los 24
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corazdqu,e  la  .OtBpOflífl,  .fniabin.’ert.  seis coUrnIaS,
a.ralelas  de,a  cuatro,  quedando.los  buq;ues-caleaS.eI1 hsea
de  frçnte,  a  una  milla de  distancia, en  la.sguiente  dispo
stcIon

1.”. DiviSión.  .‘  Division  3•t  División.   4•5 División  5.  DivisióI.  6.  División

IT.A.Jerram  C. A. Le.vesoi  A.  Jellicoe,  ASt.rrdeo  O. A. Gaunt  V.A.Burny

K.  Gcorje.  V.     Oioc.     Iran Duke.    .Den.&on.    Colosaus.    crribrrau//i.

Ajaa.      Mona rch.     .1?. Dale.    Bejropliofl.  0injnood    Reegn.
Cesilurio’s.   Con queror.     Snperb.     Temerai re.    iVept une.     ¡-/erci.les.

Erin.       ?‘hunderer .,Canada.     Vanquard.  Si.  Finceni.  Aybwourt.
-      .—.._  —-    

2.-Escuadra  de  combate.  4.Escuadra  do  ornbate.  1  EssadrOde  combate.

Las  j  jonesext  asi      nqueada porlas  4.°, i.i.a
y  12.  flotillas de  destroyers  y a  tres, millas  a  vangurdia
de.  la flota  marchaba  (al parecer n.ií-neae:  fila) la 4.a.Es
-cuadra  de cruceros rápidos:  Cailiope- (comooro,  L,e MesL!-
rier),  Constance, Comus, Caro/me y RQya.!ist, afecta siempre
de  un  nod:o especil  al servicio de aquélla. Spis  millas  más
adelante  iba el crucero  Hampshire, que  mantenía  el- contac-
to  entre- el  comoclóro  Le Mesurier  y la. línea de  cruceros
(‘C’ochrane, S/iannon,  Minotaur,- Defence, Warrior, D:.. E4in-
.burgh  y  Black  Prince,.) desplegada  en  línea de  frçnte otras
-seis  millas más  a  vanguardi,  y guardando  ocho.  millas de
intervalo  entre  los buques,  a cada  un9e:  los cuales  acOnl
pañaba  un  destroyer.  La línea .de  cruceros.vflia  a  quedar,
pOr lo  tanto, .a unas 16 millas. de los acorazados. Por último,
la  extma  vanguardia  la  constituían. los  cruceros  de  com
bate  de  ía 3fl  Escuadra  (invincible,  inflexible e  IndQmiiable,
-con  la insignia del  contralmirante  Hood,  en el  primrp)  que
acompañados  por  los cruceros rápidos  Chestery  Canterbury

a      inarhaban a  unas 20  millas-del  grueso,  navegando  el  con

junto.  al S. 50. E. a  14 inilfa  de velocidad.
El  almirante Beatty, tampoco  estaba a  as  d.os de la- tar

deen  el  punto  designadoSi-l!O alg&más  al N. W.,  en  ,latV
tud  56.46 N.y   donde gohernó  hacia.
l  N. E. a  19,5 .nijl   de coiibate

TOMO Lxxxv 2
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(New  Zealand,  Ina’efatigabfe, Lion,  Princess  Roycl,  Queen
Mary  y  Tiger) ‘formaban una  línea de  fila  en  el  orden  ex
presado,  quedando -un intervalo  de  tres millas entre el  lude-
fatioable  (buque  cola  de  la  segunda  Escuadra)  y  el  Lion
(buque  insignia  del Almirante). El crucero  Champion  y  16
destroyers  flanqueaban  la  línea,  por  estribor  de  la  cual,  ¿
ocho  millas de distancia,  formaban  los  once  buques  (Du
blin,  Nottinghanz,  Birmingham,  Soullzamp Ion,  Gloucester,
Birken/zéad,  Falnzoul/z, Phaeton,  C’ordelia, Inconstani y  Ga
latea  que  constituían las segunda,  tercera y. primera  Escua—
dras  de-cruceros rápidos,  desplegados  en  una  línea de di—
rección  W.S.W.—E.N.E., y  guardando  cinco  millas  de  in-
tervalo  entre  SUS unidades.  Al  N.  N. W.  del Lion y a  cinco-
millas,  iba  la  quinta  Escuadra  de  combate  (C.  A. Evans-.
Thomas)  flanqueada  por el Fearless y  nueve destroyers.

A  las 2,20 el  Galatea, que  navegaba  a  la  cabeza  de  la
línea  de  cruceros rápidos,  dió cuenta al vicealmirante  Beatty
de  que  había  buques  enemigos  a  la  vista. La  descripción
del  primer encuentro,  que  de aquí sé siguió, entre  las fuerzas.
de  cruceros de combate de ambas  Flotas,  se  ajusta  exacta
mente  desde  este  punto  al  parte  oficial del  almirante Beatty,
publicado  íntegramente  en la REVISTA, en  agosto  de  1916,.
cuya  lectura resulta mucho  más clara conociendo ya la com
posición  y reparto  de  las  Escuadras,  y  que  sería  supérfluo
repetir.  Casi todo el  texto  de ese  parte  oficial  fué  transçrito.
en  el que  dió  Lord Jellicoe en  18 de junio,  e  inserta  ahora
como  apéndice  de su  libro. Ai compararlo  con  el publicado.
entonces—y  que  reprodujo  también  la REVISTA,  en julio de
1916—sólo  aparecen  omitidos  los breves  párafos  en que se
comparan  las  características  defensivas  de  los  buques  de
ambas  partes,  y los que  consignan  las pérdidas  del  Indefa—
liga ble y del  Queen Marv,  a las 4,6 y 4,26 de la tarde, como.
resultado  de  terribles  explosiones  producidas  instantánea
mente  por  sendas  salvas  de  la  artillería  alemana.  Huelga,
pues,  toda  nueva referencia al  combate  entre  las fuerzas de.
vanguardia,  y  basta atender a la acción del. grueso de  la Flo
ta  que,  por  ótra  parte,  ha sido la más  discutida  y  comenta—
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da,  aunque  sin insistir  en detalles que no afectan a  su con
junto  y  que  están ya registrados  en  el  parte  oficial  del  Al-’
mirante:

«Al  interceptar  en el ¡ron Dulce el primer radiograma de)
Gulatea, se ordenó  a toda  la Flota  levantar  vapor  parades
arrollar  la máxima velocidad...  A  las  3,40  dió  cuenta  el al-
mirante  Beatty  de  que  tenía  a  la  vista  cinco  cruceros  de
combate  alemanes y varios  destroyers...  La Flota cambió su
rumbo,  dirigiéndose  directamente  en  apoyo  de  Beatty;  se
aumentó  la velocidad  hasta 20  millas1 la más  alta  que  hasta’
entonces  se  había  logrado, previniendo a  los buques que  se
salieran  de la estela  del  matalote  para  evitar  toda  pérdida
de  andar,  y  se  dió  orden  al  contralmirante  •Hood  de  que
marchase  con su Escuadra  a  unirse  a los restantes  cruceros
de  combate.»

Las  situaciones  de  estima  resultaban  muy  inexactas  en
los  buques  que  se  estaban  batiendo, y  sus  errores  coiisti-’
iuían  una  grave  dificultad para  la reunión  de  las  Escuadras
y  paa  la determinación  del punto  en  que  se  avistó  poste-
rormente  ala  1’lota de  combate  alemana.  Esa  discrepan
cia  contribuyó  en gran  parte a  aumentar  las dificultades que
experimenté  para fijar el momento  en que  convenía desple
gar  la Grand Fleet, el ala sobre la que  debía efectuarse el des
pliegue  y el  rumbo  que  habíamos  de  seguir  después;  pero:
la  discrepancia  resultaba  inevitable.

E1  movimiento de  los cruceros de  combate  hacia el Sur
para  perseguir  al  enemigo,  a  una  velocidad  mucho mayor
que  la de  la Flota, agrandaba  la distáncia  entre  ambas  fuer
zas,  que  era de  50 millas entre ‘el ¡ron Dulce y el  Lion citan
do  éste  metió hacia el  Norte,  a las dos  de  la  tarde..  ‘Al Sa-
ter  que  dichos cruceros se estaban  batiendo  con  sus  simila
res  ‘enemigos,  pregunté  al  contraalmirante  Evans—Thomas
si  se hallaba  en compañía  del vicealmirante  Beatty, y  pOco

después  recibí  contestación  afirmativa, y el’ parte  (le que  su
Escuadra  había  entrado  también en  combate.

»Quedé  entonces confiado, pues  bajo  la  resuella  direc
ción  del  vicealmirante Beatty  y  con  una  fuerza  compuesta’
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de  cuatrode  nuestros  mejoresy  más  rápidos  acorazados,  y
de  seis cruceros de  combate,  habíamos de  causar  muy  gra
ves  daños  a  los cinco  cruceros  de  combate  enemigos,  si se
lograba  mantenerlos  a; distancia, de  tiro.

.La  noticia  de  haberse  avistado  la  Flota  de  combate
alemana,  no me causaba  ninguna  inquietud  respecto a  la se
guridad  de  dichas  fuerzas  avanzadas, porque  a los batcos
de  La Quinta  Escuadra  se  les asignaba  tina velocidad  de.25
millas,  y,  aunque yo  no  esperaba  que  pudieran pasar dejas
24,  los informes que  me habían  dado  fijaban en 20,5 la  de
los  más  rápidos acorazados alemanes. Aun después de  hacer
todas  las concesiones, requeridas  por el  hecho. de  que  nues
tros  barcos  l’levaban mayores pesos de  combustible  y apro
visionamuientos que  los  alemanes, y aun  suponiendo  que,és
tos  anduvieran  más de  lo calculado,  no  me quedaba  lame
nor  sombra  de  duda, de que  todos  los  barcos  a  las  órdenes
de  Beatty podían  mantenerse  .muy bien  fuera del alcance de,
los  acorazados enemigos,  hasta que yo  pudiera  llegar a apo
yarles.  Más  tarde  supe,  con  desagradable  sorpresa,  que  a
nuestra  Quinta  Escuadra,  a  su  máxima  velocidad, le costó
gran  trabajo  ensanchar  su  distancia  de  la Tercera  Escuadra
enerníga  compuesta  de buques de  la  clase Rünig,  y al  vol
ver  a  Scapa recibí  un  informe del  Almirantazgo que  conce
día  a estos  buques  alemanes un  andar  de  23  millas durante
un  corto  periodo: fmé la primera  noticia que  yo tuve de que
fueran  capaces de desarrollar  tal  velocidad.

Las  considerables  diferencias entre  las situaciones de es
tima,  de  que ya se  ha  hecho rnención,  ocasionaron  errores
que  se  i.sieron  de  manifiesto a! avistarse  tos  buques;  pero
cuyas  consecuencias  eran  ya entonces  inevitables, dadas  las
malas  condiciones  de  visibilidad  que  reinaban.  Como  re
sultado  de  aquéllos, en vez dé aparecer  los aletimanes por la
proa  de  la  Grand Fleet, como  calculaba  l  Almirante, apa
recieron  por la  niurade  estribor, sin que  el error,  que era de
unas  doce  millas,  tpueda  imuputarse ‘a la  estima  del  ¡ron
Duke,.  cuyos  movimientos  no.  hubo  dificultad  en  regis
trar  cori  la  mayor  exactitud  desde  ¡a  salida  d,e  Scapa.
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FIow,  porque nó-influyó  en  ellos ningún  íactor  de  pertur
bación.  .:.  

.  en  vista  de  la  rapidez.COflcllle  empeoraban  las

condiciones  de  visibilidad,Ordelléa  mi  capitán  de  bande

ias  que  lbs  teleinetristas  tomasen  distanciaS  a  los  buques

de  laFlota  cii  distintas  direccioneS,Para  averiguar  én  qu

deniora  parecíahaber  más  extenso  campo  de  visión.  Mi

objeto  era  procurar  llegar  al  combate,  manteniendo  al  ene

migo  en  la  marcación  que  resultara  más  favorable  para  nos

otros.  El  comandante  del  Iron  uke  me  manifestó  que  la

visibilidad  máxima  parecía  ha1lase  entonces  hacia  el  Sur.»

A  las  5,45  dió  parte  el  Comas  de  que  veía  fogonazos

hacia  el  S.  S.  W.;  pero  que  no  lograba  distinguir  a  los  bu

ques  que  disparaban.  A  las  5,50  los  cruceros  de  la  van-

guardia  vieron  barcos  hacia  el  S.  S.  W.,.  que  navegaban

al  N.  E.;  pero  sin  podér  identificarlos.  A  las  5,55  «hice  una

señal  al  vicealmiralite  Burney,  embarcado  en  el  Maribo

rouglz,  buque-cabeza  del  ála  derecha,  preguntándole  qué

veía.  —Fogonazos  y  nutrido  fuego  por.  lá  mura  de  estribor;

fué  la  respuesta  .que  recibí  a  las  6,5.»

«La  incertidumbre  respecto  a  la  posición  de  la  Flota  ene-

miga  y  a  su  formación,  inc  inducía  ñ  continuar  como  iba,  al

rumbo  S.  S.E.,  a  20  millas  de  velocidad  y  con  la  Flota  forma

da  en  seis  columnas.  A  las  6,0  estaba  el  Iron  Duke  en  lati

tud  57.11  N.,  y  longitud  5.39  E.  (DiagramaS  1  y  3.)

»Los  informes  recibidos  np  justificaban  el.que  alterase

la  marcación  de  los  buques-guías,  cono  maniobra  prepara

toria  del  despliegue.  Los  destróyerS  iban  aún  en  su  posición

avanzadá  de  flanqueo,  y  era  muy  conveniente  poder  decidir

la  dirección  del  despliegue,  antes  de  .  mandarles  ocupar  su
púesto  de  cpmbate.

»A  las  5,56  el  vicealmirante  Burney  dió  parte  de  que

veía  hacia  el  S.  S.  W.  unos  barcos  que  navegaban  al  E.;  y

a  las  6,0  añadió  qué  eran  nuestros  cruceros  de  combate,  con

el  Lion  a  la  cabeza,  y  que  se  hallabán  a  tres  o.cuatro  millas

de  distancia.  (Diagrama  1,  línea  de  marcación  a

»Esta  séñal,  hecha  con  el  proyector,  llégó  a.  mi  noticia
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pocodespués de las 6,0; pero, çomo muestra del  intervalo
que  trascurre entre la intención de hacer una señal y el mo
mento de recibirla (aunque en  vista de Ja urgencia no se
omita, esfuerzo para evitar dilaciones y  aunque el  personal
sea muy eficiente) puede indicarse que, mientras ese informe
señalaba a nuestros cruceros al S. S. W., las notas tomadas
a  bordo del (‘olossus los colocaban, a las 6,5, a una cuarta

1

31)

A

rnAGRAMA  1

Plano  de la  batel  la  de Jutlandia  antes  y  después  del  desplieyue.

Los  buques-guías  de’las  divisiones  inglesas  se  denotan  por  sus  iniciales:  E-King  aeorgo  Y.;  O-Orios
It-Benbow;  C-Colossus;  M-Marlborough;  I-Invincible.

La  derrota  de  loa buques  alemanes  está  Seüalada  por  una  línea  doble:  A—Buque  guía  de  la  Flota  dt
acorazados;  CC—Cruceros  de  combate,.

El  plano  esté  orientado  al  E.  magnético,  para  la mejor  inteligencia  del  texto  que  se  refiere  siempre  a
demoras  Y:rumbos.Inagnéticos.                        -
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or  la  mura de estribor,  es  decir, al 5.  S.  E.,  y a  dos  millas
4e  distancia.

»Poco  después  de las 0,0  vejamos  desde  el  Jion  Duke
unos  barcos  que  demoraban  al S.  W.  a unas cinco  millas, y
que  resultaron  ser nuestros  cruceros de combate, navegando
al  E., a  cortar  la  proa a  la Flota. La niebla  no  permitía  dis
tinguir  cuantas  unidades  seguían  al Lion.

Aún  en  este momento,  era muy grande  la  incertiduui-
bre-respectO  a  la posicin  de la  Elotaepemiga:-SC veían -fo-
goazos  en todo  el  cuadrante  desde  nuestra  proa  hásta  el-
través  de estribor, y el ruido  era continuo  y muy fuerte. Los
-cruceros  de  nuestra  vanguardia  parecían  sostener  un  vivo
fuego;  pero  el hecho  de. qEte no  s-  aproximasen, al  grueso
de  la Flota,  indicaba qtie s’us oponentes  no  eran  los  acora
zados  enemigos.

»Para  ganar  terreno  hacia  estribor,  con el  fin de  darme
mejor  cuenta  de  la situación  sin  alterar  la formación  de  la
IFlota,  mandé gobernar  al Sur,  mediante  un giro  simultáneo
de  tres  cuartas  de  los seis buques-cabezas  que  seguirían los
restantes  por contramarcha  en cada columna,  reduciendo  l
-velocidad  a  18 millas  para  facilitar  la  conservación  de los.
-nuevos  puestos.  Inmediatamente  después,  resultó  patente
por  el ruido  del combate  que  los  grandes buques  enemigos
se  hallaban muy cerca; y el Lion,  que se vió en este moirien
to,  señaló  a  las 6,6  que  los crucerqs  de  combate  alemanes
le  demoraban  al S.  E. (Diagrama  1,  marcación  c).  Pero,
como  a  eso de las 5,50 había yo recibido  un  radiograma del
comodoro  Oobdeiioúgh,  Jefe de  la 2a  Escuadrade- crucéros
sápidos,  diciendo  que  los cruceros de  combate alemanes na
•vegaban  al S. W. de sus- acorazadosresultaba  que  éstos
iban  a la cabeza de  los cruceros de combate. A mí  me pare.
-cía  increíble  que  hubieran  logrado  rebasarlos;  pero  tales
informes  contradictorios  aumntaban  la perplejidad de  la si
.tuación  y resolví esperar  a que  ésta se  aclarase un  poco.

»En:  ini mente,  sin embargo,, se arraigaba   idea de ¿fue
yo  podría  batir  a  la Flota de combate enemiga en  una  mar
cación  un -poco abierta  por. estribor  de la  proa  que  lleVáb
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Sgj:ypj.ppjjy  41 desplleue nand  góbernai,’al &E..
por giro simultáneo de las cabezas y contramataia de  los.
tSs:büqñes  $a lau4res R0LINkStdeafroyers se  les or
den6a  ?ar6,S;qbe ocúØaíéd lapcislcíón’de comba& núñi. 1
qtn’eoeslstía en colocase lu%a’de ella a cada anura de las.
E$Ivisiónes.extremasy Ss  mlilés de distadcfa; y la terderé
a  dos millas por el ‘aWs de ‘babor de la ja  División.:..

•  :El intervalotíre  esta señal y ‘la del despliegue ‘tk  sin
esbbar,  demaSado.cdno pkra que los dehtroyers oi!upa
sen. su jrnesto aMesJde’qu&S doinenzara.Los posteriores.

«su maS’.
‘obra pIes rdsarongnucno el llegan  ocupar despuél ti.
despllegue.ej paesto que Ies’crrespondfa, tu  venia a 4ubL
daniel  en:iadlreccjdn de ptoa’de’lsl(neg de acoSaad6sa
unas tres millas de distancia,  •‘  : “::‘  “  “  •‘

t’it   6$; en cuantó se vió al liosi, pregunt* al +leeal-.
athiBeatty’la  posidón de te Flota tliemij.  Repetí la
seflal ‘las 6,10; y alas 614 me eoútestó: «tiernos aviStado
,a:Fsota  enemiga, qiIV’dernota ilS.’S.w. (DlagSuna 1, Mar-
catión e), Este lS  el primer infbrnie en que podía yo  lun’
¿dr unaresoluciónacrjl  (lespliegue. 4’  .  5.
r..M:lab  6,15 el Bprhan,caben de  lá5  ‘E*uadrs me

ecepiunicaba que ‘la ficta. tñbiniga ataba * la  vida, ‘diÑbC
mndøal S.S. E.(Diajraigrai S’cación d). Nodeclá lás
tanda;  per4 por las dondiciones de visibilidad, calSlaba yd
que ñopodla exceder de dincó mlllat’ a Bathoiflabla yá
dado parte, !a laS 6,7, deque vela aVAtarMóroqj y le  tic.
¿norabi al N. E. (Diagrama 1, niaicación b).  :.  •

u  ‘La çdSeS  )aformaeión ‘bien definida qui ü  tttlbi&
en el buqueiIislpla4cera 
enemigado llágó Wues’hist las 6;14,y, segti  dh,.quea
ddba la Flote, alenSna a6inleo°po  la Shra 1i’ ésttlbor
del.Imn ame;  y.ablena; 31!pot la :ss  d6 esttlbt* del’
ModtorQugfty aparónteSent  corta dlsÑücia, Ndhabfs
tiempo quío perdér,jorquw sir  evidenta el  pellgto dd que
la  cok1mna’del!ala’4epéJ:. Ji Orad FlØta(uese’! itItads
iiorla  tbtaljdad;deia $ldtaidenaga, in1ekde.q’D:.pp4j.
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mo  efectuar el  despliegue  Pói  eIlo  ála  61  rdetíé  iíe
la  Flota  se formaá  eh lírica de batallá sóbie  lá  Coiuniir  del
alade  babor,  al  rumbo  E. S. E.,  suponiendo’que  el  rumbo
del  enemigó  sería  aproximadáménte  el  mismo  qúe  élde:
n ustrOs  crúcrós  de  bate.          1

»Se  redujo  al  mismo tiempo,  la  vélocidada14  nijilas
paraque  los cruceros  decombaté  ddrañ  a la  éab&ad
la  Flota y no  estorbasen  su fuego.

Durante  el  corto intrvaló,  llenod&  aconeimiét1OSr
ue  habiá  transcurrido  desde  que se1ierlbieróii  brdó
del  Iron Düke los  prirheros fogonazó,  el  problenia  quS&

mé  ofrecía con  mayor  apremió  era ladirecciófl  y el ‘desarró
llódel  despliegue  de  la Flota.  ‘  ‘‘

Como  ‘sé acumulaban lás  pruébas  de  que  la  Flotade
combate  enemiga  se  hallába por  nuestra  banda de  tribor,
pero  a una  dernora ñiúv’abierta  del través del  Iro,vDuke;  la.
cuestión  a  decidir  era  si la líneá d  batalla debía  foriarse
sobre  la  columna  del ala dé babor  o sobre  la de  estribo  M
primero  y natdral  impulso’ fuéélegir  la segurda,  parállevair
la  Flota  a la ácciÓn cotila  mayor rapidez posibléeO’  tanto
el  sdnido de  lós disjros  como as  noticiás  que  dab’án el
Lioñ  y  el  Baham,  hacían  a  cada  mornntó  má  evidehte
que  la  Flota de Alta Mar se  hallaba  tan cerca de  la  núestra
yen  una  dernora tal  4uéaqueiláiiiaflidbrafloS  hubiera  re
sultado  obviamente desVentajosa. Supiisé ue  los detioyers
alemanes  marcharían á  lá  cabezá  dé sti Flota yéra  evidente’
qüé,  a  favór de  la hiebla’ reináiite,  la  operációnde  ataca-
carcón  ellos désde  una  ventajosa  posición a vanguardia, 
facilitaría  iuucho; sería,  por  lo tanto,  suicida  el  maniobrar’
con  la Fotá  de un  modó  quelaéxpUSieráa  ser  atacada  pór
los  desttoyérs  duránte  el: despJiegue.  -

»Otrá  rázón que pesó én  ini ánimo eraque,  silós  batcos:
áléinanessé  hallaban tan  cerca corno páecia  probable,  háL
bíagave  péligo  de que  la  Primera  Escuadra  de  combate
y  especialmente  la división  del  Marlborougk, quedarán  ex
pu’etos  al fuégo  ccmcentrado dé  toda  la  Flota  alemana  de
combate;  antes deque  tas divisioñes  iestantespudiera’nefl
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trar  en  línea para  apoyarla. En dicha Primera  Escuadra for
maban varios buques  de  los más  anticuados,  cuya  protec
-ción  era  insignificante eii relación  con la  de los  principales
barcos  enemigos, y  cada  división habría  de invertir  un  in
‘tervalo de  cuatro  minutos,  por  lo menos, hasta  colocarse en
-línea a  retaguardia  de  la sexta  división,  además del  tiempo
-necesario  para  regular  el  tiro contra el  buque  escogido  por
blanco.

»Ei  postrer  inconveniente  hubiera  sido  el  que  resultaba
de  la supuesta  posición  de  la Flota  alemana de  Alta  Mar.
Hallándose  ésta en,  demora  muy  cerrada  de  nuestra  proa

-y  siendo  los  rumbos  convergentes,  su  vanguardia,  en  una

considerable  extensión,  hub-iea  quedado  cruzada  por  de
•lante de nuestra línea, de haberla yo formado sobre el ala de
recha,  mientras que,  formándola sobre  la división  de babor,
‘resultaba  libre nuestra  proa. En  el primer  caso, la  división
de  vanguardia  (la de ‘estribor) se  hubiera  visto  obligada  a
efectuar  ungran  cambio de rumbo  sobre  babor,  para  impe
dr  que  el  enemigo  nos cruzara la T; y cada una de las divi
siones  siguientes  hubiera  tenido  que  hacer  este  cambio  de
rumbo,  además del  de ocho  cuartas necesario  para  formar

ha  línea de fiia. Por todo  ello  ordené  el  despliegue  sobre  la
t1ivisión  de babor.

»El  conocimiento  que  he tenido de los hechos, posterior-.
‘mente  a la acción,  me confirma en  la  creencia de que  la re-
-solución  adoptada  era  la mejor  en aquellas  circunstancias.

»Los  partes  de los  buques  del  ala  derecha  demuestran
quela  distancia a  que  se hallaba’la  vanguardia  enemiga,  en
el  momento  del despliegue,  era de unas  13.000 yardas.  Las
-Flotas çonvergían  rápidamente  y  la  alemana  ocupaba  una
posición  ventajosa que  le permitía atacar con  éxito, primero
a  nuestra  división de estribor, que  carecía  de  apoyo, y des
pués,  sucesivamente,  a  las restantes divisiones a medida que
fueran  entrando  en  la  línea,  la  cual  tardaría  en  formarse
unos  veinte minutos.

-.  »Et  tiro de  los alemanes  fué siempre  bueno,  al  princí
pio;  y sus  buques,  invariablemente,  lograban  horquillar  el
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blanco  con gran rapidez. Hubiera sido, pues, una táctica
muy  mata el dejarles aquella ventaja  inicial,  no sólo por. lo
.que respecta al tiró de su artillería, sino  también al  de los
torpedos de buques y  destroyers.

Un  estudio posterior de los partes)’ ‘de las señales re
cibidas,  ha periiiitido trazar el diagrama 1 .  Todos aquellos
Loinciden  muy bien y  muestran claramente cuán grandes
-objeciones podrían haberse hecho a una formación efectua
da’  sobre el ala de estribor. Las marcaciones de la Flota ene:
miga,  dadas por el Lion yel  Barham  a las 0,14 y 0,15 ¡es
pectivamente (d y  e del  diagramas, dan un  corte bastante
aproximado  y la del Marlborough al romper el fuego (mar
cación pdel  diagrama) permit  estabkcercOfl notable exac—
titud  la posición de la Flota alemana.

Suponiendo  que ésta navegase a razón de  17 millas, a
un  rumbo de  primer cuadrante, entre las 614  y las 6,314
-demorada a esta última hora a unos 69 grados por estribor
del  ¡ron Duke y a unas 12.000 yardas de distancia. De  he
chó,  el ¡ron Duke  rompió el fuego sobre el buque-guía ale
inán,  a esa hora, a 70 grados por estribor y a 12.000 yardas;
de  suerte que la exactitud del diagrama está confirmada, en
-cuanto es factible la-confirmación. Parece cierto que, entre
las 6,0 y las 6,10, los cruceros de combate alemanes metie
ron  16 cuartas hacia el grueso de su Flota, y luego otras 16
para quedar al rumbo primitivo. Asi se deduce del relato del
Warrior....  El relato alemán confirma esa evolución a la hora
indica1a.  .  -

El-  contralmirante Evans-Thomas, no  viendo  desde el.
Barham  (a las 6,6) otros buques que los de la sexta división,
creyó  que ésta ocupaba la vanguardia de la Flota y  decidió
formar  a su cabeza; pero, al  comprender luego la realidad,
metió  a babor para colocarse a  retaguardia de dicha divi
sión.  Durante la maniobra fué alcanzado por ‘un proyectil-el
aparato de gobierno del Warspiie, el cual continuó involun
tatiamente el giro iniciatio, marchando hacia la línea enemi
ga  bajo el intenso fuego de los acorazados alemanes. Al  fin
Jogró  gobernar haciá el N. y escapar de tan difícil situación.
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•  16,38  iedbn  ‘formados potla  iopa  del  Agin
Courtlostres  estant  acora’zados’de la quinta  Escuadra.

&Tah’ Ør&no comó los cruceos  de1 combate estuvierón  a
la  cabeza  de la línea (6,33) se aumentó  la velocidad a 17 iiii
Il,  tie:fié  láde  sén1anti  1ueo’ieiñpre  Lá reducción
a’  14’íillas1dúrant  él despliegue,; prdujo  algun  queotra
?fordba  en:]a ¿olá’de  [a’ lhiéa,  porqúe  rió todo  los barcó
recibieroñia  señal  con la  necesaria  rápidez; pero  fué indis
peÑablé  man teriérla hasta que’estuvieron claros, po  la proa.
de’laFlota,.sus  cruceros de combate.

»La ‘exp’erierda de tdos  lds  ejercicios  de  Escúadra  ha
demostrado  q’üe, cuando  s  maneja  una  larga •línea•de  bu—’
ques  en  las condíciónes de  combate, ‘hay necesidad de  con
tar  con  una  reserva de  tres  millas, tanto  para  poder tomar y
sostéiier  los puestos, en  los cambios de rumbo  qtie  se’efec
tüen  para eLudir el fuego enemigo y para evita  los torpedos,
como  para  niániobrar  con  independencia  en  caso  de ‘ñec
sidad,  y  rara  disminuir algo  el excésivo humo de las chime
neás;  poesté’moti  se fijó  en  17 millas  la  velocidad  d’u—
rante  lá áccióii, yalgunos  buques  de  la  primera’ Escuadra
de  combate  (quinta  y sexta  diviSiones)  tuvieron  que  nave
gara2ü  millas, dmost’rando  así la necesidad de esareserva.>

A  las 63’8 hábía ‘terminado el  •despliegue de  la Flota, si
bien  las flotillás dé  destroyrs  no  ocuparon  su’s uestos  has
ta  las 7,í0.’  ‘

El  ‘humo y  lá niébla  hacían, ‘en general,  muy difícil iden
tificar  los buques;  pero  a las 6,30, casi  terminada  la  forma
ción  de combaté y  con  la certeza de qüe  los cruceros iban a
la  cabeza  e  lalínea,  rompió el  fugo  el  itori  Duke  contra
unos  baros  ue  se  veían  por el  través de  estribor  y que
parecian  ser los Kónig, en  la’ demora  q del diagrama 1. Casi
al  mismo tiempo empezaron a ‘tirar otros  ácorazados  de las
divisiones  3”4  y muy poco  después  los de  la  1.a y  2.
qu  tenian  ‘en’freiite a  algunos  crucerós  de  ‘combate  ale
inanes.  ‘

»La  visibilidad era  múy variabley  alcanzaba un  prome
d’io de  unas12.000  3’ardás haciá el  Snr,’siendornuclio’iiie_.
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nor  en otras demoras; pero los  telémetros del ¡ron Duke no
daban  las distancias  a  más  de 9.000  yardas,  aunque  a  las
7,15,  en una  momentánea clara, se  tomaron  buenas  distan
cias a 15.000 yardas de un  acorazadd, al ‘que disparó  cuatro
salvas  elIron  Duke antes de que  lo ocultasen de nuevo el hLI

mo  ‘y la niebla.... La dirección  del viento,, que  era W. S. W.,
contribuía  a echar sobre  nuestra línea el  humo de los barcos
alemanes.

»En  la cola de la  Fiota la  visibilidad era  algo mejor que
en  el centro,  a eso de  las 7,0, y el fuego ‘del enemigo,  con
centrado  probablellielite sobre  aquélla, fué  a esa  hora  más
preciso;  pero  completlfl’eflte ineficaz, porque  aunque  caían

/    numerosos  proyectiles cerca de las  tres  úitimaS divisiones,
sólo  él  ColossUa fué  tocado.

»Mientras  que  desde  la vanguardia  y  el centro  no  po
dian  dislinguirse  al  misnio  tiempo  más  que  tres  o  cuatro
barcos  alemanes,  desde  la cola llegaron  a  verse hasta  ocho,
lográndose  más cabal  idea  de  la formacióli  y movitnieiitos
de  la Flota enemiga.  La expresada  dificultad impidió  hacer
la  distribución  del  fuego en  la  forma  acostumbrada y  no
quedó  otro  recurso sino que  cada barco  disparase  sobre  el
eneliligo  que  podía  distinguir.

»El rumbo  de la Flota en el depliegUe  había sido E. S. E.
cuino  ya se  dijo; pero poco después de terminar aquél había
caído  la vanguardia  al S. E.  sin  jrevia  señal, con  objeto de
acercarse  al enemigo.» El diagrama 2 muestra la disposicióli
de  la totalidad de la Flota a las 6,45. «A las 6,50, en  vista de
que  la distancia  parecía  aumentar,  se  mandó  gobernar  al
Sur  «por  divisiones»,  nç  haciéndolo por  contramarcha
para  que tpda  la línea  estrechase la  distancia  más  rápida
mente».  (En el diagraina  3 se representa esta evolución y las
posteriores  maniobras dela  Flota hasta  elfinal  de la batalla.
El  diagrama  está orientado  al N.  magnético  para  que  con
cuerde  mejor  con el relato  del  Almirante que  siempre hace
referencia  a los rumbos  magnéticos.)

«A  las 6,45  cruzaroll  dos  torpedos  la  retaguardia  de
nuestrá  línea y el Marlborough gobernó  pal-a eludir  uno  de
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ellos.  Al  parecer,  habían sido disparados  a  larga  distancia
por  destroyers  enemigos, apenas  visibles desde  los buques
de  la cola  y completamente  invisibles  desde  el/ron  Dulce..
Pero  muy bien  pudieron ser  disparados  por los  acorazados
enemigos  ,que  estaban  dentro  de  su alcance,  o por los sub
marinos;  pues el Revenge dió  parte  de  que  creía habér  em
bestido  a  un  barco  de  eta  clase.  Las  estelas  de  algunos
torpedos  fueron  vistas por  observadores  colocados  en  las
cofas  y los  comandantes  maniobraion  con gran  habilidad
para  evitar  el  peligro.

»Sin  embargo, a  las 6,54 se  produjo  tina gran  explosión
bajo  el  pueñte  de  proa  del  Mariborongiz, a  la  altura  del
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DIAGRÁMA  2.
Posiciones  aproisjc,de,s  de los  bo2ues  cte  la  oGrucl  Fice  t  a  ls  645  de lcr tarde.

La  línea  de  puntos  indica  la  derrota  probable  de  los  acorazados  alemanes.
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Derrota  de  la  Flota,  en  línea  de  fija.

Derreta  del  ¡ron  Duke.      -
Denotas  de  os  buques  guías.

Derrota  del  Lien

x   -  -

-‘4-’--,

BIACRÁMA  3.

Evelueienss  de  la  9raisd  Flet’  en  le  batel le  de  Jut2eudie.

sa-e,
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•       compartimiento de la hidráulica de estribor.  El barco escoró
unos  siete grados  a esta  banda,  pero continuó  la  acción tan
eficazmente qñe  poco después  eludió  otros  tres  torpedos;  a
las  7,3 reanudó  el fuego y a  las 7,12 disparó  catorce  salvas
seguidas  sobre  un Kónig, alcanzándole. COfl  tanta  frecuencia

•       que tuvo que  tuvo que  salirse  óe  la línea
»El  que resultara  visible la estela de numerosos torpedos

enemigos  me  sorprendió  a  tui, y  creo  que  también  a otros
oficiales,  porque teníamos  noticias de que  los  alemanes  ha-•
bían  logrado producir  un  torpedo  que no  dejaba  huella  en
la  superficie.  Yo no  supe que  se  habían  visto  las  estelas
hasta  que  volvi a  puerto  coi  la Flota; PUES  aunque  el Oak
dió  parte  de que  a  las 735  habla  pasado uno  muy cerca de
la  proa del ¡ron Duke, contin Liando hasta  2.000 yardas  más,
por  la  banda de  babor  del  buque,  y  aunque  el  Benbow vió
pasar  otro, también  por  nuestra  proa, a eso  de las 8,30, nin
guno  de los dos  fué  visto  desde  el  buque  insignia  por el
muy  diestro  personal comisionado al  objeto.

»Unos  diez minutos después  de  gobernar  al  Sur,  se or
denó  a  la primera y- segunda  división  que  fon-tiaran por  la

proa  del ¡ron Duke y a  las quinta y sexta  que  se  situaran  a
la  cola>’, para  restablecer  la línea al  mismo runibo;  «sin eui
bargo,  los buques  de la vanguardia  se  habian  anticipado  a
la  señal, de acuerdo  con  las órdenes  generales  de coni bate,
que  daban  a  los Jefes de  las Escuadras poderes  discreciona
les,  y  la lmne se había  rehecho- parcialmente,  antes  de  que
yo  hiciera  la señal

»A  las 7,0 dió  parte  el  vicealmirante  Beatty  de  que.el
enemigo  demoraba al  W. Nuestro  cambio de rumbo  al Sur
nos  había  permitido  avistar una  vez  más  la línea  enemi
ga,  y de 7,0  a 7,30 la Flota entró  de  nuevo  en  acción  eón

•  los acorazados y cruceros de combate alemanes, cuando po
díanios  distinguirlos  en  la tiiebla,  que  en  ese  período  eia
bastante  densa.  Las distancias  variaban  desde  unas  15000
yardas  en  la vanguardia  hasta 8.500  en la retaguardia,  mdi
catido  esta  diferencia que  el  enemigo  metía  hacia  el W. El
fuego  de  muchos de  nuestros barcos resultó  muy preciso,  a
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pesard  lo  difícil de las c.ircunstaflÇiaS...’ y aquestaS  no
ç.ermiían  fijar 1aclase d  los bitques  contra quiens4ispa
Tábamos,  es  indudable  que  uno o varios  ruceos  de  qonla
te’alernanes  abandonaron  la  linea, aeso  de las 7,0,. çonp  re::
sultado  del duro castigo qre  recibierpn de.nuestroS,  cruçe:
ros  de:combate  y. corazdOS  de la  quinta’.Escuadia. siençlQ
luego  batidosPoIYel grueso  de la- Flota.  .  ‘.  ,

.Tanto  en este  periodo  como çn los comienzqs de: la ac.
-ció.n, los barcos  de la  primera Escuadr  (quinta  y  sexta di-:
visiones)  tuvieron  mayores oportunidades’qtle  el  rest:o.’  k(
Flota  de hacer  un  fuego eficaz y supieron aprovecharlas p1ç
.nainente.  .  ,,  .:  ,  .  1.

•  ,  -»A las 7,5 toda  la línea había  metido, aun  tiempo, tres;
cuartas  a  estribor  para estrechar, más  la. distancia;  inme’dia
‘tamerite  despus,,  dos buques,  a  vanguardia  ,de  ‘Iron uke.
-dieron  parte  de que  veían  un  submarino  miy.  poco abierto:
.po’  babor;  a  las  7,10,. una  flo,tila  enemiga: de  destroyerS
apoyada.  po,r  un ,  crucero,.,.se  aproximaba:  ena  demora
S  50 V.  del buque  insig.pia, y la Flta  volvió  entonces  a.goç:
bernar  al  Sus  para  embestir  al  submarin  y .restablect  la
,línea  de fila, quedapdo  así  lista para, efectuar  ç,ualqier  ma..
niobra  que  se  requiriese.  Se  abrió  un  intenso, fuego  sobre.
los  destroyerS, con:’alcances  de  10.000 a  Ó.50P yardas.  l
llegar  a esta  última  distancia, los. destroyers n’itieron  a  ba-,
bor  y pasaron. hacia. la cola envueltos  en una  espesa cortina
-de. humo  Uno  de ellos  se fué  a pique,  según  vieron vaio
.observadOreS.  .  .  ‘  ,  ‘  .  ,

»Con  la suficiente’ anticipaCión, se  tuvo, en  cuenta  que.
los  torpedos  disparados  por  los  destroyers  çruzarín  rlues-;
tra  línea,  y,  para  eludirlos,  se.ordeiló  ala  Fiot.’qie,  metiese
-dos  cuartas  a  babor,  por  ubdivisiot1eS.  Algunos  minutos
después,  el oficial de mi Estado  Mayor encargadp  de la ob
-servación  de los  torpedos,  el cual estaba  provisto de un ms
trumento  adecuado. para  efectuarla,  me  dió  cuenta  de que
ese  giro  era insuficiente para  librarse de aquéllos, conf orine
había  yo  sostenido hasta  el último’ ¡i’iomento, y  se  metieron
-dos  ceartas  más. Como  resultado  de  ee  ataque  y  d,e otro
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que  siguió  inmediatamente,  se  vieron  cruzar  la  derrota  de
la  Flota, a  pesar  de nuestro  giro, veinte  o más  torpedos,  la
gran  mayoría de los  cuales pasaron por  entre  los buques de
la  primera y de la  quinta  escuadras,  que  constituían  la cola-
de  la línea.  Fué  una  suerte que,  a  consecuencia del giro  ha-
da  fuera que  efectuamos, los torpedos  estuvieran  al final de
su  trayectoria  y  por consiguiente  no  marcharan  ya a su rna—
yor  velocidad. Todos  fueron  évitados  gracias  al  hábil  ma—
nejo  de  los barcos  por  parte de sus  comandantes,  a  quienes
se  deben  tributar  lPs mayores elogios  no sólo por su  habili-
dad  en eludir  los torpedos,  sino  por  la pericia  con que  ma-
niobraron  para  evitar  las colisiones, que  tan  fácile  resulta—
ban  dada  la proximidad  de  los buques, y para  conservar sus-
puestos  en  la  línea.  A los  comandantes  les  facilitaba su  la--
borla  previsión  admirable  con que  la organización  existen
te  atiende  a conjurar  ese peligro.

»Yo  dudo, sin  embargo, de que la  pericia hubiera  basta-
do  para  librar a  los  buques  de los  torpedos  si éstos  se  hu
biesen  lanzado  desde  más  cerca  y  marcharan,  por  consi
guiente,  a mayor  velocidad.  Frecuentes ejercicios  realizados
en  Scapa Flow probaron  terminantemente  •que el  tanto  por
ciento  de los torpedos  disparados desde los destroyers, a unas.
8.000  yardas,. que  hacen  blanco  en una línea de  buques,  es
relativaniente  elevado aunque  se vean  sus estelas y los  bar
cos  maniobren  para  evitarlos.  Una poderosa  causa  de  ello
es  que el  torpedo  va siempre a  una  distancia  variable,  pero
grande,  de la línea de  Ourbujas que  señala su  paso, y  resul
ta  diííciljuzgar  por  la vista de  la estela  de  la  posición del
torpedo.  Muchos barcos  lograronescapar  de  éste y de otros.
ataques:  el Hei cutes dió  parte dé que  «metió seis cuartas ha
cia  fuera para  evitar los  torpedos1 uno  de  los cuales  pasó a
lo  largo del costado  de estribor  y cruzó la  proa a 40 yardas
y  el otro  pasó pegado a la popa»; el Neptune dice que  «desde
el  tope de proa  se  vieron  as  estelas  de tres  torpedos,  uno
de  tos cuales pasó muy cerca de  la  popa,  y  fué evitado con
el  timón»; en  el Agincourt,  pasó  un  torpedo a  las 7,8  muy
erca  de  la  popa,  pero se  vió  desde  arriba  y se  cambió el
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rumbo‘;  a  las 7,38 se  vieron ‘las  estelas de  dos  torpedos
que’ se  acercaban  paralelamente1 se  cambió  el  rumbo  para
eludirlos  y  pasaron por  la  proay  a  ‘las 8,25: estela de
torpedo  por el costado de estribor;  se  metió toda  la  rueda;
el  torpedo  saltó a  la  superficie  a  unas  150  yardas  por la
mura  de estribor»;  el Revenge, «a las  7,35,  metió  a  babor
para  evitar  dos torpedos;  uno pasó a  diez  yardas de la  proa
y  el  ótro a veinte yardas  de la popa;y  a las 7,43  gobernó  a
eludir  dos torpedos  que  pasaron  por  la popa»;  el  Colossus
dice  «que á  las 7,35 metió a babor  parzaíarsede  un  torpe
do  que  venia  por estribor»;  el  Barham  ‘da cuenta  de  que
«por  ló menos  cuatro torpedos  cruzaron  la  línea muy cerca
del  buque»;  el  Col!ingwood «vió  la  estela  de  un  torpedo’
que  venia  derecho  hacia el buque,  abierto  unos’ 70  grados
de  la  popa: se  metió  mucha  caña y  el torpedo  pasó  muy
cerca  de  aquélla,  al mismo tiempo que  pasaba  otro a treinta
yardas  de la  proa». El comandante  de este  acorazado, al  ha—
blar  del ataque  de los  destroyerS, añade  que  «el gran  valor
de  esta fórma de ataque  cii  una  línea de buques,  constituye
un  rasgo  saliente  del  combate  de  Escuadras».

‘El  primer giro  de  dos  cuartas, se  hizo  a  fas 7,23,’ y a’
las  7,33 se  metió  a estribor  para  quedar  a  un  rumbo del ter
cer  cuadrante  (a  un rumbo  una’ cuarta  más  cerrado  que  clv
que  llevaba  la  Flota  antes  del  ataque  de  destroyers).  Elr’
aúniento  total en  la distancia  al enemigoque  produjeron  los.
giros  hacia  babor,  fiié  de  unas  1.750 yardas.

»La  cuarta  Escuadra  de  cruceros  rápidos  y  las  flotillás.
cuarta  y undécima  no habían logrado, hasta  las 7,15, ocupar
sus  puestos  de combate  a  la  vanguardia,  por  causa  de  los.
cambios  de rumbo  iacia  el  W;  que  había  hecho  la  Flota
para  acercarSe al enemigo.  De  acuerdo  con  el  plan  previa
mente  trazado  para contrarrestar  los  ataques  de  destroyers,.
se  ordenó  a  esos buques  que  atacaran  a  las flotillas  enemi
gas  que,  según  parte  del comodoro  Le Mesiirier, se  dirigían
hacia  la cabeza de  l  división conducida por  el King  Geor
ge  V. Aunque  no  muy bien  situados. para  el  prímer  ataque’
por  la razón ya expuesta,  si lo estaban’ para  contrarrestar  el.
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eguudo,  que  se efectuó a  las  Las flotillas onemigas se.
avisaron.en  una deniora  abierta  600  por  estribor de la proa,
del  Itoiz Dulce y 9.O00  yardas, y fueron. durarneite  batidas,
por  las fnerzas ligeras y por las cuarta,  primera y quinta  Es
cuadras  de  combate. lprante  el  ataque  se  vió  hundirse a
tres  destroyers  enemigos....,  

Este  ataque  dedestroyei-s  secombió  con  unmovi
miento  de. retirada  pqr parte  d  la Flota eneruigael  cual fué
cubierto  con  la ayuda de  uiia espesa  cortina de hunip. Aun
que  esa  retirada  iiofué  visible desde  él ¡ron Du/c  por causa
de!  humo y  de. la  niebla, y yo. rio tuve  notiçia de, e..!Ia, hasta
•después.d,e l,a acción,. la vieron claramente  los buques  de. la,
cola  de ‘nuestra lftiea  y, cpi3sta en  los partes  dados  por

io  comandantes  del  Val/ant,, del Malaj.a,  del  St.. Vincent,
del  Reienge y’por  l9s Almirantes Burney yEvans-Thomas.
•    «Como no  tuve oportunamente  ninguna  noticia de  este
movimiento  de la  Flota alemana, peiié  que  su  desaparición
femp.orál ra  debida a que  espesaba  la  n.ieblapues  ‘se 
guía  oyendo  el  fuego’, de los  acorazados de  la  cola; pero a
las  7,41, en vista, de que  desde  el ¡ron Dulce no  ográbanios
desçubrjr,al  enemigo, •para acercarnos  a  él e  metieron  tres
cuar’ta’smás  aetribor,  por’ divisiones  (quedando,  por’ lo
tanto,, al  rumbo  S.  W.), y  lá línea de’ filareultó  así  formada
a  dicho  rumbo  Durante  este período, la cola estaba  aún  a!
gun:as  veces en  contacto con  uno  o dos  buques  de  la Flota

 Iqs que  habrían  quedado  rezaga-.
dos  polas  ‘averías  sufridas; pero a  las 7,55 ,el  fuego  cesó
‘por  completo.  ..

eso  de  las  7,40 . recibí  un  parte  del  Vicealmirante.
Beatty,  diciéndon-je que  elrçqernigo  demoraba al W. N.  W.
•del’Lion,  aunas  1O:u 11  iiiillas, y que  el  rumbo  del  Lioti
era  S  W. Auiique desde  elIron  Dulce no  veíamos a  los cm
ceros  de combate,  supuse que  el Lion estaría a  cinco o  seis
millas  de  la  vanguardia  de 1a Flota; pero  resultó  que  no era
así,  porque  habiendo  yo  ordenado  al King  George 1’., a  las
8,10,  que  siguiese  a los  cruceros  de combate,  me. contestó
que  no  estaban a su vista.
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»La  Flota enemiga parece  haberse  dividido  a esa  hora;
porquemientras  el vicealmirante  Beatty  daba  cuenta  de  la
.presencia de acorazados  al  W.  N.  V.  del  Lion, se  vieron
•otros hacia el W. (Inura de estribor  del iron Duke,). Inmedia
tamente gobernamos a este rumbo, por divisiones, para acer
carnos  al enemigo:  eran entonces  las 9.

»Se observará  que  todos  los  grandes  cambios  de  mm
bos  de la Flota, durante el  combate,  fueron hechos  por di
visiones y no  por  contraniarcha  ni  po  giros  simultáneos de
los  buques.  La razón era que,  de  ese modo,  podíamos  acer
•camnos al enemigo  con  mucha  mayor  rapidez  y  en  íorma
ciÓn  más  ordenada  que  si el  movimiento se  efectuara  suce
sivamente;  y sin  la  inevitable  confusión  que  resultaría  de un
giro  simultáneo de  todos  los  buques  en  una  Flota  tan  nu—
inerosa,  en  pleno combate  y con tiempo  cerrado, particular
mente  silos  barcos se  mantenían  durante  un  largo  periodo
en  línea de  marcación

‘A  las 8,30 la  luz iba  faltando,  y  la  Flota  gobernó  por
divisiones  al  S. W. reconstituyendo  así  la  línea de filala
visibilidad  era  muy mala y precisaba adoptar  las convenid
-tes  diposicioiies  para la noche.

La  acción  nocturna.—cLa  situación, que  nunca  he cc—
nocido  con  entera  claridad,  porque  nunca  pude  ver  a  un
tiempo  ms  que  un  corto  número  de  buques,  parece  ser  la
siguiente:

»Nosotros  nos  hallábamos  entre  el  enemigo  y  sus  ba
sesEL  estaba bastante  al  W. porque  había  evolucionado
siempre  en  líneas interiores. Nuestros  movimientos  de COfl
junto  durante  la acción  consistieron  en  un  cambio  gradual

•  de  rumbo  desde  el E. S.  E. hasta el W.;  es  decir,  13 cuartas
•  o  146 grados,  eii total; y su resultado  debió  haber sido  co

locar  a  los buques  enemigos  muy al W. y  por la proa de los
•  nuestros,  aun  cuando  los  que  en  el  combate  quedaron  re

zagados  podrían  hallarse algo  iuá.s al  Norte.

roso  ,-xIv
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»Vo  tenía  rnoy  presente  la  posibilidad  de  una acción
nocturna,  pero no  deseaba  procurar  que  los açorazados  to—
masen  parte  en ella, por varias razones

»En  primer  lugar,  porque  tal  acción  implicaba  que  e
grueso  de la  Flota fuese objeto  del  ataque  de  una  nutrida
fuerza  de  destroyers,  y ningún  oficial experimentado  desea-L
ria  verse expuesto  a  dicho  ataque, aun cuando  nuestros bar
cos  hubieran  poseído  los mejores  proyectores  y- estuviesen
provistos  de las  más perfectas  instalaciones  para  su  manejo.
y  para  la dirección  del tiro nocturno.

Como  la realidad  era bien  distinta,  «no podía obtenerse
el  máximo  rendimiento  de  nuestro  fuegoy  por  consi
guiente,  si  los  destroyers  alemanes  se  ponian  en  contacto.
con  nuestros  buques de  línea, sufriríainos grandes  pérdidas
sin  ninguna  compensación.  Nuestros  destroyers  no  consti.
tuían  un  antídoto  eficaz;  porque,  si  los  disponíamos  para
una  acción  defensiva, se  confundirían  con  los  enemigos-y
serían  atacados  por nuestros  barcos

»Pero  aun  prescindiendo  de  los  ataques  de  destroyers
el  resultado  de un  combate  nocturno entre  buques  grandes
es  siempre  cuestión de suerte, y hay  pocas oportunidades de
que  influya en él  la pericia.  Tal  cornbte  ha de  efectuarse a
muy. cortas distancias y  la decisión dependerá  del curso  q.ue
tomen.  lo sucesos en los  primeros  minutos.  En términos ge
nerales,  resulta, por consiguiente, poco apetecible. La mayor
eficiencia  de los proyectores  alemanes,  en  aquella  fecha, y

-    el mayor  número.de  tubos  lanzatorpedos que  montaban  los-
barcos  enemigos,  además de  su  superioridad  en  destroyers,.

-    les habrían  dado ocasión  de  lograr  una  gran  ventaja  desde
•    los comienzos  de  la acción.)

Para  mantenerse  entre  el enemigo  y  sus  bases, a  las 9,0
•    se gobernó  al  Sur,  por  divisiones,  y poco  después  formó la.

Flota  en cuatro  columnas paralelas, con  los buques guias eh.
línea  de  frente, a  una  Lnhlla de distancia  para  que no  se  per.
dieran  de vista.  Las columnas  estaban  constituídas  (de  W.
a  E.)  por  -las -Segunda,  Cuarta,  Primera  y  Quinta  Escua
dras  de combate.  -  •  •
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Las  flotillas de destroyers  se  colocaron a  cinco  millas a.
retaguardia  de la Flota, por  tres  razones:  primera,  porque
así  ocupaban  una excelente  posición  para  atacar  a la  Flota
enemiga  si volvía hacia el  Sur para ganar  sus bases, que era
el  movimiento que  parecía máS  probable;  segunda,  porque
esa  posicién  resultaba  muy  buena  para  batir  a  los  deslío
yers  enemigos que  pudieran  venir a atacar a la Flota; y final
mente,  porque  así se mantenían  bien  francos  de  los  açora
zados  y quedaba  reducido  al  minimo  el  peligro  de cdnfu
siones  por  parte  de unos  y de otros». El Ahdiel  fué enviado
a  fondear  minas  a  unas  15  millas  del  buque-faro  de Vyl
por  si los, alemanes trataban  de ganar  sus  bases,  siguiendo
la  costa de  la península  escandinava.

A  las  10, la  totalidad  de  la  Flota navegaba  al  Sur, a  17
millas  de andar,  en la siguiente disposición, de W. a E.: Flo
a  de  cruceros  de  combate  (sin  la  Segunda  Escuadra  de
cruceros  rápidos);  Escuadras  de  cruceros  y  Escuadras  de
combate.  La Segunda  Escuadra de  cruceros  rápidos,pOf  li
popa  de la  5,  de  combate.  La Cuarta  de cruceros rápidos
por  la  proa de  los  acorazados.  Las seis  flotillas de  destro
yers,  a  retaguardia  de  todo  el  conjunto,  según  se  ha
dicho.

Como  el Ma,1Lorough había  sido torpedeado  por la  tar
de,  no  pudo  desarrollar  las 17 millas,  y toda la  Primera  Es
cuadra  a que  él pertenecía  iba  quedando  algo  ¡ezagada,  lo
mismo  que  la  12,a  flotilla de  destroyérS que  marchaba ‘çle—
trás.  Este retraso,  que  era detinas  lO millas a  media  noche
motivó  el encuentro  de la  flotilla con  una  división  de seis
acorazados  alemanes,  cuyos detalles, así  como los  de  otros
combates  aislados entre  diversas  unidades,  se  consignan  en
el  parte oficial. El Almirante  hace notar el mayor mérito que
correspéndea  sus  flotillas, como lógica  consecuelicia  de la
perfeccióncoli  que  habían  organizado  los alemanes  el corn
bate  nocturno.  El  uso de  las granadas  luminosas, que  les
permitía  descubrir  a los  destroyerS sin revelar su  propia  si
tuación;  el  perfeccionarnielitO de  los  proyectores  y  de  sus
aparatos  de  manejo a  distancia, y las instalaciones  de  direc
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ción  del tiro  para el  armaeo  secundario  .  «no  impidie
ron  que  nuestros’destroyers les.causaseñ  graves  daños  eñ el
cursó  de los ataques  nocturnos,  aunque  experimentando  va
liosas  pérddas  de  material  y d  vidas;.  las  explosiones
subriiarinas,  que,. en número  de cuatro  o cinco, registró  cia
raniente  un  barógrafo  del Malaya,  no cabe  duda  de que
fueron  producidas:  por  nuestros  torpedos,  contra  buques
enemigos».
•  A  Ias’2’ de  la  madrugada  del  1.°  de  Junio,  en  vista de
que  el  Marlboroiigh  no  podía  pasar  de  las  12  millas,  se  le
di’orden  de regresar  a  Rosyth, .escoltado .por  el Fearless,
trasbórdándo  al Revenge el  Vicealmirante Burney.

La  Flota de combate,  que  había  navegado 57  millas des
•de  las 6;17 de  la tarde, en  que  empezó el  fuego, hasta Jas 9
de  lnoch’e  err que arrumbó  al Sur,  recorrió  tinas 85  a este
•runibo  durante  el  período  que  llamaríamos  de  la  acción
noctürna,  y a las 2,47 de  la madrugada,  cuando  empezaba a
amanecer,  gobernó  al  Norte  formando  un  línea de: fía  en
el  mismo orden  que  la  sostenida  durante  l’  batalla  (pero
sin  laSexta  División) y  con  la diferencia  dé  que  la  Quinta
Escuadra  se  colocó ‘en cabeza  a  las.3,30.

La  niebla  era  más espesa y la  visibilidad,  más  corta aún
que  el dia anterior,  no se  extendía, sino  a.tres.o  cuatro  mi
has.  En  estas  condiciones,  y habiendo  perdidQ el  contacto
con  los cruceros y destroyers, «consideré lo más convenien
te  formar la  línea de fila, aceptando  el  riegø  que  ésta, pre
senta  aJos  ataques  de súbmarinos  con tal. de estaren  ,dis
posición’ de  batir a  la Flota  eneihigasi  aparecia  súbitamen
te...  La escasa  visibilidad  y  las’ inevitables  diferencias  en
las  situaciones. esti madas...... dificultaron  mucho la  concen
tración  de  laflota..  Nó só1o ás  flotillas .de dstroyers,  que
habían  sostenido  erids  ombates  y  que. carecían  de  facilí
dades’para  calcular  usitiiación.  en  tales  condiciones,  sino
todas  las  de  s.iases  de.buqués:  experimentaron  esa  di-.
cultad  que,’ aunque  larheniable,  no  me catisó  sorpresa.  Los
cruceros  no  seavistaron’hatas  6,O; los deslroyers rw  se
teunie  ron ‘al grueso  d  lá  Ftota  hasta  las  9,0 y la  Sexta Di-
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visión  (rezagada  por causa del Mar! borougIz no se incorpo
ró  hasta  por  la tarde.»

Por  ese  motivo resultaba  poco ventajoso el  aproximarSe
a  Horn  Reef al  amanecer  «como había  sido  mi  intención
cuando  decidí navegar  al  Sur  durante  la  noche.  Era  obvía
la  necesidad  de  concentrar  la  Flota  y  los destroyerS, antes
de  reanudar  el combate.  Cuando  se  eíectuó  la  concentra
ción  resultaba ya evidente que  la Flota  de Alta  Mar, gober
tiando  hacia Horn Reef, habia  logrado al amanecer  refugiar-
se  detrás de  sus  campos de minas,  para  seguir  por  la  costa
hacia  sus  puertos.»

«Poco  después  de las 3,30 se  oyó fuego  hacia el  W. y a
las  3,38 el Contralmirante  Napier, Jefe de la  Tercera Escua
dra  de cruceros rápidos,  dió  parte  de que  estaba  atacando a
un  zeppeiin,  al  W. de  la  Flota.  Se  gobernó  a  este  rumbo,
por  divisiones,  a las 3,44,  porque  la  presencia  del  dirigible
podía  ser  indicio  de la de  la  Escuadra  alemana.  Desde  la
nuestra  se  vió  también  el  zeppelin  a  las  3,50;  pero  nada
más.  Gobernamos  de  nuevo al  Norte  y  le  hicimos  fuego,
aunque  iba  deuiasiado alto  para  poderle  alcanzarA  las
4,10  se fornió  la  Flota por  divisiones con  los buques  guías
en  línea de  frente, para ensanchar  éste y disminuir  el  riesgo
de  los  submarinos

.»A  mediodia era evidente que  lodos  los  buques  alema
nes  averiados se  habían  ido  a  pique  o iban  camino  de sus
bases  por  dentro  de  los  campos  de  minas.  Desde  por  la
mañana  sabíamos,  por  informes precisos  de las  estaciones
radiogoniométricas,  que  la Flota  enemiga  volvía  a  puerto.
Nuestros  barcos  averiados iban  también hacia  sus  bases, y
decidí  regresar  con  la totalidad  de  los  buques,  dando  ins
trucciones  a  las  fuerzas  de  Rosyth  para  que  maniobraran
con  independencia.

»La  f’lota llegó  a  sus  bases  el  2  de  Junio,  reilenó  de
combustible  y  quedó  lista  para  salir en  cuatro horas,  a las
9,45  de la  noche.»



1Lad1oóniometrÍa
y reepción. por cuadro.

POR  EL  rENtENTE  DE  NAVIO

O.  JORGE  ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS

E s. la radiogoniometría  rama de  gran  presente  y  porve
nir,  dentro  de  la telegrafía sin hilos,estando  la recep
ción  por  cuadro  llamada a revolucionar  los  sistemas

de  recepciÓn usados años  atrás. El  éxito  obtenido  al situar,
por  medio de radiogoniómetros,  estaciones de telegrafía sin
hilós  enemigas, distantes  de  100 a  200 millas,  con  errores
inferiores  a un par de  millas; el  haber podido  dar,  por  me
dios  análogos,  la situación a  numerosos  transportes  de tro
pas,  que al llegar a aguas  de Europa  encontraban  sus  costas
veladas  por  la niebla; y,  finalmente,  la exactitud con  que.en
tiempos  cerrados  se  situaban  las  aeronaves  encargadas  de
bombardear  territorios enemigos,  justifica  la  atención  cre
ciente  que  a esta rama  prestan  cuantos  se  dedican  al estu
dio  de  la telegrafía sin  hilos..

Estas  consideraciones  mueven  al  autor  del  presente ar
tículo  a darle  publicidad.  Su objeto  es  comunicar a  cuantos
interese  el  asunto, algunos  conocimientos  adquiridos  enre
ciente  visita  a  Centros  profesionales  del  extranjero.  Es  su
ideal  que,  después  de  detenida  crítica  y  selecciiSii de  los
asuntos  tratados  o de  las ideas expuestas,  encuentre  el  bri
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llante  plantel  de jefes y oficiales encargado  de  dirigir esta
ciones  de telegrafía sin hilos,  algo  práctico y útil que pudie
a  servir de  base  para experiencias.  A juicio del  que  suscri
be,  deben  fomentarse  estas  experiencias,  aumentando  los.
medios  de  que dispone  toda estación  radiotelegráfica con  la
ayuda  que  pueden  y  deben  prestarle  los  talleres  de electri
cidad  y torpedos,  por  poca que  sea  la amplitud  con  que  se
interpreten  los  severos  reglamentos  de  nuestra  Adminis
tración.

Por  no romper  los  viejos moldes,  que exigen  se empie
ce  toda  obra  remontándose  a  tiempos  antidiluvianos,  co
mienza  este  trabajo  por una  somera  descripción  de  los dis
tintos  sistemas empleados  para  aprovechar  la  dirección  de
las  ondas,  tanto.en  la transmisión como en la recepción. Sin
embargo,  por  diversas  razones, principalmente  en  gracia  a-
la  paciencia del  lector,  110  nos  remontaremos  más  allá  del
-comienzo del  siglo actual, que  es  cuando  puede decirse que

Marconi,Zenneck  y otras  primeras firmas en el  asunto, co
menzaroñ  a  bordarlo.                    . -

Las  ideas expuestas  sobre  tipo de  antenas  que  debieran
llevarlos  barcos  mercantes  parareducjr  al  mínimo  las per
turbaciones  que  puedan  causar  eii estaciones  próxima  con
las  que no  desean  comunicar,  sobre  tipo de goniómetro  más
adecuado.a  bordo,  sobre  la forma  más conveniente  del de
vanado  en los cuadros de espiras  iiiúltiples y paralelas, etcé-.
lera,  etcétera,  no  han  podido  ser  comprobadas por  el autor.
Pudieran,  pues, estar  Sujetas a  sufrir  transformaciones.

Y,  finalmente,-en el artículo  se emplean, al  tratar  ciertos
casos,  tanto-métodos analíticos como geométricos, por haber
partidarios  de  ambos  sistemas.  Aunque,  dado  el  carácter
elemental  del trabajo,  encaja  más  bien  el  método  gráfico.
ciertas  consecuencias  útiles en  la  práctica  como, por  ejem..
pb,  la repartición  adecuada de la capacidad  y autoinducció,i
que  deben  tener  los cuadros,  según  la loñgitud  de onda con
quereciban,  para  obtener  su máxima  sensibilidad, el  tama
fio  más  conveniente de  las espiras, el  núlilero de ellas, etcé
te-ra, etcétera,  saltan  a ¡a vista al  hacer el análisis  inateináti—
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co  de las fórmulas;.lO que,. al  constituir  una excepción, con
firma  la regla  (casi ley para  el que  esto  escribe) de  que para
vulgarizar  conviellé prescindir en lo posible  de las fórmulas

TELEGRAFIA  SIN  HILOS,  DIRIGIDA

Desde  los comienzos de  la telegrafía sin hilos, se  ha
tado  de resolver el  problema  importatitíSimO de la dirección
de  las señales. Su  solución  reportaría  ventajas  que  a nadie
se  ocultaii  primero,  por  la  mejOr utilización  de  la  energía
que  el transmisor pone en  juego, con el consiguiente auieti
lo  en  el alcance de  la estación;  y  segrndo,  porque  evitaría
fueran  influenciádas por  las señales  emitidas, aquellas  esta
ciones  que  no se  hallaseil en la  dirección  en  que  se  tranS
mitiera.  s  este  uii desideratutil, tanto en tienpo  de paz como
de  guerra.  -

Varias  han  sido las disposiciones  empleadas  para  obte
ner  la  dirección  a que  iio  referimos. Tods  ellas  se  fundan
en  principioS  teóricos que  en la  práctica conviene  compro-
bar,  levantando  la  llamada  característiCa  de la  acción a dis
tancia  de la estación».

Se  obtiene esta curva  haciendo  que  transmita  la estación
y  midiendo, en distintas  direcciones  y  a  distancias  iguales
de  ella,  la energía  recibida.

Si  con estos datos trazamos a  partir  de un punto  o, (figu
ra   los vectores que  nos  representen:  eii dirección las de
de  las distintas  observaciones,  y en magnitud,  la energia re
cibida,  y  unimos por  medio de  una  curva  los  extremos  de
las  vectores, tendremos  trazada  la característica  que  da idea
clara  de la energía  radiada  por  la  antena  en todas direccio
nes.  Así, por  ejemplo,  en  la referida  figura 1.», se  ve que  la
radiación  de energía  es  máxima en  la dirección  E. y mínima
en  la opuesta.  .

Toda  antena simétrica con  respécto a  la vertical,  tendrá.
por  característica  una  circunferencia cuyo  centro  sea  la an
tena;  es decir,  no  tendrá  propiedades  directivas.

La  caract’rística  de una  estación  depende  mucho  de  la
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distancia  a  que  se  mida  la energía  recibidas  pudiendo  con
siderarse  que  la  interesante,  o sea, la que representa  la ener
gía  recibida a gran distancia, es sensiblemente idéntica a  la
obtenida  a  una  distancia  de  Ja  estación  igual a  ocho  o diez
veces  la longitud  de onda  con que  trabaja  la estación. Sien
do  la energía  recibida  en  estas condiciones muy  escasa, re
quiere  para su  medida aparatos  muy  sensibles  y  poco  ma
nejables.

Figura  l.

La  característica ideal sería tina recta que, partiendo de o
se  dirigiera al emplazamiento  de  la estación  receptora..Por
tanto,  cuanto’ más se asemejen  las características  a  esta. rec
.ta,  mejores serán  los resultados  Obtenidos.,

Con  l.fin  de obtener  la  dirección  de tas ondas  electro
magnéticas,  se  pensó, desde  luego,  en  utilizar  medios  aná
logos  a  los empleados  para  dirigir  ondas  luminosas, calorí
ficas,  etc.,  utilizando al  o  jeto  lentes y  espejos. Pero,  desde
luego,  se  ve la imposibilidad  de  llegar  a  resultados  prácti
cos  con dichos  medios,  reparando  que  por  ser  muchos. mi
les  de  veces mayor  la  longitud  de  las ondas  electromagné..
ticas  empleada  en  telégrafia sin  hilos que  la  de  las  ondas
luminosas  y’ caloríficas, habría’ tie  recurrir  a  espejos de di—
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mensioneS  tales  que  no  cabe :siquiera imaginar  su  construe
ción  y  manejo.

Con  resultados  más  o menos  satisfactorios, se  han  em
pleado diversos  sistemas.  Sólo  damos  de  ellos  una  ligerá
idea,  sin  detenernos  más que  al  tratar  de los  que  se  hallan,
en  uso, sancionados  por, la práctica.

Sistema de pantallas._COflSiste el  sistema  (Hg. 2?)  en,
dos  antenas  verticales  c y b, análogas a  la A  empleada para
transmitir,  pudiendo  ambas  unirse  a  tierra o  aisiarse de  ella
a  voluntad.  Estas antenas  c y b están en  la  dirección  C y B
con  las que  se quiera  comunicar  o de las que  se desee  estar
aislado;  lo primero  se consigue al  estar aislada  de tierra la c.

ta.

—.  —.  -.

/
Figura  

o  b correspondiente,  y lo segundo  al  estar  unidas a  tirta;.
Pueden-  hacerse. las siguientes combinaciones:

Si  se desea ser  oído  por  C y B: c y  b  aisladas de  tierra;
Si  se  desea ser  oído por  C y no  por B: c aislada  y 1 a

tierra.
Si  se  desea  ser oído. por  B y  no  por C-  b  aislada y c. a

tierra.
Si  se  desea 110 ser  oído  ni por  C ni por B: b y c a tierra.
Este  sistema,  empleado’ ya  en’  1.900 por  Zenneck,  en

Alemania,  y  posteriormente  en dicho pais  por  la  Compañía
de  telegrafía sin  hilos,  ‘no se  ha abierto  camino  a  causa de
las  dificultades de  instalación.

Sistema de  superposición de onctas con dos  antenas.—
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Está  formado  el  sistma  por  dos  antenas  iguales  A  y 8.
(fig.  3.’)  distantes una  de otra  una  semilongitud  de onda,  y
4ue  transmiten  con  fases  que  se  diferencian  en  18O. En
estas  condiciones,  toda estación  situada  sobre  la líiiea M N
recibirá  con el  máximo de energía,  ya  que  los  campos elec
troniagnéticos  producidos.  por  A y B se  sumarán en.  tpdos

‘los puuts  de’ dicha  línea  por  estar ambas  antenas  a

distancia  y sus  fases  decaladas  1800.  Ahora bien,  todo  re-.
ceptor  instalado sobre  la línea  R Sse  hallarás al  estar  equi
distante  de  A  y  B,  sometido  durante  toda  la  transmisión,
a. campos, electromagnéticos  iguales’ y contrarios.  Nó  reci-.

Figura  3•2

birá,  por tanto,  señal  alguna.  Obtenida  la’ caracterÍstica  de

irna  de  estas estaci6ies  su  forma es anloga  a  ¡a de ]a figura.
Antenas  miflhiples que difieren en la  fase  y  amplitud d’

sus  oscilaciones.—__La fiua  4a  representa  un  esquema de la
instalación  y  Iaforma  aproximada  de  la característica  en
una  estación de tres  antenas.

•Se  hallan  ésts  A, A1 y A2,  situadas  en  los vértices de
un  triángulo  equilátero  cuyo lado  tiene  una  longitud  igual
a  la  cuarta parte’ de Ja  longitud  de onda  con  que  se ha  de
transmitir.  La amplitud de  las oscilaciones en  la antena A es
doble  que la  de las A1 y A,, las cuales  trabajan,  además,  en
concordancia  de fase entre  sí,  y con  una  diferencia  de fase
de  270°  respecto a la  A.

Lacaracterística  teórica  es  la reprentada en  la figura 4.
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y  en la  práctica  se  observa en  los  aparatos  de.niedida  un
efecto  doce o quince veces superior en la dirección  A M que
en  la  A N.

Instalaciones  análógas se han  ensayado  con  distinto  nú
mero  y emplazamiento  de antenas;  pero  su gran  complica
ción  para los resultados  obtenidos  han  hecho que  el sisteMa
no  se generalizara.

Antenas dirigidas.—Se obtiene  una  dirección  muy mar
cada  en la  emisión de  las señales utilizandp  una  antena  hó—
rizontal  muy larga  formada por  un  haz de  hilos  plóximoS
a  la tierra.  Este sistema  se emplea  con  éxito  por  la  casa

Figura  4.

para  facilitar  sus  comunicaciones  a  larga  dis—Marconi
twcia.
•  Obtenida  la caracterista  de  una de  estas estaciones a dis
taniá  aproximada  de  una  longitud  de  onda,  resulta una
-curva análoga a  la de  la  figura 5.  Estando  la antena  tendi
a  en  la dirección  O  B, el  uiximo  efecto  se obtiene  en la
dirección  opuesta  O A.

Analizando  el  canpoelCíic0  propucido  a  distancia  al
transmitir  con  est  forma.de  antenas,  resultante  de los cam
posgenefados  tanto’poÇ ls  coTrienteS que  recorren  la parte
horizonal  yvertcal  dela  ntna  como  por  las  telúricas
que  afluyen al pie de  ella, se explican  teóricamente  las cua
lidades  directrices  de estas  antenas.  Conviene  para  ello te
iier  presente los siguientes  resultados obtenidos  por Tissot,

,,

It

-

/
-.,.—.
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Taylor,  Zenneck  y demás eSpecialistas, después  de  numero
sas  experiencjas  sobre  el  asunto:

Al  estar el  transmisor  sobre  terreno  peifectamente  con
ductor,  la acción a distancia  de las ondas  por él emitidas, se
puede  suponer  con  suficiente  exactitud  igual   la  acción

.de  las ondas  emitidas por  una antena  imaginaria  que  susti
tuya  a  la real y  que,  estando aislada  de tierra, fuese  igual a
la  anteria real  más su ¡rngen  reflejada sobre  un  espejoho
rizontal  y  plano colócado al  pie de  la antena.  En  cada  mo-

Figura  5.

rneiito  la intensidad  en  todo  punto  de la antena  reflejada es
igual  a  intensidad en el punto  de ¡a antena  real  que  produ
ce  la imagen,  si bien  la dirección  de la corriente  es  contra
ria  en anibos  puntos.  -

ls  decit,  que la  antena O  A B (fig. Ó.)  montada  sobre
terreno  perfectamen te conductor,  ejeréerá  a  distancia  efec -

tos  iguales que  una  antena  B A O Á B’ aislada  en  el  espa
cio;  y que. la intensidad  en  a  será igual  en valor  absoltító a
Ja  de a,  aunque  de sentido  contrario.

Puede  darse d  lo que  antecede explicación la siguiente:
Al  ser el  terreno muy buen  conductór,  los  campos mag

/

—‘  ——

—— —

-  /

;aJ.4
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nético  ‘i  eléctrico, a distancia y en la  superficie de  la tierrar
tendrán  sus  líneas  de  fuerza  paraklas  y  perpendiculareSr
respectivamente,  a  la superficie terrestre.

Las  ondas  que  se  propagan  a  lo largo de  ésta,  penetran
algo  en  la tierra,  pero su  amplitud decrece rápidamente con.
la  profundidad.  En el  agua de  mar  (de conductibilidad  me

Figura  6a

dia)  la amplitud  a un  metro  de  profundidad  no  llega  a  la
décima  parte  de la  amplitud  que  dichas  ondas  tienen en  la
superficie  para  longitudes  de unos  700 metros.

Al  ser  el suelo mal conductor,  hace las veces  de  dielec
trico  creando  (Hg. ‘71 un campo eléctrico C2 en la dirección
de  la  emisión, campo que  combinado  con el vertical C1 pro-

Figura  7•a

pío  de las ondas, dará  como resultante  un  campo C inclina
do  con respecto a  la vertical y en  el  sentido  de  la emisión;
esta  inclinadón  depende  de la distancia  a que  se  encuentre
el  emisor  y de la calidad  del terreno,  o  sea de  su  constante
dieléctrica  y de la  fase del  período.

El  campo  magnético  continúa  siendo  paralelo  ala  su-
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perficie  de  la  tierra, y como,  tanto este  campo como el eléc.
1rico,  son siempre  perpendiculares a  la dirección  en que  se
propaga  la  energía que  los origina,  esta  dirección  será en el
caso  presente  E  B perpendicular  a C y al campo iliagnético,
que  es  perpendicular  al  plano de la figura, en el caso actual.

Suponiendo  sea  el valor  medio  de  la  inclinación  del
campo  eléctrico sobre  la superficie  del  terreno,  como  toda
la  energía  procede  en  definitiva del emisor  A, la  curva  que
tios  indique  la  trayectoria  de, la energía  que  obra  en  B será
aproximadamente  de  la forma  indicada  en  la  figura; y,  por
lo  tanto,  para  el estudio de  los  efectos  de  las  ondas  en B,

•tendremos  que  considerar  la  radiación  del  emisor  corres
pondiente  a la dirección  A M. Siendo  el mar’ bastante buen
conductor,  el ángulo  será aproximadamente  de  900, y  por
tanto  la dirección de  la energía  radiada  por  las  antenas  de
los  barcos,  que  ha de. actuar  sobre  receptores  instalados en
las  proximidades  del  mar,  se  confunde  sensiblemente  con

la  horizontal, siempre  que  la distancia  que  separe  al  emisor
del  receptor  no  sea  muy grande.

En  terrenos buenos conductores,  puede consíderarse que
la  amplitud  del  campo  a  gran  distancia  es  inversamente

proporcional  a  ésta,  o  sea’  siendo r  la distancia.
El  campo eléctrico  creado en  los terrenos malos conduc.

tores,  absorbe  pártede  la  energía radiada,  resultando  que la
amplitud  del campo total a gran  distancia  decrece  con  ma

yor  rapidez que  la  relación
En  terrenos buenos  conductores,  no  parece  tener  rela

ción  alguna  la longitud  de onda  ni con  la configuración del
campo,  ni comi lama.gñitud  de  la  absorción.  Sin  embargo,
experiencias  muy  recientes.  demuestran  la  ventaja  de  las
grandes  longitudes  de onda  para comunicar  con los subma
rinos  en  inmersión,  sin  duda  por  no  comportarse  el  mar

como  conductor  perfecto.
En  terrenos rnaIo  conductores,  y refiriéndose  a  la con

figuración  del campo eléctricó, un  aumento  de  la  longitud
de  onda  equivale  a  un  aumento  en  la  conductibilidad  del
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terreno:  es  decir, que  el campo  para  un  terreno, de  conduc-.,
tibilidad  C y una longitud de onda ti  .  tiene  una ,configvra-.
ión  igual. que  el campo  formado a igual  distancia  por  uná
longitud  de  onda .  en  terreno de conductibilidad  n C..,

En  cuando  a  la  ahsorciófl,..SOfl preferibles  siempre  la

ondas  largas para.cOmUfliCar sobre  terrenos no  muy secos.y
también,  aunque  en  menor  escala,, sobre  capas  de  agu
dulce.               . .  .

Si  se  trata de  comunicar  sobre terrenos  muy seços  o so
bre  la superficie del  mar, es  indiferente la  longitud  de ,onda.
en  cuanto  se  refiere a la absorción,  porno  depender és  de
la  longitud  de onda  en el  primer caso, y’.ser la  referidaab
sorción  siempre  insignificante en el segundo.

Seha  observado,  además,  que  el  decrecimiento  de  la
•L.                .  .

-  ‘t                                   ‘- ‘II

•  Figura  8.’

amplitud  depende  en gran  escala de la naturaleza del suelo,
como  su constitución  geológica,  grado  de  humedad,  etc.,
siendo  favorable la  humedad  para  el  alcance  de  una  esta
ción,  y desfavorable la sequía  muy pronunciada.

Y,  finalmente,  influye  desfavorablemente  en  el  alcance
la  vegetación,  debid0  a las corrientes  que  se desarrollan  en
los  vegetales, que  rçpresefltafl una  pérdida  considerable  ‘de
la  energíá  en las ondas.

Teniendo  en cuenta cuanto antecede, veamos cómo pue-’
de  explicarSe. la dirección  en. la  radiación  de  las ondas  por
las  antenas  horizontales.

Sea  A B :c .(fig., 8.a)  un  anena  ‘horizontal  cuya  radia
To1&O LXXXV                                     4
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ción  en  las direrciones A M y A N vamos a comparar.. Las.
radiaciones efecti vas que’ correspondan  a. dos  puntos igual
mente  distantes  de A  y  en  las  direcciones  M  y  N  supon
dremos  que  se  efectúen  en  las  direcciones A M y A N. Si
sobre  estasdirecciones  toinamosdos  puntos X  e Yequidis
tantes  de A y  a  distarcia  tal  que,  siendo  lo  suficiente  para
que  el  campo electromagnético  en estos  puntos  tenga  ya la
forma  correspondiente  a  las grandes  distancias,  pueda  el
campo  eléctrico considerarse  determinado  en  su mayor par
te’porlas  corrientes  en  la  antena  y,en  .sus  inmediaciones,
cuantos  resultados obtengamos  comparando  los campos  en
X  e Y, serán aplicables a  la comparación  entre  lo  produci
do  en’las.direccjones’M  y N.

Lascorrientes  a considerar  pára  el’ estudio  de sus efectos.
‘en’X  e Y, son  las 4 e 4 de la  parte  vertical y  horizontal de
la  antena  y  las componentes  según  el  plano Y A X de  las,
corrientestelúricas  que  afluyen al pie de  la antena  que  re-
presentaremos  por ¡3  e  4. Si representamos por  el signo  +
los  campos  formados por lineas de fuerza que salen  del pla
no  del  papel, y  por —  los  formados pcr  Ííneas  de  fuera.
que  penetran  en dicho  plano; los campos magnéticos  X  e Y
generados  por  las distintas corrientes,  serán  los representa
dos  en la figura. De la  inspe’ción  de  ésta se. desprende  que-
los  efectos  más  inportantes,  que son los  debidos a 4 e 4,se
suman  en X  y se restan en  Y,  lo que  hará  que  la amplitud
deÍcamp6  sea  mayor’ en  la  dirección  A M que  en  la AN  y
que  la diferencia de ambas  amplitudes sea función del doble’
de  4  siempre que  ‘no se  consideren  más  que  los: efectos,
di1  e’4.

Ahora  bien;lás  corrientes.4  ej4 se.oponen  una a  la otra;
seá  pues,  su efcto  el  de, una  corriente  igual  a  su  diferen.
ci  yen  la direcci6n’de  la; mayor de ellas,  que  siempre será
4por  estar  debajo ‘de ‘la  parte  horizontal  de  la’ antena.  El
efecto  de  la resultante  (4-4) es oponerse  al  efecto de  ¡3,0

sea  disniln’uir las propiedades  directoras  de la antena, por lo
que  conviene  disminuir  todo  lo posible  el  valor  absolut€
de  dicha diferencia.  Recúrresepara  ello  a  tender,  af  pie de
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la  antena  y  en dirección  del máximo  de  radiacióñ’ qüe  se
desea,  un -haz de  hilos  metálicos sobre la ‘superficie ‘de la’
tierra,  o-próximo a ella, que al reíorzar el valor  dei’dismi
iiuye  el de (i3-i).’

Suponiendo anulado el  efecto  de (i-i4),  se ve que el
ideal  teórico de  una  antena horizontal se  realizaría  al  repar
tit  convenientemente  los’ trozos vertical  y  horizontal  de  la
antena  para que  la amplitud a  distancia  de  los campos  de-’
bdos  a  i,  e  2  fuesen  iguales;  en cuyo  caso la  radiación  n
la  cirección  A M séria  máxima e  igual aloble  de la debida’

-  a  urjo  solo de  los trozos  de-la  ‘anteiia, siendo,  en  cambio,
-    nula 1-a radiación en  la dirécción  A N.  ‘  “  ‘

Debido  a  la  repartición  de  la  corriente  en  la  antena,
-    cuyo  máximo  corresponde  a  la  base de  ella, para  aproxi-,

marse  al  casoteórico  de  anular  la  radiación  en una  direc
ción  aumentándola  en  la  opusta,  conviene  que  la  parte
horizontal  de  la antena  sea  mucho ‘mayor que  la vertical.

En  resumen,  las cualidades  direttoras  se  acentúan  en
terrenos  malos  conductores,  tendiendo  al pie  de la  amena
y  en dirección  opuesta  a ella, sobre  el  suelo o  ligeramente
separado  de él, un  haz de hilos  metálicos con objeto  de  re
forzar  el efecto de  las corrientes  telúricas que  vienen  en esa

-    dirección neutralizaudoen,  parte  el de  las  teliricas  genera
das  debajo de  la antena,  siempre las  más  intensas  y que

-    restan cualidades directrices  a  laantena.  -

De  la teoría  se  deduce  tanbién  que  una  antena  de  las
-  antedichas,  al estar  situada  sobre  terreno  muy  conductor
(caso  de  los barcos) apenas  si da dirección  a las  ondas.  Pa
rece  ser  que  este  hecho ha  sido com’probadb  pór  la  casa
Marconi  y algunas  experiencias  en la Marina rusa.  Se lialia
sin  embargo,  eo  desacuerdo  con  lo ‘que - se  pudo  observar

--    en  la ría de  Marín Cntre los torpederos  de  la segunda  Divi--’
sión  y el  crucero ‘Carlos V. Se  notaba  en- este  crucero  una
diferencia  considerable  al  recibir las señales ‘de los torpede-  -

ros,  según’estuvieran’éStoS áproados  o nO al  C’a,los V. Ob
teníase  en  el primer caso’- un  máximo marcadisinio  y como-

las  antenas  de  los  torpederos  constituyeli verdaderas  ‘ante—’
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nas  directoras  a causa  de  su  pequetia  altura  y  gran  ¿órigi
tud,  convendría  hacer  algunas experiencias  para  ver  si  son
ciertas  las  consecuencias que  se  deducen  de  la  teoría sus
tentada  por  Zenneck,  o si,  a  pesar  de  hallarse. instaladas a
bordo,  conservan  las referidas  antenás  sus  propiedades  di
rectoras.

Si,  como es  probable,  conservasen  estas antenas  en  los
barcos  propiedades  directoras,  convendría,  dado  el  gran
número  de  estaciones usadas  hoy día  en  los  barcos (más
de  4.000, sólo  en los  barcos  mercantes ingleses), y  fo qu
dificulta  a  recepción  el  hablar a. un  tiempo varios  de ellos,
aprovechar  las  ventajas  de  dirección.  Para  ello  pr’cedería

montar  en los  barcos  (sobre todo en los niercates)  dos an
tenas  directoras simétricas,  una  hacia  proa y  la otra  hacia
popa,  capaces ambas de acoplarse formando una  sola antena
en  T,  utilizable en  ciertos casos (fig.  Con ello se  logra
ria  tener  el  máximo en  la dirección,  bien  hacia  proa  bien
hacia  popa,  según. conviniera;  y aunque  es  cierto que  para
ciertas  longitudes  d.  onda.  notrabajará  la  estación  en  sus.
mejores  condiciones con  media  antena, la  ventaja  de  la  di
rección  podrá,  en muchos casos, compensar  las desventajas

Fgnra  
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de  reducción  de antena.  Desde luego  se favorecerá notable
mente  a las  estaciones vécinas,  expuestas  a  perturbaciones
mucho  menores por  obra  de  otras con  quienes  nd  se  en
cuentran  en comunicación.

Multiplicando  el número  de antenas  dirigidaS en sentido
radial,  podría  obte,ierse  en tierra una  estación  capaz de  ra
dar  su máximo de energia en la dirección deseada;  pero las
dificultades  materiales  y económicas  de  una  de  estas  esta
ciones,  hace  tic  las ventajas de  la dirección  no  se  empleen
más  que  efi  el sentido  en  que la  estación tenga  su  máximo
servicio.

T,ansmlsoreS diiigidós, de ‘íbsi  y  Bel!ini.—La particula
ridad  de  estos  transmisores  consisté  en  estar  constituIdos.

Figura  lO.

por  dos  cónduCtoleS aéreosóblíCuó  qüe1óInan  parte,  bien
de  un  oscilador abierto  (Hg. lo), bien de  un  oscilador  ce
rrado  (fig. 11).

La  experiencia  demuestra que  con  estos  tramiSmiSores se
obtiene  una  acción máxima  en el  plano de los  conductores
y  una acción  mínima en  la dirección  perpendicular.  La  ca
racterística  de la  acción  a  distancia  de  estas  estaciones,  es
próximamente  de la forma representada  en la figura 3.

A  Bellini  y Tosi  débese  también  un  transmisór,  combi
•    nación del representado  en la figura  10, y de  otro de  radia

dón  simétrica en todas  direcciones.  Con esta  combinación

Figura  11.



:58                  JULIo. IÇ19

se  obtiene  un maxilito  pronunciado de  la emisión en  una
dirección  única.

V,  finalmente, a  los  mismos autores se  debe  un transnii.
sor  bastante  usado, y al  parecer con  éxito,  durante  la última
guerra,  formado por  la  combinación  de dos  transmisores
idénticos  al  representado  en la  figura 8•a  y  cuyos  planós
forman  entre sí  un ángulo  de  900.. La. dirección  en que  esta
combinación  tiene su  radiación  máxima, depende  de  la  re
laciónde  amplitudes  en ambos  cuadros.  Excitando  ambos
cuadros  por  medio de una  pequeña  bobina  móvil que  pue
de  girar  en el.interior  de dos  bobinas  fijas  intercaladas  en
los  circuitos de  los  cuadros,  se  obtiene  un  máximo  de la
emisión  en el  plano de la bobina  móvil. Análoga  propiedad
se  obtiene en  la recepción  que  estudiaremos  más  detenida
mente.  Al utilizar el Bellini y Tosi  de  circ’uítos oscilatorios
cerrados,  la  energia  radiada  es  -pequeña, siendo  esto  una
desventaja  sobre  las antenas  ordinarias;  pero  la  facilidad
con  que  áe obtiene  la dirección  deseada  para  el  máximo de
radiación,  y la  ventaja que  esto repreáen  en  las  proximi
dades  del enemigo,  justifica el  número  de  partidariós  con
que  cuentan estas antenas.

Recepción  dlrzgida._El  objeto  de  la  recepción  dirigida
es  no  recibir prácticamente  más que  las ondas  qúe  llegan  a
la  estación  en  una dirección  determinada  Hasta, la fecha, lo
más  que se  ha  conseguido es  recibir con intensidad diferen
te  según  sea  la dirección  de las .ondas•Tecibjdas;

características  de  un  recepjor._Mjdjefldo  la  amplitud
de  la  ondas  recibidas, según  el ángulo  que con ‘ellas forme
el  aparato  receptor,  y  trazandcj vectóres  qué  nos  represen
ten  en dirección  y magnitud  la dirección  de las ondas  reci
bidas  y sus  efectos en el receptor,  la curva  que  una  los  ex
tremoá  de los  vectores se  llamalacaracter(stjca  del receptor’
y  nos da  idea de las ‘condiciones en  que  se recibe. con él en
todaá,  direcciones
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RAD IOGONIOM ET4ÍA

El  objeto de  la radiogoniometría  es  marcar la dirección
de  las estacione  emisoras.La  precisión obtenidaetl  lainar
cación  depende  del aparató,  dél operador  y  del :tiempo d
que  se  disponga  para  hacer  la marcación..

Los  sistemas  que.mejor  resultado  han dado  en  la  prác
tica,  pueden  clasificarse cómó sigue:

Goniómetros  de antenas  dirigidas.
Go,1iómetrOS dcuadró  mbvil; y  
Goniómetros  de dos cuadros  perpéndicUiares y fijos.
GonIómetros de antenas diiigidas.—Se  compóneUflae5

-    ación  radiogoniOnlétrica de este sistema,  de  varias antenas
dirigidas  radialmente  con  respecto  al  receptor, que  puede
ponerse  en comunicación  con la anténa que se desée por iri
terrtiedio  de  un  conmutador.

Las  distintas  antenas  tienen, que  ser  idénticas  entre  sí y
siinéticas  con  respecto  a la vertical  que  pasa por  el  centro
de  ellas..

En  la  figura 12 se  representa  una  estación  con  16 ante—
nas  equidistantes.  Al  transmitir  una  estación  situada en  la
dirección  A y recorrer  con el conmutador  los  contactos  de
las  distintas antenas,  se  obtendrá  con este  sistema un  máXi
mo  en  la recepción  al  estar  el  conmutador  en  la. antena 2.
Como’laorientació  anteiia  es  conocida  se  conó
cerá  tan.biéii  la marcación de la,esta.Ciófl.efl1is0

Si  la estación  emisora estuviese enla  dirección B, y esta
-fuera  la  bisectriz  de  las  antenas  16  y  1,  se  recibiría  con
igual  intensidad en  ambas antenas,  siendo  el  caso  general,
en  la práctica, que  la  recepción sobre  varias antenas  conse
.cutivas  tenga  intensidades diferentes.
•  S  obtiene la  marcación de la estación  emiSóra en lafor.
ma  igui’ente:  Se  maniobra  el conmutador  de  antenas  hasta

-obtener  uñ  máximo de  la recepción  enuna  de’ ellas, enla.4,
por  ejemplo; se pasa eta seguida el toiiniutador  la antena 3
y  desuéS  laS.  Si en ambasse  recibe con igual intensidad
(menor  desde  luego que’e  ‘la 4), no  cabe  duda quela  mar-
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cación  buscada es  la opiesta  a  la antena.4.  la intensida
con  que  se recibe. en  a  3 es  doble que  en ¡a 5, es prueba  de
que  la  lílarcactóndel  transmisorfórma  con  1a5  un  ángulo.
dbIeaproiffladamer1te  que  con  la 3, y su dirección  vendr
a  seria  representada  por  M ii  la figura.  Por  tanteos,suce..
sivos  con  las  distintas  antenas,  llega  un  operador  experi-.
ñzitado  a  obtener  marcaciones  con  errores  inferiores  a
tres  grados.

Este  sisteiiia conserva  algunos partidarios por  los buenos.

-      resiittados obtenidos  con  él en  la  pasada  guerra,  al  marcar
barcos  enemigos que  comunicaban entre  sí o con sus bases.
Presenta  sobre los sistemas de cuadro las ventajas siguintes:

1 .°Perniite  hallar la marcación  recibiendo las señales al
máximo, y  por  lo tanto  interpretar  las señales  del  enemigo,,
mientras  que  en  los otros goniómetros  se  obtiene  la  marca
‘ción  buscando  la  extinción  de las  señales,  y  perdiéndose
por  tanto,  parte  de  ellas;  2.°  Con  este  sistema se  pueden

-

j3___-_--------___j  ..  i_              —H S

4.

/

Figura  1.
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emplear  grands  antenas;  3.°.La energia  qjg  aetia  sobre  los
reçeptoreS  es  bastante  mayor  que cori el sieua  ç.  cuadro
móvil,  pudiéndose  emplear  en la  recepción  amplitkadOres
menos  potentes  incluso simples detectores  de galena.

A. pesar de las ventajas  apurtadas,  se  trata de un sistema
que,..labiénd0S.US9  bastantç  durante  la  guerra,  pareçe
llamado  a desaparecer,  ante la  senci.llez,Y comodidad  de la
recepcÓfl. por  cuadro.-

RApIOOrlOMET  POR  CUADRÓ  MOyL

JadogOfliófl1etr0  de este  sistema se  puéde represen

tar  en  esquema por  un  cuadro  vertical (fig’. -13)giratorioa1
xededor  de su eje . y  formando  con un  condensador  varia

ble  Clin  circuito  capaz de  oscilar bajo  -la influencia  de  Vas
ondas  electromagnéticas que lo atraviesen; entre  los  bories
del  condensador  C se intercala el  sistema  detector-teléfono..

Todo  campo  lectromagflétiC0  que  abrace  al cuadro, in
ducirá  en él  una fuerza electromotriz  alternativa, cuyo valor
puede  calcularse con  suficiente aproximación  para  las nece
sidades.de  la  práctica,  introduciendo  ciertas  hipótesis  qie
simplifican  notablemente  los, cálculos.  .  .  .  ,.  .  .

Fig1ra  11  -
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Son  estas el  suponer  que,  debido a la  pequeñez del cua
dro  en comparación  ala  longitud  deja  onda  que se  recibe,
el  cartipo magnético tiene idéntica amplitud  y fase en  todos
tos  puntos del  cuadro, y. que  son entretenidas  las óndas que
se  reciben. Al  hacer el estudio  con ondas amortiguadas,  hay
que  introducir  en los cálculos  el  factor  decremento  llegán
dose  a  los mismos  resiltados,  -

En  estas condiciones si in=  m0 sen-(t_i)represe
ta  el campo magnético  uniforme en el instante t, a el núme
ro  de espiras del  cuadro,S  su  superficie y  el  ángulo  que
el  cuadro  forma con la dirección  de  las  ondas  recibidas,  el
alor  total del  flujo que atraviesa el  cuadro  será

 ,zSni0sen  (o!—  ‘)   cos .

La  fuerza electromotriz  inducida en  un  conductor  al va
riar  el flujo magnético que  abraza, es  igual a  la variación de
este  flujo en  la unidad  de tiempo,  o sea  la derivada  del flujo
con  relación al tiempo y  por  lo tanto

dp
cosa

cuya  única  variable es cos  (  /  _L  siendo,  por lo tanto, su
valor  máximo,  para cada orientació  de cuádro:

Em  (u ri S mo cos .

Esta  fuerza electromotriz  máxima dará origen  a una  co

rriente  ‘m  =  -,  siendo  Z  la;impedancia  del  circuito  que

tiene  por valor

donde  R  representa  la  resistencia  del  circuito en alta fre
cuencia,. L yC  autoindtiiccjóii y  capacidad  de! referido  cir
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cuito  y  la  frecuencia de  las  oscilaciones. El  máximo  va
or  de Lrn corresponderá  al máxhio  la ecuacift  :.

E                           1
Im-  -F= n S mo COS  <

o  sea  al  míimo  del  dominador que  es

para  obtener  el valor de  C que  haga  mínimo el  referido’r
•dical  bastará  hallar suderi.vada  con  respecto a C igualándo
a  después a cero loque  da 0ocondiciónqUesa  LC  1.
•    Dicha 1», creará  entre  OS  bornes  del  condensador  una
diferencia  depotencial,Origeh1Í  on.ido  del teléfono, y que
se  puede  calcular al. saber. que. 1,  es.igual, a  la. cnidad  de
electricidád  que  por  segundo  actúa  en el  condensador,  o
sea  L  =  Urn C  y,  por lo tanto,  Um diferencia de potencial
entre  las armaduras del condensador,  tendrá  por valor

Irn  _  •.      ...     ..  1.

Un4  =    w n  mo COSC,w .  .  .       .

C  R  +  (L  t»  —

Para  obtener  el valor de  C que  haga  inaxi mo el de  Um, ha
lIaremos  como antes  la  primér,a derivada  dçl  deuominador
con  respecto  a.C,  e igualada a  cero  nos  da  por  condicip

R.-C.que  L Cw=  1 —---------  vemos  que  esta condtcion  difiere

algo  de la  necesaria  para  que  L  sea  Inaxima, pero  pueden

0siderarSeigUaleS  ambas por teper ----  valores.tP1y

queños  para  los  de  L yCque  en la  práclicase  uSani
Ahora  bien;  la  intensidad  dlas  señales  en el  :tfb

es  funcon  de  la tension  en los  bornes del  condensador  y,
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por  lo .an.tQ,, depende  del, valor de  lJrn.  A cos.2, donde  A.
representa  el. .yalor de

nSm,

R  .1— (i  

que  es constante para un’ cuadro  y  ondas  dadas,  luego  la
máxima  intensidad en  las señales corresponderá a  los valo
res  de  =  O°y  l80°,es  decir, ‘al estar elpiano  del cua
dro  orientado en  la  dirección  de la  estación  emisora  y  la
mínima  (cero) a los valores de ‘=  90° y  2700.

Ahora  bien, para precisar la presencia de  un  máximo  o
un  mínimo en los goniómetros a que nos referimos, es iie-
cesario que el teléfono acuse, en las proximidades de dichos
máximos  y  mínimos,  variaciones  importantes de  sonido
para  giros  reducidos  del cuadro,. o  sea que. la variación de
de  Urn, para  variaciones reducidas  de ,  sea  la  mayor  posi

ble..  Se obtiene esta variación  hallando  la  derivada  
(12

osea
dU»,         nSm0

=  —   --  sena
CR

que  tiene sus  máximos  en  valor  absoluto  para a  90° y
270°  y se  reduce a cero  para 2  ==  0,y   180°. Vernos,,

pues,  que  si bien es  cierto que  el máxiillo de Um tiene lugar
alser.  =  O o  180°, la  variación del  sonido en  el.telé
fOno ehestasposjine  para çequeños  giros  del  cuadfo es

insignificaite,  resultando  sumamente  difícil,  Por no  decir
imposible,  el  precisar  con  exactitud  el  referido  máximo,
existientj-o -una zona de  varios grados  err que sensiblemente
flQyaría.eI  valor de  U,  y,  por tanto, indecisión en la marca-
ción  al ser  casi constante  el sonido  en el  teléfono.

En  cambio,  Para  90°  y 2  =  270°,  teóricamente  se:
anula  el valor de  U»,, por  tanto,  la  recepcióii,  pero  peque
ñas  variaciones de 8  hacen  variar  consjderableniente  el  va--
br  de. U»,, resultando  fácil precisar  las posiciones  del cua
dr9.corre$pondientes  a  90° o  =  270°, o sea a  la extiri—.
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ción.  Se óbtendrá  ésta  con  red’ucda  indecisin,  y, conocida
-que  sea  la dirección  de ella, se conocerá  la  de  la  estación
emisora,  con  un  posible  error de  180°, puesto  que  puede
correspóndér  a los  valores de  =  O o=  180. Este posible
error  no  es  de temer  en la  práctica, i  no  puede  existir al
tratar  de  situarse  por  varias  marcaciones  radiogoniométri
.cas,  que  es  el caso  interesante en los barcos.

Como  los aparatos usados  en  la  práctica  para la  recep
•ción,  requieren  para  producir un  sonido  perceptible  pór  el
oído  del observador,  cierta  tensión  U  entre  los  bornes dl
,condensadOr,  que  ppdiératnoS llamar  tensión  rítica,  dede
el  moiunto  en que   llegue  a tener  un  valor  tal,  que

nSmc. ces   <Uc

dejará  de percibirse sonido  en el  teléfono y  110 reaparecerá
hasta  ser   =  180° —   habiendo,  por  lo  tanto, tina  zona
angular  de  180° —  2  en que  nO se percibirá sonido algu
no  y que  llamaremos  «zona  de  silencio».  Será  esta  zona
tanto  rnenpr  para  cada  goniómetro .cuantO’flláS se  reduz
ca  el valor le  U ,  para  lo  qúé  coiivieiiC aumiitar  todo  lu
posible’ la snsiblidad  dl  sistema detecor_teléihfl0_0id0.

Se  hallará  la marcacióli  de una estación emisora  con este
sistema,  anotando  tas marcaciones  en que empieza y termi
na  la extinción  de las señales,  hallando  su  promedio  y  Su
inándote  o  restándole  a  este  promédio  90°. Generaltrietlte
una  sola TnarCaciófl no  da  exactitud  suficiente y  conviene
iaElar  varias y tomar  su promedio,  como  luego  veremos.

Al  proyectar un  goniómetro1 conviene hacerlo de  modo
que  se obtenga  su  sensibilidad  máxima, o sea  que  el. valor
de  Um sea el  máximo compatible  con las demás condiciones
.que  deba  llenar.  Suponiendo  el  cuadro  en  resonancia  con
las  ondas recibidas  y ser, por  tanto, L C ‘  =  1, el  valor de
U  queda  reducido  a

-                                  SLnI_J  =  (J?  ‘1r, ces 

uego,  para  ua  emisión  deterhiinada  en  que  c ‘  fli  SOÍr
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constantes,  el  máximo de U», se obtendráhacjendó  mÁximo.

el  término  QSL

Parece  a  primera vista  indicado  utilizar,  para la  recep
ción,  cuadros  de gran  superficie  y número de  espiras; pero
con  ello se aumenta considerablemente  la longitqi  de  onda.
propia  del  cuadio,   desligado  del  condensador,  conviene
tener  en cuenta  que,  según  experiencias  recientes  del señor
Ariuagnat,  los  fenmenos  observados  inducen  a  suponer
que,  la resistencia  R del  cuadro  para  alta  frecuencia,  varía..
con  las distintas longitdes  de  ondas  recibidas,  sietido  tun
ciónde  dicha  longitud que  çrece  enormemente  en  las pro
xirnis  de  ), =)0osea  paralongitudes  de oñda  próxima
ménte  iguales a  la onda  propia  del cuadro.

La  curva  que  representa  la resistencia  de un  cuadro  en

función  de  la  longitud  d  onda  recibida,  tiene una  forma
parécida  a la representada  en lá figura  14.

Corno  resultado de  lo que  antecede  y de  numerosas ex
priencías  efectuadas, se  deduce  qúe  no  deben  utilizarse
nunc  para  la recepción cudios  cuya longitud  de onda pro
pia  sea  súlierior aun  terci  de la menor  óida  que  se  ha de
recibir  con  él; esto  limita para  la iecepción  de  las  ondas.
cortas  el número  de espiras del  cuadro,  y como  para  que
Vm  tenga  un  valor considerable conviene  que  C sea  lo me-

-     nor,posjble  dentro  de  las demás  condiciones  que  ligan  L,..
C,  y R, convendrá  en la  práctica euiplear  oara la  recep

Figura  14.
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ción  de ondas  cortas’, cuádros’ grandes y  de  una  soJa, o de-
pocas  espiras muy  separadas, con  lo que  se  disminuye todo
lo’posibleel  valor  de su longitud  de ondafundaui  etal  0y,.

por  tanto,  el  de R,  sin  disminuir  exagerdameflte  el  pro
ducto  n S L.  “

Para  recibir  ondas  largas ‘sin recurrir  ‘a graiides’ éaaci
dades,  conviene  obtener  ¿1 construir  el’cuadro’ el mayor  va
lor  de   compatible  con  los -de £  que  se han  de  recibir,’eS
tando,  por  tanto, indicados,  los cuadros de no  muy grandes
dimensiones,  COfl gran.p’útflero de- espiras y bastante  prxi
mas  unas de otras,  obteniéiidose de  est.e modo  con  dimen
siones  aceptables los valores  necesarioS de L y de C.

En  todo  caso, la práctica deinuesta’ que  no  conviene dis
tanciar  las espiras’meflOS del0  miiímetrbs, siendo  evidente
que  las dimensiones  del  cuadro  podrán  reducirse  en  parte
aunientando  la  seiii6fiidad  del  sistema  detector-telfO
no-oído.

ESTUDiO  GEOMETR1CQ  DÉLÁ  RECEP1ON  POR  CUADRO

Al  curnplirse la cond-iióti  LÇ w2 =  1 necesaria  para ob
tener  el  máximo valor de 1,,,, la  diferencia de  potencial  má
xima  en los bornes  del condeiisadOr, de- la  cual  depende  el
sonido  del teléfono,  tendrá,.por expresión

nS,.
Umt-’m0  coso

donde,  como sabemos, a  representa el nu’erO  de espiras del’
cuadro,  S  su su’pertiÇe, ,R  la -resistencia en  alta  frecieflCia
del  circuito, C su capacidad,   el m4ximo valpr del aitnpo
en  el cuadro  y a’ el  ángulo -que.ste  foiuia çon  la dmora  de

-  la  estación, emisora.  .  -  -  -  :  .  -  -  -  -

‘Si  suponemos el  cuadro, situad? en  O  (fig. 15) y. que seat
-MN  la dirección  en qué  se.recib,n.,lS  opdas.de  la esaciÓn’
-transmisora, el- máXimO  de  la .hierza. e1ectromotri  :enerada  -

•  en-  el cuadro,  corresponderát alos  valores  de .  que  hagan
máxima  la ecuaclon  anterior,  o  sea   =  O y  =  1800

Si. para  distintos valores de «  obtenemos  los correspOfl— -
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dientes  de  U’,  y  trazámos  la  curva  teórica, de  lás  f1ieras
‘electromótrices  engendradas  en el  Cuadro  eemó’s  que esta.
curva  se reduce a dós circunferencias tangentes en O, de diá

metros  iguals  a  j’-  m0 estando  los  del punto  de  tangen

cia  sobrela  tínea M  N. En efecto; todo, punto  de  la  circun
ferencia  unido a  O  determina  un .vector secante  cuyo valor
e  igual.ai  del diámetro  O  A por el coseno delángulo  que

Figura  15.

el  vector forma condicho diámetro  osca  igua1aj-  m0 cos2

que  es’el valor de  Urn cuando  el  cuadro  forma  el ángulo  
con  la niarcaciónde  la estación emisora.  A esta  curva se  le
llama  la característica teórica del cuadro.

Esta  característica da  idea también  de  la’ intensidad del
sonido  en  el teléfono receptor,  puesto  que  para un  inlsriio

,sietensa  detector.teléfono,  el sonido es  función de la tensión
del  circuito  del cuadro  en ‘los bornes del condensador.

Ahora  bien, si representamos  por (a  O) en  la  figúra,  la
tensión  necesaria para  que  el  oído  aprecie  las  señales  dél
tetéfono  .y con ‘ésta magnitud  como radio trazamós dsde  ‘O
como  centro una  circunferencia  II, cortará  ésta a  la  caracte—
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dstiéa  en cuatro puntos,  cuyos  vectores separarán  las zonas
•en  que  se perciben  las señales  ROl  y  PON  y  las  de  siten
Lio  POR y HOT  (sombreadas en  la  figura).

Al  aumentar  la sensibilidad  del receptor,  o sea  necesitar
menor  fuerza electromotriz  para  comenzar a  recibir  las se
fíales  (circunferencia  1), se  disminuye  la  extensión  de  las
zonas  de silencio,  quedando  reducidas  a TOX y KOL, suce
diendo  lo contrario  al disminuir  la sensibilidad  del  receptor
4circunferencia  III), en  cuyo caso las zonas de  silencio serán
COD  y EOF.

Para  obtenerla  demora  de  la  estación  emisora, bastará
marcar  las direcciones  OP y  OR  en que  comienza y  acaba
la  extinción,  hallar  su promedio,  girar  el  cuadro  1800 o  in
vertir  las conexiones  eléctricas,  marcar 01-1 y  01,  hallar  su

•   promedio,  y  la bisectriz de ambos  promedios  dará  la  mar
cación  que  se busca.

A  pi.imera vista parece este  medio inadmisible para  usos
•   milikars,  pues al marcar  se pierde  la señal que  transmite  la

estacón  que  se  trata de situar,  señal  que  pudiera  ser  nece
•saia  al tratarse de obtener  la situación  de una  nave o  esta
•ción  enemiga; pero  deja de recibirse  la  señal  en  un  sector
tan  reducido  (en algunos  goniometros,  dos  grados)  que  en
la  práctica  no ofrece dificultad alguna,  confrontar  las seña
les  con  las de  los otros  goniometros,  para  tener  la  seguri
dad  de que  todos  han marcado  la misma estación.

Se  observa  en  la práctica que  la característica  real de un
cuadro  no  tiene  la .forma simple  de  la teórica,  sino  que  se
asemeja  a un  ocho desimétrico como indica  la figura  ló.  En
estos  casos, para que  haya extinción  en las señales, es nece
sario  que  la cirCuliferencia que  mide la sensibilidad  del re
ceptor,  corte  a  la característica, sin  lo  cual  no  habrá zonas
de  silencio, resultando  contraproducente, en este  caso un re
ceptor  demasiado  sensible,  en  el que no se podrían observar
más  que  mínimos en el  sonido  con apreciación muy dudosa
y  sin la 1recisió11 dela  extinción, conviniendo siempre elegir
.una  snsibilidad  tal, que  la circunferencia corte  a la caracte
ristica  en los puitos  en que sea mayor la variación de vectores.

ToMo  LXXXV
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Contribuyen  a alejar  de su  forma teórica  la caracterstjca
del  cuadro,  ciertas desimetrías  de éste y en  especial  las  di
ferencias  de capacidad  entre  la  tierra y  los  bornes  del cua
dro.  Para  atenuar  este defecto se Lisa en muchos  cuadros  un
compensador  (fig.  17), formado de  un condensador  de aire
de  tres armaduras, dos  de ellas  A y  B  fijas  y  unidas  a  las
extremidades  del  cuadro  y  la  tercera  M  giratoria  y  unida
eléctricamente  a  tierra.

Se  regula  este  compensador  recibiendo de  una estación
bastante  potente.  Girando  el  cuadro  se  busca  el  mínimo

de  sonido,  y  girando  el sector M  se  marca  la posición  en
que  este sonido  restante  se disminuye  todo  lo posible.  Por
tanteos  sucesivos  en  la  orientación  del  cuadro  y giro  del
compensador,  se  llega  a  obtener  una  posición  de este  úl
timo  en  que  se obtiene  una  extinción  muy marcada y una
zona  de silencio muy  reducida.

Esta  regulación sirve  para  todas  las  emisiones  siempre-
que  rio varíe el conjunto receptor (detector— teléfono—oído),.
teniendo  que  rehacerse al  introducir  cualquier  variación  en
algunos  de ellos.

Descripción. Se  colllpone un goniómetro  de  los gene
ralmente  usados (fig. 18),  de  un  marco  poligonal, de  dos a
cinco  metros de diámetro  externo, giratorio alrededor  de ur

Figura  143.
Figura  17.
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eje  perfectamente vertical; conviene  que  no  entre  hierro ni
metal  alguno  en  su  construcción  por  lo  que  los perI1OS
tuercas,  etc.,  deben  ser. de  ebonita  o  guayacán;  sobre  este
marco  se devanan  varias espiras de hilo  metálico que  cons
tituyen  parte  de  la autoinducción de  un  circuito  oscilatorio
completado  por  una  capacidad  variable,  para  obtener  una
sintonización  perfecta con  la estación transmisora.  Este  dr—

cuito  oscilatorio,  bien  por  inducción  o directamente, actúa
sobre  un  amplificador que  sirve  para  recibir  las  señales y
precisar  la  demnora de la  estación  transmisora.

La  conexión entre  la parte  movible (el cuadro) y  la par
te  fija (receptor,  acumuladores, etc.,  etc.) se  hace por medi&
de  dos frotadores  que  recorren  dos anillos  montados  en el
eje  de girp.

Figura  18.
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Sobre  este  mismo eje y para comunicarle  los  movimien
tos  de giro  se monta  un  gran  volante  en  el  que  va  la gra
duación  donde  se  leen  las demoras,  facilitándose mucho,
debido  a su gran  tamaño,  la apreciación  de las zonas  de si
lencio  y  las lecturas de  las marcaciones  que  les  correspon
den.  Con este  mismo objeto  va el  volante  próximo a la  me
sa  del operador  y  debajo de  ella, llevando ésta  una ventani
lla  con  cristal e  indice  cuya  colocación  se  determina,  bien
por  medios  astronómicos, bien  por la aguja  magnética,  teni
da  en  cuenta la declináión  del lugar, para que las marcacio
nes  del volante correspondan  a las marcaciones  verdaderas.

Debe  procurarse  que  el  marco  se  halle  lo  más alejado
posible  de circuitos,  que  Puedan disminuir  o falsear el cani
po  electromagnético  que actúa sobre el goniómetro, debién
dose,  en cambio, proteger  de  toda  acción  electromagnética
los  aparatos  receptores, por  lo que  se situará el  goniómetro
lo  más  aislado  posible  y  se  encerrarán  en  una  cámara  de
hierro  (caja de  Faraday) todos los circuitos  receptores,  me
nos  el  marco  que  ha de recoger  las señales.

Esta  caja de Faraday,  en  las proximidades de alguna es
tación  de importancia,  deberá  ser  múltiple  para evitar seña
les  parásitas,  no  teniendo gran  importancia el  espesor de la
chapa,  pero sí el número  de cajas  (separadas  por  aire  tinas
de  otras) que  envuelven a  los  aparatos  receptores,  las ven
tallas  que se  hagan en la caja  para  ventilación y entrada de
luz  deben  estar,  al  recibir,  cubiertas  con  una  tupida  tela
metálica  y el  conjunto de cajas dado a  tierra,  en sitio húme
do  a ser  posible.

Se  puede,  cii sitios muy lluvioso  y  de  mal  clima,  con
servar  el  conjunto  de  cajás de  Faraday y marco,  en una  ca
seta  en cuya construcción  éntre  la  menor  cantidad  posible
de  itietal,  dando  excelentes  resultados  en  la  práctica  las
construídas  d. base  de  madera  y  paredes  de  una  composi
ción  decemento  y  amianto  en  chapas,  sustancia  muy em
pleada  en  la  actualidad  para  construcciones  ligeras,  por.lo
cómodo  de su  manejo y !o abrigadas  que  resultan  las cons
trucciones.
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En  las marcaciones  con goniómetros  conviene  recordar
que,  libres de  todo  obstáculo,  las  ondas  electromagnéticas
siguen  la dirección del  círculo máximo o sea el  camino más
corto,  lo que  hay  que  tener  presente  al  marcar  estaciones
muy  distantes.  Este sería el  caso de las  marcaciones  gofio-
métricas  en  los barcos  y aeroplanos.  Pero  ci.ando el  gonió
metro  está situado  en  tierra, su situacióli  inflluye considera
blemente  en las marcaciones, hasta  el punto  de  que  si  está.
instalado  en una  cañada importante  se  reciben tbdas las se
.ñales  en  la dirección  del llano  de la  cañada.

Tiene,  pues, gran importancia  la elección del sitio en que
se  instale  el goniómetro  debiendo  hacerse  en  sitio despeja
do  y  alejado  de bosques  y colinas;  debe  evitarse la proxi
midad  de  :asas  metálicas y es  precaución muy recomenda
ble  que  todos los hilos telefónicos y  telegráficos que  irvar
al  goniómetro  vayan bajo  tierra hasta  80 o 100 netros  de la
estación;  tomadas  estas precauciOlleS las  marcaciones serán
poco  erróneas.  A juicio  del que  suscribe  no estaría  de más
Íevantarle  a  cada goniómetro,  sobre todo  en los  que  intere
san  a la Marina, su tabla  de desvíos.

El  problema, interesantíSimo para  la  Marina, de situarse
por  marcaciones  de  telegrafía sin  hilos  admite  hoy  en  día
dos  soluciones:  goniómetros  situados  en  los  barcos  y go
niómetros  situados en  tierra;  el segundo  sistema es emplea
do  casi  exclusivamente en  la actualidad y consiste  en lo si
guiente  (fig. 19):

Al  pedir  un barco  su  situación, la estación  transmisora y
gonioiuétrica  B contesta  solicitando una señal convenida, de
alguna  duraci5n,  y  mientras  hace  dicha  señal,  lo  marcan
los  goniómtroS  A, B y C. El A y el C, ligados a B por  tele
grafía,  telefonía o telegrafía sin hilos, dan  a dicha  estación B
la  demora  del  barco,  y  B transmite  al barco  O su situación,
una  vez  determinada  en  la  carta,  o  las  tres  marcaciones
deA,By  C.

Tieiie  esta  solución  la ventaja de que  en  caso  de serO
un  barco  enemigo  que comunica con  los  suyos, se  conoce
inmediatamente  en B  su situación  y se  le  puede  perseguir,
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ior  lo que  para  fines  militares es hoy  insustituíble  el  siste
ma  de  goniómetros  fijos  en tierra;  por  este  procedimiento
han  sido perfectamente conocidas  las situaciones  de los sub
marinos  alemanes  que  operaban  a  100 y  200 millas  de la
costa  francesa  y han  podido  ser  perseguidos  eficazmente y
obligados  a permanecer sumergidos mucho tiempo, haciendo
penosjsjrno  su servicio. Este  mismo sistema ha sido emplea-

Figura  1.

ióniet,’c                  A laitofa’o

do.  para situar  los  transportes de  tropas  americanas al  apro
ximarse  a  las costa fráncesas en tiempo  de niebla, habiendo
dado  magníficos  resultados.

El  sistema de situai-se cii  goniómetro  a  bordo,  no  está
todavía  en uso  corriente,  aunque  no  hay  én ellos  inconve
nientes  grandes.  El cuadro  debe de  ser pequeño  con  su  eje
vertical,  o sea  montado  en suspensión  Cardano y  la  recep

‘  ;

s
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ción  en una  caja de 1araday  de las que  a bordo  se  encuen
-tran  con gran  facilidad.

El  goniómetro  experimental  más moderno  para  barcos,
-visto  por  el  que  suscribe,  está  formado  por  un  marco de
unos  40  centimetrOS de diámetro  con varias  espiras  en un
mismo  plano  (fig. 20).  El eje  gira  sobre  una  pieza  fija al
tarco  con graduación  y nonius para  apreciar demoras,  y tie

-nie una empuñadura  de ebonita  para girar el cuadro; el  resto
s  un  receptor  de gran  amplificación de las  corrientes.

A  este aparato pueden  reprochárseles  los siguientes  in
convenientes,  para  que  resulte práctico su  uso a bordo:

El  no  tener  su eje  vertical,  pues  va fijo  al barco  cuy,o
movimiento  sigue; el  poco radio  de la empuñadura  que  sir
ve  para  comunicarle el  giro, lo  que  hace  que un  desplaza
miento  insignificaiite de  la mano  produzca giros  de bastan
tes  grados  en el  aparato,  dificultando  el  precisar las  extin
ciones  que  tienen lugar  en  sectores  muy reducidos, y,  final-

Figura  20.



76                 JULIO 1919

mente,  que  al  tener  que  estar  el  cuadro  a la  intemperie  lo
estará  también  el observador,  dificultando mucho  la  apre—
ciación  de las zonas  de etinción,  sobre  todo  en malos•tjem
pos  que  es cuando  más suele  necesitarse la  situación.

Dados  los grandes  progresos  de  la mecánica  hoy  día, y-
los  preciSos y  reducidos  transmisores  de  movimiento a dis
tancia  existentes,  cree el  que  suscribe  que  una  de las  solu
ciones  prácticas sería el  cuadro representado  en la figura 21.

Está  formado por  una  espira plana  de  unos  40 centirne
tíos  de ancho,  giratoria alrededor  de  un  eje  montado  sobre
juegos  de bolas4 a a,  fijos a  un  recipiente donde  van  los en
granajes  para  la transmisión  a  distancia; el conjunto  va uni
do  al  barco por  intermedio de una suspensión Cardano,  S, y
se  mantiene perfectamente  vertical por  la acción del  contra
peso  g  que se suma  al peso  de  lOS  engranajes,  recipiente,.
etcétera,  etcétera, para  sobrepasar  con  mucho  la  acción  del
peso  del  cuadro C y la  pequeña acción  que  pudiera  tener  e
flexible  que  transmite  a  los  engranajes  la  rotación  del
motor  M.

El  cuadro  se  ha  de  colocar  en la  parte  más  despejada
del  barco para  disminuir en  lo posible los  efectos  perturba
dores  de las chimeneas,  palos y  demás masas magnéticas.

La  recepción  deb  de hacerse  en sitio resguardado  de la
intemperie  y de  la acción  de  las ondas  electromagnéticas,
pOF  lo  que  se  instalará  en el  cuarto  de derrota  o  en  una  de
las  muchas  cajas de Faraday naturales  que tiene  todo barco,.
teniendo  las precauciones  antes indicadas  para  los  gonió
metros  en geiieral. La unión  eléctrica y  mecánica del cuadro.
con  el local  donde  se  instala  el  receptor  podrá  ser  la  si
guiente:

Los  bornes  del  cuadro  terminan  en dos  anillos  F F de
donde  recogen  la corriente  dos  frotadores  indicados  en  la
figura.  Por medio  de cables que  pasen  por  los  muñones  de
la  cardan  (según se indica  en la  figura 11), y después  por  el
pie  del aparato,  se  cierra con el cohderisador  variable C1 de-
0,001  microfaradio  el circuíto  oscilatorio.  Para  aumentar  la
capacidad  de  este  circuito lleva el aparato dos condensado
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Figura  21.
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es  de capacidad  fija C  y C  de 0,002 y 0,004 microfaradios
respectivamente.  En  derivación  con  estos  condensadores
lleva  el  rectificador  R  análogo  áI de  la  figura  17  de  que
antes  se  ha. hablado.  Por  medio de un  conmutador  L puede
recibirse,  bien  directamente  con  amplificador, bien  usando,
además,  un  detector de galena  D.  El objeto de que  la unión
entre  el  cuadro y el  receptor vaya por  los  muñones  es darle
l  mayor  fijeza posible a  los conductores,  disminuyendo  así
•las variaciones de  la  autoinduccjón  del circuíto.

La  transmisión  mecánica para orientar  el cuadro  se com
pone  de  un  motorcito  eléctrico  con  transmisión  flexible
como  la de  los  tornos  de los  dentistas,  que  termina  Cli un
husillo  helizoidal e que  engrana  con  una  &eda  d, en  cuyo
eje  existe otro husillo  c idéntico al  anterior  que  transmite el
movimiento  a  la rueda  b unida al eje  del cuadro.

Si  entre  el  motor M y el  mecanismo  de giro  del  cuadro
intercalarnos  idéntico  juego de engranajes  que  muevan  una
aguja  A, que al montarse el  aparato sea  paralela al plano  del
cuadro,  continuarán  siéndolo  constantemente,  por  Jo  que,
conocida  la  orientación  de  la  aguja,  conoceremos  la  del
cuadro,  y  si hacemos que  la aguja  marque  sobre  una gra
duación  especial que  siga  los  movimientos  de la  giroscópi
ca  del barco,  tendremos  con  sóio mirar  la aguja  A  (que  se
colocará  en el cuarto  de derrota  o donde  se encuentr€n  los
aparatos  receptores)  la  marcación  verdadera  de  la  estación
emisora.

Si  el motor M es  de  1.600 revoluciones  y  las  ruedas d
-y  b de 40 dientes,  el cuadro podrá  dar  una vuelta por minu
lo,  o sea seis grados  por  segundo,  velocidad probablemente
muy  aceptable.

Los  errores  debidos a  las pantallas  magnéticas  naturales
-del  barco,  podrían  compensarse en su  mayor  parte  por  me
dio  de  varillas llletálicas  repartidas  alrededor  del  cuadro y a
pequeña  distancia de  él.

Finalmente,  deberá  levantarse  siempre la  tabla de  des
víos  del  cuadro  para  aplicar  a  las marcaciones  su  debida
-corrección,  y para  tener  recepción  buena  cori distintas  Ion-
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gitudes  de onda,  convendría  dividir las espiras  del  cuadro
en  secciones  para  poder  tomar  una  o  varias de  éstas, bien
en  serie bien  en  paralelo.

A  juicio del  que  suscribe, ha de  tener  influencia  en la
forma  de  la  característica,  contribuyendo  a  alejarla  de  su
ideal  teórico, la forma en  que se  hallan  devanados todos  los
.cuadros  de espiras  helizoidales que  ha  visto.  El  tener  que
recibir  con  los  cuadros longitudes  de  onda  considerables,
.obliga  a veces a emplear crecido  número  de espiras,  y  por
hallarse  éstas separadas una  de otra  de  uno a  dos  centime—
tros,  suman  entre  todas  con  facilidad  fondos  de  30 o  más
centímetros.

En  estas  condiciones, aunque  el plano medió del  cuadro
sea  perpendicular  a  la dirección  en  que  se reciben  las on

das,  parte de  las líiieas de fuerza del  campo atravesarán  las
espiras  del  cuadro,  por  lo que  no  llegará nunca  a  dejar  de
ser  recorrido  por alguna  corriente,  no  llegando  a ser  nunca
cero  la diferencia de potencial  entre  los bornes del  conden
sador.

Si  llamamos a,  b y  c la altura, anchura  y fondo  del de
vanado  de  las espiras,  supuestas  de  proyección  rectangular
sobre  el  plano normal  a  su eje de figura, la  seccción atrave
sada  por las lineas de fuerza del campo  al estar  en  la  posi
ción  A de  la figura 22, o sea orientada  en dirección  del emi
sor,  será  S =  a)<  Li. Si  está  orientada  en  la  posición  B, o

li.  1      II l  u
I*i  I+i 1  1
lJl(Iii,’(IlVIII11I

T

Figura  22.
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sea  para  la  recepción  mínima (teÓricamente nula), no  podrá
nunca  ser  nula la  recepción  por  estar  la  bobina  atravesada
por  un  flujo que  depende  de  la  sección  S =  a)<  c.

Para  aproximarse  lo más  posible a  la característica  teó-
rica,  convendría  ensayar, en  los casos  que  nO  pueda  em.

Figura  23.

plearse  bobina  plana, sustituir  el devanado  actualmente  en
uso  representado  en A  (fig. 23) por  el  representado  en B,.
que  disminuye  al  limite el flujo que  atraviesa  las espiras,  al
estaréstas  en la posición del  mínimo  de recepción.

(ConcluircL)

o



DE  LA AGUJA GIROSCÓPICA SPERRY

POR  EL  TENIENTE  DE  NAVIO

O.  LUIS  DE  VIAL  V  DIESTRO

Y  EL  ALFÉREZ  DE  NAVÍO
O.  JESÚS  M.’  DE  ROTAECHE

(ContinuaCiófl.)

CORRECTOR AUTOMÁTCO

La  figura  32  representa  esquelilátiCamente el  corrector
automático  de latitud y velocidad.

Suponiendo  la  aguja  giroscópica  en  tierra,  marcaría
exactamente  la dirección  del Meridiano,  pero  a bordo,  mo
viéndose  con  el  barco  en  una  dirección  cualquiera,  el toro
110  sólo  está  sometido  a  la  accíón del  movimiento E.. O. de
la  Tierra  y,  por  lo tanto,  su orientación no será  N. S. El des
vio  depende  de tres  variables que  son la latitud,  el rumbo  y
la  velocidad. La latitud introduce otra  variación  dependien
te  de  las características  de  la  aguja,  de  la  que  hablaremos
luego..  La tórmula que  nos da el  desvío total es

p=K;  cosL

Siendo  D el  desvió total  del eje. del toro,  R  el  rumbo del
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Figura  2.

Dieqrau4a  del  ,nerai:  ¿no  JJaia  la  eorrrccj(5fl  aut)euitjccme;ite.

C.  Rosa  graduada  de  O  a  :6O°.
T.  Anillo  de  cosenos,  cuyo  plano  eatá  inclinado  respeclo  a  O.
F.  Anille  de  la  línea  de  fe.
 b.  Contactos  para  motor  azimut  y  repetidores

W.  Rolete  pa La piión  de  repetidoLes
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barco  en grados,  V la velocidad  en  millas, L  la  latitud  de
lugar,  a  y Ii son dos constantes  dependientes  de  las  unida
des  empleadas y de  las características de la  aguja.  La dicha
fórmula  es la obtenida  anteriormente.

Esta  corrección dependiente  de  las tres  variables latitud,
velocidad  y rumbo  es  la-que se hace  por  medio del  correc-
tor,  siendo su  manejo completamente sencillo y evitándonos
el  uso de tabla  o cálculos. Las indicaciones  de los repetido
res  corrigen  automáticamente  una vez ctrregida  la aguja.

Las  distintas  partes de  la figura  están  indicadas  en  la
leyenda  correspondiente.  Unicamente  observaremos  que  el
anillo  T  es  uno  fijo  y que  forma un  cierto  ángulo  con  e’
plano  horizontal, de modo que  en rigor,  y si esta  figura fue
se  una  proyección  y no  un  esquema sería  la  tal proyecçiófl
una  elipse.

Como  se ve en la figura,  el anillo en el  que  va  grabada
la  línea de  fe lleva una cremallera.r  que engrana  en  el  sec-
tbr  giratorio  alrededor  de i.  Al girar  S alrededor  de ¡ obliga:
a  girar  a  F sobre  sus  chumaceras  QQQQ.

Un  brazo 1 conecta s con el disco de corrección de  lati
tud  L, el cual, y mediante  el brazo ni, está conectado  con  cF
disco  de corrección  de velocidad  1<; éste, a  su  vez, está  co-
nectado  por  ti y  o con  el anillo  inclinado  T.

Por  esta  disposición observaremos que al girar  la rosa y,.
por  lo tanto, el anillo  inclinado  T, fijo a ella,  variará  la  po
sición  de  la línea de fe,  pues el anillo en  el cual va  grabada..
recibirá  un cierto  giro por  intermedio de los brazos n m 1 s r..
Vemos  que  la corrección totalestá  influenciada con:esta’dis
posición   el rumbo  del  barco, y esto  se hace automática
mente.  Al inoverse F 1,  el  piñÓn de  transmisión  de los  re
petidores  gira  ngranando  siempre  en  C C que  permanece
fijo  y, -por  lo  tanto, los  repetidores  seguirán  marcando  lo
nilsulo  que  la  rosa.

Los  disços de  corrección K  y L de  latitud  y  velocidad
tienen  para  la transmisión de  sus  movimientos a  los brazos—
o  y / una  serie de camones y discos de  forma especial  y re
‘lacionadas  de  tal  manera  qu  los movimientos  de  uno  de-
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ellos  no  influyan en el otro;  en el diagrama  de la  figura no
están  representados  estos  camones  más  que  esquemática.
mente.

Para  hacerla  corrección de  latitud basta  aflojar el  torni
llo  de niano que  lleva el  disco, girar  el disco hasta que  mar-
que  la  latitud N o S  deseada.

Lo  mismo  para la  corrección  de  velocidad,  ambas  co-.
rreccjones  estarán influenciadas por el rumbo  en virtud  del
brazo  o y anillo  inclinado  T T. Al  mover  los discos  de co
çrección  e  influenciado  por el  rumbo  se  moverá el  sector s
y  cremallera r,  por  lo tanto,  la  línea de fe, quedando  así co
rregidos  todos  los rumbos.  Como el  factor introducido  por
el  anillo  inclinado  está  ajustado  de tal  modo  que  una  vez
instalado  no  se  necesita hacer en  él ninguna  corrección.

Una  vez  corregida  la  aguja  y  girando  ésta  a  velocidad
normal  nos debe  marcar  exactamente N.  S.; si no  fuera así
-podría  ser  debido  a una  de  las siguientes  causas:  1.0  Que  la
aguja  está  oscilando, en  tiyo  caso tomando  varios azimutes
vería mos que  con  unos tendríamos  un error E y coñ otros W
pasando  por  un  máximo,  esta oscilación al cabo  de un  cier
to  tiempo se anulará  por sí  sola.  2.° La  aguja  puede  tener
un  error  constante  que  puede  ser  debido  a  varias  causas,
por  ejemplo,  mala orientación de  la línea de fé por error en
la  línea proa-po pa. En este  caso se  debe corregir la posición
de  la  línea de  fé,  para  lo  que  basta  aflojar los  tornillosjj
(figura  32) y girar  a  mano  el anillo F F que lo ejectuará aho
ra  independjenternente  del de  la crmaIlera  r;  una vez  con
seguido  que  la  aguja  marque  exactamente  al N. se  afirma
rán  fuertemente los  tornillosjj.

 7eamos  cómo  se  corrige  ese  factor  ctg. L, factor,  por
decirlo  así,  estático; es  decir, que  hay que  tenerlo en cuenta
aunque  la aguja.esté’en  tierra.

Es  debido  a  la desnívelción  producida  en el eje del toro
por  la componente  vertical  del  movimiento  de., rotación  de
la  tierra y se corrige  en fórna  análoga’, silo  que  en  vez de
disponer  de  un  nuevo contrapeso  se  aprovecha  la  plomada
corriendo  ligeramente uno de los extremoffl-icia  el Nl o S.
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para  hacer  que  en cualquier latitud el  eje XX  esté hoizon—
tal.En  el ecuador donde la componente vertical  es  nia,  el
plano  vertical  que pasa porff  debe contener el  centro de
gravedad del  conjunto A B  En  latitud  N.  corno la  citada
cornponente vertical tiende á deprimir al eje XX, bastará co

rer  el eje ff  y por consiguiente el péndulo R hacia el Nor
-te para que la reacción sobre los roletes se equilibre.

En  los lados E. y W.  van  instalados  dos niveles muy
sensibles. El del E. marca una división por cada minuto de
inclinacin,y  el otro, que es para,1o días de mal  tiempo, lo
hace pór cada cinco minutbs de inélinació’n. La iitilidad  de
-estosniveles es muy grande, pues son lOS encargados de in
dicarnos cuando son admisibles o exactas las lecturas de la
aguja,puS  mientras ésta no  está .orientad,:su  fuerza, direc
triz  al tratarla de llevar al plano N. S. producirá, componién
-dose con su  fuerza propia de inercia, una inclinación de esta
.aguja; es decir, que en cúanto veamos que el nivel no itiar
ca  la horizontalidad es que la  aguja está aún en viaje bus
cando  su plano. Para los dias de grandes balances se usará
el  nivel menos sensible.

Vernos, pues, ue  hay una  cieta  relación entre  la incli
nación de la aguja y su separación det tneridiano a tal extre
mo  que la citada inclinación nos servirá para saber aproxi
inadamente dónde está el N. S. según la reglilla ernpirica de
-que  luego hablamos. Este desequilibrio que impide al eje XX
déprimirse produciendo una tendencia a hacerlo en sentido
opues:to,es.lqual  gira.  el 
que  ocurre al mandar corriente contraria para párar el toro,
•como  veremos al describir los circuitos—produce unas gran
des inclinaciones en el  aparato giratorio ya  que el contra
peso  ayuda  en este caso al desnivel natural que  totna el eje
al  estar  l8O’ alejado de  su  posición  de equilibrio.Al  girar

•  el  toro al revés, tomará la posición N .  S.,  corno  en  el caso
corriente,  pero el  extremo que  se dirigía  al  N. se  dirigirá
entónces alS.  yel  polo elevado, pór  decirlo así, será el de
preso.  De ahí los  efectó  del peso  que  antes  eran  nivelado—
es  serán ahora desniveladpreS.  •  :  •      

TMQ  LZTX
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Contriiuye  a este  desequilibrio el que  al girar el  toro en
sentidó  cOntrario dejade  apoyarse  en la ‘chumacera N. para.

hácerlo  en  Ja S. siendo  este pequeño traslado suficiente para
que  la rOsa pierda  su  compensación  de peso.

Los  cambios de velocidad también podrían producir efec
tos  perturbadores,  y estudiaremos  por  encima  los causados-
por  las  áceleraciones  aunque  sin ocupalmos de  este  factor
particular  de variaciones  en  la veJocidd  cuyos  efectos  son
muy  pequeños. Si  un  buque  a 20  millas  se  detuviese  ms
tantáneamente,  el  desvío  ocasionado  no sería  más  de  2,5’
como  término  medio.  Una  sencilla diferenciación  en  la fór
mula  del error nos,perrnitiríael  estudio del desvío y veríamos
la  inflúencia de  1<, L y R; pero  dadas  las  pequeñeces  de las
variaciones  dç V, que además  son progrésivas  nos  creemos.
rélevados  de esta  aclaración.

PARA SABERSI EL COMPAS ESTA OSCILANDO

El  período  de oscilación de  la aguja  es de  unos  setenta
u  ochenta minutos; por lo tanto, bastará  hacer observaciones.
azimutales  del Sol o polar  por  ejemplo  ada  diez  o quince
minutos  durante  un  péríodo de setenta u ochenta. En el caso
de  muy blientiempo  basta observar el nivel E para encontrar
el  N.  mediante  la siguiente  Óperación:

Se  pone  en  la  mano  la  aguja  horizontal, es  decir,  se
fuerza  al nivel que  marque 50, posición central, se  miran las.
divisiones  que  en  un  minuto  corre  la  bürbuja  al  apartarse
deesáposición  forzada, y ese  número  de grados multiplica.
do  por  cinco es el  número  de grados  que  le  falta recorrer  a.
la  aguja  paraestar  en ellano  N. S.

Mediante  este  procedimiento  encontramos  el . N.  con
aproximación  de cuatro  o  cinco,  siempre  que  la  aguja  esté

en  su  veíocidad

BALANCES Y  CABEZADAS  .  .  .  .

Las  precedentes  notas  se  han  referido  primeramente  a
una  aguja  montada en  tierra, y después  a  la montada en  ur
buque,  pero  con  la mar  en calma.
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‘Los movimientos de balances y cabezadas al iniciarse  lo
hacen  con fuerzas que  léacompañan.  Estas  fuerzas las  des
compondremos  en dos clases o componentes:  primera,  ace
leraciones,  y segunda,  fuerzas. centrífugas, debidas  al hecho
de  que las partes de la aguja  están  animadas de  movimien
tos  de rotación  al  mismo  tiempo  que  de  traslación.  En  la
Sperry  las fuerzas aceleratricesSOi1 vencidas  por  medio  del
estabilizador  que  se  ve en  las  figuras 33  y 34  mientras  las
fuerzas  centrifugas lo son  por medio  de los  pesos  c mpen
sadores  como  también se ve en la  figura  33.

F!gura  3.

C.  Chumaceras  del  estabilizador.
E.  NivelE.
W.  Pesos  compensadores  de  aceleraciones.
St.  Manómetros  de  vacio  de  la  caja  del  toro.E.  Estabilizadoi  de  tuerzas  perturbaduras.

¡u.  Chumacera  del  toro.
r.  Italis  del  estabilizador.         a
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EI  cómo  se efectúan estas-córreccjones.lo  tomaremos  de
las  explicaciones  del  ingeniero. de Sperry, Mr.  Tanner.

OESVIACIONES PRODUCIDAS POR LAS ACELERACIONES

apoyan’ en B del  soporte en forma  !1rura  C que  cuel
gan  de U  por  medio de un  cordón  flexible D (fig.  3).

Supongamos  el conjunto así representado  impulado  al
ternativamente  NE.  SW. el cial  obedecerá  como un péndli

El  toro  su caja  y el  péndulo
máticamente.  representarse.  por

o  plomada, pueden  esque
el  disco  A1cu.yos. ejes  se

riguia  a..
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lo,  es decir,  que  se  moverá  según  estas  direcciones.  (Nos
limitamos a  observar  ste  en  la  plomada: o  peso  R.) No así
el  toro, parte vital de este  conjunto,  Iues  al tener  una  gran
fuerza directriz N. S.—y  que  suponemos  eL toro  en inovi
miento—obedecerá únicamente a laconiponeiite.E. W.  del
impulso.  en cuyo movimientO arrastrará también á la horqui
ha  C, de  modo  que  la  fuerza  F,  aplicada  en  el  centro de

y.

NL

G      

•  •  

1  ,  .

Figura  35

gravedad  se.dibujará  en  la forma que  acusan estas dos pro
.yecciones dela  figúra..        :            . ..:.

Las  aceleracionesW,  W’ las  descomponemos  en W1  y.
en  direcciones N.S.,  E.W.es  decir,normale

al  toro y  .paratelas  Las. tales  aceleraciones de  la  masa. del
péndulo.setraflSmiti.ráfl  a través..del tetón  ola  caja, yese  .es
elm.otivo  de pon  quésuponemOS  que  ese  puntoes  el de
apiicaciórvdtaleS  presy  aceleraci01eS. Las  •aceleracióries

E  Wno  producen  efecto algu•ya’que  el;toro  es  insensi
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ble  a  giros  alrededor  de  ejes  paralelos  al suyo.. Pero  en  la
proyección  horizonta  se  ve  claramente que  I’LS., es  decir,
W  y W dan lugar apares  cuyos ejes están en el  mismo senti
do  y tenderán  a  hacer girar  al toro. No hay  que  insistir más;
existe  un  par  perturbador.que  vamos a. ver  cómo se  anula.
Si  conseguimos  que  el punto  de  aplicación de estas acelera
ciones  esté .siemçre. al  mismo  lao’de4a  vertical, verdadera,
es  decir,  que  cambie de  sentido  el par  al  cambiar el de  la
aceleraciones,  se  anularía esta perturbación,  de  modo que  lo
que  se  busca  es  que  la  conexión e  esté siempre  al  mismo
lado  de  la vertical V.

De  este  modo tendremos  lo de la figura 9.  que  el  brazo
de  palanca es  en el mismo  sentido, las  reacciones eii  con
trario;  luego los  pares son contrarios,  y dada su  enorme di
ferencia  de  período  con  el  ppio  de  la  aguja,  no  tendráii
tiempo  de producir  perturbación  en  el POCO tiemo  que ac
túan  que es  una  semioscilación.  Esto  obligó a  sustituir  el
sencillo  tetón e por el estabilizador,  ya que  en  las  primeras.
agujas  se observaron  desvíos  no  previstos.

Un  razonamiento  análogo  nos  mostraría  el  movimiento
cte  precesión que  originan  las aceleraciones NW  S E.

Si  estas aceleraciones se  aproximan  a  la  línea  E W, es
evidente  que  las componentes  N S serán cada  vez  más  pe
queñas,  y si se  aproximan  a la N S,  los esfuerzos disminuyen
también  los  brazos  de palanca  hasta dar  lugar  en  ambos
casos  a  un  par de  torsión cero.

Insistamos;  Las desviaciones  del Compás tienen  por  mo
tivo  que  las fuerzas cambian de dirección  al  mismo  tiempo
que  el  brazo  de palanca, o sea  que  su  producto,. que  es el
par,  no  cambia de sentido  con  relación al  éje vertical, de la
aguja.  Si reducimos  los esfuerzo  a cero  o  le  impedimos  al
brazo  de  palanca  él  cambiar  de  sentido,.  conseguirnos
suprimir  la  torsión,  producir  torsiones  iguales  .y  contra
rias  que  también es anularla. Este último método  es el usado.

Como  todas las fuerzas que  llegan  al’ toro lo  hacen por
medio  de la  plomada  R y tetón. e, será  necesario  manejar
este  puntode  apoyo  de modo  que  esté.  siempre al  mismo
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lado  de  la vertical  que  pase por  elcentro  de la  rueda.  La.
.distancia  de la vertical  a que  habrá  que  fijar la conexión,  es

ajena  al rozamiento,  pero  para  aseg.irar  un  buen  amqrti-
guaniientO  es  próxiinalilente. unos  seis  milímetros a.  E del
centro  de la  rueda.

RéfiriéfldOflOS a  las• figuras  33  y. 34  e  observar  que  el
estabilizador  está  montado  en la cara Norte  de; la  caja, sus-
pendido  del  punto  A,  pudiendo  girar  alrededor  de  un  eje
paralelo  al otro. El pequeño  giróscopo  B tiene  su  eje E W,
siendo,  además,  libre de tener  un  movimiento  de  precesión
girando  alrededor  de la  chumacera  C.

Debido  al efecto estabilizador del giróscopo  B, el  arma
 D estará fijo en  una vertical  que  pase  por  A y los  role

tes  E estarán a  una  distancia  fija  de ese  plano vertical.  Los
roletes  resbalan  en unas canales,  una de  ellas, la  E, firme  a
la  caja del toro, y la  otra,  O, al  peso plomada.

DESVIACIONES DEBIDAS A L  FUERZA CENTRÍFUGA

Causas  de  desviaciones.—Si  una  barra  A se  suspende
por  intermedio  de un  semi-anillo B, hilo  C (flg.  36-1) y se
le  hace girar  alrededor  de  un eje  que  pasa  D, tomará  tan
pronto  la posición A de la  figura  36-2, como la  de  36-3, en
donde  A es  la barrar a  b el eje  de giro  y las flechas la direc-’
ción  en l  cuál la  barra  quiere’ giIar.  Esto  será  mejor  que
demostrarlo  matemáticamente,  coger  un  aparato  de  esas
condiciones  y observarlo.

APLICACION A LA AGUJA

Teoría.—La  figura 37  muestra el  aparato balanceándose
alrededor  de  un  eje  que  forma  un  ángulo  de 45°  con  la
!barra  A. Es  evidente que  cualquier  punto  de la barra  gira
rá  en un  plano perpendicular  al  eje  ab y su  trayectoria será
una  circunferencia  con  su  centro  en ese  eje.

‘De  modo que  la  artícula  e se mueve en un  arco de  ra
dio  ed y en  plano  perpendicular, a ab  (fig. 37-1-2).  La fuer-.
za  centrífuga, según  el radio, tendrá  la dirección de como ee,
la  cual se  descompondrá  en  dos  cf  y cg.  Esta cg(3), se de
compone  aún en ci, cli. Se ve que  todas las componentes  de,
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tales  barras estén fijas a  900,  pues  las componentes  soii pro-
pórcionales  al  senó y coseno del  ángulo  con  el  eje  de sus
pensi6n,  lós  que-sen-  rñáximos  a  450  y-  se- hacen  cern
aO°y90°.  .
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laclasede  ci no hacenrnás  efecto que  dar  tensión  a  la ba-
rra  A,  pero lasde  la  clase cli  producen  pares  que  ;tiendew
a  hacer girár la  barra hacia la  posición  perpendicular  ab.

Rmedio.—En  lafiura  36 (2 y 3) se  veque  las  dos  ba-

Figura  56.

rras  separadas 900  tieneti pares  de torsión iguales y  de  sen-
tidocontrarjo.  De modo  que  Sr  van  unidas  las  dos  barras.
sus  pares se  neutralizarán.  Esto  sucederá  siempre  que  las.

4C(    ?--  

 ç:
•            Figura 17.
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Es  evidente que  el  mismo  efecto  puede  ser  obtenido

filando  con  unos brazos N  M aranillo  vertical  y  los  pesos-
adicionales  W  con  sus  centros  en  línea  con  el  eje  de  la
rueda  (fig. 33).

En  otra  forma.  El toro,  o mejor dicho,  la  parte  móvil de
la  aguja,  tal  como  está  constituída,  deja  de  ser  simétrica
con  relación  a  tos  tres  ejes,  de  modo que  las  oscilaciones
más  onenosrcaprichoSaS  que  la  mar imprimirá  a esta  masa
tenderáaqúé  sú’eje,con  respecto- al  cuál  eimomeflto  de
inercia  es  máximo,  se coloque  paralelo al eje de  rotación, y
esta  perturbación,  al ser  del orden  del período  propio  de la.
aguja,  producirá  una  especie  de  sintonia, origen  de  per
turbacióneS.  El modo de remediarlo es el siguiente  (fig.38):

El  cuerpo  A B, al girar  rápidamente sobre E E, se querrá  co
locar  normal  a este eje. Lo mismo  tenderá  a hacer  el mm dan--
do  por  resultado  que el  cuerpo  no se  alterará si las masas  y
brazos  de palanca  guardan  una  cierta  relación  fácil  de de
terminar.

Estos  pesos para. que  surtan  efecto  deben  agrçgarse  alt
anillo  vertical,  pues  no darían  el mismo efecto  si se  fijaran
ala  caja que  tiene  además  movimientos sobre el  eje VV.

2

c

A         ¡
Figura  3.

(Se  continuará.)



EL  TRATADO  DE PAZ

ENTR ALE1ANIA Y LAS POTENCIAS AIJADAS Y ASOGIAOAS

CLAUSULAS  NAVALES

El  28 de Junio se  firmó en  Versalles  el  Tratado  de  Paz
-de  la Entente con  Alemania,  cuyas  cláusulas  navales,  que
comprenden  los artículos  181 a  197, reproducimos  a  conti
nuación:

Art.  181.  Al terminar  el  plazo  de  dos  meses  desde  la
fecha  en que  empiece  a regir  el  presente  Tratado,  las fuer-
-zas  navales alemanas  en  completo  armamento  no  deberán
exceder  de: 6  acorazados del  tipo  Deutschland o- Lothrin
gen,  6 cruceros ligeros,  12  destroyers- y  12 torpederos,  o un
número  igual  de  buques  construidos  en  su reemplazo,  en la
forma  prevista  en el  artículo  190. Entre ellos  no  puede -ha
ber  ningún  buque  submarino.

Todos  los  demás  buques  de  guerra,  si no  se  dispone
otra  cosa en el  presente Tratado,  deberán  quedar  -en situa
ción  de reserva  o destinarse  a  fines comerciales.

-   Art.  182.  Hasta que  se  terminen  los rastreos  prescritos
-en  el  artículo  193, Alemania deberá  mantener  armados  los
dragaminas  quefi jen losGobieTnos  -de las pdncipales  Po
tencias  aijadas y asociadas.

Art.  183.  Trascurridos dos  meses, después  de. la eñtra
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da  en  vigor del  presente Tratado,  la  totalidad  d  los efecti—
vos  dependientes  de la Marina  alemana de  guerra  y aíectos
tanto  aL armamento  de  la flota, como, a la defensa de las cos
tas,  al servicio  de  los semáforos,  o a  la  Administración y a
los  servicios  de tierra,  no  deberán  exceder  de  15.000 hom-
bres,  oficiales y  personal  de  todos  los  grados  y  Cuerpos.
comprendidos.  El número  total  de  los  oficiales efectivos  y’
grad  uadesno  exeederá  ,de  1.500.

En  el  plazo de  dos uieses,,a  contar ‘desde  la  entrada en
vigor  del  presente Tratado,  se  desmovilizará el persoñal que’
exceda  de  los efectivos aquí  fijados.

No  podrá  constituirse  en  Alemania ningún  Cuerpo  na
val  o militar o  Lierza  de  reserva, relacionados con  la  Mari-
na,  que  no  se  incluya en  los efeçtivos antes indicados.

Art.  184.  A  partir de  la entrada  en  vigor  del  presente
Tratado,  todos  los  buques  de guerra  de  superficie alemanes..
que  se  encuentren-fuera-de-Io  ‘puertos alemanes,  dejan  de
pertenecer  a: Alemania, que  renuncia. a  todos  sus  derechos
sobre.diçhos  barcos‘  ‘

Los  buques  que,en  cumplimiento  de,  las  cláusulas,del.ar—

misticio  de  11  de  noviembre  de  1918,  están  actualmente  in

ternado  en  los  puertos  de,  las  Potencias  aijadas  y  asociadas,

se  consideraii  definitivamente  entregados.  Los  buques  q.ue

se  encuentran  actualmente  internados  en  puertos  neutrales,.

serán  entregados,  a  los  Gobiernos  de  las  principales  Poten.—

cias  aliadas  y  asoci’adas.  El  Gobierno  alemán  deberá  dirigir

la  Qportuna  notificación  a  las  Potencias  neutrales  al  ponerse’

en  vigor  el’  éshtePratado.

Art.  185.  En  el  término  de  dos  meses,  desde  la  entrada’

en  vigor  de  este’  Tratado,  los  buques  de  guerra’  alemanes  de

superficie  enunleradQs  a  continuación,  serán  entregados  a

los  Gobiernos  de  las  principales  Potencias  aijadas  y  asocia

das  en  los  puertos  aliados  que  indicarán  dichas  Potencias.

Estos  buques  estarán  desarnados,  según  dispuso  el  artícu

lo,  23  del’armistjcjo  de’  1,1  de  noviembre  de  1918.  Sin  cm—

brgo,  sea  -toda  s*  artillería.

Acorazados:  Oldenburg,  T/iliringen,  Qstfriesland,  Helgo-.
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Iland,  Posen, Westfalen, Rheinland,NaSSaU. Cruceros  ligeros:
..Stettin,  Danzig,  Müncken,  Lübeck,  Strólsund,  Augsburg,
.Kolberg.  Stuttgart. Y además  42  destroyerS  modrrids  y 50
torpederos  recientes,  que serán  escogidos por los Gobiernos
de  las. principales  Potencias  aijadas  y asociadas

Art.  186.  Desde  la entrada  en vigor del preseteTrata
do,  el Gobierno  alemán deberá  proceder, bajo  la inspección
de  los Gobiernos de las principales  potencias aijadas  y aso-
ciadas,  a  demoler  todos  los buques  de  guerra  de  superficie
alemanes  actualmente en construcción.

Art.  187  Lós  cruceros  auxiliares  y buques  auxiliares
»alemanes  eñuinerados  a  continuación,  serán  desarinadbS y
..convertidos  en bHquesLmerCaflteS.

Buques  internados  en países  neutrales: Berlin,Santa  Fe
.&ydlitz,  Yorck.

Buques  en tos  puertos aietnanes: Ammon,  Answald,  ¡Jos
ida,  córdoba.  C’ase1, Dania,  Río  Negro,  Río Pardo,  Santa
Cruz,  Schwaben,  Solinen,  Steiger’wald, Franken,  Gando
mar,  .Fürst-BuloW,  Gerirud, .Kigorna,  Rugia  Santa  Elena,

Sch1eswig  Moewe,  Siérra  Veñtana,  Chemnhtz, Emil-Gerg
-von- Strauss, Habsburg,  Meleor,  Wallraute, Scharnhorst.

Art,  188.  A  la  expiración  del  término  de  un  mes,  a
.contar  desde  la entrada en vigor del presente  Tratado,  todos
los  submarinos  alemanes, así  como’ los buques  de sálvamen
to  de submaiiflos  ylos  diques  flotantes  para  submarinos,
cornprendiendo  eldique  tubuIar dberái  sér entregados’los
Oobiernos  de  las principales-Potencias  aliadás y asociadas.

Los  submarinos,  buques de  salvainentd y diques  flotan
-tes  que  dichos Gobiernos  consideren que  están en  estado de
navegar  por sus  propios  niedios o  remolcados,  deberán  sei
conducidos  por  el Gobierno  alemán  a  lós puertos  aliados

que  se  designen.
Los  restantes y los  que  se hallen’ en  construcción,  serán

demolidos  enTeramente por el Ocioietno  alemán  baja  la vi
gifancia  de aquellós  Gobiernos.  La demolición  deberá  ha
¿larse  terminada  a los  tres meses  de la  entrada  eii”vigor del
,presente  Trátado       ‘
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Art.  189.  Todos  los objetos, máquinas y-materiales que
provengan  de  la demolición  de  los  buques  de  guerra  ale
,m.anes de cualquier  clase-que sean, de  superficie .o subma.
marinos,  sólo podrán utilizarse cori un  fin puramente indus
trial  o comercial

No  pcidrán ser  vendidos  ni cedidos  al extranjero.
Art.  190.  Quedá  prohibido  a  Alemania  construir  o ad

quirir  ningún  buque  dé guerra,  excepto  los  destinados  a.
reemplazar  las unidades  armadas  previstas en el articulo ‘181
del  presente  Tratado.

Los  buques  de reemplazo no  podrán  tener  un  desplaza
miento  superior  a:  10.000 toneladas, los  acorazados; ó.ooo,,
los  cruceros  ligeros;  800, los  destroyers,  y 200, los torpe
deros.

Salvo  el caso de pérdida  del  buaue,  las unidades  de las.
diferentes  clases no  podrán  ser  reemplazadas más  que  des
pués  de  un  período de:  veinte  años,, para  los  acorazados y’
cruceros,  y  quince años,  para  los destroyers y  torpederos,  a
contar  desde  el  lanzamiento  del buque.

Art.  191.  - La  construcción  y  la adquisición  de buques.
submarinos,  aunque  sean  comerciales, queda  prohibida  en.
Alemania.

Art.  192. ,  Los  buques  armados  de  la flota  alemana no-
podrán  tener  a bordo  o en  reserva  más  que  las  cantidades.
de  armas,  municiones  y material  de  guerra  fijadas  por  las.
principales  Potencias  aliadas y  ascciadas.

En  el  mes que siga  a  la.íijación de  las  cantidades  aquí
previstas,  las armas,  las municiones  y el  material de  guerra
de  todas  clases,  comprendiendo  las minas  y los  torpedos,,
que  se  encuentran  actualmente en  mnos  del-Gobierno  ale
mán  y.  que’ excedan’ de  dichas.  cantidades  serán  entrega-

-   das a las citadas Potencias, er  losugres  que  ellas designen
para  efectuar su  destrucción o  inutilización.

Todos  los  demás stocks,  depósitos  o reservas  de arnias
de  municiones  o de material  naval  de  guerra  de  cualquiera
clase,  quedan. prohibidos.  ,  .  .‘

La  fabricación en territorio  alemán  de !os citados. articu—
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los  y su exportacióti  con  destino  a paises extranjeros,  que
dan  prohibidas.

Art.  193.  Desde la  entrada en  vigor  del  presente  Tra
tado,  Alemania  procederá sin  demora al  rastreo  de  minas
en  las zonas siguientes  del  mar del Norte,  al Este  del Meri
diano  de 4°-OO’ de  longitud  Este de  Greenwich:  1.°, entre
los  53°.00’ y 59°-OO de latitud Norte; 2.°, al Norte de ,O°-3O’
de’  latitud  Norte.  Alemania  deberá  mantener  estas zonas
libres  de  minas.

Alemania  deberá,  igualmente,  rastrear  y mantener  libres.
de  minas aquellas zonas  del  mar  Bálticoque  le  sean  ulte
riormente  designadas  por los  Gobiernos  de  las  principales
Potencias  aijadas y asociadas.

Art.  194.  ‘  Los  efectivos de  la Marina  alemana  se reclu
tarán  excluSiVaI1lefltÇ mediante enganches  voluntarios,  cuyo
tiempo  de duración  no  será  menor de veinticinco años con
secutivos  para  los oficiales efectivos y graduados, y de doce
años  continuoS para  las clases subalternas  y marinería.

El  número  de  enganches  destinados  a  reemplazar  el.
persrial  que  deje el servicio  antes  deja,  expiración  del tér
mino  de su  enganche,  por cualquiera  causa que  sea, no  po
drá  pasar cada año  del 5  por  100 de la totalidad de los efec-
tivos  previstos  en  la presente  Sección. (art.  183).

El  personal  que haya ‘dejado  el servicio de  la Marina  de
guerra,  no deberá  recibir  ninguna  especie  de  instrucción
militar  ni volver a  ningún  Servicio ni  en la Marina  nien  el
Ejército.  .  .

Los  oficiales que  pertenezcan a la Marina alemana y que
110  sean desmovilizados,  deberán  colupronleterSe a continuar
sus  servicios  hasta la edad  de cuarenta  y  cincO años,  de  no
mediar  caúsa bastante  justificada.

Ningún  óficial o’ indIviduo que  preste sus servicios en  la
Marina  mercante,  deberá recibir  instrucción  militar  en  la
Armada..                  ‘  .

Art.  195.  A fin de asegurar  la entera, libertad de  acceso
al  Báltico a todas las naciones,  Alemania’ no  deberá• levan
tar  ninguna  fortificación  en la  zona comprendida  entre  las.
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atitudes  55°-27’  y  54°00  N  r  las  longitudes  9°•00’  y
16°-00’  al  Este  del  Meridiano  de  Greenwjch,  ni  instalar

ilinguna  artillería que  domine  las  rutas marítimas  entre  el
mar  del  Norte  y el, Báltico. Las  fortificaciones que  actual
mente  existen en  esta zona,  deberán  ser demolidas y  los ca
íionésreti:radós  bajo-la  inspección de las Potencias  aijadas y
-en  los  plazos fijados por  ellas.

El  Gobierno  álemán deberá poner  a la disposición de los
Gobiernos  de  las principales potencias  aliadas y  asociadas,
‘lodos  los  informes  hidrográficos  que  actualmente  posea

-   ‘concernientes  a  las  rutas  de  ácceso  entre  elBáltico  y el
mar  del Norte.

Art.  196.  Todas  las fortalezas  y  obras  fortificadas que
no  sean  las mencionádas en  la sección  XIII (Heligoland) de
a  parte  III (cláusulas políticas europeas) y en el artículo 195,
y  qüe  estón situadas  a  menos de  50 kilómetros  de  la  costa
;alemana  o en  las ¡slas’alemanas del  litoral, serán considera-
-das  como de carácter  defensivo  y podrán  conservarse en su
‘estadó  actual.

Ninguna  nueva  fortificación deberá  ser  construida  en
‘esta  zona.  El armamento  de estas  obras  no deberá  exceder,
en  número  y  calibre  de  cañones,  del  armamento  existente
en  la fecha de -la entrada  en vigor del  presente Tratado.  El
3obiernoaIemán  dará.a  conocer  inmediatamente  su  corn
posición  a todos  los Gobierni,,  europeos.

Pasado  el  plazo de dos  meses, a  partir  de  la  entrada• en
vigor  del  presente ‘Trátado,  elapi5inamje,ito  de -4stas
piezas  se -reducirá  y  mantendrá  en. una  cifra  máxima  de
1.500  tiros por  pieza paralos  calibres de  10,5 centímetros y

‘los  inferiores, y  de 500 tiros por  pieza  para  los calibres su
periores.

Art.  197.  Durante los -tres mses  siguientes  a  lá entra-
da  en  vigor del.  presente  Tratado,  lás  estaciones  alemanas
le  telegrafía sin hilos de -gran pótencia de  Naueó, -Hanover
y  Berlín,  no  deberán  er  empleadas,  ‘sin la  autorizacióñ de
losGóbiernos’.de:tas.prín,ajes  Pótencias  aijadas y ásóciá—
das,  para  trúwitjr  mensajes relativós. a  lás úetiones  de. ór
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den  naval, militar o  pobtico  que  interesen  a  Alemania o  a
lasPotenciaS  que  fueron  sus  aijadas durante  la  guerra.  Es
as  estaciones  podrán utilizarse para  asuntos  comerciales,
pero  solamente bajo  la  inspección  de los dichos  Gobiernos,
ue  fijarán  a  longitud  de  onda  a emplear.  Durante  el  mis-
mo  período,  Alemania  no  podrá construir nuevas estaciones
de  telegrafía sin  hilos de gran  potencia,  ni en su  propio  te
rritorio,  ni en el  de Austria,  Hungría, Bulgaria o Turquía.

El  primer artículo del  Tratado  referente  a  los  servicios
aéreos  está redactado  en estos  térnIiIlOS:

Art.  198.  Entre  las  fuerzas  arinadas  alemanas  no  po
.dráu. figurar fuerzas aéreas  militares  ni  navales  de  ninguna
dase.  SolamenteSe  permitirá a  Alemania  sostener  durante
tui  período,  que no  podrá  pasar  del  1.0  de  octubre  de  1919,
una  cifra  máxima de cien  hidroaviones  o  botes  voladores,
.exclusvamente  destinados  a  la busca  de las minas subniari
ilas;  estarán, provistos dél equipo  necesario  a  este  fin y  no
deberán  en ningún  caso  ser  portadores de armas,  de  mmii-
dones  o  bombas, de cualquiera  clase qu  sean.

Además  de  los motores  montados  sobre  io  hiroavío
iies  o’botes  bladores’  aquí  mer’conados,  un’ slto  nídtor  de
ecanibio  podrá  se  previsto para cada motor de  los aparatos.

No  se conservará ningún  globo dirigible.

toMo  Lxxiv                         1
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La  construcción navaL durante la querra.—Sgúfl  una  infor
mación  publicada  cii  7!he Naval  anci Military  Rceord  por  su
corresponsal  en  Berlín,  al  ocurrir  la  dimisión  del  Almiran
te  von  Tirpitz  en  1916, el  público  hizo  toda  clase  de  súposi
dones  para  explicarse  la  caida  de  un  hombre  que  implícita-
mente  era  el  creador  de  ¡a  Marina  y  el  alma  que  inspiraba
todas  las  aspiraciones  navales  de  Alemana.  o  hay  duda  de
que  la  tardía  expansión  de  la  flota  submarina  fué  una  de  las
principales  causas  que  más  influyeron  en  la  salida  forzosa
del  servicio  a que  se  vid  obligado  este  Almirante.  El  pueblo
aIemánen  esta  Çecha, sin  distinción  de  clases,  estaba  aluci
nado  con  el  arma  submarina,  en  la  cual  veía  el  medio  más
certero  para  abatir  la  potencialidad  de  sus  enemigos.  El
mismo  Almirante  parecia  participar  de  esta  iiusión  aun
cuando,  enrea1idad  no  tomó  todas  las  disposiciones  conve
nientcs  para  acelerar  la  construcción  de  los  submarinos,  y
redujo  la  transmisión  de  sus  órdenes  a  los  tres  o  cuatro  as
tilleros  qu  consideraba  suficientemente  experimentados
para  proseguir  esta  clase  . de  trabajo.  Al  mismo  tiempo  in
fluyó  considerablemente  .en  las  construcciones  de  buques
de  combate,  cruceros  y  destroyers,  pero.  este  programa,
que  tenía-por  objeto  dotar  a  la Marina  de  nuevos  buques  de
superficie,  fiad causa  del  conflicto  provocado  entre  el  Almi
rante  y- el  gran  Estado  Mayor  General.  El  elemento  mUltar,
que  era  omnipotente,  opinabi-  que  nada  podía  esperarse  de
la  Flota  de  Altt  Mar,  y  se  negó  a  facilitar  el  trabajo  y  matc
rial  hecesario  para  la  construcción  de  buques  de  superficie.
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Su  deseo  era  únicamente  sancionar  la  producción  de  sub
marinos,  y  al  final  de  1915,  Tirpitz  fué  informado  do  que
debía  cesar  todo  trabajo  sobre  cualquier  otro  tipo  de buque.

Apeló  personalmente  al  Kaiser  y  consiguió  la  modifica
ción  de  este  decreto  en  el  sentido  de  que  pudieran  termi
narse  los  barcos  que  ya  habían  pasado  de  un  cierto  grado
de  construcción,  refiriéndose,  Cspeciaimente,  al  Bayern,  Ba
den,  Hindenbürg  .y  iliaclcensen,  pero  despué  de  aquella
concesión,  el  Estado  Mayor  General  reh usó  de  nuevo  seguir
adelante,  y  después  de  una  viva  controversia,  recibió  Tir
pitz  la  orden  de  despedida  del  servicio.

Entonces  estaban  en  obra,  por  Jo menos,  otros  seis  bu
ques  de  combate,  y  en  la  momentánea  exaltación  que  pro
dujo  la  batalla  de  Jutlandia,  sereanu-ló  el  trabajo  cii  estos
buques,  que  fué  suspendido  otra  vez’ en  enero  de  1917.. Des
de  entonee,  y  en  diversos  intervalos,  prosiguió,  aunque
lentamente,  y  ninguno  estaba  terminado  al  firmarse  el  ar
misticio.  .  ‘  ‘

Los  buques  do  referencia  eran  los  acorazados  -Wiirllen-i_
berq,  Sachseu  y  K  Wilhel,a  der  G-osse, y  los  cruceros  aco
razados  Gi-af  Spee, Prinz  Eh el Frieciric/j  y Ersaiz  Hansa.  El
Würtlemberg  fué  comenzado  a  principios  ‘de  1915, en  Ham
burgo,  por  los  astilleros  Yulkan,  y  botado  en  1917; el  Sach
se,  comenzado  en:  marzo  del  mismo  año  en  los  astilleros
Krupp  Germania,  do  Kiel,  cayó  al  agua  diez  y  siete  meses
dospué.  ‘Ambos buques  son  casi  idénticos  al  Bayern  y  Ba
den  en  dimensiones  generales,  a  excepción  de  la  coraza  ver
tical,  que  es  más  delgada,  y  mayor  la  protección  horizontal.
Tienen  625 pies  do  eslora  en  la  flotación,  próximamente  100
de  manga  y desplazarían  3O.000foneladas  a plena  carga  si lle
gasen  a  terminarse.  La velocidad  Proyectada  era  de  21 millas
y  debía  constar  el  armamento  de  ocho  cañones  de  15 pulga
das  y  16 de  5,9. El  otro  acorazado,  puesto  en  grada  en  el  as
tillero  Howaldt  de  Kiel,  en  el  verano  de  1915, en  sustituló
del  K.  Wiihelns  der  Grosse, nunca  pasó  del  primer  período
de  eoristrucciójj,  y  después  fué  desguazado.  A  pesar  de  ha
berse  dicho  que  este  buque  sería  de  31.000 toneladas,  arma
d.o  con  10  cañones  de  15 pulgadas,  hay, razones  para  creer
que  era  uniforme  con  la  clase  Bayern,

El  crucero  acorazado  Graf  Spee,  cuya  quilla  se  puso  en
los  astilleros  Sehiehau,.Danzjg,  en. .19 15 y  fué  botado  en  1l7,
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y  el  Prins  Fuel Friedrich,  empezado  a  construir  en  Wilhél
shaven,  en  junio  o julio  de  1915 y caídó  al  agua  en  abril  de
1917,  presentan  caracteres  de  gran  interés,  pues  no  son  ni
más  ni  meno  que  imitaciones  fraudulentas  de  los  buques
iñgieses  Renown  y  cpulsé,  cuyos  planos  parece  ser  fueron
conocidós  en  Berlín  casi  al  mismo  tiempo  que  se  pusieron
las  quillas  de  los últimós.  El  Almirante  von  Tirpitz  se  apa
sion  tanto  del  Reno’wn, que  propuso  el construir  tres  copias,
de  este  barco,  y,  en  efécto,  ‘se cómeuzarOfl  los  tres  baques
proyectados,  pero  el  tercero,  Erzat  Hansa,  que  debía  ha
marso  Scharnhorst,  y  fué  comenzado  por  Blohrn  y ‘Yo,  en
1’{amburgo,  no  llegó  a  ser  botado  al  agua.

Es  naturalmente  difícil,  si  no  imposible,  obtener  datos
exacto  de  buques  extranjeros  que  nunca  fueron  tOrmifla
dos;  pero,  de  las  averiguaciones  practicadas  en  eirculot  au
torizados,  se  deduce  el  hecho  de  que’ el  Grif  Spee  y  siis’ge
melos,  no  eran  sino  réplicas  a  la  cIas  ,Renown  en  todas  sus
características  más  esenciales.  Por  consiguiente,  los datos  de
estos  cruceros  alemanes  que  van  a  continuación  pueden  to
marsO  corno  casi  exactos:  Eslora  total,  740  pies;  manga,  93;
calado,  26,3;  desplazamiento,  27.000  t’oneladas;  potencia,
100.000  caballos;  y velocidad,  28,5 millas.  La’iníorlílación  re
feiente  al  combustible  es  contradictoria,  pero  es  muy  pro
bable  que  el  proyecto  final  fuese  sobre  la  base  de  quémar
solárnente  aceite,  cuya  provisión  no  había  de  ser  menor  de
4.000  toneladas.

El  sistema  de  protección  discrepaba  de  las  anteriores
prácticas  germánicas,  estando  mucho  más  de  acuerdo  con
las  ideas  británicas.  En  higar  de  la  cintura  acorazada  de  11
o  12 pulgadas  del  Derfflinger  y  del Hindeiiburg,  lleva  el  Gral
Spee  una  coraza  d  6,7 pulgadas  en  la línea  de flotación;  pero
se  prestó  en’él  atención  extrema  a  proteger-la  cubierta  ylos
emplazamientos  de  la  artillería  principal,  que  están  defen
didos  por  placas  de  10 pulgadas,  mientras  que  el  armamen
to  secuñdario  sólo  está  protegido  por  mamparos.

Seis  cañones  de  15 pulgadas  y 45, calibres  constituyen  l
batería  principal  de  cada: buque.  Su  disposición  difiere  de la’
adoptada  en  el  modelo  británico,  en  el  cual  dos  torres  estn
colocadas  a  proa  y una  sobre  la  toldilla.  En  el  Grat  Spee’sólo
hay  una  a  proa;  la  segunda  está  situada-a  popa  de  las  chi
meneas  y  puede  hacer  fuego  por  encima  de  la  tercera  que
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esta  en  la  toldilla;  así  es que  dos  cañones  disparan  en  caza,-
Cuatro  en  retirada  y  seis  por  las  bandas.  Este  buque  tien3
dos  chimeneas  muy  espaciadas  una  de  la  otra,  un  trípode  a
proa,  y- un  palo  mayor.  Debía  montar,  por  lo  menos,  doce
tubos  de  torpedçs  dispuestos  en  parejas  sobre  las  bandas,  y
una  batería  antiaérea  en  la  cubierta  superior.  La  velocidaç
proyectada  era  inferior  a  la del  Renown,  pero  como  los  bu—
ques  alemanda  tenían  la  costumbre  de  salir  con sus  carbone
ras  o  tanques  solamente  a  media  carga  y  lOS pesos  reduci
dosal  mínimo  posible,  se  podía  esperar  razonablemente  que
el  Graf  Spee  desarrollase  mayor  velocidad  que  la  obtenida
por  el  Renown  con carga  más  pesada.  Es  muy  posible  que  la
alta  velocjddd  de  la  clase- «Kaiser.  en  Jutlandia,  que  parece
•impresjofló  tanto  a  los  almirantes  Jellicoe.  y  Beatty,  fuese
debida  a ir  ligeros  de  carga  en  eomparacjói  a  los  luques
británicos,  cuyos  espacios  iban  rellenos  de  combustibles  y
nrn  u ici o nc s.

Por  lo que  se acaba  de  decir,  podrá  verse  que  la construc
ción  naval  en  Alemania  duranté  la  guerra,  no  fud  confiada
solamente  a los submarinos,  como  llegó  a creer  mucha  gente.

Seis  buques  de  combate  de  los  tipos  más  grandes  (tres
acorazados  y  tres  cruceros  de  combate)  fueron  eome1zados
durante  el  período  de  la guerra,  a  la  vz  que  ocho  cruceros
ligeros,  de  50 a 80 destroyers,un  verdadero  enjambre  de  tor
p.ederos,  dragaminas,  buques  patrullas,  y  otros  tipos  más
pequeños.  Si no  se  cumplió  todo  este  programa  naval  fué
debido  a  las  circunstancias  ya  narradas.  Si  el  Mando  supre
mo  tuvo  acierto  al  suspender  la  construcción  de  los  buques
de  superficie  -y  concentrar  últimamente  los  recursos  del
país  en  producir  submarinos,  será  probablemente  durante
largo  tiempo  cuestión  de  controversia.  El  punto  esencial  es
que  durante  las  hostilidades  los  alemanes,  realmente,  pusie
ron  la  quilla  de  unos  buques  acorazados  cuyo  tonelaje  era
igual  al  que  en  la  misma  época  comenzó  la  Gran  Bretaña,
cuyos  nombres  son  los  siguientes:  Gran  Bretaña:  Renown,
Repulse,  Hooci, Anso  Rodney  y  Iíowe.  Alemania:  Wdrttern

bery,  Sachen.  Ersate  K.  TV. der  Grosse, Graf  Spee, I’rinz  Eitet
Friedrjcfn  y  Ersaiz  Hansa.                      -

Declaraçiones del almirante von Scheer.—.El almirante von
Seheer,  Comandante  en  Jefe  de  la  Flota  de  Alta  Mar  en  la
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batalla  de  Jutlandia,  ha  hecho  al  corresponsal  del  Worlde
1ueva  York  unas  declaraciones  que  reproduce  el  Times de
Londres.  Aunque  la  dicil  situación  naval  de  los  alemanes
hace  que  las  palabras  y  razones  del  Almirante  no  corres
pondan,  desde  el  punto  de  vista  técnico,  a  la  periçia  y  ca
pacidad  de  quien. tan  hábilmente  dirigió  su Flota  en  la bata
lla,  y  parezcan  dietadas  con  la  mira  principal  de  impFesio.
nar  al  gran  p.blieo,  las  extraetamosa  continuación.

Dijo  el  Almirante  que  celebraba  el  hundimiento  de  los
buques  alemanes  internados  en  Seapa  Flow-y  que  su  satis
facción  la  motivabas  dos  razones.  La  primera,  que  hubiese
sido  advertida  la  Escuadra  de  que  iba  a  pasar  definitiva
mente  a  manos  británicas;  hecho  humillante  y  doloroso  que
supieron  evitar  sus dotaciones.  Y  la  segunda,  que  el  estigma
de  la  entrega  fuese  borrado  del  escudo  de  la  Flota  alemana.
El  hundimiento  de  los  barcos  prueba  que  no  ha  muerto  el
espíritu  de  la  Corporación,,  siendo  su  último  acto  digno  de
las  mejores  tradiciones  de  la  Marina  germana.  El  hecho  fué
espontáneo,  afirmando  el  Almirante  su  conencimiento.do
que  no  estuvo  ordenado  ni inspirado  desde  Berlín.  Nuestros
marinos  no  estaban  dispuestos  a  asumir  la  deshonra  final,
permitiendo  que  los barcos  quedaran  en  poder  delnglaterra.

Además  de  lo  expuesto,  el  acto  de  Scapa  Flow  denota  un
significativo.estado  moral.  Nuestros  marinos,  aunque  extra
viados  por  la  influencia  de  una  propaganda  perversa,  con

servaban  el  sentimiente  del  honor  militar.  Las  condiciones
cte  la  paz  convencieron  a  nuestros  marineros,  demasiado
tarde  por  desgracia,  de  que  habían  vivido  ciegos  y  alucina
dos.Una  hábil  propaganda  revolucionaria  les  persuadió  de
que  podría  terminarse  rápidamente  la  campaña  mediante
una  huelga.  Oyeron  decir,  y  lo  creycron,  que  les  secunda
riari  los  marineros  de  las  Flotas  enemigas  en  su  actitud  re
volucionaria,  con  lo  cual  acabaríata  guerra  autoináticamen
te.  En  esta  creencia  equivocada  iniciaron  la  rebelión.  Dema
siado  crédulos,  cometieron  el  error  de  no  esperar  a  que  los
adversarios  iniciasen  el  movimiento.

El  almirante  von  Seheer  indica  luego  los  planes  de  una
ofensiva  naval  contra  Inglaterra,  que-se  malogró  por  loa  e
titud  rebelde  de  la  marinería  de  la  Escuadra.  No  fué  nunca
nuestro  propósito—-dice—enviar  a  una  destrucción  cierta  la
Flota  de  Alta  Mar.  A priqcipios  de  noviembre  estalló  la  re-
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volución,  la  víspera  precisamente  de  emprender  un  ataque
naval  delque  nos  prometíamos  los mayores  resultados.  Esta
operación,  después  de  cerca  de  dos  años,  iba  a  ser  posible
por  la  interrupción  de  la  campaña  submarina  durante  las.
negociaciones  preliminares  del  armisticio.  En  el  transcurso
do  esos  dos  años  no  se  efectuaron  operaciones  en  gran  es
cala  con  la  Flota  de  Alta  Mar,  porque  era  esencial  para  nos
otros  proteger  la  base  de  nuestra  guerra  submarina  y por
que  ésta  nos  impedía  absolutatijente  ampara’  el  flanco  es
tratégico  en’el  désarrollo  de  un  ataque  a  larga  distancia.  La
expedición  sólo  podía  partir  del  área  maritiina  triangular
situada  detrás  de  Heligolarid,  y  a’ dicha  base  habían  de  re
gresar  siempre  las  fuerzas  expedicionarias.  Cualquier  ata
que  de  la  Flota  contra  el  litoral  británico,  dejaba  expuestos.
nuestros  dos  flancos.  El  combate  de  Jutlandia  probé  que  no
temíamosliallar  la  Gran  Flota  en  el  mar  libre.  En  toda  ope
ración  dirigida  hacia  la costa  inglesa,  nuestro  flanco  izquier—
do  estratégico  resultaba  amenazado  por  las  fuerzas  navalés
enemigas  procedentes  del  CanaL y  el  flanco  derecho  por  las
que  pudieran  destacarse  desde  el  Norte.

Con  la  suspensión  de  la  campaña  submarina  cambió  re
pentinamente  esa  desfavorable  situación  estratégica.  Abun
dando  los  submarinos,  podíamos  dedicarlos  a  proteger  los
flancos  de  nuestra  Flota  de Alta  Mar, y  en  vista  de  ello,  dis

-pusimos  al  comenzar  noviembre  que  se  emnprendiesé  una
operación  audaz  y  tal  vez  decisiva.  Pensamos  que  la  Escua
dra’  no  debía  permanecer  inactiva  mientras  nuestros  ejérci
tos  resistian  obstinada  y  heroicamente.  El  plan  ofrecía  ga
rantías  de  éxito.  No enviábamos  nuestra  Flota  para  que  fuese
destruida,  sino  para  atacar  el  litoral  de  Inglaterra  en  la des
embocadura  del  Támesis,  ‘utilizando  los  submarinos  para
proteger  los • flancos.

Procediendo  así,  confiábamos  en  que  la  Gran  Flota  ven
dría  de  las  aguas  de  Escocia  a  combatirnos,  en  cuyo  caso  se
internaría  en  nuestro  flanco  de  submarinos.  EL  proyecto,
laboriosamnete  estudiado,  ofrecía,  ciertamente,  probabilida
des  de  éxito  si la  Gran  Flota  llegaba  a  salir.  El  único  riesgo

previsto  de  fracaso  consistía  en  ‘que la  Flota  británica  no  se
dirigiera  al  Canal  para  atacarnos.  •

Entró  luego  el  Almirante  en  una  explicación  detallada
de  los  motivos  de  la  entregado  la  Escuadra  alemaija.  Nues
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tro  plan  de  ataqurefieFeTb0  podiá  ser  comunicado  a  la
marinería  de  la  Flota,  y,  desde  que  se  empezó  a  preparar  la
operación,  se tuvo  la fatal  idea  do que  los barcos  se enviaban
a  la  destrucción.  Por  qué__argumentabm’  a  la
muerte  en  vísperas  de  la  paz  y  cuando  se  están  tramitando
las  negociaciones  dé  mi  armisticiO?  En  esta  equivocada
creencia,  so amotijiarofl  y estalló  la  rebelión  do que  habían
luego  de  arrepentirSe  amargamente.  Pensaron  qué  así  péO
cedían  ac’tadafleflte:  y  ue  su  acción  aseguraría  a  la Patria
una  pazjuta  y  eqiitativa.  Tal  parecer  subsistia  aún  cuando
condujeron  sus  buques  a  Seapa  Fiow  para  ser  internados.
Estoy  convencido-—dicO  el  Almirante—de  que  ningún  ofi
cial  ni  marineré  alemán  hubiera  realizado  ese  servicio,  de
ebuocer  de  antemano  la  paz  que  nos  había  de  ser  impuesta.

Termina  vón  Scheer  atacando  a  Lord  JéllicOe  por  la  im
putación  de  que  la  Flota  alemana  temió  ir  en  busca  de  la
británica,  afirmando,  por  el  contrario,  que  la  iniciativa  del
ataque  debió  partir  del  Almirante  inglés,  que  tenía  a sus  ór
denes  fuerzas  mucho  más  poderosas.

Hizo  la  interesante  declaraciófle50be  al  corresponsal
norteamericafl0e  que  la  Gran  Bretaña  pudo  haber  ter
minado  prontamente  la  guerra  en  su  período  inicial  me
diante  una  audaz  ofensiva  de  las  efectuadas  por  Nelson.
1-lasta  el  último  momento  confiamos  en  qué  Ingiateria  no
intervendría  en  la  lucha.  Por  esa  razón  o  ésbamoS  pre
parados  para  recházar  un  ataque  naval  británicó,  teñiendo
dispuestos  tan  sólo  los  dos frentes  terrestréS  El  tercer  fren
te,  o sea  el  marítimo,  se  hallaba  despróviStOde  fuerzas  mili
tares,  por  lo cual  hubiera  podido  atacarlo  con  éxito  la  es—
cuadra  inglesa  durante  la  primera  semana  de  la  guerra,  y
bajo  su  protección  pudieron  desembarcar  ejércitos  rusos,
entonces  disponibles  en  gran  número,  en  las  costas  dé  Po—
meraTlia,  marchando  rápidamente  contra  Berlín.

Creo  que  la Flota  británica  no  emprendió  dicho  ataque  al
iniciarse  la  lucha  porque  la  Gran  Bretaña  no  sentía  la nece
sidad  de  pagar  el  precio  de  la  victoria.  Deseaba  conservar
intacta  su  Escuadra  para  ejercer  presión  sobre  la  Conferen
cia  de  la  Paz.  y  pensó  discretamente  dejar  que  los  franceses
y  rusos  ganasen  la  campaña  en  tierra

El  mismo  pausado  bloqueo  estratégico  del  almirante  de
llieoe  respondía  a  es  finalidad.  El. Almirante  alemán  no  en
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cuentra  censurable  que  se  procediera  así,  ya  que  limitar  la
aetuacjór  do  la Flota  al  bloqueo  es  compatible  con  las  tradi
ciones  de  la  Marina  británica.  Supone  también  que  la, Eseua
dra  inglesa  no  estaba  preparada  al  empezar  la  guerra  para
efectuar  operaciones  combinadas  con. las  Flotas  francesa  y
rusa.  Cree,  asimismo,  que  el  no  aacar  laEscuadra  británica
al  principio  de  la  eatnparia,  pudo  obedecer  a  que,  descol)o
ciéndose  con  exactitud  los.efectos  de  las  minas  y  torpedos
modernos,  peisó.el  almirante  Jellicoe  que  era  lo  mejor  es
prar.  Lo  que  yo  refuto-_dice  von  Soheer— es  que  el  Almi
rante  enemigo  censure  que  nosotos,  en  posición  estratégi
ca  mucho  más  desfavorable,  no  hayamos  efectuado  lo  que.
él  dejó  de  realizar  desde  posiciones  más  ventajosas  y  tenien
do  la  superioridad  de  fuerzas.

Estas  declaraciones  han  siclo objeto  en  la  Prensa  británi
ca  de  los  más  severos  comentarios,  distinguiénos  or  su
dureza  los  publicados  con  la  firma  del  almirante  Sir  Percy
Scott.

ESTDQS  UNIDOS

El  fuluro buque de combate.—En los  Estados  Unidos  y  en  la
Gran Bretaña  la  Opinión  está  muy  dividida  actualmente  res
pecto  a  cual  será  elmejor  tipo  de  buque  de  combate;  es de
cir,  si  el  acorazado  que  se  construya  en  el  porvenir  incor
porará  únicamente  las  características  genérales  de  esta  clase
do  buques  que  5011,  máximo  espesor  de  coraza,  artillería  la
más  gruesa  y  una  velocidad  razonable,  o  si  el  nuevo  buque
de  línea  será  de  tipo  compuesto,  semejante  al  crucero  de
combate  de  gran  velocidad,  montando  la  gruesa  artilleria
del  acorazado,  pero  de  coraza  más  ligera.  También  es  moti
vo  de  discusión  la clase  de  armamento,  y  la  opinión  se  pre
gunta  si  es  o  no más  convenienta  montar  en  un  buque  todas
las  piezas  do  grueso  calibre,  o  es  preferible  un  armamento
de  dos  calibres,  o si acerca  de  esto  se  obtendrá  alguna  nueva
solución  comn o consecuencia  de  las  experiencias  adquiridas
en  la  guerra.  Pero  como.no  hubo,  durante  ésta,  ninguna  ac
ción  grande,  definitiva,  esta  y  otras  cuestiones  permanecenindecisas.  Si  es  mejor  disponer  de  mayor  potencia  artillera.

y  menor  protección  o  lo  contrario,  son  materias  que  se  dis
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cutiráneXtenSatT1eflt  Desde  el  armisticio  y rendición  de  la
Escuadra  alemana,  se  evidenció  que  la  superior  potencia  de
la  artilleria  de  la  Flota  britániCa  0011  SUS  mayores  alcances,
infligió  un  castigo  tañ  terrible  a las  dotaciones  de  los buques
alemanes,  los  cuales,  en  su  mayor  número,  estaban  mejor
protegidos  que  los de  sus  enemigos,  que  los tripulantes1  des
pués  de  llegar  a  puerto,  se  negaron’!).  salir  pura  batirso  de
lluevo.  También  se  sabe  ahora  que;  apesr  dosus  grmlsas
corazas,  los  buques  alemanes  sufrieron  a  manos  de  la  Flota
británica  mucho  más  que  lo  admitido  al  principio  por  las
autoridades  navales  alemanas  en  sus  partes  oficiosos.

Las  modificaciones  introducidas  para  menrar  la visibili
dad  y los  métodos  de  la  dirección  del  tiro,  aseguran  la pre
cisión  de  él  en  combate  hasta  distancias,  por  lo  rneno,  de
2.5.000 a 31.000  yardas.  Por  este  motivo,  los  últimos  bu4ues
de  combateproYectados  para  la  Marina  amer.ic;uia,  tendrán
las  torres  en  forma  tal  que  las  piezas  de  grueso  calibre  pue
dan  obtener  un  ángulo  de  elevación  de  30°, lo  cual  las  per
mitirá  disparar  a  40.000 yardas.  En  algunos  de  los  buques
aliados  construídoS  últimamente,  jos  cañoneS  grandes  pue
den  elevarso  a  35°. La  extrema  distancia  de  combate,  en  opi
nión  de  los peritos,  provoca  la  discusión  acerca  de  la conve
niencin  do  dotar  a  los  buques  de  menos  protección  vertical
y  más  protección  horizonta’,  una  vez.que  los  daños  causa
dos  por  los  proyectiles  disparados  a  tan  grandes  distancias
serán  mayores  obre  las  superficies  horizontales  que  sobre
las  verticales.

Se  ha  visto  que,  en  la  batalla  de Jutlandia,  cierto  número
de  buques  alemanes  fueron  destruidos  por  el  fuego  vertical
de  los  cañones  ingleses  de  15  pulgadas,  a  18.500. yardas  do
distania.  Se  han  ultimado  los  planos  de  una  pieza  de  veinte
pulgadas  de  calibre,  pero  no  se  sabe  si  alguna  vez  llegará  a
construirse.  El  cañón  más grandQ  que  en  esta guerra  empleó
la  Marina  británica  tiene  18 pulgadas  y  fué  el  mayor  cañón
naval  construido  hasta.  ahora,

El  «General  Board»,  de  la  Marina  de  los Estadd  Unidos,
que  seguramente  conocerá  las  experiencias  que  en  esta  gue
rra  adquirier.o.fl.laS  Marinas  inglesa  y  de  otros  paises,  reco
mendó  la  terminación  de  los  dos  acorazados  que  so  cons
truían  con  arreglo  al  programa  naval  de  1916, y  la  de  los
seis  cruceros  de  combate.  Todos  esos  buques  serán  modifica-
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dos  en  sus  proyectós,  corno  resultado,  (le  dichas  lecciones,
con  él  fin de  incluir  en.la  construcción  del  casco  cornpartj_
mientes,  en  la  misda  forma  usadaen  la  Marina  inglesa,  para
protegdrto  contra  torpedos  y  minas,  montarles  laprotecojÓn
adicional  ontra.  el  fuego  dQ la  artilleria  en  las  torres,  ca-.
biertas,  pafioles,  etc.,  e instalarles  los  cafiones  de grueso
caiibre  que  dieron  mejores  resultados.  Esta  decisión  do!
‘<General  Board•  parece  definitiva,  especialmente  a  causa  de
la  ePerieñcja  aduixida  por  lé  Flota  británica  Ém la  batalla
de  Jutlandia;  donde  se  demostró  que  eL eorazado  fud  el
factor  principal,  contra  los  acorazados  alemanes,  mientras
que  los  cruceros  de  combate,  en  su  especial  campo  dccc
ción,  demostron  tambidasu  gran  vdlor,  especialmetite  ea

‘<las opeiaciones  contra  la  Escuadre  de  Voñ  Spee,  la  cual  lo
graronhinudj,  dbido  a  los cañones  de  12 pulgadas  del  In
flexible  e  inviníb1e,que  deáidieron  el  resultado  de  este conu
bate  a: su  pavor.

Relacionado  con  la  construcción  del  casco,  es  interesan
te  hécer  notar  que  Sir  Philip  Watts,  antiguo  constructor  de
la  Marina  britáiiica,en  una  memoria  reciente  en  la  cual  dis
cutía  el  valor  de  los  buques  de  guerra  próxildos  a terminar-
se’ en  agosto  de  1914, cuando  comenzó  la  guerra,  dijo:  «‘ro
dos  los  dreadnoughts,  acorazados  y  cruceros,  incluyendo
hasta  el  Queen  Elizabeth,  fueron  proyectados  con  todo  cui
dado  para  salvarse,  en  caso de  ser  atacados  por  dos  torpedos
en  distintos  puntosDurante  la  guerra,tres  dreadn’oughts
sufrieron  averías  muy  serias  producidas  por  torpedos  y  mi
nas,  y  si  se  admite  que  el  iludacious  fué  perdido,  final
mente,  a  causa  del  estado  de.E mar,  todos  resistieron  el  ata
que.  En  el  caso  del  Malborouqh,  torpedeado  el  31  de  mayo
de  1919, a  las  6,54. de  la  tarde,  en  la  batalla  de  Jutlandia,
pudo  este  buque  continuar  combatiendo,  y  disparó  todavia
14  salvas  sobre  otro  aleaun  de  la  clase  Koenig,  llegando  a
puerto  el  2do  junió  a  las treinta  y  siete  hóras  deser.  torpe
deado.

Ni  un  gólo  buque  de  gLierra  protegido  por  el  .<blister’<
fué  hundido  por  el  torpedo,  siendo  de  notar  que  alguno  fud
herido  varias  veces  por  esta  arma  submarina.

Cuál  será  la  política  fututa  de la Marina  británica  respec
to  a  la  construcción  de. los  buques  de  primera  línea,  no pue
de  predecirse.  El  crucero  de  combate  ficad,  que,dentro.de
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muy,  pocos  meses  estará  prestando  serviciO,  fué  comenzado
después  de  la  batalla  de  Jutlandia  y  es  el  único  buque  de
eombate  de  todas  las  Marinas  que  fué  construído  según  las
éxperienciaS  de  la  guerra.  En  cuanto  a  esto,  dice  el  Arvny
•and  Navy Gazete,  de  Londres:  «que  se  ha  publicado  muy
poca  información  oficial  concerniente  a  dicho  buque,  pera
se  sabe  que  quedará  listo  para  prestar  serv-iCiO 011 noviel
bro  próximo,  y  en  cuanto  a su conStrUccióli,  como  no  se  em
plearía  en  elia  rnás..tiemPO  que  el  período  usual  para  tales
buques  antes  de  la  guerra,  es  de  suponer  que  haya  comen
ado  después  de  la  batalla  de  Jutlandia,  y  lo más  interesan
te.  es  que  el  proyecto  se  aproximaCL  más  e.1 crucero  de  com
bate-  que  al  acorazado.  Si  es- cierto  lo que  se dice,  tendrá  una
batería  principal  igual  a un  acorazado,  será  tan  rápido  como
cualquier  crucero  de  combate,  y estas  cualidades  las  poseerá
sin  ningún  sacrificio  de  la protección.  En  la  próxima  guerra
unbu’qno  tiene  que  estar  defendido  no  sólo  contra  los  bu
ques  de  superficie  y.  submarinos,  sino  también  contra  los
utaques  aéreos,  y  el  Hoott ten crá.todo  lo.necesaríOPara  pró
tegerse  de  estos  peligros.  Este  buque  representará  el  tipo
final  del  buque  do  combate».

El  Hood, según  se  dice,  tiene  de  eslora  894 pies,  mientras
que  le  del  crucero  de  los  Estados  IJu idos  Qonstitu;’iÓ2, que
e  construirá  con  arreglo  al  programa  naval  de  1916,  es  de
872.  El  Hood lleva  un  «blister»  do  forma  modificada  que  re
eubr  la  obra  viva,  coii  el  cual  estaban  protegidea  muchos
buques  británicos  que,  corno  ya  se  dij’,  resultaron  invul
nerables  en  un  gran  número  de  casos.  fr.  DanielS,  que
estuvo  a  bordo  del  iood  cuando  hizo  su viaje  al  extrafljr0,
4ijo  después  que  el  cote  do  oste  buqu0  es  cIa 40 milloneS
do  duros,  y  la  Gran. Bretafia  no  construirá  ningún  Otro  de
este  tipo.—(DeJ  Anny  ami  Navj.JOurfll.)  -

Rastreo de minas.----En el.csiflpO  minado  de250.OCO minas
situado  entre  La is1es.:OrcadasY  Noruega,  había  85.000 mi
nas  construidas  en  1o  Estados  UnidoS.

En  un  establcimiflt0  carca  ‘le  Yorktown  se  cargaban
diariarnefle  mil  minas.

Corno  no.era  íáeil,.constrüir’  todas  las  minas  por  una  sobt
áb.rict,  se  encargaron  de  su,  construcción  140,  liis. cuales,  a
su  vez,  encargaban  diversas  piezaS  a.  otras   ftri.cas  e
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-Jlenor:.rrportaiicia  Las  minas  se  eoviabari  a  Inglaterra
donde  había  (los  cstableciiniejitos  que  montabaji  mil  minas
por  día.

Hach  la  firma  del  armisticio,  por  lo  menos  diez  sumer
gibles  alenaries  habían  perecido  en  esta  enorme  barrera
jue  tenia  23  mi  ias de  ougitucl..

La  Marina  anlericana  se  he  encargado  ahora  do  rastrear
las-1ni•nas  por  ella  fondeadas  e.u ese  gran  campo del  mar  del
.Nort,ü.  Bajo  las  órdenes  del  contrallnirar]te  J.  Straúss  traba
jan  18 dragaminas  con 1 801) hombres  de  tripulación,  20 caza
suiergibJes  y  un buque  oficina.

Los  dí’aga ñiina  son  potentes  rémo1cadjres  construidos
expresalflédto  pdra  este  servicjú,  de  unas.  mil  toneladas  de
desplazamiento.

Declaraciones  de Mr. Danieis.—En un  discurso  pronulicia(in
en  Washington,  el. 27 de  mayo  último,  Mr. Daniels,  Secretario
del  Departamento  de  Marina,  dijo  que,  según  su  opinión,  los
Estados  Unidos,  sólo  podían  seguir  dos  caminos:  formar
parte  de  la  Liga.. de  las Naciones  o construir  una  Marina  que
sea  it1.co1nparabIeiiiette  la  mayor  del  mundo..

Durante  su  discurso  elogió  al  personal  naval,  -primera
mente  por  el  sistema  de-- transporte,  mediante  el  cual  po
drían  estar  enAmérjca  antes  del  1.°  de  agosto  todos  los
soldados  que-.permajioeja11 en-Europa,  y  despuós  por  la.efi
ciencia  de  Ja  barrera  de  minas  del  Mar del.  Norte,  cuyo  tt-a—
bajo  ejécutó  la  gente  asignada  a  este  servicio,  mérito  sólo
comnparahl   con  el  que  está  reaizaudo  ci  personal  encarga
do  delimiar  de  minas  la  región  mencionada,  Dijo  que  el
próximo  invierno  estaría  terminada  esta  faena,  a no  ser  que
las  condiciones  fuesen  más  favorables  de  lo  que  habían  sido.
hasta  ahora,  en  cuyocaso  la  gente  podría  repatriarse  antes
de  dicha  estación.  -

Flizo  una  descripción  de  la  barrera  y  dijo  que  sabía  po
sitivamente  que  en  ella  iueron  .destruídos,  por  lo  -meRos
diez  submarinos.     - -            -•-    ,-  -

Preguntado  si  la  Liga  de-las  Naciones  o  los  represonta
tes  de  las  naciones  aijadas  habían  tomado  alguna  medida
para  abolir  el submarino  como  arwa  de  guerra,  contestd
que  quizás  algunas.  le:aonsjderan  como  un peligro,  pero  que
hasta  ahora  no  se  había  acordado  nada
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Mr.  Daniels  cortinuó  hablando  de  las  opiniones  que  ha
bía  formado  de  la  consttucciófl  de  buques  en  los  países
aliaos  cuando  estuvo  en  Europa,  y  dijo  que  en  París  pudo
notr  que  la  Marina  francesa  se ocupa  de  la  construcción  de
toda  clase  de  barcos,  aun  cuando  no  presta  atención  a los
tipos  de  gran  tonelaje.

En  Italia  se  estudian  los  mismos  prob1emas,  pero  sola-
mente  con  el  objeto  de  construir  buques  para  el  Ariático
y  el  MediterráneO,  y  ninguno  de  tipo  gcande.

Los  ingleses  no  empeZarO  ninguna  cónstrucción  desde
la  firma  del  armisticio;  terminarán  el  Hood,  y  continúan
trabajando  en  el  Rodiey,  cuya  quilla  estaba  ya  puesta  de
antes.

Siguió  una  discusión  de  política  naval  respecto  a  la  sus
titución  del  dreadnoUght’Y  crucero  de  combate  por  el  tipo
compuesto  semejañte  al  Hoocl; Mr.  Daniels  no  hizo  ninguua
declaración  en  cuanto  a  la  conveniencia  de adoptar  orecha
zar  el  nueVO plan,  pero  dijo  que  al  dia  siguiente  podría  con
cretar  alguna  cosa  si,  como  esperaba,  recibía  a  tiempo  el
informe  del  «General  Board.  Sin  embargo,  se  ve  lara
mente  en  el  testimonio  de  Mr. Dan iels  y  del  almirante  Tay
br,  que  existe  la  tendencia  e”  el  Ministerio  de  Marina  de
montar  doce  cañones  de  16  pulgadas  en  todós  los  acoraza
dos,  y  respondiendo  a  una  pregunta  relativa  a  los  gastos  de
construcción  de  un  buque  que  lleve  12 cañones  de  16 pulga
das  y  tenga  0  millas  de  velocidad,  el  almirante  Taylor  esti
mó  en  un  coste  apróxirnado  de  40  millones  de  dollars  el
valor  de  un  búque  de  55.000 toneladas.

La  adopción  de  un  tipo  compuesto  que  reemplace  al  aco
razado  y al crucero  de  combate  americanos,  fué  desaprobado
por  el  Secretario  Daniels  en  una  comunicación  presentada
a  la  Comisión  Parlamentaria  de  Asuntos  Navales,  el  día  si
guiente  28. El  «Board»  tecomienda  la  rápida  terminación  de
los  seis  cruceros  de  combate  y  de  los  dos  acorazados  que
todavía  no  están  contratados,  pero:  sí  autorizados,  por  el
programa  de  construcción  de  1916.

En  su discurse  se  ocupó  Mr. Daniels  del  programa’  de  avia
ción.  Habló  de  sus  visitas  a los  aerodromoS  de  los  países  en
que  estuvo  durante  su viaje  al  extranjero,y  concluyó  pidien
do  un  crédito  de  45 millones  de  dollars  para  aviación  naval’,
eon  el  fin  de  utilizarlo  en  trabajos  experimentales.  Manifes



•  116                JULIO 1919

.tó  también  que  las  direcciones  de  las  aviaciones  mai’ítirnas
y  terrestre  debían.estar  separadas  en.’absoluto..N,)  veo  más
razón,  dijo,  para  ue  los  Servicios  aéreos  del  Ejército  y  de
la  Narina  estén  combinados  que  la  que  habría  para  que  lo
estuvieran  los  de artillería  del  Ejército  y  de  la Armada.  Creo
qué  seria  un  gran  error  combinar  mbos  servicios.»

Al  explicar  la  necesidad  de  la  suma  pedida  para  la  avia
•eión  naval,  citó  Mr.  Daniels  el  presupuesto  demás  de  300
millones  de  doltars  que  el  Ministro  inglés  de aviación  había
pedido,  para  el próximo  afio económico,  diciendo:  Si  la aran
Bretafla  pide  esta  cantidad  para  la  aviación,  América,  que
inventó  la  navegación  aérea,  no  debequedar  atrás.»  Parece
que  cxisti,ó  en  los Estados  Unidos  una  oposición  considerable
a  concedeL  en  bloque.la  suma  de, 45  millones  de  dollars,  y  el
S9cretario  de  Marina  está  también  de  acuerdo  en  presCutar
una  especificación  de  ,Ia  diversas  cantidades  necesarias,
para  lo  cual  enviará  varios  oficiales,  encargados  de  ‘los ser
vicios  de  aviación,  que  informarán  ante  la  Comisión  parla
meptaria  y  darán  a  conocer  los  datos  que  les  pidan  los
miembros  de  dicha  Comisión.

‘Velocidades de los, destroyers.._segán noticias de Norte
América,  el  destroyer  Cole, en una  corrida  de  cinco  millas,
en  Delaware  River,  alcanzó  41,1 millas  de  velocidad.  Esta
velocidad,  si se  confirma,  constituirá  un  record  mundial  y,
por  eolisig,uiente,  se  epera  1a cQnfirmac ión  oficial  con  inte
rés,.  Hasta  ahora,  la  velocidad  más  elevada  obtenida  rocien-
teniente  es  la  del  destroyer  inglés  iurquo’ise:  39,6  millas.

Este  buque  tiene  a  bordo  todo  su  armamento  y  es  de  supo
n’r  q1ié también  lleva  la  mayor  parte  de  sus  pertrechos,  y

?ntes  de  hacer  una  jústa  “cómparaQión será  conveniente  co
nocer  en  qué  condiciones  el  Cole empezó  sus  pruebas.

Es  interesante  recordar  los  esfuezos”que.çucron  hechos
hace  unos  veinte  años  para  exceder  la  velocidad  ‘ci,e 80 mi
llas,  la  cual  era  considerada  hasta  entonces  como  la  mxima
que  podía  dat’se a  un  destroyer.  Puede  decirse  que  la  com
petencia  comen7o  en  1897, cuando  salió  el  7’ubina  nave
gapdo  a  3  mi1Ias..Entonoe  ¿1 ati1léró  1emáij  de Schichau,.

‘4ue  acababa  de  recib:ir  del  Gobierno  chino  Ja  coati-ata  de
cuatro  destroyers,  intentó,  como  reclamo,  batir  eIrecord»
l  ‘b’a.  Eto  buques.  eran.  construidos  ni8Q8  y
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dotadqs  con  dos  máquinS  de  tripe  expansión,  que  mQvíaU
dos  propulsores.  Según  noticias  de  Mr.  Schichau—qU  no
fueron  corroboradas  por  la  prensa  imparcialaiCaTol’
sobrea  mila,  medida  una  velocidad  de  33,6  millas,,cO’tO
os  los  pargos  a  bordo  y 67 toneladas  de  eornbustile,  lo que
permite  suponer  que  descargados  podrían  llegar  a  las  35,2
m  illas.         -

Al  año  siguiente  batieron  un  nuevo  reeord»  los  detro
yers  británicos  Cobra y  Viper,  llegandp  este  último  a  ohte
jier  en  pruebas  36 millas.  Después  de  la pérdida  de  estos  dos
barcos,  atribuída  a  debilidad  estructural,  hubo  una  reacción
a  favor  de la  cons,trilCcióiL más  robusta  y. meaor  velocidad.

lntrtimefltOS. de, navegación para la aviación marítima—-LOS
:ameri.canos  anuncian,oflcialtponte  que  la Marina  adoptó  tres
nuevo5  apaIat9S,  que  han,  sido,  inventados  p;ra  auxiliar  la
itavegaCó.fl.  aéia  asatiáitiCa  de  los  hidrpplaflOS  N. O.

Sn  dichos  instrumentos,  l  sextante  aeronáutico,  el mdi
 de  vel9cidad.  y  deriva,  y  el  indicador  do rumbo  y  dis

*ancia.  El  seantO,  inventad9  por  el  capitán  de  corbeta
‘R.  E. Byrd,  permitirá  al uavegante’aé00  determinar  SU  Si

tuación,  sin  que  lo impidan  el  esta(iO del  tiempo  ni la  rápida
zarc1a  de  l,a aeroniwe.  Una  burbuja  en  un  tubo  hace  de  ho
rizonte  y  una  lente’ construída  eSpeciahu  utesiL   ver
la  burbuja,  la  cuai  es  reflejada  en  un  espejo;  el  sol  es  reile
j.ado,en.9to  ysç  lleva  a  tangenteareO’hIm  línea  que  se  si
.mutanea  en  su  movimiento  con  el  de  la  burbuja,  obteuieu
(lo  el  observa4Or  de  esta  manera  la’ altura  del  sol.  Con  este
nuevo  sextante,  la  curvatura  de,la.tierra  no  necesita  ser  to
.mada  en  cuentapara  el  cáleuto  de  la situación.  La  burbuj:
si  se  quiere,,Se  ilumina  para  observar  de,ncich,-Y  en  eti
forn1i  pueden.  hcerse  oh  rvaciOIleS esteJaeS  y  lunares.

Soari’1enteSe  necisita  con  este:  apaa,to  la  quinta  parte
-del  tiemp2,  empleadO..aflt0  para  hecer  obsevaeioIe  astro
ómicas  enlas  aeronaves  N.  O. Una  carta  de  pryecciófl
.zeuital  del  Océano  Atlántico  so  construyo  para  simplificar
el  método  de.  situarse.  Se  prescinde  así  :do.todo  cálculo
.dificil,  y ‘el vi’ador,  en  pocos  niinutos,  puede  hacer  otros

,máss.euci1os.’.  .  .  •,  ,  ,  .  ,,  ,  .  .  -  -  ,  ,

Oltro  probieari,a  iwportan,t  que  el  naegafl,te1re0-m5r
aimo  tiene  que  resolver,  es  el.cálc  4ç la  velcit1ad  y  de  la,

ToMO’ LXXXV           -      .            5
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dirección  del  viento  durante  el  día  yla  noche.  La aguja  da
ría  solamente  el  rumbo  aparente,  si antes  no  se  determina
el  verdadero  corrigióndolo  del  ángulo  dederiva  ocasionado
por  el  viento.  Para  vencer  esta  dificultad,  han  sido inventa
das  unas  }ombas  que  tienen  la  particularidad  de  arder  al
tocar  la  superficie  del  agua,  produciendo  luz  y  humo  denso
durante  diez  minutos.  Un  instrumento  a  propósito  permite
al  aviador  determinar  la  dirección  y  velocidad.  del  viento,
sirvjéndose  de  dichas  marcas.  Este  instrumento,  llamado  in
dicador  de  velocidad  y  deriva,  ha  dado  excelente  resultado.
Cuando  el  navegante  encuentra  la  velocidad  y  dirección  dei
viento,  puede  entonces  calcular  el  rumbo.  Para  hacer  esto,
ha  sido  proyectado  un  instrumento  que  resuelve  el triángu
lo  de  fuerzas,  evitando  así  molestos  cálculos  matemáticos.
El  encargado  de  la  navegación  va  en  el  lugar  de más  a proa
y  dispone  de  una  mesilla  para  las  cartas.  Se  comunica  tele
fónicamente  con  los  pilotos,  pues  de  otra  manera  seria  im
posible,  a  causa  del  ruido  de  los  motores,  sostener  la  con
versación.  En  la  navegación  aórea  la  situación  debe  deter
minarse  rápidamente,  lo  cual  puede  hacerse  con  el  auxilio.
de  estos  instrumentos.

Aeroplano automático de bombardeo.__Eii los  archivos se
cretos’  del  Ministerio  de  la  Guerra,  en  Washington,  se  guar
dan  los  proyectos  de  aquellas  armas,  inventadas  durante
la  guerra,  de  las  que  se  esperaban  los  efectos  más  terribles.

El  secretario  Baker,  en  un  discurso  pronunciado  en  Fort.
Woithel  24de  marzo  a  favor  de  la  Liga  de  Naciones,  hizo
alusión  a  un  invento  de  C.  F.  Kettering,  que  estaba  en  el
período  de  experiencias  cuando  se  firmó  el  armisticio.  Dijo
Mr.  Baker  que  un  aeroplano,  gobernando  automáticamente
transportando  un  peso  considerable  y  manejado  sin  guía
humano  abordo,  recorrió  más  de  100 ñillas’y  aterrizó  muy
próximo  al  punto  de  destino,  para  el  cual  estaba  reguládo  el
aparato.  Era  este  el  instrumento  de  guerra  más  horrible  y
uno  de  los  mecanismos  más  maravillosos  inventados  para
la  destrucció.  La  idea  era  usar  un  pequeño  aeroplano  pro
ducido  a  muy  bajo  precio,  siendo  el  fuselaje  en  forma  de
torpedo,  y  estaba  proyectado  para  lleva  gas  cmostaza»  y una
carga  grande  de  alto  explosivo..  El  radio  de  acción  era
de  unas  100 millas.  La  máquina  no  requería  campó  especial
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para  salir  y  dspus  de  viajar  alguna  dIstancia,  cuandó  se
encoñtraba  sobre  el  sitio  designado  de  anteinanc,  plegaba
la  alas y  caía  a  tierra.  Este  sitié,  según  el  inveiitor,  sería  el
ocupado  por  alguna  de  las  grandes  ciudades  que  sé  encon
traran  dentro  del  ‘radio  d  acción,  del  aparato  én  el  frenté
aliado.  El  coste  del  aparato  completo  era  menor  que  él de
una  granada  d  14’piilgadas.

La  idea  de  la  inveñciÓfl  recuérda  al torpédoplano,  patén
tado’  por  el  contralmirante  ameriéafio  Bradley  A.  Fiske,  en
1912,  como  un  factor  importante  en  la  guerra  naval,  él  cual
consiste  en  un  torpedo  trasportadopor  unavión,  que  se
desprende  a  voluntad  del  piloto  y  continúa  su  marcha  por
su  propio  impulso  cd  una  dirección  dada,  hasta  alcanzar  su
objeto.  Dicho  Almirante  recibió  de  Europa  una  informaéiófl
privada,  en  la  cual  le  dicen  que  en  1916 un  teniene  de  navío
de  la  Marina  brttnica  hizo  cuatro  vuelos  sobre  el  mar  de
Mórmara  en  un  aeroplano  bajo  el  cual  iba  un  torpedo  de  14
pulgadas,  habiendo  logrado  hundir  cuatro  buques  turcos.

Notabis «recordi de construccián.—La cas’i Ford  dice ha ha
tijo  el  «record»  mundial  en  la  construcción  de  un  caza  sub
marino,  el  número  59, que  fué  lanzado  al aguad  12 de  abril,
diez  días  justos  después  de  haberle,puestO  la  quilla.  Para
conseguir  este  resultado  se  emplearon  tres  turnos’  de  opé
ranos,  de  40D individuos,  trabajandó  ocho  horas  cada  uno.

FRANCIA

Política naval.—Al emprender  Francia  el  camino  de  la
elección,  nombró  Jefe  del  Estado  Mayor’  General  al  Viceal
mirante  Ronaroh  (de  cincuenta  y  cuatro  años  de  edad),  que
a  los  laureles  de  Dixmude  unía  el  ser  el  primer  especialista
francés  en  torpedos  y  haber  mandado  sucesivamente  las  flo
tillas  de  Brest,  los  destroyers  dela  segunda  escuadra  ligera
y  el  grupo  combinado  de  submarinos  y  destroyerS  de  la
base  naval  de  Tolón.  Este  Almirante  bretón  es  la  encarna
ción  de  la  disciplina  militar  y  de  la  energía  si[énóiosa,  sien
do  el  autor  del  plan  antisubmarino  y  de  los  métodos  tác
ticós  que  tan  excelentes  resultados  diéron;  no hablando  muy
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en-  favor  deM  previión.  ministei.ja1  el  -hecho de  qué  no  hu
biera  sido  notada-su  excepcional  apti-tüd  -en el  manejo  de
torpederos,  hasta  el  punto  de  que  estuviera  desempeñándo
un  mando  en  tierra  al  empezar  la  campaña.  Después  de  sus
éxitos  en  Bélgica,  se  pusieron  bajo  sus  órdenes  las  flotillas
del  Canal,  actuando-’dura,te  dos  años  desde  Dunkerque,-en
estrecha  colaboracjói  con  las  fuerzas  británicas  de  Dovei-.
Ultilnamentese  le  nombró  inspector  de  flotillas.  Con  tales
méritos  en  su  haber,  el  Primer  Lord  nával  francés  es  capaz
de  realizarlas  amplias-reformas  que  le  aconsejeusu  cago
del  Estado  Mayor  y  la  experiencia  adquirida  aliado-  de  los
diversos  Ministros,  de  Bou,  Lacaze,  Chaumet  yLeygues’.

-  -  Es  de  esperar  que  su  orientación  primera  enpolitica  na
val  tienda  a- reconocer  ta  impórtancja  de  las  flotillas,  otom
gando  la  debida  atención  aJos  especialistas  en  torpedos  y
aviación,  de  acuerdo  todo  ollo con  las enseflañzas  de  li  reali
dad,-que  han- demostrado  los errores  del  exelusjyjsnjo  y  la
pequeñez  de.rniras  en  la  preparación  de  la  guexra  El  extra
ordinario  desarrollo  de  las  flotillas  inglesas  y norteamerica
nas,  -abrió  los. ojos  de  muchos,  y  l  Almiránte  francés  Da-
velay  puso  a favor  de  la  idea  de  fomentarlas.en  -su  país  la
considerable  influencia  que  merecidamente  goza-  dentro-
y  fuera  del  servicio.  -Gradualmente  se  va  aéeptando  -la  teo-
ría  del  númnero,-la velocidad,  la  especialización  y  la  ofensi-  -

va  a  todo  trance  preconizada  por  el. Almirante  Aube,  que  no
obstante  las  calumniasque.jmubode  soportar  puso  de  relie--  -

ve  la  claridad  de  su  talento,  teniendo  imitadores  en  todas
las  Marinas.

Las  flotillas  vienen  a constituir  la  primera  línea  defensi
va  de  Francia,  y  los  torpedos.y  bombas  aéreas  son  las  armas
predilectas  de  su- ofensiva.  -Así armada,  no  se’á  impotente
Francia  contra  ningdn  enemigo  europeo,  dádas  las  ventajas
de  suestratégica  posición.  Puede  dominarel  Canal  y  las  ru
tas  mediterráneas  y actuar  en  el. Atlántico.  Creen  niuclios  es
pecialistas  que  los mares  pocos  extensos,  con  islas, como-s-
cede  en  el  Mediterráneo,.  ser.n  intervenidos  -en  el po-rvenir

-  p.qr-ls-fuerzas  aéreas  mejoraún-que  por  la  Supremacía  iia
v-&  Malta  se  la  dotase. -dñ - uña  ;fidtilla  slíperior-  de  boni-:
bafdo-podrjai  llegar.  a-ser  iñsostenibjes  Bizerta-y  Tarento:,  -

aunque  la- -reníproa  es- cierta,.pu.d.jen.do.  -temnerse  -q-uc h
guerra;.’enei   :o3asionar  elefecto-d.
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impedir  la  navegación  por  ese mar  atodos  1o  bu4ues’,  e
cepciófl  hecha  de  submarinos  y’ destroyerS.’

El  tiempo  anteriormente  perdido  por  la  Marina  francesa
es  posible  recuperarlo.  Una  parte.de’loS  40 millone  d  libras
esterlinas  invertidos  en  aviación  se  d’errochó  por  la  igno
rançia  de  los  antiguos.  Almirantes,  que  subordinaron  los  in
tereses  nacionales  a  la  repugnancia  por  las.  innovaCiOfle5
llegan  do  al  principiO  de  la  gneçra  a:sustefltar  la  idea  genial
de  desembarazarse  de  la  maldita: aviación»,  ofreciendo  pri
mero,  a  Inglaterra.Y  luego  a  Italia  los  grupos  de  hidrOViO
ries  de  Tolón.  En  el  transcurso  de  la  campaña,  demostraron
1a,rarea  de  su  ingeniO   ‘delas’fiO
tillasaéreaS  a  oficiales  desconocedores’  en’ absoluto  de”la
aviaciÓfl.  habiendo  dichoeIp1e1aC  el. oficial  y  dipu-
tado  francés,  de  KerguéZeO, que  réhusaba  el.nombráiflieflto
que  se  le  ofrcia  por  ignorar  lo que  es  un  hidróavión.  Feliz
mente  prevalece  en  la actual’idOdUflériterb0  patriótico  y ra
zonable,  totalmente  favorable  a  esés  aparato  aéreos,  ocu
pandoahOra  dos  tipos  principaies’la  atención  de  los  tóéui
nos:  el  avión  plegable,  apto  para  ser  conducido  a bordo,)’  el
modelo  grande  de  bombardeo,  de  gran  radio  de  acción  y
proyectado  para  atacar  hidependientenen1te,  capaz  de:dOS
cender  al  mar  en  condiCiones  de ‘seguridad,  de  elevarse  des
de  su  superficie  y  de  flotar  luego  de  ser  averiado  en  comba
te;  existiendo  también  tipos  intermedios,  para  efectuar  ope
raciones  en  tierra  o  sobre  zonas  marítimas  de  escasa  am
plitud.  .  .

La  sección  minadora  va  a  ser  completamente  reorgani
zada.  La  producción  de  minas  británicas,  y  nortearneriCan
contrasta  con la  falta  de  preparació11  de  Francia  en  ese par
ticular,  por  cuya  razón  los  téQniPOs franceses  no  tu’vierO1
ocasioneS  de  adquirir  la práctica  necesaria,  por  lo  menos  en
el  grado.  especial  que  demandan  la  extensión  de  las  costas
nacionales  y  las  inmenaS  necesIdades  de  la  República  ‘en
minas,  aunque  solamente  sea con propósitos  defensivos.  i-
tes  de  la  guerra,  la  Marina  francesa  disponía  de  nueve  tipos
de  minas,  pero  la variedad’  no  implica  eficiencia..

Se  ostudia  un’vasto  programa  de  surnrgibles”Y  dealrO
yers,  debiendo  asignarsa  mucha  tención  a las  cuestiones  de
proyectos  de  cascos  y  uñotores.  Los  nuevos  peligros,  espe
cialmente  de  las  cargas  de. profundided  y  bombas  aéreas,
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afectando  ala  seguridad  de  los  buques  submarinos,  impo
nen  blindar,  por  lo menos,  los  cascos  de  los  Sumergibles  de
alta  mar,  sin  perjuicio  de  insistirse  resueltamente  en  la  ne.
cesidad  de  los  pequeños  submarinos  Pasará  algún  tiempo
antes  de  que  dicho  programa  se  realice.  Los  arsenales  cons
truyen  una  docena  de  trasatlánticos  para  empresas  particu
lares,  y  pronto  será  amijijada  su  labor.  Los  astilleros  priva
dos,  no  obstante,  deséan  se les  confíe  una  buen  parte  de  los
encargos  para  construir  destroyers.
•   Atendjóndose  sabjameite  al  desarrollo  de  los  diversos
elementos  navales,  no  debe  abandonarse  en  manera  alguna
la  Flota  de  combate  Se  evidenejó  en  la  campaña  que  la  vic
toria  no  ha  de  confiarse  exclusiv;1ente  al cañón.  Los  acto
res  decisivos  radican  en  Ja artillería  asociada  a la  velocidad.
Tan  sólo  con  la  velocidad  pudieron  causar  los  alemanes  da-
ños  irrepa.ab1es

La  designación  del  vicealn)jra1te  Ronarch  para  la  Jefa
tura  del  Estado  Mayor  General,  unida  a  los  numerosos  cam
bios  de  destino  observados  en  el  Alto  1ando  de  la  Marina
francesa,  pareceti  denotar  la  inmediata  roalizaciói  del  anun
ciado  programa  de  expansjóI  naval.  La  experiencia  de  la
guerra  en  el  mar  y  el  conocinjeiito  personal  de  los  nuevos
aspectos  del  problema,  asociados  a  la  laboriosidad  y  a  una
relativa  Juventud,  son  las  cualidades  comunes  a  todos  los
Almirantes  a  quienes  se  les  acaba  de  confiar  los  puestos  de
mayor  responsabilidad  Esta  es  una  garantía  sustantiva  de
eficiencia,  lo  mismo  en  orientacjoiies  constructoras  que  en
instrucción  militar,  aunque  la  Flota  francesa  no  haya  expe
rimentado,  como  ocurre  a  la  británica  las ventajas  de  tener
en  servicio  activo  Almjraiites  jóvenes  que  desempeharaji
mando  en  combates  navales  Los  tres  Almirantes  en  Jefe.
franceses,  de  Lapeyrer’e,  Dartige  du  Fournet  y  Gauchet,  han
sido  retirados  al  alcanzat’ el  límite  de  edad,  sin  que  en  Fran
cia  se  dieran  los casos  de  Beatty,  Tyrwhjtt  y  Keyes.  El  almi
rante  de  Ben,  nuevo  Jefe  de  la  Escuadra,  tiene  a  sus  órde
al  frente  de  la  primera  Escuadre  (3 Bretañas  y  4  Courbetg,
a  reemplazar  por  los  a  fines  de  1920) al  viceal
mirante  Charijer  (de cinduejita  y siete  años),  Comandante  de
grandes  energías  y  recursos,  que  desempeñó  úItimameite  la
dirección  de  la  Escuela  Superior  d  la Marina  y que  en  1915,
a  raíz  deldesastre  del  Gambetia,  sustituyó  al  contralmirante
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Séns.en  el  mando  de  la  Escuadra  de  cruceros,  actuando
acertadamente  en  el  Adriático.  El  almirarte  Charlier  es  par
tidario  de  la  velocidad,  asignando  tanta  trascendencia  a  las
vicisitudes  tácticas  del  combate  como  al  desarrollo  de  los
elementos  submarinos  y  aéreos.  De acuerdo  con  otros  mu
chos  oficiales,  estIma  que  la  política  mejor  para  la  Marina
francesa  consiste  en  adoptar  un  plan  intermedio  entre  las
ideas  de  la  Jeune  école .y  los  principios  de  doctrina  de  la
Escúela  Naval.  Es  probable  que  el  almirante  de  Bon  insis
fa  en  que  las  Escuadras  sean  dotadas,  tan  pronto  como  sea
posible,  de  buenos  seouts. Pendiente  la  terminación  de  los
La  Motte-Picquets;  de 4.500  toneladas  y 30 miflas,  sirven  de
exploradores  los  destroyerS  de  800 toneladas  (clase  Bouciier)
y  los  de  1.000 toneladas  (tipo  Intrépide),  no  obstante  lo cual,
los  cruceros  de  combate  y los  cruceros  protegidos  alemanes
son  más  interesantes  para  Francia  que  los  Kónigs  y  tal
vez  que  los  mismOS Baden.

Aunque  el  Jefe  del  Estado  Mayor  de  la  Marina,  almiran
te  Ronarch,  es  conociáo  partidario  de  la  velocidad  y  de  las
flotillas  navales  y  aéreas,  y  quiere,  naturalmente,  que  su  in
fluencia  prevalezca  en  el  nuevo  programa,  han  venido  re
cientemente  a  formar  parte  del  Consejo  Superior  de  la  Ar
mada  dos  Consejeros  cuya  opinión  es  favorable  a  los  acora
zados  y  a  la  artillería  de  gran  calibre.  Son  dichos  Conseje
ros:  el  almirante  Moreau  (de  sesenta  y un  años),  que  desem
peñó,  sucesivamente,  durante  la  campaña,  el  mando  de  la
División,  de  Levante,  la  Jefatura  del  Departamento  de  Arti
llería  de  París  y  la  Prefectura  marítima  de  Brest,  desarrO
llaiido  en  esos  cargos  una  labor  excelente,  en  estrecha  cola
boración  con  las autoridades  navales  inglesas  y norteameri
canas;  y  el  almirante  Lacaze  (de  cincuenta  y  nueve  años),
ex  Ministro  de  Marina  y  Prefecto  marítimo  de  To1ón  que
también  fué  Inspector  de  la  Flota.  La presencia  de  estos  dos
inteligentes  Almirantes  se  considera  como  una  garantía  de
que,  a  pesar  de  lo hecho  en  cruceros  protegidos  y  aviación,
se  asignará  la  atención  debida  a la  Escuadra  de  combate,  sin
hacerse  esperar  mucho  la  preparación  de  un  programa  ade
cuado  de  acorazados  y  cruceros  de  batalla.

Más  significativa  aún  es  la  designación  del  almirante  Sa
Ida  para  la  Prefectura  marítima  de  Brest,  cargo  que  se  ve
nía  considerando  tradicionalmente  como  una  merced  pro-
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emiflette  y  bien  retribuida  otoiad  a  lo  Ahojrtntes  nece-
sitados  ‘de ‘quietud.  El  oficial  eh:or  nombrado  es  el  más  jo
ven  de  lós  vicealmirantes  (eincueñta  .  tres  años),  notoria
mente  cónocido  por  su actividad  y espíritu’elerado,  tén  bien
como  por  su afán  de  inno•vacioi’jes en  general  y  por  su  en tu-
siasmo-e’n  favor  de  los  érueero  de  combate  y  flotillas  en
particulár.  En  el  transéurso  de  It  guer:ra  estuvo  de  agrcga
do  naval  en  Londres,  présta’ndó. lüego  elñinentes  servicios:
como  director  de  la  campaña  submariha,  en  París.  El  trasla
do  a  Bi-est’de  Almirante  tan  activo,  es  señal  de  la  creciente
importancia  que  adquirió  el  puerto  militar  bretón  como
consecuencia  dé  la  guerra.  La  elimiuacióh  de  Austria-Hun
gría,  en  opinión  de  muchos,  atenuó  el-valor  de  las  bases na
vales   Tolón  hubo  de seguir  siendo  el. primer

puerto  militar  francés  en  tant,o  sübsistió  la  alianza  austro—
ita-liána,  con  la  posibilidad:  de-que  los  alemanes  dispuierau
•de  bases  de  apoyo  ea  el  Mediterráneo  central;  La  situación
haeamhja’do  totahienté.  Sólo  xiste  ya  la  Flota  italiana,cu
yo  probable  dósarrollo  no  debe  exagerarsea  la  luz de  la ex
periencia,  ya  que  la  capicidad  financiera  és  factor  más  po
deroso  que  la  ambición  de  construir  escuadras.

Además,  el  Ivlediterráneó  occidental,  con  sus  numerosas
islas,  puede  ser  inspeccionado  eficazmente  por  submari
nos  y  fuerzas  aéréas,  y  de  teñ-ierse  el  peligro  de  una  agre
sión  por  parte  de  Italia  (hipótesis  fuera  de  lugar),  sería
Bizerta  una  base  ideal  para  la  ofensiva,  sin  recurrir  a
Tolón,  muy  expuesto  a  lós  bombardeos  aéreos.  La  po
lítica  anterior  (cruceros  protegidos  en  el  Atlántico,  acora
zadés  en  el  Mediterráneo)  so ofrecerá  invertida  en  el  porve
nir.  Brest,  con  sus  incmpaiabtes  ventajas  estrtégicas  y  fa -

cilidadés  de-puerto,  ‘stá  llamada  a  ser  la  base  de  la  podero—
-  sa  Escuadra  de’combate  del  porvenir,  especialmente  desd.e

que  los  armamentos.yanquis  Consagraron  la  preeminencia
del  Atlántico.  Las  necesidades  del  presente,  por’  lo  tanto
aconsejn  aprovechar  ‘las  condiciones  naturales  de  Brest,.

Preparándolo  pari  el  porvenir  mediante  la  amliación  de
-  sus  diques  y  elemeuitos  de  su  Arsenal,  al mismo  tiempó  que

se  otorga  plena  libertad  de  acción  a  quienes  proyectan  con
vertirlo  n  el  prinuer  puerto  comercial  francés  y  en  la  prin
cipal  estación  aérea  nacional,por  lo menos  en  cuanto.  se  re
laciona  con  el  ‘tráfico -trasatlántico  Para  empresa  de  tal
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magnitud,  esunalmiraflte  bretón  el  faetór  má& afn-opiado;
(De  lhe  Naval  anci Mililary  Hecord.)  .  .

Distribución de las  fuerzas  ,avales.—Acaba  dr  sr  fijada  pot
el  MinisteriO  de.  Marina  la  organización  provisional  de. las
scuadras.  -  .  .

Comprende  una  Sección  especial,  fuera  de  las. DiyiioneS,
oompuesa.  del  acorazado  Pro vence (insignia  del  Comandan
te  en  Jefe)  y dél  crucero  Jurien-dé-ia-  Gravire;  una  PrimO
ra  Eseuadra,  al  mando  de  ún  vicealmirante  y  conun  can—
tralmirante  subordinadO,COflmPU5a  de  ‘lOs seis  acorazados:
(Jorbet,  .JeanBart,  Paris,  Lorraine,  Frahc  et  Bretaçjne;
otra  Segunda  Escuadra,  de  dos  Divisiones  mandadas  por
contralmirantes  y  formadas  por  los  acorazados:  Voltaire,
Con dorcet y  Didero,  y los  cruceros  acorazados  Jules  Miche-
id,  Waldeck-RouSSeaU  y  Ernest-Retian.  Una  de. éstas  divisio
nos  será  detacada  a  Levante  durante  cuatro  meses..-

Cuatro  escuadrillas  de  torpéderosde  escuadra,  coinpuea
ta  cada  una  de  sei  unidades.  Ds  de  estas  escOadrilias,esta
rda  afectas  a  las  comisiones  exteriores,  -  .

A  las  operaciones  en  el  Mar  Negro  se  destinarán  dos tor
pederos,  dos:fondeadó.reS  de  minas,  tres  .sloops,  trés  avisos,
tres  cañoñeros,  tres  rastréadoresdemiflaYs5  cazasub
marinos.               . .      ‘   .     .La  divisióh  de  - Siria,  niandada  por  un  contralmirante,

cémprenderá  trés  cruceros.,  tres  cañonenos,  dos  rastreado
res  de  miaas  y variós  torpederos.  -  .

La  división  de  las  bases  .de  Oriente,  mandada  por  un
Contrainjirante,  estaráformadit  por  un  cruceio,  dos- s.looj
y  varios  buques  auxiliares  de  servicio  y  transporte.

La  flotilla  del  Danubio,  mandadaTpor  un  Capitán  de  fra

gata,  comprenderá  seis  dañoneros  y  seis  lanchas  expJora
doras.                                :

Los  buques  afectos.  actualmente  .a  la  line  ‘Taiento  -ltda
serán  cuatro,  entre  ellos  el ,crucero  ,Guicheb.

Tódos  los demás  buques  estacionados  en  el Mediterráneo

serán  colocados  en  reserva  especial.—(De  Le  .Moni.teur  de  la.
lolte)         . -       ..  .,

La  División de Escuelas.---El ‘al.mirailte  Roñareh  dió  a  co
nocer  en  Tolón  las  nuevas  disposiciones  tomadás  para:cpnSi
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tituir  la  División  de  Escuelas,  que  se formará  el  1.° de  octu
bre  en  las  condiciones  siguientes:

Escuela  de  torpedos:  el  acorazado  Patr.e,  que  llevará  la
insignia  del  Contralinirante-j  efe  de  las  escüelas  reunidas;
el  contratorpedero  La  Sarbacane,  torpedero  número  369,
otro  de  350 toneladas,  y  un  cazasubmarino  que  se  designará
postriorm  ente.

Escuela  de.Artilleria:  los  acorazados  Vérité  y République,
el  i’ontratorpedero  La  Hire,  el  torpedero  284,  otro  contra
torpedero  y  un  cañonero.

Escuela  de  mecánicos:  Los  torpederos  Cabatier  y  Rona
¿te  (?), tres  «vedettes  de  escuadra  y  un  cañonero  del  tipo
Peree-Neirje.

Escuela  de  contrasubmarinos:  torpedero  Orafle,  cañone
ro  T7igoureax, vapor  Henrielte  núm.  1  y  dos  submarinos  que
se  designarán  ulteriormente.

Escuela  de  aplicación  del  tiro  en  la  mar:  Crucero  Pot
izuaa.  Las  lanchas  Gaitie  y  Printemps  y  el  cazasubrnarinos
núm.  31, servirán  a  la  cornisión.de  estudios  prácticos  de  las
escuelas  de  torpedos.

Escuelas de aviación en. la Marina.—Termnada  la guerra,  el
Ministro  de  Marina  Mr. Leygues  ha  reorganizado  las  escue
las  de  aviación  de  la  Marina.

Estas  escuelas  son  tres:  La  de  Saint-Raphael,  que  es  la
Escuela  superior  de  aviación  y  del  personal  especialista  de
talleres;  la  de  la  laguna  de  Berre,  destinada  al  aprendizaje
de  los  pilotos  sobre  los hidroaviones;  y  la  de  la  laguna  de
Hourtin,  destinada  a  la  enseñanza  de  los  observadores.

La  escuela  de  San  Rafael,  puerto  situado  en  el  Golfo  de
Frejus,  en  el  Mediterráneo,  tiene  por  Director  un  Capitán
de  fragata  y  11 oficiales  encargados  de  los  distintos  servi
cios.  Cuenta  con  32hidroaviones,  un  torpedero,  dos  explo
radores  de  alta  mar  y  un  submarino.

Puede  instruir  a  la  vez  30  pilotos,  30  observadores  y  15
alumnos  de  diploma  superioi;  además,  40 mecánicos,  15, caÍ
pinteros  y  20 armadores.

La  Escuela  de  Berre,  mandada  por  un  Capitán  de  cQrbeta
piloto  y  ocho  oficiales  para  los  distintos  servicios,  cuenta
con  48 hidroaviones  y  puede  instruir  a  la  vez  30  pilotos.  La
laguna  de  Berre  se  parece  a  nuestro  Mar  Menor,  es. de  agua
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sabida,  en  comunicación  con  el  Mediterráneo,  de 22 kilóme
tros  de  longitud  por  6,14 de  anchura  y  una  superficie  de
15.500  hectáreas;  está  sitiada  entre  la  desembocadura  del
Ródano  y Marsella.

La  Escuela  de  Hourtin  está  mandada  por  un  Capitán  de
corbeta,  piloto  u  observador;  el  que  tiene  a  sus  órdenes
nueve  oficiales  para  los  distintos  servicios.  Cuenta  con  82
hidnoaviones  y puede  instruir,  a  la  vez,  a  50 observadores.

La  laguna  de  Hourtin  o  de  Carcaus,  es  de  agua  dulce,  de
15  kilómetros  de  longitud  por  3,4 de  anchura;  está  situada  al
orte  de  Arcachón,  entre  el Gironda  y  el  mar,  del  que  la  se
para  una  faja  de  dunas  de  tres  kilómetros  de  anchura.

Tanto  los  pilotos  de  Berre  como  los  observadores  dé
Hourtin,  pasan  después  a  San  Rafael  para  perfecciónarSe  y
obtener  el  diploma  definitivo.

La  enseñanza  total  dura  unos  seis  meses,  salvo  los  que
aspiran  al  diplomado  superior,  que  deben  permanecer  tres
meses  más  en  San  Rafael.

Crucero  ligero para convoyar las escuadrillas.—Este nuevo
crucero,  el  La  Motle-Picquet,  primero  de  un  nuevo  tipo,  está
terminándose  en  el  arsenal  de  Tolón,  otros  dos  iguales  han
sido  encargados  a  la  industria  privada.

Las  características  son:  eslora,  133,07  metros,  manga,
13,79,  calado,  5,04; desplazamierto,  4.500 toneladas.  El  arma
mento  comprende  ocho  cáñones  de  14 centimetroS  y  55  ca
libres,  de  un  nuevo  modelo,  con  proyectil  do  36,7 kilogra
mos;  cuatro  cañones  van  en  cubierta,  en  unas  torrecillas
protegidas  con  blindaje  de  152  milímetros  de  espesor,  y
otros  cuatro  en  casamatas  laterales  con  la  misma  protección.

El  casco  va  protegido  en  los  dos  tercios  de  su  longitud
con  una  cintura  de  50  milímetros  de  espesor  y  una  cubierta
protectriz  de  19 milímetros.

El  aparato  motor  consiste  en turbinas  «Parsons,  monta
das  en  cuatro  ejes,  y  el  vapor  es  producido  por  doce  calde
ras  «Du Temple  Guyot,  do  las  cuales  ocho  pueden  quemar
nafta:

La  fuerza  motriz  es  de  42.000 caballos  y  la  velocidad  pre
vista  de  32  millas.
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Eíhtindiiiiento de la Flota alemana’internáda en Scapa Fiow.—
Un  parte  oficial,  de  21  de  junio  del  Almirantazgo,  inglés
anunció  que  en  la  tarde  de  dicho  día  habían  ido,  hundidos
por  sus  dotaeions  los  barcos  alemhes  internados  en  capa
Flow,  quedandódetenidós.us  tripulantes.  Inmediatamente
fué  ampliada  dicha noticia  por  el  propio  Almirantazgo,,  ha
ejenclo  constar  el  hundimiento  de  todos  los  acorazados  y
eruceros.deeoj’nbate  germanos,  con  excepción  dél  Baden,
que  aún  permanecía  a’ flote.  De  los  cruceros  protegidos,  tre
se  hallaban  embarrancados  y  cinco  hundidos;  y  rsecto  de
os  destroers,  .18 se  consiguió  ,vararlos  con  el  auxilié  de
rémolcadores,  dos  subsistían  flttando  y.  los  restantes  esta
ban  hundidos.  Expresaba  además  el  comunicado  que,  ante
la  negativa  a.obedecer  las  órdenes,dadas  para  que  se  detu
vieran,  se:d.isparó  contra  algunos  de  los  botes  enemigos,
resultando  un  corto  número  de  alemanes  muertos  y heridos.
Y  termina  indicando  que,  según  los  términos  del  armisticio,
los  buquesgermanos  se  hallaban  internados,  con  dotacio
nes  reducidas  para  cuidarlos  y  sin  tener  guardia  británica
a  bordo.        .. ,  .  .             .

Después.de  consignar  dichas  noticias  oficiales,  inserta
Ihe  limes,  bssándose  en  informes  de  testigos  presenciales,
algunos  detalles  de  importancia  acerca  de  tales  hundimien
tos,  realizados  en  aguas  de  12 a  20 brazas  .de  profundidad  y
sin  constituir  un  estorbo  para  la  navegación.  Entre  las  ma
nifestaciones  de  dichos  testigos,  son  de  las  más  interesantes
lasdel  pintor  E.  F.. Grible,  que  con  la  Flota  inglesa  marchó
a  Seapa  para  obtener,  dibujos.  de  los  buques  intcrnados,,y
que  no  obstante,  haberle  invitado  el  almirante  Fremantie
para  salir  a la  mar  con la’ Ese uadra  de  su  mando  en  la maña
na  del  sábado,  decidió  continuar  en  Seapa,  con  objeto  de
navegar  en  eI:trawler  •Sochosin por  las  proximidades  de  los
buques  germanos  y  ultimar  sus  trabajos  pictóricos.  sa  dr
.eunstanqia  le  permitió  contemplar  un  espectáculo  maravi
lloso,  ue  dice  no  tiene  palabras  para  describirlo.

Desde  el  Soehosin,  ya  cosa  de  las.  11,45,  observé  que  la
marinerjadel  Fr&edrichcir  Grosse .embaroaba  sus equipajes
en  los  botes  atracados  a  éste.  Lo  hice  observar  al  alférez. de
navío  Leeth,  el  que  después  de  dudar  exclamó:  «Creo que  es-
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tán  hundiendo  sus  barcos  y  se  disponen  a  abandonarlos».
En  ese  momento  vimos  que  los  alemanes  apresuraban  su
faena  y,  simultáneamente,  notamos  que  lo mismo  sucedía  a
bordo  del  Frankfurl,  situado  en  aquellos  instantes  por
nuestra  banda’de  estribor.

Nos  acercamos  al  buque  más  próximO  Y  el  Comandante
e1  Soehósi,  después  de  disponer  que  se  prepararan  los  fu
iley  la  artlllérí,odeflÓ  a  gritos  a  los  marinos  alemanes,
en  sus  botes  ya,  que  volvieran  en  seguida  a  sus  barcos.  Ex
puesto  por  los  fugitivosqUe  carecían  de  remos,  se  les  arro
jaron  algunos  desde  el  trawler,  habiéndose  aproxiinadd
mucho  las  embarcaciones  germanes  il  Soehosin,  proponien
do  sus  oficiales  al  comandante  británico  que  los recibiera  a
bórdo,  a cuya  petición  respondió  negativamente  el  alférez
de  navío  Leeth,Ordeflá1d0l05  nuevo  que  regresaran  la
mediatameiite  a  sus  barcos,  pues  de  lo  contrario  se  vería
obligado  a  disparar  contra  ellos.

Así  oc.urió,  en  efecto,  y  los alerhanésondearoll  bandera.
blanca.  Un  oficial  germano  gritó  «Han  muerto  cuatro.dé
niis  hombres  y  no  tenernos  armas.  NcesLtó  atendr  a  los
hérids».E1  oficial  inglés  repuso  que  lo  hicieran  a bordo  de
us  buques,  contestándole  que  era  imposible  por  estar  hun
diéndos€  insistiendo  el  coinandaiitedel  Sochosin  en  su  or
den  anterior,  a  la  que  respondieron  con  la  observación  de
400  ellos  no  debían  ser  responsables  d  unos  hundmie.ntO
fectiiadoS  én  irtid  de  órdenes  superiores.

Durante  el  tiempo  transcurrido,  el  Ft’iedricli  der  Grosse;
empezóa  ésoorar  de  babór,  yéndoe  a  pique  e  breves  mi
nutós.  Su  dotación  pudo  sálvarse  en  treshotes  a  remolque:
Mientras  tanto,  eran  advertidos  nuestro  acorazado  de  lo
qué  suéedía,  para  que  regrésaran,  comuniándoso  timbién
a  los  guardacostas  con  óbleto  de  que  se  uotiéiara  radiotele
gráficamente  ala  Flota.  Transcurrierófl,  sin  emhrgo,  unas
ósliora’SaflteS  de  que  llegára  el  primer  destroyer,  enel
preeisóm()uiento  en  que  desspareCia  el  crucero  Brurnrner,
cuyo;hundirniefltó  fuácelebrado  con  aplausos  poi  sus  tri

palantes,  qlle  se  alejal:an  en  sus  botes.
Hicihios  luego  rumbo  al  &jjdtt.,  4ue  nose  había  hundi

doún,y  erhzaiido  la  zona  én  qhe  se  fueron  a  piqu  algu
de  lds  bardos  ya  de  iaeéidos,  eneontratóoS  abaudoha

dás  alguñas  ettibítr.CaCiófleZ oilemigasi  cuy  óii’cuutancia!
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unid.a  a -la de.haber  visto  flotando  cinturones  salvavidas;  pa
recían  denotar.’ que  se  hubiesen  ahogado  cierto  número  de
marinos  alemañes.  .  .

Observadø  entonces  que  el  Ernden  -iba  a  ser  hundido
también,  el  destroyer  inglés  Shakespeare  se  -situó  a  su  cos
tado  para  intentar.  reniolcarlo.  Nosotros  nos  dirigirnos  al
RaiíiiUte  para  transbordar  a  él  los  heridos  que  hablarnos
salvado  de  losbotes  alemanes,  volviendo  nuevamente  a  re
cogerinés  náufragos  -enmigos,  instafándolos  como  los  an
teriores  en  el  buque  inSignia  británico  El  Ernden,  después
de  -una laboriosa  faena,  pudo  al  fin  ser  varado.

El  acto  posterior  más  emocionante  fué  el  que  tuvo  lugar
-  el  domingo  22,  a  las  2,30,  sobre  la  cubierta  del  Recen  ge,
cuando  el  almirante  inglés  Frernantie  habló  a  la  oficialidad
alemana,  que  tenía  a  su- frente  al  almirante  von  Reuter.

Terminada  la  impresionante  ceremonia,  que  presencia
ron  todos  los  niarineros  ingleses,  se  ordenó  abs  oficiales
germanos  que  recogiesen  sus  equipos  y  embarcaseji  en  bo
tes.  El  Almirante  alemán  y  su  Estado  Mayor  fueron  instala
dos  en  un  lugar  próximo  a  Invergordon,  y los  demás  oficia
les  desembarcaron  en  dicho-puerto.-  Interrogado  en  la  Cd
rnara  de  los -Comunes  el  Primer  Lord  del  Al’mirantazgo
Mr.  Long,  ,.spcto  de  las  precauciones  adoptadas  y  de  los
detalles  del  hundimiento,  declaró  que  los  barcos  estaban  in
ternados  y  no  rendidos,  sin  tener.  derecho  el  Almirante  en.
jefe  británico  a  embarcar  en  ellos  destacamentos  devigi
lancia.-  -  .  -

A  las  dotaciones  -reducidas  que  perrnanecían.a  bordo  de
los  barcos  alemanes,  - después  de  ser  internados  -en  Scapa
Flow,  no  se  lé  prrnitía  ir  a  tierra,  destinándose  cuatro
drzj?ers  ingleses  a- patrullar  constantemente  por  las  zonas
inmediatas  a  los  -fondeaderos.  Los  dri!le-rs.  tenían-  a  bordo
tripulaciones  armadas  y  ud  cañón  de  12 -libras,  con  órdenes
de  hacer-fuego  si  los  marinos  alemanes  intentaban  desem
barear  o ‘comunicar  entre-  sí por  medio  de  botes,  y  debiendo
dar  cuenta  inmediata,  de  todo  hecho  anormal  que  observa
sen  en  los  barcos  enemigos.  -  -  -  -  -

Los  buques-alemanes  podían  comunicar  con  cualqui’era
otro  una-vez  al-día,  utilizando  los  drzjters,  -y mensualmente.
con  Alemania,  de  donde  les- traían  sus  propios  cruceros-y
transportes  provisiones  y— correspondencia,  hallándose  éstas



NOTAS  ROFESIONALES            131

sometida  a  previa  ‘censura.  Las  tripulaciones  destinadas  a
cuidar  de  los  acorazados  y’ cruceros  de  combato  internados,
las  forinabanunos  200 oficialee  y’ marinerospOr:  cada  uni
dad.  Los  clestroyerS  estaban  amarrados  por  parejas  y  de
cada  grupo  cuidaban  guarniciones  de  12 a  20  hombres.  Los
marineros  parecían  ‘disgustados  y  dieron  lugar  a frecuentes
rebeldías,  habiendo  tenido  el almirante  von  Reuter  que  pe
dir  auxilio  en  algunas  ocasiones  a  la  Flota  brittnic  para
restablecer  el orden  en  su  escuadru.  Poco  después  de  su lle
gada,  el  mismo  von  Reuter  marchó  a  Alemania  por  ‘encoil
trarse  enfermo,  regresando  en  seguida  a  Seapa  Flo.  Re-
cje  utemente  había  propuesto  qu  se  redujeran  de  nuevo  las
dotaciones  de  sus  barcos,  porque  sus tripulantes  se hallaban
aburridos  de  su  confinamiento  a?bor4o.

Según  1/re  limes  siempre  se  consideró  por  los  marinos
que,  dadas  las  condiciones  del  internamiento  de  los  barcos
alemanes,  podrían  ser  hundidos  en  cuanto  sus  tripulantes
se  lo propusieran.  Nada,  más  fácil’ qne  hundir  un  buque,  y
aun  cuando  se  habló.  de  vías  de  agua  . adicionales  para  que
las  naves  se  hundieran  rápidamente,  bastaban  a  dicho  fin
las  válvulas  de  toma  de  agua  del  mar,  que  siendo  numero
sas,  es  imposible,  además,  vigilarlas  sin  un  extraordinaria
cuidado  y  un  conocimiento  perfecto  de  los buques.  Tenien
do  tal  vez  eso  en  cuenta,  decidieron  las  altas  autoridades.
marítimas  aliadas  que  la internación  de  los  barcos  enemigos
se  realizara  en  la  forma  que  se  acordó,  dedican,do,sOlarnefl
te  a la  vigilancia  de. ellos  una  patrulla  de  drif/ers  armados
y  una  flotilla  aérea  instalada  eh  la  ‘bahía  de  Houton.  De  los
disparos  hechos,  contra  los  botes  que  no  obedecieron  la  or
den  de  detenerse,  resultaron  seis  marinos  alemanes  muer
tos  y  diez  heridos,  ascendiendo  a  1.400 ‘los  marineros  ger
manos  desembarcados  en  Nigg,  en  la  costa  de  Ross-shire.

Los  74  buques  internados  eran  los  siguientes:
11  acorazados:  Friedrieh  der  G-osse  (buque  insignia  del

almirante  von  Reuter),  Kónig  Albert,  Karser,  Kronprn.
Wilhetm,  Kaiserin,  Bayern.  Maryraf,  Prin  Regeni  Luit—

polci,  Grosser  Krrj’flrst,  Kbnig  :y  Baden;  :
Cinco  cruceros  de  combats:  .Seydtitz  (barco.  insignia  del

Comodoro  Taegert),  Derjlinger,  Von  der  lunn,  Hindenburj
y  jtfo’tt/ce.  ,  ‘  .  :

Ocho’ cruceros  protegidos:  Karlsruhe  (barco  insignia  de)-
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Comodoro  Harder),  Frank!  art.  Lm-clrn,  IVUI’nb2rq,  Dra mmer,
15iin,.  Bremse  y Dresd  a;  y  50 destroyees  modernos.

En  un  telegrama,  que  inserta  7he  2 imes,  dirigido  al  Al
mirantazgo  por  el vicealrnirantesir  S. Fremantie,  Jefe  de la
Primera  Escuadra  de  combate  en  Seapa  Flow,  se  consigna
la  s[tnaeión.de  los  barcos  alemanes  Cuyo  salvamento  se  in
tentó’  desde..un  principio:

-Baden:  está  hundido  poco  menos  de  un.  metro  sbre  su
calado  normal.,  y.hallándese  fondeado  en  la  bahía  de  Smo
.groo,  puede  ser  varado  en. caso  necesario.  Sus  calderas  fun
cióhan,  sus  viasl  de,  agua  fueron  cegadas  y   máquinas
principales  parecen  no  tener  averías.
•   Erndem: embarra:ncado  en  la  misma  bahía,,  estíi  ligora
monte  averiado,  aunque  no- se  han  podido  localizar  su  yías
(le.agua.    -.  -  .         .    -     --  -  -.

•  FranJf  art:  también  embarrancado  en  dicho  lugar,- mues
t.ra  su  cubierta  superior  en  marca  alta.  -  -      .-

•  .  Nurnbe.rq:  embarrancado  sobre  la  isla  ‘Oca  y  en  posi
ción-paralelá  a  lá  costa,  se  encuentra  muy.  escorado,-pare
•e.ieiido. tener  averías  de  escasa  impottancia.  .-

-   Dos. destroyers  están  a  flote  y  18  embarrancados.  -  -

•Nd.se  han, emprendido  otras  operaciones  quelas  enea
minadas  ,asalvai  el  acorazado,  los tres  cruceros  y  los,20 des
.tróyers:úl’tin1arnentereferjdosadoptáfld.)se  todas  las  edi
dasconv.euientes  para  as.gurardichos  buques  y  evitar  ma
yores  dafios... -  -  ‘  ..  .  .  ..  .  -

Si  llegaran  dos  remolcadores  con  petetes:  bombas  de
esagüe:ant-es  de. que  surjan,  temporales;  podrían  salvarse  en
buenas  condiciones  el  ].aden  y.  el  Eoiden,  ,  prbable’mente
-el  Frank/art  :el7urnberq.  Al.resnte.  sólo. se  dispone.  del
buque  A1:iiance,’dotadó  con  b.omblas  de  salvamento,  que, se
emplean-incosanternente  en  el  Bcden.  ,  -  .

El  parte  oficial  del- Almirantazgo,que  se  anunció  daría  a
co11oce-rdetalles-de  tan  importante  acontecimiento  naval,
-aún. no  ha. sido  publicado.•‘  .

Bomba  submarina  de  salvamento.—ÉI  incremento  do  loser

iihFo  dé-saava’mento  de  buques  del.Almirantazgo;  inglés,  ha

-traído..  ‘comoconsecueiioja  e  desarrollo  Y  perfeccionamien-.

to  del  material  empleado.  en  dicho  servicio.  So  ha  creado  un

‘intehiiai:d  boinhas  .eléctrias;  su’niergibles  .quoeoiistitjyen
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in  adelanto  importantíSimOe1  este  material,  porque  estan
.do  dispuestos  los  motores  para  poder  trabajar  sumergidos,
e  acoplan  directamente  a  las  bombas  centrifugas,  que  así
puedén  trabajar  anegadas  y, por  lo tanto,  sin aspiración  y en
las  mejores  condiciones,  suprimiendo  la  necesidad  de  cier
tos  accesorios,  como  chupadores,  válvulas  de  pie,  etc.,  que
tan  enojosos  son.  Un  tubo  flexible  para  la  expulsión  lel
agua  y  un  cable  de  varios  hilos  para.  el  motor  son  suficien
-tespara  poner  en  marcha  la  bomba,  que  en  la  mayor  parte
de  los  casos  está  simplemente  suspendida  de  un  puntal  de
-carga  o de  cualquier  otro  sitio.
•  Lo  más  interesante  de  los  motores  es  que  son  cerrados,
no  para  hacerlos  estancos,  sino  para  evitar  que  los  objetos
-que  el  agua  arrastre  puedan  llegar  al  contacto  con  las  par
tos  movibles,  pudiesido  todas  sus  partes  estar  mojadas,  ac
tuando  el  agua  como  refrigerante.  Los  enrollamientos  están
.nislados  por  un  procedimiento  nuevo,  patentado  por  Mister
Macdonald,  que  permite  trabaj  en  en  inmersión  continua.  Esto
hace  que  no  tenga  influencia  alguna  la humedad  en  el  f un
.cionamiento  de  dichos  motores,  a  los que  parece  reservado
un  brillante  porvenir  para  todas  las  aplicaciones  en  sitios
húmedos,  si  se confirma  la  amplitud  que  su  buen  resultado.

Sin  duda  por  la sencillez  y, principalmente  por  la  ausen
-cia  de  todo  colector  en  el  motor,  estas  electro-bombas  se
.construyefl  para  corriente  trifásica  a  50  períodos.

Entre  otras  aplicaciones  interesantes,  merece  citarse  la
-de  rina bomba  de  agotamiento  de  un  dique  seco  capaz  de
elevar  a  nueve  metrós  de  altura  1.750  metroS  cúbicos  de
agua  por  hora,  absorbiendo  una  potencia  de  85 caballos,  lo
ue  da  para  la  bomba  un  rendimiento  aproximado  de  70
por  100.

NeQesidad de variar  las denominaciones de los buques.—Sofl
notoriamente  oportunos  los  momentos  actuales  para  modi
-ficar  la  nomenclatura  del  material  navaL  En  tanto  subsistie
aon  en  el  servicio  activo  los  buques  acorazados  de  calibre
mixto,  fué  necesario  conservar  los  defectuosos,  aunque  ec
presivos  términos  de  dreadnought  y  predreadflOUght.  La

enominacióñ  de  super.dreadnought  vino  a  constituir  una
injustificada  agravación,  que  nunca  debió  ser  admitida.  Des
Lparecidos  ya  los  barcos  de  calibre  mixto,  con  excepción  del

ToMO LXXXV                                        9
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Lord  Nelson  y  el  Agame,nnon,se  está  en  el  caso, de  implan
tar  un  sistema  lógico  de  designación,  y  el  Almirantazgo  no
debe  perder  la  ocasión  de  hacerlo.  Reorganizada  la  flota  de
combate  sobre  la  base  de  los  buques  del  tipo  Dreadnought,
puede  aplicarse  la  palabra  acorazado  a  todos  los  barcos  de
línea  que,  no  sean  cruceros  de  batalla.  Si  existe  diferencia
entre  el  Dreaclnoughi y  el  Royal  Soeereign,  también  la  había
entre  e] Majeslie  y  el  Ring  Edward  Vil  y  ambos  se  deno
minaron  simplémente  acorazados,  sin  otra  calificación.  Para
los  técnicos  navales,  el  solo  nombre  de  un  buque  es  indica
ción  bastante  de  su  edad  y  de  su. capacidad  combatiente,  y a
los  que  tratan  en  la  Prensa  los  asuntos  marítimos,  les  será
muy  fácil  habituar  pronto  a  sus lectores  a la  adecuada  signi
ficación  de  la  palabra  acorazado.  Si  se  estimara  convenien
te  diferenciar  los  barcos  nuevos  de  los  antiguos  del  mismo
tipo,  pudieran  distribuirse  en  clases,  como  se  practicaba  an
tes  de  ser  adoptados  Ips  buques  de  vapor  y  de  acero.  Un
método  radical  y  posiblemente  efectivo  sería  considerar
los  barcos  divididos  en  dos  grupos,  de  menos  y  de  más  de
diezaños  de  antigüedad  en  el servicio,  Uamándolos,  respec
tivamente,  de  primera  y  de  segunda  clase;  aunque  parece
preferible,  sinembargo,  ver  aplicada  la  palabra  acorazado  a
todos  los  buques  de  línea,  excepción  hecha  de  los  cruceros
de  combate,  si  bien  es  fácil  que  en  el  transcurso  de  pocos
años  seamos  testigos  de  la  fusión  del  acorazado  y del  cruce
roen  un  mastodonte  de  grandes  dimensiones,  alta  veloci
dad,  fuerte  protección  y  enorme  poder  artillero,  que  ven
dría  a  ser,en  resumen,  un  tipo  algo  mayor  que  el  simboli
zado  por  el. Roocl.—(De  ihe  Naval  and  Military  Reeord.)

Los  cables , Bullivant.—Los  cables  empleados  ordinaria
mente  para  el  rastreo  de  las  minas  por  los trawlers  y  drifters
ingleses  son  de. 82 milímetros  de  inena.  No ofrecían  al prin
cipio  gran  seguridad,  porque  no  cortando  el  orinque  alga
nas  veces,,  arrastraban  aquellas  contra  los  rastreadores  con
gran  peligro  de  sus  dotaciones..

El  nuevo,  cable  Bullivant  con  dientes  de  sierra  (serrated
Sweep  wire),  en. cuanto  roza  el  orinque  de  la  mina,  empieza
a  cortarlo  con  sus  dientes  afilados.  ‘  ,  -

Los  rastreadores  marchando  por  parejas  arrastran  ,un ca
ble  por  seno,  variando  constantemente  su  velocidad  para
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que  la  curva  del  cable  se  modifique  constanteniente  y  ejer
za  su  acción  de  barredera.  En  cuanto  el  orinque  de  la  mi.na
se  pone  en  contacto  con  el  cable,  resbala  por  él  hacia  el  se
no;  pero  corno  la  mina  ejerce  una  acdión  de  freno,  el  orih
que  se  va  cortando  con  los  ‘dientes  de  sierra,’  hasta  que  ‘la
mina,  libre,  suba  a  la  superficie,  donde  es  destruida  a  tiros
de  fusil.

Los  grandes  rastreadores  emplean  cable  de  63  milíme
tros  de  circunferencia  (tipo  F  2), compuesto  de  cuatro  ele
méntos  con  rebordes  en  dientes  de  sierra.

Los  pequeños  rastreadores  emplean  un  cable  con.lós
mismos  elementos,  pero  de  35 milímetros  de  circunferencia
(tipo  B 1). Los  que  trabajan  aisladamente  emplean  un  cable
especial,  cuyo  elemento  único  lleva  34’ hilos  y cuatro  rebor
des  ortantes  (tipo  S).

También  se  emplean  cables  especiales  de  este  sistema
para  otros  servicios;  como  los  submarinos,  para  cortar  las
redes.

Los  cables  Bullivant,  con  dientes  de  sierra,  reunen  ven”
tajas  especiales,  pues  pueden  utilizarse  en  todos  los  ‘mares
y  con  todos  los tiempos  y  son  los  empleados  por  los rastrea
dores  de  la  Marina  inglesa.

Lubricación de las turbinas engranadas—El detalle  más  ini-
portante  en  el  establecimiento  de  una  instalación  de  turbi
nas  engranadas  es, sin  duda  alguna,  el  estudio  de  un  siste
ma  de  lubricación,  sencillo,  eficaz  y  práctico.  Tan  vital  es
este  palito,  que  nunca  se  prestará  atención  excesiva  al  pro
yectar  y  establecer  la  lubricación  del  engranaje.  El  sistema
de  lubricación  forzada  o a  presión  se  emplea  siempre  en  las
turbinas  modernas  para  los  cojinetes  principales,  y  puede
también  emplearse  para  la  lubricación  de  los  engranajes,
que  comprende  la  de  los  soportes  ‘de los  ejes  de  rueda  y pi
ñón  y la  de  los  dientes  en  su  punto  de  contacto.  Esto  último
se  realiza,  generalmente,  por  una  serie  de  chorros  de  acei
te,  lanzados  por  tubos  colocados  cerca  del  punto  de  contac
to  de  los  dientes,  en  la  dirección  del  movimiento  de  éstos,
de  forma  que  siempre  se  interponga  entre  ellos  una  pe
lícula  de  lubrificante  que  evite  el’ contacto  directo  del  me
tnl  de  ambos  dientes.  En  ‘resumen,  puede  decirse  que  el
probledia  de  la  lubrificación  cotisiste  en  mantener  una  pe
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lícula  de  aceite  en  todo  punto  en  que  haya  dos  superficies
metálicas  que  se  muevan  una.sobre  la  otra.

Dos  sistemas  de  lubricación  se  han  proyectado:  en  el
primero,  para  la  circulación  del  aceite  se  dispone  de  bom
bas  independientes,  dos  generalmente;  y  en  el  segundo,  las
bombas  reciben  movimiento  directamente  de  uno  de  los
ejes  del  engranaje,  que.,  en  el  caso  de  doble  reducción,  sue
le  ser  el  intermedio.  En  ambos  sistemas  el  lubrificante  se
envía  a  un  tanque  elevado  sobre  la  maquinaria  seis  metros
como  mmnimun, desde  el  cual,  por  su  peso,  baja  a  los  coji
netes  y  engranajes.  Las  bombas  sueleh  estar  dotadas  de  al-

•   gún  regulador,  usualmente  de  flotador,  que  gradúa  la  can-
•   tidad  de  aceite  suministrada.

En  casos  de  barcos  en  que  no  pueda  disponerse  de  altu
ra  suficiente  para  el  tanque,  se  instala  el  sistema  de  pre
sión  de  aceite  con  precauciones  especiales,  para  asegurar
un  suministro  sin  interrupción.  El  tanque  elevado  se
dota  generalmente  de  tres  coladores  sucesivos,  cada  uno
más  fino  que  el  anterior,  porque  es  de  la  mayor  importan
cia  que  el  aceite  llegue  a  los  cojinetes  o  engranajes  comple
tamente  limpio.

En  caso de  que  los  coladores  se  obstruyan,  no  se  inte
rrum.pe  el  servicio,  porque  están  montados  aquéllos  en
grandes  marcos  verticales,  de  modo  que  el  aceite  puede  pa
sar  por  encima,  siendo  por  otra  parte  muy  fácil  el  sacarlos
para  limpiarlos  sin  que  la  basura  pueda  caer,  lo  que  evita
que  pueda  quedar  en  el  aceite.  La  salida  del  tanque  dele
tener  lugar  por  encima  del  fondo,  para  evitar  que  arrastre
algún  sedimento;  y  un  tubó  debe  colocarse  en  el  fondo  del

tanque  para  extraer  estas  borras,  que  se conducirán  a  un  fil
tro  o a  un  depósito  de  sedimentación.

En  el  sistema  de  engrase  a  presión,  que  se  suele  usar  en
los  destroyers,  es  además  necesario  emplear  unos  coladores
para  filtrar  el  aceite  antes  de  enviarlo  a  la  máquina.  Esto,
sin  embargo,  es  un  peligro,  porque  puede  obstruirse  e inte
rrumpir  ól servicio,  o  si la  bomba  es  suficientemente  poten

•  te,  romperse  el  colador  dejando  pasar  la  ba.sura.  Para  evi
tarlo  se  dispone  una  válvula  de  seguridad  cargada  a  veóes
a  0,35 kilogramos,  que  sirve  de  by-pciss  al  colador,  y  si la
presión  sube,  el  aceite  pasa  directamente  por  un  tübo  exte
rior,  no  interrumpiéndose  el servicio.  Para  evitar  la circula-



NOTAS  PROFESIONALES            137

ción  de  suciedad  con  el  aceite,  se  coloca  la  aspiración  de  la
bomba  algo  elevada  sobre  el  fondo  del  tanque  que  recoge  el
aceite  después  de  haber  trabajado,  y  así  la  suciedad  se  sedi
mentará  en  el  fondo  y  no  volverá  a  la  máquina.  Para  ex
traer  estos  sedimentos  y  enviarlos  a  un  filtro,  se  dispone
otra  aspiración  en  el  fondo,  que  permite  también  vaciarlo
totalmente  para  la  limpieza.

El  tanque  de  qüe  se  trata  se  coloca  suficientemente  bajo
para  asegurar  que  llegue  a  él  con  facilidad  el  aceite  de  la
máquina,  y  además  debe  proyectarSe  tan  grande  como  sea
posible  y conectarlo  con  tubos  de  gran  diámetro  de  modo
que,  por  amplios  que  sean  los  balances  o  cabezadas  del  bu
que,  no  haya  pérdidas  de  aceite  en  los cojinetes.  Las  bombas
de  aceite  se  colocan  cerca  de estos  tanques,  tan  bajas  como
se  pueda,  para  reducir  al  minimo  la  altura  de  aspiración.

Otro  detalle  qüe  debe  tenerse  muy  en  cuenta  es  la  nece
sidad  de  establecer  refrigeradores  de  aceite,  porque  este,
después  de  su  trabajo,  suele  estar  a  mucha  mayor  tempera
tura  que.  antes,  y  sus  propiedades  lubricantes  decrecen
mucho  si  se  aumenta  la  temperatura.  Los  enfriadores  de
aceite  se colocan  generalmente  entre  la  bomba  y  el  tanque
elevado,  y en  general  son  dos,  instalados  de manera  que  pue
da  emplearse  uno  mIentras  el  otro  está  fuera  de  servicio.

También  se proveen  de  un  by-pass  con  válvula  de  segu
ridad,  carga4a  algo  más  de  lo  que  sea  la  resistencia  del  en
friador,  de  modo  que  no  se  interrumpa  el  servicio  si  se  ac
cionaran  mal  las  válvulas  de  uno  u  otro  refrigerador.

Las  opiniones,  respecto  a  las  ventajas  de  emplear  bom
bas  independientes  o movidas  por  el  eje  del  engranaje,  es
tán  muy  divididas  entre  los  conztructoreS.  Se  reconoce  que
si  el  buque  está  maniobrando  mucho  tiempo,  estas  ñltimas
no  son  capaces  d  suministrar  suficiente  cantidad  de  aceite,
por  lo  que  es  corriente  instalar  además  una  pequeña  bomba
independiente.  Además  es  cierto  que  con  aquellas  se  hace
circular  una  cantidad  de  aceite  mayor  de  la  necesaria  nor
malmente.  Las  bombas  independientes,  aunque  no  son  tan
sencillas  en  su  manejo  como  las  otras,  tienen  la  ventaja  de
hacer  circular  la  cantidad  de  aceite  justamente  necesaria,  lo
que  prolonga  la  duración  del  lubricante  y  simplifica  tam
bién  lo  referente  ai  flrado._(Shipbiilding  anci Shipping
Rccord.)
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Los nuevos d.estroyers._En esta REVISTA  se  liabló.a  de al
gunos  destroyers  botados  o terminados,  en  los  últimos  seis
meses,  cuya  mayoi.ía,  por  ejemplo  el  Truni,  el  Tru.styy  el
Tirquoise,  pertenecen  a  la  última  clase  «T.  Estos  buques,
aunque  más  pequeños  y  menos  potentes  que  los  V» y  W’,
dieron  pruebas  de  ser  más  útiles  que  éstos  para. el  servicio.
Se  distinguen  por  sus  líneas  elegantes,  un  gran  arrufo  a
proa;  la  separación  dela  chimeneas  y  la  ausencia  de  ca
ñones  elevados,  todo  lo  cual  le  da  aspecto  gracioso  en
agradable  contraste  con  otros  destroyers  modernos.  El
•urquoise  alcanzó  en  pruebas  39,  millas  y  se  asegura  que
esta  velocidad  tan  notable  fué  obtenida  sin  forzar  las  má
quinas  indebidamente..

Recientemente  fué  botado  el  lyrian,  construido  por  Ya
rrow  y  C.a,y  este  buque  es  el  primero  lanzado  al  agua  por
dicha  casa  desde  que  se  ha  firmado  la  paz.

De  los  334 destroyers  que  debieron  construirse  durante
la  guerra,  80  son  de  este  grupo,  S o  T, en  el  cual  los  noni
bres  de  los  buques  tienen  por  inicial  una  de  ambas  letras,
y  el  primero  de  esta  serie,  cuya  construcción  fué  dispuesta
en  marzo  de  1916, debía  ser  de  la  clase  R  del  año  anterior,
pero  el  deseo  de  llevar  el  puente  lo  más  a  popa  posible  con
el  objeto  de  proteger  al  personal  en  malos  tiempos,  y  las
mejoras  introducidas  en  los  montajes  de  las  piezas  de  cua
tro  pulgadas,  con  lo  que  se  obtuvo  mayor  elevación  y  dis
tancia  de  tiro,  dieron  lugar  a  este  nuevo  tipo,  del  cual  el
Trenchant  fué  el  primer  buque  terminado,  en  abril  de  1917.
En  este  mes  se  dieron  órdenes  para  construir  un  segundo
grupo  de  30  destroyers  y  en  Junio  del  mismo  año  fué  dis
puesta  la  construcción  de  un  tercer  grupo.  La  mayoría  de
estos  buques  son  proyectados  por  el  Almirantazgo,  pero  se
hizo  una  excepción  a  favor  de  las  casas  Yarrow  y  Thorny,
croft,  que  proyectaron  los  suyos.  De  estas  firmas  son  tam
bién  el  Speedy  y  Iobago,  cuyas  pruebas  no  se  han  publicado
todavía,  pero  es  probable  que  sus  velocidades  sean  superio
res  a  la  del  Jurquoise.

Parece  que  hay  alguna  variación  en  el  desplazamien
to  de  los  últimos  destroyers  de  la  clase   puesto  que
el  Jrusty,  segán  los  constructores,  tiene  1.000  toneladas,
mientras  que  el  Tobayo  y  Toreado?  de  la  misma  clase
son  de  1.230 toneladas.  Los  destroyers  más  grandes  de  la
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Marina  británica  son  los  «V» y «W», de  unas  1.500 tonela
das;  sin  embargo,  estas  cifras  son  excedidas  considerable
mente  en  el  caso  de  los  conductores  de  flotillas,  pues  el
Waliace,  por  ejemplo,  desplaza  2.000 toneladas.  Las  diferen
cias  de  desplazamiento  rneñcionadas  más  arriba  entre  bu
ques  de  un  tipo  supuesto  uniforme  pueden  atribuirse  en
parte  a  la  inmensa  cantidad  de  artefactos  que  para  servicios
extraordinarios  llevaban  los  destroyers  en  la  guerra,  inclu
yendo  paravanes,  cargas  de  profundidad,  combustible  de
reserva  Y municiones  adicionales,  CUTO  peso  no  es  despre
ciable.

Un  buque  cargado  en  esta  forma  no  está  en  las  mj  ores
condiciones  para  alcanzar  su velocidad  máxima.  Durante  las
operaciones  en  el  Báltico,  en  diciembre  último,  uno  de  los
destroyerS  de la  clase  V se  encontró  muycompromet0  para
poder  alcanzar  a  los  destroyers  bolcheviqUistas,  uno  de  los
cuales,  el  Avtroil,  logró  aumentar  la  distancia,  hasta  que  fu
detenido  por  el  fuego  de  la  artillería.  En  calados  normales
todos  los  destroyers  construídos  últimamente  hacen  las  35
millas;  y  según  demostraron  el  7urquoise  y  otros,  esta  ve
locidad  puede  aumentarse  en  caso  de  necesidad.
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Tratado de Navegación, por Ramón Estrada y  Eugenio Agacino.
Madrid,  1919.—20 pesetas.

Se  ha  puesto  a  la  venta,  recientemente,  una  nueva  edi
ción  de  esta  obra  que,  como  nuestros  lectores  saben,  disfru
ta  de  sólida  ybien  ganada  fama  entre  los  marinos  mercan
tes- españoles  y  sudamericanos.

El  actual  ?rcrtcdo de  Navegación  de los  reputados  autores
tuvo  su origen  en  aquel  otro  del  mismo  título,  tan  completo

tan  bien  escrito,  tan  claro,  tan  práctico,  publicado  hace
treinta  y  cinco  años  por  el  hoy  Vicealmirante,  y  entonces
Teniente  de  navío,  Sr.  Estrada,  y  que  vino  a sustituir  al  exó
tico  Dubois  y  ha  servido  de  texto  en  la  Escuela  Naval  Flo
tante  a  una  generación  entera  de  oficiales  de  la Armada,  que
en  él  aprendimos  el  arte  de  nuestra  profesión.

Al  cambiar  de  objeto  primordial,  cambió  el  libro  tam
bién  su  contextura,  y  ya  no  es puramente  una  obra  de Nave
gación,  sino  que  va  precedida  por  otros  dos  Tratados  de
Trigonometria  y  Astronomía  elemental,  cuyo  desarrollo  al
canza  las  proporciones  necearias  para  el estudio  de  la  cien
cia  náutica.

En  la  última  edición  resaltan,  como  su  más  esencial  me
jora,  las  descripciones  detalladas  de  las  agujas  giroscópicas
de  Anschütz  y  Sperry,  hechas  en  el galano  y  claro  estilo  que
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es  peculiar  a los  autores  y precedidas  de  un  minucioso  análi
sis  de  sus  fundamentos  teóricos,  hábilmente  puestos  al  al
cance.  de  todas  las  inteligencias.

La  presentación  de  los  últimos  modelos  de  alginos  tipos
de  agujas  magnéticas;  la  inserción  de  las  cartas  de  lineas
isogónicas  e  isóclinas  más  recientes;  el  empleo  de  la  radio
telegrafía  para  el arreglo  de  cronómetros  en  la  mar;  la utili
zación  de  las  estaciones  radiogoniornétricas  para  situarse
por  marcaciones  fuera  de  la vista  de  la  costa,  y  otros  mil  de
talles  que  seria  largo  enumerar,  ponen  completamente  al
día  la  Navegación  de  los  ilustres  autores,  a los  que  augura  la
REVISTA, para  la  última  edición  de  su  obra,  un  éxito  tan
lisonjero  como  el  que  obtuvieron  en  las  anteriores.

Indicador Marítimo del puerto de Avilés. Año II-1Çi9.

Bajo  la  dirección  inteligente  del  Sr.  Graifio,  se  ha  publi
cado  el  segundo  número  de  este  Indicador,  que  es  de  lo  más
completo  y  bien’  hecho  que  conocemos  en  su  género  Las
tablas  mareas  están  calculadas  expresamente  para  Avilés,
adoptando  coeficientes  apropiados  en  la fórmula  de  Laplace.

Anales de la Universidad de Zaragoza.—yolurnen 111.

Remos  recibido  este  cuáderno,  editado  con  el  buen  gus
to  de  costumbre,  y  que  contiene  el  interesante  diseurso  de
apertura  del  curso  de  1918-19, leído  por  el  Dr.  D. Félix  Ce
rrada  Martin  acerca  del  problema  de  la  segunda  enseñanza,
en  España.

Número extraordinario dhérica.

Nuestro  estimado  colega  la  Cevista  de  vulgarización  cien
tífica  1brica,  acaba  de  publicar  un  importante  ndvnero ex
traordinario,  en el que,  intensificando  su  patriótica  campaña
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ordinaria,  presenta  notables  trabajos  de  nuestros  hombres
de  ciencia  y  algunas  novedades  científicas  de  la  América
española,  con  el fin de  manifestar  a propios  y  extraños  nues
tro  inneg:.ble  adelanto  en  todos  los  ramos  de  las  ciencias  y
de  estrechar  más  las  relaciones  iberoamericanas.

Tan  hermoso  núméro  consta  de  32 páginas  de  texto  y  el
Suplemento  en  tricomía;  la  cubierta  es  a  cinco  tintas  y  está
primorosamente  estampada.  La  Sección  de  uÑicidad,  en  la
que  figuran  notabies  y artísticas  páginas  de  color,  está dedi
cada  en  especial  a  presentar  en  los  mercados  de  la  América
española  os  productos  y  las  nuevas  industrias  de  nuestro
país.
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Estudios sobre  oiganización

POR  IL  TGI4SENTG DG 4AVIO

JAIME JANER Y ROBINSÓN

E L estudio que a continuación hacemos  no  tiene otro
objeto que contribuir, aunque sea en  forma elemen
tal,  a  la difusión  de  los principios en  que se funda

mentan las reorganizaciones hechas en el  Extraflje).  Estos.
principios,  aplicados en casi todas las grandes  empresas  in
dustriales, se incorporaron durante la guerra mundial a las
bases de reorganización de todos los Ministerios de Guerra
y  Marina  de  otrasnaciOfleS, que, si no  estaban tan  anti
cuados corno los nuestros, habían ido quedándose estanca
dos  por afeirarse a  sistemas antiguos establecidos obre
fundamentos muy diferentes y respondiendo a muy arcaicqs
criterios  sobe  organización social, industrial y económica
(Mirando  al  mundo industrjal, es fácil  notar que  todas las.
grandesempresaS se vieron obligadas a introducir radicales
reformas en su organización interior, y  que las de  reciente
creación, desde luego, en nada se parecena las antiguas.)

Las bases generales fueron tácilmente aplicables en mu-
chos casos porque la guerra impuso en todos los países be
ligerantes, al poner a los Ministerios de Guerra y Marina en
contacto íntimq y  dircto  COfl  las  grandes organizaciones
industriales y comerciales, que losdirectores de estas últimas.
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actuaran  en  numerosos  casos corno guías  y  asesores de  di
•chos  Centros.  Los departamentos  militares tomaron  de  los
civiles  las bases en  que  descansa  la organización  científica
-de  las grandes  empresas  modernas.  Estas últimas  se benefi
ciaron,  aunque  sólo  fuese  temporalmente,  del  indiscutible
beneficio  que  representa  la disciplina  militar  aplicada  dr
cunstancjalmente  a  fábricas  y talleres.

En  nuestra Patria  la transformación  tendría  que ser hon
-da y  radicalísima. Lo que  indicamos  es  lo que  desearíamos
-poder  hacer  si en nuestra  mano estt’ viese remediarlo.

Hemos  llegado  al  convencimiento  absoluto  de  que  es
inútil  ‘estudiar mejoras  parciales, si han de’ quedar  desvirtua
-das, por dificultades derivadas de las organizaciones  genera-
les  sujetas a  principios  básicos muy anticuados  y donde  to-•
-das  las  atribuciones  y  deberes  están  lamentablemente  re
vueltos  y  confundidos,  dándose  frecuentemente  el  caso de
ue  varios  Centros  se ócúpeñ  de  dri mismo asunto,  pero si
gliiendo  rumbos  distintos,  o el de que  ninguno. s  cuide ‘de
él,  por entender  que  son  cosas-q-ue i1ncurnben aJos  dm’ás,

‘No  hay duda  de  que  cualcjuier’ métodó o sistema  cié or
ganización,  por rudo que  sea,  será  preferible a  la fa!tabso
luta  de  una  sistematización’ cualquiera.  •Peo  es  nécésario
cumplirlo  con  todo  rigor.  -  ‘  -

Con  nuestro  actual  sistema ‘ni siquiera:  puede  hacérse
-esto último. Su principal  defecto se  deriva  ‘de la’ imposibili
dad  de  dar  efectividad práctica a  los’ trabajos  realizadós por-
la  organización  central.  Las órdenes  y disposiciónes podrán
ser’ malas o medianas  por  emanar-de  un ,ent.ro
iente  constituído  Pero-aun  siendo  bitenas ó médianas  ¿de
ué  sirve darlas si nó  puede velárse  por suextricto  ciimpli
miento?  ¿Si  por su  variédad  y  compléjidad  no  responden
genealni’énte  más que  a criteriós  oportunistas  y circunstan
ciales,  encontrándosen  la infinita  variedad  de nu’estra- le
gislacióri  mediós  para  dar  gusto  a  todos y  dehacér  hoy lo
q’ite se: deshacé  rñañarla? Sólduna  transforrnackn  radicfíi
di’pódrfa  hacer  desaparecer1arnakrja  de lOs defectos que
corishintemente  tocamos en  la práctíéa. Y  la tra,n-sforiiacíón
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debe  encanliflarSe al  deslinde  de  campoS; al  señalamiento
de  los  deberes  de cada Centro; a la sustitución  de complica
dísimos  engranajeS  por  otros  que  estén sin  extraiigular  y
que  no  originen  excesivos  rozamientoS  a  conseguir  que
todos  puedan  obrar  en forma casi  instintiva  o con  sujeción
a  idénticos  criterios. En resumen,  a  que el  alma de  la colec
tividad  se asemeje a la del ser humano con pleno desarrollo y
equilibrio  de las diversas facultades, evitando llegue a conver
tirse  en  espíritu  vital intintjVO más o  menos  propio  de  se
res  irracionales o  a  que  sigamos  padeciendo una  enferme
dad  administrativa  que  los extranjeros  denominan  sobre or
ganización.

BASES  GENERALES DE LA  ORGANIZACION

La  misión principal de un  Ministerio de  Marina consiste
en  aplicar las fuerzas o elementos  marítimos  militares de  la
nación,  de tal modo que  su  actuación en  caso de guerra  re
sulte  útil, constituyendo  un  verdadero  éxito  para  la  Patria.

Puesto  que  se  trata  de  emplear  elementos  que  han  de
concurrir  en forma armónica  y organizada  a un  mismo fin,
debemos  suponer  que  su empleo  ha  de  subordinarSe  a  las
mismas  leyes reguladoras  del  funcionamiento  de  cualquier
empresa  industrial  en la que  se  persigue un  resultado posi
tivo,  real  y  de  verdadero  beneficio.  Sobre  esta  hipótesis
aceptaremos,  como base  de la organización, la definición de
Cronafl:  Todo esfuerzo humano, verdade,ameflte organizado,
se  basa en el reconocimiento y  empleo de tres factores,  inter
dependientes  entre sí. Estos  factores son:

1.  Información.
2•ó  Reflexión y  estudio.
30  Ejecución.

La  aplicación de los  elementos navales  debe  hacerse  en
forma  tal que  la Marina  realice  el  ideal  maritimo  señalado
por  e1 Gobierno  nacional.  Corresponde  a  este  último  fijar
a  los diversos Departamentos  la  política que  deben desarro
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llar.  En  lo que  se refiere a  política  navales  absolutafflefl
indispensable  que  haya una  orientación  determinada y ¿on
creta;  único medio  de  que  el  organismo  marítimo  pueda
cumplirla  con  positivos resultados.  Claro es que  dicha  polí
tica  naval podrá  sufrir  cambios  a  los  que  también  deberá
subordinarse  la manera de obrar  del  Centro  ejecutivo.  reró
los  medios  empleadós  para  ello  y  la  organización  interior
utilizada  para conseguir  buenos  resultados  seguirá,  funda.
mentalmente,  sin  ninguna  variación.

1¡[1

¡E/

_     1••:•i’.:

A.  Director o Jefe supremo.
D.  Información externa.
B.  Estado Mayor. (Información interna. Estudio.)
1,  2, 3, etc.  Centros auxiliares. (Ejecución interna.)
C:  Fuerzas navales de.todas clases. (Ejecución directa.)

En  consecuencia,  lo que  realmente debemos  estudiar  es

el  modo de organizar  un Centro  ejecutivo,  capaz de íealizár
la  política  naval del Gobierno.

Y  en síntesis, dicho  Centro, debiera  tener:  .
a,)  Un Jefe, Director supremo  de  la  organizációri,:que

señale  al conjunto  el rumbo  a  seguir.
b)   Un organismo  que  llamaremos  Estado  Mayor,  en

dependencia  ipmédiata del anterior,  ocupándose.  de  los :tra
bajos  de información, estudio y organización. de.los.medios
de  ejecución:  Paraesto  se l•e.auxiljacónun cdnjunto de  cen.
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‘tros  secundarios  que  bajo  s  inspiración elaboren  y desarro
1len  los detalles de ejecución.

c)   Elementos materiales,  necesáriós para alcanzar ob
jetivos  concretos y  definidos, y constituídos por Flotas, Arse
nales  e  industrias navales.

INFORMACION

Constitúye,  como  es  natural,  la  base  en  que  descansa
.toda  organización  ansiosa de alcanzar  resultados  concretóS.
Una  fábrica de  cualquier  clase de manufacturas,  y especial
mente  si se  dedica a  negocios  en’ gran  escala,  necesita  es

‘tar  constantemente  informada, no  sólo  de  las demandas  del
mercado  y de los  adelantos-que  se  presenten  en  los  méto

•  dos  de producción,  sino de los deseos de un Consejo  de ad
ministración,  verdadera  alma de la  Empresa, que  regulariza

-y  señala la  pauta á  que  ha  de  ajustarse  la  producción  para
obtener  el  mayor beneficio posible  en favor de cuantos  han
puesto  en  la obra  el  concurso  de su  capital y actividades.

En  el  caso que  nos ocupa,  la. información  que  requiere
un  Departamento  ministerial  puede dividirse en  dos  clases
dedicado  a  desarrollar  la  política naval del Gobierno:

Exterior.—La más  importante,  pues  con ella  señalamos
las  informaciones sobre  política  naval que el  Gobierno  de-

-  sea  desarrollar  y  que  deben’ comunicarSe al  Ministerio rs
ponsable  de su ejecución.

Jnterior.—La que dicho  Ministerio,  para  cumplimiento
de  la anterior,  requiere  recibir sobre  material  y personal de
todas  clases y que  ha de  procurarse  por sí  mismo,  organi

•zando  en  forma  adecuada  los  centros  de  información  que
-deben  suministrársela.

“INFORMACIÓN EXTERIOR. —  CALIDAD DE LA
MISMA Y ORGANISMOS QUELA PROPORCIONAN.

-   La definición  de  la  pólítica  naval del  Gobierno  de  una
nación  no puedé  ser  asunto sujeto  a las’ probables ,alternati

‘vás. de la política  interior,  pues constituyendo  la. naval con.-.
:secuencia  lógica  de la orientación  internacional- y debiendo-
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ésta  buscar  SUS raíces  en  principios  económicos,  históricos
o  raciales, de muy lenta y difícil. transforniación,  por  fue.rza
ha  de presentar  la política  naval, duraflte  los largos  perío
dos  .n  que  dichos  principios  no sufran modificaciones  ca
racterísticas  definidas y en  armoilía  con  las necesidades  de.
la  vida  de relación internacional.

Por  otra  parte,  tales principios  no  pueden  definirse en
forma  concreta o,  por lo  menos, aplicarse  con  toda  escru
pulosidad  por  una  sola persona,  aun  cuando  disponga,de  la
autoridad  y  conocimiento  de  la situación  que  deben.  supo-4.
nerse  vinculados  et  un Presidente  del Consejo  de  Minis
tros;  no  sólo  por  no ser este  cargo  muy duradero,  sirio por
que  Siendo necesario  que  la  estrategia  naval  aplicada  sea
consecuencia  de la  política nacional,  es  asunto que  no  debe
regularse  sin  consentimiento  tácito de los  Jefes de  aquellas
fracciones  que, alejadas  circunstancial o. temporalmente  de-
las  funciones de  Gobierno, representan,  sin embargo, secto
res  importantes  de opinión y.de interés con los que hay  que-
contar  en tiempo  de  paz  para todo.  lo que  sea  definir  las.
características  de la  vida nacional  exterior (1).

A  las, consideraciones  anteriores  hay  que’ añadir  la con.
venencia  de evitar  que  os cambios de política interna  pue
dan  ocasionar  discontinuidad  en  asunto  tan  trascendenta],
No  paréce  natural  que  al  relevar los  moderados  con  avan
zados  o  al  serle  confiada la  gobernación  del  Estado a  un.
conjunto  de.fracciones  políticas de  opiniones  más o  menos.
variadas,  quede al  arbitrio  de los jefes  de Gobierno  ponerse
de  acuerdo  o pedir  consejos  sobre  asuntos  que  afectan  al.
conjunto  íntegro de Opiniones e intereses. Al exterior,  frente’
al  extranjero,  la nación es  única; se presenta  con  una perso?
nalidad  concreta y  definida. Los actos  y  tendencias’ deben
caracterizarse  por  Ja misma  unanimidad.  .

(1)  No hay  que  olvidar  que  en  caso  de  guerra  o  conflicto  inter-.
nacional;  es  necesario  recurrir  casi  siempre  a formar  Gobiernos  ha
cionales;  Concentrando  en  el  Poder  a  representantes  de  todos  los
matices.a  fin de  quela  guerra  tenga  el  único carácter  capaz  de llevar.-
a  la victoria:  carácter  nacional.
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El  organismo  a que  corresponde  suministrar  la informa—
ción  que  señalamos  deberá  tener,  por  lo tanto,  la  misión
concreta  de  definir la política naval de la nación. (Nada más
tiene  que  hacer.)

La  política naval  no  es sino  un factor del  conjunto  que
íntegra  la  defensa nacional. En  ésta  entra  también,  como  es
natural,  el  Ejército.  Ejército y  Marina  tienen  que  obrar  de
acuerdo  y,  por  lo tanto,  el organismo  que  estudiamos  debe
definir  la política de  defensa nacional, señalando  los, ele
mentos  que  la  componen  sus  misiones particulares.

Es  necesario,  como vemos, un Centro  consultivo perma
nente  capaz de orientar  al Jefe ejecutivo.  (Llámese éste Pre
sidente  del Consejo  de  Ministros,  como en las naciones  de’
organización  onstitucional,  o  como sea)  en cuanto  afecta.a
defensa  nacional.

Los  objetivos concretos sobre  los  cuales  debe  informar
este  Centro consultivo, son los siguientes:

a)  Si la  defensa  de la  Nación  ha  de  apoyarse  princi
palmente  en el  factor naval o en el  terrestre.

b)   Probables enemigos  que  pueden  amenazar  a  la Na
ción.  influencia  que  tienen en el  desarrollo,  composición y
repartición  de las fuerzas navales.

c)   Relación existente  entre  la  expansión  colonial  y  la
potencia  naval d’e la Nación.

d)   Relación entre  los factores de la  defensa  naval y  los
que  constituyen la terrestre.

e)   Relación entre  la  potencia económica  ‘e industrial  y’
la  defensa nacional.

f)   Situación política  mundial.  Modo  en que  afecta  al
desarrollo  general  de  la  política  •naval seguida  por  a  Na
ción.

Del  examen de  estas considerCiofleS  pueden  deducirse

y  fijarse las líneas  generales  de la  política  naval, estimando
el  coste de la misma y los sacrificios que  implique.

La  constitución  puedeser  la siguiente:
a)  Jefe actual  del Poder  ejecutivo o Autoridad  que,  se—
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gún  las leyes, debe  asumir  en caso de guerra  el.mando  su
premo  de la defensa .naciona.  ..

b)  Jefes  de  fuerzas  políticas. importantes,  capacitados
por  razón de sus  méritos  para  asumir las  funciones  desem.

peñadas  actualmente  por a  o que  las  hubieran  desempeña.
do  anteriormente.

c)   El Ministro, de, Estado  o  de  relaciones  internado.
nales.

d)   Los Ministros  de Guerra y Marina.y  Sus  respectivos
-  Jefes  de  Estado Mayor.

e)   Los Presidentes  de  los  Cuerpos  colegisladores  o
Cámaras.

f)   Los generales  de la Armada y deljército  que hubie
ren  desempeñado  el cargo  de Jefes Supremos del  Ejército y
de  la Marina  en campañas  o  guerras cpntra  otras naciones.

‘No  se consideran  incluidos en  esta  categoría  a los  Directo
res  de ca:ilpafias coloniales. Esta clase de conflictos, ‘salvo ca
SOS  excepcionales,  deben considerarse  como de  orden  inte
rior.  Solamente cuando  puedan tener derivaciones’ peligrosas

‘para  el  desarrollo  de la  política general  exterior,  podrán  ser
llamados  a la Junta.  La actuación colonial,, por  grandes  que

:sean  los contingentes  militares puestos  en  juego,,  no. capa
citan  a ningún.  militar para  influir en  la  dirección  de  lapo.
lítica  militar internacional.  Son  cuestionesue  deben  con

‘siderarse  de caracter  puramente  doméstico.
Establecida  en esta Junta  la  ponderación  oatural  en  los

representantes  de  los dos  brazos armados’ de la nación,des
aparecerá  el  peligro  de  dar  a  ninguno  de  ellos  desarrollo
excesivo, o  perjudicial.  .

Los  elementos  civiles y militares también quedarían,ge
neralmente,  perfectamente equilibrados.  Las resoluciones de
esta  Junta,  que  nunca  deberá descendera  cuestionesde  de.

talle  serían  conocidas  por los.Ministros  ,de ambos.Depata
nientos  militares y  les  servirían  de  norma, para  regular  

-,  ajustar  a ella  las respectivas  gestiones.
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Antes  de pasar  al  estudio  de la información inteior,  hay
que  hacer  algunas consideraciones. La exterior puede con
siderarse  independiente  de  la  organización  del  Ministerio.
Pero  la  interior es  parte  integrante  de la misma.  Y por  ello,
antes  de  estudiarla  deberno5 examiliar fa-fórma en que debe
organizarse  el Centro  encargado  de la inforniaciólL estudio
y  planteamiento  de  medidas,  al  que  designaremos’ con  el
nombre  de Estado  Mayor.

Corno  fundamento  básico podemos  admitir  la  siguiente
compoSiCiófl:

     1 informaCión.
   2   Planteo.

II              -  Personal.

•           3 Eecuciófl  indirecta  sobre
Material.

El  organismO 3 es el más importante, por ser también  de
¿esponsabilidad  más directa.  De  él salen  las órdenes  finales
que  regulan  los  movimientos  y  acciones  de  los  elementos
materiales  (buques  y arsenales).  En su  interior se  organizan
los  servicios  del  personal . y  a  su cargo  corre  la inspección
.del  material.

Es  lógico que su Jefatura sea  cargo  de mayor  importan
cia  y que  esté vinculado el  conjunto  de  1, 2 y 3 en  un Jefe
de  Estado  Mayor,  ligado directamente COfl  el  Jefe  supremo
{Ministro  en nuestro  país),  a’ cuyas  órdenes  queden  los Je
fes  de  1 y 2 y los de los cuatro centros directamente  respon
:sables  de 3, constituyendO el conjunto un Estado  Mayor Ge
neral  de la Armada con  la siguiente  .organiZacióm
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El  Ministro  cuenta  con  su  Jefe  de  Estado  Mayor  parad

asesorarse  en  casos  normales.  En  asuntos  que  sólo  afectan  a

orgánica  interior,  cón  la  Sección  ejecutiva  de  un  Estado  Ma-.

yor  constituida  por  a,  b,  c  y  d.  Y  en  los  casos  de  gran  impor

tancia,  con  un  completo  Estado  Mayor,  constituído  por  1,  a,.

b,  c,  d  y  2,  donde  están  representados  todos  los  centros  que

pueden  suministrarle  información  particular.  Mejor  dicho,.

de  aquéllos  donde  queda  centralizada  la  correspondiente  a

cada  uno  de  los  factores  que.pueden  modificar  la  situación

general.  Su  número  permite  una’  definición  clara  y  precisa

de  la  autoridad  y  responsabilidad  de  cada  uno.  Aumentarlo.

daría  lugar   a   confusiones,  a   producir  roces  y  a  dilatar  só

luciones;      .              .  .    .
Las  cuestiones  de•orden;juridico  y  económjco,  que  tienen

extraordinaria  importancja,eji•la  marcha  de.  cualquier  orga-.

nización,requjeren.ate.n1  En  el  orden  civi.l  es  costum

breestablecerun  asesor.eii’djrecta.  dependencia  del  Direc

tor  o  Gerente.  Et  el.organisiuo  militar  las  cuestiones,  de  ca

racter  jurídico  son  variadísinias,  pues  no  sólo  afectan  a  las.

relaciones  que  hay  que  sostener  con  otros  Centros  del  Esta

do  y  con  entidades  industriales  (nacionales  y  extranjeras),

sino  quedentro  del  mismo  &rgano  militar  suelen  Øresentar

se  cuestiones  complejas  y’de  difícil  solución  legal.  Subsiste,.

pues,  peró  con  más’  transcendencia  y  necesidad  que  en  eL

caso  puramente  civil,  la  convenidncja  de  contar  con  un  ase
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‘sorque,  comoes’ natural,  nofbrñiaría  parte  del  Estaúo Ma
•yor  propiamente  dicho,  másque  cuando  el  Jefe  superior  o’
‘Ministro; convodara  a todos  los  Centros que  lo- constituyen,
pero  qire generalmente  estaría:efl comunicación directa  con

•  el  mismo, orientándole  e  inforrnánddl.
La  parteecOflómiC  presertta otro aspçcto.El  rendimien

to  de la organización’ no  se, mi-de .en valores ,arecidos  a os
-que  desea  obtener  una  industria  partícuiar.  Los  dividen-
dos  que  el  Ministerio  de  Marina  ofrece  a  la  Nación  es
tán  o debieran  representarSe por  un factor  material,  co,nsti
tuído  por buques  y arsenales, y  otro espiritual,  más  valioso
que  el primero,  y en el  q’u  principalment’e ntr’a  el espíritu
y  educáción  militar del  personal.  Este último nunca- resulta
rá  comprado  u obtenido  a  precio  muy  alto.  En  el  material
esdóndedeben  evitarse  déspilfarros, .perosin  consentir en

regatec&s. Si se  comra  un  buque,  sea. cual  fuere  su  tipo o
tamaño,  deben’ adq.uirirSe o encargarSe, todos, absolutamen

‘te  todos,  los  elementos auxiliares  que  pueden  serle  necesa
rios.  Las dificultades que  se  presenten  en  el  interior  de la

-organización,  no  deben  ni. pueden  resolverse con criterio di
ferente  del  que se  indica.  Gastar  todo  ló que  sea  necesario
para  instruir  y  preparar  al  personal” y  adquirir ‘lementOS
completos,  aunqtie.safl  ‘pocos y  pequeños.  Pero  sdri  tan
grandes  las cantidades  ctüe hay  que’; invertir,  y tan  dificil y
por  coñsiguieite,  tafl importante  la marcha. económica, “que
l  Director  Supremó  tiecesitaestar n  contaéto’ directo e ínti
tito con  ‘la persona  que  ha de  cüidar  y llevar el’ orden  de  la
misria.El  MifliStro, con  sti Estado  Myor  sguen’  ordenan-
do  y tepartitdolas.  Respnderáfla  ‘lanació’n de l’a inver

:sión;de  los téditdS  asinados  a.l  Maina.TodO  cuanto se
rfiete  a  suminittos,  tcópiOS, etc.,  SQfl ramas  del’ceutto  c)
que  hemos  llamado  de material,  como lo són los arsenales

;;fábr.iaS:d&CañO11éS  torpedos,etc.-En  resurnn,  hay  que
:di’stiIiguir •la simpte  ordenacjfl  ,económiCa, id que  pudier
•4lamarSe  .la.contabilidad,  de ‘la .orientaiófl
lS’ dirección.       • ‘;•.‘  ‘J,,’;  ‘‘‘  ‘‘  ,‘  ••;    “  “•‘‘

Lal’prinle’ra no-es  sinoelaSpectd  exterioty.la,maI1ifeSta
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ción  tangible de la última. Esta tiene que inspirarse y sorne-
terse  a la auta  señalada  por el Jefe supreñio, que  indica rum
bo  ec’onóuüco .a la  colectividad. El contacto. tiene que  ser
intimo,  profundo y la  responsabilidad  vincularse en el  Jefe
o  Ministro. El Estado Mayor tendría,por  lo tanto,  dos miem
bros  sin carácter  ejecutivo,  administrativo  lino y  judicial  el
otros  ue  habrfan de  agregarse  a  la  Composición  anterior—
mente señalada  para completar  su extructura.

INFORMACION INTERNA

•   Esta clase de información debe organizarse en tal formar
que  no sólo cuente el Departaineito ministerial con la nece
saria  para dar cumplimiento a la política naval fijada por el
Gobierno,  sino que. siempre esté en condiciones de  señalar
a  este último los. acontecimientos marítimos capaces de obli
garle a variarla; unas veces en intensidad y otras en  órien
tación.

Exaniinernos los datos que  pueden  necesitarse.
Estos datos son los que siguen::

•  ‘  L°  Armamentos navales extranjeros.
2.°  Elementos nacionales disponibles.
3•0  Element€ss extranjeros que  puedan  necesitarse para

desarrollar  los planes  navales  de. la nación.
•   Las noticias.y datos seÍialaqos en. 1 y 3 sólo  pueden  sa

berse  mediante, información  diplomática  suministrada por el
personal  maritimo acreditado en  legaciones  y embajadas y
por  el que  en ‘determinados casos  vaya a realizar  labor . es
peciaL Parte, y: no menos  irnporante,  puede obtenerse  me.
diante  el estudio de cuantas noticias puedan recopilarseva-.
liéndose de la:.pre.nsay e  libro o por  medio  de los  elenien
tos  dedicados  al.espionaje.  .  .

La señalada en  2 es verdaderamente de  una  importan-cia
y.complicación  colosales. Comprende  la más interesante del
conjunto  ‘de datos y notidas  que  servrán  de  base  para os.
estudios y planes que ha  de elaborar  el Estado Mayor  de la.
Armada  y,  dada  su variedad, es casi  imposible.pensat er
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destinar  -orgánismO especial a  buscarlos y  recopilarlos  con’
todó  detalle.  Parece conveniente’que,  sin  perjuicio de con--
tar  con  un  centro  ocupado de  gran  parte  de  este  trabajo,
otra  parte del mismo, y flO menos importante, pueda encon
trarse,  cuando ‘sea necesario,  recurriendo  para ello a los dis—
tintos  centros  seiuiautónonlOS que  funcionen  bajo  la  inme
diata  dependencia  del Estado  Mayor y que  para  el desarro
lb  de sus  particulares cometidos necesitan  información par-
ticular  referente a  asuntos  de su  peculiar  incumbencia.

Existe  también  un  importantísimo sector de inforinacióui:’
interna,  parecida en sus efectos a  los que  en todas  las profe
siones  técnicas  suministiafl  los  Institutos superiores  de  sus—-
asociaciones  cientificas. Me refiero a la  que  estudiamos  por
separado,  designándola  con  el nombre  de  doctrina  navat
militar.  Para  el desarrollo  de esta  última se requiere  un  co
piosísiino  caudal  de información de  todas clases, y si el Cen
tro  dedicado  al  estudio de estas cuestiones  tuviera  que  em-
plea’r su  tiempo  en  buscarla, es  seguro  quede  distraído’  de—
la  misión  principal  consistente,  exclusivamente,  en el estu
dio  libre, desinteresado  y  profundo de  todos los  factores de—
la  guerra  naval  moderna.  ‘                      -

DOCTRINA ‘ NAVAL

Según  Orieypenker  (el gran  maestro en  táctica), la  doc— -

tritia  militar consiste en un  código de principios fijados por el
superior  y perfectamente comprendidos,  mejor  dicho,  infil
trados  espiritualmente  en  los inferiores. Otros escritores  de
finen  y desarrollan  ins.  este cóncepto.  Para  ‘ellos, la  doctri-
na  militar consiste -eñ comprender  exactamente los  objetivos—
o  misiones  impuestas a  cada-uno,  procurando  que  dicha  in
teligencia  vaya estrictamente  acompariada  de  la  habilidad
necesaria  para realizar tales objetivos,  aplicando a  elbotbdas
las  iniciativas y  lealtad posibles;  es  decir,  empleando  para.
conseguirlo  aquello que  constituye la modalidad-  más  exal
tada  de- la- obediencia  militar. Sea cual “fuese la  definición
más  ‘exacta- podemos  establecer  un hecho  incontrovertible;’,:
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no  admite discusión;  en España,  la Marina  de Guerra,  con
siderada en conjunto,  tornada  en bloque, no tuvo nuncá doc

-Irijia  naval concreja y  definida. No ha tenido jamás  urr con
cepto de la guerra  naval  basado en estudios  serios,  metódi
cosy  ordenados sobre  lo que  es  la lucha  marítima  moderna

•  en  sus  diferentes aspectos; de  la actuación y  aplicación  ra
cional  de cada clase de  buques;  de la  coordinación y  valor
relativo  e  las mnisnias;’de los principios  básicos en  quedes-.

-causa  la aplicación científica de las. reglas de la  lucha marí-
tima,  que  constituyen  el  espíritu  que  debe  infundirse  en
todos  y que  debiera  manifestarse  en cuantas  resoluciones
tome  el Mando  naval.  ..

Algunas  veces (muchas más  de la  que fueran necesarias,.
pues  la abundancia  de  ideas produce  confusión en  los espí-;
riti.s).. han  surgido  chispazos  doctrinales.  Una  exposición.

bien  razonada  o apoyada  por el prestigio  del-autor  en cual
quierramade  la  profesión naval,, pudo tener  como inmedia.

ta’y.pasajera  Çonsecuencja agrupar. unnucleo  Importante de.
opiniones  en torjio de  Una teoría  perfectamente aplicable; al
ca.o  práctico de  una guerra  naval. Sin  ir más  lejos, basta

‘recordar  la influencia que  en  la mayoría,del  personal de. la.
Marina  de guerra  tuvieron  las doctrinas  de  Mahan.  Fueron

-aceptadas  casi sin  discusión.  El prestigio del nombre y, inás
-que  nada,  la aureola  de  poder  que  acompañaba  a  la  Patria
-del  autor;  bastaron  para. aceptar  como exactas tas teoria  del
iarino  norteamericano.  Otra  veces, no  con  tan  cornplefa

‘U.a,animidad, las -teorías ó’.deducionsde  algún  pensador
nacional  y,  más’fre’ue’r.t’eehte  los com:entarjos a las’de’.al
gúpiextranjero,  cattivaron- y dieron viday  calor adiscusiones
referentes  a  cuestiones  de;doctri’na- naval  militar. Pero como.

lOdQ;;geieralrn’n’te  era ‘extiço  y,  exterior, ‘faltándoe  para
hallar  arraigo -:firmey durdero  el trabajo  metódico’y ‘cons:
tamte. del  cerebro -cQr;porativo cornO la máyoría pod.ría come;
p4rarse  al  casa de una  nstitucmon de  Ingenieros  cuyas opm

niones  sobre  asuntos.y Posibilidades técnicas  vinir.ánsiem
pre  de:estros.  extranjeros,;cambjado.s.coflfintiatneiit  ylo

 hemos  Uegado.al. rno:
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nento  actual en el que nó hay dos  personas en la  Marina
militar  que  piensen  del  mismo  modo  so6re  aplicaciones
prácticas  de  los  elementos  de  fuerza  naval.  Si  se  trata de
proyectCS de buques  surgen  tantas  opiniones  como  pesO—
nas  intervienen  en la  confección. Si  de  hacer  maniobras  o
ejercicioS,  Almirantes Y subordinados  consideran  las  nece
sidades  o  posibilidades  tácticas del empleo del material  con
criterios  completamente  diferentes.  Y no  digamos  nada  So
bre  el modo eón  que  las distintas  clases de  armas  desarro
llan  su  instrucción  individual,  pues submarinos, torpederos,
acorazados  y defensas fijas realizan los  ejercicios y prácticas
individuales  con  libertad  completa,  imposible  de  er  com
batida  o refrenada, mientras no  exista  en el  fondp  del  alma
marítimo.militar  de  cada  individuo  de  la  colectividad  una
‘base doctrinal,  fundada  en La experiencia y pensamiento co
lectivos,  capaz de evitar  que  cada  miembro  de  ella  repre
sente  una opinión  o  cada buque  la del  oficial o jefe  de más
prestigio  y mayor poder  persuasivo.

No  es  tarea fácil la de  creer y mantener  una doctrina  na
val  o  un  cuerpo  de ellas.  No  sólo constituye  labor  de  mu
cho  tiempo, sino  que requiere  especiales  condiciones  y ha
bilidad.  Por otra  parte,  el  fracaso  de  las  gestiones  que  -se
realicen  para ello,  traería  como consecuencia el más caótico
desorden.  Un  ensayo fracasado sería  peor  qu,e la  completa.
ausencia  de  elementos capaces de estudiar  desarrollar y fijar’
una  doctrina  naval militar.

La  ausencia de  una  doctrina  naval  pefectameflte  ciara y
definida  arrastra  consigo grves  ‘consecuencias. Más  graves
son  si examinarnos las  condiciones a  que  debe  satisfacer el
personal  encargado del alto  mando  naval., Las  dotes perp
nales  de  iniciativa,  valor,  inteligencia,  serenidad,’ etc ,no
sirven,  por  si solas, para  alcanzar un  éxito completo  o. para
ayudar  eficazmente a  conseguirlo,  si quienes  han  de  rnatte
jar  las  fuerzas  marítimas  profesan  doctrinas  u  opiniones
erróneas  sobre la  verdadera  finalidad que se persigueÇOn el
empleo  de  la fuerza naval. Y si las distintas tuentatid,4fe  di-e

lOMO  .XXXV
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rectivas  sUstentan diferentes crikrios  doctrinales,  desapare
ce  la posibilidad de dar mayor eficacia al empleo combina
do  de  los diversos elementos necesarios para combatir o
preparar  lá guerra. De riada sirve que haya quienes opinen
correctairieiite,, tratando de seguir el  verdadero camino. Su
labor  queda muy pronto neutralizada o perjudicada ante los
pasos en falso dados por los restantes elementos directores.
La  serie contjnua de desastres y pérdidas navales francesas
tuvo,  por causa principal, su  errónea doctrina naval, que
marcaba corno objetivo principal la conveniencia de inutili
zar al adversario mediante grandes maniobras, en  lugar de
destruirlo  con ataques que pudieran exponer la  Flota pro
pia  a graves Pérdidas, Y cuando algún Almirante pudo apli-’
car  principios salios y  verdaderos, SUS éxitos quedaron casi
inmediatajiienite desvirtuados por los yerros de sus colegas.
En  cambio, los éxitos ingleses fueron siempre consecuencia
lógica de principios fundamentales, aceptados y practicados
por  todo el Personal de la Marina, capaz de maniobrar con
mando  independjetjte, Almirantes, Jefes de  división,  Co
mandantes de buques sueltos, y con ellos los jefes de todos.
los servicios auxiliares, y los directores políticos de las cam
pañas, aplicaban a los casos verdaderanrierite importantes,
iguales principios. En cualquier caso difícil,  pensabaji del
mismo  modo. La acción colectiva resultaba homogénea. El
esfuerzo total  lo  integraban, armónicamente, los empujes
individuales

Sabían todos que si  habían de tornar resoluciones en
asunto en el que inter*iñierr  otros..cerebros -directores, és.
tos  obraban subordit,ando SUS determinaciones al  mismo
espíritu y a idénticas teorías fundamentales,

Pretender justificar nuestra opinión  a riada conduciría,
La  démustran los hechos’ de las campañas navales Pasadas;
y  en la actualidad constituye el arma más l)oderosa para el
éxito  de las campañas políticas de los partidos de toda cla
se  de filiaciones, especialmente de las de tendencias social y
económica. Educar los oficiales. en el  convencimiento inti-.
mo  y  completo de. unos cuantos, ntmca mucho  principios
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básicos  y lundamentales.  Vaplicarlos  siempre, en  todos  los
‘conflictos  aislados,  en  todas  las  resoluciones  individuales,
sin  que  procedan  órdenes  previas  ni  consejos  inmediatos.

a  doctrina  naval puede  generarse, en  forma,  aparente
mente,  espontánea.  También  puede  ser  producto  de  la re
flexiófl y del  estudio.  Y en algunos  casos este  último podrá
completar  y ayudar  al primero.

La’  forma (aparen ternente.) espontánea  tiene  su  ejemplo
principal  en el  caso de  Inglaterra. Su  Marina de  guerra  na
ció  or  necesidades  topográficas.  Al  entrar  en  juego  tuvo
que haceho  aplicando  todas  sus  energías  a  conseguir  un
objeto  único.  No  podía contar  con  el  apoyo  de  elementos
terrestres.  Ella sola tenia que  bastarse  en  la tarea  de prote
jer  y mejorar  las condiciones  patrias.  Desde el  primer  mo
mento  aplicó,  por  necesidad  absoluta,  el  principio  funda
mental  de pegar  primero  y de hacerlo con  fuerza; de arries
garse  para  véncer; de tomar corno oljetivo de una batalla la
destrucción  cornpleta del enemigo  en  vez  del placer  de  ha —

m’drse victorioso (Nelson). Con esos principios  se  acoplaron
algunos  dtros,  constantemente  aplicados  y  entre  los  que
puedei  citffse  la persecución  del tráfico marítimo enemigo,
la  ‘ocúpación metódica de  los principales  pasos  de  navega
ción  y  bases de apoyo  para  la Flota;  el fomento de  las difi
cultades’ coloniales en  otros  países,  el  eiitrenainiento  cons
até’  del  personal  de  l  Marina,  las  tripulaçiones  perma-.
nentes,  etc.,  etc.  El éxito continuo convirtió en dogmas pro
tesónales  lo que  en otras  Marinas  servía aún  de  temas  de
controvrsia.  Una  literatura  naval, copiosa y bien documen
táda,  sirvió  en  los  tiempos  modernos  de  continuación  y
perpetuación  de tan sanos y útiles principios,  pues las gue
rras  marítimas del siglo  pasado fueron analizadas y contras-,
ladas  a través  de un  prisma  que tenía el  mismo  color, para
tbdós  loS publicistas iavales  ingleses.

Un  ejemplo  del  segundo  caso  nos  lo  ofrece  la  nación
ainéricana.  Sus  campañas  marítimas  fueron  pocas.  En  las
dos  más iiiportantes  (anglo-americana y de secesión) la Ma-
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rina,  creada rápidamente  ysin  más tradición  quela  deriva
da  dé  guerras de liberación  nacional,  carecía  de  verdadero
espíritu  colectivo.  Después  de  cada  campaña,  lás  fuerzas
navales  menguaban  en cantidad y calidad,  por  carecer (cla
ro  es  que  habría  de  tener  presentes  otros  factores  impor
tantes)  de  doctrina  y  espíritu  de  orientación.  Sólo  en  un
punto  conservó verdadera  unidad  de pensamiento,  maiifes
tada  en  repetidas  ocasiones. En  la  manera  de  proteger  los
intereses  yanquis en  las Repúblicas americanas.

La  campaña  del 98 encontró a  su Marina en condiciones
que  poco a  poco fueron  mejorándose, gracias  a  la  institu
ción  de su  famosa Escuela de Guerra  Naval (War  College),
cuya  principal  misión, que  era la de educar  y preparar a las
personas  que  más tarde  habían d& formar parte  del  Estado
Mayor  de  la Armada,  no  pudo  realizarse sino a  costa de  un
trabajo  metódico  y  constante,  de  análisis  profundos  de
cuantos  factores  logísticos, éstratégicos y  tácticos  intervie
nen  en la  lucha naval; y  fruto de estos  trabajos  fué el ir  di.
fundiendo  en su  Marina  un  criterio  uniforme,  homogéneo,
sobre  el  modo de  ver y apreciar  los  principales  problemas
de  la guerra  naval. Y es curioso  señalar  que  los  principales
y  más enconados  adversarios de dicha  institución fueron los
mismos  oficiales de Marina,  muchos de  los cuales no  atina
ban  a comprender  que la Marina no podía realizar sus gran-
des  ideales mientras no tuviera y  utilizara mentalidades, lo
mismo que mantiene y emplea ejecutores (1).,

Mentes  directoras,  educadas  de  modo .que  las  órdenes
dadas  cubran  todos  los  detalles. y  contingencias,  posibles,,
siendo  módelo  perfecto de  posibilidades  prácticas! ¡Brazos
ejecutores,  a quienes  basta una  sola  indicación  o una  orden
concisa  y terminante,  y que aun  en  caso de carecer de  ellas
obren  con  igual seguridad  que  teniendo  las  órdenes  en el
bolsillo!  Esto sólo se consigue  con  unidad  de  pensamiento:
con  

La  Marina americanano  hizo otra  cosa  sino  aplicar al

(1)  Gronan, Proceedings IT. S. 1.
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estudio  y preparación  de la guerra  un  procedimiento  gene
ralizado  en los principales ejércitos  europeos:  procedimiéfl
to  que  alcanzó su  mayor  desarrollo  en Alemania y  Francia
y  que  han  copiado,  aunque  transformándolo,  algunas  na
cioneS.

En  Francia,  la  falta de medios adecuados para armonizar
y  desarrollar  la exacta  o  verdadera doctrina  naval,  esterilizó
los  trabajos  y esfuerzos de su  Marina. Durante  medio siglo
hemos  presenciado  (en  algunas  ocasiones  copiándola)  una
!uclla,  franca y constante,  entre  dós o  tres escuelas  mante
nedoras  de opuestas  tendencias que  dieron  como  resultado,
según  la  mayor o  menor  fuerza  circunstancial  de  los  res
pectivos  partidarios,  la alternativa preponderancia  de torpe
deros,  cruceros  destructores  de  comercio  y  acorazados de
batalla.  Como era natural,  pues el espiritu  colectivo no pue
de  librarse de las influencias de uña  tendencia  más o menos
enérgica,  los  servicios de toda  la Marina,  sin llegar a desor
ganizarSe  por  coiiipleto, dejaron  de rendir  su  máxima  efi
cacia.

Cuando  el  Ministro o los  Jefes superiores  perteneCiall a
escuelas  partidarias  de  grandes  desplazamientos, todas  las
atenciones,  desvelos y cuidados  se  aplicaban al  fomento de
esta  clase de  unidades  y  al desarrollo  de su  efiacia.  En  el
esfuerzo  luchábail con la hostilidad y resistencia pasiva of re
cida  por  los partidarios  de  opuestas  teorías.  El progreso re
sultaba  efímuerO. Los  espíritus nás  serenos  vacilaban  antes
de  tomar cualquier  resolución. Y  la  consecuencia  fatal  fué
un  lentodeSceliSOen  el nivel  material y  moral de  una  Ma
rina  que  durante  siglos  pretendió  rivalizar con  la  británica.
Empezó  el XIX,siendo  la segunda,  y entró en el XX ocupan
do  el cuarto  lugar. De  no  haber  surgido  la guerra  europea,
es  probable  que  su  rango  hubiera  descendido  a más  bajo
nivel  que  las de  Japón  y  Rusia. ¿Quién  sabe  si  todavía, a
despecho  de  las diferencias  de material,  el  valor  colectivo
del  poder  naval  francés sea  bastante inferior  l  de  la Marina
japónesa?  Todo  ello por falta de un espíritu  colectivo, igual.

Medios  aplicables a  la  creación y  difusión  del  espíritu
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doctrinal_EL  más provechoso  no  sólo  tóricaniente,  sino
por  el  ejemplo ofrecido en  otras  Marinas, y  por el excelen
te  resultado obtenido  en  todas las grandes  colectividades in
tegradas  por individuos  dedicados  a  una  misma  profesión
científica,  es  la organización  de  un  Instituto  o  Escuela de
Guerra  Naval.  Recordaré Jo que  pasa  en el  extranjero  y  en
la  misma España.. Ingénieros de  tódasdases,  médicos; peri-
tos  etc.,  cuanto  representa  aplicación  científica,  organizan
grandes  Instituciones; tienen  Juntas  superiores  dedicadas a
labor  de  investigación y  estudio  permanente,  y reciben  por
su  conducto el  resultado  de  esta  labor constante  y metódi
ca,  sin  la cual los miembros de  cualquier  profesión  acaban
por  adocenarse  y  las  grandes  colectividades  quedarían
atrofiadas  y extenuadas.

Dice  Fiske, el  renombrado  Almirante  americano, que  es
necesario  ofrecer  a los  oficiales de Marina  los problemas  de
la  misma,  en  forma  tal,  que  conozcan  SL] gran  variedad,.
extraordinaria  importancia y el  placer que  puede encontrar-
se  trabajando  en su  resolución. Y  dice  también.  Sin  algo
capaz  de esilmularlos en esta labor, la Marina peiderá macizo
de  su carácter piofesional y  se aproximará  ¡uds bien a  un
verdadero  comercio. Los  marinos serán más artesanos  que
artistas:  serán demasiado  practicones; no tendrán  una visión
amplia  y coinpleta de  la Marina considerada  en toda  su ex
tensión;  cada  uno considerará  que sólo ..eben  interesarle las
funciones  que  circunstancialtriente  le  hayan  sidó  eno—
¡nendadas.

‘Si  la profesión naval fuera análoga  a la de  picapedrero,
»podrían  admitirse ideas  contrarias a  las  que  hemos  apun.
tado.  Porque una vez que el oficial sepa el oficio, podrá  prac
:ticarlo  en  forma útil  y eficiente. Claro es  que lo Izará en la
misma  forma  que  realiza la suya e! individuo que durante
toda  la  vida no hace más  que picar piedras. Pero  entonces
»el  adelanto será  nulo. Y las piedras  se  picarán  siempre  en
igual  forma hasta que  alguien  tome a  su  cargo  el  cuidado
»de  pensar  e  investigar  en beneficio  del que  obra  siempre
en  forma mecánica y rutinaria..
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Esta  Institución  O  Escuela de  Guerra  Naval  debería ser
vir  para  los siguientes  fines:

a)  Preparar  la  información  técnica  necesaria  para  el
servicio  del Estado Mayor.

Acostumbrar  a  los jefes y oficiales al estudio lógico y or
denado  de  todos  los  problemas  relacionados  con  la  lucha
naval.

Remozar  los conocimjentos del  personal diretor  rectifi
cando  las teorías y procedimientos  que  el  progreso  va anti
cuando  o declarando  inservibles.

Y  difundir  lentamente,  con  la  mayor  contajcia,  los
principios  tecnicOS qt.ie deben  constituir  verdades  dogmáti
cas  para el  personal de  la Armada.

Este  medio,  que  parece  de  implantación  sencilla  y  de
positivos  resultados, no  podría  subsistir y desarrollarSe, si en
su  concepción y funcionamiento no  se  atendiera  a  librarlo
de  peligros capaces de convertir  su  actuación  en  algo  más
peligrosO  que  la  misma carencia  del  órgano  cuya  creación
estimamos  necesaria, Y el primer  peligro  reside  en  la mis
ma  Marina  militar  donde  pueden  generarSe  los motivos de
ineficacia.

La  causa es bien  sencilla.  Nubo y habrá  sen1pre  en to
das  las corporaciones una  pugna  constante entre  las ijienteS
teorizu1eS  y los espíritus  meramente  practicOflCS omo  la
sostenida  entre  los antiguos  marinos del período vélico y los
primros  capitanes  de  buques  de  vapor. - 1-lay quienes  no
acaban  de  convencerse de que  ahora  es  muy sencillo nave
gar.  Es cosa que  principalmente  requiere  práctica.  Pero  la
cualidad  característica  del marino de  guerra  radica  princi
palmente  en exaltar  los conocimientos comprendidos  en  el
objetivo  militar. Para  ser  marino  mercante,  basta  estudiar
navegación  y  maniobra.  Para serlo de guerra, hay  que agre
gar  al  conocimiento  de  aquellas  materias  el  de  otras  que
se  llaman  artilleria, torpedos,  máquinas  y  electricidad,  tác
tica  y estrategia.  La  lucha  entre  los  defensores  del  -crite
rio  que  pudiéramos  llamar navegante y maniobrista, frente a
los  del  esencialmente militar,  quedaría  en mantillas  ante la
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que  se desarrollara  entre  los partidarios  de aplicar reglás de
ducidas  del estudio  teórico, profundameiite  documentado y
contrastado,  de los factores que  proporcionan  el  éxito en  la
guerra  naval,  y  los  que  juzgan  preferible  resolver  to
dos  los casos o problemas  que  puédan  presentarse  aplican
do  criterios más o  menos  Oportunistas  pero  siempre indivi
duales;  sin  más garantía  de  acierto  que  la  confianza  en la
mayor  o menor  suerte  personal.

Lógico  será prever  una  grave  discrepancia  entre  una y
otra  tendencia.  Y no  sólo  para evitar  una  muerte  segura  al
organismo,  sino para  que  en su  actuación no rebase los  ver
daderos  límites dentro  de los cuales  debe desarrollar  su  mi
sión,  lo creemos  necesitado  de un carácter nuevamente con
sultivo  (como lo están todas las Instituciones o Asociaciones
científicas).  Además,  al Estado Mayor corresponde  preparar
y  ordenar  para el  caso de  guerra  todos  los  elementos.  No
puede,  por lo tanto,  pedírsele  que  dedique  el  tiempo a  dis
quisiciones  más  o  menos profundas,  pero siempre  largas y

•  complicadas,  sobre  principios  tácticos, .logísticos  y estraté—
gícos.  El  Estado Mayor debe  aplicar los principips.eii  cues
tión  y no  puede gastar tiempo en deducirlos. Debe saberlosr
o  por  lo  menos  guardar  constante  contacto  con  ellos.  Lo
que  no  puede  adinitirse es dar  el  nombre de  Estado  Mayor
a  un  organismo  cuyos  componentes  ignoren  el  verdadero
objetivo  de su  misión  o  que, aún  conociéndolo  no  puedan
cumplimentarlo.por  carecer  de guía  o por aplicar principios
más  o menos erróneos  e  inconexos.

Vn  órgano  consultivo  dedicado  al  estudio,  y  actuando
como  una prolongación  del  centro  especialmejite  dedicado
a  proporcionar  información  al Estado Mayor, sería  el encar
gado  de  establecer  y  difundir  esos  principios  doctrinales.
Quienes  quisieran  capacitarse  para  desempeñar  provecho
samente  los altos cargos  directivos, encontrarán  en sus  estu
dios  y  trabajos  ancho  campo donde  poder  refrescar  y  re
irlozar  cosas  ya olvidadas. El resto de  la Marina  s  muy pro-
bable  discutiese alguna- de  sus  conclusiones.  No  importa.
Esa  misma discusión  seria  provechosa  para  todos  cuantos
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tornasen  parte  activa en su  desarrollo.  Los  temas  que  estu
diase  serían  siempre  de  gran  actualidad.  A  su  seno  irían,
para  examen y contestación,  las  dudas  y  opiniones  de  los
distintos  elementos que  integran  la colectividad. Y la Mari
na,  además  de pensar  de  modo uniforme  y  de  alentar  con
igual  espiritu, tendría  ideas propias; sacudiría moldes extran
jeros,  tendría alma española, ciencia y espíritu españoles. De
jaría  de  ser, como ocurre  hoy, un  organismo  que  piensa  en
francés,  inglés o alemán, según  sean  las fuentes donde beba
la  información  que  por  sí  propia  es  incapaz  de  proporcio
narse.

Estos  estudios  y trabajos  deben  mirarse  bajo  un  punto
de  vista  que  pudiéramos llamar  artístico.  El personal que se
dedique  a  ellos  y  que  pierda  de  vista  este  aspecto  de  la
cuestión,  110 rendirá  gran  utilidad al  conjunto.  Quiero  indi
car  con esto  que  se  trata  de  algo  semejante  a  las  llamadas
Escuelas  Superiores  de  Guerra,  que  en  los Ejércitos  sumi
nistran  el personal  de Estado Mayor.  Pero estas Escuelas no
sirven  para gran cosa mientras no  puedan considerarSe como
alina,peflsaflte  y reflexiva de todo  el  Ejército;  hasta tanto  se
identifiquen  con  sus enseñanzas todos los llamados a ejercer
la  direcçiçin suprema del conjunto,  y  hasta  que  sus opinio
nes  y criterio  no  estén propagados.

Hemos  dado gran  extensión a lo referente  a doctrina  na-,
val,  por  estimarlo  de  capital importancia.  Sin ella  Serán va
nos  y.estérileS  cuantos  esfuerzos  sehagan  por  dar  mayor
rendimiento  a  la organización.

De  la  información  interior  forma  parte  una  rama  que  no
conviene  desdeñar  y  quereqUiere  organización  especial.
Me  refiero  a  la de  invenciones. Un  invento,  para  que  me
rezca  ser  tomado  en  consideracióli,  requiere,  en primer lu
gar,  referirse a cosas  útiles  para  la  Marina.  Es  decir,  que

-  -   antes  deocuparseestaúltima  su  estudio  o  experimenta
ciór,  hay  que  fijar en forma clara y  concreta  si  su  satisfac
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tono  resultado  puede  ser  de  utilidad  en  la Marina  riiilítar..
Aclarado  este  particular,  habrá que  examinar  las dificulta
des  o  posibilidades de realizadón práctica. Además, hay in
ventos  que  nacen o se generan dentro de la  Marina. Otros
vienen  de  fuera. En el  núcleo,  cada  vez  mayor, constituido
por  las personas  que’  se  ddicari  a.  los  éstudios  técnicos,
aparecen  michas  veces  ideas geniales,  que  podrían  tener

apl’caciones  utilísimás  y que  se  pierden’ por  no  encontrar
apoyo  ni  interés.

Conviene  separar  el examen  de todo  invento o  mejora
en  dos partes.  La primera  corresponde  exclusivamente a  la
Ma9na  y se  refiere a dictaminrsobe  si realmente es  titilo
puede  tener utilidad  para ella. El resolver sobre  las posibili
dades  de  realización práctica  es  cosa en la que  muchas ve
ces  no bastarán  los elementos  con  que  cuenta  la  Marina.
Será  necesario acudir  en consulta a elementos civiles o  a las
grandes  agrupaciones  científicas.

En  otros sitios se  organiza este  centro  en  forma  mixta,
con  personal civil y  militar,  Los técnicos de  más fama, ten’
gan  o no  posición oficial,  trabajando  en  combinación  con
personal  marítimo, son  los que  pueden  dictaminar  la  posi
bilidad  práctica. Sin embargo, las necesidades  de  una Man.
na  de guerra,  no  alcanzan  importancia tañ  grande  que  ne

•cesite  contar  con  un  centro  exclusivamente  destinado a  su
servicio.  Parece  más natural contar  con  un organismo gene
ral  donde  puedan’ examinarse  las propuestas  de  delantos
navales,  militares y civiles que  por su  importancia merezcan
ser  llevados a  dicho examen.

Cualquier  propuesta  de  invento  o  mejora pudiera  exa
minarse,  por lo tanto,  en  la siguiente  forma.

‘1.0  Examen  sobre  su  utilidad  naval  encomendada  al
centro  de información  y  la sección  marítima del  centro  de
inventos.  Esta  última  podrá  pedir,  en  caso  necesario,,las
opiniones  de  los centros  técnicos  del Ministerio, escuadras
o  •tallerés.

2.°  Examerr posterior,  una  vez admitida la  utilidad, so
bre  la realización práctica.  Este examen será  hecho también
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por  la sección marítima dela  Comisión  permanente  nació
nal  de examen de inventos,  en caso de que se  trate de asun
tos  de poca  importancia,  o  por la  Comisión  en pleno,  si se
•tratase  de un asunto transcendental  o relacionado  COfl ramos
técnicos  en que  la Marina no cuente con  suficientes elemen
tos  de  personal  y materil  especmlizado.

Para  que  la  información  o  resultado  de  estos  estudios
llegue  a todos  los centros a  quienes se destina, tenetxios dos
caminos  distintos.  Es  uno, el oficial, del que  no  debemos  ni
necesitamos  ocuparnos,  pues ya hemos dicho  que  la  finali
dad  de este  Centro  es  precisamente  la de  suministrar al Es
tado  Mayor la  que  pudiera serle  necesaria. Es otro, el párti—
cular,  en forma de  periódicos  o  Revistas  profesionales.  En
esta  última, estimamos necesario  una  variación radical.  De
biera  dársele  mayor autonomía,  aun cuando  siempre  quede
sometida  al examen y censura de la autoridad suprema, pues
las  publicaciones  de carácter oficial acaban  por  convertirse
•en  un  organismo puramente  burocrático.  La ciencia oficial,
los estudios oficiales, suelen ahogarse  en los limites estrechos
y  fijos que  jalonan  los  dominios  oficiales.  Basta  fijarse en
que  los adelantos, las innovaciones, las mejoras, todolo  que
suponga  progreso  positivo suele e,flir. generalmente del ex
terior.  Pocas  veces se  generan  expontáneamente.  Rara  vez,
aún  en las Marinas mejor organizadas, pueden  considerarSe
como  fruto  propio de la  iniciativa oficial. La autonomía uni
versitaria,  aplicada  con  positivo éxito  a  todas  las ramas  de
la  técnica  moderna,  aunque  tuteladas  y  auxiliadas  por  e’
Estado,  constituyen el  único procedimiento  capaz  de rendir
frutos  que  no  sean tan misérrimos  como los recolectados en
España.  Y  existiendo un  centro  semiautóflomo,  dedicadOá
estudiosPrOfUt1d0Ymet05,  en él -ilebiera  delegaise  la
misión  de  publicar  las Revistas profesionales, divulgadorás
entre  todo  el  çersonal  marítimo del resultado  de sus  inves
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ligaciones.  Creemos que  a  la Escuela de  Guerra  Naval de—-
ben  encornendarse  los  cuidados  de  publicar  Revistas profe..
sion al es.

RESUMEN COMPLETO SOBRE LA COMPO
SICION DE LA INFORMA ClON. INTERIIOR

Un  centro de  información,  donde  se  reciban  todas  la&
noticias  que  nuestros agregados  navales y comisiones espe
ciales  puedan  recoger en  el extranjero, ordenándolas conve
nienternerite  y  reiuitiéndolas  a  las  distintas  entidades  que-
puedan  necesitarla,  especialmente  al -Instituto  Superior  &
Escuela  de Guerra  Ngvaj y al Jefe del Estado Mayor Central..

Este  centro  no sólo debe  encargatse de recibir  dichas in
formaciones.  Ha de ocuparse  en  pedir y señalar  las que crea
puedan  ser convenientes,  y caso necesario indicar  al Estado
Mayor  el modo de adquirirlas.

Un  Instituto o Escuela de  Guerra  Naval, afecta al centrc
•    de  información,  funcionando  con  mecanismo  similar  a  sus

congéneros  del extranjero.
Agregados  navales, cuya  distribución  y  elección  debe

rán  efectuarse  teniendopresente  lo siguiente:
1.°  Son  necesarios  en aquellas  naciones cuyos  adelan

tos  marítimos sirven  de  modelo  a  las  demás,  y en  otras  en
que,  por  razones políticas de  cualquier  clase, deba  vigilarse
y  estudjarse  cuidadosamente  el  desarrollo  marítimo.

2.°  Deben  seleccionai-se entre aquellos  individuos  que
se  distingan por sus  conocimniejitos técnicos,  acabada  con—
çepción  de lo que  es  la guerra  naval, gran  tiempo  de servi
cio  a  flote, y cualidades  accesorias de tacto y  conocimiento
de  idiomas generales  a todos  los marinos.  No debe  admitir
e  nunca  como  cualidad  característica  del  agregado  navaf
la  posesión de  una gran  fortuna personal,  capaz  de  permi
tirle  hacer frente a  compromisos  sociales de clase alguna.  Et
Estado  debe  velar porque  sus  representantes  gocen  de una
dotación  suficiente, a  fin, de que puedan  vivir decorosamente
y  adquirir  la información  conveniente.
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•  Servicio  central  de espionaje organizado  en  forma com
pietamefite  independiente  del servicio informativo realizado
por  los agregados  navales, para  no ocasionarles trabas en su
delicada  misión.

Comisiones  que  puedan  estar desempeñando  alguna iii
iorrnaciófl  especial (oficial u oficiosa) sobre  puntos  de  inte
rés  para  la  Marina,  y  que  siempre  deberán  considerarSe
corno  directamente  dependientes  del centiO de  información
general  interna,  pasando  por  él  todas  las órdenes,  memo
•rias,  etc.,  que  den o  reciban, aunque  correspondan  a  cosas
tan  marcadas como  asuntos  sanitarios  o  noticias  de  orden
jurídico.  Centro  de  infornaCión general,  qóe además de cla
sificar  y archivar  con  el  mayor esmerO todas las noticiS,  se-
tía  el encargado  de circulaílaS a  los demás organismos.

A                B
-

-

cJ               a         b       C—

DEPARTAMENTO DE INFORMACIÓN

1.   Jefe del departamento y miembro del Estado Mayor  central.
A  Centro de InformaCióU general.
B  Servicio central de espionaje y contraeSPi0flai
Q  Sección  marítima  de  la  Junta  Nacional  permanente  sobre

invenciOneS.
a  Agregados  navales.
b    Comisiones navales.                •  -

c  Institución  o Escuela de  estudio de Guerra Naval y publica
ción de revistas profesionales.
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REFLEXIONES  Y, COMENTARIOS

La  táctÍca de la batalla de Jutlandia  ha sido discutida  y,
sin  duda alguna, habrá  de serlo mucho  más. Yo he  tratado
de  consignar  los  hechos y de este  modo las  discusiones  fu
luras-podtáfl tener una  base  real.’

Con  estas  o  parecidas  pa!abras  encabeza  el  almirante.
Lord  Jellicoe el  capitulo de  su  obra  en  que  compendia  !as.
eflexioneS.qUe  Le sÍgiere.el  desarrollo de  la  batalla  dJit
landia.

Niega,  en primer lugar,  que la Grand ¡leet  se dividiese,
como  algunos  han  supuestó,  con  el  propósito  de  que  su
vanguarda  :(los  cruceros  de  combate)  sirvieran  de  cebo
para  atraer  al  enemigo.

No  hubo  tal  intención; los cruceros de combate estaban
explorando  al Surde  la  flota,  como  lo  habían  hecho  con
frecuencia  en anteriores ocasiones.’.

Respecto  al objeto  con  que  salió a  la mar  la.  Flota ale-.
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maria.  «siempre hé  creído  que  las frecuentes  exploraciones
que  durante  la  primavera  del  año  16  realizaban  nuestros
cruceros  rápidos  por  las costas  meridionales de  Noruega  y
las  proximidades  del  Skagerrak,  podían  haber  inducido al
Almirante  alemán  a  procurar cortarles  la  retirada, enviando
tuerzas  en apoyo  de las  cuales  salió  a  la  mar  con  toda  su
Flota.  No  cabe duda  de que  él  no esp&aba  encontrarse  a  ¡a
GrandFleet;  y  loconfirma  el  que, según  elarted1osaJe
manes:  «no había  razón  para  suponer  que  hubiera  por  allí
fuerzas  inglésas,  y mucho  menos que estuviese toda la Flota
‘británica...;.

«El  exameji  de  la  táctica  de Jutlandia,  o  mejor aún,  de
toda  la estrategia  y  la táctica de la guerra,  conduce  natural
merte  al  estudio  de  los nuevos  problemas que  ha planteado
la  aparición  de  las  armas  modernas.  Cuando  yo  tomé  el
mando  de  la GiandFjeej uno de esos problemas era el modo
‘de  responder al ataque  de  los destroyers en una  acción diur
na.  A él,  niás  que  a  ninguna  otra  cuestión  de láctica,  se ha
bía  prestado atención ‘en los dds o  tres  años  anteriores a  la
guerra,  y durante  el curso  de ésta;  por  eso merece que  se le
‘discuta  ampliamente

»La  ‘espuesfa al ataque  de destroyers,  que  había gozado
de  mayor favor’ hasta  que  yo  torné  el  mando  de  la  Flota,’
‘había sido la de destacar  nuestros  cruceros  y  flotillas para
qué  rechazasen  a  las “del  enemigo’ cuando  comenzaran a.
avanzar,  y aun antes  de que  lo intentasen.  Era difícil prever
hasta  qué  punto  se  lograría  impedir  con  este  contraataque
el  que  los destroyers disparasen  sus  torpedos.  El éxito  de-’
pendería  en  gran  parte  del alcance eficaz y’de  la  velocidád
-de los  torpedos,  factore  ambos  que  aumentabati  de  con
‘tinuo.  ‘  ‘

»El gran  número  de destroyers que  poseía el enemigo, el’
aumento  considerable en  el  alcance ,de  aquella  arma  y las
dificultades  que  nuestros ‘cruceros  y  flotillas  encontrarían
probablemente  para  lograr una  posición que  les’ permitiera
dar  cuenta  de  los  destroyers  alemanes  antes  de  que  éstos,
‘disparasen. sus  torpedos,  unido todo  ello al  peligro  que  im
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çlicaba  el encuentro  con  la  Flota  enemiga  en  condiciones
e  escasa  visibilidad que  le  permitieran  lanzar  sus  destro
yers  insatáflea  y eficazmente antes  de  que  pudiéramos di
1gir  nuestro  cóntraataque,  hacían  indispensable  estudiar
-otro  medio  de hacer  frente a la situación.

AlgunOS  documentos  alemanes  que  llegaron  a nuestro
poder  antes de  la  guerra,  demostraban  la  importancia  que
.coiicedía  el enemigo  a esta  forma de  ataque  y ponían  de re
4ieve  la  gravedad dél  problema.  -

No  dejaban  de  apeciarSe  los  dos  contrarios  aspectos
de  la  cuestión, y que  si nuestrá  Flota se  hallaba expuesta  al
ataque  e  los destroyers alemanes, la enemiga corría  el ries
go  de ser atacada  por los  nuestros;,  pero  precisaba  atender
ttambién  a otras  importantes  consideraciones.

»Era  una de  ellas la gran  influencia, del factor suerte en
este  género  de combates.  Una  fiptilla de destroyerS que ata
ca  a  una  Flota de acorazados a  larga distancia,  lo.hace en la
idea  de  que  un  determinado  tanto  por  ciento  de  los torpe
dos  lanzados  alcanzarán  los  costados  de  los  buques,  y  el
resto  pasará  por los  claros, que  quedan  entre ellos.

»Un  torpedo  que se dispara  a  8.000 yardas  de  distancia
y  que  lleva una  velocidad de  30  millas, que son 50 pies por
-segundo,  no  puede compararSe con  el  proyectil  de  un  ca
:ñón,  cuya velocidad  por segundo  es  de 2.000 pies. El torpe
do  recorrerá  su trayectoria con  la  mayor  precisión;  pero si
no  se  han  determinado  con  notable exactitud  la velocidad y
el  rumbo del enemigo,  no se  logrará  hacer  blanco,  y  co
mo  los  destroyel’S carecen  de  elementos  para  determinar
,exactameflte  esos  datos  desde  una  distancia  de  cuatro  o
-cinco  millas, los  torpedos  se. disparan contra  la lírica de u
.ques,  con  la  esperanza de  que alcancen  a uno de los buques-
-de  la líneay  las probabilidades  de  conseguirlo dependen
de  la relación que  existaefltre  el blanco  presentado  por  un
buque  y  el  espacio  que  quçda  libre  entre  cada  dos. ma- -

1aotes.             . -

»En  el  caso de  una  línea  cte oçho  acorazados  ingleses,
atacada  de. través, las  prohahiiidades  de  hacer  blanco y de

iO4O  ,.XgXV
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errarlo  puede  calcularse quevienen  a estar  en la proporci6a
de  siete  a  nueve; porque  siendo  de  600  pies  la  eslora  de
aquéllos,  el  espacio ocupado por los ocho barcos es de 4.800’
pies,  mientras  que  siendo  de dos cables  y  medid  la distan
cia  que  se  guarda  entre  las proas de los  matalotes,  los siete
intervalos  de (l.500—600900)  pies, hacen un espacio libre
de  6.300  pies.

»Un  destroyer alemán  lleva seis torpedos, y, lanzándolos.
a  gran  distancia,  puede  calcutarse por  el  anterior  razona
miento,  que harán blanco tres o cuatro torpedos de cada des
troyer,  siempre  que  se  les dispare  con  la precisión suficiente.
para  alcanzar la 4ínea de  acorazados  británicos,  y  éstos no.
adopten  medidas eficaces para evitarlos.

»Al  decir  que  el  factor  suerte  tiene  gran  influencia  en
este  género  de ataques,  se  quiere significar que la pericia no-
puede  producir los  efectos decisivos  que  con  ella  se  logran
en  la lucha de artillería; pero es  cierto que  el Illaniobrar con
habilidad  puede servir  para  librarse  de  un  torpedo  si  se ve
su  estela con  suficiente anticipacjói  y si se puede juzgar por
ella  de la  posición que  el  torpedo  ocupa.  Aunque  laexpe
riencia  de Jutlandia  demostró  que  en condiciones favorables.
de  tiempo era visible desde  alguna distancia  la  estela de los
toíedos  alemanes,  se  puso -especial cuidado  en  evitar que
los  partes oficiales hicieran la llienor referencia a este hecho,
que  podría  ser  utilizado en  lo  futuro.

»Otro  factor a tener  en  cuenta era la certidumbre  de que
el  enemigo  poseía  una considerable  superioridad  en el  nú
mero  de destroyers  disponibles  para una  batalla naval. Este.
asunto  había  sido motivo de ansiedad para los que ocuparon
el  puesto  de  Primer  Lord  Naval, y para  mí, en  el  período.
anterior  a  la  guerra,  y  lo  habíamos  discutido  más  de  una
vez  al estudiar  los programas  de construcción.

»Nuestros  temores  se  confirmaron,  particularmente  en
los  dos primeros  años de la guerra»  en que los alemanes tu
vieron  siempre  88 destroyers afectos a la  Flota de Alta  Mar
mientras  que  el número  de los  asignados a  la  Grand Fleet,
que  era de 42 durante  el año  14 y  65 en  octubre  del  15,
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sólo  llegó, a  finés de  mayo del 16, a  alcanzar la  cifra de 80,
de  los cuales no  había  disponibleS más que  70 por  estar los
10  restantes  en  el  acostumbrado  período  de  reparáciOfleS.
Gracias  a’encontrarSe en  Rosyth ocho que  pertenecían a las
escuadrillas  de Harwich, y acompañaron al almirante Beatty,
pudieron  tomar  parte  en  la  batalla  de  Jutlandia  78  destro
yers,  contra  88  alemanes  que,  destinados’ a  proteger  una
Flota  más  reducida,  proporcionaban  a  cada  buque  de  ella
una  protección  mayor.

(<La última consideraciófl que  se .me ofrecía  era el  peli
gro  que  encerraba  el  dejarle demasiado  a la  fortuna,  en un
combate  de  Escuadras, porque nuestra  Flota  era  el único y
exclüsivO factor  vital a la existencia del Imperio y a  la causa
aijada.  Nosotros  no teníamos  reservas  que  pudieran,  en for
ma  alguna,  ocupar  el’ lugár  d  la  Flota  de  combate, si  ésta.
sufría’ un  desastre, o aún  si desaparecía  su  margen de supe
riorÍdad  sobre  el enemigo;

»La  sib.iaciófl era distinta,  por muchoS estilos, de las que
én  pasadas  guerras  había  afrontado.  nuestra  Marina.  En
aquellas  épocas, el  desastre sólo  podía  sobrevenir  por  una
mala  estrategia  que  diera  al  enemigo  una  superioridad
abrumadora  en  el  momento  del  encuentrO, o  un  ulala
táctica  que  le  permitiera manejar  mejor  sus  fuerzas  en  la
acción;  pero, prescindiendo  de la maniobra,  el combate  se
decidía  por  el  fuego  de cañón: arma  bien  conocida  y bien
probada.

»Pero  en  la guerra  ú,ltiIlla intervinieron  dos  elementos
enteraniente  nuevos y de  la-mayor  importancia:  el  torpedo
de  muy  largo  alcance—más  de  15.000 yardas_disParado
desde  buques  y destroyerS; y el de  corto alcance de los sub
marinos  que, lo mismo que las minas, son armas invisibles..Y
no  dan  lugar  a. que  se  conozca  el  momento  en  que  están
siendo  einpleadas.  El  mayor  dado  que  causan  las  armas
submarinas,  que cuando  no producen  la pérdida  total de un
buque  le obligan  casi siempre a reducir  la  velocidad y salir
se,  por tanto,  de  la línea,  .me condujo  a aceptar, para hacer
freite  a  los ataques  de  destroyers. contra  los  acorazados de
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¿a  Flota, otro  procedimiento  más  eficaz que  el  contraataque
de  nuestras  flotillas.

.Este  procedimiento  consistía en un  giro  de los  buques
grandes,  hacia dentro o hacia fuera:  a  cerrar o abrir  el runi
bo  con  la detuora  de  los  destroyers  enemigos.

»En  el  primer  caso,  el  objeto  del  giro,  es  presentar. al’
torpedo  el  menor  blanco  posible,  aumentando,  incidental
mente,  e! espacio  libre entre  los buques.  El  asunto  es muy
técnico  y  ofrece  muchos  rasgos  interesantes,  uno  de  los
cuales  puede ser  ilustrado  con  un  ejernlo:

»Qeneralmente  hablando,  el  ponerle  la proa  a  los  des
troyers  que  atacan es  una  maniobra  bastante  segura  para
los  buques,  a condición de que se pueda  precisar el instante
en  que se han disparado los torpedos.

»Pero  este  procedimiento  aunque  aplicable a  un primer
ataque,  ofrece dificultades para otros  ataques  sucesivos  por
que  el estar  gobernando  siempre  hacia dentro,  puede con
ducir  a la Flota  a  una posición peligrosa,  por caer dentro del
alcance  efectivo de los  torpedos  que  disparen  los  acoraza
dos  enemigos:  hay  ocasiones,  sin  embargo,  en que  debe
aceptarse  este  riesgo.»

para’  las Escuadras de la vanguardia y del centro no
resulta  tan seguro  el giro  hcia  lQs destroyers,  como para  la
Escuadra  de la  cola», porque  corno los  torpedos  han de di -

rigirse  muy hacia proa del  buque  a que  se  apunta,  los  que
van  a  su vanguardia  son los que corren  el riesgo de hallarse
enla  trayectoria  del  torpedo  y  de  marchar,  por  lo tanto,  a
su  encuentro,  cuando  ponen  la. proa al  destroyers que  lo ha
d4s parado.

«El  blanco es, sin  embargo,  pequeño, y  las probabilida
des  de  que  una  flotilla ataque  a  la  cola de  la línea  cuando

‘ocupa  una  posición  favorable, para  atacar  ‘la ‘vanguardia,
tampoco  son grandes.

El  punto  importante  de la  maniobra  de giro  hacia  den
tro,está  en  la necesidad que  ella, implica  de  poder  precisar
el  momento en.que  se  disparan  los torpedos.

En  el’segundo  caso, el del gi.rç.. hacia fuera,  el objeto  es
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colocar  a los buques a tal  distancia  de los destroyerS que  los
torpedos  no  les alcancen; pero aunque  no  se  logre  este ob
jeto,  los buques  están en  una  posiciÓn favorable  para  sor
tearlos,  si sus  estelas son  visibles; la  maniobra  tiene el  in
conveniente  de ensanchar  la distancia  a la  Flota enemiga.

«Mi intención  era  emplear  en  los  combates  de  Escua
dras  una  u otra  maniobra,  siempre  que  el ataque  de destro
yers  se  efectuase en- condiciones que  impidieran  un  contra-
ataque  eficaz por  parte  de  nuestras  fuerzas  ligeras.  Ambas
maniobras  se  habían  de ejecutar  por  subdivisiones, porque,
un  giro  por  divisiones de  cuatro  buques requería  demasia
do  tiempo.

»Las  órdenes de combate de la Grand Fleet se extendían
ampliamente  en  la  discusión  e  instrucciones  referentes al
asunto  de un  ataque  de  torpedos  en el  combate  de  Escua
dras.  El cometido  de los cruceros y destroyerS se definia ex
tensamente,  insistiendo  en la  suprema importancia de  efec—
titar  primero  un  ataque  contra la  línea enemiga,  e inmedia
tamente  acudir  al  contraataqUe,  y señalando,  además,  que
el  ataque  previo  de nuestros  destroyerS no sólo contribuiría
a  paralizar el  del  enemigo  sino  que  colocaría  a  nuestras
fuerzas  ligeras en la posición  más  favorable para  detenerlo
si  se  llegaba a iniciar.

,»Los  puestos  de  combate  de  cruceros  y  destroyerS se
fijaban  de  manera  que  realizarail  fácilmente ambos  objeti-’
vos:  es  decir,  a vanguardia  de la Flota, y para  prever el caso
de  que  el  enemigo  invirtiera el  rumbo  o  el  despliegue  se
efectuara  en dirección  contraria  a la  supuesta,  se colocaban
una  Escuadra  de cruceros  y  una  o dos  flotillas de  destro
yers—segút  el  número  disponible—a  retaguardia  de  la
Flota.              ‘ -

»La  táctica  probable  de  la  Flota  alemana  había  sido
asunto  de cotidiana  atención, y  nuestra  experiencia  y nues
tros  estudios  nos llevaban siempre a  la misma conclusión, a
saber:  que  ellos adoptarían  la táctica  de’ retirada, combinada
con  ataques  de destroyerS. 1-labia muchas  razones  para  su
ponerlo  as!tanta  porque  siempre  que  se  estableció  el
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contacto  se  habían  retirado  los  aleitianes,  como  porque  ej
lliovimienfo  de retirada  implica  las ventajas  tácticas de faci
litar  el  ataque de torpedos  contra  la  Flota  que  da  caza, eli
minar  en gran  parte el  riesgo de que  ésta  emplee ese  medio
de  ataque, dar  ocasión  para  que  el  enemigo  caiga  en  una
trampa  de minas  o submarinos,  protegersé  con  una  cortina
de  humo que  impida al  adversario  la observación del tiro, y
ejercer  .sobre él una coacción moral  que  le obligué a  prose—
guir  la  caza de  la  Flota más  débil,  con  todos  los  peligro
que  ella encierra.

«Tan  seguros  estábamos  de  que  el  enemigo  adoptaría
esa  táctica, que ei  todas las maniobras de  Escuadra efectua
das  durante  la guerra,  se  fijaba una  supuesta posición a He
ligolanti,  y el  Almirante que  representaba  al Jefe de la Flota
alemana  desplegaba  siempre  en la dirección  de  aquella  isla
y  se batía en  retirada. Las dificultades que  para nosotros  re
sultaban  del empleo de esa  táctica y los  mejores  medios de
salvarlas  eran,  por  consiguiente,  objeto  de  constante  estu
diopero  resultaban  insuperables si el  enemigo  utilizaba
diestramente  las armas  submarinas.

»Por  lo  tanto,  cuando  llegarnos al  encuentro  del  31 de
mayo  del  16, todas esas ideas  estaban  en  mi inentey  en las
de  los demás Almirantes  de la  Flota  británica.  Va se ha di
cho  que  las circunstancias en que  llegamos a  ese  encuentro
hacían  muy difícil  juzgar con  un  pequeño  grado  de  certi
dumbre  la  disposición  de  la Flota  enemiga,  y en  esas con
diciones  hubimos  de hacer  el despliegue. Aún  así, el  rumbo
a  que  se  efectuó (que era el E.  S. E.) obedecía  en cierta me
dida  al propósito  de  interponemos  entre  el  enemigo  y sus
bases,  suponiendo  que  él  procuraría  alcánzarlas  por  la de
rrota  más corta:  por  el canal de  Fiorn Reef.

•   »La llegada de la  Tercera  Escuadra de cruceros de com
bate  a  una  posición ventajosa a  la  cabeza del  enemigo,  in
dujo  a  éste a  hacer  un gran cambio de rumbo sobre estribor,
porqIJ.e confundió  a  esta  Escuadra_rilaridada  por  el  Con
tralmirante  Hood—-con el  grueso  de  la Flota  británica.  El
relato  alemán  lo indica así, porque  expresa que  a  eso de las
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5,45  «se apercibieron  hacia  el  N.  E.  borrosas  siluetas  de
acorazados  enemigos’.  Estas siluetas eran,  indudablemente,
los  cruceros del Contralmirante  Hood.  También dice  el re
lato  alemán  que sus  cruceros de  combate  metieron  hacia
fuera  al avistar a dichos  buques.  Tuvo  así la Flota británica
oportunidad  de  colocarSe entre  el enemigo  y sus  bases, y la
aprovechó,  forzándole entonces a proseguir su retirada hacia
el  W.  Pero al efectuar los  grandes cambiós  de rumbo  que
requería  la consecución  de nuestro  objetivo, nos  colocába
mos  inevitablemente  en  una  posición de desventaja táctica,
porque  la Flota inglesa recorría  un ancho  circulo por  fuera
de  la  derrota  enemiga.

»Un  cuidadoso  estudio  de los  movimientos de  ambas
fuerzas  lo  pone  de  manifiesto.  (Véase  el  diagrama  3.)  El
rumbo  de la  Grand F1eet en el despliegue  era E. S.  E. Los
sucesivos  giros  sobre  estribor  la llevaron  por  el  S. hasta  el
S.  W. y finalmente  hasta el W.;  es  decir,  un  cambio  de  13
cuartas  formando  dos  arcos,  exteriores  y  distantes  unas
12.000  yardas  de los  recorridos interiormente  por  la  Flota
alemana.

»El  resultado  fué  que  los alemanes  pensaban,  errónea
mente,  que  la  Grand bleet la rebasaba en su derrota;  cuan
do,  en  realidad,  esta  ventaja  estuvo  siempre  de  parte  de
ellos,  y  se  acentuaba  cada vez  más  a  medida  que  ambas
metían  sobre  estribor,  quedando  nuestra  Flota  cada  vez
más  rezagaçla y obteniendo  la alernanaUfla  posición  venta
josa  para el  ataque de  torpedos,  facilitado  por la  escasa  vi
sibilidad  que  impedía avistar las flotillas  hasta que  estaban
a  muy corta  distancia.

•      »En el primer ataque  de los destroyerS  alemanes,  la flo
tilla  que  primero se  vió demoraba  a unos  60 grados  de  La
proa  del  ¡ron Duke y  a una  distancia de  menos  de  9.000

•   yardas.  La defensa por  giros  hacia dentto o hacia fuera re
sultaba  esencial,  porque  aunque  nuestras  flotillas  habían
procurado  colocarse  a vanguardia,  los frecuentes  cambiosCde rumbo  sobre  estribor  y  la derrota  seguida  por  nuestros

cruceros  de combate  que  cortaron  la  proa a los acorazados,
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habían  retrasado el  Inovimiento de  aquéllas y era  evidente.
que  ni los destroyers ni  los cruceros  rápidos  podían  impe
dir  el ataque. El momento de disparar  los torpedos  no  había
podido  determinarse  con suficiente exactitud, como requiere
el  giro  hacia  dentro;  y,  por lo  tanto, la  Flota  metió  hacia’
fuera,  por  subdivisiones.

»Aunque  yo  entonces no  lo supe,  es  lo cierto  que,  coin
cidiendo  con el  ataque  de  destroyers,  el  enemigo - hizo  uii
gran  cambio  de  rumbo  hacia  fuera  de  nuestra  Flota  y
aumentó  así  la distancia  mucho  más, desapareciendo  ente
raniente  de la vista de  todos nuestros  buques,  aun  de  los de
la  cola; esta  maniobra se  repitió cada vez que  nos colocába
mos  a distancia  de tiro.  El enemigo, de hecho, rehuyó  cons
tanteniente  la  lucha.

»Podría  preguntarse  si para  contestar  a este  ataque  era
•    necesario que  gobernase  hacia  fuera  toda  la Flota, o si la

vanguardia  no  hubiera  podido  seguir  su  rumbo  anterior.
Esta  última  posibilidad  estaba  prevista  en  las  órdenes  de
combate;  pero  los destroyers  se  vieron  a  la  distancia  de
9.000  yardas  y a  600 de la  proa del ¡ron Duke,  buque.cabe
za  de  la  Escuadra  del  centro  y,  por  consiguiente,  la  van-

•   guardia  estaba  tan  expuesta  al  ataque  como  el  centro  y la
cola,  y  la  posición  de  los  destroyers  era  la  adecuada  para
atacar  la  cabeza de  la línea.  Por  otra  parte,  los  primeros
buques  de la Escuadra del  centro no estaban  francos  de  los
últimos  de la  Escuadra de  vanguardia,  porque  los  cambios
de  rumbo habían  impedido  rehacer la línea  de fila; yla  di
visión  que guiaba  el ¡ron Duke no  podía gobernar,  a menos
que  gobernase  también  la que  le precedía.  Estos  hechos  re
fuerzan  las razones que  me indujeron  a hacer  general  la se
ñal  para  toda la  Flota  de acorazados.

»Según  los  partes dados  por  los  comandantes  de  estos
buques,  sólo durante  el ataque  de  destroyers  de  las 7,10 y
a  pesar  del giro  efectuado, cruzaron nuestra  línea 20 torpe
dos,  como ¡nniino,  los cuales  fueron  vistos  en su  mayor
parte  por  las Primera  y  Quinta  Escuadras; pero  uno  cruzó
más  a  proa del f,on  Duke y otros seis,  por  lo menos, corta-
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ron  la derrota  de la Cuatta  Escuadra  ligera  que  se  dirigía 
batir  a las flotillas  enemigas...

»Los  ataques  alemanes  en  Jutlandia  no  produjeron  nin
gún  gran  eíectO y  no  debe  exagerarSe su  importancia.  El
giro  hacia fuera  de los  buques de  la  G,and  Fleet  aumenté
la  distaCia  en unas  1.750  yardas;  pero no  fué  este  giro  et
que  inotivó la dificultad de mantener el contacto con el ene
migo.  La  dificultad fué  debida  a que  la flota  alemana go—
bernó  al W.,  bajo  una  cortina  de  humO, en  el momento  en
que  lanzó el  primer  ataque  de  destroyerS. Ni  nuestros  cru
ceros  de combate  que  iban delante  de  la Flota, y que  aque
lla  vez no  hicieron  el  giro  prque  no  lo  necesitarofl,Mi  las
Escuadras  de  acorazados  pudieron lograr  nuevamente  el
contacto  hasta  las 8,20  por  causa  de  la  retirada  del  ene
migo...

»Como  ocurre  con  mucha frecuencia  cuando  de  las ac
ciones  navales no  resultan  abrumadoras  pérdidas materiales
para  uno de los  combatientes  o la  captura o destrucción  de
una  gran  parte  de  su Flota,  ambos beligerantes  proclama
ron  su  victoria en  Jutlandia, haciéndolo  así  los  alemanes
para  exaltar la confianza  del  país y  la  nioral  de una  joven
Marina,  y  para ejercer  influencia  sobre  la  opinión  de los
neutrales,  y probable y particularmente  sobre  la de América.

»Los  alemanes  fundaban  su  afirmación  en  dos  razoneSr
la  primera de las cuales era  que habían  ocasionado pérdidas
niás  graves  que  las que  ellos habían  sufrido ....»  porque  no
hacían  mención  ni  del LutzoW, y  el  Rostock,  hundidOS,  ni
del  SeydlitZ, varado para  evitar  que se  hundiera,  ni  de  los
cuatro  acorazados  torpedeados  y  varios  otros  que, al  igual
de  los  cruceros  de  combate,  habían  sido  tan  castigados  por
el  fuego  de  cañón  que  no  podrían  volver  a batirse  en varios
tnese.sDespués  de la rendición  de los  buques  .aleniafles,
en  noviembre  deIQIS,  escribía el capitánde  navío  Persius
quesuspéra5ueton  muy graves y el  i.°  de junio de  19l
era  cbsa  muy clára, para  toda  persona  competente,  que esa
batalla  sería  la  última.  En  los  centros  bien  informados  se
afirniaba  así  sin  rodeos....»
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»Pero  una  victoria_continúa  Lord  Jellicoe—_no ha  de
juzgarse  solamente  por las pérdidas y daños  materiales, sino
por  sus  resultados; y  es  útil  examinar  los  de  la  batalla de

Jutlandia.  Con la sola  excepción de un  crucero hacia la cos.
ta  inglesa,  el  19 de  agosto  de  ‘QlÓ—emprencijdo sin  duda
por  los  barcos  que  habían  sido  ya  reparados,  y  para  de
rlnostrar,que  aún  podían  salir  a  la  mar__la  Flota  alemana
nunca  se  aventuró  hasta  el  fin  del  año  17,  muy  por  fuera
del  «triángulo  de  Heligoland»  y aún  ese día  19 de Agosto,
hizo  precipitadamente  por  sus puertos, en cuanto le avisó un
zeppelin  de  que  se  acercaba  la Flota inglesa. No  es  éste el
procedimiento  que  adoptaría  una  Flota engreída  por la  vic
toria  y  pertenecien  a  un  país  que  estaba  siendo  ahogado
por  el  bloqueo  marítimo.

»En  el  relato alemán  de  la «victoria» se  dice que  cuan
do  el alba coloreó  el cielo por Levante, en el histórico 1.0  de
Junio,  todos  esperaban que el sol naciente iluminaría la línea
británica,  desplegada  y lista  para  renovar  el  combate. Esta
esperanza  no  se  realizó. En cuanto  alcanzaba la vista, el  ho
rizonte  aparecía desierto.  Hasta  las últimas horas  de la  ma
ñana  no anunciaron  nuestros  dirigibles  que  una  Escuadra
de  doce  acorazados  procedentes  del  Sur,  se  aproximaba  a
máxima  velocidad con rumbo  hacia el  Norte. Con gran  sen
timiento  de  todos,  era  demasiado  tarde  para  que  nuestra
Flota  intentase  atacarlos.»

»Cuáles  son  los hechos? Nosotros  sabemos  ahora  que,
al  salir el  sol, la  Flota de Alta  Mar  (salvo  aquellos  buques
que  escapaban por  el  Skaw)  estaba  pegada  al  Horn  Reef
navegando  a  toda  la  velocidad  que  permitían  sus  barcos
averiados,  para  ganar  sus bases  al abrigo  de  los campos de
minas,  Y  la Grand Fleet se hallaba  esperando  a  que  apare
ciera  y explorando  al W.  y al  N.  del  Horn  Reef, para  des-
cubrir  a  los  buques enemigos;  ella  mantuvo  la  descubierta
durante  toda  la mañana del  1.0  de  junio, y el  dirigible, lejos
de  haber  avistado a  la Flota  cerca  del  medio  día,  la vió  a.
las  3,30 de la  madrugada  y la  volvió a  ver  repetidas  veces
durante  toda  la mañana.  Si  ese  dirigible  dió  parte  de  que.
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sólo  había  a  la vista doce  buques,  ¡qué oportunidad  de ani
quilarlos  se  le ofrecía a  la  victoriosa Flota de Alta Mar! Hay
que  llegar  a la conclusión  de que esa victoriosa  Flota  no se
consideraba  capaz de batirse con  sólo  una  docena  de aco
razados  ingleses.

Hasta  aquí  el texto de Lord Jellicoe. Dos palabras, ahora,
por  cuenta  propia,  para terminar este  ya  largo  resumen de
su  libro.

Es  un  hecho  digno  de notarse  el que  en los  tres  años
que  van  transcurridos  desde  la batalla  de Jutlandia, y  a pe
sar  de las polémicas de que  ha sido  objeto,  no  se  haya  pu
blicado  todavía con  firma competente y  autorizada, un  solo
estudio  crítico  de ella,  ni  en  Inglaterra  ni  en  ningún  otro
país;  pues las discusiones habidas  sobre  la  táctica  británica
han  solido  revestir  hasta ahora  un  carácter  tan  personal y
tan  apasionado, que  no hay  posibilidad  de  contarlas  entre
los  juiciOS  técnicos  dignos de examen y de atención.

La  circunstancia  predominante  en  todo  el  curso  de  la
batalla,  y que  habrá de  tenerse en cuenta  como factor esen
cial  de su  estudio,  fué la cerrazón  del tiempo.  El extraordi
nario  tamaño  de las Flotas y el enorme alcance  de las armas
modernas,  hubieran exigido un  amplisimo campo visual,para
poder  dirigir el combate  Con pleno  dominio  de la  situación
y  con  entera  conciencia  del  resultado  a  que  lógicamente
podían  conducir las  propias  resoluciones.  Pero,  aF carecer
de  vista, no  había  direciófl  posible; yla  batalla, reñida  casi
a  tientas, vino a  convertirSe en  una  serie  de  combates par
dales  entre los barcos enemigos que por casualidad se veían:
combates  en cuyo desarrollo  había de influir poderosamente
el  temor de  lo inesperado, ya que no  existía  medio  alguno
de  saber,  con  la necesaria anticipaCiótl  por  donde  aparece
rían  las fuerzas ligeras del adversario.

No  es  posible juzgar la suma  de  esta  serie  de  acciones
parciales,  con  el  mismo  criterio  con  que  se  juzgaría  una
verdadera  acción de conjunto; y si siempre  existe  un  fondo
de  inequidad  en tcdo  juicio  demasiado  severo  de Los acon
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tecimientos  navales, ya que  el  crítico  dispone  de  meses, y
hasta  de años,  para pensar  y para  discutir  tranquilamente, a
posteriori  y  sin  responsabilidad  alguna,  las resoluciones que
el  protagonista tuvo que  adoptar  en  unos  cuantos  minutos
y  bajo  un  mundo  de  sugestiones  contradictorias,  mucho
mayor  error  parece  que  ha  de  ser  el  censurar  dogmática
mente  una operación  coronada  por  el  éxito,  a  pretexto de
que  ese  éxito no  fué bastante  decisivo, y a  reserva de haber
censurado  también el  fracaso, fruto  probable de las peligro
sas  aventuras  cuya realización se echa de menos.

Los  puntos  más discutidos  de la táctica de Jutlandia, son
el  haber formado el almirante Jellicoe su  línea de  fila sobre

‘la  división de  babor,  y el haber  metido hacia  fuera iara  elu
dir  los ataques  de torpedos.  Ambas  maniobras  contribuye
ron,  cada  una en  su  medida,  a  aumentar  las  distancias d
combate,  y  a ellas  se achaca  lo indeciso  de  la acción: acaso
por  este  motivo se detiene  el autor  a  razonarlas ampliamen
te,  si bien  sus  razones, aducidas  en  sobrio  estilo, sólo pue
den  adquirir  toda su  fuerza de convicción cuando  se las aso-
cia  a  la  idea, intensamente  concebida,  de una  gran  Flota
que  va navegando  a 20  millas de  velocidad,  por entre  nie
bla  más  o menos  densa,  sin  saber  lo que  hay detrás  de esa
niebla  más que  por conjeturas  e  informes contradictorios, y
expuesta  de continuo a  servir  de anima viii en  el primer ex
perimentodel  famoso Durcftbriicfz de  los torpederos  alema
nes,  que se  juzga incapaz de afrontar  por  la  deficiente pro
tección  submarina  de  unos  buques,  de cuya  simple existen
cia  depende  el  éxito de  la guerra  y  la vida del país.

Como  contraste  con  las censuras  de  origen británico,  en
‘mas  declaracioiies_escritas  para  un  periódico  de  Norte
américa  y reproducidas por el Times, de Londres—, del vice
almirante  alemán  Paul  Behncke, que’ mandó  en Jutlandia  la
Tercera  Escuadra  de combáte  y arbolaba  su insignia en  el
Xónig,  después  de récabar para  su  Flota el éxito  de la bata
lla  de Skagerrak, afirmá que  laaccióii  de  los buques  ingle
ses  fué  admirable  durante  el  día,  aúnque  no  pueda  decir  lo
mismo  del combate  Jocturno,  para  el  que  no  estaban  tan
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bien  preparados  y en  el que  resultaron  ser  inanifiestaulente
inferiores  a  los  alemanes.

Estos  no  han  dado  aún  a la publicidad  documento  algu
no  que  deba  considerarSe como fuente de  información para
el  estudio  imparcial  de  la batalla,  el  cual  exige,  sin  duda
alguna,  un  contraste  previo  entre  las  versiones  de  ambas
partes.  «El  material  requerido  para  ese  análisis_escribe
muy  cuerdamente  un  Teniente  de navio inglés,  que  asistió
t  la  accióll—flO  son  los partes  publicados sino  los inéditOS.
Cuando  puedan  inspeccioflarse los cuadernos  de bitácora  y
las  derrotas  seguidas  por  todos  los buques;  cuando  se pu—
buque  el contenido  de los  cuadernos  de señates  y se  conoz
can  las apreciaciones  de los  que intervinieron  en  la  lucha;
cuando  los  archivOS del  Almirantazgo alemán  revelen  sus
secretos,  estará  en sazón un análisis de los combates navales
y  un  examen de  las faltas cometidas  por  ambas  partes y  de
las  causas  que  determinaron  las maniobras hechas  por  cada
Almirante.  Pero  mientras  no  llegue ese día, las criticas serán
inútiles,  carecerán  de base real en que  fundarse y harán más
daio  que  provecho  al estudió  de  la  Historia  nava].»
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y reepci6n por cuadro.

POR  EL  TERIENTE  DE  NAVIO

 JORGE  ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS

(Conclusión.)

GONIÓMETROS  DE  DOS  CUADROS

El  principio de  los Goniórnetr9S  de  dos  cuadros  es  e
mismo  para la transmisión que  para la  recepción. Etán  for
mados  por  dos cuadros  idénticos1 simétricos, con relación al
poste  que  los soporta y orientados  perpendicularmente  entre
si,  generalmente  en  las.- direcciones .N. S.  y E. O.

El  poste SU&e tener  uno  30  metros de altura  y  los ca
bles  de  antena que  forman  los  cuadros  se  tienden  por me
dio  de viehtos y,  generalmente,  en  forma de  rombos  (figu
ra  24).  Cada cuadro  forma circuito  oscilatorio con  un  con
densador  variable y una  bina,  instalados  ambos  en  la ca
seta  receptora.  Debe procurarSe  que  los  hilos  de  unión  de
los  cuadros  con  los  condensadores  y bobinas  sean  lo  más
cortos  posible y  que  no  formen codos.  Las bobinas  d  am
os  cuadros son  perpendiculares  entre  sí y  paralelas  a  los
cuadros  (fig.  25),  y la maniobra  de  ambos  condensadores
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se  hace Siuiultánearnente por  un  solo volante,  para  que  sus
capacidades  sean  siempre  rigurosamente  iguales.

Para  efectuar las pequeñas  correcciones  necesarias  para
el  buen  funcionamiento  del aparato,  lleva  un  pequeño con
densador  en derivación  con  e! de  menor capacidad  media
de  los dos de  fas bobinas.  Todo  condensador  usado  en. Los
Radiogoniómetros  debe  de ser de aire.

Los  enrollamientos de ambas  bobinas actúan  por induc..
dón..y  acoplamiento  flojo sobre  una  bobina  central llamada
irider  giratoria en el  interior de  ellas. Debido  a  las  dimen
siones  reducidas  y a  la  forma  que  se  da  al  coñjunto,  el
coeficiente  de  inducción  mutua  entre el  finder y  las bobinas

fijs  es  proporcional  al  coseno del  ángulo
espiras  de estas bobinas con  las deL firider.
•   El  circuito  secundario, o  sea  el del  finder  (fig. 25), se

•completa  con  una  autoinducción  fija L  y un  condensador.
variable  C, entre  los  bornes  del  cua.l se  instala  el  sistema
•de tector- teléfon o.

que  forman  las

TEORÍA  DEL GONOMETRo

Sean  (fig. 26) N. S. y E. O.  las  direcciones  de  los  dos
cuadros,  F el finder que  ídrma con  e  cuadro  N. S.  un ángü

-  --&5r  --  -

Figura  24,
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o  B y x y  la  dirección  de  las ondas  recibidas que  forman
un  ángulo  con el cuadro  N. S., y  llamemos m a la  inten
sidad  del  campo.

El  flujo total que  atraviesa el cuadto  N. S. será

pN=mScos.

siendo  S  la  superficie  del Luadro y  =  m s sen  será el
flujo.que  atraviese  el cuadro  E. O. Si  suponemos  que  las
ondas  recibidas  son entretenidas  y m sinusoidal, su valor en
lodo  momento  será  m =  m0 sen (»  t —

Las  fuerzas electromotrices geñéradaS en ambós  cu4dros

serán  iguales  en valor absoluto a  la  variación del  flujo que
atraviesa  los cuadros,  o sea

 

.     .!.

Figura  25

d  cpN
=  —

es  decir,

dpy      e=——jr

ToSO  LUX
4
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Si Iianiajiios Z a  la  impedancia de  ambos  cuadros  su—
puestos  idénticos, ¡os valores de N  .e  E  en  ambos  cuadros.
serán

mcS
=-—    ————  cOs(i  f—’  —       — KF  (t)cos

e

=    E_  mowS  cos(wt—  ‘—  senE=  —  KF(t)sei

Ahora  bien, cada una  de estas corrientes induce en el finder
una  fuerza ‘electromotriz, cuya  suma será  la  total  inducidas
en  él ycuyo  válor es

/     dN        diEE=—  MNIME

en  que  MN y ME  son los  coeficientes  de  inducción  mutu

entre  ambas  bobinas fijas y  el finder, que  por  construcció,p
del  aparato Son: ME =  M  cos  y ME =  M  sen .  Luego  et
vator  de  E será:

E  =  (M cos  K F’ (O cos  —— M sen  K F’ (O sen ) =

==M KF’(/(cosae9ssen  sen)MKF’(f)cos  (a_o).

Figura  26.
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lo  que  nos dice que  la fuerza electromotriz total  inducida en’
el  secundariO es  proporcional  al  coseno  del  ángulo  que  el
finder  forma con la  dirección  de las ondas, o  sea que’ equi
vale  a un  cuadro  n,ico  giratorio  alrededor  de  un  eje  verti-’
cal,  haciendo  el  finder  las  veces  del  cuadro  único  y  gi
ratoriO.
•    Las principales causas  de  error  del sistema  son  la  des.
i’gualdad de  los cuadros y,  muy principalnlellte, la diferencia
de  capacidad  entre  los  condensadores  de resonancia.

.Si  las superficies de los  cuadros  están  en la  relación  de
10  a  12, el  error  cometido  en  la  lectura  por esta  causa es
inferior  a 6°. En cambi’o, si  los condensadores  difieren  n
más  que  en  un 1 por  lOO, el  error llega a 3°; pasa de  10°, si
LadifereflCia de ‘los condensadores  es  dé un  3  por  100, y al
diferir  en un  10 por  100, el  error es  considerabilísi.mo.

Si  los  cuadros  no  son  idénticos,  tampoco  lo  serán  sus
impedancias  ZN y ZE. Las fuerzas electromotrices  inducidas
en  ambos cuadros  eN y eE producirán,  por  tanto,  corrientes

m0wS
IN    ‘-‘“  COS (t&)t—’/  —  )  COS 

LN

moa)S
lE  =  —   cos  (o  t  1  —     sen .

LE

Se  ve que  ambas  corrientes  están fuera de  fase una con res
pecto  a la  otra  y que  no tienen  la  misma amplitud.

La  fuerza electromotriz  total  inducida  en  el  finder  será.

mowS
 +Mse11Sefl    —

Para  hallar  el  valor  de   que  hace  máximo  el  de  E, ha-::
haremos  la  primera  derivada  .de:E’COñ  relación  a,  e  igima
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lada a cero, nos dará la condición necesaria para obtener el
máximo deseado, ,o sea

dE             moS                        mo2S
—  M cosi  —---——sen (w  t —   4)sen  fM  sen  2

L.N

sen(wf._.,)COS_O

de  donde

senÇ3  fg   =
cos  MmoSsen(f_.,N)Z2COS2

sen  (nt_y  4)  Z=tgi

Por  no ser en la práctica igual a la unidad’ el  factor que
multiplica  a  tg  ,  no  serán iguales iy   más que al ser

=  00 o  900, y, por tanto, el máximo en la  recepción
se obtendrá en los demás casos al estar el  finder  algo des
viado  de la dirección de las ondas recibidas y la marcación
será errónea.

ESTUDIO  GRAFICO

Sean N S y  E O  (fig. 27) los dos cuadros del  aparato
y  n s  y  e-o  las dos bobinas fijas, en cuyo interior  puede
orientarse el firider, y supongamos sea .X  la demora de  la
estación emisóra que e  deárnarcr.

-  La  dirección de las lineas de fuerza del campo magnéti
co  que obra sobre el cuadro será perpendicular a la dernora
dela  estación, y, porconsiguiente, será AB.EI flujo que abra
zan  ambos cuadros. será, por4tanto, próporcional a la pro
yección  de ellos sobre la  perpendicular a  A B o sea a las
magnitudes R C yR  D. La reIaci& de estas es

RCREsen  -

g

al  ser idétfcos  ambos cuadros.
,‘La  variación sinusoidal de ambos flujos inducirá en los



s

Figura  27.
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cuadros  fuerzas  electromotrices  de  inducción,  sinusoidales
también,  que  aunque  fuera de fase con  el  flujo de que  pro
ceden,  estarán en  ConCordancia entre  sí y  cuyos  ñiáxirnos,
que  representamos  én  la  figura  por R Q y R F,  guardarán
entre  sí la misma relación que  los flujos.

Estas  fuerzas  electromotrices  supuestos  idénticos  los
Cuadros  y,  por  lo tanto,  su  impédancja,  generarán  dos  co
rrientes  sinusoidales, que, estan.do fuera dé fase con las fuer-
zas  electromotrices  que  las  generan,  seguirán  con  ellas’ en
concordancia  de fase una  con respecto a  la  otra, y guardan
do  sus  amplitudes  igual  relación que  las  fuerzas electroino
trices  y  los flujos de que  derivan.

Estas  corrientes  que  podemos  repreentar  por Rgy  Rf,
recorren  las  bobinas u s y e o,  y  por  sér  éstas  idénticas  y
sinusoidales  las corrientes,  la variación  de éstas creará en  el
interior  de ambas  bobinas  campos  magnéticos  a  ellas  pro
porcionales.  Sus  amplitudés  guardarán:  entr’.sí  la  misma
relación  que  los flujos  primitivos cuyas.  líneas de  fuerza se
pueden  representar  en  direéción y densidad  por Y Ii e Y m,
cuya  resultante  Y U será  paralela  a A B.  Vemos, pues,  que
el  finder actuará  en condiciones  análogas a  un  cuadro único
colocado  en el campo del  emisor,  y que  el máximo  en  las
señales  se obtendrá  al estar el  finder orientado,  en la  direc

ción  del emisor.
Será  la  característica  de  uno  de  estos  receptores  uná

Curva  idéntica a  la de los  goniómetros  de  un  solo  cuadro
móvil,  o sea formada  por dos circunferencias  tangentes  c’o.n
los  diámetros  del  punto  de  tangencia  en  la dirección  del
emisor.

Veamos  los  errores que  en  la marcación  pueden resultar
de  la falta de  identidad  de  los cuadros.

Supondremos,  primero, que  fa falta de  identidad  es  de
bida  únicamente  a  la  desigual  superficie  de  los  cuadros,
siendo  la  del E.. O.  menor que  la del N.  S. En  este  caso, al
seguir  representando  por R D el flujo que  atraviesa N. S., el
que  atraviese  E. O. será menor que  R C,  R Ue ,  por  ejemplo,
y  si R O  sigue epresentando  la  amplitud  de la fuerza elee.
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4rornotriZ  generada  en  el cuadro  N. S.,  la  generada  en  el
€.  O.,  représentada  por  R L, será  menor que  R  F.  La rela

RU                  ROcton  sera  menor  que  la —----  y,  por  tanto,  el  angulO

formado  por la resultante con el cuadro  será menor que a.  La
misma  nueva relación éntre sí guardarán  las intensidades que
recorrén  los cuadros y bobinas,  y, en consecuencia, los catu
pos  generados  por éstas. Su resultante dará lugr  a un campo
iitiIco  cuyas  [meas de fuerza formen COli las del campo  pró
-ducido  por  el emisor un  ángulo  tanto  mayor,  cuanto  mayor
sea  la desigualdad  de la superficie de  ambos cuadros y,  por
o  tanto,. la  marcaCióll obtenida  con  el  finder será  errónea
•en  el  número  de grados  del  ángulo  E.

Se  ve tanbién  que  si  la  dirección  X  R coincide  cn  la
N.  S. será titilo el flujo  que  atraviese  el  cuadrd  E. O. Este
110  vatiará  por  muy desimétriCos  que sean  los éuadros, y el
finder  dará  el  máximo en la dirección  R N. No habrá,  pues,
error  en la  marcarCión. Lo mismo  sucederá al  marcar  una
stación  en la dirección   E.

Si  la desigualdad  proviene de  lá  parte  eléctrica  de  los
cuadros,  bobinas o  condensadores,  aunque  los  flujos  que
.atraviesen  lós cuadros y las fuerzas  electrofliOtrices genera
.das  en  ellos:guardeti  entre  sí  la  proporciona1id  debida  o
sea  la tangete  del ángulo  N R X,  por ser  distitta  la  iiiipe
.dancia  de los  cuadros,  las  corrientes generadas  en  ellos, a
más  de no  guardar  dicha  proporcionalidad  en  sus amplitu
des,  estarán fuera de fase una  con respecto  a  la otra.  El  pri
tuero  de  los  érrores  ¿ometidóS po  estas  cáusas  es,  desde
!luego,  de resultados  análogos  al debido  a la  desigualdad  en
el  tamaño  de los  cuadros,  y el  segundo  equivalé a  ambos,
pues  aun  suponiendo  qué  los niáximós de amplitud  de  am
bas  córrienteS guardasen  entre  sí la debida proporcionalidad
al  no  estar en fase, al  máxitflO de una  de las corrientes nun
ca  corresponderá  el  máximO  de  la  otra, sino  un  valor  me
nor,  resultando  un  desvío en  la dirección  de  la  recepción
máxima  con  respecto  a la  demora  del  emisor,  análogo  al
producido  por  las otras desigualdades.
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Al  estar  la estación  emisora  en  Ja dirección  de  uno de
los  cuadros,  el campo  magnético  no  ejerce  sobre  el  otro
acción  ninguna; no  puede,  pues,  haber  en  las  marcaciones.
del  finder error alguno  proveniente  de las desigualdades  de
ambos  cuadros,  por  grandes que  éstas sean.

De  todo esto se  desprende  que el máximo de garantía en.
una  marcación  con esta clase de goniómetros,  se  obtiene  al
estar  la estación emisora  que  se  desea  marcar en  direcciól}
próxima  a uno  de los  cuadros.  Es  esta  condición  muy de
tener  en cuenta  al  orientar  el goniómetro,  pues  podría  ser

Figura  28.

ventajoso  instalarlo en  dirección  distinta a  la N.  S. y  E. O.
generalmente  preferida.

Ejemplo:  Supongamos  una  costa en  la  que  se  han  de
instalar  dos  goniómetros  en A y  B (fig. 28), y sean C  unos
bajos  peligrosos para  la  navegación.  El interés de  todo bar
co  está  en tener  el  máximo  de exactitud  eii su  situación at
navegar  próximos  a  los  bajos.  Los goniómetros  debieran
pues,  orientar.se  en las direcciones  D E. O F y H 1. J K.

Cuanto  se  ha  dicho sobre sectores de extinción,  caracte
rísticas,  modo  de  marcar,  etc.,  etc.,  en  los  goniómetros  de

‘¼
‘¼ /
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un  cuadro  móvil, es aplicable a los de  dos  cuadoS Tienen
éstos  le ventaja de  que  la  parte móvil  es  más  reducida,  la
sección  de  los cuadros  mucho  mayor  y  que  pueden  em
plearse  como  transmisores.  Tienen,  en  cambio,  grandes
desventajaSVolum1  mucho  mayor; necesidad  de que  los
cuadros  se  hallen  perfectamente montados  y  no  tengan  va
riación  alguna en sus  constantes  a  causa de  agentes  exte
riores,  y necesidad  de evitar toda  desigualdad  en la  capaci
dad  de-los condensadores  unidos a las bobinas,  rectificandO
con  el corrector  las que pudieran  existir.

Por  razones  independientes  del aparato,  por ejemplo,  la
variación  de la  energia media  recibida  con  los  puntos y  ra
yas  que  constituYeti las señales, conviene siempre hacer varias
marcaciones  y tomar de ellas el promedio.  Con ello se obtie
nen  errores  inferiores a 2°  en la  marcación y situaciones  de-
estaciones  emisoras,  distantes unos  200 kilómetros COfl erro--
res  máximos  equivalentes al  2  por  Ó0  de la distancia.

Requiere  la  regulación  de estos aparato  las  maniobras
siguientes:  obtención  de la siritonia  por  medio  de  los  con
densadores  primarios, corrección de  esta sintonia  por medio-
del  coruector  y reguiación  del  secündario.  Se comprende
que  con todas  estas operaciones  se  dificulta enormemente
la  escucha  en las  estaciones,  por  lo  que se  las dóta  gene—
ralmente  de un  receptor  ordinario  con su  toma  de- tierra, y-
un  conmútador  para pasar  de una recepción  a la  otra.

Como  precauciones  generales  que  se  deben tener  par&
la  instalación  de  estos  aparatos  pueden  indicarse  las  si
guientes:

instalarlos  en  lugares despejados  y  casi  horizQntales, si
no  a  las ondas  incidentes  se  suman  las  reflejadas, difracta
das,  etc.,  etc.,  con  lo que  desaparece la  extinción  total de la
señal  y pueden  falsearse las  marcaciones.

La  recepción  por  cuadro  está  llamada  a  generalizarse
por  su sencillez y las grandes ventajas que reporta  en la pro
ximidad  de  estaciones  transmisoras  muy  potentes, al.poder
aislar  las señales procedentes  e-  ellas  abrazando  en el  sec—
tor  de silencio dél cuadro  la  estación  perturbadora.
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Requiere  la recepción por cuadro,  debidd  a  la  pequeña
energía  recogida  por éste, detectores  amplificadores que, si
bien  son de  uso muy sencillo,  exigen  el  uso de acurnuladb
res  que  resultan  a veces pesados  para  pequeñas  estaciones
transportables.

Se  Consigue con  cuadros  de  cincó  metros  de  diáitiétró
exterior  recibir  perfectamente  en  Europa  las  señales  de  la
estación  de Cavite,  mientras a  tres  kilómetros del cuádro re
ceptor,  transmite  con doble  energía  que Cavite una estación
de  200 ki!owatios, con  longitud  de  oñda  que  difiere sola
niente  de la de  Cavite 5 por  LOO.

La  recepción  por  cuadro  ha  .dado  también  exclii
tes  resultados  a  bordo  de  los  Submarinos  en  iriuier—
sión.  Usan  éstos,  dos  cuadros  perpendiculares  entre  sí,
para  que no  haya zona  de silencio alrededor del subrharítio.
Los  cuadros  están formados por  espiras planas  introddcjdas
en  cajas  de  niadeta  y  embebidas  en  sustancia  aisládora y

que  les evite eLcontacto  del agua  de  mar;  estas  espiras  se
-sujetan  a  la cubierta  dél submarino  en  lugar adecuado  páta
que  no  estorben la  marcha  de  éste,  ni  se  hallen  excesiva
mente  cerca  de  importantes  masas  metálicas.  El  receptór;
instalado  en caja de  Faraday,  requiere  el  empleo  de  poten.
tes  amplificadores para  coritrárrestar el  escaso  campo á que
están  sometidos  los cuadros.

Por  considerarlo  de alguiia utilidad, se  representan  en  lá
;figura  19 los esquemas de  construcción  de los  goniómetros
más  usados en  el  día,  además  de  una  instalación  práctica
para  tener  por  la  misma línea servicio telefónico y  telegráfi:
Co,  utilizando  dos bobinas  toroidales,  bobinas  cuyouso  se
halla  ya  muy extendido  por la  sencillez de su  instalación  y
su  reducido coste (unas  80 pesetas las dos  bobinas).

Igualmente  en la. figura 29  se representa  un  próyecto de
instalación  que  pudiera  servir  para  establecer la  comunica
ción  radiotelegráfica y radiotelefónica  entre et  Ministerio de
Marina  y las radioestaciones  de él  dependientes  Se ha teni
do  en  cuenta la proximidad  de  la estación  de  Carabanchel,
a  conveniencia  de  instalar la estación  transmisora en elCo-
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tegio  de Huertanos  de Chamartin,  y la ventaja d  reunir  en
el  mismo local del Ministerio la recepción  y  transmiSióli de
las  señales.

Estando  el cuadro  orientado  de  modo que  en su  sector
de  silencio s  halle la estación  de CarabanChel, no perturba

Figura  9.

rá  esta estación  al  transmitir  ninguna  señal  procedente  de
las  costas  españolas de  la  PenínS1Ila ni las  procedentes  de
Baleares  y  Zona del  protectorado en Marruecos, siendo úni
camente  las señales  procedentes  de  Canarias,  las  que  por
seguir  el arco de  círculo máximo pudieran  llegar  a la  esta—
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dón  receptóra  dentro  del sector de  silencio o próximas a  é
y,  por cónsiguiente,  se  recibirían  en malas  condiciones.

•          La supuesta  estación  de  Chamartin  perjudicaría  algo  la
•        recepción ,de  señales  procedentes  de  Canari.as y  trozo  de

costa  comprendido  entre’ Huelva  y  Cádiz.  Por  tanto,  cor
objetó  de recibir  en  buenas condiciones  las  señales  proce
dentes  de Canarias  y sector S. O. de  la  Península,  al  estar
transmitiendo  Chamartin  o  Çarabanche,  debiera  instalarse
otro  cuadro  receptor  en la’zona  S.  E. de Madrid y en forma
tl,  que  al  comprender  en  su zona de silencio bien  Chamar
tin,  bien  Carabancliel,  estuviese  su  cuadro  orientado  er
buenas  Condicjoiies para recibir  de  la  antedicha zona  S.  O.
de  la Península.

Utilizando  como  receptor  el cuadro y,  como  transmiso
res,  generadores  de onda  continua  pura, ya sean  estos alter
nadores  de alta  frecuencia  (30.000  períodos) o  estaciones.
radiotelegráficas  o  radiotelefonicas que empleen. bien  válvu
las  generadoras  de ondas, bien  la combinación  de estas vál
vulas  montadas  sobre  las tres fases de  un  alternador  trifási
co  de  1.00.0 períodos  (con cuyo sistema se  llegan  a  estable
cer  comunicaciones  telefónicas  permanentes  con  tiempos.
normales  a  1.000 kilómetros  de distancia), se  consigue  hoy
día  eliminar casi en ‘absoluto las perturbaciones  en  la’ recep.

-.   ‘     crófl debidas a  estaciones extrañas  a las que comunican.
Debiéndose  el  gran  ádelanto  de  la  radiogoniometría y

recepción  por  cuadro  a las válvulas de  tres  electrodos  usa
das  como detectores  y amplificadores  y teniendo  estas vál
vulas  tan brillante  presente  y  porvenir  en  la  telefonía  sir
hilos,  nos proponemos  tratar  de  ellas  con  detenimiento en
próximo  articulo si con  el presente  no hemos agotado la pa
ciencia  del  lector.
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La  estabilidad transversal de los aeroplaflO es  un asunto
complejO  por razón del carácter  del  movimiento de  los apa
ratoS  en el espacio  (tres dimensiones), siendo difícil, hacerse
.cargo  mentalmente  de  la figura de los  movimientos combi
nados  de guiñadas  y balanceS

Las  dos cosas que  más  influyen. enla  estabilidad  lateral
de  un  aeroplano son el  área de  la aleta y  el ángulo  diedTo
•de  las alas. EL efecto de la  aleta es  análogo  al  de  la cola en
la  estabilidad  longitudinal.  Si la  aleta es demasiado  peque
ña,  el aparato carecería de  estabilidad de dirección,  actuaría.
de  veleta y  tendería  a girar  hasta  que  la  cola. estuviera  al
;frente.  Es posible, sin  embargo,  que  un  aeroplano sea  algo
inestable  estáticameflte en cuanto  a esto, y en cambio  exac
tamente  establç  en movimiento  debido  a’. la  cqrnbii3ckÓfl 
‘resultante  de las diversas  clases de  movimiento  que tienden
atnejOrar  la  estabilidad. No  obstante, si  se  aisminuye  el
-área  de  la  aleta muy  por debajo de  lo  necesario  para . la  es-
itabilidad  de.direCCiótl,,et avi5flSq  hace  inestable, átfmentafl’
do  ‘la amplitud, de  Ías oscilacioñeS’ con  exceso,. yllegaríá  in
luso  a  invertirSe el  rumbo.  Una  reducción  aún  may’ordet

rea,  o  lo que’prodUCe el  mismo efecto, el aumento  del área
de  la aleta  a proa  del centro  de gravedad,  haría  el  efecto de

(1)  ‘Extracto  de  una Conferencia dada el  1.0  de  Marzo por  et

€apitátt  G. P.TtiomSO,t1,  en  la  «Royal  InstitUtiofl.  ‘  .
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‘cambiar las oscilaciones inestables,  produciéndose  la barre
na  vertical. Estos efectos  se  demostraron  por medio de mo•
delos  lanzados desde  la galería.  El primero  de ellos precisa
mente  tenía insuficiente área de aleta, pero demostró  al prin
cipio  estar aparentemente  en  el límite  de la  estabilidad  ba
lanceáiidose.  dçspués  alrededor  de  su  eje  lotlgitudinaj’ y
cayendo,  por últinió. En un segundo  modelcon’aleta.deJan
te,  la inestabilidad era  mucho  más  marcada, hasta  el  punta
de  que  e! modelo, rácticaiiiente,  no podía volar.

Aunque  ningún  proyectista coloca  deliberadamente  ale
tas  por  delante  del  centro de gravedad,  el  viento  de la héli
ce  de  un  aeroplano  tractor actúa como  una aleta  y tiene  ur
efecto  importante.  Otra cosa que  afecta también a. esto, es  el
armazón.  Si  un  cuerpo  fusiforme de sección circular se ama
tra  por  un  extremo a  un  punto  fijo, no  se  orientará  su  eje
como  podría  pensarse,  en  la  dirección del  viento,  sino  que
dará  guiñadas, formando ángulos  relativametite grandes  con
el  viento. Esto es  debido  a la situación del centro de presión,
que  en el: caso actual está  ene!  extremo,  cuando  el vientc
es  paralelo. o casi paralelo aleje  del cuerpo.  Como  el arma
zón  de  un aeroplano es  más o Ilienos fusiforme, se compren
de  que  haya algo  de este efecto, el  cual, lo mismo. que  el del
aire  de la hélice, ‘debe compensarse  con  la cola.  Esto se de
muestra  de  modo bien  patente  por  medio  de  modelos.  Un
modelo  que  tenía la aleta  algo  mayor que  el primero  antes
mencionado,  volaba ya con  estabilidad, pero oscilando con
siderablemuemite, mientras  que  en. otro  modelo  con  la  aleta
aún  mayor, las oscilaciones se  amortiguaban  rápidamiiente y
el  vuelo era estable.

El  área  de la  aleta  no  debe,  sin  embargo,  aumentarse
indefinidamente  porq uetraería  como consecuencia introdu -

cir  perturbaciones  en  otra  clase de  estabilidad.  Un  modele
con  una: aleta q’ue. n  la  prádtica se  hubiera  juzgado  como.
ridícula  por su  desmesurado  tamaño,  fué lanzado  entonces.
y,  después  de  un  corto vuelo, cayó  a tierra en barrena  verti
cal.  Esto se...explica porque  si  el  aeroplano  se  eleva  de  un
lado,  ‘empezará a  resbalar de  ala, y  la  gran  resistencia  al
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movimiento  tateral, debidp  a  la aleta  exagerada,  hará  girar
el  aparato.  El ala  externa  entonces  debe  inoverse  más  de
prisa  que la  interna, y el aumento  de fuerza  ascensional, de’
aquélla  haría  inclinar  más el apafato  aumentando  aún más
el  giro, hasta que  la proa  está  vertical  hacia  abajo.  Sip en—
bargo,  el  efecto puede con trarrestaise  de dos  modos.. El mé
todo,  más obvio,’ aunque  men9S eficaz, es emplear  una  aleta
algo  distante verticalmente  por encima del centro  de grave
dad  del aparato.  El. efecto de  esta aleta,  cuando  empieza  un
resbalanlielitO lateral,,sería hacer  frarél  ‘aparato en• direc
ción  que  disn’iinuYa la inclinación,  y volverlo  así  a colocar
en  su  nivel.  Otro  modo  mucho  más eficaz es  el  adoptado
usualmente  y consiste  en colocar  las alas  formando  un  án•
gulo  diedro.  El  resultado  de  tal  disposición. es  que,  en  el
caso  de un  resbalamiento  lateral, el  ángulo  de  incidencia’
efectivo  del ala por. el  lado de  dentro del giro  aumenta  yen.
el  lado  de fuera  disminuye.  El ala  de  dentro  produce  asa
más  fuerza ascensional que  la de  fuera, con  lo  que  el  equi
librio  se  restablece.

De  hecho,  el  ángulo de las alas  obra como una  gran aler
ta.çolocada  por encima  del centro  de gravedad.  Sin embar-’
go,  es  posible volar sin  diedro y también  con  gran  superfi
cie  de aleta, puesto  que  el tipo de  inestabilidad que  de ello-
resultara  no  es  demasiado  violento, y  puede  dominarlo  e,
piloto.  Los aparatos  ingleses  más modernos  tjenen  las, alas
en  ángulo,  con  objeto  de  proporcionar  la  comodidad  que
resulta  de esta disposición.  .

Con  respecto  al valor de  la  estabilidad  en  los  aeropla—’
nos,  hay diversas  opiniones entre los pildtos. Al.guno  prefie-.
ren  un,  aparato  algo  ‘inestable, en  especial  para  cornbate.
porque  estos  aparatos se  cree  q.ue maniobran  . más.  rápida
ninte.  Un  aparato estable,, ciertamente, exige mayor esfuer
zo  qpe  otro  inestable  para.. que  r’alice  las- complicadas, evo
luciones  que  se emplean  çn uu  combate aéreo,. aun, cuand
es  d  dudar  que  la  inestabilidad  sea  una  ventaja  par  et
combate.  Uno  de  nuestros  aparatos  mejores  de  reconpci-.
ini.eilo, de guerra,  el S.  E. 5,  es,. absolutamente’ estable,, y n
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‘se  han  oído quejasr&spectóa  sü  gobierno.  Un  aparato  iii..
estable  exige  mucho  trabajo  para  hacerlo  volar,  porque  el
piloto  tiene que  estar  ajustando  continuamente  los mandos;

‘mientras  que  en  un  aparato  estable,  el  mando  no  exige
‘prácticamente atención  en vuelo ordinario.  Sin embargo, al
gunos  aparatos  que  eran  inestables  longitudinalmente  re
sultaron  muy  estables  volando  invertidos,  y  han -ocurrido
algunos  accidentes  de  fatales  consecuencias  debido  a  la
ineptitud  del pilQto para enderezar  el  aparato desde  una po.
‘sición  invertida  tómada a  consecuencia de  un  rizo, o  de  al
guna•  otra  maniobra.  Otra  objeción,  especialnietite  aplica
ble  a  losgrandes  aparatos,  es  que  cuando  bajan rápidarnen
‘te,’el  esfuerzo necesario  para traerlós  a  la posición de vuelo
normal  puede fácilmente exceder,  en un  aparato inestable, a
las  fuerzas del  piloto. En el estado actual, cualquiera  que sea

-el  servicio, deben  todos  los  aparatos  ser  estables,  con  ex-
£epción  de los de un  solo asiento,  y aún  eii  éstos  hay  mu-
chas  que lo son  también.  En especial,  los aparatos de  boin
‘bardeo  deben  ser  completamente  estables  para  permitir  al
aviador  hacer  buena  puntería. Se ha visto’que en una atniós
fera., con  viento moderado,  un  aparato  estable  abandonado

•a  sí mismo conserva mucho  más  exactamente  su  nivel  que,
si  lo manda el  piloto.  El  primer  aparato  realmente  estable

‘empleado  en esta guerra  fué el  B. E. 2c, construido hacia fin
-de  1914. Es  un-aprato  tractor de  dQs asientos,  )royecado
para  recohóciúiéiós,  y  fCé uta  grh’  mejora  de1s  tipos
anteriores.  Entonces apenas  empezaba  la guerra  aérea y  es
taba  también  en la  infancia  4a fotografía  y  ra cooperación

con  la artillería.  Con  excepción  de•’algurjos aparaosdedi
ados  a “ios  servicios, como  ‘pbr  ‘éj’é’rÑ’Jo los Vkérs,  se
consideraba  el  de reconocimiento  como  la  principal  misión
•del  aeroplano,  y  en consecuencia fué proyectado el  B. E.’ 2c.
-con  el  observador  delante  y  el  piloto  detrás.  Esto  da  al
‘observador  más campo de’ visión ‘y también  tiene la ventaja
de  que, cólocado  en e! centro de gravedad,  el’aparato.pue
de  volar-con o sin  observador  sin alterar  las condiciones. de
estabilidad..  Para  combate,  sin  embargo, el  tipo  era  malo
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porque  el campo de  tiro está  cercenado  por  la proa a  causa
de  la héUce y detrás por  la  cabeza  del  piloto.  Además este
tipo,  en  los últimoS tiempos, ha sido objeto  de mucha crítica
porque  se  persistía  en su  empleo,  aun  cuando  el  combate
aéreo  había adquirido  importancia  primordial.  La construc
ción  del aparato  hasta su forma definitiva fué  mejorada gra-.
dualmente  por muchas pequeñas  modificaciones.  La velQci
dad  de la máquina cerca de tierra es de unos  144 kilómetros,
pudiendo  subir a  1.820 metros en veinte  minutos.  Es intere
sante  llamar la atención acerca de que la velocidad se aunlen
tó  8 kilómetros por  hora  ustituyendo  tan sólo los cables re
dondos  empleados  para vientos en  e  modelo  primitivo, pr
otros  de  sección lenticular.  El  E.  E.  2B.  representa  un  se
gundo  tipo de  aparato estable.  Proyectado  para combate, es
de  tipo de ataque con  excelente  campo de  tiro  hacia proa.
Su  ejecución  sin  embárgo,  no  era  buena; la  velocidad  con
un  motor Beardinore de  120 caballos  es  de  unos  128  kiló
metros  por hóra.  En general,  los  aeroplanos  de ataque  son
pesados,  y  tienen  mayor resistencia  que  los  de  tipo tractor.
l  E. E. 2B. empezó a  prestar  servicio a  principioS de  1915
y  aún  estaba  en  uso  al  cesar las  hostilidades,  siendo  lo
probable  que  este  modelo  se  haya  empleado  en  la  guerra
más  que  ningún  otro.  La  potencia del  motor  aumentó  de
120  a  160 caballos y durante  los dos último años se empleó
casi  exclusivamente  para  bombardeos  nocturnos,  a  lo  que
se  prestaba  mny  bien  por  lo  mucho  que  en  él dotdóa  la
vista.  Su  pequeña  velocidad  no  era  grave  inconveniente

•para  los  vuelos de  noche,  porque  las robabilidadeS  de en
.cuentro  con  exploradores  rápidos  eran  remotas.

•   En el  transcurso de  1915, la guerra  aérea  empezó  a  to
mar  gran  importancia.  Por  nuestra parte  aparecieron tos ex
ploradoreS  rápidos  de  un  solo  asiento,  como  el  Brístol  y
Martinsyde,  y el enemigo  produjo el monoplano  Fokker que
.era  una  copia  del francés  Morane.  La  práctica  de  emplear
un  cañón fijo tirando a  través del propulsor  se  hizo  de  uso
corriente,  eliminando  asf uno de  los inconveniCllteS.deltiP0
tractor.  La disppsiciónl empleada  primerailiente cdli este ob

Toto  (.KXXV
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jeto,  fué  un  mecanismo  de  interrupción  mecánica,  que  se
cree  ha sido  introducido  por  los franceses,  aunque  emplear
do  antes  en gran  escala  por  los  alemanes.  Después  el  apa
rato mecánico fué  sustituido  por un  sistema de  transmisión
hidráulico  (de ola)  inventado  por un  rumano, Mr.  Constan
tinesc’u, y este  sistema, ha  estado  en  uso  en los  aeroplanos
ingleses  en  los dos  últimos años.

‘‘Çon  el  desarrollo  de la guerra  aérea,  la  iniporiancia  de
maniobrar  se  hizo cada  vez más nctable,  siendo  uno de  los
rasgos  de la guerra  más  caracterjstjcos,  en  cuanto  a  ner ‘-

náutica  militar,  lo que  constituyó  el adelanto en  este  ramo.
ljoy  puede  LIfl piloto de  pocos meses realizar maniobras que
hace  uno o dos años eran  casi  desconocidas.  Estas  manio
bras,  aunque .a  veces  consideradas  como  la  parte menos
útil  de  la aviación,  con  frecuencia han sido de  gran  conve
niencia  para el  piloto  de guerra,  aún  cuando al mismo tieni
po  no  pueda  negarse  que  no  siempre  los  más  afortunados
combatientes  han  sido  los mejores  pilotos.  Uña  de  las más
comunes  y,,senciljas  evoluciones  que  han  entrado  ‘en esta
categoría  es  el conocido rjzo. o anillo.  Para realizar esta ma
niobra  e  necesario, generalmente,  aumefltar la velocidad pi..
cando  con  el aparato.  Si entonces se  tira la palanca de man
do  hacia’atrás,  el aparato hará  el anillo.  El  efecto  de  echai
atrás  la palanca de mañdo  es ¡tiover los elevadores para. pro
ducir  una fuerza en. la  cola hacia abajo  que  levañte la proa.

Elaurnento  del ángulo  de incidencia de  las alas produce
un’ aumento  de  tuerza ascensional;con  la que  sule  el’apara.
to:  Durante  este  movimiento,, la  proa  va  más  y  más  hacia
arriba,  y corno  la  fuerza, ;de  las  alas  actúa  siempre  más  o
menos  normalmente al  vuelo, el  aparato  continúa  volando
siguiendo  una  trayectoria  curva en  ‘n  plano vertical,  hasta
que  vuelve a  tomar  su poición  normal.’ La  trayectoria  se-.
.guida  por  un  aeroplano en  un  buen  anillo o  rizo, no  es, sin
‘embargo,  completamente  circular  siendo  él  radio de curva-
tura  mucho menor  én  la, parte  alta  de la  curva,’ que  en  Ja
parte  baja’. El ‘objeto de esto es  reducir  el trabajo de las alas
Natura  lrnen.tela fuerza centrífuga  obra  siempre  radiahnen..
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te,  hacia afuera  de modó  que, en. la parte baja, las alas tie
nen  que  soportar  esta  furza  además  del  peso  del  aparato;
en  tanto  que  en  la,’parte’suPeriOr la fuerza centrífuga se  res
ta  del. peso.  De modo que  si la  curvatura  en  la  parte infe
rior  es  demasiado  grande,  comó  también  la  velocidad  es
mayor,  ls  alas  podrían  volverse; en cambio en  la  parce alta
se  aumenta  la fuerza cehtrífuga aumentando  la  velocidad y
disminuYendo  el  radio de curvatura todo  lo posible,  de  tal
,ncdo,  que  si la fuerza centrífuga es  mayor que  la gravedad
no  debe  caerse objeto  alguno  del  aeroplano.  La  maniobra
conocida  como  la  vuelta  Jrnmelntifl  puede  considerarSe’
una  váriante  del  riio  ordinario,  del  que  difiere  en  que
el  ,rnoVifl’iiento noestá  limitado,a  un  plano.  Esta  maniobra
es  una  vueUa rápida  sin  producir  trabájo  en  exceso.  Otro
tipo  de movimifltó  muy  cáracteríStico. es  conocido  con  el
nrnbre  de  la  éspirai,  maniobra  que: no-debe  confundirSe
con  la inestabilidad  deque  antes se  ha  hablado.  Esta  evo
lución  puede  ejecutarse con  un aparato  perfectamente esta-
ble  manejandO’10s gobiernos  convenientemente.

Un  aeroplano  puede hacer  la espiral si  prinieraifleflte’se
le  hace perder  lafuerza  ascensional  hasta  hacerla  inferior  a
la  acción de  la gravedad  y se  mneté después  rápidamente  el
timn  a  la  banda..  Esto obliga  al  aparato  a  girar  violenta
mente  y  a  levantar  de  cola,  empezando  la  espiral.  Puede
hacerse  aún  más  rápida  metiendo  a  un  lado  la  palanca de
los,  gobiernos,  al  fin  de que  las  aletas  actúei  en  sentido
opuesto  al timón.  Esta  maniobra y las dos  antes  ineI1Ciofla
das  fueron  las que mejor,.quedar011 demostradas  por  medio
de  modelos semejantes a los emplea4  en  las experiencias
de  estabilidad.  Las experiencias.  presentan  algunos  rasgos
característicos  ÍnteresanteS  y  este  tipo  de  movimiento  ha
sido  estudiado muy a fondo  por la Real factoría  de aviación
en  FarnborOUglz. Al principio  fué difícil  encontrar  una. ex
plicación  de la velocidad’ relativarnénte pequeña. hacia, abajo
cuando  se hace esa maniobrá. La velocidad no excede  gene
ralmente  de 80 a  100 milLas por  hora.  Esto se debe  a la  re
sistencia  de  las  alas, que  es  nuy  grande  durante  aquéUa
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aunque  la velocidad  sea  pequeña, debido  al gran  ángulo  de
incidencia.

Durante  la  espiral puede variar de  15°, en el  extremo de
fuera  del ala, hasta  40° en  el interior,  y  es  bien  sabido  que
la  resiste,icja del ala  aumenta muy rápidamente con ángulos
de  intidencja  mayores  que  el. crítico  de  unos  16°. Otras
propiedades  de  esta  maniobra, que  también  pueden  expli
carse  por  el movimietito  de  las alas  en la  esiira;,  es  la ex
trema  rapidez de  las vueltas  y la  inesperada  acción  de  las
aletas.  En vuelo normal,  el efecto  de  éstas es  hacer  subir  el
aparato  al lado en  que  la aleta  está baja,  pero  en  la  espiral
se  invierten  tales  acciones. Esto  puede  comprenderse  bien
si  se  recuerda  que  en  los ángulos  ordinarios  del  vuelo  nor
mal,.  la fuerza de sustentación  crece  cori el  ángulo  de  mci-.
dencia,  pero más allá, un. aumento del ángulo  corresponde  a.
una  disminución de aquella fuerza. Estos efectos, como pue
de  fácilmente .Comprenderse, han  sido  causa de  iluluerosos
accidentes  desgraciados antes  de que se  hubieran  compren
dido  por completo,  por la  natural tendencia  del piloto a mo
ver  la  palanca de  mando  en  dirección  opuesta  a  la  que  se
necesita  para normalizar la  posición desde  la espiral.

Al  terminar su interesente  conferencia, el Capitán Thom
son  expresó SU Opinión de que, en un porvenir inmediato, e!
progreso  debe  tender másbiel]al.mejøramjento  de loc  mo
tores  que  al  proyecto  del aeroplano eíi sí mismo. Oran ade
lanto  ha habido  en  los motores durante  la guerra,  Pero  aun
subsiste,  como  el  deside,aju,n de  más  importancia  para  el
progreso  de  la aviación, la creación  de  ún  motor  perfecta
mente  apropiado.Engjneerjng
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PLEMANIA

Causas determinantes del desastre naval, alemán.—Al tratar de
inquirir  los  orígenes  del  derrumbamiento  naval  germano
que  aceleró  indudablemente  la  rendición  del  país,  no  es  po
sible  olvidar  una  serie  de  hechos  imperfecta  mepte  conoci
dos,  iniciados  poco  después  del  combate  de Jutlandia  y  que
continuaron  desarrolláildOse  hasta  el  final  de  la  guerra.  En
dicho  encuentro  las  pérdidas  britániCas  fueron  niayore  que
!as  alemanas,  puesto  que  las  últimas  sólo  consistieron  en  un
crucero  de  combate,  un  acorazado  anticuado  y  cuatro  cru
ceros  protegidos.  De  haber  tenido  lugar  la  acción  a  ma
yor  distancia  de  las  costas  de  Alemania,  es  prácticamente
cierto  que  muchos  larcos  alemanes  no  hubiesen  podido  ga
nar  puerto,  incluyendo  al  Seydlit,  que  gravemente  averia
do,  habría  sucumbido  de  permanecer  algunas  horas  más  en
la  mar.  Gracias  al  espesor  de  las  corazas  y  al  esmero  de  las
subdivisiones  internas  de  los  buques  germanos,  pudieron
muchos  de  éstos  regresar  a  sus  bases.  Pero  si  el  blindaje
contribuye  a  que  los  barcos  subsistan  a  flote, no  ampara  cfi
cazniente  a  los  tripulantes  de  la  explosión  de  los  proyecti
les.  Así  se  comprende  que  el  Lützov,  horas  antes  de  hun
dirse,  se  hallara  convertido  en  un  verdadero  hospital,  esti
inándose  sus  bajas  en  número  de  600. El  Wiesbaden,  al  su
cumbir  a  causa  de  un  torpedo,  había  perdido  280 hombreS
por  el  fuego  de  cañón,  o sea  más  de la  mitad  de  su  tripula
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ción.  El  Pillau,  otro  crucero  protegido  de  la  misma  Escua
dra,  tuvo  106 tripulantes  muertos  y  heridos.  Cuantiosas
bajas  ocurrjerot  también  en  los  acorazados  Koeniq,  Gros-
ser  Kurfwt,  Mark.qraf,  Oldenburq,  Osfrieiand  y  Rhejn
land,  y  en  los  cruceros  de  combate  que  se  salvaron.  Des
pués  del  incesante  caíioneo  de  la  tarde  del  día  de  la  bata
lla,  la  Flota  dé  AltaMar  fué  hostigada  durante  griri  par
te  de  la  noche  por  los  ataques  de  los  d.estroyers  ingle
ses,  con  Ufl&  tenacidad  calificada  de  feroz  por  un  oficial
alemán.  No  es  extraño,  pues,  que  la  Flota  germana  arribase
a  puerto  tau  quebrantada  en  k  moral  corno  cii  lo  material,
Justificándose  con  ello  las  man ifestaciones  del  capitán  de
navío  Persius,  al  escribir  que  eia  opinión  general  en  1.0  

junio  de  1916  que  no  tendría  lugar  un  segundo  combate
análogo;  tesis  mantenida  abiertamente  en  esferas  oficiales.
Un  marino  germano  que  combatió  en  Jutlandia,  ha  confesa
do  que  la  escuadra  alemana  se  consideró  aniquilada  desde
el  momento  en  que  la  Flota  de  combate  inglesa  entró  en
acción,  agregando  que  una  hora  más  de  día  hubiese  basta
do  para  dar  cuenta  de  aquella.  Parece  fuera  de  duda  que  la
salida  de  agosto  de  1916 obedecía  a  la  necesidad  de  conte
ner  la  depresión  espiritual  de  fa Flota  de  Alta  Mar,  sin  em
bargo  de  lo  cual  emprendió  el  regreso  inmediatamente  de
ser  advertido  en  el  horizonte,  por  un  zeppelin,  el  humo  de
la  Flota  británica,  sabiéndose  ya  que  no volvió  a salir  hasta
después  de  la  rendición.

Jutlandia,  por  lo  tanto,  vino  a  ser  el  primer  martillazo
que  agrietó  los  fundamentos  del  poder  naval  alemán;  ob
servándose  a  partir  de  ese  combate  quebrantos  sucesivos,
leves  en  apariencia,  pero  de  efectos  mortales,  que  llegaron
a  ocasionar  una  completa  desorganización  Poco  después  de
Jutlandia,  las  patrullas  británicas  de  todas  clases—de  super
ficie,  submarinas  y  aéreas_empezaron  a  desarrollar  una  in
tensa  actividad.  El  formidable  programa  de  construcciones
iniciado  en  1914 y 1915 se  terminó  con  rapidez,  permitiendo
reforzar  considerablemente  las  fuerzas  navales  ligeras  que
operaban  en  la  región  meridional  del  mar  del  Norte.  Los
alemanes  comenzaron  pronto  a notar  los resultados  de  dicha
presión.  En  ninguna  ocasión  permanecieron  ya  seguros  si
se  alejaban  del  fango  de  sus  baterías  costeras,  y  aun  la  pro
tección  eficaz  de  éstas  vino  a  faltarles  en  algunas  ocasiones.
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Cruceros  protegidos  y  destroyerS  ingleses  vigilabn  ÓMiS

tantemeilte  para  destruir  los dragaminas  adversarios;  alcan
zando  los  j0avioflesiflg  sea  una  desagrada  experiefl
cia  en  maniobrar  sobre  los  objetiVOS  alemanes,  atacando  in
eluso  los  situados  en  los  estuarios  del  Ems,  el.We53rY  el
Elba.  GradUallfleflte  tambófl  se  estableció  una  línea  e  0bL
servación  a  lo  largo  del  litoral  alemán,  valiéndSePa  llo
de  submarinOs  estando  hoy  comprobado  por  los misióS:A
mirantes  germanos  el  efectodesflo1a1i  dór  de  tan  jnVjS

ble  y  estrecha  vigilancia.
A  mediados  del  año  1916 entraron  en  servicio  los prime

ossumergibIe5  lanzamiflas  británicos,  cuyo  número  aumen
tó  luego  rápidamente.  Desde  entonces  ad.quirió  una  arupli
tud  enorme  la  labor  inglsa  de fondear  minas  y la  interven
ción  de  esos  submarinos  especiales,  y,  en  cooperación  con  la
Marina  yanqui,  se  estableció  el  inmenso  campo  minado  del
mar  del  Norte.  A pesar  de  las  limitaciones  con  que  trascen
díari  los  resultados  de  esa  lucha  de  desgaste,  por  ocultarse
en  Alemania  las  noticias  que  sobre  el  particular  eran  publi
cadas  en  el  extranjero,  algunas  pérdidas  fueron  conocidas
en  la  Patria,  fomentando  el  pánico  en  los  puertos.  Las  si
guientes  cifras  dan  una  idea  delo  que  sufrieron  los  alemanes
en  esas regiones  marítimas,  especi  mente  en  las  aguas  níeri
dionales  del  mar  del  Norte.  DestrOYers hundidoS,  69  (in’clu
yendo  cinco  en  Jutlandia  y  ocho  en  el  Báltico);  tored
ros,  57; dragaminas  y barcos  de  patrulla,  140.  ComPUtand0
pues,  destroYers  y  torpederos,  fueron  las pérdidas  alemanas
casi  dobles  que  las  inglesas,  no  obstante  verse  obligados
los  buques  británicos  a  operar  constantetuellte  en  todas  es
taciones  y  tiempos,  mientras  que  la  actividad  de  los  barcos
ulemanes  era  espasmódica  y  se  circunscribía  a  las  áreas  de
los  mares  del  Norte  y  Báltico.  A quienes  conocafl  ahora  tos
preparatiVos  adoptados  para  recibirlos,  no causará  demaSi:
do  sorpresaque  los  marineros  germanos  se  negaran  a
ver  a  salir  después  de  la  acción  de  Jutlandia.

En  esa  estadística  del  material  naval  germano  destruido,
no  figuran  los  submarinos.  Es  notorio  que  en  un  parte  ofi
cial  publicado  se  antieipó  deinostrati  vafl  nte  el  número  de
submarinos  alemanes  hundidos  en  cada  mes  de  campaña
y  el  de  los  que  se  iban  terminando  en  iguales  períodos.
Referencias  incompletas  de  ese  orden  están  apareciendo  ya-
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en  Alemania  por  las  cuales  empieza  a  enterarse  el  pueb
de  la  inexactitud  de  los  informes  que  anteriormente  se  1&
facilitaran  Sólo en  los  diez  meses  de  guerra  de  1918, resal
taron  hundidos  82 súbinari  nos  alemanes,  siendo  las siguien
tes  cifras  bis que  COrrespotiçlg,i a  1o  años  anteriores:  1914, 5;
1915,  19; 1916, 25; 1917, 66.  Un  análishde  las pérdidas  de  esa
índole  Ocurridas  en  191?, permite  reconstituir  esta  tabla  nu
mérica  flleIJsual

A   1917          Submarinos  Submarinos¡LO               lLundiLlos   COnstruído,

Enero6Febrero:3          3

Marzi,6
Abril.1IUayo6  -Junio3       2

Julio10
Agosto11       12

Septienir1       8

Octubre12       12

Noviembre7       5

Diciembre9       5

Totales66       77

En  presencia  de  esos  datos-_termina  diciendo  el  ex  co

rresponsal  cii  Barlin  de  ihe  Naval  and  Mililaiy  Eecorc1—

no  se  concibe  que  von  Capelle  tuviera  el  atrevimiento  de

declarar  que  las  pérdidas  en  submarinos  eran  extraordina

riamente  peqüefias.

El  nuevo  pabellón  mercante  aIemán.__El  3  de  julio  la  Asain—

blea  Nacional  pasó  a  segund  lectura  una  medida  que  dispo

ne  que  de  aquí  en  adelante  el  pabellón  de  la  Marina  mercan

l;e  alemana  será  ¡legro,  rojo  y  oro,  y  la  concesión  del  yate

se  reere  ú1)jcame!lte  a  la  Manija  mercante  Hansa  declara

que  esta  decisión  CorItraij  los  deseos  de  todos  los  hombres

de  mar  y  recomjeiida  sea  reducido  su  efecto  haciendo  al

yate  tan  indistinguible  como  sea  posible.

ESTP  DOS  UNIDOS

Olseurso  del  Almirante  Sinjs  en  la  Escuela  Naval  Milltar.-_Co»

motivo  de  la  apertura  del  Colegio  Naval  Militar,  efectuada
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et  2  dé  junio,  elDiréctOr  dé  dicho  Centro,  contraltfliratlte
William  S  Sims,  pronunció  un  discurso  sobre  los principios
fundamefltalrs  del  sistema  de  jnstruCciÓn,  reanudando  en
ese  acto  sus  funciones  escolares,  interrLlmPidaS  durante  la
campaña.  Dirigiéndose  a los treinta  ofleialeS que  constituyen
la  nueva  promoción  habló  así  el  Alnhiraflte

Se  han  derrochado  en  la  pasada  lucha  grandes  esfuer
zos,  valiosos  materiales  y hasta  numerosas  vidas  por  la  falta
de  preparación  necesaria  para  adoptar  lógicas  determilla
clones  basadas  en  un  perfecto  conoirnieflto  de  los  inmuta
bles  principios  de  la  guerra.  La  constante  lamentación  de
quienes  soportaron  graves  responsabilidades  en  el  trans
curso  de  la  campaña,  era  la  escasez  de  resultados  en  las  de
cisiones  de  los  llamados  oficiales  prácticos;  ignorantes  del
arte  dela  guerra  por  no  habórseles  instruído  para  obtener
uiia  exacta  apreciación  de  las  situaciones.’

«Es  sabido  que  la  Escuela  no  se  propone  establecer  un
código  para  dirigir  la  guerra  naval.  No es  su  propósitO  esta
blecer  reglas  para  hacer  frente  a  la  variedad  de  circunstan
cias.  Esto  sería  imposible  por  la  infinita  diversidad  de  las
condiciones  y  situaciones.  Cada  problema  debe  ser  tratado
según  sus  especiales  características,  de  acuerdo  con  cierton
principiOS  generales  que  a  la  Escuela  incumbe  difundir  y
enseñar.  Cumple  al  Colegio  señalar  fundamentos,  no regLas,
procurando  mediante  la  enseñanza,  desarrollar  el  hábito  de
aplicar  aquellos  principios  racional,  exacta  y  rápidamente
en  cada  una  de  las  situaciones  que  puedan  presentarse.  No
cumple  a la  Escuela  enseñar  lo que  haya  de hacerse  en  todos
los  casos  particulares,  pero  es  de  esperar  que  la  instrucción
escolar,  ea  cuanto  a  la  aplicación  de  los  principios  de  la
guerra  a  los  problemas  sugeridos  por  las  modernas  condi
ciones  de  la  lucha,  permita  obtener  soluciones  aceptables
frente  a  la  diversidad  de  circunstancias.»

«Aunque  algunas  veces  se  expresó  que  la  Escuela  es,  o
debía  ser,  el  Centro  en  que  se forjaran  los  planes  de  la  Ar
inada,  es  conveniente  repetir  la  explicación  de  sus  atribu
ciones  peculiares  dadas  por  otros  Directores.  Si  es  cierto
que  el  Colegio  puede  suministrar  planes  como  silos  aporta
ra  un  Estado  Mayor  especial,  que  en  tal  caso  integraría  una
ampliación  4e1 presenteEstado  Mayor,  es .preciso  observar
quelos  antecedentes  esenciales  para  dicha  labor  se  acumu
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hin  néedsarja  y constante  inerite  en  lós  distintos  Centras  del
Ministerio  de  Marina,  prlo  cual  es  evidente  Ja dificultad
de  asignar  a  la  Escuela  esa  obligación.»

«Seria  absolutame,jte  imposible,  para  el  profesorado  ata
puar.  ental  sentido  su  labor  peculiar,  or  cuya  razón  no
debe  asumir  ninguna  clase  de  funciones.  administratjvas  La
Adrniinistrajón  irnplicaaccjóti  y el  objetivo  fundamental  de
la  Escüela  no  es.la  acción,  sino  la  preparación  para  ejercer
la..  Aunque  nosotros  no  podamos  Suministrar  planes  estra
tégicos,  si  debemos  instruir  oficiales  que  sean  capaces  de
Ñrmularios.  Análoganiente  no  aportaremos  planes  táetic
pay  cómbajr  en  todas  las  circunstancias  en  que  la  flota
púeda  llegar  a  encontrarse,  peroi  las. enseñanzas  de  la  Es
ciila  son  satisfactorias,  proporcionaremos  Comandaiites  en
jefe  y  oficiales  de  Estado  Mayor  competentes  para  conicebie
y  desarrollar  dichos  planes.  Si  la  Escuela  fuese  requerida
para  elaborar  éstos,  dejaría  do  ser  una  institución  de  cuse-
fianza  para  convertirse  en  una  parte  del  Estado  Mayor  ge
neral  con  el  deber  de. fijar  planes,  en  vez de  educar  oficiales

l:ra  préparar  aquéllos.»
«Tienen  algunos  oficiales  admirable  entendimiento  y

experiencia,  faltdqdole8,  en  cambio,  cualidades  de  carácter
militar.  Son  honrados,  leales y  entusiastas;  conocen  los prln
cipios  de  la  guerra,  pero   poseen  la voluntad  y  el dominio
de  sí  propios  tan  indispensables.pai.a  aplicarlos.  Sabeti  que
ea  las  vastas  organizaeiojies  ha  de  ser  distribuida  la  labor
según  las  especialidades  y  que  al frente  de  éada  una  de  éstas
se  debe  actuar  con  plena  responsabilidad  y  facultades,  mas
no  saben  aplicar  dicho  precepto  fundamental,  vacilando  en
admitir  esa autoridad  aun  en  los  casos  de  menor  trasceni
dencia  en  que  han  de  intervenir.  Dicha  circunstancia  debe:
estudiarse  en  su  verdadera  significación.  Su  importancia  so
deriva  del  hecho,  repetidamente  demostrado,  sobre  todo  du
rante  la  gran  guerra,  de  que  es  muy  frecuente  que  oficiales
de>. extraordinaria  capacidad,  inteligencia,  experiencia  y
energía  fracasen  en  sus  empresas  por  no  comprender  o  no
saber  aplicar  los principios  de. iiidole  militar.»

«El  Almirante  Sims  hizo  referencia  también  a  la  impor
tancia  del  submarijo  en  la  guerra,  puntualizando  en  par
ticular,  el  valor  do  las  mayores  unidades  con  radios  de  ac
ción  que  les  permitan  navegar  de  dos  a  tres  meses.  Para  el
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servicio  de  reconoeimietlto,  conidera   dichos  bÑosáótk
,5versarios  peligrosos  del’os  otros  tipos  de  buques  óxploia
dores.  Dijo  que  en  ladestrucCióIl’dO  los  sumei’gibi’es  ‘enÓ
inigos  tornaron  una,  parte  muy  :efectiv  ‘lós  subñlarIfl0S
aliados,  obteniendo  Inglaterra  en  esa  tarea  ‘resltadot  espe
cialmente  satisfactorios.

Los  nuevos cruceros de ,combate.—---La construeci6fl de lo
seis  cruceros  de’c.ornbate  para  laMarita  dolos  Estados  Uni’
dos,  autorizada  por  el  programa’baval  de  1916,  una  vez
terminada,  que  será  ló  antes  posible  según  recotnenda
el  General  Board”;  asegurarán  esta  Marina  la  posesión  de
los  crucros  de  combate  más  potentes  que  existan  a’ lote.
Estarán  armados  con  cañones  iguales  en  calibre  a  los  que
montan  los  acoazados  més  temibles  que  fueron  botadós
hasta  ahora,  con un  blindaje  mayor  que  el acostumbrad0
estos  buques  y  desarrollarán  una  gran’ velocidad  Los  ofioik
les  ‘partidarios  de  este  tipo  sostienen  qu  podrán  estos  crtl
ceros  en  un  combate  a  larga  ‘distancia  hacer  frente  a  un  aco
razado,  puesto’  que,  por  tener  superior  velocidad,  pueden
elegir  su  propia  distancia  de  combate  y con  los etñoneS  d
grueso  calibre  dar  duros  golpes  y recibirlos  sobre  su  pro
tección  apropiada.  ‘  ,  ,  ‘.

Según  informes  autorizados,  cada  uno’ de ‘los nuvOs  cru
ceros  de  combate  llevará  moptados  en  torres  ocho  cañones
de  16 pulgadas1  y  una  batería  secundaria  de  14 piezas  d  seis
pulgadas,  e  acuerdo’  con’ el  plano  original,  y ade’iáscUatr0
antiaéreas  de  tre,s  pulgadas.  Completarán  el  armamento
cuatro  tubos  sumergidos’de  21 pulgadas  y  cuatro  del  mismo
diámetro  sobre  la  superficie.  Irin  equipados  estos  bñques
con  turbinas  y  máquinas  eléctricas  de  reducción,  y  llevará
cada  uno  veinte  calderas  dispuestas  para  qumar  petróleo
solamente;  la potencia’qUe  desarrollarán  las  máquinas,  debe
ser  en  pruebas  de  iSO.000 caballos.  ‘  ‘  :,:,;

La  protección  submarina  contra  el  ataque  del’torpedóY
minas  será  completa  e  incluirá  detalles  que  la  experioncid
de  la  guerra  ha  demostradó  ami de  vital  ihpor’taflOia.  Como
resultado  de  l  experiencia  obtenida  por  los  biiquesbritá
fleOS  en  Jutlandia,  el  aGenerSi  Board»,  entre  otras  mejor5
en  la  construcción,  decidió.  aunlefltar  la  protección,  Óoñ
otra  adicional,  en  las torres,  dofaá, torres  dó mando,  pañOtes
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cubiertas  y  comunicaciones,  a  costa  de  la  velocidad  si  fuese
necesario.  La  velocidad  calculada,  según  el  primitivo  pro
yecto,  era  de  35  millas,  y  aun  cuando  disminuya  ligeramen
te,  lo  cual  no  es  de  gran  importancia,  quedará  más  que  com
pensada  esta  pórdida  con  la  protección  adicional  de  las par
tes  vitales  del  buquv..

•      Los  seis  cruceros  de  combate  son  gemelos,  y  serán  los
buques  de  mayor  eslora  que  cuente  la  iVfarina de  los Estados

•   Unidos,  midiendo  850 pies  entre  perpendiculares  90 de  maii
-    ga  y  :31 de  calado;  su  desplazanijet0  normal  esde  35.00&

toneladas,  o  121  toneladas  por  pulgada  de  inmersiórj.  Por
todos  conceptos  serán  superiores  a  los  cruceros  Repulse  y
Renown  construidos  durante  la guerra,  los  cuales  dieron
pruebas  de  la  mayor  eficiencia.  Serán  tambión  más  potentes
queel  crucero  de  combate.Hood  tambji  británico,  el  cual,
al  presente,  es  la  última  palabra  en  la  construcción  de  esta
clase  de  buques,  pero  como  eIHood  está  próximo  a  termj
narse,  no  podrá  admitir  las  modificaciones  que  pueden  in
troducirse  en  los  seis  grandes  cruceros  de  combate  ConÑle
llation,  Const tu1 ion  Lexinjon,  Ranqer,  Saratoga  y  N.  6
(todavía  sin  nombre),  los  cuales  están  a  tiempo  de  recibir
las  mejoras  que  se  deduzcan  de  la  información  llevada  por
la  Comisión americana,  referente  a  todos  los adelantos  útiles
observados  enlas  marinas  europeas.

•   El buque misterioso.Durafe  el  último  año  de  Ja  guerra
se  habló  de  los  buques  «misteriosos,  que  os ingleses  em
pleaban  para  combatir  el arma  submarina,  sin que  el público
pudiese  tener  de  estos  buques  más  que  una  ligera  idea,  sa
biendo  únicamente  que  estaban  proyectados  para  engañai•  a
los  submarinos,  inducióndojos  a  caer  en  una  trampa.  Los
barcos  tenían  la apariencia  de  los corrientes,  buques  de carga,
de  poco  andar,  pero.  cuando  se  aproximaba  algún  submari
no  a  distancia  razonable,  se  abrían  repentinamente  unos
cuarteles  y  aparecían  detrás  los  cañones  disparando  contra
el  enemigo.

Cuando  1b  Estados  Unidos  declararon  la  guerra  a  Ale
mania,  temiendo  las  autoridades  navales  que  la  navegación
a  lo  largo  de  las  costas  americanas  sufriese  las consecuencias
de  la  guerra  s abmarina,  co meo zarou. a cruzar  constan  temen -

te  por  laá aguas.  del  litoral  los  buques  de  guerra  destinados.
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a  guardarlas,  los  cuales  fueron  auxiliados,  además  de  los
eazasubiflariflos,  por  otros  dos  buques,  al  parecer  vapores
de  carga  que  llevaban  provisiones  desde  América  a  los
puertos  de  Europa.  Los  dos  eran  los  llamados  buques  tfliS
teriosOS»  y  eonstaflteme1t0  patrullaban  desde  las  rocosas
costas  del  Maine  a  los  Cayos  de  la  Florida.

El  departamento  de  Marina  sabía  que  los  buqUe5.trLmPa
británicos  habían  obtenido  algunos  éxitos  combatiendo  la
amenaZa  submarina,  y  juzgó  conveniente  el  empleo  de  los
mismos  métodos  en  las  aguas  locales,  aLentrar  Norteamér
ca  en  la  guerra.

Esta  clase  de  buque  empleada  por  los  Estados  Unidos,
fué  proyectada  por  Warreu  S. Fisher  y sometidos  sus planos
al  Navy  Board,  tres  semapas  despué  do rotas  las  hostilida
des.  Este  proyecto  está  fundado  en  ideas  nuevas,  las  cuales
le  hacen  superior  al  británico  en  la  acción  inmediata  do  la
artillería  y  en  la  mayor  protección  del  buque,  tanto  llave-
gando  corno  en  combate.

Los  cañones  de  los  buques  británicos  iban  escondidos
detrás  (le  falsas  estructuras,  las  cuales  necesitaban  cierto
tiempo  para  ser  retiradas  antes  do iniciar  el combate,  retra
•sáudose  la  puntería.  El  sistema  proyecado  por  los  atoerica
nos  evita  pérdidas  de  tiempo,  pues  los  cafoneS  van  monta-
doc  en  unas  concavidades  héchas  en  la  cubierta,  quedando
ocultos  detrás  de  unos  falsos  paneles.  En  frente.  de  las  bocas
de  las  piezas.y  a  ras  con  los  costados  del  buque,  hay  UnOS

diafrgrnaS  de  gma  que,  pintados  -del  mismo  ‘color  que
aquélloS,  no  se  perciben  al  exterior.

Sobre  cada  pieza  se  extiende  un  telescopio  que  pasa  a  la
parte  exterior  del  diafragma,  lo  cual  facilita  al  artillero  ha
cer  su  puntería  en  el  acto  de  ver  al  submarino.  Así  prepa
rado  el  buque  puede  navegar  confiadamente  hasta  tenor  al
aui)lflariflO  a  la  distancia  requerida  para  romper  el  fuego,
sin  que  los  gemelos  más  potentes  pucian  revelar  por  su  as
pecto  externo  nada  que  le  diferencie  de  un  buque  niercan
te.  Tal  disposición  dol.arrnarnellto  le  permito  sorprender  al
enemigo  disparándole  el  primer  tiro,  que  al  sal.ir de  la  boca
de  la  pieza  rompe  el  diafragma  mencionado  ant,eriormellte.

El  buque  ,misteriOSO» ilevaba  una.  protección  especial

formada  por. pna  serie  de  plançhas  de  acero  adosadas  sobre
ci  costado  en  .forna  disitldda,  pro  ue,  euando  éra-pre
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isp,.se  arriaban  ‘al agaay,  quedando  aboyadas  eb  Posición
yertic4,  ubrian  diez  o  doce, pies  debajo  de  la  superficie
Unas  cmaras0   á  lo largo  de las  plan
chas,,  las  cuales  se  mantenía!)  a  flote  por  este.  medio,  y  anos
boajojjes  de.acet•o,  .a lo  ‘que estaban  aIticu1adas  las  placas
protectoras  se  deja han aei—hasta  quedar  horzonta1es;.  con
lQ’IJfll:djcIia5  plalichas  perma1ecfaI!  Séparadas  de  los  costa
do  de  20 a .25. pies,  distancia  ‘suficiente  para  que  un  torpedo,
Olxp1osioii.  en  ellas,  no  perjudicase  al  buque.

‘S  una  planclia.  a  causa  de: una  expl’ósjóii  quedaba  inser
vible,  no  afectaba  a  la  seguridad  de  las  otras,  puesto  que  es
taban.  construidas  independjenternetite.  .é  iban  Solamente
O.oilectadaspor  abajo  con  caden:as  para  mantel)erlas  almea
das:  Esta’e’ra la  defénsa  que  llevaban  estos  buques  contra.
el  ataque  del  torpedo  por;  haberse  visto  en  las  aguas
d.e  Europa.  que,  algunas  veces,  cuando  ‘un  buque  armado
abiia.  el  fuego  sobre  an  submarino,  no  sólo  contestaba  éste
con  sus  cañones,  sino  que  lanzaba:  simultáneamente  un
torpedo  contra  su :adversarjo.

Otra  invención  proyectada  para  proteger  a  los  buques
dque  tratanms  contra  las  mnas  fondeadas,  fué  también
ofrecida.  al  Gobierno  americano.por.Mr  Fish’er.  Consiste  eh:
un;aparato  en  forma  de  torpedo  qué  se  gobierna  desdé  el
puente  o proa  de:! buque  protegido,  pero  con  completa  j:
depde,)cja  ‘Lleva  un  mOtor’eléctrico  alojado  en  Un co
p:aitim.iento  estanco,  y  la .rorri’ente  necesaria  para  moverlo;
y  gobernai  el aparato,  es  suplida  por  ‘un cable  que  va  unidÓ
al  buque.  Un  propulsor,  parecido  al  del  torpedo;  i.mpuls’a al;
r,strea  minas  a  través.  del  agua,  y  le  cubre  una  defensá.pra

prQtegerIee  eontaeto  del  cable.  De  la’préa.  del  aparato;’:
uno  por  :cda  banda,  partm)  dos  brazos,’ los .calés  se  man
tinena.flote  por  medio  (le’ cámaras  de  aire,  y unos  tiInons:
co.!..ocados a distancias,  convenientes  los  coí  ervan  orienta-’
dos.  De.eada  b’azo,’cuy  lpngitud’  es de. 25’ies  peden  va
rios  cables,  ligados  ‘poe su parte  inferior’  a una  cadena  traus
versal,  que  terminan  en  tinos  rezones,;cuyo  objeto  ‘es  des-.
prender  las  minas  fondeadas.  ‘que  se’  encüentre1i  pér  la
pn)a  Este  aparato  navega  a  una.  di.tancia  de  100 ‘a  200:
pies,  por  delante  ‘del  buque,.el  cual  ‘de.esta  manera  ‘que-,
da  SUfieienteIflefl.g  protegido  cbntra  la  explosión  de  unh
niina.  JJn.rnecanismp,  parcialmte  éornpuesto  de. electré;’
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iiag»etOS  e  instalado  en.  el  cuerpo  del  dragamifla5,’
para  gobernRr  este  aparato.  Estos  magnetos  mueven  tam
bien  la  serie  de  timones  unidoS  a  los  brazos  .qu.  .sostiCfle
los  cables  de-rastreo.  Es  evidente  que  dichos  brazos  encon
trarán  considerable  resisteflCi  al moverSe  a través  del  agua,
y  los  timoneS  orientados  a  los  debidos  ángulOs  conservarán
aquellos  extendid0

Este  sistema  de  dragar  minas  fué  aplicadP  a  todos  los
tipos  de  buques  que  operaban  en  aguas  peligrOsas  su  ma
nejo  resultó  fácily  sencilla  y  barata  la  constrU0ci

ReorganiaClÓI  de la Flota.—La  Marina  de  ls  E• tads  Uni
una  vez  terminada  la  guerra,  ha  divididO  sus  fuerzas

principales  en  ties  grandes  Escuadr  Uatfladas  del  AtláPti
co,  del  Pacifico  Y  AsiátiCa-  qu  mandan  el  vicealmirante
Henry  B. Wilsofl,  el contra1rnirte  Hugh  Rodmafl  y  el  vice
almirante  W. L. Rogers,  respeCtiv  e11te,  los  cuales  tendrfl
la  categoría  de  Almirante  ene’  desempeño  de  sus  matdos.

Lás  Escuadras  del  Atlántico   delBací0.  se  comone1
de  fuerzas  equivale1)tei  con  el  objeto  de  crear  una  nob1
cipetefl0.m1t  lós  tripulantes,  de  ambas  Flotas,  en  ‘sus
diversas  actividade5,  como  ejercicios  de  tiro,  conservación
del  materiah  ejercicios  tácticos,  maniobras,  etc.

Por  lo  menos  una  vez  al  ato,  las  dos  escuadras  harán
maniobras  una  con  la  otra  para   proble-;
mas  de  la  guerra  en  las  cuales  se  pondrá  a  prueba  la  peri
cia  de  los  oficiales  que  ejerefl  el’ alto  mando,  es  decir,  que
no  sclarnente’se  harán  ejercicios  diarios  para  Órear  o  batir
los  reeord5»  en  las  dos  Flotas,  sino  que  se  hará  una  pruea
definitiva  en  la  que  se  desen  olverán.los   55  más
importaptes  Que trae  consigo  una  gran  gierra:Por  medio  dél
operacifles  de  conjunto.  ‘

LaFlOta  asidiiC  e  cÓmpOIle de  los  biquS  ás  a. ro
pósitO  para  salvagrdar  los ntreSÇs  americanos  en  esta
parte.  del  munO.  ‘

La  Escuadro  del  Átkínfico  está  constituida  por  cuatro
djlShifl05  de  acorazados,  dos  divisiones  de  cruceros,  diez  yr
ocho  divisiones  de  destrOYers,  tres  divisiones  de  .submari’
nos:y  dos  divisiones  d0  lanzatuinas.

La  Escuadra  del  Pací ficase  compone  de  cuatro  dlvjsi.O
nes  de  acórazados,  dos  divisiones  dó  cruceros,  diez  y  o.dbo
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divisiones  de  destroyers,  dos  divisjues  de  submaririosy
dos  divisiones  de  .Ianzarnjnas; Los  buques  asignados  a  am
bas  Flotas.y  sus  distribuciones  son  las  sig1iontes:

IIOIU  dci

Alrniraniejeíe.  almirante  Henry  Ji.  f’Vits0  Buque  iii-.
ignia:  Pennsylyania

Segunda escuadra de acorazados.

División  número  3.  Go  rami,’afl(e  R.  J)  fones:  0onneL
ticut  (barco insiqniaj,  Louisjana  New  Hampshire  y  Kansas.

División  núnejo  4• Gofltrainjrazte  7’  Washjnç..  Mm
sesota  (barco insiqnja),  South  Carolina  y  Michigan,

Tercera Cscuadra de ac’azaiJi,s

ContJalmik.a.flfe  ]  1V. Eheie.  Pennsylvanja  (buque  ii
nia).

División  número  5: Utah  (bac   Fli>rida  Dehi
wre  y  Nortji  Dakota,

.Divisi  número  7: AimitantL  Venry  B, Wiison:  Pennyl_
vánia  (buque  ‘nsiqnia);  Oldahonia  Nevada  y  Arizona.

Primera escuadra de CrucerOs,

Divij  núrnei’J 1: Huntingtcn  (bctrco iq’,  it),  Whee
ling,  Topeka  y  Cstine,

Tercera escuadra de destroyers ec actívn)

Contraluz  iranle  :C. .P.  Piun1’eg  Rochester  (buque  in—
8ignia)

PRIaIERÁ  FLOTIiLA,  Buqueapoo  Dixie.  J)ivisión número  5,
CaldwelI,  Cr1ven,  Gwiu,. Conner,  Stocktoi  y  Manley.  Divi
.sión  número  6: Little,  Kimborly  Sigournóyregoy  Strong-.
ham.y  Dyer.  Dirjj  n’ún.zero7: Colhoun  Stevens,  Mckee,
Robinson,  Ringgolci  y  Mekean.

SEGUNDA  FLOTILLA.  Rochestør  (barco  insiqnja).  Buque-,
apoyo  Bridgeport  (conisjo’nj  temporalmente)  Biv.i.gjó:n 
mero.  8:  Harding,  Gridley,  Fairfax,  Taylor,  Bou  y  Mahan,
DiVjs.jón  número  9:  Murray,  Israel,  Luce,  Maury,  Lansda1ey

8tribJfig,  División  número.  28:  Belkuap,  Mc.Cook,  Mc.C.
1a,  Rodgers,  Ingrazrt  y  Bancroft.

TERCERA  FLOTILLA.  Rochester  .(bare,  insiqnia,  Buque-,.
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apoyo.  Fanther  (ccnisionad0  ernporalmene).  División  nú.inÉ
ro  19: Breekenridge,  Barney,  Blake1,  Biddle,  Dupont  y Ber
iiardou.  División  número  20:  Eflis,-  Cole,  J.  Fred  Tabot,
Hale,  Crowniushield  y  Tillman.  Diviión  núnicro  22:  Mere
4ith,  Bush,  CoweU,  Maddox,  Boone  y  Kaik.

p!imera escuadra de destroyers (en reserva.)
Buque  insignia:  Chester.
SÉPTIMA  FLOTILLA. Buque-apoyo  (no  desigvad.).  División

número  1: Cnssin,  Balch,  Benham,  Duncan,  Downes,  Aylwin
y  Parker.  División  nionero  2:  Erieson,  O’Brien;  Mc.Dougal,
Winslow,  Cushing  y Nieholson.  División  número  3:  Vado
wortli,  Conyngham,  Tucker,  Wainwright,  Porter  y  Curn
mi  o gs.

OCTAVA FLOTILLA. Chester  (barco. insignia).  Buque-apoyo
4.no:designado).  División  número  4: Davis,  Allen,  Shaw,  Wil-

kes,  Campson  y  Rowan.  División  número  25:  Dahlgren,
Goldsborough,  Semmes,  Satterlee,  Mason  y  Graharn.  Divi
sión  número  26: Chandier,  Southhard,  Hovey,  Loiig,  Breo-
me  y  Alden.

NOVENA FLOTILLA. Ohester  (barco insignia).  Buque-á  poyo
(no  demycado).  División,  número  27:  Hul;field,  Brooks,  G11
mer,  Fox,  Kane  y  Hutiiphreys.  División  número  24:  Hope
well,  Thomas,  Haraleii,  Ahbotl,  .Bagley  y C[emson.  i)ivisión
número  36: Dickerson,  Leary,  Schenck,  Herbert,  13.  y  19.

Grupo de subma,inóS del Atlántico.
División  número  7:  buque-apoyo  Camden,  S. 4,  S. 5,  S. 6,

S.  7,  S. 8,  S. 9, ‘S. 10 y  S. 11.  División  número  12:  buque-ap0
jó  RainboW,  S.  25, S.  26,  S; 27, S.  28 y  S.  29. División  nútne

 15: huqueapoyO’BUShflelI,  A. A. 1, A. A. 2  y A. A. 3.

Grupo minador del AtlántiO.

PRIMERA ESCIJADRA ((anzconina:s): San  Francisco  (barco in
signia)  y  Shawinut.

SEGUNDA ESCUADiA (dragaminas)  .i)ivisión  número  1: Auk,
nr1ew,  Orebe,  Osprey,  Pigeon  y  Woocoek.  División  nú
-mero  2:  Chewlnk,  Cormor:ant,  Lark,  MaIlard,  Qual  y  Swan.

Servicios auxiliares de la Flota del Atlántico.

Gontralmiraflte  IT. 111. ,P. lIuse: Columbia  (buque insijnsa)..
.  Buque-taller:  Prometheus.  Buques-hositaieU  Solac.o  y

To  iixxv  .                     -. 6
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Mery.  Buq-ites de  aprovísiona,njeo;  Bridge  y  Oulgoa.  Bu—
qles-tanqes  para  petróleo: Nereus,  Mare,  Nero,  Caesar,-Pro_
taus,  Aethusa,  Maumee  y  Pecas..  Bwjae  reparcidor  de  blan—
cos:  Lebanon.  E  vol ,adores  Allegheriy,  Sagamore,  Pau—
xant,  Patapseo,  Lykéus  Arapahu,  Chomurig,  Wando,  Poto—
mao,  Peacock,  Warbier  y  Wiflet.

IFIUtL  dCZ  D’oáco.

.Alini’rantejefy  Ala-tirante  Jfuqh  1?od’man.

Buque  iflsijn-ia:  New  Mexico.

Primera escuadra de acorazados.

División  número  1.  Vicealmirante  a  S. Wiiiiams:  Yirginia(barco  insqnia),  Neiv  Jersey  ‘  Rhode  Is’and.

-  División  número  2.  Gontral,nirante  1V. B.  Shoemakgr
Georgia  (bureo insirnia),  Neb.raska.y  Vermont.

Cuarta escuadra de acorazados.

Divii6n  número  i.  C-ontraimirci?úe R.  E.  Cooníz: Wyo
ming,  Arkansas,  New  York  y -Texas.

Divisi  número  3: New  Mexico  (barco  -insignia),  Tenne—

ssee  Idaho  y  Mississippi.

Segunda ecuadra de cruceros.

Dvisjón  número  2:  Seattle  (barco  insignia),  Cleveland,
r)eiiver,  Tacorna, Marbiehead,  Machias  y  Vicksburg.

Cuárta escuadra de destroyers (en activo.)

()ontralmirante  II.  A.  Wiley.  Birmingham  (buque  iti
signia).  -  -

CUARTA  FLOTILLA. Buque-apoyo  Melville.  División  núm-
ro  10: Schley,  Champliu,  Mugford,  Chew,  Hazelwood  y  Wi-
itianis.  --Diviión  número  li:  Crane,  Hart,  Ingraham,  Lud1o,
Burns  y  Anthony.  Div-is-ió  número  12:  Lamberton,  Radford,
Montgomerv,  Breese,  Garnble y  Ramay.  -

QUINTA  FLOTILLA.  Barco  insignia  Birniingharn.  Buque—
apoyo  Pi’airie.  Divisióú  número  13:  Buchanam;  Philip,  Upa-
hur,  Greer,  EIliot.y  Aaron  -Ward.  División  núnie-o  11: Rath
burne,  Talbot,  Dent,-Dorsey,  Roper  y  Wc ters.  División  mí--
mero  15:  Tarbell,  Yarnalj,  Wilehes,  Evans,-  Lea  y  Woolsey.

SEXTA FLOTILLA.  Barco  -insignia  Birmingham.  Buque.
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apoyo  BafíalO  (ebsnisiOfl0  temporaimc  ¿e).  DivsióW  núne
ro  16: Tattnail,  Badget  Twiggs,  Babbitt,  De  Long  y  Jacob
Jones.  Divioiófl  n?mero  17: Howard,  Kilty,  Iennispn,  Stns
bury,  Claxtoil  y Hamilton.  Div ¿sión  númerO  18: Bogg5,War
Falmer,  Thatcher,  Valker  y. Croshy.

Segunda escuadra de destrOYCTS (en reserva.)

.T3t4 que  jnsiçjflici  Saleni.
DÉCIMA FLOTILLA.  Buque-aPOYO  BlackhaWk  (vomisionada

temporalmente).  Di visión  nibneo  9:  VeIles,  -Auliek, ‘Turiler,
Gillis,  De.lphy  y  Mc.DOiIflUt  División  númerO  30:  Laub,
Mc.  Lenahafl,  Greefle,  Ballarcl  y  Shubriek.  Divisiófl  n-ísne—
ro  31: Bailey,  rrllorntofl,  Moriis,  Tingey,  Swasey  y  Made.

UNDCfl,I& FLOTILLA.  Barco  insignia  Salem.  Buquc-aP0!Jo
(no  1iynado).  Divisió7  númerO  22:  Sprostofl,  Rizal,  Mcken
zie,  RenshaW,  O’BannOfl  Hogan.  División  númerO  23:  Sin
clair,  Mc.CaWleY, Mody,  278, 279 y  280. División  númerO  35:
212,  213, 214, 215, 216  y 217.

DUoDÉOIiA FLOTILLA.  Barco  iOSigflia  Salem.  Buque-aPO
go  (iiO  dci  gando).  División  núniCJO  32:  Ghmjncey,  Fuller,
Percival,  John  Francis  Burns,  Farragut  y  SornerS.  Divisiói
núnierO  33: Stoddert,  Reiio,  Farguhar,  ThomPSOfl, Kennedy  y
Paul  Hamilton.  División  númerO  34:  William  Jones,  Wood
bury,  S. P.  Lee,  Nickolll,  Young  r  Zeilin.

Grupo de submarinos del Pacifico.

Diciión  número  11.  Buque-aPOYO  Savannah,  S.1, S.18,
8.19,  S.20,  S.21,  8.22,  S.23  y  S,24.  División  númerO  16:
buque.a19090  Beaver,  S.31,  8.32, S  S.34,  S.35 y  S.36.

Grupo minador del Pacifico.

 (LANZAMINAS): Fiat  Baltirnore  y  Aroos
took.

CUAJíTA  ESCLJADRA (DRAGAMINAS):  División  número  3: Or
tolón,  Partridge,  Redwing,  Sea  GuU,  Thrush  y  WhippOor
will.  División  numerO  4:  Tanager,  Lapwing,  Tern,  Bittern,
Sandpiper  y  Vireo.

ServICiOS auxiliares de la Flota dci Paelflco.
i3qaC  insignia  MinneaPOITS.

Buquc-talle!  Vestal.  Buque.liOSPitat:  Coníort.  Buqa8  cte
ap  rovisioó  umien ¿o:  Rappahaflfl0Ck  Glacier  y  Celtio. Buques-
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anques  para  petróleo:  Orion,  Vulcan,  Neptune,  Brutus,  Jupi
ter,  Jason,  Neches,  ICanawha,  Ouyarna y  Brazos.  Baque repa..
rador  de  blancos: Nanshan.  Remolcadores:  Iroquojs,  Ontario,
Sonoma,  Ilndaunted  Dreadnaught,  Aspinet,  Mohave,  Sea
Boyer,  Brant,  Cardinal  y  Gannet.  Buque  reparador  de  radio-
tele qraj’ía.  Saturn.

en

Cruceros:  Pittsburg  (buque  insignia),  Galveston,  ChaÚ
tanooga,  Des Moines,  Sacramento  Olyrnpia,  Eagle  núm.  1,
Bagle  núm.  2y  Bagle  núm.  3.

Destroyrs.  Badger,  Barney,  Belknap,  Blukely,  Orane,
Dorsoy,  Evaus,  Greene,  Greer,  Gridley,  Hazelwood  Israel,
McOook,  Upshur,  Willian-is,  Acron  Ward,  Lea,  Luce,  Man
ley,  MeCalla,  Ellis  y  Roper.

Buques  apoyo:  Bridgeport,  Han n iba 1, Leonidas,  Buffalo,
Panther  y  Black  Hawk.

Buques  de  salvamento  Chesapeake,  Manna  Hatta  and
Utowoia  h.

y  yates:  Anderton  Bartiegat,  CahilI,  City
of  Lowes,  Concord,  Constoga,  Crieejeth,  Dreadiatxght,  Hin
ton,  Hubbard,  Mc Neal,  Penobscot,  Undattited  Goliah,  Pa
tapsco,  Patuxeit  and Noiria.

Dragamj5.  Ctirlew  Osprey,  Robjn,  Turkey,  Swaji,
Xingfisher,  Bobljnk  Swajlow  Rail,  Pollean,  Eider,  Teal,
liaron,  Oriole,  Sanderling,  Auk,  Tauger,  Lapwitig,  Avoeet
Whippoor  fil,  Lark,  Quaji,  PengtiiI  Chewink,  Widgeozj,
Woodoock,  Sea  Guli,  Greba,  Flairilago  Thrush.  Trawiers:
Ashton,  fllackhorn,  Buckl0y  T, Buckley  R,  Buron,  Caharty,
Clark,  Olay, Coclirane,  OoJliris, Duffy,  Dunkan,  Darold,  Fitz
gerald,  Grahain  J,  Graha  T, Hendrix,  Joh115011, Lauu(iry
and.  OaIdwolI.

Almirante  Jefe:  ITieeal;n,iraizte 1V. E.  Rogers.
PRIMERA ESCUADRA; Barco  insignia  Brooklyn  La  ¡o’man

tres  divisiones  y  un  grupo  de  buques  auxilia-es,  cxisticnd0
adeflds,  cuatro  estaciones  navales.  -

Buques  destacados.

En  Santo  DOmjntJO.  Peona  y  May. En  St  Thomas:  Vi
xen.  En  Cnantánamo.  Osceoja.  En  Pearl  Harbor:  Chicago
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(barco  estación).  En  Ber»vuda: Tallahasee.  En  Constaflti20PLm
ScorpiOfl  (barco  estación).

En  expectación de omisiófl o destino.

Acoraza(toS  Alabama,  Illinois,  Kearsage,  KentuckY,  Ore
gon,  WisconSin,  Indiana,  MassachusettS  y Iowa.

crucerOS:  Cincinnati  y  Raleigh.
Monitores:  MontereY,  MonadflOck,  Amphitrite  y Ozark.
CañonCrOS Dubuque,  AUIIaPOIIS, Marietta,  AnniStOfl, Pe

trel,  YorktoWfl,  Samar,  y 6  máS.
DestrOYerS  ainbridge  Barry,  Dale,  Decatllr,  HopkinS,

Hall,  LawreflCe,  Me  DonoUgh,  Paul  Jones,  preble,  Percy,
Stewart,  TruxtOn,  WhippIe,  Wordei1,  Smith,  LanlSOll, Pres
ton,  Flusser,  Reid,  Paulding,  DraytOn,  Roe,  Terry,  Perkifl,
Sterrott,  Mc Cali, BurrOWS, arriflgt00,  Mayrant,  Monaghan.
TripPe,  Waike,  Ammell,  PatterSOfl, Fanning,  Jervis,  HenleY,
Beale,  Jonett  y Jenkifls.

Dragain:  AndeitO1b  Barnegat,  CahilI,  City  of  LeweS,
Concord,  onestog0,  DreadllaugM,  Genesee,  Goliah,  IliritOn,
Hubbard,  Me Neal,  Montauk,  Nahant,  Penobsüot,  SeaROVer,
Undaunted,  Utowafla  y  Arctic.

Buque  apoyo: Alert.

Buque  auxiiiar.  Sterling:
TranSpo)te  Hanoock.
‘ates:  Aphrodite,.C’0  iv,  Galatea,  Harvard,  Marga

ret,  Nahirna,  Nonla,  Piqua,  Rambler,  YanktOIL  Despateh,
Nokomis,  Sialia,  AreturuS,  Bache,  Explorer,  ForWard,  isis,
SurveyOr,  WenOflah,  AlbatroSS  Fishhawk,  .Dorothea,  Kwa
sind,  Eagle,  Remlik,  Ranier,  Christabei,  Corona,  Druid,
EmeUfle,  Wadefla,  Wanderer,  Yscoma,  Syiph  y Niagara.

iju  remolcador.

En reserva o en expectación de ella.

Acora5.a(105 Maine,  MisSOU1i y  Ohio.
Crcer0S  acorazados: FredeiiCk,  Montana,  North  Carolina,

South  DakOta,  Charleston  y  St.  Lonis  (en  reserva  tiene  el  10
 100 de  su  dotación).

Monitores:  Cheyflfle,  TallahaSee  y  Tonopah.
Gañonero:  None.
Buque  hospital:  Solace.
Submarifl0S:  Un  número  a  detallar  en  listas  snplemeu

tapiO S.
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Destroya,.5  De  los  asignados  alas  eseuadi.as  1•a  2.0, aa  
4.,  pasarán,  alter,latjvainei0  a  esta  situación  los  que  de

signe  el  Ministerio,  segán  nstruecines  que  van  a  ser  die
tadas.

EI.prasupuAs0 de Marina y Ña orédit  para aviación navaL—_
Después  del  acuerdo  final  de  la  Comisión  inixta.deI  Congre
so  y  el  Senado  norteamericanos  se  remitió  en  1.0 de  julio
at  Presidente  de  los  Estados  Ujdo5  para  su  saneiói,  el
presupuesto  de  Marina,  cuyo  importeasciendea  616.000.000
dollars  (3.190.880000  Pesetas  oro),  de  los  cualés  se  destinai
133.000.030 dollars  a proseguir  las  C0flsttuceiones  de  buques
del  programa  de  1916 y  a  cubrir  el  mayor  precio  a  que  re
sultan.

Aunque  el  Ministro  de  Marina,  Danjeis  expuso  prevj..
mente  la  necesidad  de  que  los  servicios  de  aviació,  naval
se  dotaran  con  la  suma  de  41.000.000 dollars,  Oil  el  presu
puesto  aprobado  en  definitiva  sólo  figuran  25.000.000  para
esa  atención,  siendo  su  detalle  el  siguienf.

Para  los aparatos  aéreos y sus  pertrechos destina
dos  al servicio de Ja Flota

Para  adquirir en  el extralijero  cinco  aviones  de  tipo

especial
Para  edificar en  terrenos  del Estado  dos  hangares

para  dos dirigibles  grandes
Para  construir  un dirigible rígido
Para  comprar en el extranjero mi  dirigible del  tipa
-  más  moderno
Para  transformar el buquetanq1  Júpiter  en trans

porte  de  aeroplatws
Para  convertir  dos  ba’cos  mercantes  en  buques

auxiliares  de las fuerzas  aéreas
Para  el sostenjmientc  de  las  estaciones  y  factorias

de  aparatos  aéreos  y  fábrica  de  heliuni
Para  continuar  las  experiencias,  y  desarrollo  de

todos  los  tipos  de  aparatos  aéreos
Para  equipos  aéreos  de  la  Infantería  de  Marina
Para  otras  atenciones  e imprevistos

 

6.7OO.Ofl
61  .000

9.640.743

-  --25.000.00))

Se  utorzt  l  Ministr0  de  Marina  para  indomniz.  los
daños  que  Ocasio]fl  en  las  propiedad  parictj1  r’  los

3.027.250

IÓ0.000

.7QO.Ooo
1.500.000;

.500.000

700.000
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aparatos  afectos  a  la  aviación  navaL  siempre  que  el  inportO
de  la  reclamación  no  exceda  de  51)0 dollars,  y  debiendo  dar
cuenta  detallada  al  Congreso.

De.  los  exresad05  25.000.000 dollars  no  podrá  gastarSO
ninguna  cantidad  en  sostener  máS  do  seis  estaciones  aéreas
principales  en  el  litoral  continental  de  los  Estados  Unidos,
ni  en  construir  talleres  para  fabricar  aeroplanos.

El  Ministro  de  la  Guerra,  el  de  Marina  y  el Director  ge
neral  do  Correos,  redactar11  una  estadística  del  conjunto
de  aparatos  aéreos  que  existan  en  sus  resp.ectiv.os  departa
mentos  el  día  1.0 de  noviembre  de  1919, la  cual  deberá  so
rueterse  al  examen  del  Congreso  en  la  sesión  inmediata
siguiente  a  dicha  fecha,  expresando  el  número,  tipQ  ycosto
de  todos  los  aparatos  construidos,  en  construcción  o contra
tados  y  pendientes  de  constrUirse,  así  Corno  el  número  y
tipo  de  los  aparatos  a  construir  en  los  talleres  del  Estado  y
tros  varios  antecedeflto5.

FRAMCI

El  salvamento del €MirabeaU».El sábado  8  de Febrero  de
1919,  el  acorazado  francés  MirabecU,  al  mando  del  capitán
de  navío  Revault,  varó  sobre  un  baj.o  e  rocas  calcáreas  a
720  metros  del  fuerte  Constantino,  en  la  orilla  Norte  de  la
boca  de  la  bahía  de  SebastoPol.  El  accidente  se  produjo  du
rante  un  violento  temporal  del  Oeste,  en  una  tormenta  de
nieve,  que  no  dejaba  ver  a  30 metrosde  distancia.

El  acoraZad0Ya1  de  popa  y  estuvo  en  situación  muy
nrítica  durante  el  temporal,  que  empujaba  al  barco  más  y
más  sobre  las rocas.  El  mal  tiempo  calmó  algo  en  la tarde  del
día  siguiente;  pero  después  de  una  calma  relativa,  volvió
con  más  fuerza  los  días  11 y  12, soplando  el  viento  del  NO.

El  cañonero  Pervenche,  que  auxiliaba  al  MirabewL, . fuó
jrrojado  sobre  las  rompientes  y  perdió  once  hombres  d
su  tripulación.

El  acorazado,  encastrado  en  el  escollo,  pudo  resistir  el
temporal,  pero  las  olas  destrozaron  y  barrieron  todo  lo que
babia  sobre  cubierta.  ra  impedir  que  el  buquese  interfla
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SP  más  en  el  escollo,  e  fondearon  cuatro  fuertes  anejas  en
dirección  del  viento,  que  Jo inmovilizaron  por  completo.

Pasado  el  temporal,  y  en  un  Consejo  celebrado  entre  las
autoridades  de  Marina  rusas  y  francesas,  se  acordó:  1.°,  ali
gerar  el  buque  en  una  tercera  parte  d  su  peso,  o  sea  en
unas  6.000 toneladas;  2.°, abrir  en  la  roca  un  canal  de  siete
metros  de.profundjdad  para  que  el  buque,  con  dos  metros
menos  de  calado,  pudiera  saiir  de  su  prisión,  y  3•0,  que  el
peso  que  se  fuese  sacando  del  buque  se  reemplazase  por
agua,  para  mantener  el  buque  pegado  a la  roca,  hasta  el  ¡no—

rnento  Oportuno,  en  que  se proceder.ja  a  achicar  este  agua
para  hacerlo  flotar.

Se  extrajeron  J.8í)0 toneladas  de  carbón  trabajando  coi
un  frío  hasta  de  10  bajo  cero,  despuós  700 toneladas  de  mu
niciones  y  otras  1.000 de objetos  pesados:  máquinas  auxi
liares,  calderas,  etc.,  y,  por  último,  2.000 toneladas  de  arti
llería  y  coraza,  echando  fuera  cuatro  cañones  de  30,5 y  doce
de  24 y  una  hilada  entera  de  placas  de  blindaje  de  la  cintunt
y  también  de  las  torres.

Por  otra  parte  los  buzos  se  Ocupaban  en  abrir  el  canal
cii  la  roca  y  reparar  los fondos  del  acorazado

Todo  hubiera  marchado  perfectaniente  de  no  haberp.
aproximado  el ejercito  rojo  a Sebastopoi,  penetrando  en  Cri
mea  y  ocupando  Sinferopoi  hacia  mediados  de Marzo.  Como
el  Mirabeau  estaba  cerca  de  la  costa  y  fuera  de  la  zona  de
fendida  por  las  tropas  francesas,  urgía  sacarlo  del  escollo.
antes  que  fuera  atacado  por  los  boleheviquistas;  habióndose
dispuesto  todo  para  abandon1.lo  y  volarlo  en  caso  de  nece
sidad.

El  4 de  abril,  aprovechando  una  calma  del  tiempo,  se  hi
cieron  todos  los  preparativos;  empezándose  a  achicar  el
agua,  que  servía  de  lastre,  y  el  6, por  la  mañana,  el  buque
estaba  a  flote  y  cobrando  de  la  cadena  de  una  fuerte  anda
salió  de  su  prisión,  protegido  durante  la  operación  por  el
crucero  ruso  Kaqoud y  auxiliado  por  Cuatro  potentes  rernol
cadores,  los  cuales,  en  cuanto  salió  de  los  escollos,  lo  toma
rón  a  remolqne  y  lo  llevaron  al Arsenal,  entrando  ensegui.
da  en  el  dique  seco  de  carenas.

Entre  tanto  los  boleheviquistas  continuabati  su  avance  y
atacaron  a  Sebastoj  por  la parte  de  Inkerman.  El  ataque
duró  tres  días,  eJ 1.5, 16 y  17 de  abril.  El  16, los  parlalnenta.
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nos  rojos  quisieron  obligar  al  almirante  Amet  a  evacuar  la
plaza  inmediatalflehlte.  El  Almirante  rehusó,  pues  quería  em
barcar  en  buen  orden  las  tropas,  los refugiados  rUSOS y todo
el  material  del  MirabeW  y  de  la  guarnición.  Los  boleheVi
quistas  no  quisierOfl  oir  nada  y  dirigieron  un  uLLirnatufl al
Almirante  para  la  evacuaCió1  inmediata.  La  respuesta  frap
cesa  no  se  hizo  esperar:  la artillería  de  los  acorazados  Jean
Bart.  France,  Justice  y  Vergniaud  abrió  el  fuego,  tirando
por  encima  de  la  ciudad,  sobre  las  líneas  enemigas,  que  se
extendían  desde  el  cementerio  inglés  hasta  la  torre  de  Ma
lakoff;  los  oicheviqU1Sta5,  que  perdieron  un  10  por  100 de
sus  efectivos,  se  ocultaron  en  las  viejas  trincheras  franco-
británicas  del  sitio  memorable  de  1854-55, que  aún  existen.

Los  o1cheViqUiStas  aceptaron  el  17 las condiciones  del  Al
mirante  y un  armisticio  fué  acordado  el  29 de  Abril.  La  eva
cuación  se  hizo  entonces  in  apremiOs,  dirigida  por  el  almi
rante  Amet  y  el coronel  IrounOfl,Y  en  muy  buenas  condieiO
nes.  El  Mirabeau,  cuyo  casco  interior  no había  sufrido  nada,
ni  llegado  a  hacer  agua,  reembarcó  las  placas  de  blindaje,
cañones,  municiones,  etc.,  auxiliado  por  el  transporte  La
Seine.  El  5 de  niayo, a  remolque  del  acorazado  Jastice,  aban
donó  SebastoPol,  arribando  a  Tolón  el  24,  sin  novedad.
(Extracto  de  Lli1atrati0n)._  yOND  SEsTURNAT.

Acorazados en  constUCI’•  hay  alguna  cuestión  que
en  nuestra  Marina  reclame  una  solución  inmediata,  es  la  re
ferente  a  los cinco  acorazados  en  grada  al  empezar  la  cam
paña  y  cuya  construcción  ha  sido  suspendida.  DichOS  bu
ques  son:  Flandre,  Gascogfle,  Normanclie,  Langa  doe  y
Béarn,  de  los  cuales  fueron  ya  botados  los  cuatro  prinierOs
en  20 de  octubre,  20 de  septiembre  y  19 de  octubre  de  1914,
y  en  1.0  de  mayo  de  1915, respeCtivamente.

Poco  después  de  sus  lanzamientos  se  abandOflar01  sus
trabajos  de  construcción.  Arsenales  Y  astilleros  privados
hubieron  de  dedicar  sus  actividades  a  abriear  armas  y  mu
niciones  para  el  Ejército,  de  tal  manera,  que  los  talleres
metalúrgiC0  no  pudieron  continuar  los  blindajes  ni  las  má
quinas;  aparte  de  que  las  torres  del  Gascogne,  encargadas  a
Fives-Lille,  cayeron  en  poder  del  enemigo.  Respecto  del
Barn,  sus  obras  fueron  muy  pronto  desatefldi5,  y  Si  OS
verdad  que  se  reanudaron  durante  un  período,  el  barco
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subsiste  en  la  grada  que  ocupaba  hace  cinco  años,  impi
diendo  cualquiera  otra  constrj1Ocjój  de  buques  de  guerra  
cTe comercio.

Las  cinco  unidades  son  del  mistuo  tipo,, desplazan  2520O
toneladas  y  deben  desarrollar  una  velocidad  máxima  de  21.
nudos  y  recibir  12 cañones  cTe. 340 milímetros  ‘lnontadós  en
tres  torres  cuádruples  .Qtió  va  a  hacerse  con  ellos?  El  pro
io  de  cada  buque  ora  de  75 millones,  o sea  ui  total  de  340
millones  de  francos,  y  a juzgat  por  los  datos-anexos  al  pre
supuesto  de  1914, el  último  que  se  votó  en  circunstancias  or
dinarias,  se  habrá  gastado  en  esos  barcos  unos  175 millones.
El  problen-ia  se  halla  ‘planteado  en  los  términos  siguiente5:
Abandonar  los trabajos,  pasando  a  pérdidas  y  ganancias  las
sumas  ya  invertidas,  y’ pagando,  ade:nás,  indernnjzacjes  a
las  casas  con las  que  se  estipuló  su construcción;  o prosegfr
las  obras,  en  cuyo  caso  no  sólo  habrá  que  satisfacer  el  irn
porte  de  los  contratos  correspondientes  sino  Soportar  el
alza  de  precio  do  los  suministros  no  contratados  aún  espe
iaJmeite  si  se  decjdjei’a  implantar  las  mejoras  dictadas  por
las  enseñanzas  de  la  guerra.  Cualquier  SÓlui6  que  se
adopte  resultará  onerosa;  mas  para  decidirse  a  continuar
los  trabajos  o  a  abandonarlos  definitivamente  es  Preciso
Oonsiderai’  la  utilidad  militar  deloscuatro  buques  y  los ser-
viejos  que  puedan  rendir.

Antes  de  exponer  el  punto  de  vistt  de  la  cuestión,  es  1ie-
cesarjo  definir  el  acorázado  en  su  aspecto  esencial.  En  sín
tesis,  es  el  acorazado  una  Plataforma  móvil  destinada  a  so

portar  la  artillerht  para  conducirla  al  lugar  en  que  es  nece
saria.  La  cualidad  primordial  del  aorazado  es- el  poder
ofensivo  de  sus  cañones;  las  otras  cualidades  fundamentales
son:  la  protección,  que  tiende  a  darle  una  relativa  invulne
rabilidad,  y  la  velocidad,  que  le  Perinfte  imponer  el  comba
te  al  adversario  si  éste  es  más  débil,  o  evitarlo  si  su  anta
gonista  es  más  fuerte.
•   Las  características  de  los  cinco  Plndre  están  lejos  de
integrar  superioridad  alguna.  Debían  llevar  cada  uno  12
piezas  de  340 milímetros,  siendo  asi  que  al  poner  sus  quillas
habían  adoptado  ya  otras  Marinas  calibres  superiores.  Está
bamos  persuadidos  en  1911-1-2 de  que  el  305 milímetros  res
pondía  a  todas.  las  necesidades,  Como  en  el  Ejército,  existía
el  convencimiento  de:que  el  cañón  de  75 niilímetrds  bastaba
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para  todo.  hizo  falta  que  condULrie’U1  la  energía  de  ivL.De1
cassé  y  el  buen.criteriO  del  almirante  Auber,  jefe  del  Estado
Mayor  general  para  que  so llegase  aaceptaL’Utl  calibre  rna
yor  que  el  de  305  milimetroS.  Al  iniciarse  la  constrUCCiÓ1
del  Flandre,  era  el  340 el  más  inferior  de  todos  los  caflóneS
navales,  según  lo  evidencia  la  tabla  siguiente:

C.LtBEE               rEsoE DEL  INOTECTIL  EN  K1Lour11os

MU1neLrOS.  Inglaterra.    FraneiN.    Italia.   Japón    Alemania.

406                             1.075
381       885      »       750    »     »       760
36      »                       635   676     »
343       635      »
340      »        605     »    »     »

De  donde  resulta  que  nuestro  grandes  proyectiles,  en
1914,  eran  menores  en  peso  y  calibre  a los  que  habían  de
disparar  cañones,  si  no  Oil servicio,  realizados  al  menos  en
las  marinas  de  alguna  importancia.

En  lo  que  abUndaje  se  refiere,  se  hallan  nuestros  acora
zados  en  una  situación  parecida.  En  Alemania,  el  Kaisel,.
que  empezó  a  prestar  servicio  en  1913, tiene  una  faja  acora
ada  de  350 milímetroS;  de  330 milímetroS  es  la  instalada  en
el  ,Queen Elizaelh;  de  348 la  del  Cristoforo  Colombo; de  305
la  del  acorazado  japonés  Fuso,  y,  por  último,  de  355 la  del
Pennsiitvaiua.

Entre  los  acorazados  contemporáneos,  pues,  sólo  hay
uno,  que  es  el  japonés  referido,  cuyo  blindaje  sea  menor
que  el  del  Flandre.  En  cuanto  a  velocidad,  se  observan  las
siguientes  cifras:  Kaiser,  23 nudos;  Queen Llizabeth,  25; Cris
toforo  Co!ombo, 25; Fuso,  22  1/4;  Pennsyloania,  21, y  Fiandre,
21.  Los  acorazados  franceses,  por  lo  tanto,  menos  poderosos
en  artillería,  figura  también  a  la  cola  en  protección  y velo
cidad,  y  eso  en  1914, porque  las  otras  rnarins,  después  de
cinco  años,  han  eonstruído  de  nuevo  y  perfeccionado  sus
buques.  Son  hoy. inútiles  y  anticuaos;  pertenecen  a. la  H:is
toria  y no  ala  épqca  presente.  .

Podrán  ser  mejorados,  rejuvenecidos?  Se  habló  mucho
de  ello  eh  laMarina,  y. e  aigue.  hablando.  Existen  proyec
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tos  en  determinados  ramos,  por  serles  muy  difícil  recoz]
cer  que  lós  Flaudre  eran  buques  rezagados  al  ser  puestas
sus  quillas.  Progresar  tanto  las  construcciones  navales  en
el  transcutso  de  la  guerra,  que  no  bastaría  poner  nuestr,s
acorazados  a  la  altura  de  los  de  su  tiempo,  sino  a  la  de

•  aquellos  que  han  construido  despuás.  Desde  luego  no  exis
tirá  el propósito  de  cambiar,  la  artillería  ¿Podríamos  nos.-
otros  reemplazar  la de  340 milímetros?  Esto  es  inseguro.  En
la  actualidad  no  se  trata  ya  de  los  calibres  do  381 y  de  400
Inglaterra  posee  un  cañón  mucho  más  potente,  el  457, cuyo
proyectil  pesa  tonelada  y  media.  ¿Vamos  nosotros,  delibe
radamente,  a  invertir  sumas  considerables  en  incorporar  a
nuestra  Flota  buques  armados  con  piezas  que  disparan  pro
yectiles  (605 kilogramos)  que  no  aleanzaia  pesar  la  mitad
de  los  utilizados  por  un  cañón  que  disparó  ya  contra  rl
enemigo?

La  permanencia  de.la  artillería,  en  calibre  y  disposicióji
bastaría  por  sí  sola  para  renunciar  a  la  continuación  de  los
acorazados;  sin  embargo,  so preveía  en  la  Armada  y  tal  vez
seinsista  aún,  en  modernizar  lo  relativo  a  proteeciii  y  ve
locidad.  Se  sabe  que  los  últimos  acorazados  ingleses  están
provistos  de  un  cajón  blindado  que  los  rodea  completamnei..
te,  y  cuyo  objeto  es  detener  los  efectos  de  la  explosiómi del
torpedo.  Las  pruebas  fueron  concluyentes,  y la  experiencia
confirmó  el  resultado  de  aquóllas.  Sería  una  quivocacjó
corstruir  ahora  buques  de  combate  sin  protegerlos  contra
un  arma  como  el  torpedo,  cuyos  progresos  son  constantes  y
cuyo  alcance  excede  de  16 kilónieti.os.  La  construcción  do
ese’cajón  blindado  no  se podría  realizai.  sin grandes  dificul
tades.  Para  cuatro  de  los  acorazados  (puesto  que  el  Béar,
está  aún  en  grada,  y  la  obra  se podría  efectuar’tes  de  lan
zarlo)  se  impondría  la  entrada  en  dique.  ¿Disponemos  nos
otros  de  éstos?  Se afirma,  pero  no  es  muy  seguro.  Nuestro
mayor  trasatlántjc0  France,  ha  sido  enviado,  para  ejecutar-
sus  reparaciones,  a  un  dique  de  la  Gran  Bretaña.  En  todo
caso,  aun  teniendo  diques  de  dimensiones  suficientes,  ¿no
sería  una  imprudeIcja  inmovjlizarlós  durante  años  para  me
jorar  buques  anticuados?

En  cuanto  a  veloéidad,  aún  es más  complicado  el  proble
ma.  Porque  al  construir  dicho  cajón,  aumentará  el  des1a-
zamiento  de  la  nave,  siendo  necesaria  mayor  potencia  de  mná
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quina  para  mantener  su velocidad;  y  de  querer  incremen
tar  ésta,  sería  indispeilsable  una  segunda  amp1iaOiI  de  la
fuerza  del  aparato  moto.  Se  calculó,  para  qué  los  Flandre
diesen  el  andar  de  21 nudos,  una  potencia  de  34.000 caballos;
la  cual  sería  preciso  duplicar  para  lograr  aquellos  fines.  Y
ntoneeS,  habría  que  saber  si  la  capacidad  del  buque  permi
tiría  alojar  sus  nuevas  máquinas  y  el  mayor  número  de
calderas.

La  cuestifl  se  resume  así.  Es  de  interés  para  la  Marina
continuar  la  construcción  de  barcos  de  guerra  incontesta
bleniente  inferiores  a  los  buques  en  servicio  cii  otras  Flo
tas?  ,Es  de  interés  para  Francia  gastar  tiempo  y  dinero  en
un  resultado  a  todas  luces  insuficiente?  Los  acorazados  del
tipo  Flandre  estáh  muertos;  son  víctimas  de  la  guerra;  es
preciso  considerarlos  así.  Las  cantidades  invertidas  en  ellos
deben  surnarse  a  las  detinadaS  a  municiones;  armas  dispues

tas  para  proseguir  la  guerra  y  que  la  paz  hito  inútiles.  (Do
Le  Temaps.)

Nuevo horario de la torre Eiffel-—Las emisiones  de la torre
Eiffel  con ondas  amortiguadas  son  las  siguientes:

Longitud     Sistemanora  de  GreenWIeIl          IransmislOn.
de  onda,     de chi5p5..-  .-.  -.-  ...-..-

9h  54m  a  Oh  551n  Boletin  ¡etereológiC0  2.600  musical

9-50  a  10-00  efiales  horarias  interna-  -

cionales2.600     íd.

10-2  a  10-5  Señales  horarias  sideraleS   2.600     íd.

1044  a  10-49  Señales  horarias  francesas   2.600     íd.

15-00  a  1-30  Prensa8.200     íd.

16-00  a  16-10  Boletín  tereológiCO..’   2.600   .  íd.

23-29  a  23-33  Seiales  horarias  atronó

micas  (batidos  ritiniCos)   2.400    ronca

28-44  a  23-49  SeñaIeShOtari1S  [ranceSaS   2.600   musical

23-49  a  23-51  Series  de  cifras  en  neta-

-              ciIfl con  los  batidos  rít

micos2.600     íd.

Están  en  estudio  modificaciones  a  este  horario.  Además,

por  medio  del  arco  Poulsen,  se  trasmiten  radiogramas  de-

prensa  a  lh  0Dm,  4h  3Dm  y  18hOOm.
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INGLATERFA

Reparación de Iniques durante la  campaa.  unión  de
otrn  much  industrias  inglesas,  la  de  reparaejór,  de  bu
ques  dió  ima  a  una  labor  xtraordjtiaj.j  y  sin  precedoits
Como  Consecuencia  do  las  necesjdaçl,s  deterxhjnadas  por  la
guerra  A  los  POCOS díts  de  abrirse  las  hostilidades  empeza
ron  a  llegar  buques  de  la.  Armada.  al  Tyne  y  otros  puertos
de  la  costaN.  E. para  entrar  en  dique,  sufrir  reparaciones

-        y ser  caenados  Aunque  esa  región  industrial  del  Iitora1in
glós  era  uni.versaJirjoito  Considerada,  en  tiempo  de  paz,
corno  la  más  capacita  para  efectuai.  reparaciones  urgen
tes  y  económicas  de  buques,  cascos,  máquinas,  calderas,  etc.,
su  labor  aliterjox’ a  la  campaÑa  se  redujo  casi  OXclusjvaIuer
te,  sin  omba’go,  a  atend  las  averías  de  los barcos  mercan

‘tos;  pero  las  demaidas  imperiosas  de  la  guerra  y  la  proxi—
raidad  dodichos  lugares  a  la  zona  de  operaciones  aconsej
ron  haáer  del  distrito  ¿1  más.importaiite  centio  naval  de
reparaciones  que  existió  en  el  Mundo,  simultaneando  la
atención  dedicada  a los  buques  de  comercio  con  la  exigida
por  los  dguerra  y  otros  de  tipo  inusitado,  que  habían  de
ser  ademas  habilitados  en  circunsta1]cijs  perentorias  y  te
niendo,  en  muchos  casos,  que  ser  reconstl.uidos  má  bien
que  reparados,  ‘dando-lugar  a, que  se  convirtieran  en  meses
las  sema,  anteriormente  invertidas  en  ejecutar  dicha
1abr.

Cuarenta  establecinilentos  independjejite  que  dispo-.
níah  de  46 diques  secas;  7 iotnsy8  gradas,  formabani  el
cornjuiito  del  área  industrial  organizada  al  efecto,  siendo
nurnerosisimas  las  naves  entradas  en  dique  y  las  reparadas.
a  fiot  bajo  la  inspección1 de  los  delegados  locales  de  la  Di
rección  do  Reparaejóti  de  buques.  Tan  grande  Vino  a ser  la

•     gravedad dó  la situación  militar,  y  tan  insistentes  y  eleva-
das  las  necesidades  de  elementos  obreros,  disminuídos  con
motivo  del  recilitamiento,  que  fuó  preciso  ac.udir  al  trabajo  o
de  las  mujeres,  cuyo  Concurso  respondió  a  las  esperanzas.
que  su  Cooperación  despertara.

Por  las  dificultades  de  acomodar  los  superdreadxiough
de  mayores  dimensiones  en  los  diques  privados  disponibles,
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se  hizo  indispensable  trasladar  peligrSaÍnOflt0  desde  su fon

deadero  del  Medway  a  darrow  Slake  el  gran  dique  flotante
del  Almirantazgo,  .capacitándose  así  las  entidades  construc
toras  del  Tyne  para.  reparar  y  carenar  los  acorazados  y cru
ceros  d  combate  ingleses  y  los  acorazados  yanquis.  En  este
aspé.eto  es  interesañte  referirla  exposición  formulada  hace
diez  años  al  ImirafltaZg0,  représentando  las  ventajas  que
el  Tyne  ofrecía  como  base  de  operaciones  y  las  convenien
cias  de  estacionar  nn  diqu.e  flotante  en  Jarrrow  Slake.  El.
entonceS  primer.  Lord  del  Almirantazgo  informó  i  la  comi
sión  régional  peticionaria  que,  según  dictámepes  tócnicos
no  era  Jarrow  sitio  adecuado  para  un  dique  flotante  y  que
el  io,  demasiado  estrecho,  tampoco  parecía  apropiado  para
diques  sécos,  a  pesaide  cuyas  rnanifestaéiOne5  de  14
nave,  desde  pequeños  dragaminas  a  los’ mayores  acoráza
dos  utilizarOfl  con  seguridad  comp leta  el  citado  dique  a
partir  de  su  instalación  en  Jarrow.  Slake.  Varios  de  los  nue
vos  super.dreadfloughts  y  cruceros  especiales  construidos

en  el  Tyne  emplearon  ese  dique  para  limpiar,  pintar  y  que
dar  listos  para  prneba  y  los  más  famosos  buques  de  la A,r
mida  británica  efectuaron  enól  amplias  carénas  y  repara
eiones,  figurando  entre  ellbs  el  Quei  Etizabeth, el  Warspi
te,  el  MarlborOI,  el’ Lien  y  el  .7 qer;  el  Qaeen May,  pérdi
do  luego  en  Jutlandia’Y  los  acorazados  yanquis  iC’W’OTt

Deiau;a’re, Texas,. Wyoming y  Goloeado, aparte  de  otros  bu
ques  especiales  norteamerica10s  destinados   fonder,  mi
ints  en  las  agués  septentrionaleS  del  mar  del  Norte.

E1.di que  flotante  del  Almirantazgo  se  destinó  preferefl-
i;emeite  a  1s  grandes  ‘buques  de  coinbae,  acomodándose
los  numerosos  barcos  de  menor  tonelaje  en  otros  varios  di
ques  pai.ticulareSEt1  ese  orden  de  cósas  son  dignas  de. elo
gio  muchas  :reparacioues  efectuadas,  cii  particular  las  rela
tivasa  los buques  considerabictnente  averiados  que  arribad
ron  después  de  los  encuentros  navales  de  HartlepOol,  Dog
ger.Bank  y  Jutlandia.  El  Tyne  era  el  puerto  natural  de  re
fugio  paralos  buques  rnayores,Y  superaba  a otras  bases  na
vales,  como  la  de  Rosyth,  porlos.  diques  disponibles,’  los
operarios  hábiles  y  los  stocks  de  material.  Tenía,.adefliás,  la
cos.taN.  E. la  inmensa  ventajade  reunir  un  gran. número  d&
entidades  industriales  aptas  para  colaborar  individualiflefl
te  cuando  el  daño  experimentado  por  ‘los  buques  fuera  d
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cierta  arriplitud,  pernhitieo  así  dividir  convenientennto
la  obra  en  Secciones,  con  objeto  de  confiar  cada  una  de  ellas
a  casas  distinta,  obtonié.bdose  una  celeridad  quedo  otro
modo  hubiera  sido  imposible  conseguir.

Entre  las  más  notables  reparaciones  ejecutadas  so  enea—
tan  las  del  Lien  y  el  Mco’lborough.  Aquel  crucero,  averiado
seriamente  en  Dogger  Bank,  llegó  al  Tyne  para  ser  alistado
con  urgencia.  No  disponidose  aún  del  dique  flotante  del
Almirantazgo  hubieron  de  corregirse  a  flote  los  daños  de
su  obra  viva,  que  alcauzahan  una  extensión  de  1.500 pies.
cuadrados.  A  su  llegada  al  río  se  le  remolcó  hasta  situarló
en  37 pies  de  agua  a  proa;  prolougádose  hacia  el  paritoque
de  la  quilla  la  avería,  cuya  parte  inferior  quedaba  a  iSpies
de  la  superficie  del  mar.  Para  practicar  las  necesarias  repa
raciones  se  Construyeron  .cuatro,cofferdains,  que  se  lirriaron
hasta  penatrar  suficientemente  en  el  agua,  ligando  a  ellos
bridas  cuyos  senos  pasaban  por  debajo  del  buque  para  ve
ir  a  hacerse  firmes  en  cubierta,  y  que  en  unión  de  otros
tirantes  de  jarcia  permnitieroi  adaptar  debidamente  los  cof
ferdanis  a  la  zona  averiada,  para  lo  cual  hubo  de.  ser  incli
nada  la  nave  80 a  estribor,  utilizándose  bombas  para  vaciar
los  eofferdams.  En  el  iuterioi  del  buque  so Contuvó  inicial:
mente  la  vía  de  agua  empleando  150 toneladas  de  cemento.
En  los preliminares  de  la  reparación  so  invirtieron  quince

días.  Veinte  placas  de  blindaje,  do  unas  250  toncladasde
peso,  fueron  SuStituídas  y  unos  20 compartimientos  se  so
metieron  a  pruebas  de   la  obra
en  siete  semanas.

El  Marlborozgh,graveniente  averiado  por  un torpedo  mi

tlfltlandia,  era  de  la  mayor  importancbt  dejarlo  listo  en  el
más  breve  período  posible,  para  incorpom-arlo  cuanto  antes
a  la  Flota  y por  la  necesidad  de  tener  libre  el  dique  flotante
del  Almirantazgo  en  aquel  crítico  período  de  la  campafín..
Al  señalsi-  e! plazo  de  seis  semanas  la  entidad  encargada  de.
la  reparación,  se  estimó  inverosímil  por  quienes  Conocían.
Ja  importancia  de  ésta.  Sin  embargo,  los obreros  accedieron
a  vivir  prácticafliente  junto  a  la  obra  hasta  lituana,  redu
ciendo  al  mínimo  el  tiomp.o perdido.  Alojamientos  para  co
mer  y  dormir  se  dispusieron  al  costado  del  buque,  en  el’
Najad,  y  los  operarios  trabajaban  desde  las ‘seis  de•la maña
na  alas  nueve  de  la  noche,  sin  más  intervalo  que  el  de  las’
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comidas.  Así pudo  .lograrse  qe  el  barco  saliera  de  dique  el
24  de  julio  y  que  abandonase  el  Tyne  el  2  de  Agosto,  eon
pleta  y;. satisfactoriamente  reparado.

Tiimbién  se  dedicó  en  parte  la  actividad  de  esa  región
industrial  a’ préparar  los  buques  destinados  a  conducir  tro
pus  al  mar  Blanco,  como  consecuencia  del  giro  do  los  acon
tecimiéntos  en  Rusia,  reforzando   proas  para  protegerlas
del  hielo,  forrando  de  madera  los  camarotes  y  espácios  ha
bitables,  e  instalando  calefacciones.  Otra  atención  importan
te  consistió  en  dota  de.plataforrnaS  y  artillería  a los  buques
de  comercio,  para  que  se  defendieran  de  los  submarinos,  as
cendiendo  a  1.852 los c’aiio’nes instalados.

En  resumen:  7.856 buques  de  guerra  y  mercantes  entra
ron  y  repararon  en  loá  diqües  de  la  costa’NE.  y 20.245  bar
cos  fueron  reparados  a  flote  en  ese  mismo  sector  del  litoral
británico.  (Del Shipbuilding  and  Shipping  Record.)

La  construcción de buques de guerra.—Desde  que se firmó  el

armisticio,  hubo  una  gran  reducción  en  la  construcción  nc.
val.  Mr. Long  y  el Dr.  Macnamara,  en  el  curso  de  un  debate
sobre  Marina  en  lá  Cámara  de  los  Comunes,  han  dado cifras
que,  aunque  no  son  rigurosamente  exactas  y  completas,
muestran,  sin  embargo,  aproirnadarneflte,  cómo’ se  redujo
el  programa.  El  11 de  noviembre  de.1918  se  había  dad  la
orden  de  ejecución  de  302 buques  de  guerra  y  806  auxilia
res.  Para  326 buques,  alcanzando  una  suma  de  42.500.000 li
bras,  fu&  anulada  esta  or4en.  Entre  estos  buques  había
comprendidos  tres  cruceros  de  combate,  tres  cruceros  lige
ros,  do  foadeadores  de  minas,  cuatro  conductóreS  de  floti
lla,  33 destroyers,  26  submarinos,  dos  chalupas  35  rastr.ea
‘dores  dé  minas  de  dos  hélices,  cinco’  rastreadores  de  minas
d  ruedas,  31 cañoneros  de  patrulla,  82 trawlers,  64 drifters,.
14  barcazas  para  llevar’hidroplanos,  21. remolcadoreS  yrun
barco  para  ciei’re’ de  puertos  con  cadenas.  Aparte  de  esto,
133  t’a’wiér  y 108 difters  se  están  terminando  como  buques
pesqueros.  ELnúmero  de  barcos  en vías,de  ternimiación,  ac
tualmente,  es  de.84 buques  de  guerra  y.l’lO auxiliarés..Entre
los  buques  de  guerra  en  construcción  se  incluye  un  crucero’
de  combate,  ‘el  Hood, 14  cruceros  ligeros,  cúatio  .destróyers
cnduetores,  83 destroy.ers  y  32 submarinos.  Algunos’ barcoa
estaban  en.talgrado’  de  éd’elanto  eilnoviemlire’  d.c 1918, quó.’
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liubierá  sido  poco  económico  renunciar  a  ellos,  y además  se-
dijo  que  una  parada  repentina  de  sus  obras,  hubiese  priva-’
do  al  mercado  do una  gran,  cantidad  de  trabajo.  Los  cruce
ros  ligeros  forman  una  considerable  partida;  seráii  dedica
dos,  en  gran  medida,  a  pasear  el  pabellón  británico  por  las
diversas  partes  del  inundo.  Los  nuevos  barcos  estarán  to
dos  terminados,  probablemente,  antes  de  que  el  próxi.in
año  estó  muy  avanzado.

La  construcción  de buques mercantes.—Según las  estadísti
cas  que  acaba  de  publicar  el  Lloyd’s  egi.ser,  en  el  Reino-
Unido  estaban  construy&mdose,  a  final  de  junio  último,  782:
buques  mercantes,  con  un  total  de  2,524.050 toneladas.  Estas
cifras  constituyen  un  ecorcl,  siendo  el  tonelaje  un  12 por  100
mayor  que  el  record anterior  de  2.254.845  to-neladas,  que  es
taban  en  construcción  al  final  del  primer  trimestre  de  oste-
año,  y  el  39 por  100 mayor  que  el  correspondiente  al  tri
mestre  de  junio  del  año  último,  el  cual  era  de  1.815.013 to
neladas.

Comparada  dicha  cantidad  con la  más  elevada  de  2.063.69k
toneladas  que  alcanzó  la  construcción  naval  antes  de  la  gue
rra,en  marzo  de’1913,elpresente  tonelaje  muestra  un aumen
to,  de  ms  del  22 por  100.

En  los  demás  países  del  mundo,  excluyendo  Alemania,,
el  número  de  buques  en  construcción,  en  30 de  junio,  era  de
1.744,  que  hacen  5.493.719 toneladas,  y  de  estacantidad,  nada
menos  que  994  barcos,  que  suman  3.874.143  toneladas,  se-
construyen  en  los Estados  Unidos.  Aun  cuando  el  tonelaje
CII construcción  cii  este  país  ha  declinado  desde  4.185.523 en
marzo  a  la  cantidad  acabada  de  citar,  es  todavía  26  veces
mayor  que  el  correspondiente  a  junio  de  1914, en  cuya  fe
cha  sólo  había  en  obra  45  buques,  que  totalizaban  148.51ñ
toneladas.  Los  buques  que  se  construyen  en  ‘los  astilleros
japoneses  suman  63 con  un  tonelaje  totalde  282.060, lo  cual,.
si  se  compara  con  18 buques,  con  un  total  de  91.510 tonela
das,  en  junio  de  1914, representa  un  aumento  de  más  del 20
par  100. Estos  datos  son  bastante  significativos,  pero  la  si
tuación  se  aclara  aún  más  si  se hace  notar  que,  de  la  cons
trucción  mundial  poco  antes  de  la  guerra;  próximamente
el  55 por  100  del  tonelaje  correspondía  a  la  Gran  Bretaña,.
mientras  que  actualmente  la  proporción  a favor  de  este-país.
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es  muy  poco  más  deI  30,  pero  sería  aún  más  pequeña  si  so
pudiese  incluir  eltrabajO  que  realizan  los  astilleros  alema
nes,  que  no  se  COfl000  deflnitivame1te.

En  los  dominios  británicoS  se  construyeli  actualmente
209  barcos  que  cuentan  346.453 toneladas.  Viene  dc apués  en
tercer  lugar,  en  la  Jista de  naciones  extranjeras  formada  con
arreglo  a  la  cantidad  de  tonelaje  en  obra  que  eiste  en  sus
astilleros,  Italia,  en  dbnde  se  construYen  96 buques,  con  un
total  de  271.620, lo  que  representa  un  aumento  notable  so
bre  las  cifras  de  los  trimestres  anteriores;  hecho  atribuido,
principalmente  a  la  inclusión  de  Trieste,  por  primera  vez,

•  entre  los  puertos  itliaiios.  Los  únicos  países  restantes  cuyo
tonelaje  bajo  construcción  excede  de  100.000 toneladas  son
Holanda,  España  y Francia,  a  los  cuales  corresponden,  ros
pectivaineflte  210.332 toneladas  (88  buques),  119.854 tonela
das  (40  buqueS)  y  109.Ol5tOfleladas  (38 buqueS).  Holanda,
desde  junio  de  1914,  casi  ha  doblado  el  trabajo  de  sus  asti
lleros,  pues  entonces  construía  51  buques  que  sumaban
116.137  toneladas,  mientras  que  España,  en  dicha  fecha,
tenía  solamente  dos  buques  bajo  construcción  con  un  total.
de  4,429 toneladas.  Francia,  por  el  contrario,  tiene  ahora  en
obra  menos  de  la  mitad  del  tonelaje  que  tenía  cuando  Co—
menzó  la  guerra.

Salvamentó de los destroysrS alemanes en Soapa FIow.—Løs
alemanes  llaman  a  sus  barcos  de  torpedos  «torpederos»,
pero  los  barcos  hundidos  en  Seapa  Flow  y  varados  por  lo5
ingleses,  corresponden  a  las  clases  »M» y  «L» de  destroyers
torpederos  de  la  Marina  inglesa.  Tienen  de  900  a 1.000 tone
ladas  y  una  velocidad  de  31 nudos.  Unos  15  de  estos  bar
cos  fueron  salvados  y  reparados  por  la  Marina,  y con  recur
sos  convenientes  no  hay  razón  para  dudar  de  que  puedan  sal
varse  los  restantes.

Es  interesante  una  breve  descripción  del  saliamefitO  y
reparació,fl  de  uno  de  los  barcos  alemanes  de  la  clase  «Y».
Esta  clase  no  debe  confundirse  con  la  clase  inglesa  EV», que
son  los  destroyerS  más  rápidos  construídos  últimamente  en
Inglaterra.  El  barco  en  cuestión  estaba  descansando  sobre
un  terreno  muy  dificultoso,  con  una  pronunciada  escoran
babor  y aún  en  bajamar  la  borda  de babor  quedaba  a  flor  de
agua  hasta  el  saltillo  del  chstilIO,  mientras  sus  propulsores
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estaban  prácticañente  toéandoenel  fondo  En  mare  alta,  la
éübIrtaa  popá  y  la  banda  de  babor  hasta  crüjía,  así  como
la  cámara  de  calderas  de  proa,  quedaban  totalmente  sumer
gidas.  Désgraaiadaméjjte  las  escotillas,  de  bajada  a  las  :d
ámara  de  diáquinas  y  a  las  tres  cámaras  dé  calderas,  eran
démasiado  pequeñas  para  permitir  el  descenso  de  mi  buzé,
y  consecuentemente  tuvieron  los  buzos  ue  taponar  por  el:
eterior  del  barco  las  principales  aberturas  y  válvulas  de
desearga.  Todas  las  rálvulas  de  inundáción  y acliique  habían
sido  desconectadas  de  sus  varillas,  peró  no  las  habían  roto.
Las  válvulas  de  inundación  deirnar  a  los  tanqués  de  áceité
combústible  fueron  abiertas,  las  puértas  de  las  cálderas  le
vantadas  y  golpeadas,  aflojadas  las  principalés  juntas  de  los
tubósde  vapor  en  los  pasos  por  mamparos  estancos,  abier-
tás  las  válvulas  de  conlunicación  eñtre  los distintos  compar
timientos  y  deseonetados  los  manejos,  arrancados  varios
registros  de  éondensador,desparecjdas  varias  tapas  de  las
escotillas  de  cubierta  y  derribado  un  túbo  principal  de  admi
sión  y perforádo  por  un  fuerte  golpe.  Toda  la  cuhiert  pór
tátil  habla  sido  arrojada  al  agila;  pero,  afortunadaninte,  los
alemanes  no  tuvierod  tiempo  de  averiar  mucho  el  material.

Al  principio,  únicamente  se  podíaii  utilizar  las  bombas
de  mano,  y  con  éstas  el  adelanto  se  hacia  muy  lentamente.
Sin  embargo,  se  aclararon  varios  pequeños  compartiniien.
tós  y  también  los  pequeños  tanques  do  aceite,  que  s  hicie
ron  éstanéos  cerrando  la  salida  al  már  y  las  válvulas  de
succión  de  aceite.  Las  bombas  de  mano  no  lograban  nada
eñios  ompartimientos  másgrandes,  y se  empleó.  una  bom
ba  de  motor;  Esta  tenía  una  capacidad  aproximada  de  100
tóneládas  pór  hora,  y  fu& una  bomba  ordinaria  do  petróleo
iEoñtada  en  una  barcaza  de  salvaiñento.  Una  gran.disminu
ción  observadaen  élaehiqueei’adobi  al  considerableta-  -

maño  de  la manguera  de  succión  ernpleada.Con  esta  man
gura.  por  ser  armada,  se  hacía  xtemada-mente-djfícj1  la
operación  de  Óarnbiarlá  posición  dé  achique  de  uno  a  otrn
compartimienté   el  trbajo  no  podía  realizarse  más  que
á  media  y  baja  marea,  o  sea,  aproximadamente,  en  doce
Iroras  de  las  veinticuatro.  Láídéa  fué  limpíar  .todos  los
coñiPartimientos  dé:  más  a  pópa,  cmarotes:  de  oficiales;
Sálas  démácjui  ,cmaras  de  oficiales  ycámara  de  calderás
dopa.  Dé esta  rnanéra,la  prciónde  popadél  buquepo
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dría  flotar  en  marea  alta  y  facilitaría  considerablemente  ,el
trabajo  de  los  remolcadores.  La  sala  de  máquina.S se  achiT
caba  al  principio  hasta  dejarla  completamente  seca, pero  en
marea  alta  se  volvía  a  inundar  otra  vez  por  l  tubo  princi
pal  de  vapor  en  comunicación  con  la  cámara  de  calderas
inundada.  Entonces  se achicaron  unos  cuantoS  pies  las  cá
ruaras  de  calderas  de  popa  y  centro,  a  la  vez  que  se  yació  a
medias  la  de  proa.  Finalmente,  se  achicó  la sala  de máquinas
y  los  compar.tirnie1t05  de  popa  hasta  quedar  prácticamente
secos,  y en  pleamar  el barco.se  levantó  y  fué  remolcad9  por
dos  poderosos  remolcadores.

La  maniobra  siguiente  consistió  en  colocarlo  a lo largo  de
un  barco  de guerra  inglés,  de  manera  que  se  le  pudiese  repa
rar  y  a  ser  posible  preparar  para  encenderlo  poco  a  poco.
No  siendo  esto  posible,  todos  los  esfuerzos  fueron  dirigi
dos  a  poner  el  barco  en  condiciones,  de  eficiencia  para  un
remolque,  preparando  el  gobierno  a  mano  y  haciendo  tra
bajar  a  brazo  el  cabrestante.  El  primer  cuidado  fué  limpiar
todos  los  compartimientos  de  agua,  lo  que  se  hizo  por  bom
bas  sumergibles  eléctricas  de  salvamento,  llevadas  por  cru-,
ceros  ligeros  capaces  de  achicar  140  toneladas  por  hora  y
cuya  corriente  eléctrica  la  suministraba  el  barco  de  guerra.
Entonces  se  examinaron  todas  las  válvulas  entre  coinparti
mientOS,  se  conectaron,  los  manejos  y  se  cerraron  las  válvu
las.  Se volvieron  a  colocar  las  puertas  (le, calderas  y  con
densadores,  y  se  reparó  el  averiad,o  tubo  de  admisión.

La  suciedad  bajo  cubierta  era  indescriptible.  Los  espa
cios  habitables  de  popa  y  proa  estaban  tan  sucios  como
las  cámaras  de  máquinas  y  calderas.  El  destinado  a  la
gente  era  una  masa  de  enmohecidos  coya,  chalecos  salvayi
das,  instalaciones  eléctricas  (de  las  cuales  parecía  el  brco
poseer  un  gran  stock)  y  docenas  de  cajas  medio  vacias  de
manzanas,  patatas  despedazadas,  maíz  basto,  macarrones  de
mal  color  y  sopas  en  lata  (las  cuales,  por  otra  parte,  pareció
agradaban  por’ completo  a  los  pescadores  locales.)  Todos  los

instrumentos  del  puente  habían  sido  arrancados,  pero  las
cartas  y  los  libros  de  navegaciófl,’L5í  corno  las  banderas  de
señales  estaban  a  bordo;  más  todo  revuelto.  Las  cárnaras’de
caIdras,  se  hallaban.  extraordinariajuelte  sucias,  y  no.  era
posible  se pudiera  levantar,  vapor  ante  un examen  interno  de
las  calderas.  Se   pruebas  de .ls  tubos  de  vapor
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de  las  calderasy  so hicieron  también  reparaciones  a  todas  las
obras  de  ladrillo.  Parecía  corno  si  los alemanes  no  hubieran
tenido  suficiente  tiempo  para  averiar  materialmente  las  cal
deras.  Las  cámaras  de  máquinas  estaban  llenas  de  restos,
las  hamacas  tiradas  y  yaciendo  sobre  la  cubierta  las  ropas
de  cama.  Como  las  válvulas  de  paso  de  las  calderas  habiati
sido  dejadas  abiertas,  toda  la  maquinaria  auxiliar  estaba  lle
nado  agua  salada  y  aceite  combustible  y  no  podía  usarse
antes  de  someterla  a  una  limpieza.  Se  cerraron  todas  las
válvulas,  so  hizo  una  limpieza  preliminar  y  se  movieron
los  aparatos.  De  la  cámara  y  camarotes  de  oficiales  había
sido  arrancado  el  maderamen  y,  colocado  todo  junto,  pa
recía  un  montón  informe  de  astillas.  Estas  partes  del  bu
que  y  1o  espacios  habitables  y  puentes  se  asearon  para  Ci
uso  de  la  dotación  inglesa  durante  el remolque,  experimen
tándose  una  gran  dificultad  en  el ajuste  delgohierno  a mano.

Hay  dos  posiciones  de  gobierno  a  mano,  a  proa  y  popa,
accionadas  por  transniisjóii  y  varillasy  cadenas.  Estas,  apa
renteinente,  nunca  habían  sido  usadas.  Despúés  de  una  gran
limpieza  de  la  transmjsjói,  se  consiguió  gobernar  desde
las  dos  posiciones.  La  de  popa  requirió  cuatro  brazos  para
mover  la caña  y  seis  brazos  la de  proa.  Fácilmente  se  manejó
el  cabrestante  a  mano  y’trabajó  satisfactoriamente,  pero  co
mo  todas  las  barras  habían  sido  arrojadas  al  agua,  tuvo  que
hacer  unas  nuevas  nuestra  maestranza  naval.  Finalmente  se

iitnpiaron  por  dentro  cQmpartimientos,  cubiertas,  y  las
puertas  estancas,  etc.,  y  se  dejó  durante  doce  horas  para  ver
si  todo  era  estanco.  Después  de  cuya  comprobación  se  ce
rraron  y  aseguraron  las  puertas,  siendo  necesario  hacei
nuevas  juntas.  Donde  faltaron  por  completo  las  puertas  es
tancas,  se  las  reemplazó  por  unas  cubiertas  de  madera
apoyadas  sobre  frisas  de  goma  y  colocadas  y  aseguradas
por  medio  de pernos  y  platillos.

Lo  siguiente  es  un  breve  sumario  de  las  obras  que  se
eonsideraii  necesarias  para  poner  este  barco  en  cóndiciones
de  navegat

El  barco  habrá  de  ser  varado  y examinados  todos  los de
talles  de  bajo  el agua,  e igualmente  inspeccionados  con  aten
ción  los  ejes  y  propulsores.  Deberán  abrirse  todas  las  calde
ras,  limpiarlas  interiormente  y  examiflarse  los  accesorios  de
las  calderas  con  tubos  do  vapor  y  conexiones;  limpiarse  las
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calderas  exteriormente;  ser  examinados  todos  los  tubos
por  avería  o distorsión,  Y repradas  o  rehechas  las  obras  de
ladrillo  por  completo.  Las  turl)iflaS  deben  destaparSe  y ser
cuidadoSamel1t0  limpiadas  y  examinadas,  así  corno  los  con
densadores.  La  maquinaria  auxiliar  será  desmontada  por
ornpletO,  limpiada  y vuelta  a  montar.  Se  limpiará  el  siste
ma  de  tubos  de  succión  y  descarga,  tanto  del  aceite  com
bustible  como  del  agua  de  alimentación.  Los  espacioS  habi
tables  deben  rasparse,  lavarse,  desinfectarSe  y  reconstruir
sus  instalaciones.  La  telegrafía  sin  hilos  y  las  instalaciones
eléctricas  requerirán  práctiearnelIte  su  completa  renOVa
ción.  Todos  los aparatos  de giro,  nervios,  pasamanos  y  apa
rejo,  exigirán  una  extensa  reparación  o su  sustitución.

Recompensa a  los Almirantes ingleses.— Las  siguientes re
compensas  han  sido  concedidas  a  los  Almirantes  ingleses
que  más  se  han  distinguido  en  la  guerra:

Al  Almirante  sir  David  Beatty,  Jefe  de  la  Flota  de  cruce
ros  de  combate  en  1914,  15  y  16  y  almirante  de.  la  rancL
Fleet  en  1917 Y 18, el  título  de  Conde  y  iOO.000 libras  ester
linas.

Al  Almirante  sir  John  RusbwOrth  Jellicoe,  Jefe  de  la
Gran’1 Fleet  en  114,  15 y  16, el  título  de  Vizconde  de  Seapa
y  50.000 libras  esterlinas.

Al  Almirante  sir  Charles  Edward  Madden,  Jefe  de  Estado
Mayor  de  la  Grand  Fleet  durante  casi  toda  la  campaña,
10.000 libras  esterlinas.

Al  Almirante  sir  Frederick  Doreton  Sturdee,  vencedor
en  las  Malvinas  y  Jef e  de  la  cuarta  Escuadra  de  la  Grand
Fleet,  10.000 libras  esterlinas.

Al  Almirante  sir  John  Miclisel  de  Robeck,  Jefe  de  las
Escuadras  aijadas  del  Mediterráneo  a  partir  del  20  de Mar
zo  de  1915, iO.000 libras  esterlinas.

Al  vicealmirante  sir  Roger  Keyes,  jefe  de  las  patrullas
de  Dover  y  director  de  los  ataqueS  de  Zeebruge  y  Ostende,
10.000  libras  esterlinas.

Al  contralmirante  1. Reginald  Tyrwhitt,  jefe  de  las  escua
drillas  de  destroyers  de  Harwich,  que  con  su  insignia  de
Comodoro  en  el  Arethusa  tanto  se  distinguió  Ofl  el  combate
de  Hellgolafld  de  28  de  agosto  de  1914,  10.000  libras  es
terlinas.
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Buques alemanes salvados en Scapa Flow._Velntfl  buques
han  .sido  salvados  del  hundimiento  ordenado  por  el  almi
rante  von  Reuter,  y  son:  el  acorazado  Baden;  cruceros  Eni
den,  Eran  kfurt  y  Niirnberg, y  diez  y  siete  contratorpederos

Hay  esperanzas  de  salvar  el  gran  crucero  de  combate
Hindenburg,  que  se  Sumergió  derecho  y.  tiene  fuera  del
agua  las. torres  superiores,  las  chimeneas,  los  puentes  y  los
palos.

Los  demás,  en  número  de  52 (10 acorazados,  cuatro  cru
ceros  de  combate,  cinco  cruceros  ligeros  y  33  contratorpe.
deros),  es  casi  imposible  salvarlos,  unos  por  haber  dado  la
voltereta  y  otros  por  estar  hundidos  en  aguas  muy  pro
fundas.

La  resurrección  del torpedero.Etitre  los  buques  de  guerra
proyectados  para  el  servicio  del  Oanal y  mar  del  Norte,  uno
de  los  tipos  más  modernos  y  que  obtuvieron  mayor  éxito
fu  un  pequeño  barco  de  gran  velocidad,  al que  los ingleses
dieron  el  nombre  de  laneha  de  motor  costera.  Estos  pe
queños  barcos  fueron,  en  cierto  sentido,  una  resurrección
del  torpedero  primitivo,  que  fué  abandonado  hace  muchos.
años  por  todas  las  marinas  del  Inundo.  La  semejanza  radica
en  la  gran  velocidad  y  pequeño  tamaño  del  original  y  del
resucitado  ahora;  pero  mientras  el  torpedero  poseía  un
casco  redondeado  del  tipo  que  prevalecía  en  aquella  época
y  estaba  impulsado  por  máquinas  de  vapor  a  una  velocidad
de  18 a  22 nudos,  la  moderna  lancha  de  motor  costera  no
es  más  ni menos  que  un  rápido  bote  de  motor  de  un  tipo
de  hidroplano  modificado,  equipado  con  máquinas  de  cojn
bustión  interna  e  impulsado  a  velocidades  de  35 a  40 nudos

El  principal,  motivo  de  la  construccj,jj  de  estos  barcos
fué  poder  realizar  un  ataque  de  torpedos  sobre  los  bajos
fondos  de  las  aguas  costeras.  Los  grandes  buques  de  torpe
dos,  tales  como  destroyers  y  submarinos,  tienen  una  accióii
limitada  en  sus  operaciones  sobre  costas,  por  su  relativa-
menté  fuerte  calado  de  ocho  a  diez  pies,  que  les  obliga  a
permanecer  en  aguas  profundas  y  expuestos  a  los  peligros
de  las  minas.  Al  pri.ilcipio  de  la  guerra  se  hizo una  llamada

para  el  proyecto  de  una  flota  de  barcos  pequeños  y  de  gran
velocidad,  calando.  solamente  uno  o  dos  pies  y  capaces  de
conducir  y  lanzar  el  torpedo,  y  la  firin  Thornycroft,  que
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e.onstruyó  el  primer.torpedero  de  60 pies  en  .1878, proyect&
una  .lancha  de  motor.de  gran  velocidad  con  un  casco  de  hi
droplano  de  forma  especial  y equipada  con  un  torpedo  lle
vado  en  una  canasta  como  las  que  todavía  se  usan  para  los
botes.  Con  la  colaboración  de  los  tenientes  de  navío  Hamp
den,  Brenner  y Anson,  de  las  fuerzas  de Harwich,  se preparó
el  proyecto  de  un  bote  de  motor  del  tipo  corriente  de  gran
velocidad,  de  30 nudos  y  capaz  de  conducir  un  torpedo  con
su  tubo  de  lanzar,  y  tanques  para  repuesto.  de  combus
tible.

Desde  el  principiO  fué  necesari9  descartar  la  canasta
propuesta,  primero,  porque  era  inadecuada  para  torpedos
de  diámetro  superior  a  14  pulgadas,  y  segundo,  porque  re
quería  que  el  barco  moderase  antes  de  lanzar  el  torpedo.
Los  tres  oficiales  mencionados  más  arriba,  que  voluñtaria
mente  se  encargaron  de  los  botes,  insistieron  en  que  el úni
co  objeto  del  nuevo  barco  era  el  ataque  .y  que  se  debían
montar,  los  aparatos  que  permitieran  disparar  el  torpedo
cuando  el  barco  avanzara  a  su  mayor  veloeidad.  El  lanza
miento  de  tiavós  a  proa  por  medio  de  un  aparato  dr  impul
sión  o  atacador,  corno  se  hacia  en  los  primeros  torpederos,
no  sería  una  práctica  segura  y  exacta,  y  el  lanzami.eflt9  por
la  popa  exigiría  revirar  antes  de  hacer  el  ataque.  Eventual
mente  se  determinó  disparar  el  torpedo  por  la  popa,  pero
nl  revés,  con  la  cola  primero.  El  barco  se  construyó  en  esta
idea.

Ya  que  un  arma  naval,  pierde  mucho  de  su  valor  si  el
enemigo  la  conoce,  los  botes  fueron  construídos  en  una  isla
del  Támesis  yse  tomaron  todas  las  precauciOnes.Para  ase
gurar  el  secreto.  Los  primeros  .tre.  botes,  terminades  en
abril  de  1916,’ se  probaron  ordinariamente  de  noche,  en
.Queeiishorough.  y después  de  un  períodq  de  preparación  se

enviaron  cuatro  botes  a  Dunquerque,  donde  pronto  se  estar
bleció  el  contacto  con  el  enemigo.  Los  botes  de  motor  de
costa  justificaron  pronto  su  existencia  torpedeando  un  gran
destroyer  alemán..  En  varias  ocasiones  de  este:  ataque,  los

botes  estuvieron  bajo  el  fuego  de  gruesas  ametralladoras,  y
aunque  fueron  frecuentemente  alcanzados  los  pequefios
barcos,  lograron  ganar  el  puerto.

El  primitivo  tipo  tenía  las  dimensiones  .siguientes:  Eslo
ra,  40 pies;  manga,  ocho  pies  seis  pulgadas;-cala4o  máximO,
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tres  pies.  El  casco  se  construyó  con  un  ángulo  o  pieza de
lomo  a  proa,  el  eul  impedía  que  la ola  de proa  se  elevara.  y
cayera  dentro  del  barco  lateralmente.  El  tipo  de  proa  que,
probado,  resultó  eficiente  en  la  clase Miranda  de 1910, tiefle
este  ángulo.en  la proa  y,  ádernás,  secciones  cóncavas  debajo
de  él,  que  se  allanan  y  recurvan  conforme  descienden.  La
popa  es  aplastada  y  ahuecada  sobre  la  línea  de  quilla,  con
objeto  de  que  el  agua,  después  de  dejar  la quilla,  corra  libre
del  bote  desde  antes  de  alcanzar  los yugos  de  popa.  Con  un
motor  de  250 caballos  de  potencia,  los  primeros  botes  des
arrollaron  una  velocidad  superior  a  30  nudos.  Llevaban  un
torpedo  de  18 pulgadas  en  una  cajera  practicada  en  eubier
ta  y  a popa,  cuyo  extremo  de  popa  se  extendía  más  allá  de
ésta  y  así  hacía  las  veces  de  la  teja  de  un  tubo  lanza
torpedos.

El  método  de  ataque  era  simple  y  quedó  demostrado
que  era  eficiente.  Al  avistarse  el  enemigo,  el  bote  de  motor
de  costa  arrumbaba  a  toda  velocidad,  lanzándose  el  torpedo
de  cola  por  la  popa  mediante  un  atacador  de  lanzamiento,
tan  pronto  como  el  blanco  estuviera  a  distancia.  Inmedia..
tamente  después  de  disparado  el  torpedo,  se  metía  a  una
banda  el  timón  y  el  bote  reviraba,  continuando  el  torpedo
marchando  en  el  rumbo  primitivo  hacia  el  blanco.

Ultimamente  la  misma  firma  construyó  para  el  Almiran
tazgo  gran  número  de  un  tipo  más  largo,  de  55  pies  de  lon
gitud.  Este  es  el  bote  que  muestran  los  dibujos.  Las  dimen
siones  fueron:  eslora,  55 pies;  manga,  11 pies;  calado  máxi
mo,  tres  pies.  Se  les  proveyó  de  dostorpedos  y  de  cuatro
amelladoras  contra  los  aviones  y  pequeños  buques  de  su
perficie.  Se  dirá  que  alguno  de  los  de  55  pies  se  armaron
con  un  solo  torpedo  y  cuatro  cargas  de  profundidad.  Esta
ban  accionados  por  un  motor  de  375  caballos  de  potencia,
que  a  1.250 revoluciones  daban  una.velocidad  de  38 nudos.
Al  máxin1o  número  de  revoluciones  hacían  41  nudos  y  to
davía  más.

El  trabajo  de  los  botes  de  motor  de  costa  durante  la gue
rra  no  estuvo  limitado  al  ataque  de  torpedos.  Todos  estos
pequeños  barcos.—_scootters»  como  se  llamaron  en  la Man
na—fuerori  llamados  a  realizar  múltiples  deberes.  Estuvie
ron  muy  activos  sobre  las  costas  de  Bélgica,  y  los  belgas
que  vivieron  bajo  la  ocupación  germana,  manifestaron  que
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el  enemigo  le  había  tomado  un  saludable  respeto.  Rpeti
damente  estuvieron  bajo  el  fuego  de  las  baterías  alemanas,
y  más  de  uno  se  perdió  como  resultado  de  un  impacto  di
recto  de  un  proyectil.  No  temían  a los destroYerS  y frecuen
tementé  interceptaron  a  ls  barcos  alemanes,  cuando  éstos
volvían  da  los  raids  sobre  Dover.  Los  aeroplanos  enemigos
fueron,  sin  embargo,  una  cosa  más  seria,  porque  éstos  los
atacaban  con  bombas  y  fuego  de  ametralIadOr.

Alguno  de  los  mejores  servicios  de  los botes  demotOr  de
costa  lo realizaron  eñlas  operaciones  de bloqueo  de  Zeebrug
ge  y  Ostende.  Su trabajo  fué  el  de  crear  cortinas  de  humo
(qué  lo  lograron  moviéndose  por  la  proa  de los  otros  barcos
a  toda  velocidad  y enviando  nubes  de  humo  de  la  exhai.ista
alón  por  medio  de  una  disposición  especial  para  producir
humos)  y  alumbrar  el  caminO  con  objeto  de  mostrar  a  los
buques  de bloqueo  dónde  debían  revirar.  En  Zeebrugge  dos
de  ellos  entraron  en  el  puerto  para  torpedear  un  barco  a  lo
largo  del  dique;  otros,  temporalrfleflte  armados  con  morte
ros  Stokes,  atacaron  los  hangares  de  los  aeroplanos.  Tam
bién  cuando  se  envió  -el -Vindietive  al  bloqueo  de  Ostende,
se  comisionaron  dos  botes  de  motor  de  costa  para  torpe
clear  los  extremos  de  los  muelles,  con  objeto  de  poner  fueru
de  aceióIl  los  cañones  montados  en  olios.

El  viaje  del  «R.  34».—En  [he  limes  de  1.0  de  julio,  se
anunciaba  que  la  aeronave  inglesa  €R. 34» saldría  probble
mente  de  East-FOrtUnC  (Escocia)  para  Long  Island  (New-
York),  si  el  tiempo  lo permitía,  en  las  primeras  horas  de  la
mañana  del  siguiente  día.  Su  tripulación  la  formaban  6  ofi
ciales  y  20 hombreS  de  las  Reales  fuerza  aéreas  bajo  el  man
do  del  comandante  aviador  Scott.  Además  irían  tres  oficia
les  como  pasajeros;  siendo  uno  de  ellos  de  la Armada,  y otro,
el  general  E. M. Maitland,  Jefe  de  la  flota  de  aeronaves  de
Inglaterra.

Se  pensó  primero  en  que  el  R.  34  hiciera  el  recorrido
de  ida  y vuelta  a Terranova  sin  detenerse,  pero  se abondonó
la  idea  y  luego  se  proyectó  que  aterrizase  en  HazelhurSt,  en
Long  Island.  El  «R. 34» fondearía  Cii  campo  abierto  y volve
ría  a  emprender  el  viaje  después  de  rellenar  de  combusti
ble,  abastecer  y  reparar  sus  motores;  operaciones  en  que  se
calculé  invertiría  de  diez  a  veinticuatro  horas.  -  -  -
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Dos  oficiales  yalg’unos  hombres  de aviación  salieron  an
ticipadamente  para  América.coi  objetó  de’preparar  todo  Io
necesario  para  reóibir  la.aer,onave,  habiendo  dado  toda  ola-
sede  facilidades  elG.objerno  de  los  Estados  Unidos  y  el
Aero  Club  de  América.  De  ser  ef  tiempo  favorable,  la  aero
nave  pasaría  a  poca  altura  sobre  Halifax  y  lanzaría  un  men
saje,  llevando  una  saca  de  correspofldeicja  para  los Estados
Unidos.

La  empresa  despertó  una  gran  expectación.  La  distancia
a  recorrer,  hasta  su  destino,  m  las  proximidades  de  New
York,  era  deunas  3.000 millas  o  sean  1.000 más  quela  de
rrota  de- una  aerOnave  de  o para  Terranova.  La aeronave  en
vez  de  navegar  a  100 o  110 millas  por  hora  ‘no desarrollaría
toda  su velocidad,  sino  que,  para  economizar  combustible,
sólo  iría  a 40 o 45. Por  lo tanto,  con el aire  en  calma  se nece
sitaríaii  sesenta  y  siete  horas  de  marcha.  Con  el  vientoeou.
trario,  que  tiene  generalrneieu11  velocidad  de  15  millas
por  hora  en  verano,  el  viaje  a  New  York  duraría  unas  cien
horas,.pero  evitando  los  vientcs  fuertes  de proa  por  una  de
rrota  bien  estudiada,  deberían  bastar  unas  setenta  y  cinco
horas.  La  aeronave,  dotada  de  una  poderosa  estación  de  te
legrafía  sin  hilos,  podrá  dar  su  situación  y  noticias  relati
vas  al  viaje.                     -

El  »R. 34» y  su  gemelo  »R. 33» son  los galgos  de  la  Flota
aérea  inglesa  de  aeronaves  rígidas.  Las  construídas  ante
riormente  sólo  habían  tenido  un  objetivo  experimental  o de
instrucción,  y  por  esto,  su  tipo  era  tosco  y  no  adecuado
para  emplearlo  corno  arma  aérea.  El hecho  de  que  el  «R..34
se  destinara  a  ‘esta travesía  .del Atlántico,  testirnonjtba  los
servicios  prestados  po,r  estas  aeronaves.

El  «E. 34» difiere  muypoco  del  tipo  normal  alemán  que
ha  tenido  tanto  éxito  en  la  práctica.  El  casco,  de  forma  fu
siforme,  está  construido  sobre  un  ‘armazón  de  duralumi—
nian,  en  secciones  de  diversos  tamaños.  Cada sección  contie
ne,  un  .saeo•do  gas  provisto  de  válvulas  automáticas  y  de
mano  para  soltar  gas.  Un  cierto  número  de  sacos  tienen
además  válvulas  de  mano  para  equilibrar  (trimenear).  En  la
parteposteior  del  casco  hay  un  juego  de  planos,  dos  para
movimientos  laterales..y  dos  en  altura.  En.  cada  plano  hay
una  pavte  fija,  para’  dar  estabilidad  a  la aeronave,   otra  mo
vible,  que  actúa  de. timón.  A lo  largo  de  la  estructura,’  en  la
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partebai:a.  y: al  óentró  de  la. misma,  corre  una  quifla  qae  tic
nedos  csbjetós  distintos.  El  primero  .es dar  fuerza  al  conjun
to  y:soportar  lasdiversas  cargas  de  combustible,  agua,  las
tre,  etc.;  y’el  segundo,  servir  de  pasarela  de  comunicación
entre  las  diversas  partes  de  la  aeronave.

Cuatro  barquillas  o  góndolas  están  colgadas  por  la  parte
exterior  y  sujetas  por  una  combinación  de  vientos  y  con
ttets  ó tornapuntas.  Las  de  proa  y  po.pa  están  bajo  la  qui-’
l,  en  plano,  longitudinal;  la  de  proa  está  dividida  en  dos
partes,  una  para. el  mando  y  otra  para  cámara  de  máquinas.
Las  otras  dos,  llamadas  laterales,  están  aproximadamente  al
centro,  una  a  cada  banda  y  a  poca  distancia  del  costado;

El  departamento  de  mando  en  la  barquilla  de  proa  cons

tituye  lo  que  pudiéramos  llamar  elpu”n1e  de  la  aeronaYe.
Desde  allí  se  gobiernan  los  timones  y..los  elevadores,  

hay  úna  mesa  con.la  carta  de  navegación..A  los lados  están
los  telégrafos  de  las  máquinas,  mandos  de  gas  y  lastre  de
agua,  y’.los instrumentos  delicados  neeesa.riOS para  la  navegacióh  aérea  En  la  parte  posterior  de  este  departamento

hay  una  pequefíá  cabina  para  la  djo4elegrafia,’  donde  tic-
‘nc  su.asientO  el  operador.  La  instalación  de  máquinaS  cons
ta.de  cinco  motores  Sanb’earn de a250  caballos,  colocados-dos
en  la  góndola  de  popa  y  uno  en  cada  una  de  las  otras  tres.
Los  motores  atacan  grandes  hélices  propulsoras  de  una  re
ducción  de  velocidad.  Las  laterales  pueden  cambiar  de  rtia.r
cha.por  medio  de  su  transmisión,  y  los domotoreS  depopa
mueven  una  sola  hélice  de  mayor  tamaño.

El.  petróleo  va  en  tanques,  colocados  a. lo” largo  de  Ia,qui
ha.  Un  sistema  de  tubos  conduce  el  combustible  a  cada  máquina  por.su  propio  peso.  El  aceite  y  el.a’gua  ulecesariOS

para  reponer  las  pérdidas  de  los radiadores  van  en  ,tanque.S
colocados  en  el  casco,  encima  de  cada  motor.  ..  .  .  -.

La  quilla  dea.un  espacio  triangular  cuyo  tamaño;  es  va-.
riable  según  la  parte  de  la  aeronave  ue- se  considere..  .S1q
ancho  mxi’mO  es  de  3,60 metros  y la  altura  de  2,70. Las  liga,
aones  reducen..la  altura  a  1,80 .próxirnarnente  En  la, parte.
inferior  hay  un  tirante  forrado  con  tin  tablón,  d.c  30  centí
metro.s  que  sirve  de  pasarela.  A  cada  banda,  ‘al nivel  de  la
parte.  xtórior  de  los  tirantes,  sti  sujeta:’la  envuelta  ‘exterior.
4e  la; aéronave  que  no  debe  pisarse..ErnPieza  a,proa  ei’la
cuaderna  número.3.  Esta  ‘se  llama., cuaderna  de  amarre,  ‘y.
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está  reforzada  con  el  fin  de  que  tenga  la resistencia  necesa
ria  para  el  manejo  y  anclaje  de  la  aeronave.  En  la  quilla
pueden  verse  dos  cabos  que  se  emplean  para  manejar  la’
aeronave  cuando  aterriza,  y  que  se  halan  por  medio  de  los
chigres  necesarios.

A  cada  lado  de  la  quilla  están  los  lastres  de  agua  do
emergencia,  siendo  los  de  proa  cuatro  sacos  do un  cuarto  de
tonelada  de  capacidad  cada  uno.  Se  emplean  en  unión  de
Jos  de  popa  al  aterrizar  o  cuandoes  necesario,  pudiendo  va
ciarse  a  voluntad  por  medio  de’una  palanca  colocada  en  la
cabina  de  proa.  Una  cuaderna  más  a  popa  lleva  cierta  canti
dad  de  lastre  de  agua  en  grandes  sacos,  de  una  tonelada
cada  uno  El  agua  puede  dejarse  salir  graduahiiete,  me
diante  una  válvula  de  fondo  que  se  acciona  desde  la  cabina
de  proa,  valióndose  para  ello  de  una  transmisión  de  cables.

En  la  parte  alta  de  la  aeronave,  sobre  la  cuaderna  5,  hay
niia  plataforma  destinada  en  su  origen  para  un  cañón  pesa
do,  y  utilizada  actualmente  para  un  compás.  Se  ha  elegido
esta  posición  con el  fin  de  tener  gran  horizonte  para  obser
vaciones  astronómicas  y  para  estar  lejos  de  las  perturba
ciones  magnóticas.  Para  llegar  a  esta  plataforma  hay  un
tubo  que  desem boca  en  la  quilla  más  allá  de  uno  de  los  sa
cos  de  lastres.  En  el  tubo  hay  una  escala  de  cuerda  paia  su
bir  por  ella.

Desde  aquí  hacia  popa  están  colocados  les  tanques  de
petróleo  en  aparente  desorden;  soii  cilindricos,  de  cimpa,
con  tapa  y  fondo  ligeranjélite  bombeados,  y  colocados  en
posición  vertical.  Cuando  quedan  dos  tanques  exactamente
en  oposición  a  ambos  lados  de  la  quilla,  existe  entre  ellos un
paso  de  45 centímetros  de  ancho.  Algo  a  popa  de  la  cuader
na  5 está  la  escala  para  la  barquilla  de  proa.  Está  cerrada
para  protegerla  contra  el  viento,  que  sería  muy  molesto.
dado  el  frecuente  uso  que  se  hace  de  ella.  Por  ambos  lados
de  la  pasarela  correii  los  cables  de  mando  que  proceden  de
la  cabina  de  proa.  Los  ocho  más  gruesos  son  los  que  man
dan  los plauos  Los  otros  son  para  las  válvulas  do los  lastres
de  agua  y  de  gas.

41ojctnjjeno  de  la4olac  ida.-.-—. Está  situado  entre  las  cua
dernas  11 y  12, siendo  probablemente  la  región  más  intere
uante  de  la  aeronave.  Ea  esa  parte  está  la  quilla  pavimenta
da.  Lós  costados  y  las  cabezas  están  cubiertos  con  cortiras
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de  lien;o  para  darles  más  abrigo.  Hay  adosada  a  un costade
una  mesa  con  banquillos  ligeros  y  un  lavamanos.  En  un  va
sar  están  colocadas  copas  y  platos  de  aluminiO  para  el  ser
vicio,  en  soportes  apropiados,  y  en  varios  rincones  los  efec
tos  de  uso  personal  de  la  dotación,  como  capotes,  cascos  y
guantes,  que  usan  además  del  equipo  normal.  En  un  rincón
hay  un  gran  tanque  de  agua  potable.  Yendo  hacia  popa,  des
pués  del  alojamiento,  se  sigue  hasta  la  cuaderna  17  viendo
una  monótona  serie  dedepósitos  de  petr,óleo,Y en  dicho  pun
to,  una  pasarela  transversal  comunica  con las cabinas  latera
les,  cada  una  de  las cuales  tiene  una  escotilla  en  la  parte  su—/

perior.  En  el  casco,  y  completamente  encima  de  la  cabinn
estánlos  depósit.OSde aceite  y agua  de adición  a  losradiadOres.
SiguiendohaCiaP0Pe  areprodUcirse  sar  detanques
interrumpida  a veces  por  un  saco  grande  de  lastre  de  agua-

Por  encima  están  los  sacos  de  gas,  que  al  llenarse  se
comprimell  a  cada  lado  de  la  quilla.  En  la  cuaderna  27, una;
abertura  en  la  quilla  y  una  escala  indican  que  se  está  sobre
la  cabina  o góndola  de  popa.  Nuevos  tanques  y  más  cables  y
tuberías  presentan  a  la  vista  una  gran  complicació)  que
sólo  un  experto’  o  uno  de  la  dotación  puede  entender.  La..
quilla  empieza  a  disminuir  de  tamaítO  y  es  preciso  andat
agachado.  Por  fin  se  acaban  los  tanques  en  la  cuaderna  nú
mero  31,  quedandO  por  la  parte  de  popa  de  ésta  sólo  u’
paso  para  dar  acceso  a  la  parte  de  más  a  popa.

•    Li  vuelo.—El  vuelose  proyecté  consistiera  en  un  viaje
desde  la  base  de  aeronaves  en  East  Fortune  a  Long  Island
New  York),  y  regreso.  Ia  aeronave  sólo  perrnafleCeriI.  en
los  Estados  Unidos  lo  suficiente  para  repostarse.  La  di.stafl
cia  por  círculo  máximo  es  de  3.100 millas  y pasa  por  Terra
nova,  punto  de  partida  del  vuelo  trasatlántico  de  los  aero
planos,  cuya  distancia  es  unos  dos  tercios  de  la  total.

Toda  la  óapacidad  de  transporte  debía  utilizarSe  para.
combustible.  Según  el  estado  de  la  atmósfera  (barómetro)  y
del  gas  el  dia  de  la  salida,  se  podrán  llevar  unos5.000  litros
de  combustible  y  lubrificantes  correspOnd1ete5.

El  día  de  la  salida,  al  bajar  la  temperatura  por  la  tarde  a
‘su  nivel  medio,  se  rellené  de  gas  y  salió  poco  después.

Hasta  la  salida  del  sol  la  altitud’  debia  ser  solamente  la
necesaria  para  salvar  las  montañas,que  es  preciso  pasar
para  alcanzar  la  costa  Oeste  de  Escocia.
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Al  elevarse  la  temperura  a  Ial salida  del  soise  dilata  el’
gaescapando  alguna  cantidad  a través  de las  vélv’ulasauto
máticas.  Sin  embargo,  la  temperatura  delgas  se  eleval eón
freeuhcja  algunos  grados  sobre  el  ambiente,  y  este  fenó
meno,  conocido  por  recalentamiento  causa  unapér’d ida ‘adi’
cional  de  gas,  y  ‘además  una’falsa  fuerza  ascensional  ten
dióndo  a elevarse.  Si seeleva,  habrá  nuevas  pérdidas  de  gas,

 como  la  fuerza  ascensional  y  el ‘lastre  son  las  cualidadeal
primordiales  de  la  aeronave;  es  preciso  evitar  las  pérdidas.
Como  en  este  casoel  lastre  consisto  casi  enteramente  en
cbmbuátible,  ‘que  no  se  puede  disminuir  sino  a  ‘edida  del1
consumo,  deben  adoptarse  precauejomes  especiales  durante
las  primeras  Veinticuatro  horas,  en  que  será  inevitable  la
pérdida  de  gas  por  el recalen tam’iento  No  puede  hacerse  va
riar  la  fuerza  ascensional  por  gradós  insensibles,comose.
gasta  el  combustible  ni  tampoco  según  Ia  variaciones  de
estado  de’! gas.                  ‘ ‘

La  aeronave,  como  un  globo  ‘ue  es, sólo  se  1aitjeje  a
eltitud  constante  cuando  estáen  equiljbjo,  que  es  posible
modificar  en  el  caso  de  que  se  trata,  por-medio  de los’planos
que  en’ el  «R. 33  pueden  variarlo  cd  condiciones  prácticas
ejerciendo  una  acción  equivalente  a  ‘unas  dos  toneladas,  
también  trimeneando  la  aeronave  de  modo  que  la  proa  se
levante  o  ‘baje lo  necesario  para,  producir  ima  componente’
de  fuerza  ascensional  .‘  ‘  ‘  ‘  ,  ‘  ‘

Enla  práctica  se  emplean  los ‘dos  métodos  combinados,
fr’imefleando  con  el  cóflsUrno de  Óombustjble  y  cea  la gente
yernplcando  los planos  para  corregIr  pequeñasvj.jj005
c’ónservando  así  la  altitud  constante  pol’inedjo  del  empleo
ciidadoso  de  esos  métodos       ‘  ‘

Las  primeras  ‘veintióuatro  .horas  son  las’ más  delicadas.
Los  límites  dejos  cambjosde  temperatuiradepefl’den  princj
palindnte  de!  estado  dól cielo’(elaro  o  ñuboso)  y  ‘no  puede
añticiparse,  por  tanto,  cifrá  algtina.El  cálculo  de  la’fiotabj
lidad  de  la  nave  es  uno  de  los  ecmetidos  del  piloto  que  re
quieren  más  experienója  ycritrrjó..    ‘

Si  no  hay  recalentaji’jen0  laaeróna.v  gradalnic  s
ligcrá  por  el coumo  de  eóiiili’ustjbje  yaúnpodrá  ascón
der  en  caso  neóesat’j’o ‘hasta  3.000 :etrds  d  térmjflodC  su
iaje.  ‘  ‘  ‘  :‘  ‘   ‘

Metereologja.La.  navegación  del’ buqué,  aud’qÚepalree
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lo  más  importante.efl  un  vuelo  de  esta  clase,  depende  en  tal
grado  del  problema  meteorológico,  que  el  último  se  trata
primero.  Por  tener  Ea aeronave  una  velocidad  máxima  muy
inferior  a la  de  un  aeroplano  y  poseer  la  propiedad  de  la
velocidad  económica  de  crucero,  deberá  elegir  su  rumbo
según  las  condiciones  meteorológicas  durante  el velo,  sa
liéndose  del  rumbo  directo  para  alcanzar  regiones  de  vien
tos  más  favorables  o  para  evitar  condiciones  adversas.  No
se  ha  de  esperar  a  que  el  tiempo  se  señale  perfectamente
claro  a  través  del  Atlántico,  sino  con  ayuda  de  noticias  me
tereológicas  y observaciones  locales  tomadas  desde  el  buque
conocer  el  paso  a  los  malos  tiempos  del  Atlántico.  Si  des
pués  de  algunas  horas  de  vuelo  se  hubiere  considerado  que
no  había  posibilidad  de  completar  el  viaje,  habría  sido  po
.sible  para  el  buque  volver  a. su-base  de  Inglaterra  y  repetir
el  intento  en  la  primera  ocasión  favorable.

Respecto  a  los  otros  varios  detalles  que  se  incluyen  en-
-el  término  tiempc»,  la  lluvia  110 afecta  mucho  al  buque.  Su
cubierta  es  impermeable  y la  lluvia  se  escurre  ridamente
-sin  causar  perjuicios.  La  nieve  y  el  agua-nieve  producen
-efectos  algo  peores,  pudiendo  el  agua-nieve  violenta,  en
caso  extremo,  perjudicar  la  cubierta  en  una  cierta  exten
sión.  Las  tronadas  deben  ser,  ordinariamente,  temidas,  tra
tadas  con  respeto  y  dejadas  a  un  lado.  La niebla  no  es  una
perturbaciófl  a  menos  que  haya  que  recalar  a  través  de
-ella.  La  objección  a  una  derrota  es  que  en  la mitad  Norte  de
una  depresión  se  encuentran  todos  los  detalles  molestos  del
tiempo»,  tales  como  lluvia,  etc,juntos  con. el  frío  debido
a  la  alta  latitud  a  que  obliga  la  derrota.  Aunque  el  buque.
puede  lograr  u  objeto  en  esta  forma  durante  el  verano,  la
cuestión  reqUériría  que  se  la  volviera  a  considerar  antes  de
.que  su uso  se  adoptara  durante  todo  el  año.

1Tavegaciófl.Se  ha probado  a  mostrar  en  un  limitado
espacio  las  difleulades  del  método  científico  o teórico  de  la
navegación  aérea.  Puede  ser  de  interés  investigar  antes  los
métodos  de  fijar  la  posición  del  buque  o  de  llevarlo  sobre
una  derrota  anteriormente  calculada,  etc.....,  y  los  instru
mentos  necesarios  para  resolver  estos  problemas.

La  situación  del  buque  puede  fijarse  de  antemano  sin
ningún  profundo  conocimiento  de  navegación,  por  ejemplo,
suediante  señales  de  telegrafía  sin  hilos  o visuales  desde  un

ToMo  txxxV  .                                       8
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buque  navegando.  Aparto  de  esto,  es  necesario  fedurrir  
los  más  genuinos  mótodos  de  observaciones  celestes.  El  ofi
cial  do  derrotú  está  equipado  con  diferentes  tipos  de  sextan
tes  de  aeronaves,  y  para  el  caso  de  que  no  dieran  resultaL.
(loS  exactos,  con  un  sextante  ordinario  como  el  que  se  us;
en  los  baLeos  a flote.  Eii  vez  do  los  cronómetros  que  llevan
los  barccs,  tiene  un  juego  de  delicados  relojes.  La  situación
del  buque  observada  o  dada  por  tolegiafia  sin hilos,  so sitúa.
en  la  carta  junto  con  la  hora  de  observacjór.  Entonces  se
traza  sobro•lt  carta  el  rumbo  del  buque,  según  los  cileulos
del  oficial  de  derrota  y hasta  que  él  considera  necesario  ob
tenor  otra  ituacióii  observada  o por  telegrafía  sin  hilos.  Es
tos  puntos,  juntos  con  a  Situación  estimada  obtenida  por
cálculo,  so  eonbiiair  para  confrontar  la  exactitud  cloE vien

to  estimado  y  de  la  continuación  del  buque  en  su  rumbo,
Un  oficial  meteorológico  llevará  el  barco.  El  recibirá

por  telegrafía  sin  hilos  del  Ministerio  del  Aire  las  noticias
de.l.tiempo  a  horas  prefija.ias,  y  éstas,  combiliadas  colí  su
observaciones  personales  y  con  los  resultados  que  puede
obtener  con los  instrumeiito  del  buque,  lopérmitjrát  cons
truir  una  carta  dl  tiempo  alrededor  y  a  proa  de  la  situa—
ción  del  buque.  Esta  información  la  transmitirá  al  oficial
de  dlorrota.

El  deber  de  un  oficial  de  derrota  de  un  aeroplano  o  un
vapor  consiste  en  dar  el  rumbo  que  mantendrá  su  barco
Sobre  una  línea  previamnente  trazada  ea  la carta.  El oficial  do
derrofa  do una  aeronave,  además  de  desernpeüar  el enmetid)
de  sus  co  fi’áre.,, tiene  el  do trazar  el  rumbo  sobro  la  carta,
Según  las  condiciones  del  tiempo.

El  método  rio calcular  el  rumbo  del  buquy  la  situació
estimada,  Consiste  en  la  ap1icacjói  del  simple  triángulo  (le
velocidades.  Un  lado  representa  la  velocidad  y dirección  de
buque,  otro  la  del  viento,  y la resultante,  que  Corresponde  al
rumbo  y  velocidad  realmente  recorridos  sobre  la  superficie,
de  la  Tierra,  se  traza  sobre  la  carta.  Primeramette  l  oficial
de  derrota  está  informado  por  el  oficial  meteorológico  d&
los  vientos  que  deben  esperarse.  El  los  comprueba  por  ob—
servaóiones  del  momento,  y  después  de  determinar  el  rum
bo  y  llevar  el  buque  a  él, confronta  pr  medio  de  un instru
mento  sus  estimas.  El  instrumento  consiste  en  unas  Inirn
que  se  deslizan  sobre  un  circulo  graduado.  Con  ellos  puede
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seguire  un  objeto  en  el  agua  cuando  el  buque  se  mueve
camino  de  él,  y  la  dirección  en  que  aparentemente  desapa
rece  y  la  velocidad  de  cambio  del  ángulo  de  depr.esiófl  que
él  subtiende  desde  el  buque,  permiten  obtener  un
burdo  de  1avelocidad  y  rumbo  del  barco  sobre  el  terrenO-
De  éste  puede  obtenerse  el  vientO  y  rectiftCr5e  así  las  in
exactitudes  de  la  estima  previa.

MaquiflcWi.  Ahora  llegamos  al último  detalle  del  equi
po  iecánico  del  buque,  que  exige  considerar:  las  máquifl
y  sus  accesorioS,  colocados  los  últimos,  no  porque  carezcan
de  importanCiC  sino  porque  es  un  punto  gefleraltflehlt0  más
conocido  y  sobre  el  que,  por  esto,  el  público  requiere  me
nos  ilustración.  Mientras  dI  aeroplano  no  tiene,  con  fre
cuencia,  mns  cu-  una  sola  máquina,  nosotros  estanlOS  tra
tan  lo de  un  cascó  de  máquina  múltiplo  de  cuya  velocidad
no  depende  por  completo  el  aguantarSe  en  el  airo.  La  im
portancia  de  las  máquinas  y  de  su  manejo  no  debe,  sin  eta
bargo,  despreciarSe.  Es  tanto  de  temer  en  una  aeronave,
como  en  cualquier  otra  forma  de  avión,  venirSe  ahajo  por
una  perturbaciÓll  de  la  máquina.

De  las  posiciones  de  las  máquinas  y almaceflfLlllieilto  de
combustible  ya  se  habló  con  detalle,  y  ahora  sólo  nos  pre
ocupamos  de  su  giro  uniforme  por  un  periodo  de  200 horas
sin  i.eparaciolles  importantes.  La  máquina  Saubectn  Maori
desarrOll:  unos  270 H  P  a  21 revoluCiOIleS  por  minuto.  Con
las  cinco  máquinas  a  la  máxima  potencia  el  R  34>  puede
aleanzi.r  una  velocidad  de  55 nudos.

El  cuadro  siguiente  muestra  una  eomparaCióll  de  revó
luciones  de  máquinas,  velocidad  y  consumo  e  petróleo.

1.800 revs.  47 nudos.  65 galoneS 01  hora
Todas  las máquinaS.  1.600 —    42  —     50,8  —    —

1.400  —    36  —     47,4  —    —

La  de  1.600 revoluciOnes  es  una  velocidad  muy  conve
niente  para  las  máquinas,  que  se  pudo  mantener  durante
todo  el viaje  con  un  consumo  de  petróleo  que  daría  un  radio
de  acción  de  4.134 millas  en  aire  tranquilo  (suponiendo  que
parte  con  5.000  galones).  Otra  ventaja  de  decidirSe  por  esta
velocidad  es  que,  en  el  caso  do  una  avería  pasajera  a  una  de
las  máquinas,  se  puede  aumentar  la  velocidad  en  las  restan-
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tes,  por  ejemplo,  a  1.800 revoluciones  Yconsovar  el  buque
su  velocidad  de  42 mill as.  Las  paradas  temporales  de  una
sola  máquina  por  limpieza  u  obstrucción  de  la  alimentación
del  petróleo,  no  deberán  tomarse  en  cuenta,  a  excepción
de  que  pudiesen  reducir  la  velocidad  de  42, por  ejemplo,  a
40  millas.

Aparatos  de  telegrafía  sin  hilos.__Auaque  el  equipo  de
telegrafía  sin  hilo0  puede  explicarse  en  detalle  debido  a
su  naturaleza  complicada,  su  composición  ofrece  interós:

Juego  principal  para  comunicar  con  estaciones  de  costa:
alcance,  1.500 millas.

Juego  auxiliar:  alcance,  500 millas.
Juego  pequeño  para  comunicaciózi  con barcos  mercan

tes  en  marcha:  alcance.,  150 millas.
Telefonía  sin  hilos:  alcance,  50 millas.

•   W  T D  F,  receptor:  alcance,  600  millas.
Se  han  tomado  grandes  precauciones  para  tener  una

Constante  comunicación  con  la  aeronave  durante  el  vuelo.
Se  preparó  una  organizaci  muy cuidadosa,  de  manera  que
no  Solameilte  estuviera  siempre  la  nave  en  Contacto  con  el
Ministerio  del  Aire,  sino  que  la  continuidad  de  los  mensa
jes  no  sufriera  en caso de averías.

Personal  —En  el  vuelo  al  Oeste  había  treinta  personas
en  la  nave  con  los  siguienes  deberes:

OFCEALES  DEL  nuQJJj

Vii  Capitóni (Mayor  R A F)Un  primer  teniente  (capitáii  R A F)
Un  tercer  oficial (teniente  R A F)
Un  oficial ingéniero  (teniente  R A  F)

OFICIALES  ESPECIALES

Un  Oficial de  derrota  (Mayor  R A F)
Un  oficial meteorológico  (?)
Un  oficial de  telegrafía  sin  hilos  (?).
Dos  representantes  del  departatjiento  de aeronaves
¡Ja repre  itante  de  los  Estados  Unidos6
Aparejadores,  incluyendo  primero  y segundo  patrón6
Maquinistas12
Radiotelégrafistas.2.

TOTAL  30
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Los  oficiales  del  buque  fueron  aquellos  qte  cli  condicio
nes  normale  de  guerra  o  paz  constituían  el  personal  oficial.
del  barco.  De los  oficiales  especiales,  ya  se  habló  de  los  de
lieres  de  los  oficiales  de  derrota,  de  meteorología  y  de  tele
grafía  sin  hilos.  Uno  de  los  represeiita1teS  del  departalrlefl
to  de  aeronaves  ha  sido  el  general  Maitland,  y  el.  otro  un
mayor  que,  con  el  representante  de  los  Estados  Unidos,
atendieron  a  gobernar  la  nave:  ¡ellos  tuvieron  que  trabajar
su  pasaje!

Una  aeronave  está  muy  bien  llamada  asi,  porque  en  ella
muchas  veces  se  imita  en  el  aire  la  rutina  de  la  vidii  de  la
mar.  Esta  cuestión  del  personal  es  un  buen  ejemplo.  El capi
tán  del  buque  es,  desde  l.ue  completaIfle1te  responsable
del  buque.  El  primer  teniente  está  encargado,  en  general
de  la  dotación  y  de  todos  los  detalles  del  buque;  él  igila
que  la  dotación  atienda  a  sus  respectivos  deberes,  de  ma
nera  que  el  capitán  de  la  nave  sepa  que  cuando  toque  un
mando  en  la  barquilla  de  proa  funcionará  satisfactoriamehl
te  el  detalle  mecánico  en  el  lejano  extremo  de  la  transmi
sión.  Elprimer  tenieñte  es  también  el  a,a  de  llaves  del  bu
que.  El  cuida  de  que  la  comida  esté  cocinada  a  su  debido
tiempo,  los  alimentos  propiamente  servidos,  convenieflte
mente  arranchadas  las  camas,  etc.  No  tiene  puesto  fijo  du
rante  el  vuelo,  pero  generalmente  se  le  puede  encontrar  e.u
la  quilla.  El  tercer  oficial  es  ayudante  del  capitán  del  buque.
Ayuda  a  la  navegación,  telegrafia  sin  hilos,  etc.,  y  durante
un  vuelo  ordinario  toma  el  lugar  de  tres  oficiales  especia
listas  que  en  esta  ocasión  iban  a  bordo.  Ningán  otro  desti
no  requiero  tan  extensos  conocimientos  prácticos;  Durante
un  vuelo  largo,  el  primer  teniente  y  tercer  oficial  vienen  a
ser  los  que  velan,  de  manera  que  durante  un  intervalo  de
quietud  pueda  el  capitán  de  la  nave  téner  un  pequeüO  des
canso.

Los  aparejadores  corresponden  a  los  marineros  de  un
buque  de  superficie,  siendo  el  primero  y  segundo  patrón
los  dos  más  antiguos..  El  primer  patrón,  además  de  ser  el
encargado  de  la  dotación,  tiene  el  importante  puesto  de  pa
trón  de  altura  durante  los  aterrizarniefltos  o  al  abandonar
el  terreno.  El.  segundo  patrón  está  en  la  quilla  ayudando
al  primer  teiiente.

El  grupo  complet6  de  aparejadores  está  dividido  en  dos
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turnos  a  las  órdenes  de  cada  uno  de  los  patrones.  Los  tres
constantes  deberes  durante  el  vuelo  son:  L°, gobierno  de  al
tura;  2.°, gobierno  lateral  o  de  dirección;  3•0,  rnanteien•  una
guardia  en  la  quilla  del  buque.  En  éstos  casos,  dos  oficiales
responden  de  sus  deberes.  Los  tres  aparejadot’s  de  cada
guardia  se  emplearáii,  uno  al  deber  (1.°) y  dos  al deber  (2.°);
el  sobrante  eii  el  último  se  utiliza  para  trabajos  uniperso
nales,  como  cocinar,  limpiar  las  cubiertas  cJe los ranchos,  etc.,
y  evitar  se  perturben  los  deberes  de  fuera  de  la  guardia.
Aunque  las  guardias  son  de  la  misma  duracióii  que  en  la
mar,  los  hombres  de  cada  guardia  cambian  consta  u teniente
de  debere,  para  evitar  cansancios.  Por  regla  general,  du
rante  una  guardia,  todos  pasan  una  vez  por  un  deber.

Despuás  de  haber  sido  enumerados  Jus  deher.s  de  la
dotación,  será  de  interós  estudiar  quó  provisiones  han  sido
hechas  para  su  manteni,jento  y  confort  durante  el  vuelo.
Tan  pronto  como  se  decidió  réaliza  este  vuelo,  el  Departa
mento  módico  y  el  Ministerio  del  Aire  fueron  requeridos
para  formular  una  dieta  de  conven  lentes  alimentos  para  la
dotación.  Se  dieron  limitaciones  respecto  a  la eocin;u, dispo
siciones  de  almacenauiiieuto  y  peso  que  no  podía  ser  exce
dido.  La  disposición  para  cocinar  es  simple.  Parte  de  los
gases  calientes  exhaustados  da  una  máquina  son  recogidos
y  pasan  a un  receptáculo  con  forma  para  hervir  o  freir.  Hay
tres  servidores:  uno  en  la  barquilla  de  proa,  (le  3 pintas  de
capacidaj  (1,7 litros),  y  uno  en  cada  barquilla  de  las  costa
dos,  de  1 /2  galón  (6,8 litros).  Además  la  barquifla  de  proa
lleva  una  sartón.  Con  esto  pueden  hacerse  sopas,  chocolate
y  bebidas  alimenticias  calientes.  Las  comidas  se  servirán  a
la  dotación  a  las  horas  generalmen0  usadas  en  la  Marina
y,  hasta  tanto  sea posible,  en  la  misma  forma.  Es  muy nece
sario  no  trastornar  los  órganos  digestivos  de  la dotación
pues  es  bien  sabido  que  la. carencia  o  la  irregularidad  de  la
alimentación  afecta  a  los  nervios.  La  dieta  consiste  princi
palmeiite  en  pan,  carne,  queso  y  chocolate.

Se  permite  medio  galón  de  agua  por  cabeza  y  por  día.
Esta  agua  se lleva  n  tanques  especiales  de  aluminio.  En  los
espacios  de  la  quilla  no  ocupados  por  los  tanques  de  petró
leo  o por  los  sacos  de  agua  de  lastre;  se  echati  hamacas  de
cuerda  con  sacos  calientes.  En  quince  de  estas  hamacas  se
acomoda  la  banda  completa  franca;  El  tipo  elegido  de  trajes
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para  el  vuelo  de  que  va  provista  la  dotación,  es  un  pequefo
ejemplo  de  la  atención  c1ne se  concedió  a  los  detalles  para
obtener  en  el  vuelo  muchas  probabilidades  de  .éxito.  Cada
miembro  de  la  dotación  del  buque  va  provisto  de  dos  jue
gos  completos  interiores  de  seda.  sobre  éstos  se  usan  trajes
de  tejido  de  lana  similares  a  aquellos  de  que  van  provistas
las  doaciOfleS  de  submarinos.  El  traje  exteriór  consiste  en
ún  sobretodo  hecho  de  material  ligero  y  probado  contra  el
aire,  y  dentro  del  cual  se  ajustan  y  cosen  los  arreos  del  pa
racaídas.  Estos  y  los  chalecos  especiales  salvavidas  se  pro
veyeron  a  razón  de  uno  por  hombre.

Para  el  peso  de  un  tripulante  con  sus  alimentos  y  con
forts  se  calculó  que  3:0  libras  era  un  buen  promedio.
Esto  es  de  interés,  porque  da  una  idea  de  cuántos  pasajeros
por  tonelada  será  posible  que  conduzcan  en  lo futuro  las
eronaveS  comerciales.

Real  fueza  aérea.—El  Secretario  del  Ministerio  del  Aire
anuflció4Wi  el Rey  se  había  dignado  asumir  el  título  de  Jefe
de  la  al  fuerza  aérea.

ii  Majestad  aprobó  las  nuevas  denominaciones  de  los
énpeos  de  oficiales  de  la  Real  fuerza  aérea.  Estas  son  las
siguientes,  con  los  empleos  correspondientes  en  el  Ejército
y  Marina.

Marina.               Ejército.

Almirante  de la Flota  Mariscal de campo.
AlniiraliteGenrral.
VicealmiranteTeniente  general.
ContralmiranteMayor  general.
ComodoroBrigadier  general.
Capitán de navi’...  Coronel.
Capitán  de fragata...  Teniente  coronel.

Fuerzas  del  airó.

Mariscal  de los aires..
Mariscal  jefe del aire..
Mariscal  del  aire
VicemariSCal del aire
Comodoro  del aire....
Capitán  de grupo
Comandante  de vuelo.
Conductor  de  escua

drilli
Teniente  aviador
Oficial  aviador  (it  ob

servador)Alférez  de navioTeniente.
Oficial  pilotoGuardiamarillaSegundo  teniente.

Capitán  de  corbeta.  Mayor.
Teniente  de navío...  Capitán.

El  objeto  que  se  tuvo  en  cuenta  fué  conservir  y  prote
ger  el  principio  dé  la  independencia  e  integridad  de la Real
fuerza  aérea  como  un  servicio  separado  entre  los  servieiOS.
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combatientes  de  la  Corona.  Las  nuevas  denominaciones  en
traron  en  vigor  el  4  de  agosto.

Con  la  rápida  desmovilizacj11  de  oficiales  y  gente  de  la
Real  fuerza  aérea—1.917  oficiales  y  210.000 de  otras  catege
rías  volvieron  a la  vida  civil—,  la necesidadde  construir  una
nueva  fuerza  en  breve  tiempo  es  cosa  de  importancia  su
prema.  Esta  tarea  va  a  ser  emprendida  bajo  la  dirección  del
mayor  general  Treuchard  o  vicemariseal  Treuchard  en  el
nuevo  orden  de  cosas.

En  una  interviú,  una  muy  alta  autoridad  dió  algunos  iii
teresantes  detalles  del  esquema  de  una  inmensa  nueva  arma
que,  como  se  pretende,  no  tendría  segunda.

Se  hace  todo  lo  posible  con  objeto  de  lograr  la  efi
ciencia  de  la  nueva  fuerza.  Se  está  estableciendo  uii  cole
gio  para  alumnos  a  oficial  en  correspondencia  con  el  Cole
gb  Militar  de  Saudhurst,  el  cual  se  espera  comience  el  pri
mer  curso  de  preparación  en  enero  próximo.  Se  ha  pro
puesto  aceptar  alumnos  por  un  examen  ordinario  de  com
petencia  parecido  al  implantado  para  los  servicios  civi
les  y  del  Ejército.  Pero  es  de  suponer  que  se  adopte  por  fin
un  método  mejor  de  seléccióji,  por  el  cual  todas  las  clases
puedan  ingresar  al  desaparecer  la  barrera  de  los  honorarios
de  los  colegios  costosos.  El  curso  de  preparaejói  abarcarñ
un  gran  número  de  objetos,  entre  los  cuales  los  más  iÑpor-.
tantes  serán  la  navegación  aérea  de  noche  y  día,  el  vuelo  a
campo  traviesa,  la  fotografía,  el  bombardeo,  la  artillería,
máquinas,  etc  y  la  telegrafía  sin  hilos.  Una  proporción  de
Io  estudiantes  irán  al  Colegio  del  Estado  Mayor  del  aire
que  está  ahora  en  proceso  de  formación.

Ea  lo  futuro,  todos  los  oficiales  de  las  Fuerzas  del  aire
tendrán  que  aprender  a.volar,  porque  ningún  hombre  pue
de  tener  uu  perfecto  juicio  del  aire  a menos  que  tenga  cons
tante  experiencia  de  él. I-iombres  y  muchachos  se  alistaráii
en  todas  las  categorías  de  sargento  mayor  para  abajo.  La
razón  (le  esto  está  en  que,  Como la  nueva  fuerza  debe  alean
zar.un  grai  número  en  unos  tres  meses,  es  materialmente
imposible  obtener  clases  por  el  lento  yordinarjo  sistema  de
promoción.  La  nueva  fuerza  tiene  ya  perfectos  cimien
tos  sobre  qué  edificarla  en  los  oficiales  y  gente  de  la  evi
(lente  Fuerza  del  aire  que  es  de  esperar  ejerza  un  gran  in—
flujo  sobre  la  reclijta.
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Se  están  proyectando  modificaciones  en  el  uniforme  y  se
ha  decidido  que  el  nuevo  sea  más  sencillo  y  más  duradero
que  el  que  está  en  uso  actualmente.

La  campaña antisubmarifla._Ten1  con la  guerra  la
necesidad  de  la  censura  en  la  pública  discusión  de  los  asun
tos  navales,  hay  un  punto  respecto  del  cual  pensamos  que
el  Almirantazgo  Y tódos  los  elementos  relacionados  COfl  la
Marina  deben  estar  bien  prevenicloSPara  no  excitar  dema
siado  la  curiosidad.  Este  punto  es  el  concerniente  a  los  va
rios  procedimientos  y  medios  empleados  durante  la  guerra
para  combatir  los submarinos  enemigos.  No  hay,  por  otra
parte,  ningún  secreto  acerca  de  muchos  de  los  métodos  por
los  cuales  se  realizaron  dichas  destrucciones.  Todos  hemos
oído  hablar  de  la  destrlcCióu_exPb051 ’a  y  de  otra  mane
ra—,  cargas  de  profundidad,0b0m15  sin  rebote,  y  otros  ar
tificios  que  el  enemigo  aprendió  a  temer;  y  algo  se  ha  dicho
de  instrumentos  altamente  científicos  como  el  hidrófonO
que  hizo  mucho  para  privar  a  los submarinos  hostiles  de  las
ventajas  que  gozaban  por  su  facultad  de  sumergirse  ante  la,
inminencia  del  peligro.  Pero  estas  armas  e  instrumentos  no
representan  de  ninguna  manera  la  totalidad  de  los  arma
mentos  antisubmarinos,  que,  gracias  al ingenio  de  los cientí
ficos,  inventores  e ingenieros,  y  al  talento  natural  de  la  gen
te  de  mar,  habían  alcanzado  un  maravilloso  grado  de  per
fección  en  las  últimas  etapas  de  la  guerra.  Pudo  no  haber
sido  un  remedio  soberano  para  da!iar  a los submarinos;  pero
no  es  niucho  decir  que,  hqcia  la  mitad  de  1.18,  ci  mal  es
taba  vencido,  y hubiera  sido  al  fin  prácticamente  estirpado
de  haber  continuado  la  guerra.  La  campaña  submarina  di
rigióse  en  un  principio  contra  Inglaterra  y  ello  ftié  bastante
natural,  ya  que  además  de  dirigir  el  esfuerzo  del  ataque  te
níamos  unaparte  principal  en  la  obra  de  su  destrucCiól
Ciertamente  ninguna  otra  Marina  ha  adquirido  tanta  éx
ponencia  corno  la  británica,  en  la  guerra  antisubmarina.
y  el  conocimiento  obtenido  a  tar  costoso  prcio,  no  debe
ría  ser  vociferado  en  alto  desde  el  remate  de  la  casa,  sino
que  debería  colocarse  en  la  misma  cateoria  de  datos  cpn
fidenciales,  como  los  concernientes  a  la  artillería,  torpedos,
etcétera.  Ya esté  la  próxima  guera  naval  cercana  o  reiio
ta,es  muy  cierto  que  los  submarinos  jugarán  unimpOr—
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tante  papel  en  ella,  y  hay  autoridades  que  creen  que  a  la
guerra  de  corso  de  estos  barcos,  a  pesar  de  la  insensible
crueldad,  recurrirá  cualquier  beligerante  que  no  sea  lo  su
ficientemeiite  poderoso  en  buques  cte superficie  para  acep
tat’  un  combate  decisivo.  En  cualquier  caso  la seguridad  del
comercio  marítimo  será  siempre  uno  de  los  problemas  na
vales  más  importantes,  y  se  debe  cúntirmuar cuiladosarnente
el  estudio  y  mejora  do  los  conocimientos  adquiridos  en
lo  que  respecte  a  los  mejores  métodos  para  combatir  los
ataques  submarinos.  El  Acta Oficial  Secreta  estí  aún  en  vi
gory  puede  proporciojiar  alguna  proteecióri  contra  las  re
velaciones  no  autorizadas  de  los  secretos  antisubmarinos,
y,  por  otra  parte,  Ja  Marina  inglesa  es  tradieionalmneite
reservada  en  asuntos  de  su  «oficio>,. Pero  hay  otros,  aun
que  no  deJa  Mariua,  cuyos  trabajos  durante  la  guerra  los
puso  en  contacto  con  estas  copas  y  que  pueulen  estar  ten
tados  de  hacer  públicas  algunas  (le  I-s  informaciones  que
adquirieron.  Ninguno  de  nuestros  actuales  alicdos  pueden
ofenderse  si  mostrarnos  cierta  reserva  en  algunos  de  los
secretos  de  la  guerra,  porque  ellos  mismos  h;in  adoptado
igual  política.  Francia,  por  ejemplo,  aún  guarda  el  secreto
4e  sus  famosos  «setenta  y  cinco.,  y  el  Drpartarnento  de
Marina  de  los  Estados  Unidos  está ya  compilando  una  histo
ria  de  la  experiencia  de  la  guerra  para  el  uso  exclusivo  del
servicio.

ITALIA

Hidroplanos de la Marina italiana.—_Al principio de la gue
rra  los hidroplanos  adoptados  eran  todos  del  sistema  de  flo
tador  cerrado,  cou’el  equipaje  en  un  fuselaje  especial.

Se  emplearon  el  «Borel»,  monoplano  con  dos  flotadores;
l  «Breguel.,  biplano  con  un  solo  flotador  muy  aplanado,  y
el  «Albatros»,  biplano  con  motor  fijo  «Mercedes»  de 100 ca
bellos  y  con  dos  flotadores.

La  capacidad  de  vuelo  y  el  rendimiento  de  tales  apara
tos  era  muy  limitado,  por  lo  que  no  entraremos  en  su  des
cripción,  pasando  a  los  otros  aparatos  que  les  han sucedido.
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•  Tipo  F.  B.  A. (Sg  1.’).  Ha  sido  empleado  durante  mucho
tiempo  en  el  Adriático,  por  su  gran  velocidad  y  capacidad
de  carga.  El  motor  es de  Yssotta  Fraschini  tipo  Y 4 B con  ISO
caballos.

Su  superficie  portante  en  biplano  era  de42  metros  cua
drados,  con  un  peso  en  armamento  de  1.430 kilogramos  y
una  velocidad  de  140 kilómetros.

El  flotador  tiene  9,20  metros  de  largo,  1,24  de  manga  y
1,05  de  altura  o puntal.

Tipo  L. 3  (Sg.  2). Construido  por  la  casa  Machi  de  Vare

ne  y  con  motores  de  la  Yssotta  Fraschini  Y.  A.  B. de  150
caballos.

Su  superficie  portante  en  biplano  es  de  47  metros  cua
drados,  con  un  peso  en  armamento  de  1.420  kilogramOs  y
una  velocidad  de  145 kilómetros  por  hora.

El  flotador  tiene  8,70 metros  de  eslora,  por  1,22 de  man
ga.  Estos  aparatos  han  sido  empleados  largamente  en  los
reconoeirniefltQS  y  bombardeos  del  Adriático,  habiendo  de
motrado  grandes  cualidades  para  el combate  y  una  notable
estabilidad.

Tipo  S.  8. Construído  por  la  Sociedad  «Idrovo  Canti  Alta
Italia»  tipo  Savoia  (fig.  3).

Es  una  modificación  del  tipo  F.  B.  A. con  46  metros  cua

Figura  1.’
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drados  de  superficie  portante;  1.375 kilogramos  de  peso  to
tal  y  una  velocidad  de  145 kilómetros  por  hora.

Figura  ‘2.

Tipo  IvL 9  (fig.  4).  Es  un  perfeccionamiento  del  L.  3

siflaoSu,caracterjstjca  la  gran  velocidad  obtenida.  El  mo
tor  s  im  Fiát  A._12 de  300 caballos.  —

Tiene  48,50 metros  cuadrados  de  superficie  portante,  con

Fiura  
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1850  kilogramOs  de  peso  total  y 185 kilómetrOs  de velocidad
mé xim a.

Es  muy interesarlt9  laestrUetura  de  la  célula,  como  pile-
de  verse  en  la figura.  La  armadura  está  formada  por  mon
tantes  oblicuos,  roscados  en  las  extremidades  para  poder
regular  la  célula,  acortando  o  alargando  los  móntantes.  El
ala  inferior  está  fija  al  flotador  y  encastrada  con  él  por
medio  de  montantes  laterales  oblícuOs.

Este  hidroplano  puede  competir  con  los  mejores  avío

nes  terrestres,  pues  puede  elevar  seis  kilogramos  por  caba
llo  de  potencia  a  una  velocidad  superior  a  180  kilogramoS
por  hora.

El  Id. 9  lleva  las  instalaciones  más  modernas:  máquina
fotográfica,  aparato  radiotelegráfico,  alumbrado  y  calefac
ción  eléctrica  por  acumuladores,  una  aÑetralladora  girato
ria  y  bombas  explosivas.—(De  la  Marina  mercantile  ita
1a)

Pérdida del crucero «Basilicata».—Efl el  canal  de Suez, y
cerca  de  Tewflk,  resultó  hundido  por  una  explosión,  en  la
tarde  del  día  13 de  agosto,  el  crucero  italiano  Basilicata,  de
2.460  toneladas.  El  tránsito  por  aquella  importante  vía  de

Figura  4•a
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coiiunicacióri,  interceptado  por  dicha  causa,  quedó  pronta
mente  restablecido.

RUSIA

Encuentro naval en el golfo de Finlandia.__según comunica
laSeeretarja  del  Almirantazgo  inglés,  en  la  madrugada  deT
18  de  agosto  tuvo  lugar  un  combate  en  aguas  del  citado
golfo  entre  fuerzas  navales  rusas  y  británicas,  resultando
hundidos  los  acorazados  moscovitas  Pefropaviosk  (23.000 to
neladas)  y  Andrej  Perrozzy  (17.400), y  un  destroyer;
estimándoso  probable  que  resultara  averiado  otro  crucero
ruSo  que,  como  los  tres  buques  antes  citados,  se  hallaba
también  al  servicio  del  Gobierno  maximalista

Noticias  posteriores,  que  no  consta  sean  oficiales,  y  que
aparecen  insertas  en  Jhe  Naval  and  Mililary  Record,  asegu
ran  que  cii  dicha  acción,  ocurrida  a  la  altura  del  faro  To1
baken,  fué  hundido  además  el  buque  auxiliar  ruso  Viatka.

Las  pérdidas  de  la  fitiIJa  británica  consistjeroii  en  tres
embarcacines  automóviles  Costeras.  En  las  tripulaciones
hubo  once  hombres  muertos,  de  ellos  ocho  oficiales.
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Motor combinado de combustión interna y vapor.—Es sabido
que  el  rendi.LnielIto térmico  do  los  motores  rio  combustión
interna  es  mucho  mayor  que  l  de  lit máquina  de  vapor.  A
pesar  de  esta  ventaja,  de  lo  prácticoS  que  resultan  los  moto
res  de  combustión  y  del  aumentO  de  coste  de  los  coinbustí
bies,  no  destierran  la  máquina  dr. vapor,  y  cii  las  grandes
potencias  ni  aun  pueden  coinpetir  con  ella.

.Teiien  su  campo  especial,  en  el  qu.e  sus  cualidades  sou.
indiscutibles.  Las  razones  principales  para  esta  liiiiitaióil.
son:  la  necesidad  da  energía  para  el  arranque  que  la  má—
xiimt  potencia  sólo  puede  desarrollarSe  a  la  máXima  ve
loid.ad,  que  su  rendimiento  a  poca  velocidad  es  mu1o
y  que  sólo  son  susceptibls  de  pequeñas  sobrecargas.  Tam
bién  pueden  pacarse  sin  qu  nada  denote  que  vaya  a  su
ceder.  Otra  consideración,  además,  es  la  que  resulta  d.c las
grandes  dificultades  de  construcción  ruando  se  auineuta  la
potencia.  Parece  probable  que  para  que  los  motores  do
combustión  interna  llegueti  a  ser  serios  competidores  de  la
máquina  de  vapor  (incluida  especialmente  la. turbiiia),  es
preciso  ante  todo,  venc€ir  esa  dificultad.

En  una  conferencia  dada  por  el  capitán  E.  E.  D.  Acland
el  2  de  Mayo, describe  una  máquina  que  ha  sido  desarro
llada  por  Mr. W.  J.  Still,  y  que  significa  una  tentativa  para
mejorar  el  rendimiento  del  motor  de  combustión  y
suprimir  algunas  de  sus  .caracteriSticaS  fastidiosas.  En
resumen,  la  máquina  Still  es  de  combustión  interna  y  sa
cilindro  está  rodeado  do  agua  caliente  a  temperatura  cons
tante.  El  calor  absorbido  del  cilindro  motor  nó  se  emplea
en  cslentarel  agua,  sino  en  convertirla  en  vapor.  El  agua
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comunica  con  la  cámara  de  agua  de  una  caldera  y  también
pasa  delcilindro  a  la  caldera  a  través  dé  un  calentador  tu
bular  que  atraviesan  los  gases  de  exhaustación,  del  que  sale
la  mezcla  de  vapor  y  agua  a  la  cámara  de  vapor  de  la  mis
ma  caldera.

Los  gases  de  exhaustación  pasn  después  por  un  segun
do  calentador  del  agua  de  alimentación.  EL vapor  de  la  cal
dera  se  emplea  en  la  parte  bajadel  pistón  del  motor,  de
moJo  que  la  máquina  trabaja  en  el  niovirniento  hacia  aba
jo  del  pistón,  como  de  combustión:  nterna,  y  en  el  movi
miento  ascendente,  como  de  vapor.

Indicado  el  principio,  claro  es  que  podrá  haber  más  de
un  cilindro  combinado,  y  el  vapor  podrá  trabajar  en  más
de  uno  de  ellos  y  con  más  de  una  expansión,  etc.

Se  dice  que  la  economía.  dq esta  máquina  es  notable,  lo
que  debe  admitirse  teóricamente.  Se  ha  comprobado  una
temperatura  de  exhaustación  final  de  65°,  de  modo  que  la
Laída  de  teínperatura  utilizable  es  muy  grande.  Los  argu
mentos  de  economía  se  basan  en  las  consideraciones  princi’
pales  siguientes:  la  temperatura  más  elevada  de  la  refrig.
ración  traeco,no  conseóuellcja  una  elevación  .de la  tempe
ratura  media  de  trabajo,  lo que  mejora  el rendimiento;  todo
el  calor  absorbido  se  recupera  en  vapor,  y  no  corno  agua
caliente,  cuya  utilización  es  más  difícil;  el  cilindro  de  vapor
se  dice  da  resultados  exCepcionalmente  buenos,  dado  que
está  previamente  calentado  por  la  combustión  interna,  por
lo  que  no  hay  condensaciones,  siendo  evacuado  el  vapor
ligeramente  recalentado;  y  desde  el punto  de  vista  del  traba
jo,  se  dice  que  antes  de  arrancar,  el  vapor  éalienta  la  má
quina,  no  habiendo  cambios  bruscos  de  temperatura  y pu
diendo,  además,  por  medio  del  vapor,  arrancar  la  máquina
n  carga.  En  los  motores  Still.Diesel  se  dice,  además,  que
la  presión  de  compresión  puede  reducirse  el  50 por  100  sin
que  la  ignición  deje  de  ser  eficaz,  habida  cuenta  de  la  tem
peratura  media  del  cilindro  más  elevada.  sto  disminuye
las  dificultades  de  construcción.

Resulta  esta  máquina  muy  interesante  y  es  de  esperar
que  se  desarrolle  y adquiera  importancia,  pero  debe  demos
trar  que  es  práctica  antes  de  adoptarla  sin  reservas.  Lirni
tándonos,  por  ahora,  a  los  tamarios  grandes,  es  interesante
ornpararla  con  un  motor  de  gas  de  gran  pótencia.



MISCELNEk                 277

-Estos,  parcialmente,  han  fracasado  y fracasañ  por  consi
eraoioneS  prácticas,  y  tememos  que  aún  no  esté  claro  que
e1  motor  Still,  aceptando  lo  que  dicen  los  partidarios  del
motor  en  sus  memorias,  evite  las dificultades  que  se  presea-
-tan  en  el  empleo  de  los  motores  de  gas  de  grandes  tamaños.
No  es  irracional,  puestos  en  este  punto  de  vista,  decir  que
el  motor  Still’  introduce  nuevas  causas  de  perturbación.
Evidentemente  es  una  máquina  complicada,  y  es  más  que
probable  que  conserve  todas  las  causas  de  perturbación  de
os  motores  de  gas.  Debe,  sin  embargo,  admitirse  que  el
mayor  rendimiento  lo  coloca  en  mejor  posición  para  la  lu
•cha  que  antes.

No  deseamos  tomar  actitud  de  oposición  en  cuanto  al
funcionamiento  mecánico  de  la  máquina.  Sin  duda  no  po
demos  hacerlo,  aunque  lo  quisiéramos,  porque  el  capitán
Acland  no. describe  casi  ningunos  detalles  prácticos.

El  único  detalle  de  construcción  es  la  sección  transver
sal  del  cilindro  ,y su  camisa.  El cilindro,  propiamente  dicho,
por  ejemplo,  de  un  motor  Still,  es  de  un  tercio  o  un  cuarto
del  espesor  de  metal  normal.  Por-el  exterior  está  zunchado
para  aumentar  la  superficie  de  contacto  con  el  agua  de  en
-friamiento.  Los  zunchos  están  metidos  por  el  extremo  y  el
.conj  unto  colocado  en  un  cilindro  de  acero  exterior  que  for
ma  la  cámara  de  refrigeración  y al  mismo  tiempo  tiene  la.-
resistencia  necesaria  para  soportar  la  presión  interior.  No
unan  ocurrido  roturas  de  cilindros,  lo que  se  atribuye  parti

-cularmente  a este  modo  de  construcción,  ya  que  el  agua  de
efrigeración  está  a  temperatura  constante,  evitándose  las
diferencias,  de  temperatura  a  la  entrada  y  salida  del  agua

•  de  refrigeración  quehay  en  los  motores  ordinarios  y  las
-tensiones  consiguientes.  Algo  -de  esto  es  posible,  pero  de
-todos  modos  el  aumento  de  la temperatura  media  de  las  pa
redes  del  cilindro  acarreará,  probablemente,  dificultades  de
lubricación.

Aparte  del  aumento  de  rendimiento,  es  claro  que  el  mo
tor  Still,  por  razón  de  su  cualidad  de  máquina  de  vapor,
{ambién  intenta  mejorar  las  propiedades  de  arranque  y  fle
xibilidad  del  motor  de  combustión  interna.  Esto,  no  ‘obstan
te,  sólo  se  hace  a  costa  de  afiadirle  todo  el  pro  y  el  contra
e  las  máquinas  de  vapo.  Tratando  de  ello  antes  hemos’
-dicho  que  entre  -las ‘ventajas  que  se  le  asignan  está el  arran-  -

ToMo LXXXV
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car  sin  cambio  brusco  de  temperatura  y  en  carga.  Sin  em
bargo,  si  no  nos  equivocaios  esto  sólo  puede  obteñerse

Proveyendo  a  la  caldera  de  hogar  independiente  y  levan
tando  vapor  antes  de  la  puesta  en  marcha.  Si  bien  se  consi
gue  lo  que  se  pretende,  es  a  costa  de  la  pérdida  de  una  de
¡as  priíicipales  ventajas  atribuídas  a  los  motores  de cornbus-
tióti  interna  de  no  necesitar  caldera  y  poderse  poner  en
marcha  pocos  instantes  después  de  recibida  la orden,siri  pi-e
paración  previa.                    -

La  conferencia  se  limitó  demasiado  a  generalidades,  y
hubiera  sido  Preferible  tener  información  detdllada  sobre-
la  cnstrucejón  de  un  motor  actualmente,  además  de  esta
dos  de  pruebas,  llevadas  a  cabo  a  ser  posible  por  persona
competente  e  independiente,  para  poder  convencese  mejor:

Para  (lar  algunas  cifras  nos  referiremos  alas  pruebas  de
un  motor  monocilíndrjco  de  cuatro  tiempos  descrito  como
del  tipo  de  explosión.  La  clase  de  combustible  empleado  no
se  citaba,  ni  la  potencia  o  tamaño  del  motor,  que  creeios,.
a  pesar  de  ello,  debió  ser  pequeño  y  además  tratarse  de  una
primera  prueba.  En  este  caso  se  añadió  el  29  de  la  po
tencia  al  eje  sin  aumentar  el  consumo  de  combustible  y coii
exhaustación  a  la  atmósfera.  La  adición  de  un  condensadot-
hizo  llegar  la  cifra  anterior  al  40   Debe  consignarse,siI
embargo,  quela  bomba  de  aire  se  movía  independiente
mente.

Como  estas  cifras  son  sólo  un  aspecto  de  la  cuestión,.de
ahí  nuestro  deseo  de  conocer  resultados  completos  de  una
prueba.

Un  motor  Inonocilindrico  de  petróleo  con  condensador

para  el  vapor,  manteniendo  un  vacío  de  635 mm.,  tiene  un.
rendimiento  térmico  al  freno  de  36 0/  y  consume  como
promedió  190  gramos  de  combustible  por  caballo  al  freno
en  una  marcha  de  cuatro  horas.  No  estáii  ineluídas  las  pér
didas  en  las  bombas  de  la  condensación.  Un  motor  Still
Diesel  con  el  lado  de  vapor  eoinpound tiene  un  consumo  de-
137  gramos  de  aceite  de  esquistos  del  Almirantazgo  por  ca
ballo  al  freno  en  una  marcha  de  una  hora.  No  se  incluyen
las  bombas  de  barrido.  Esta  máquina  desarrollaba  330  ea-
ballos  al freno  en  malas  condiciones  de  aprovechamiento  de-
calor.  Se  han  dado  varias  cifras  de  los  resultados  obteni
(los  con  este  motor  por  la  adición  del  vapor,  pero  no  inte
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resan  a  nuestro  punf  de  vista  actual.  Parece  haberse
conseguido  bastante  añadiendo  a estas  máquinas  el  vapor.
Según-  creemos  la  idea  es  que,  tanto  para  los  buques
como  para  las  locomotoras,  la  adición  del  vapor  se  consi
dera  como  una  de  las  importantísimas  posibilidades  de  la
máquina,  ciándole  la  cQmbinaeion  la  exibilidad  en  el  arran—

-que  y  sobrecargas  de  u,ia  máquina  de  vapor  ordinaria.—
EiujiueeriflrJ.

La  captación telefónica en la guerra. —  Durante  la  guerra,
tanto  por  los  franceses  Corno  por  los alemanes, se  consiguió
muchas  veces,  valiéndose  de  espías,  el  derivar,  por  medio
de  hilos  unidos  a  las  redes  telefónicas,  las  comunicaciQ
iies  oficiales.

En  1917,  en  la  Lorena,  un  telefonista  francés,  aprove
chando  un  abandono  momentáneo  de  la línea  enemiga,  con
siguió  unir  un  hilo  derivado  a  la  ted  telefónica  alemana  de
segunda  línea,  el cual pudo  funcionar  durante  48 horas.

Lps  alemanes  también  trataron  de  captar  las  comunica
ciones  telefónicas,  tomando  derivácioneS  de  las  alambradas-
tendidas  delante  de  las  trincheras  francesas.

En  febrero  de  1915, en  elbosque  de  Apreinont.,  delarte
de  Saint-Mihiel,  el  teniente  francés  Delarie,  profesor  de
electricidad,  habiendo  notado  que  ciertas  estaciones  telefó
nicas  recibían  comunicaciOnes  que  no  iban  dirigidas  a  ellas
y  que  provenían  a  veces  de  otras  estaciones  sin  comunica
ción  directa  y  separadas  por  centenares  de  metros,  pensó
que  estefenómellO  podía.  llevarle  a  captar  las  comunica
ciones  telefónicas  del  enemigo.

Ea  efecto,  en  la  mayoría  de  las  comunicaciones  telefó
nicas  se  empleaba  el. retorno  por  tierra,  y  la  corriente  en
este  caso  no  cierra  el  circuito  por  eLcamino  más  corto,  sino
que  tiende  a propagarse  buscando  siempre  la  línea  de  menor
resistencia.  En  la  época  citada  la  red  alemana  tenía  nume
rosas  tomas  de  tierra  en  la  proximidad  del  frente;  era  pues
de  esperar  que  eStal)leciefldO  ótras  tomas  de  tierra  en  el
frente  francés;  se consiguiera  derivar  algunas  de  las corrien
tes  telefónicas  alemanas.  El  éxito  confirmó  plenamente  las-
experiencias  del  teniente  Delarie.

A  las  pocas  semanas  de  las  primeras  experiencias,  seis
estaciones  de  captación  instaladas  en  el  frente  del  octavo
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cuerpo  de  ejército  francés  espiaban  al  enemigo  noche  y  día
y  daban  noticias  diariamente  de  sus  propósitos.  No  todas
las  estaciones  daban  el  mismo  rendimiento,  porque  desco
nociendo  en  absoluto  las  tomas  de  tierra  del  enemigo,  ha
bía  que  obrar  por  pruebas  sucesivas.  El  teniente  Delarie,
para  establecer  las  estaciones,  estudiaba  la  naturaleza  con
ductora  del  suelo,  las  venas  de  agua  creadas  por  los  fondos
de  los  valles,  etc.,  etc.

A  fuerza  de  experieñcias,.  el  teniente  Delarie  llegó  a esta
blecera  priori  las  estaciones  de  captaciónen  los  puntos
más  a  propósito  para  conseguirla.

En  estas  estaciones  no  se  descansaba,  pues  ni  aún  en  ios
violentos  bombardeos  debían  abandonarse  para  Conocer  en
todos  los  momentos  las  órdenes  del  enemigo.  Los  escuchas
del  teniente  Delarie,  desde  que  vivian  en  contacto  con  los
alemanes,  con  él  aparato  en  el  oído  durante  largas  horas,
seguían  todos  los  detalles  de  la  vida  alemana  en  las  trin
cheras,  acababan  por  conocer  a  los  oficiales,  y  gran  nú
mero  de  palabras  convenidas  y  una  multitud  de  incidentes,
les  permitían  sacar  partido  de  muchas  frases  al  parecer  sin
importancia.  Las  horas  de  los  relevos  de  las  tropas  de prime
ra  línea,  sus  itinerarios,  los  números  de  los regimientos,  de
las  compañías,  los emplazamientos  de  muchos  puestos,  todo.
llegó  a  ser  conocido.  Todas  las  noches  se  bombardeaba  por
medio  de  unas  cuantas  ráfagas  cortas  y  rápidas,  los  itinera
rios  de  los  relevos  y  se  sabía  después  por  el servicio  de  cap-

-       tación, el  número  de  muertos  y  heridos  que  las  tropas  de
relevo  habían  tenido.  Una  noche  se  supo  que  a  una  compa
ñía  se  le  habían  hecho  25  bajas,.  pocos  días  después  otra
compañía  quedó  reducida  a  100 hombres  en  su  releyo  noc
turno  y  se  desbandó.

Estos  incidentes  se  multiplicaron  y  entre  ellos  merece
citarse  el  siguiente  por  resultar  algo  cómico.  Una  de  las
baterías  en  comunicación  con  las  escuchas  de  captación
telefónica,  estaba  mandada  con  una  habilidad  extremada
por  el  teniente  de  la  reserva,  Daral,  joven  ingeniero  de  mi
nas.  Los  alemanes  le apodaban  ‘<le Méchant  Gustave».  Cuan
do  por  teléfono  se  oía  alguna  queja  del  ‘<rnéehant Gustavo.,
ya  se  sabia  lo  que  quería  decir.  Daral  había  colocado  bien
algunas,  granadas.  Un  día  Daral  tiraba  contra  una  batería
invisible.  A la  primera  salva,  su  adversario  anuncia  triun
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falmente  al  observador  de  su  batería  por  el  teléfono  qe
.le  méchant  GustaVe»  tira  bien  en  dirección,  pero  largo  én
50  metros.  El  desgraciado  ignoraba  que  el  propio  Gustavo
tenia  en  la  oreja  el  teléfono  de  captación  y  que  oía  perfec
tamente  su  comunicación,  por  lo  que  la  siguiente  salva,  dió
justo  en  el  blanco  y  el  propio  comandante  volvió  a  comu
riicárselo  indirectamente  a Daral,  diciendo  al  mismo  tiempo
que  había  tenido  dos  muertos  y  seis  heridos,  viéndose  obli
gado  a  hacer  entrar  su gente  en  los abrigos;  razón  por  la  cual
méchant  Gustave»  no  repitió  el  tiro  por  ser  ya  inútil.

El  activo  de  la  captación  telefónica,  comprende  también
gran  número  de  ataques  destruidos  en  sus  comienzos.

En  presencia  de  hechos  tan  característicos,  el  enemigo
no  podía  por  menos  de  comprender  que  los  franceses  cóno
rían  sus  pensamientos,  pero  ¿de  qué  modo?,  creyendo  en  el
espionaje  y en  la traición  de  los  habitantes;  fusiló  muchos
inocentes.  Pdr  último,  sospechando  hasta  de  sus  mismos
soldados,  no  daban  las  órdenes  hasta  el  último  momento,  y
a  pesar  de  todos  los  relevos  siempre  eran  saludados  con
granadas.

Por  último,  al  cabo  dé  varios  meses,  los  alemanes  sospe
c.haron  del  teléfono,  lo  que  fué  confirmado  más  tarde,  por
haber  descubierto,  cerca  de  sus lineas,  una  disposición  espe
cial  de  tomas  de  tierra.  pesde  entonces  procuraron  suprimir
las  tonlas  de  tierra  cerca  de  la  primera  línea,  empleando
hilo,  de  retorno,  y,  por  último,  no  empleando  el  teléfono
para  aquello  que  pudiera  interesar  al  enemigo.  Sin  embar
go,  siempre  que  se  empleó  el  teléfono,  el  teniente  Delarie,
utilizando  las  pérdidas  a  tiQrra  de  las  líneas  con  retorno  y
empleando  aparatos  más  perfeccionados,  conseguía  percibir
conversaciones  sostenidas  muy  lejos  del  frente.  —  (Extrac
tado  de  La  Nature)._—GENERAL J.  RoUQUEROL.

Dopuración del agua por la  Permutita». —Casi todas las
aguas.  naturales  contienen  en  disolución  sales  calcáreas  y
magnesianas  que  las  hacen  incrustantes  y  les  impiden  di
solverel  jabón.

Desde  hace  largo  tiempo  se  estudia  y  se  experimenta  él
modo  de  hacer  potables  las  aguas.  El  tratamiento  por  la  cal
y  el  carbonato  de  sosa  (procedimiento  Porter  Cark),  que  es
el  más  generalmente  aplicado,  permite,  en  muchos  casos,



282                    AGOSTO 1919

reducir  sdrisiblenieite  la  dureza  del  agua  sili  suprimirla  ra
dica  1 me n te.

El  nuevo  mótodo  de  tratamiejto  por  la  «permutita»  per
rujIe  obtener  una  depuracióti  completa,  es  decir,  un  agua
a  cero  grados  hidrotirnótricos  por  el  simple  paso  del  agua
en  el  recipiente  que  contiene  la  «permutita»  sin  ningún
mecanismo,  sin  preparación  ni  dosificación  de  reactivos  y
sin  producir  ningún  depósito  fangoso.

Los  zeolitos  son  alurnino-silicatos  naturales;  si  el  agua
puesta  en  contacto  Con  un  zeolito  contiene,  en  solución,
sales  cuyas  bases  son  diferentes  de  las  del  zeolito,  se  pro
duce  entre  óste  y  la  solución  salina  un  cambio  de  las  diver
sas  bases  hasta  el  equilibrio.  La  «permutita»  es  un  zeolito
artificial  a  base  de  sosa  fabricado  itidustrialmente,  al  cual
se  ha  conseguido  incorporar  una  fuerte’proporcjóji  de  esta
‘base.  Por  la  cireulaciói  dei  agua  al  travós  de  una  capa  sufi
ciente,  de  «permutita»,  se  obtiene  la  eliminación  total  de  las
bases  alca1ino-terosas  que  constituyen  la  dureza  de  las
aguas  naturales.  De la misma  manera,  para  regenerar  la per
mutita  es  suficiente  hacerla  pasar  por  una  solución  de  sal
marina  que  restituy  a  la. permutita  la  ‘sosa que  había  cedi
do’y  le  vuelve  a  quitar  las  bases  alcalino-terrosas  que  habia
sustraído  al  agua  tratada.

En  el  curso  de  estas  operaciones  (depuración  del  agua  y
regeneración  de  la  permutita)  no  se  produce  ningún  cam
bio  en ‘los caracteres  físicos  del  agua  potable  y’ del  zeolito  y
no  se  forma  en  el  aparato  empleado  ningún  precipitado  ‘ni
depósito.  No  hay,  pues,  ningún  residuo  ‘que evacuar  ni riin-.
guna  limpieza  que  hacer.  El  únko  gasto  con  que  hay.  que
contar’  es  el  de  la  sal  común  para  la  reganeración.  El  gasto
es  pequeñísimo,  pues  puedo  emplearse  sal  de  la  peor  ca
lidad.

Todas  las  operaciones  se  hacen  en  un  solo recipiente,  que
puede  funcionar  libremente  o con  agua:a  presión.

-  Con  las  aguas  ferruginosas  se  emplea  la  «permutita  de.
manganeso»,  que  tiene  un  gran  poder.  oxidante,  produ.cien

-do  easi  instantáneamente  la  oxidación  y  precipitación  del
hierro,  el  cual  queda  retenido  por  la. permutita,  que  obra
como  filtro.  Para  regenar  el-zeolita  en. este  caso  se  emplea
una  solución  de  permanganato  de  p9tasa  y de  sosa—(De  La
Nature.)’  ,,‘.  ‘  ,  .  ‘  ,,,  .  ‘
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Pecio  actual de los buques mercantes.E1 mercado de com
pra-vent  de  vapores  mercantes  ha  tenido  una  nueva  alza,
-según  las  noticias  recibidas  de  Londres  y  de  Nueva  York.
Según  el  Shíppinfi  Board  el precio  medio  de  venta  ha  sido
de  210 dollars  la  tonelada  de  peso  muerto  (D.  W.).  En  la
glaterra  el  tipo  «Standard»,  de  construcción  mejorada  y  de
8.000  toneladas  D. W.,  ha  tenido  un  alza  del 28  por  100 de los
precios  de  hace  un  mes.

Corno  la  demanda  de  tonelaje  sigue  cada  din  en  auínefl
to,  por  lo  menos  durante  dos  años  hay  que  contar  con  la
elevación  de  precios.

A  eontinaCiófl  damos  algunos  valores  de  venta  de  va
;pores  de  carga  ingleses:

Año  deTonelaje.           -            precio.
COflSIVUCC1Ofl.

6.675  d. w.          1917       165.000 esterIiI1a
2.150                1898        60.000
5.640                1898       120000   -—

5.025                1918       140.000  —

1.020  t.  s. n.          1913         85.000
5.225  d.w.           1905        115.000  —

6.600   —                      128000  —

5.700   —          1895         80.000  —

8.000   —           1910       200.000  —

2.400  t.  s.  it.          1903        125.000  —

2.500  t.  s.  1.          1906        130.000  —

7.105  d.  w.          1904       155.000  —

De  La  Marina  Mercantile  Italiana.)
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DE  LA  AGUJA GIROSCÓPICA SPERRY

-                       POR EL  TENIENTE  •DE  TIAVIO
D.  LUIS  DE  VIAL  Y  DIESTRO

Y  EL  ALFÉREZ  DE• NAYFO

D.  JESLIS’M”  DE  ROTECI4E

•  (Conclusión.)

MANEJO PRACTICO DE’ LA AGUJA GiROSCÓPICA

Para’el  funcionamiento  total de  la’aguja y sus  repetido
res  necesitamos:  un regulador  de voltaje  con objeto  de te
ner  siempre  un  voltaje constante  en  los  distintos  circuitos.’
Un  transfórmador  de  voltaje que  nos reduzca el de  la insta
láción  a 22  vo’ltiós, que  es  el empleado  en el  motor azimu-’
tal  y  repetidores  Un  transformador  de  continua  a  alterna
trifásica  de 90  voltios, empleada  esta última para el  girodel
toró  principal.  Un  transformador  de  trifásica  de  90 voltios
a  idem de 30, empleada en  el giro  del toro del estábilizador.
Uña  batería de acumuladores de 22 voltios que  trabaje siein
pre  en paralelo con  la dinamo de 22 para1 en el caso de que
falte  ésta  o  bien  la corriente  del barco,  estando funcionando
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la  aguja,  tener energía  en  el  motor  azimutal,  necesaria
mientras  el toro esté  girando. Un  timbre y  su  correspon
diente  batería de  pilas, cuyo objeto es avisar siempre que
ocurra  algo anormal.

Todos  estos aparatos están  conectados en  un  cuadro.
(Los números indicados que empleamos son  los correspon
dientes a los cuadernos descriptivos; que  facilita la  casa, o
sea  los números de catálogo de las tales piezas.)

Están  montados un voltímetro y  un amperímetro 1080
1081 para las tres fases del  toro  principal;  la  conexión  de
estos aparatos a cualquiera de las fases se hace por interme
dio  del interruptor circular 1.025. Un interruptor 1 .046 para
el  manejo del motor transformador de  corriente continua a
alterna  de 90 voltios; girando  este interruptor desde la po
sición  de parar, se obtiene  primero el  arranque del  motor y
después  su giro  completo. La tercera  posición llamada  «pa
rar  solamente» sirve para  enviar al toro corriente de sentido
inverso  con  objeto de  detenerle  en  un  espacio  de  tiem
po  de  cuarenta  y  cinco  minutos,  relativamente  pequeño.
Cortando  la  corriente,  solamente  tardá  en  detenerse  unas
dos  horas;  1050 es  un interruptor  de  máxima para  este  mo
tor  transformador.

El  1083 es  una  resistencia  intercalada  en  serie  con  el
campo  del  motor que  mueve  el alternador;  coti él  se puede
variar  la velocidad  del transformador,  lo que  equivale a va
riar  el voltaje suministrado  al  toro. En  serie  con  el  campo
del  alternador  hay,  en funcionamiento  normal,  unaresisten
cia,  la cual está  conectada  at  cuadro  én  103. puntos  aa.  En
caso  de  que faltara el  vacío de lacaja  que  contiene  el  toro,.
a  pesar  de poner  el  reostato  1083 en  su  máximo, la  veloci
dad  del toro  no  sería suficiente para tener  una  fuerza direc
triz  de confianza; en estas circunstancias,  si es absolutamen
te  necesario el  funcionamiento  dela  aguja,  sepuede  poner
en  corto circuito  la resistencia  del campo del  alternador in
tercalando un fusible entre los puntos aa. No se debe hacer
girar  mucho tiempo al toro en estas circunstancias, pues se
calentaría  excesivamente  la  caja del  mismo.

o
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El  interuptor  1047 sirve  para  echar  a  anda  y  parar  el
transformador  de  120 a  22, voltios;  por  ser  este  motor  de•
pequeña  capacidad no  va provisto  de  resisten,a  de  arran
que.  En serie  con el  motor que ‘Iílueve’la dinalpo  de 22, va
una  resisterÇcia manejada con 1085, sirviendo pata regular  el
voltaje  de 22  voltios.

1050  es  un  interruptor  de  maxima para  este grupo  Con
el  intérruptor  1048 se  puede  meter  en  paralel  con  laco
rriente  de 22  lá batería  de acumuladores,  esto  e  su  prime
ra  posición; enla  segunda,  además  de  la  anterkr,  se  mete
en  circuito el  timbre de alarma;  en  la  tercera s  desconecta
todo  lo anterior  de la aguja y  se ponen  en  oposición  la  ba
tería  de 22 y el  motor de idem, pudiendóen  estas condicio
nes  cargar la  batería  siempre que  lo necesite. 5050 es un re-
lay  para  el timbre  de alarma;  b  b  son  dos  láuipras  pilotos;
1082  es  un  volamperímetro que iios da el yoltaj  del Circuito
de  22, del motor o batería y el voltaje del regilador  de idem;
el  voltímetr-o tiene dos graduaciones:  aniperios  surninistra
dos  por  el motor  de 22, y amperios que  suminiMra o recibe
la  batería;  para obtener  cualquiera  de estos  datos  basta  po
ner  el interruptor  1030 en  la  posición correspondiente.

Existe  otro  cuadro  pequeño,  llamado  derepetidorés,
que  contiene tres  interruptores  de cinco  polos  con fusibles
en  cada polio, un  interruptor  para ada  repetidor.  1000 es el
regulador  de voltaje. En todos  los interruptores  del  cuadro
principal  se  observará  que  tienen  dos posiciones  simétricas
debido  a  estar construído  para  las.instalacionesde  acoraza
dos,  a  las cuales  se  lasprovee  de  dobles  juegosdenio_
tores.

En  el esquema (fig. 40) están representados  todos los cir
cuitos,  y para  su estudio  los dividiremos  en cuatro  grupos
que  son: circuito de0l 20 voltios, idem de 22 voltios, ídem de
trifásico  y  circuitos  de  alarma.  El  circuito  d& 120  voltios,
después  destlir  del regulador  de voltaje, empieza en Lc 101
y  Lc 102. La corriente  positiva, después  de  pasar por  el in
terruptor  dél amperímetro,  va  a  lá resistencia  regulable,  en
serie  con  el motor  acoplado  a  la  dinamo  de  22;  entra  en
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•ste  pp.rtc.  224, reçorre  el  inducido  e  ducjQr.enÇleriVa
-ción y sale por 222 coneclándoSe al egatiyo  de  inea Le. 102.

Este  mismo circuito de  120 voltios surninistra corriente
al  motor  generador  de corriente  alterna en la forma siguien
-te:  Parte de  a,  entra  po.r Lc 214, recorre  inductor  en, erie  e
induçido,  sale  por b y por  Lc 212 a unirse  al negativo. De e
parte  una derivación que  recorriendo el disyuntor de mínima
y  el  reostatb  de  campo,  regulador  de  velocidad  y conduc
tor  213, va al  negativo b pasando antes por. çl  campo.efl de
rivación.  De  d  parte otra  derivációfl que  recorre  una  resis
-tencia fija,  conductor  220  y  campo  del  alternador,  yendo
por  b al  negativo.  Esta resistencia,  no regulable,  es  la  que
se  puede poner  en  corto  circuito  introduciendo  un  fusible
-entre  los ountos d  d cuando  falta el vacío.  -  .  -

El  dinamotor B genera  una  corriente  de  22  voltioS que,
-saliendo  por  el  positivo Le 203, contactos de amperíuietrO y
voltímetro,  lámpara  piloto,  recorre  las bobinas  del  disyun
tor  de  mínima y va  al negativo  por  Le 204. Del negativo de
la  dinamo  Le 204 pasando  por la bobina  en serie, contacto
bajo  y conductor  Le 7, lámpara piloto, por f, amperímetro g,
-troleys, electros r o r’, de. relays conductor  Le 8  B,  contacto
de  alarma  y vuelta  al positivo  por el  cable  Le 8  A.  Al  ha
cerse  activo uno  de los electros r o  r’  la  corriente  de  Le  7
irá  por  contacto del relay  inductores  e inducido  del  azimut
motor;  según  sea  uno u otro  el  contacto- establecido  en  el
-relay, la  corriente- recorre  diferentes  iniuctoreS  del  azimut
motor  produciendo  giros  contrarios  de  éste,  sale  después
po  Le 8 B y vuelve por contacto de alarma yLc  8 al positivo.

De  h  parte  una  derivaçiótl  que  activa  el. electro  k  que
:sirve  para embragar  el  motor  azimut a  su  cremallera y, por

lo  tanto,  a la rosa; la vuelta por  Le 9 B es  la misma anterior.

CIRCUITO DE REPETIDORES

Partiendo  también por  Le 8  A, interruptor  i, va al  con
ductor  Le 4 y transmisor  de  repetidores,  conductores  Le 1,
Le. 2, Le 3,  recorre  los  electros del repetidor  teniendo  el re—
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torno  por Lc 7. Del  punto  1 va una  derivación a  la lámpara
pasando  antes  por  un  reostato  regulador de  luz  y  yendo  a
terminar  por el  mismo sitio  que la ‘corriente de  los  electros.
Lc  7 y  polo  negativo.

Para  el caso que  falte el  motor de 22, está  la  batería  de
acumuladores  conectada  en  paralelo  con  los  conductores.
Lc  7 y Lc 8.

CIRCUITO DE CORRIENTE TRIFASICA

Las  tres fases del alternador,  Lc 205, Lc 206, Lc 207, pa
sando  por  amperímetro  y  voltímetro  y  conductores  Lc  5,.
Le  6,  Lc 7 va al  estator o sea a  la caja del  toro produciendo
el  giro  de éste.  En derivación con este  circuito hay un trans
formador  que  envía la corriente  al  estabilizador, que es otro
iiiotor  trifásico montada  en triángulo.

CIRCUITOS DE ALARMA

Existe  una batería  de pilas  de  seis  voltios  y  un  timbre
que  sonará  siempre  que  se  cierre  el  contacto  llamado  de
alarma.

Esto  se  verificará en  los casos siguientes:
1.0  Si el  motor generador  de 22 no  da voltaje suficien

te,  las bobinas del disyuntor  de  mínima dejarán  de  atraer a
su  armadura  restableciéndose el contacto de alarma, en cuyo
caso,  partiendo  del positivo de la batería de 6V Lc 5 pasan
do  por  la bobina  de alarma  del disyuntorg  (fig. 40) y  con-.
ductor  Lc 7,  vamos al negativo  por Lc  1 6.  Al  activarse  e
electro  Q establecerá el  contacto m cerrando  el  circuito del
timbre  por  Le ll7y  Lc llç.

2.°  Si  el motor generador  de  corriente  trifásica falla o
disminuye  de velocidad, la  bobina  del disyuntor  de mínima
de  este motor dejará  de  atraer su armadura,  estableciéndo—
se  el contacto de aEarrna s y cerrándose1osmjsmojrcujtos
del  caso anterior.

3.°  Si el mQtor azimut o  relay no  funcionaran  debida.
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mente  se  establecerá el contacto g,  en  cuyo  caso, partiendo
del  positivo  Lc 115, bobina  de  alarma  relay  P,  conductor
Lc  9,  contactos g,  conductor  Lc 7 f, cable Lc 1 16 y negativo
de  las pilas, sonará,  por lo tanto,  el  timbre de  alarma.

Al  activarse el electro  ¡ romperá  el  circuito  del electro k
y  del  motor azimut desembragando  este de  la rosa.

REGULADOR DE VÓLTAJE

Este  ingeniosO aparato  es  un  grupo  de  motor-genera
dor,  el  primero,  o sea el  motor,  en derivación en la línea del
buque  y el. segundo,  o sea el generador,  en serie con la línea
de  la aguja,  y dando  un voltaje  que  se  suma  o  resta  al  del
buque,  según  recorra  la corriente  de sus  inductores  una  di
rección  o su inversa.

En  la  figura 40  tenemos  el esquema  de  sus conexiones.
El  motor M en derivación  COfl la corriente  del buque  gira  a
velocidades  que dependen  de ese voltaje.  Sobre su eje  va et
generador  O  cuyos inductores  F1 F2 van  en la forma  repre
sentada.  El generador  es  dinamo hipercomPOUfld, con aíro
llamiento  en serie  capaz de elevar  el voltaje la  pequeña dis
minución  que  sufra  por caida ohmica en  el  interior  del ci
tado  generador.  El electro  S, con su  armadura  A  de  muelle
antagonista,  está en unión de R2 en derivación sobre la línea.

Supongamos  que  el voltaje sube de  120, que es el de re
gulación;  entonces  el electro  S  atraerá  la  armadura  A y la
corriente  de inductores  vendrá del polo positivo por A1 F2 C1.
armadura  y R1 al  negativo de la línea dando  un voltaje subs
tractivo,pues  así está proyectado el sentido del arrollamiento.

Si  el voltaje  bajase, vencería el  muelle y la armadura ha
ría  el  contacto con  B recorriendo  la corriente  desde  el polo
positivo,  punto  B1 F1 armadura  y  R1 al  negativo,  dando,.
pues,  una  corriente  de  inductores,  o  sea  un  voltaje  contra
rio  al  primer caso.

En  caso de ser el  voltaje el debido,  y no haciendo  la-ar
madura  ningún  contacto  quedan  los  inductores  F1 F2 sir
corriente,  pues toda  pasará  por el  inducido,  y  el  generador
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deja  de  hacer  el. papel  de  diiaiuo.  PrecisanienÍe .po,r eso
existe  la resistencia R4 encargada  de hacer, grande. la de  iii
•‘ducto res.  ..  :  ..

La  regulación,  Ñues, reside en  e1e,lectro S. con  su  rnue,
,le,  cuya tensión se, reguia .a mano  con  un  tornillo,  situado
en  la parte  baja del cuadro  y sefla,lado n  la figura 39.,

El  papel  de la  resistencia  R2 muy  grande  con  relación
a  S, es  el de  absorber  la  mayoría  del voltaje, yqpeSnose
caliente  en forma de perjudicar  al  muelle de  la armadura.

La  resistencia R3 en paralelo  con  R4 isnhinuye,  la chispa
‘de las ruptufas  en  A y B.

PARA PW4ER EN MARCHA LA ‘AGUJA

Einpezareiiios  por cerrar  el  inter’ruptor A (hg. 40) de su
ministro  de  corriente  al  cuadro,  con, lo  que  se  pondrá  en
marcha  el  motor del regulador  de voltaje, pondremos  el in

,‘terruptor  1.026 en.la  indicación  120, con  lo  que  o6tendre.
unos en  el voltfuietro 1.082 la  lectura del voltaje  de este dr
ciiito.  Si no  fuera de  120 se regulará  variando la tensió.n del
•muelle  antagonista  del  regulador  de voltaje, contenido en la
caja  1.600. Después cerraremos  el interruptor  1.047  con  lo
que  arrancaremos  el motor generador  de 22 V, nos  cercio
Taremos  de su  voltaje  poniendo  en  la  posición  correspon
diente  el  interruptor  1.026; si  el  voltaje no  fuera  el  debido
de  22 V se regulará  valiéndonos  del  reostato  1.050. Al  ge
nerar  voltaje la dinamo de  22 V observaremos  que la arma
dura  de  1.050 es  atraída  por  su electro,  en caso que no fue
ra  así,  o  bien  el voltaje  es  demasiado bajo,  o el  muelle an
agonista  tiene  muçha  tensión  debiendo  disminuirse  ésta
mediante  un tornillo  que, tiene con este  objeto. Si  se  le dis

-     minuye demasiado  podría  ocurrir  que  al  suprimirse  la  o.
rriente  de 22 no  volviera  ‘la armadura  a  su  poición  de re
poso  debido  al  magnetismo  remanente;  esto  tendría  el gra
ve  inconveniente  de que  el timbre, de  alarma  no  funciona
‘ría.  Debe,  pues, regularse  con  cuidado la  tensión  de  dicho
rnelIe.  ,
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Enseguida  pondremos  el  interrup.tpr  1.048  en la  posi
£IÓfl correspondiente  a  «batería  d&.22 V. solamntç».yF9fl-
dremos  el interruptor  1.026 en  la batería  de  22  V. y  apre
-tando  el  botón del  volaiuperítlletrO  éste nos  daría  la. co
rriente  de carga  o  descarga  a  que está  sometida la  batería;
en  el primer  caso seregulará  el  voltaje para que  no  sea ma
yor  de  dos  amperios;  si  la batería  estuviera  descargando,
:será  señal  que. el  voltaje  de la  línea es  menor  del  debido,
debiendo  llevarse  a su  valor con  el. reostato  1.085  Con lo
iie.cho  tenemos  ya corriente, en el motor  azirnutal  ypor1o
ianto,  la  rosa  estará,  casi  seguro,  girando,  pues. siempre
tiene.su  hilo  de suspensión  cierta  tension. En  estas :condi:
dones  ya podemos dar  corriente al  toro grande  y al  deles
tabilizador,  para  lo cual  basta cerrar  el  interruptor  1.046;
debe,  acto seguido,  coinprobarse  Por  medio del.  interruptor
1 .025 que  en  las tres fases hay corriente. El amperímetro en
d  arranque  se saldrá de la graduación  y se consetvará  fuera
durante  una.rnedia  hora  debido  a  que en  el arranque  el toro
absorbe  mucha corriente.  El voltínietro  marcará  40 voltios

 irá.aumentando  a su  valor normal  de 80  a 90  voltiosa
medida  que  el  amperímetro  va  disminuyelido.  A.! cerrar
1.046  se observará  en  el disyuntor  1.050  lo mimo  que  en
el  caso anterior,  debiéndose  también  regular  su muelle  an
.tagonista.  .  .  .

Las  lámparas pilotos  b b se habrán  encendido  al  poner
n  circuito el motor generador de  22.

Finalmente,  pondremos  el  interruptor  1.048 en la  posi
ción  «ambas  en circuito»,  con  lo  que  mneteremnoS también
las  pilas  del  timbre  de alarma;  éste  sonará  debido  a  que
habiendo  partido  de  la  posición  de  reposo  la  armadura
5.050  estará  en  la  posición de  alarma; bastará  para  ponerla
en  su posición  de  funcionamiento  ejercer  presión sobre  un
tope  ad hoc.  .  .

Una  vez todo en  función nos  cercioraremos del  fundo
namien.to  de los circuitos de alarma,  para  lo cual introduci-,
remos  cualquier  pieza metálica entre  los contactos de alarma
-de. los  troleys  de la aguja, 4ebindo,sOflat’eltimflbre  ‘.:
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FIJAR EL EJE DEL TORO EN
LA  POSICION DEL MERIDIANO

Si  la  posición del N. es  conocida,  se  debe  colocar el eje
del  toro  en  dirección  del  Meridiano  antes  de  ponerlo  en
movimiento,,  con lo  que  las oscilaciones serán  nulas o  muy-
pequeñas  y,  por  lo  tanto,  de  confianza  las  lecturas  de
Ja  rosa,  aun  cuando  el  toro  no  haya llegado  a dqi3irir  toda
su  velocidad. Las oscilaciones  pueden  amortiguarse rápida
mente’conociendo  el  N.  aunque  sea aproximadamente. Si e
cero  marca, por  ejemplo,  al  E. del  Ny,  bastará  ejercer  una
pequeña  presión sobre  el  lado Norte  del contrapeso,  con lo-
que  la aguja  se desviará al  W.

Si  la  posición  del  Meridiano  no  es  coilocida,  claro  es-
que  la  rosa lo  buscaría  por  sí  sola  al  cabo  de  un  cierto
tiempo  (dos  horas  y media  como máximo),  pero  si  éste se:
quiere  abreviar, se  procederá como  sigue: Observaremos  la
posición  de la  burbuja  de  los  niveles; si  ésta  no  está  en  el
centro  se  ejercerá  una  pequeña’ presión  sobre  los  troleys
del  elemento sensible y en la dirección hacia la cual se quie
re  trasladar  la burbuja  hasta  conseguir  que  ésta  se  coloque
en  el  ceñtr.  Una  vez  conseguido,  obsérvese  en  el  nivel.
del  E (fig. 33) la dirección  de  traslación  que  la  burbuja  ad
quiere  por  sí misma y el  número  de  divisiones  que  recorre
por  minuto;  multiplíquese  este  número  de  divisiones  por
cinco  y el  producto  nosrdará;  aproximadamente,  el  número
de  grados  que  dista  el  cero de  la  rosa del  Meridiano.  Para
llevarla  a éste, operar  como en el  caso anterior.  Este arreglo
debe  repetirse,  por  lo  menos, un  par  de veces  si se  quiere
fijar  rápidamente  la  aguja.

Debe  cuidarse  de que  el  toro  no arranque  a  180 grados
fuera  del  Meridiano,  pues  en  estas  condiciones  el  movi
miento  de  la burbuja  es  muy  pequeño y  hasta  puede  ser-
cero;  es  decir, que  el. toro  no  se orienta  o lo hace muy  len-

tanien  té.’    -     — -  -   ‘  -

Siempre  que  el compás  esté  en  movimiento  los  correc-•
tores  de -velocidad y  latitud  deberán  estar  en  la  posicióa
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que  les corresponda; sin  embargo,  no es  necesaria  una gran
exactitud.  La velocidad  se  arreglará  dentro  de  las  tres  mi
llas,  la latitud también  con  un  error  de tres grados  y el cua
.drante  de latitud montado  en el anillo fantasma bastará  que
-esté  dentro  de los  ciñco  grados.  Es preciso  cerciorarSe de
que  todos  los  cuadrantes  quedan  bien  apretados  una  vez
ajustados.

IEPETIOORES

Los  repetidores  consisten  esencialmelite en  una  caja es
tarica  en  cuya parte exterior  hay  un  anillo  fijo en el  que va
grabadá  la  línea de fe. Una  rosa,  un sistema de engranaje  y
iun  motor de  los llamados paso  a paso completan  el aparato.

A  los electros de este  motor envían  la corriente  los tras
misoreS instalados  en  la  aguja.

Cada  repetidor  va  provisto  de  una. lámpara  regulable
on  un  pequeño  reostatO para iluminar la rosa.  Para  siticro
nizar  los repetidores  con  la  aguja llevan  un  pequeño  disco
que  actúa sQbre !ps engranajes  de la. rosa. No  se.  debe  ac
tuar  sóbre  estos discos una  vez el  repetidor  en movimiento.

FUNCIONMIENTO NORMAL

En  funcionamiento  normal  las ániparas  pilotos  etarán
.encend idas  1.050 B y 1.050 C tendrán  sus  armaduras  atraí
das;  5.050 despegada,  el amperímetro  de la corriente  alter
iia  marcará  en sus tres  fases la  misma  corrientede  1  a  1,40
amperios;  el  voltimetro de  80 a  90  voltios; el  voltimetrO de
120  marcará  120; el del  circuito de 22 voltios  márcará 22 lo
mismo  que  para la  batería; la intensidad  del circuito  de  22
-será de  unos  cinco  a siete  amperios; de  unos  siete  a  10  lá
de,.motor:delc1trhit0  de  120, yde  0. lade-la  batería,  a  no
•ser  que  expresamente  se  ¿sté cargañdo  o descargando  ésta.

Los  niveles  de  la aguja  estarán marcandO  50, que  es su
çosiCiÓfl intermedia y el  cero de  la rosa  al N. verdadero,  el
tóro  deberá  dar. unas 8 600 revolucOfleS por  minuto.  El va-
-cío en su  caja  debe  ser  superior  a 25.
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Po.ndremos.en  marcha  losrepetjdóres  cerrando  el .in’te—
rruptor.  de siete plos  Colocado:e.n el cuadro  pequéño.  Coino
los: repetidores  no  estarán  marcndoeljso  tumbo. qte  lai
aguja’  será preciso  sihtonizarlos co,nelIa antes de ce.rrar sus.
cítcuitos.  Después  de  esto  los  repetidores, deben  marcar.
siempre lo mismo que  la. magistral  Sus. ;fras:misores, lo mis
mo  que  el  motor azimut y relays deberán  de trabajar suave.
mente  y sin  chispas.

Si  alguna  de  estas  Condiciones deja  de  verFficárse por
existir  alguna anormalidad,   o  indicará  el  sonido dei
timbre  de alarma

Si  la  lampar  de  la Izquierda mirando  al  cuadro,  que  e
la  que  esta en  derivacjoii  con  el generador  de 22 se  apaga
o  disminuye  de voltaje,  la  causa  mas  probable  es el  suirli
lliStr&deeñergía  ‘al cuadró,  püdiera  habei  ávéría  en  el  mo
torgenerado,  en  el reguiadbr  de  voltaj’e’c’ falta de  algún
fusible

Si  sucede  lo  mismo en  la  lainpara de  la  derecha  sera
debido  a  alguna falta  en el  sistema de  transmisión, refays,
az14i1ut motor,  Iroleys o  contactos  fijos  Esta  averla  puede
ser  deciérta  importancia si  no se  pone inmediátó  cúidado
pues  no  trabajando el  motor azimut, el elemento sensible se
inclinará  y  empezará  a  girar  apoyado  sobre  los  tobes  del
anillo.faritasiiia  Eir este  caso y mientras se  arregla  la avería,
deberáde:coiisej.varse  el eje  del  toro horizontal  efectuando
ligeras  presiones a  mano  en la dirección  conveniente;  si  es
preciso  deberá  ponerse el  interruptor  1.04Ó en la  posición
dé  ‘parar,solameiite»,  sin  que esto  omita  el  obligar  al eje  a
conservarse  horizontal  hasta  que  el  toro  haya  parado;
Puede  suceder  que  la rosa gire  constantemente  en una  sola
direccjóno  en  ambas,  pero  de  manera  anormal,  en  este
caso  eldefecto  suele  sér  en  el  rélay  del  m’otr  azimut  lo
más  rápido  es echarlo  fúera y  poner  el  de  respeto;  no  hay
inconveniente  en q.ue siga trabajando  sin relay  durante  u
período  no ‘muy largo.  Hay que ‘fijarse en que  esta  avería  se
producesin  quesuene  el  timbre  dealarma.

Si  1.050 C  no  está  atraído y  las  lálilparas  permanecen
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ncendidas,’  es  que  hay nial ajuste  de’los muelles :antagónis
tas  o dekcto  en los nrólldOs  del’oS ‘electros.  -

1.050  B  está despegado;  será: debido  a  d’efecto’sen el
muelle,  electros o defecto en el  motor generador  de corrieh-’
te  alterna.  En atnbos casos & timbre- de alarma  sonrá

Si  los  niveles  de -la caja ‘no  marcan  50,  indica  ‘quela:
aguja  no  está  en  el  Meridiano, lo  que.puede-  ser debido  &
que  el hiló de  suspensión  tiene torsión  o  bien  a que  el  co—
ríector  de latitud situadoen  el  anillo  fantasma no  está en  la.:
posición  debida,’ o qú’e puede haber  variadó el balance de’la
aguja  o  a defecto en  el circuito del estabilizador.

Si  la  indicación  del  amperímetro  de  corriente  alte’rna-’
fuera  superior  a la  normal,  será debidp,.probablemente,  a la
falfa  ó  disminución  de vacio -lo: misuio-4ue’ si las- revolucio
nes, del  toro s’ón menores  de  las horin.a,eS’’  --

Las’ vibraciones ‘son grandes  o chicas en 1-a rosa;-se régu-
lan  por el  torniLo  1.596 (fig. 34  y si- no- fuera ésta  lacausa,
podría  achacarse  algún defecto  eíi  el  sistema de  trans-
misión.-                       ‘     ‘  ‘  ‘  --

Si’ los repetidores’  no  marcan  el mismo  -rumbo  qué  la
aguja  una vez sintonizados, haurá  que  limpiar los  transmi
sores  y cerciorarse de’ que  el huelgo  de  sus contádtos  esel
debido  de 0,025. Para cerciorarse de esto  en la  caja  de res-
peto  hay  una llave  ad  hoc  1.530.  :  -‘.

PARAR LA AGUJA’         ‘

Se  coloca  el interruptor  1.046 en  la  posición  de  «parar
solamente»;  con esto enviamos corriente  de  sentido  contra
rio  al de la  marcha normal  al  estator del  toro; en  estas con
diciones  se  para  el  toro  al  cábo’- de  un - cierto  tiempo- (cua

-     renta y  cinco minutos  próximamnnte)  ev,tando  cuidadosa
metite  que’empieCe a giraren  sentido  ‘contranio,’lo que  se
conseguirá  poniendo  1.046 fuera de circuito al observar que
se  ha parado’el  toro. Ya hemos  tratado  d& los inconvenien
tes  de que  arranque  en  sentido  contrario  al  tratar  de  la teo-
ría  de  la aguja  y recordaremos  qu  decíamos  que  el  toro
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dejaría  de apoyarse  sobre  la  chumacera  Norte,  para  la  cual
se  ha balanceado,  y  además,  se  inclinaría  todo  el  conjunto
extraordinariamente  mientras  empezaba  a girar  la  rosa con
velocidad  creciente.

Una  vez parado  el  toro se  llevan  todos  los interruptores
a  parar; primero  1.048, después  1.047 y,  por  último, el inte
rruptor  de entrada  A.

Como  el  toro pequeño  del’estabilizador no se  habrá  pa
rado  aún,  continuaremos  sintiendo  su  ruido  característico
por  un  corto•tiempo,  al cabo 1el  cual él solo se detendrá.

INSTALACION DE LA AGUJA

La  instalación  de  una  aguja  comprende  las  siguientes
operaciones:  balances  horizontal,  balance  vertical  E  y  O,
equilibrio  de los órganos  interiores  y  exteriores,  arreglo de
¡a  suspensión; arreglo de la línea de  fe, arreglo de los pesos
compensadores,  rozamiénto de  chumaceras  y conexiones de
los  distintos circuitos.

•       Además de estas  operaciones  existe  el  balance  estático
que  está  hecho con  óbjeto de  comprobar el  período  de os
cilacióri  del rotor y de  la caja por  ser éste  uno de  los facto
es  que  pueden  causar  desvícs  debidos  al  movimiento  de
balance  y cabeceo  del buque.

Este  balance viene, hecho  de fábrica y muy  rara  vez ne
cesitará  rehacerse. Su  operación está  descrita  en  el  libro de
instrucciones  que  facilita fa casa con  cada aparato.

8ALANCE HORIZONTAL

Después  de  armar el  compás  agistra1  procédase como
sigue:  

Arréglese  el  nivel colgante en  tierra hasta conseguir que
el  eje  del nivel sea  exactamente  paralelo  al  eje  de  suspen
sión  o bordes  de las cuchillas; esto  estará  indicado cuando
el  nivel  no salga  de su  posición central o  sea  burbuja  en 50
cuando  sé gire  el aparato  180.
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Después  de  quitados  los  pesos  compensadores  rnóntese
el  nivel  en la caja del giróscopo  descansando  los bordes  de
las  cuchillas  sobre  las orejas provistas con  este objeío y que
•están situadas  sobre el  sostén del vidrio de aceite. Centralí
cese  el elemento sensible  haciendo ,que  el  troley  quede en
.el  centro de los dos contactos, para lo que  hay en  la caja de
4iiveles una  trinca  ad hoc. Trínquese  la caja. al  anillo fantas

Figura  41.

ma  valiéndose  de una .grapa de forma. ,de.U  que  está  en  la
caja  de niveles,  que tiene  dos tornillos  en  cada  brazo,  dos
actuando  sobre  la  caja y dos sobre  el  anillo.

Valiéndose  de  estos tornillos  hágase  que  marque 50  el
nivel  colgante.  En estas  condiciones los  dos  niveles  de la
caja  deben marcar  también 50; si, no  es así, corríjanSe hasta
conseguirlo.  Estas operaciones deben  hacerse con el  correc
tor  estático  de latitud en  cero.

‘Quítense  las dos trincas y nivel  colgantç,  asegúrnSe  de
que  el  rotor está, apoyado sobre su  chumacera  N, que  es u
posición  normal cuandp  stá  enmovitfliefltO,  para  lo  cuai

2-   TOMO t.XXXV
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se  inclinará la  caja  deprimiendo el extremo N  del  eje y  se-
sacudirá  ligeramente.

Una  vez hecho Jo anteriorvéase  la lectura de los niveles
que  debe  seguir  siendo  50. Si marcase  alguna  diferencia d
esta  cifra será  necesario poner arandelas  entre  el riel del  es
tabilizador  y la caja  o  entre  el  riel bajo y el  contrapeso, se-.
gún  que  Ja indicación  del  nivel sea  mayor  o menor  de 50.
Para  determinar  el  espesor  de  las arandelas a  emplear  se

multiplicará  por  tres el  número de divisiones que  el nivel se
apartaba  de 50 y el  producto  estará expresado en milésimas
de  pulgada.  Si se  quiere obtener  en iiiilímetros, niultiplíque..
se  por 0,76 las divisiones  apartadas.  Esta  operación  es  de
mucha  importancia,  pues nos  asegura  de  Ja  horizontalidad
del  eje del rotor,  Debe,  pues,  hacerse  con  mucho  cuidado.

Figura  42.
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Antes  de  proceder a efectuar el balance vertical es preci
so  cerciorarSe de que el hilo de suspensión no tiene torsión.

ARREGLO DE LA SUSPENSION

Para  colocar la  caja en  la  posición debida, aflójese la
tuerca alta de la suspensión hasta que la caja del giróscopo
toque  en la parte superior del contrapeso, lo que se conoce
rá  por la dureza del movimiento del giróscopo dentro de su
anillo.  La tuerca se apretará ahora muy ligeramente hasta
que  oscile libremente marcando esta posición. ApriéteSe
ahora hasta que se note la nisma dureza al giro en la caja en
su  limite superior, aflójese ligeramente hasta que esté libre
y  márquese de  nuevo esta posición. Finalmente, llévese la
caja aflojando la tuerca a su posición media valiéndonos de
las marcas anteriores. Unas seis vueltas completas es el cur
so  máximo de la caja.

Al  llevar la caja a su limite superior es necesario proce
der  con cuidado para no estropear la suspensión.

Las  operaciones anteriores deben efectu.arse teniendo
cuidado de que no gire el tornillo de la suspensión.

Para  quitar la to,sión._PóngaSe en  movimiento el mo
tor  azimut y ajústese el tornillo  de la suspensión hasta con
seguir que la rosa no tenga tendencia a cambiar de direc
ción.  Si la corrección a efectuar es pequeña bastará actuar
sobre los tornillos tangentes. Esta oneración debe efectuar-
se  con la aguja proximainente en una misma dirección.

Debe arreglarse la suspensión con frecuencia durante el
primer  período de instalación de la aguja, pues suele variar
su  torsión.

BALANCE VERTICAL

Está dividido en dos partes separadas N 5 y E O. Siendo
estas operaciones independientes es indistinto  el  orden en
que  se efectúen. Es de mucha importancia el arreglo previó
de  la suspensión.
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BALANCE E.  O.

Impúlsese  el  motor azimut y  oriéntese  la  rosa próxima
mente  en la dirección  N.  Deprimamos  ligeramente el anillo
índice  cerca de  los puntos  O y  180; si la rosa  no se  moviera
con  fuerza apreciable en cualquier  dirección, en  un período
de  quince a  veinte  segundos,  el  balance puede considerarse
como  bueno.  Si  la rosa se  moviera  con  rapidez  es’ preciso
agregar  o quitar  pesos  en  los  radios  E. W.  de  la  caja.  Es
muy  importante  que sea  cualquiera  el  peso que  se  agregue
o  quite,  sa  igualmente repartido  entre  los  lados  N  y S de
dichos  radios,  pues cualquiera diferencia afectáríá al balance
horizontal.

BALANCE N. S.

Es  igual  al anterior,  cori las diferencias  de  que  el anillo
índice  debe deprimirse en los puntos 90 y 270; la corrección,
si  es  necesaria, se  efectuará variando la  excentricidad  de la
chumacera  baja  del anillo, lo que  se  efectuará valiéndose de
dos  tomillos  que  se  encuentran  en dicha  chumacera  en  los
lados  N. S.  Apretando  uno u otro se Correrá el eje del anillo
hacia  el N. o S.

Antes  de decidirse  a  cambiar cualquiera  de estos  balan-
ceses  necesario cerciorarse  de la  conveniencia de SU modi
ficación  después de varios ensayos.

EQUILIBRIO DE LOS M1EBROS EXTERIORES E INTERIORES

‘Para  hacer  esta  comprobación  se  usan  dos  niveles  de
forma  especial  representados  en  la figura  43 contenidos  en
la  caja  de niveles  que  acompaña  a la aguja.  Uno de ellos B
se  afirma  al  armazón  fijo, y el  C al  tornillo  de  suspensión
cogido  entre  la tuerca y contratuerca; es preciso tener mucho
cuidado  de no trasladar  la caja  de su posición media. Se co
locan  los dos niveles  en  el  mismo  plano  y  se  arreglan  ‘de
modo  que ambos  marquen  50.  Póngase  en  movimiento  el
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motor  azimut, hágase  girar  laiosa  ejerciendo  una  pequeña
presión  sobre el troley; a  medida que  la  rosa  gira,  lo  efec
tuará  también el  nivel C y silos  miembros exteriores no es
tán  bien  equilibrados,  la burbuja  del nivel C se saldrá de su
posición  media. AgréguenSe pesos sobre  el anillo  indice en
la  posiciói  conveniente hasta conseguir  que la burbuja  de C
permanezca  en el  centro.  Al determinar  la cantidad de pesos
necesariós  que  hemos  de  colocar  en  firme  tendremos  en

Figura  43.

cuenta  que  deben  de ser  aumentados en razón inversa  de la
distancia  al  centro.

Para  el  equilib’rio del miembro  interior  observaremos  la
burbuja  del nivel  B;  si  ésta  oscila no  está  bien  equilibrado
el  miembro  interior,  remuediándose colocando  pesos  en  la
rosa  provisionalmente  y en  sus  brazos  soportes  definitiva
mente.

Al  hacer estas comprobaciones  se  encontrará cómodo  el
darle  una  pequeña  torsión  inicial a la suspensión con objeto
de  que la  rosa gire  por  sí sola  mientras  dure  la  operación.



314          SEPT1jBRE 1919

ROZAMIENTOS DEL GIROSCOPO CON RELACION AL EJE VERTICAL

Quítense los contactos, póngase el  cuadrante de latitud
en  cero, desvíese el giróscopo tan cerca corno sea posible
de  los contactos de alarma sin llégar a tocarlos; soltándolo
después y  permitiéndole que gire con libertad a  buscar su
posición  de equilibrio, debe ser en el centro, fo que efectua
ra  después de  algunas oscilaciones cuyo período será de
treinta  a cuarenta segundos; si  fuera mayor que esto será
prueba que hay rozamientos anormales, siendo los más fre
cuentes los debidos a los rieles del estabilizador o a los del
Cojinete guía inferior.

Al  efectuar esta operación es preciso cerciorarse de que
no  hay torsión. En las agujas nuevas, generaljijent  su pe
ríodo  es inferior al anotado.

ROZAMIENTOS CON RELACIÓN AL EJE HORIZONTAL

Colóquese el corrector de latitud estático en cero y  cen
tralícese el  toro  sustituyendo uno  de  los troleys por  una
pieza especial que viene en la caja de niveles ya usada en el
balance  horizontal. Deprímase la  rosa próximamente un
grado  apoyando ligeramente sobre los  puntos N. o S. y  e!
nivel  del Este no deberá Inoverse más de  tres o  cuatro di
visiones. Si efectuara mayor oscilación será debida a exce
sivos rozamientos en los cojinetes horizontales de la caja.

ARREGLO DE LOS PESOS COMPENSADORES

Cada peso compensador tiene grabado el  número del
rotor  a que corresponde y  una pequeña cruz para marcar la
posición exacta, en la que debe ponerse el peso para dicho
rotor.  Para arreglar el  peso tórnese un pequeño alambre y
se  hace pasar por las ranuras que hay en  elcentro  del so
porte y ajústense los tornillos de traslación del peso hasta
conseguir que el lado vertical de ¡a cruz se confunda con el
alambre.
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La  distancia  entre  los  pesos debe  coinprobarSe siempre
que  se quiten éstos y antes de volverlos a poner. La distan
cia  entre  las lineas centrales que  debe  ser  de 15 pulgadas.

o

La  caja en la  cual va alojado el  toro  es  completamente
•estanca  y en su  interior  se  ha hecho el  vacío. Tiene al  exte
rior  una  mano  u otro  indicador de  vacío, el cual, en funcio
iiamiento  normal  no debe  ser  menor  de 2ó  pulgadas, y en
caso  de que  lo  fuese con una  pequeña  bomba  de mano  que
acompaña  a cada equipo,  se pondrá  superior  áeste  límite.

Esta  operación de  hacer el  vacío es  conveniente  hacerla
cuando  esté  caliente la caja, después  de  un  período  de fun
cionainiento,  pues  el  aire  y  los vapores  de  aceite  tienen
mayor  presión con  la temperatura.

Si  el vacío se  perdiera  con  frecuencia, es  señal de  no ser
buena  la estanqueidad  de  la caja; para encontrar  el  sitio de

-  la  pérdida  se  puede inyectar  aire a  presión hasta  cinco li
bras  por  pulgada  cuadrada.

Con  una lejía de jabón  se unta  el exterior  de  la  caja, y
cualquier  escape,  por pequeño  que  sea,  será indicado  por
la  formación de  burbujas.

Las  pérdidas serán más  frecuentes en  las empaquetadu—
ras  o en los  tornillos de empalme si no  están suficientemnen
te  apretados.

TOMAR LA VELOCIDAD CON EL ESTROBOSCOPIO

El  toro  lleva  en  su  parte  inferior  pintada  una  espiral
blanca  y visible al  exterior  por una  ventanilla situada  en la
parte  baja de  la caja.

La  Casa  suministra  con  cada equipo  un  estroboscopio
cuyo  disco,giratOriO a mano por  intermedio  de  un  sistema
de  engranajes,  tiene diez orificios. Este  disco está  conectado
.directamente  con  un  taquímetro que  da las revoluciones por
niinuto.
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Para  obtener  la velócidad  sosténgase  el  estroboscopio
con  la mano  izquierda  mírando a través de los  agujeros  del
disco  a  la espiral  marcada en  el toro.  Gírese  con  la  mano
derecha  el  disco  y auméritese  su  velocidad  gradualmente
hasta  que la  línea que  se  ve a  través del orificio  parezca es
tar  inmóvil;  léase la  indicación  del  taquímetro  y esta  lectu-.
rá,  multiplicada  por  diez  números  de  agujeros  del  disco
•dará  la velocidad  del giróscopo enrevoluciones  por minuto

COÑEXIONES

Las  siguientes  figuras  representan  las  conexiones  inte
riores  de  la aguja,  del cuadro  principal y  de  repetidores.  La.
unión  entre  todos  los, elementos que  forman el  conjLlnto o
sea  las conexiones  que  no  son internas  y  que,  por  consi
guiente,  no  vienen de-fábrica  y  que  hay  que  tenerlas en
cuenta  al  montar  la aguja  son las siguientes, en las que cada,
número  es  el  que  viene  en  cuadros:  aguja,  motores  y  caja.
de  conexión;

CONEXIONES  DEL  QIRÓSCOpO  CON  CAJA DE EMPALMES

2
3
4
5
6

7.
8.

‘.  1      giróscopo..

1.C.L,
2.  C.  L.
3.C.L.’
4.  C. L.
5.  C.  L.
6.C.L.
7.  C. L.
8.  C.  L. B
9.C.L.
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L.c.33.

L.C.34.6L.C.36
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2.    L.C.12.
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REGuLADOR DE VOLTAJE

131M.
132M.G.
133O.
134
135  1.

DINAMO  MOTOR

222A.
224A.F.
202
204B.  Dentro.
203    B.  Fuera.

MOTOR  GENERADOR.  ALTERNA.

2051.
2062.
2073
220X.
214A.
212;A.F.
213

Una  vez hecha la instalación y comprobados todos los
balances se procederá a comprobar el amortiguamiento y
período de oscilación del elemento sensible, o sea el dato
práctico  del tiempo  máximo  que  la  aguja  empleará  en  ad
quirir  la  posición de  equilibrio y cuál es esta con relación al
meridiano  N. S.

Para  esto  se  echa a andar  la aguja,  y cuando  su veloci
dad  sea  la normal se desviará 90  grados de  su  posición de
jándola  después  libremente.  Se  anotan  las  lecturas  de  la
rosa  y  del nivel E.  cada cinco  minutos,  por  ejemplo, y con
•estos  datos  construiremos  dos curvas,  en  las que  las abel-
sas  comunes  serán los tiempos y ordenadas  las lecturas ob
tenidas.
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Los  resultados deben  ser:  En  la  curva  de  la  rosa  cada
ordenada  máxima ha de ser  Ja tercera  parte  de  Ja anterior y
el  período deuna  oscilación completa  ochenta  minutos pró-
xinlamente,  siendo  las oscilaciones  isocronas.  En  la  curva
del  nivel  se  observará que  pasa  por la  lectura 50,  eto  es su
posición  media  cuando  la  ordenada  de  la  curva  anterior
sea  cero.  -

Al  final de las  oscilaciones  la  aguja  debe  quedar  mar—
cando  al N  verdadero y  los niveles en la posición  media.



La  Marinade querradeLporvefl:ir

POR  EL CAPITÁN DE ARTILLERÍA  DE LE  ARMADA

O.  PEDRO  FONr  DE  MORA  Y  I.LORENS

NO recordamos cuándo  ni  dónde  leimos  que  la  ue
rra,  junto  a  las  infinitas  calamidades .ue  aiarrea
trae  la ventája  dé intensifiéar de un modo asombro

so  la marcha del  progreso  mundial.  Cuálquiera  que  sea la
manifestación  del humano saber a  que  dirijamos  la  mirada,
encontraremos  la  demostración  dé  la hipótesis  eniinciada
Reformas  sociales que  activamente conquistan  el éampo  de
la  realidad,  descubrimientos  éientíficos  como  los  que  en
aviación  han permitido  cruzár  el  Atlántico  á  través  de  los
aires  por los bravos pilotos  ingleses  y afliericanos, intsifi
•cación  de la vida  de relaciÓn de los pueblos que  salván sus
fronteras  para estudiar y conocéra  sus  hermanos  extraiije
TOS,  todo  ha  recibido  la  influencia, cuando  no  su  óñgen
mismo,  en la horrible  tragedia  que  hoy  termina.  En ella sé
inicia  una nueva  época en  la  historia  de  la  tier  dé  táiis
formación  tan  radical en vida y  usos que  cuando  dentrd  de
veinte  años dirijamoS una  mirada retrospectiva  habrá ¿leja
récernos  que  hemos vivido eridos  civilizaciones distintas.

De  los innumerables  problemas  que  el nuevoestadY  de
Losas  plantea  son  muy escasos lós qué iiuestraredCicidaCUt
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tura  permite al atrevimiento abordar,  más queremos  en esta
crónica  entretener  la  atención  del  que  Ieyere con  algunas.
consideraciones  acerca  de la evolución  que  necesariamente
ha  de sufrir la cónstrucción  naval  para usos  bélicos.

Aunque  la reducción  de armamentos  esté  a  la orden  del
día,  es  lo cierto  que  mientras  una  parte del  mundo  teoriza
sobre  el  particular,  la otra  se  afana en llevar a la práctica los.
estudios  cientificos que  para  acrecentar  la  potencialidad de
sus  elementos armados  realizaron;  haciendo  esto, bien  con.
la  discreta reserva que  es  patrimonio de los ingleses, ya con

Ja  ostentación  de que  alardean  los  americanos  al  anunciar
que  han  botado el  mayor acorazado que  los siglos  vieron.

Las  batallas  iiavales que en la  terminada  contienda  han;tenido  lugar, a pesar  de que  a  primera vista han parecido de

escasa  importancia  por  ser sus  pérdidas exiguas  en compa
ración  a  las que  el  Ejército de tierra  ha tenido, han  revesti
do  gran.importancia  desde  el  punto  de  vista  técnico  y  se-
comprenderá  así  si se recuerda  que  el  Queen Mary,  el lude.
fatig-able  y.el  Invencible fueron  puestos  fuera de combate en
la  batalla  dejüttandia.porque  los  proyectiles  alemanes  de
gran  calibre  cayeron  sobre  ellos  como  llovidos del  cielo,.
atravesaron  las débiles  corazas  horizontales e hirieron  a los.
navíós  en sus órganos  vitales. Las  trayectorias rasantes  que
caracterizaban  el  tiro de los  cañones de  gran  calibre  nava
les  fueron sustituídas por  trayectorias  curvas  desde  el  mo
niento  que se  alcanza a  resolver el  problema  de  efectuar el
tiro  desde  a  bordo  con  grandes  ángulos de elevación.

La  cuestión  resuelta, además  de permitir atacar a  los ac
tuales  acorazados en sus partes  más  débiles  por  medio  del
tiro  de elevación,  resolvía  el  problema  de  los  grandes  al
cances  que  no es  necesario recordar  está  en  íntima relación
con  el  primero. Los 18 kilómetros  que  habíamos convenido-
cii  fijar como la distancia  inicial de combate,  basándonos en
1-a visim  que  permitía la  esfericidad- de  la  superficie de  la;
mar  y Ja altura sobre  la  misma de  la  cubierta  de  nuestras.
naves  han  quedado  considerablemente  aumentados  y  de
nuestras  conversaciones con individuos del  Ordnance  Corp.
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(Ingenieros  con misión  análoga  a  los  artilleros  navales es
pañoles)  y con  los Gunneries (condestables con  grduacióri
de  oficial que figuraii  en  las  dotaciones  de  los buques.de
guerra  ingleses) hemos  sacado  la  consecuencia  de  que  no
sería  extraño  se alcanzase en eltiro  del  porvenir  distanciS
de  50 millas.

Hay  por  esto razón  más  que  suficiente  para  que  nues
tros  arquitectos  navales vayan  pensando  en  desechar  la dé
bil  protección horizontal  para  reemplazarla  por  una  coraza
que  iguale, cuando  no  exceda, a la  que  hoy  se  emplea ver-
¡cal mente.

Mas  no es  cuestión de detalle las modificaciolieS que  la..
construcción  de los  buques de batalla ha de  sufrir.  A nues
tro  concepto  no  ha de  pasar  mucho  tiempo sin  que  se  ori—
gine  una  revolución de  tal  naturaleza  que  a  nuestros  com
pañeros  dedentro  de treinta  años  habrá  de  parecerles  que
los  hoy flamantes navíos sólo como objetos históricos  serán
dignos  de consideración  y  teiidrán  para  ellos  una  venera
ción  análoga a la  que  nosotros  sentimos  por  las  carabelas
de  Colóno  por los  barcos que  en Trafalgar  realzaron  nues
tra  heroicidad;

Lloren  poetas y pintores; los  que sostuvieron  que  la be
lleza  de las  naves había  muerto al desaparecer  las que  utili-
zaban  las velas para su propulsión no pudieron  concebir que
llegaría algún día en que las enérgicas  lineas de  los masto
dontes del  mar, serian recordadas  con  nostalgia pol  los ar—
listas de las generaciones nuevas.

Las  divagaciones que  anteceden  han  tenido su origen en
la  contemplación  del Argos,  el  nuevo  buque  de  la Armada
inglesa  destinado  al  transporte  de aeroplanos.  Navegaba ro
deado  por  el escuadrón  de crucéros  rápidos  y  la  elegancia
de  líneas  de estos  últimos realzaba más la  fealdad de aque—
Ho  que  parecía una  flotante arca de gibosa  tapadera.  Impre
sionados  por tal visión  dimos  rienda  suelta  a nuestra  iinagi
nación  y  nos dispusimos  a evocar el acorazado del porvenir
que,  tenemos el  convencimiento,  ha de encontrár  patrón en
el  Argos.
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-   Al Centro  de  Proyectos de  nuestros  entrañables  compa
ñeros  los  ingenieros navales, brindamos  tales ideas  por si en
ellas  encontrara  su  sólida  preparación  científica  punto  de
partida  para  un  moderno proyecto que  demuestre  palpable
mente  que  el genio  hispano no  quiere  limitarse  a  copiar y
ejecutar  los  caducos  modelos  que  otras  naciones  tienen  a
bien  prestarnos.

Cuando  los notables  progresos  de  la  aviación  hicieron
que  muy acertadamente  pensara este  pueblo  que er  llegada
la  hora  de unir  las acciones  de las flotas del  mary  del aire,
se  utilizó un  acorazado que  en  astilleros  británicos  se  esta
ba  construyendo  para  la República chilena, y del cual se  ha
bía  incautado  el Gobierno,  para hacer  de él  un  nuevo  tipo
de  buque  en  el que  se debian  combinar el  barco  de  batalla
y  el  transporte  de  aeronaves.  Para  lograr el  objeto propues
to  sesuprimieron  ls  torres  de los cañones de popa dejando

-  perfectamente  despejada  la  parte  de cubierta,  desde  Las chi
meneas  hasta  la popa misma; Se  proveyó a esta parte del as
censor  correspondiente y se  dió  nacimiento  a  un  barco que
en  su; parte  anterior  era  un  acorazado análogo  al  Queen Ma
¡y  y en  la posterior  un  barcó  transórte  de  hidroplanos. ;El
arreglo  qu.e citamos  no debió satisfacer las exigencias de los
pájaros  mecánicos y al  poco tiempo  era desechado  ocupan
do  su  lugar el  Argus,  cuya cubierta está  por  completo  Hm
pi.a  de  todo  obstáculo.  Las  chimeneas  han  desaparecido,
siendo  sustituídas  por  un  largo tubo  de exhaustación  que,  a
lo  largo  del buque,  conduce  los  humos  hasta  la popa  dán
doles  salida  junto  a  la  superficie  de  las  aguas,  ni  más ni
menos  que  como hace un-automóvil.  La coraza  de  -cintura
ha  perdido  en  espesor siendo  en cambio  mucho  más  resis
tente  la que  horizontalmente  le protege.  Un servicio  de,.as.
cesores  eleva a las  aeronaves  que. tiene, un  amplio  campo
para  iniciar  su ascensión.  Repetimos que  la vista de este  in
menso  carey flotante ha traído  a nuestra  imaginación  la vi
sión  de, los acorazados  que el  porvenir. depara.  Las  nuevas
distancias  de combate  hacen irrealizable  la  observación del
tiro  desde  las cofas del  navío y,  po’r tanto,  a  estas  inútiles,
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-siendo  por  ello  imprescindible  recurrir  a  la  o6servación
aérea.  El buque  de los  tiempos  futuros  ha  de  conducir  en
sus  entrañas  un  par  de  aeroplanos,  en. los  que  el  clásico
.Spottei toniara asiento junto  al  piloto, que  irán  provisto  de
estaciones  de  telefonía sin hilos u  otros  medios  para  comu
ilicarse  con  la dirección  de tiro.  La  ventaja  de  que  la  cu

.bierta,  una vez cerrados  los ascensores, no presente solución
de  continuidad  se manifestará notablemente cuando haya de
sufrir  los  efectos  de  las  explosiones  d  los  proyectiles  de
gran  capacidad  cargados  de  alto  explosivo,  pues  desde  la
guerra  ruso-japonesa  conocemos  que  cualquier  mecanismo
en  esta parte  situado amenaza en  convertirse en  arma  ofen
siva  ante  los efectos de una  enérgica explosión.

Aceptado  el anterior  precedente  se pone  de relieve la di
:ficultad  con  que  se  ha  de  tropezar  para  artillar  el  buque.
A  nuestro entender  no  habrá  más remedio  que  recurrir a co.
locar  la artillería de gran  calibre  en  cuatro  torres  de  a  tres
cañones,  situadas  a proa,  popa,  babor y estribor; pero no so
bre  la cubierta,  sino bajo  de ella y  en  cuatro vaciados (per
mítasenos  la  expresión) o  cabidades  que  la  coraza  vertical
presentara.  Es  posible  que  los  partidarios  de  los  torpedos
piensen  en la posibilidad  de  disminuir  algo la potencia  arti
llera  en favor del arma  mencionada,  más aunque  es  eviden
te  que  los recientes progresos  dan  a los torpedos  autonióvi
les  un  alcance y una  fijeza hasta ahora  no  sospechada,  no es
menester  entretenerse  en  razonar que  el  trazado  de  los ca
ñones  modernos  también ha mejorado  de  modo tan  notable
•el  alcance  y potencia de  los mismos que los torpedos  conti
núan  siendo un  excelente complemento,  pero  nada  más que
un  complemento.

Respecto  a  la  maquinaria  de  propulsión  es  de  esperar
continúen  en su  actual  preponderante  papel  las turbinas  de
vapor,  ior  lo menos  en tanto  que  los  motores  de  coinbus.
tión  interna  no  sufran  grandes  modificaciones.  La  Marina
inglesa  ha’ adoptado  para sus  nuevos submarinos  «Clase K»
das  máquinas  últimamente  citadas,  pero  l.a gran  velocidad
que  como  cualidad táctica de  primer ordenes  indispensable

Toio  LXXXV                                         3
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a  los  nuevos acorazados,  y que  hace pensar  en potencias de-
140.000  y más caball’os, sólo con  las  turbinas  puede prácti-
camente  alcanzarse.

También  el puente  de navegación  está  llamado a  sufrir
una  seria  transformación, siendo  lo  más  probable  que  sea
sustituido  por  un  ascensor  que,  teniendo  como  techo  una
sección  de la  coraza.horizontal,  irá  alzado  en  tiempo  nor
mal.  Guarido haya necesidad de hacer  remontar  un  aeropla
no  bastará  que  el  oficial  encargado  del  servicio  oprima  un
botón  para  que  el puente descienda  y su parte superior  que
de  de  manera que  forme parte  de  la  plataforma  que  ha de
utilizar  la  nave  aérea  para  su  rodamiento  inicial.  Segura--
mente  a los  aeroplanos  observadores  habrán  de acompañar
lés  en su vuelo  otros dos encargados  de escoltarles y defen-
derles,  que  también  tendrán  su alojamiento a  bordo.

Los  progresos  uiaravil!oos  de  la  óptica  aplicados a  la.
ciencia  telemétrica han  de permitir a  los modernos  observa

‘dores  facilitar datos precisos al  oficial encargado  de calcular
y  transmitir  los  datos  iniciales del  tiroa  las piezas,  las que-
efectuaran  su  puntería  por  el  procedimiento  indirecto,  to
mando  como  referencia  bien  al  mismo aparato  observador
bien  a  un  crucero rápido que  se destacará  para esos  fines.

No  puede a  nadie  ocultarse  el  trastorno  que  el  naci—
miento  de estas naves  ha de  producir,  ya que  las bases  na
vales  más  modernas  y cuidadosamente  artilladas  quedarán
ineficaces  para. resistir la acción  de  los  cañones  disparados
a  noventa  kilómetros, y será  cmpletamente  ilusoria  la  pro
tección  que  dispensen a  su. propra escuadra,  a  ellas acogida
o  a los diques  y depósitos  al  amparo  de  sus  fortificaciones
construidos.  La facilidad mayor  para encontrar  estable refe
rencia  en  este  caso  permitirá  aumentar  la  seguridad  en el,
tiro  y corrobora  la importancia  de  la  acción  destructora  de
los  futuros  monstruos  marinos.  Todos  los  razonamientos..
que  brillantemente  ha dejado  expuestos nuestro  admirado
amigo  el Capitán  Cienfuego en la obra La zona  sin  alcance,
que  en colaboración  con  el’ Capitán  Izquierdo  escribió,  se
rán  aplicables a las  defensas actuales de las bases  mejor ar-
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tilladas,  que se  verán  obligadas  a desechar  el  material  de
que  tan orgullosas  estaban.

La  situación actual de  nuestro  país, su presente  indefen
sión,  exige que antes  de abordar  el  magno  problema  de  ir
haciendo  Esc’uadra y de artillar,  por  lo menos, un  puerto  en
el  que  ésta  pueda encontrar  seguro  refugio, se  estudien  es
tos  nuevos tipos de cañones y  navíos a  fin de que  al  dar por
terminada  una  obra  que  sólo a  costa  de grandes  sacrificios
se  ha de  lograr,  nosuframos  la decepción  de ver  que  estu
dios  y  dinero  han  sido inútiles.

Para  realizar estos estudios y  para producir geniales  pro
yectos  que  no  sean una  mera copia, es  urgentísimo  modifi
car  de  un  modo  profundo  la  organización  actual  de  los
cuerpos  técnicos,  mas no  queremos  abordar  en este  artículo
tema  de  interés  tan  primordial  y  patriótico  por  haberlo  ya
hecho  en una  razonada ponencia  que  gracias a la inteligente
colaboacióI1  del Teniente  Coronel  Marabotto,  hemos  po
dido  terminar y  presentar  al  Comité  organizador  del  Con
greso  Nacional de  Ingeniería  que  el  prkimo  octubre.en
Madrid  se  reunirá.  La  orientación  que  se  ha  niarcadoa
crear  el  Centro  de  proyectos de  construcción naval,  es  de
un  acierto  importantísimo  para  el  fin que  perseguimos  y
una  garantía  de  que  hemos  de  evolucionar  rápidamente.
Tenemos  el  convencimiento  de que  el día que sean una  rea
lidad  un  Centro  Técnico  Industrial  de  Armamentos  Na
vales  y un  Centro  de  Proyectos  de  Construcción  Naval, e
habrá  dado  un  paso  gigante  para  completar  la  obra  ne
tamente  española  que tendrá  su  origen  en  la  nacionaliza
ción  d  las industrias  que  tienen  relación  con  las  artes  de
la  guerra  ‘y  de  ‘la que  ha  de  depender,  en  no  pequeña
escala,  ver  logrados  nuestros nobles  anheios  de  soberanía
nacional.  ‘

Mientras  se  pierde en  el horizonte  el  intrépido  desta
camento  de la  soberbia flota  británica,  pensamos,  absortos,

o
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en  el incansable  caminar  de  la  civilización y  juzgamos  que
así  como cuando  recordamos la época  de  los barcos de ma
dera  con  amplio velamen  y lisos cañones  decimos  ensober
ecidos  jNosotros  sabemos más!», así también,  cuando  pa
sen  los  años,  los  tripulantes  de  los  nuevos  acorazados  de
acerado  carapacho,  que cual una  familia de gigantescas  tor
tugas  navegaran guiados  por sus  aeronaves, pensarán. en  los
buques  de combate de nuestros  tiempos y  llenos de conrni-.
seracjón  ánte  lo modesto de  su fortaleza dirán  enfáticamen
te:  «iNosotros  podemos  más!»

o

.
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INTRO)UCCION

En  la gran  contienda  que  se acaba  de terminar,  la  intro
ducción  y uso del  submarino  pornuestrOS  pasados  enemi
gos,  como  un  agente  de  guerra  ilimitada,  constituyó  una
amellaza  de importancia  suprema y vital para  la seguridad y
bienestar  del Imperio  británico y de  las naciones aijadas.

A  principios  de  1915 se instituyó en el almirantazgo bajo
la  presidencia  del Almirante  de Ia  Flota,  Lord Fisher of Kil
verstone  una oficina de invenciones  y  examen  de  inventos
con  objeto de  desarrollar  los  medios  antisubmarinos  y  los
sistemas  capaces  de  combatir  la  amenaza.  Esta  oficina  se
coinponia  del  Presidente  y profesor Sir Joseph  J. Thomson,

(1)  Memoria  teida  ante  la  Institución  de  ingenieros  y construc
tores  návales  de  la  costa  Nordest  en  Newcastle.Upofl-TYne,  el  1&
de  julio  d-1919.
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Sir  Charles  Parssus,  Sir  George  T.  Beilby  y Vicealmirante
Sir  Richard  Peine,  ayudada  por  un  plantel  de los  más  ex
perimentados  científicos así  como por un  secretariado  y se
ries  de subcomités  dirigidos  por  oficiales de  Marina  y ex
pertos  científicos.

En  el Oloño de  1917, después  que  esta  oficina  examinó
infinidad  de inventos,  se  Convino finalmente  por todos,  que
el  problema  submarino era  uno de  los  de  más  difícil solu
ción  que  a  la ciencia se  había presentado.  Se evidenció que
era  necesario  introducir  prácticamente  en servicio un nuevo
sistema  de ciencia  física  e  ingeniería,  y  el  Almirantazgo  a
ruego  crel Primer  Lord Sir  Eric  Geddes,  decidió  ensanchar
el  campo en  forma que  tuvieran  cabida  los  ingenios cien
tíficos  y de ingeniería  y  fundó  dentro  del  Almirantazgo  un
departamento  de  Investigación  y  Experimento  bajo  la  di
rección  de Mr.  Charles  1-1. Merz.  La  oficina  de  Inventos  e
Investigaciones  se incorporó  a  este  departanento  y  los co
inités  antisubmarinos  se  constituyéron  en centros  de  tal im
portancia  industrial  y  técnica  como  los  de  los  distritos de
Lancashire  y  Clyde.

Además  en el  servicio  naval  se  organizó  una  división
especial  antisubmarjtia  bajo  el  mando  del  capitán  de navío
W.  W.. Fisher, y  en  el  departamento  de  torpedos  y  minad
bajo  el contralmirante  SircFitzherbert, y últimamente bajo el
Capitán de  navío (hoy  contralmirante) F. L. Field,  se  toma—
ron  las medidas para,  por  medio de  ensayos,  experimentos
y  pruebas,  aumentar  grandemente  la  eficiencia y  el  uso  de
los  perfeccionamientos en las minas y torpedos,  como auxi
liares  de  la guerra naval. Tmbién  se  dieron  pasos  para  lo
grar  Ja más  estrecha y  más  eficiente  cooperación  entre  los
departamentos  de  los servicios navales  y aquellos de perso
¡ial  científico cfvil.

También  ampliaron sus  organizaciones  nuestros  aliados
y,  como resultado  de este  gran  esfuerzo, se puede decir  que
en  el  último verano de.1918,  apareció bien  claro  a los inte
resados  en este asunto,  que  el  problema  submarino  estaba
bien  enfilado desde  un  punto  de vista  científico, que  la na
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‘turaleza  de  los  medios  para  defenderse  de  la  amenaza  de
una  manera  efectiva,  estaba  claramente  definida  y  que  la

eliminaciófl  de  la peste  por  el  tratamiento  era  únicamente
cuestión  de unos  pocos meses.

Cuando  se firmó el armisticio, únicamente  unos pocos de
los  más  poderosos y efectivos  medios  creados  estaban  en
tonces  en servicio,  pero los  resultados  obtenidos  por  estos
medios  durante  el corto  tiempo que  se  usaron,  fueron  rela
tivaniente  grandes.  Pero se  debe  decir  que  la  destrucción
de  la gran  ma’oría  de los submarinos enemigos  que  fueron
puestos  fuera de  combate, la  realizó el  Servicio  naval  usan
do,  en  una  enorme  escala,  los  métodos  ordinarios  que  se
creían  útiles antes de  empezar la  guerra  o que  se reconocie
ron  útiles al  servicio en los primeros  años de la guerra.  Po

lencialmente,  sin  embargo, la ciencia por  sus  adelantos,  ha
bía  extendido  grandemente  las bases de los métodos de ser
vicio,  y aunque  mucho  todavía tiene que  hácerse en el cam
po  del  desarrollo  de  los  sistemas  y  medios  particulares,
puede  decirse,  hablando  de una  manera  conservadora,  que
el  submarino  en  su  presente  estado  de  desarrollo  y en  el
método  de su  uso hasta aquí  adoptado  por nuestros pasados
enemigos,  había llegado a  ser como  una  amenaza a nuestra
seguridad  y bienestar  naciónal.

Por  varias razones, por  mi posición,  no  puedo  dar deta
lles  de cierto número  de  medidas tomadas  y medios de deS
trucciófl  adoptados  en la campaña antisubmarina,  pero  está
en  el interés  nacional  crear  y  estimular  la  cooperación  de
nuestro  pueblo  en el  desarrollo de. la  ciencia y de  sus apli
caciones  navales  y otros  problemas  de  la  Marina. Por  esto
en  el  siguiente  escrito se  hará  un  breve examen  de  algunos
de  los más notables  adelantos  hechos, en relación con cier—
tos  problemas  de la Marina  y que se  nos presentaron  por el
lado  naval durante  la guerra.

MEDIDAS Y  MEDIOS ANTISUBMARINOS

a)  Medios de escucha.—C0m0  el poder  del  submarino
én  su ataque se debe a su  invisibilidad,  es claro  que  en  con-
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traposición,  deberán  emplearse  métodos que  revelen su pre
senciay-den  iníormadón  definitiva  respecto  a  susmovi—
inientos.  De  todas las perturbaciones  físicas  emitidas o pro -

dúcidas  por  un  movimiento submarino,  las ondas de presión
transmitidas  en el agua  por  vibraciones  que  tienen  su  ori
gen  en el  barco,  son las únicas  que  se  propagan  y  son re
velables  a  las mayores distancias.  De aquí  que  los esfuerzos.
fueran  dirigidos  desde  un  principio  al desarrollo  de medios
de  escucha.  Las investigaciones  en  este  campo. fLieron ex—
tremadamente  ramificadas y acometidas con  gran  vigor.

Como  resultado,  se  introdujeron  grandes  perfecciona
mientos  en  los hidrófonos. En el  desarrollo de estos  medio&.
se  construyeron  micrófonos y magnetófonos de una  sensibi
lidad  extremadamente  grande,  y después  de, una enorme la
bor,  se proyectaron  medios para  la unificación  de  su  cons
trucción  y su funcionamiento.  Los  hidrófonos  que  se cons-
truyeron  e introdujeron  en  servicio  eran  los  convenientes.
para  usar en el  agua  a profundidades  moderadas, y se cons
truyeron  otros tipos que  podían  usarse  en  el  agua  a  gran
profundidad.  En un  tipo particular  de  instrumento  se  intro—
dujeron  modificaciones y  accesorios  que  permitían  revelar
con  él la dirección  de  un  manantial de  sonido  con  un  per
fecto  grado  de  exactitud.

Pero  probablemente  el  método  de  determinar  la  direc
ción  de  un  manantIal de ondas de  sonido en  el  agua que  se-
demostró  era  el  mejor., estaba fundado  en  el hecho  de que
Ja  onda de  sonido  está  en la misma  fase  en  todos  los pun
tos  del frente de  onda.  Así, si  hubiera  dos hidrófonos,  cada
uno  en su dirección  colocados  en  la trayectoria de propaga
ción  del sonido,  pudieran  usarse para encontrar la dirección
del  origen del sonido,  si pudieta  revelarse  la  diferencia  de
fase  entre  los sonidos recibidos.  Hay dos maneras  de lograr’
esto:  el  método  binaura]» y  el  método de  «suma y diferen
cia».  El método  binaural  se  funda  en el  principio  de que’
transmitido-  el  sonido  de’ un  receptor  a  un oído  y el  del  se
gundo  al otro oído, se  forma la  impresión  deque  el sonido
viene  de  una cierta dirección, y  esta  dirección, como  ínter--
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pretada  por  la sensación experimentada,  cambia  cuando  se
altera  la diferencia de  fase. Puede traerse  a  una  cierta posi-
ción  con  respecto a la escucha  (es  decir,  a  la  posición  di
rectamente  en  frente) por  el giro  de cada uno de los  dos re
ceptores  alrededor  de  un  eje,  o  por  la introducción  de un
retardó  artificial a  manera de  compensador».  Este  método
binaural  que  tiene un  gran  interés desde  los puntos de vista.
psicológico  y fisiológico, ha sido objeto  de gran  estudio por
parte  de los  científicos  ingleses  y americanos, y  en  la cam
paña  antisubmarina  se  provó  era de una  gran  utilidad.

En  el método  de  suma  y  diferencia»,  los  impulsos  de
los  dos  receptores  se  unen  antes  de  alcanzar  el  oído, y el
efecto  combinado  es .máximd cuando  no  hay  diferencia  de
fase  entre  las  ondas  y  mínimo  cuando  las  fases  están  en
oposición.

La  Marina francesa  ha empleado  un hidrófonO o aparato
de  escucha, conocido con  el nombre  de  Waiser  que  resultó
muy  eficiente. En este  aparato dos juegos  de  un  número de.

-   platillos  receptores  del sonido  o  postes están  montados  so--
bre  dos superficies convexas  con reláción al  mar, una a cada
banda  de la quilla en los fondos del casco del buque  de caza.
Los  impulsos del sonido qué  recibe este aparato  no se trans
miten  por  tubos, sino que  se  dan  libre mente al aireen  el in-
tenor  del buque.  Estos impulsos del  sonido  se  concentran
en  un  foco cuya posición en  el espacio depende  de la direc
ción  en que  llega el sonido.  La posición del  foco del sonido:-
se  determina  por  medio  de  una  chimenea  o  trompeta  de
cuyo  extremo de forma de  embudo  parte  un  tubo  flexible,
al  oído del escucha.  La gran  ventaja  que  posee  el  aparato—
Waiser  es que  permite distinguir,  por.diferenciaS en  las po
siciones  de  los focos del  sonido  los  sonidos que  parten de
un  manantial  distante,  de  aquellos  producidos  enel  agua
que  no  tienen  una dirección  específica  que  los  caracterice.
El  aparato  puede por esto usarse en buques  de caza  cuando
se  muevan con  moderadas  velocidades.

Con  más hidrófonos  y muchos aparatos  de escucha,  los-
ruidos  del barco  y agua  los interfieren  seriamente  y  en  IaL
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-práctica  el buque  de  caza está  obligadó a  parar ún momento
y  a escuchar,tnjentras  no.cImina.  Esto hace que  en muchos
casosse  pierda  la  presa.

Este  defecto se ha vencido  en  parte remolcando  un  hi
drófono  de dirección  encajado en  un  «pez» artificial detrás
del  buque  de caza. Construyeido  el cuerpo  remolcado con
formas  de  líneas de agua y  soportando  convenienteniente  el
hidrófono,  se  eliminan muy bien  los  ruidos  del  agua.  Ade
más,  como el  «pez» se puede  remolcar a  una  considerable

-distancia  por  la popa del  buque  de caza, muchos de  los so
nidos  emitidos por  el  último  no  le . alcanzan  y otros  que  le
llegan  se reciben  con  intensidad debilitada.

Es  inútil  decir que  el empleo  de aparatos  sensitivc,s re
•ceptores.de  escucha,  recibió un  gran  impulso  por el  uso de
válvulas  ternioiónicas amplificadoras

Aunque  se  hicieron  enormes  desembolsos y  esfuerzos
para  perfeccionar el  hidrófono y  otros aparatos  de escucha,
tales  instrumentos  poseen  un  defecto inherente  a ellos.

Sí  el submarino puede moverse sin hacer ruído,  este mé
todo  de  combatirlo se  hace ineficaz. Aun  ahora  el  radio  de
audición  no es más de  100 yardas  para  los  modernos  sub
marinos  moviéndose a  dos o trés  nudos.
•   b)  Métodos del eco.—Deb ido a  que fué posible  encon
trar  la  manera  de  hacer,  en  ciertas  condiciones,  práctica
mente  silenciosa la propulsión  de los submarinos, fué  nece
sano  fundamentar  en  otros  principios  los  métodos para  re-
-velarlos.  Un  sistema de  revelación lleno  de  promesas  en
vuelve  el  uso de  un  haz de ondas  de sonido enviadas por  el
buque  de  caza de  una  manera  análoga a  como  se  usa un
proyector.  Con tales  haces de  ondas de  sonido  es  posible
recorrer  el mar  en todas dircciones  y cuando  un  objeto de
sonido  tal como  un submarino  cae  dentro  del  haz, se  refle

•  jan  las ondas  de sonido y se obtienen  los efectos del eco. La
característica  del haz, o  sea  la medida de  la  longitud  de la

onda  está,  por otra  parte, determinada  por. la frecuencia  de
aquélla.El  método se empleócon  gran éxito y promete ser un
ecumo  muy útil. Puede  usarse  por buques de caza navegan-
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-do  a  toda velocidad y cuando se usacon  ciertas  restricciones
y  caracteriscaS definidas, permite dirigirlo  y sostenerlo  sobre
un  submarino  situado  a’más de  una  milla de  distancia.  El
método,  evidentemente,  es aplicable  para  localizar los  cam

-pos  de  minas  y otros  obstáculoS a  la  navegación  tan  bien
como  para la  caza del submarino.

c)   Revelación magnética y electromagnétiCa.—L05 reve
ladores  magnéticos  requieren,  ordinariamente,  un  sistema
móvil  que los balancee o  pivotee. Por esto sólo trabajan con
un  reducido grado  de exactitud  en los  cuerpos  remolcados
o  en  losbarcos  sujetos a  violentas  perturbaciones  mécani
cas.  La distancia  a  que  pueden  revelarse los  efectos magné
ticos  es, además,  relativamente  corta.  Como  resultado  de
estos  defectos, el uso dela  rev&aciófl magnética  se  ha  dr

-cunscrito  algo.  Tales  instrumentos  pueden,  sin  embargo,
usarse  en  ciertas  condiciones  y  en determinadas  áreas  de
mar  con gran  efecto.  En la  guerra  se obtuvieron  muy  con
•siderables  resultados  con  su  uso.

La  distancia  a  que  puede aplicarse  la revelación electro
magnética  es  mayor  de  la’ que  es  posible  con  la revelación
magnética,  perú  el  procedimiento es,  sin embargo, esencial.
mente  un  método de corta distancia, y en muchas de  las for
mas  en que  ha sido  empleado,  no  puede  usarse con  éxito  a
distancias  mayores  de  300 yardas  o en  profundidades  de
unas  100 brazas.

d)   Instalación conductora._-Duraflte la  guérra  se  ha
•  empleao  una  importante  aplicación del  efecto electromag
nético,  conocida  por instalación conductora.  Esta instalación
consiste  en  un  cable tendido  sobre  el fondo  del  mar  a lo
largo  del curso  de  un cánal  estrecho  y tbrtuoso  conducien
do  a  puerto  o a través  de  un  campo  de  minas.  Si  se  hace
pasar  una corriente  eléctrica alternativa  por  este  cable,  es
posible  obtener  por  medio de aparatos  delicados  instalados
en  el buque,  indicaciones auriculares  o visuales  de  la  pre
sencia  del cable,  y por  estas indicaciones  puede guiarse  el
buque  con seguridad  en niebla  u obscuridad  a  velocidades
grandes,  como de 20  nudos,  casi  con  tanta precisión  corno
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un  tranvía por’su  hilo de  trolley sobre  sus carriles. La expe
riencia  ha  mostrado  que es  una  cosa  sencilla  aplicar  este
método  en  aguas  de convenientes  profundidades  para  dis
tandas  de 50  millas  o  mayores.  -

e)  Seriales in’isibles.—_El examen  ha  mostrado  que  es
posible,  bajo ciertas condiciones,  utifizar la  luz polarizada  o-
las  radiaciones  ultravioleta e  infrarrojas  para las  señales  re
servadas.  Se  obtuvieron,  especialmente  con  el  último  tipo.
méncionado  de radiación, resultados  valiosos a corisiderab les.
distancias,  aun  en presencia de ligeras nieblas. Cuandonoes
aconsejable  usar  la comunicación radiotelegráfica en  tre bu
ques  de caza,  las señales infrarrojas tienen  un especial valor.

f)   Telegrafía y  telefonía sin Izilos.—tJno de los, progre
sos  más notables  que  se  realizaron durante  Ja guerra  ha sido.
en  el  campo  de  la telegrafía  y telefonía  sin.hifos:  El  gran
progreso  fué, especialmente, realizado por  el empleo  de  las.
válvulas  oscilatorias teriiioiónicas. Es ahora  posible  mante
ner  con  facilidad  una  conversación  entre  una  estación  de-
tierra  o de  un  buque y  un aeroplano  o  hidroplano  a  consi
derbtes  distancias, y.por  este  medio  los observadores  de
los  aeroplanos  o  aviones pueden  también  conversar  UIIOS

con  otros. Se  ha demostrado que  con  instalaciones  de gran
potencia,  las comunicaciones  radiotelefónjca  pueden  man
tenerse  sobre  el mar  a  cientos de  millas.

Respecto  a  la  telegrafía  sin  hilos  dirigida,  se  hicieron
también  grandes  adelantos. Si0 un  aeroplano,  un  hidroavión
o  un  buque  de superficie,  estuvieran  emitiendo  continua
mente  a cortos  intervalos  series de  ondas  en  el  éter,  estas.
ondas  podrian  ser  recogidas  a grandes  distancias  por  apa
ratos  instalados en  cina estación  de tierra,  pudiendo  quedar
fijada  la dirección  de estas ondas,  y en  Ufl minuto  o dos  la’-
estación  de  tierra podría  dar  al  observador  del  manantial
emisor  su dirección  con  relación  a  aquella  estación ‘dentro.
de  un  par de grados.  COIi  dos  ‘estaciones de  tierra es  posi-. -

ble  obtener  marcaciones  cruzadas  y determjiiars  con  Ufl

alto  grado  de exactitud  la latitud y  longitud del buque  aéreG
o  de superficie emisor de las señales.
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Con  los  aparatos  de  dirección  instalados  en los  barcos
ierá  posible  que  dos buques  que  conozcan  su situación  co
inuniquen  a  un  buque  envuelto  en niebla y situado  a varios
cientos  de  millas  de  distancia  su  verdadera  situación.  Es
evidente,  después  de  lo dicho,  que  la  facultad de  localizar
la  dirección  de la  teie’grafia sin  hilos encontrará  en  el  por-
‘venir  un  ancho  campo  de utilidad  en relación con  las nece
-sidades  de la  navegación.

g)   P,esiones producidas por  las  explosiones.—En los
primeros  días de  la guerra  submarina  un  método  de  des
‘truir  submarinos,  ‘cuya posición  aproximada  era  conocida,
•consistió  en el  empleo de cargas  de  profundidad.  Para  usar
-este  medio era  necesario,  ante todo, conocer las  proxiiuida
des  del sitio  en que  se encontraba  el  submarino y  entonces
el  buque  de  caza se  abalanzaría  sobre  el  sitio’ y arrojaría a
alguna  distancia cargas  de explosivo  que  detonarían cuando
4iubieran  alcanzado  una  distancia  determinada  por  debajo
de  la superficie del  agua.  Pronto  se  evidenció la  necesidad
de  conocer  la  zona  destructiva  de  cualquier  tipo  dado  de
carga  de  profuiididad;  es  decir, de  determinar  el  radio d
la  explosión  de  la carga,  dentro  del  cual podría  con éxito
.destruirse  un  submarino.  El mismo  conocimiento  se  hacía
necesario  para  el fondeo y  empleo de los’ campos de  minas.
Las  investigaciones  fueron  dirigidas  a’deterrninar  qué  pre
siones  producían  cargas  de  diferentes  tamaños y tipos  a di
‘ersas  distandas  del  lugar  de  la  detonación.  La  naturaleza
de  la onda  de presión  era  particularmente  importante  por-
-que  de ella depende  «el poder  mortal»  de la  carga  Las le
yes  que  rigen  la alteración  de  forma y potencia de las ondas
producidas  por estas  explosiones, tenía que  ser determinada
con  objeto  de emplear  las cargas  de  profundidad  y las  mi
nasde  la  manera  más  efectiva y  económica. La  exacta de
,terminación, de  la velocidad  de’ propagación  de  las ondas
.explosivas  producidas, era también de importancia en la dis
tribución  de  las  cargas,  porque ‘si ondas  de  dos  diferentes
manantiales  llegan  al  objeto  en  diferentes  fases, el  poder
destructor  efectivo puede  alterarse  considerablemente.  Co.-
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nociendo  los efectos  de  diferentes  cargas  a  varias distan.
cias—qué  tipo  de  onda  de  presión,  ya.  un  intenso  gol
pe  repentino,  durando  unas diez  niilésimas  de  segundo  o
una  sostenida  presión durando  unas  milésimas  de segundo
o  una  serie  de choques  menos  intensos,  ejerce  el  mayor’
efecto  para  destruir, un  submarino  bajo.el  agua—conocere
mos  entonces  cómo se podrán  fondear  mejor nuestros  cam
poS  de  minas yqué  tamaños y  tipos de carga  serán los  me
jore3  y  más económicos  para  emplear  en  las  diversas  cir
cunstancias  que  pueden  ocurrir.

Una  más completa investigación  de las características de
la  presión  de las ondas de explosión  la realizó para el  Almi
rntazgo  Mr.  H.  W. Hilliar.  Por  este  método  la presión aé
túa  sobre  un  extremo de  un  pistón  de acero  y  se  hacen  las.
medidas  de  la velocidad  del  pistón  por  los  pasos por  una
serie  de puntos  a  conocidas  instancias de su  punto  de  par
tida.  De  estas medidas  se  extrae,  por simple operación ma--
temática,  la aceleración  del pistón  en  los diferentes tiempos.
a  partir  del  momento  en  que  empieza  a  luoverse; en  otras.
palabras,  la historia  del tiempo en  que  la presión  actúa so
bre  el pistón.  No es  en la actualidad  factible  medir  la_velo
cidad  de  un  único  pistón  para  los  diferentes  puntos  de su.
desplazamiento,  pero  se  obtiene  el  mismo  rerultado  si  la.
presión  actúa sobre  una  serie  de  pistones  y  se  mide su ve
locidad  después  que se han desplazado diferentes distancias.
La  velocidad se encuentra  por  la compresión de un  cilindro
de  cobre que  el pistón  golpea cuando  llega al final de su re
corrido.

Como  ejemplo de  los resultados.obtenjdos  por este  mé
todo  puede decirse que  con  las galgas  de  medida  y  a una.
distancia  de  50 pies de  una  carga  detonante  de  amatol  de-
300  libras colocada próximamente 50  pies por  debajo de  la.

‘superficie,  Ja curva correspondiente  de la presión en función
del  tiempo  mostró que  el  máximo de presión de  0,80 tone-.
ladas  por  pulgada  cuadrada,  se  alcanzó  casi  instantánea
mente;  que  1a presión  descendió  a  un  cuarto  de  su  valor’
máximo  en   de segundo y prácticamente  se  anuló des—
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pués  de  un  de  segundo.  Durante  la  investigación  se
probó  que  las ondas  de  presión se  reflejaban en la superficie
del  agua como ondas  de tensión. El efecto en cualquier pun.
to  dado  de  las proximidades  de la explosión, es por esto de
bido  a  la superposición de una  onda  de presión directa pro
ducida  por la  carga  y de una  onda de  tensiói  reflejada por
la  superficie.  Las dos se  propagan  con  la  velocidad del so
nido  (4.900 pies por  segundo) y la  onda  de tensión  sigue a.
la  onda  de  presión  después  de  un  intervalo,  determinado-
sencillamente  por la  diferencia  entre  las  longitudes  de  las.
trayectorias  directa  y  reflejada  desde  la  carga  al  punto  en
cuestión.

Se  encontró  que  la presión  de una  carga grande  es  más
intensa  y  más sostenida  que  la de  una pequeña,  estandó  las
dos  relacionadas  por  la siguiente  regla.  Si  una  carga  tiene
el  doble de las dimensiones  lineales de  otra  (ocho veces el
peso)  el máXimO  de  presión a  una  distancia  dada  de la car
ga  más grande,  será el  mismo que  a  la mitad  de  distancia
de  la carga pequeña  y será doble en  cuanto a  lo  sostenida;.
es  decir  que tardará  doble en descender a cualquier fraóción
dada  del  máximo.  -

-  Cuandose  investigaron  las  explosiones  de pólvoras  de

cañón,  por ejemplo,  las  presione°s se  elevaron  mucho  más.
gradualmente  que  cuando se usaron las  cargas de  amatol  o-
de  T  N T.  Con estos explosivos se  obtuvieron  máximos  de
presión  mucho  más bajos y  las  ondas  de  presión  eran  mu
cho  más prolongadas.

Otro  método  de  investigación  de estas presiones que fué
sugerido  por SirJ. J.  Thomson y aplicado por Mr. D. A. Keys
se  basa  en  la aplicación de un  fenómeno  hace tiempo cono
cido  de los científicos, a saber, que  ciertos cristales se  llegan
a  cargar  de eleçtricidad cuando  están  sujetos  a presión.  La
importancia  dela  carga  producida  es  proporcional  a la  pre-
Sión  aplicada  a  los  cristales, y así,  si se  tiene  una  disposi
ción  conveniente  para  medir estas cargas  y  sus  variaciones-
con  el tiempo, se  obtendrá  registrada por completo  la varia
ción  de la presión  en función  del tiempo, colocando  el cris—
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tal  reveladora  cualquier  distancia  dada  de la carga  explosi
va.  Ya que  la duración  del  paso de  la onda  sobre  el  cristal
-es  solamente de  unas  pocas  milésimas de segundo  y la pre
sión  generada  puede ser  de media  tonelada o  más por pul

gada’  cuadrada,  se  concibe  fácilmente  la. difícil  naturaleza
del  problema de  que  se  trata.  Haciendo uso de  la inercia de
un  haz de radiaciones  de  partículas catódicas y  fundándose

-eu  el hecho  de que  estas  partículas  transportan  cargas  ne
gativas  y  son  desviadas  por  los  campos  electrostáticos  y
Illagnéticos,  ha sido posible  obtener gráficos de las variacio

-aies  de  las presiones  en  función del  tiempo.  Los electrones
impresionan  la  placa fotográfica; es  decir,  dejan  una  iinpre—

sión  sobre  la placa donde  aquéllos  la  hieren.  Por  este  he.
ch o adicional  fué posible  determinar la variación de presión
de  la onda  a  partir del  instante  en que en  la carga  se  inicia
la  explosión  y seguirla  después  a  intervalos  tan  pequeños

--c.nna  se  quieran.  Por  este  medio  se  registraron  variaciones
que  se sucedían  a  /jOO.ooO  de  segundo.  Va este  método ha
-descubierto  un cierto  nútnero  de  hechos acerca  de  la natu•

-raleza  de la  presión de la onda  producida  por  ¡as explosio.
nes  de cargas, y la  importancia  de  estos  resultados  difícil.-
mente  puede sobrepujarse  en el fondeQ de campos de  minas

y  en el  empleo de las carg0as de  profundidad.
h)  Distancia  por sonido.—D tirante  nuestras  investiga

--cines  sobre  las características de las ondas  de  presión ge
neradas  por  la explosión  de cargas  en  la  mar,  se  encontró
que  cuando  se usa un hidrófono para recoger las ondas  pue
de  obtenerse  un  buen registro  por  la explosión- de  un  deto
-nador  número  9 a  menos  de dos millas de distancia.  La ex

plosión  debida a  cargas  de dos libras  de T  N T  ha  sido  re
gistrada  a  14 millas, y  hubiera  podido  registrarse a mayores
distancias  a juzgar por lá fuerza de  las señales  recibidas.. Las
explosiones  de  cargas  de  profundidad  de  300  libras  han
sido  registradas á  200 millas,  y es  probable  que  con cargas

-de  moderada importancia podrían  ser  fácilmente registradas
las  explosiones que  ocurrieran  a  unas 500 millas. Basado en

-  estos’ resultados  se  empleó un  sistema de situación de soni



LA  CIENCIA Y SUS APLlCACI0NE,      341

dos  baso el agua. Se  fondearon  cuatro  hidrófOllOS distantes
cinco  millas, a  lo largo  de una  línea base, en  aguas profun
das,  a una  niilla o dos de  la costa, y además  dos hidrófonpS
pilotoS se colocaron a  lo largo  de una  línea en ángulo  recto
con  la línea de base, uno cinqo millas por  fuera y el  otro al
doble  de esta  distancia.  Los hidróf000S se unieron  por  me
dio  de cables a un  intrumeflto  registrador. situado  en  una
estación  de la costa.  Cuatro’de  estas estaciones se instalaron
en  diferentes lugares alo largo de la costa oriental de las islas
británicas  y otras estacidneS están  ahora en vías  de  instala
-ción.  Con estos  sistemas de situación del  sonido,  el choque
de  explosiOlles distantes  que  ocurran  bajo  el  agua,’ impre
sionafl  en  turno a  los distlfltOS hidrófofloS y, como los inter
‘valos  de  tiempo pueden  leerse a  la dos  o  tres  milésima de
segundo  con  los  aparatos  ahora  en  uso,  es  posible  medir
on  exactitud  los intervalos entre  los tiempos de  llegada de
4a  onda de sonido  a los diferentes hidrófOflOS. Con la medi
da  de estos  intervalos de  tiempo, es una  cosa sencilla dedu
cir  la  posición  del punto  en  donde  está situada la explosión
que  envía l  onda.  A unas 50  millas, la localización  de  una
.ecploSióI1 bajo  el  agua puede  deternhillarse por  una sola es
tación  dentro  de  unos pocos  cientos de yardas;  pero para la
exactitud  en la  localización  de explosiones  a  mayores  dis
‘tancias, ‘sería  necesaria  la  cooperación  de  dos  estaciones.
Dentro  de distancias operables,  puede un buque  dar  su  si
‘tuación  por distancia  por sonido  con  más exactitud que  por
la  telegrafía sin  hilos dirigida o  por  cualquier  otro  método
conocido.  Las explosiones de  minas o torpedos  en cualquier
punto  del  mar del  Norte,  pueden  fácilmente  localizarSe por
estaciOT1eS situa:las en la  Oran  Bretaña.  En. la  guerra,  du
rante  los bombardeos  de  la  costa  de  Bélgica,  fué  cosa co
Triente  en los  monitores  dirigirSe entre  la niebla a una  posi
ción  a algunas  millas de la  costa y  por medio  de  cargas  de
profundidad  arrojadas  sucesivamente,  obtener  su  situación
.determinada  exactamente  por las estaciones’ de  la  costa de
ng1aterra.  Con tanta exactitud se obtenía la situación, que se
encontró  que  cuando  los  cañones de  los  monitores apunta

ØMO  £XXX’                                      4
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baii  en  direcciones  determinadas  sobre  objetivos  a  varias.
millas  en el  interior de tierra hacían blanco  COfl regularidad
y  con  un  gasto  mínimo de municiones.

i)  Heiio.—poco  después  del principio  de  la  guerra  se
hizo  evidente que si el  helio  pudiera  producirse en cantida
des  suficientes para  réemplazar  al hidrógeno  en  las aerona
ves  navales  y militares,  las pérdidas  eividas  y  la  dotación
para  elevarse  podrían  reducirse  enormemente.  El  tieiio  es.
más  a  propósito  para  llenar  las envueltas  de  las  aeronaves
debido  a  que  no es  ni  inflamable ni explosivo, y si se desea,
las  máquinas  pueden  colocarse  dentro  de  la  envuelta.  Me
diante  su  empleo  es  posible  asegurar  una  flotabilidad  adj
cional  calentándo  el gas  (eléctricamente  o de otra  manera),.
y  este  hecho puede  posiblemente  dar  lugar  a  considerables
modificaciones  en Ja técnica,  maniobras y  navegación  de la
aeronave.  La pérdida  de gas  por difusión  a  través de su  en
vuelta  es  menor  con el helio que con el hidrógeno,  pero por
otra  parte la fuerza ascensional  del  helio  es  próximamente
10  por  100 menor que  la del hidrógeno.

Frecuentemente  se  propusieron  los científjcoj  en  el  ¡ni-
peno  británico y en  los paises enemigos lograr e! desarrollo
del  suministro del  helio a  los  fines de  la navegación  aérea;.
pero  el  primer  intento  de alcanzar un  efecto práctico  lo ini—
ció  Sir  Richard  Threlfa!I, quien-recibió  un  fuerte apoyo  del
Almirantazgo  por  el intermedio de  la  Oficina de Inventos  e
Investigaciones.

Se  sabía  que  xistian  en  América  manantiales  de  gas.
natural  conteniendo helio  en  proporción  variada y  se  dedu
jo,  después  de  las  primeras  investigaciones  realizadas  por
Sir  Richard Threfall y de sus  cálculos sobre  el coste de  pro
dtcción,  transporte,  etc....,  que había  fundamento para  creer
que  el  helio  podría  obtenerse  en  grandes  cantidades  a  un
coste  que  no  lo  hiciera  prohibitivo.

El  autor  fué invitado  por  la Oficina de  Inventos  e  Inves-
tigaciones,  en  1915, para  determinar  el  helio contenido  en
los  manantiales  de  gas  natural  dentro  del  Imperio;  para
realizar  una  serie  de experiencias  en  escala  semicomercia!
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con  los  manantiales  de helio  provechosos  y  también  para
lograr  todos  los detalles técnicos en  relación con  la  produc
cióu  en gran  escala  del helio  y la  purificacióli, también  en
gran  escala, de  estos productos cuando se extraen y cuando,

lor  su  empleo,  llegan a estar  contaminados  por el  aire.
Durante  estas investigaciones,  que  fueron realizadas con

la  cooperación  de la  Compañía del aire  líquido,  se  encontró
que  existian  en  el  Canadá  grandes  manantiales  de  helio
y  que se  podría  obtener  a  un  costo aproxiniado  de  1 8 por
pie  cúbico.

En  la primavera de  1917, cuando  los Estados  Unidos de
América  decidieron entrar  en laguerra  al lado  de los  alia-
dos,  y después  de  realizadas  las investigaciones  referidas
más  arriba,  se  hicieron  proposiciones  a  la  Oficina  de  la Ma
rina  y  Aire y  al Consejo  de Investigación  Nacional  de  los
Estados  Unidos  de  América  para  cooperar  a  la  utilización
de  los  manantiais  de  helio aprovechables  en  los. Estados
Unidos.  Las  Autoridades  citadas, determillarOil cooperar con
vigor  en  apoyo  de  estas  proposioneS  y,  a  su  vez,  se  concer
tarOl)  con  la  Compañía  de  Reducción  del  aire y la  Coinpa
ñia  Linde para  la  fábrica, equipo,  cilindros,  etcTambién
coopero  la Oficina de  Minas contribuyendo  al desarrollo  de
un  nuevo  tipo  de  máquina  rectificadora y  purificadora. En
julio  de  1918 se  realizaba la  producción  de  helio  en  canti
dades  moderadas  y desde  aquel  tiempo  e.u adelante  se. ase
guró  la  posibilidad de  obtener  grandes  cantidades de  helio.

Al  mismo tiempo, la Sección de  la Marina de  la produc
ción  de aeronaves  desarrollaba  todos  los detalles  prácticos
de  la  construcción  de  dirigibles  para  llenarlos con  helio  y
también  los  detalles de la  navegación de este tipo de naves.
Simultáneamente,  y bajo  la  dirección del  autor, se  prepara
ron  los  planos y se  tomaron las medidas  para  erigir  y  equi
par  una  estación  para  purificar el helio  que  llegará a  conta
minarse  durante  el  servicio.

También  se iniciaron investigaciones  experimentales con
objetø  de  desarrollar  todo  lo  posible  la técnica  y los  em
picos  científicos del helio.  En particular  se construyeron  ba
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tanzas  y se  emplearon métodos espectroscópicos y eléctricos
para  probar  la pureza del gas; se empezaron los estudios so
bre  la  permeabilidad  de  los  globos  construídos  para  hidró
geno  y  helio, y  se dió  principio  a  los  experimentos  para
explotar  el empleo del helio para  llenar  las lámparas  de  in
candescencia,  las de arco  y las  válvulas amplificadoras  ter
moiónicas.  El equipo  necesario para  la purificación del  he
lio  en grandes  cantidades,  se  conponía  de  la  mayor  parte
de  los aparatos  que  se  requieren  para  licuar e!  helio y  por
esto  se  agregaron  disposiciones para  producir  este  gas  en
estado  liquido con  objeto  de  realizar las  investigaciones a
una  baja  temperatura.

Los  adelantos  hechos  hasta  la  época de  la firma  del ar
misticio,  autorizan  la  opinión  de  que  en  la  actualidad,  de
haberse  terminado  las obras  proyectadas, se  hubiese  produ
cido  el  helio dentro  del  Imperio y  de los  Estados  Unidos  a
razón  2.OJO.000 de pies  cúbicos por  mes y a  un  bajo  pre
cio;  las aeronaves  llenas con  helio habrían  entrado  en  ser
vicio  y se  hubiera  realizado un gran  progreso enta  explota
ción  técnica y científica de este gas.

-Antes  de  la guerra  se hubiera  mirado,  aun  por  los más
científicos,  como un  imposible la  proposición  de  utilizar el
helio  para -llenar  las aeronaves,  pero gracias a  la  dedsión,
entusiasmo  e  iniciativa de  la Marina, apoyada  por  la  imagi
nación,  una sugestión,  considerada  en  un tiempo como qui
mérica,  ha  venido a ser hoy  día una  realidad.

MEOIDAS DEFENSIVAS

De  tiempo en tiempo  se habían dado  a  la publicidad las
medidas  tomadas  por  la Marina inglesa en cooperación  con
la  de los Estados  Ur!idos de América  para  cerrar  el paso de
los  submarinos  a ciertas áreas  de mar,  tales como la porción
Norte  del  Mar del Norte  y  tos  estrechos  de  Dover.

•  En  el.mornentode  la  firma del  armisticio  estaba  bien
adelantada  esta.estupe,-ida tarea.  El material  usado -consistió
en  gran.pare  en  minas de  contact.o ordinariás  que  se  etn
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picaban  en un gran número y a expensas de enorme traba
jo  y capital.

Puede  decirse, sín embargo, ahpra, que  concurrenteITIe
te  con la  instalación de  este  sistema de  defensa  se  realiza—
ron  otros  para proteger  estas áreas y otras similares que  en
volvían  el empleo de  mecanismos más sutiles y que  se  usa-
ron  en cantidades  mucho  más  pequeñas.

Hoy  día es científicanlente  posible  y practicable con una
cantidad  relativamente  pequeña  de  material, cerrar  de  una
manera  éfectiva  el paso a  los submarinos,  ya  por  itiecanis
mos  automáticos como por  otros  manejados, a  áreas de  mar
tales  como el Canal  de Bristol,  las aguas  que  se  extienden
entre  el Mali de  Cantyre y la  costa Norte  de irlanda,  los es
trechos  de Dover,  el  área de  mar  entre  Bélgica y  Dinamar
ca,  el  Cattegat y Skager-Rak y  la gran  porción  del  Mar del
Norte  entre  las Orkneys  y Noruega.

Esto  servirá  para  mostrár en qué  grado  ha  sido capaz  la
ciencia  de  desempeñar  SU  papel  durante  la guerra.  De habér
tenido  en el  comienzo de  la guerra  los conocimientos  pro
vechosos  que ahora  poseemos,  se  hubieran  evitado  muchas
desventajas,  sHfrilnientOs y  ansiedades  por  la  amenaza  sub
marina  y,  al mismo tiempo,  nunca hubiera  sido posible  que
se  materializaran terriblés y desconsoladores  peligros.

APLICACIONES DE LA CIENCIA EN LA PAZ

Muchos  e  importantes  sistemas y  aparatos  técnicos  ue
se  desarrollaron  durante  la  guerra  encontrarán  inmediata
aplicación  en  la paz como auxiliares  a la navegación.

Por  medio de los sistemas de telegrafía sin  hilos dirigida’
los  buques  o aeronaves  en el  canal  inglés,  Mar del Norte  o
en  las porciones  Este  y Oeste del  Atlántico del  Norte,  po
drán  obtener  süs  situaciones  cuando  se vean  privados  de
ella  por  nieblas  o por tiempos  desfavorables.  Por  medio de
las  señales  de sonido  es  posible  fijar la  posiciones  de  los
buques  ligeros, de las boyas que  indican los canales y de las
obstrucciones,  tales  como los barcos  hundidos.  Los  buques
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que  naveguen  en  niebla  sobre  el  Canal o  se aproximen  a.
las  costas de  Nueva  Escocia, Terranova  o Labrador,  podrán
obtener  sus. situaciones  çon  exactitud  a  distancias de  unas
500  millas.  Los hidroplanos  y  aeronaves  en  Situación apu
rada  y en  las proximidades  de las  Islas  británicas o  prxi
mas  a la  costas, podrán  hacer  la  llamada de  socorro y ser
localizados  cuando  la telegrafía  sin  hilos  no  pueda  funio
iiar  manejando  simplemente cargas  de profundidad.

En  los trabajos  hidrográficos  la  distancia  pdr el  sonido
será,  generalmente  del  mayor  interés,  porque  los  perfiles
podrán  levantarse y realizarse  las  iliestigacioiies  del  fondo
del  ruar cosi nieblas  tan  bien  como con tiempo claro sin  los
retrasos  que  se  sufrían  antes.  Cuando  se  investiguen  las
situaciones  de las localidades,  podrán  deterininarse  siempre
en  unos  pocos  minutos cuando  se haya  establecido  tiria es
tación  de  distancia  por  sonido  en algún  punto  de  la  costa
dentro  del  alcance.

Pot  la instalación conductora  tendida en áreas tales como
el  Río San  Lorenzo, la entrada  en el  Támesis o en el  puerto
de  Halifax, los estrechos  de Dover, etcpuedeii  organizar-
se  dentro  y fuera de  ellas lineas de  tráfico  que  se  manten
drían  con  facihdad en tiempos de niebla. El método  del eco
a  que  se  hizo  referencia puede usarse  para  encontrar,  loca—
lizáuidolos  los  témpanos de  hielo,  superficies de  barcos y
piedras  sobre  la costa en  una  niebla, tan  bien como  para  la
localización  de los submarinos.

El  helio, que  fué  primitivamente  producido  para.  llenar
las  aeronaves,  puede utilizarse para  la  producción de agen
tes  luminosos y para suministrar  un  medio de  investigar las
fui:damentaies  propiedades de la  materia a la  ituás baja temperatura  alcanzada por el  honubte. Los progresos en  las uná

quinas  de  combustión  interna  en  los setvicios  eléctricos y
en  el valor combustible  de  nuevos materiales empleados  en
la  Marina, será  de enorme  valor a la Marina mercante en lo
futuro.

Los  adelantos  hechos  en telegrafía sin hilos y en señales
reservadas  por  tipos  específicos de  radiación  con  fines de
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guerra,  también demostrarán  ser de gran  utilidad durante  la
haz  suministrándos  nuevos,  eficientes  y  menos  costosos
métodos  de  comunicación.

ESTABLECIMIENTOS CIENTIFICOS
PROPUESTOS PARA EL PORVENIR

Con  objeto de desarrollar  y extender los resultados cien
tíficos  que se obtuviejOfl durante  la guerra,  el  Almirantazgo
propuso  recientemente  el  permanente  establecimiento en la
Marina  de un  Departamento  de  Investigaciones  y  Experi
meiitoS.

Se  ha  formulado  proyecto para  la  erección de un  Insti
tuto  Central de  Investigación, para  la  indagación de los pri
meros  principioS  y para, realizar las  investigaciones  de  Ufl

-carácter  fundamental  y  explorador.  Se han  dado  ya  pasos
para  organizar una  estación  experimental  en  la mar  y para
la  construcción de  un  laboratorio  de ingeniería,  de  una es
cuela  de telegrafía sin hilos y señales, y  de una  escuela de
torpedos  y minas  en  lugar  del  Vernon.  Es de  esperar  que
estas  instituciones demostrarán su gran  valor en el progreso,
no  solamente de los  medios de aumentar  la  eficiencia de la
Marina  militar, sino  que  serán  también  una ayuda  para  la
navegación  de nuestra  Marina mercante.

El  gasto inicial  para la  construcción y  habilitación  será
rg1de,  pero  parece evidente que en un  corto tiempo obten
drá  la nación  un  amplio retorno  financiero debido  al  creci
minto  de los provechos producidos  por  un  descenso de las

a    primas de  seguro y  de una  reducción en el coste  del  trans
porte.  Si  se  consiguiera  con  los  auxiliares  a  la navegación
-que  se  citaron  más arriba  evitar  dos o  tres  naufragios  por
año  o disminuir el tiempo de  la  travesía entre  la  Gran  Bre
tañay  Canadá  en la cantidad  de  un  día por  viaje y  por bu-
que  a través de las  áreas cubiertas  de  niebla  en las  proxi
midades  de  Terranova,  se  salvarían  en  un  año o  dos los
fondos  suficientes para  cubrir  lo total  gastado  en  los esta
blecimientos  científicos y experimentales  y para  la  prosecu
-ción  de nuevas  investigaciones.



La internaeiR a’emana en Fernando oo

desde e punto de vista sanitario»

POR  EL  MEDICO  1.”  DE  LA  ARMADA

DR.  0.  LUIS  FIGUERAS  BALLESTER

(Conclusión.)

11

Iorbiidad  y  mortalidad.

A.__Morbilidad..

1.0  La  morbilidad,  considerada  en  su  coiiunto,  ha
ofrecido  durante  el  curso  de  la  internación  variaciones
acentu  adisimaS.

El  número  de enlerinOS existentes  entre  los  internados,
comenzando  con un  promedio mínimo  (menoS  de  100 pro
die)  aumentó, gradualmente  primero y rápidamente después,
hasta  alcanzar  un  máximo  verdaderamente  desconsolador,

•  para  volver  luego a reducirSe con  rapidez bastante  y quedar
ya  definitivaU1elte dentro  de límites seguramente envidiables
por  la  mayoría de las agrupaciones  militarS.

Se  vió  al principio  el  aumento  gradual  del  número de

(1)  Memoria mandada publicar por Real orden de 19 de noviem
bre  de 1917.
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nferinos  a  partir del  mínimo ya  indicado,  aumento  produ
cido  por la  llegada sucesiva de  tropas  que  venían del  Conti

nente  a  buscar su  alojamiento  en esta  isla (aumento real) y
por  la  organización  de  los  Servicios  qLle iba  permitiendo
-conocer  cori mayor  exactitud el  número  verdadero  de los
ifldjvjdo5  que  requerían asistencia facultativa (aumento fic
‘ticio).

En  los primeros  días del  nites de  Mayo  de  916,  lds ali
mentos  escasean en  la Isla, los  internados  trabajan  febril
mente  en  la construcción  de los  calnpamenitos que  deben
‘ofrecerles abrigo  dLlrante el  período  lluvioso,  y  viven,  or
de  pronto, en  coridicionies deplorables  originadas  por el  rá
‘pido traslado,  la  falta de alojamientos y  la  dificultad de co
municaciones  A  todo  ello se  suman  las fatigas sufridas du
rante  la penosa  campañ�  Sostenida contra  fuerzas  inmensa.
mente  superiores y dotadas  de  todos los elementos de gue
‘rra  que  su  dominio  del  mar  les  permitía  proporcionarse,
las  malas condiciones de  la alimenitación que ya  durante los
últimos  tiempos  de  su  estancia  en  el  Continente  habían
padecido  y  la depresióii moral que  siempre trae  consigo el
alejamiento  forzoso de los  propios  hogares.  ¿Qué,  pues, de
‘extraño  que  ¡a morbilidad  de esas gentes  llegara  a  limites
‘extrem os?

Pero  he aquí  que  comienza la  hermosa  e inmensa  obra
de  regularizar  Ja distribución  de  alimentos,  se  terminan  los
campamentos  con casas  provisionales que  son  Juego  sus.
tituidas  por  otras de  mayores  dimensiones  y  de más sólida
‘construcción  se organizan  las enfermerías  los  locales para
infecciosos,  el  hospital  de  indígenas destinado  preferente
mente  a enferri’ios• de Cirugía y  las Policlínicas  para ambu
‘lantes, se  dota  a  la internación  con  abundante  cantidad de
aguas  potables,  se  construyen  letrinas sometidas  constante
mente  a  la acción del fuego, que desinfecta los excreta, y del
‘humo que  impide  que  los  insectos  vayan  a  infectar  sus
-cuerpos y sirvan después  de  vehículos de  las L’ifecciones, se
trazan  caminos y desagües  que  impiden el  eaicharcamieiito
ie  las aguas  y  el exceso de  barro,  se desbosca el terreno,  se
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-siembran  huertas  que  permiten  que  el  indígena  aumente su
ración  de arroz  y de  conservas saladas  con  frutos  frescos,
itiacabo,  plátanos  y otros  productos de  la  tierra;  se  regla
tuenta  y reduce el  trabajo, y  como  secuela  de todo  renace
la  moral del  iidígena,  y aquellas  gentes  delgadas,  casi  es
•queléticaS, que  habían  llegado a  la  isla,  engruesan  de nue
ro,  recobran  sus  energías y  vigor físico,  se  hacen  menos
-sensibles  a  los  embates  del  mnedib externo  y la  morbilidad
-disminuye, quedando  en  térnhiflOS tales, que  vien  a ser  el
mejor  índice  de las excelentes condiciones sanitarias en que
hoy  se desarrolla la  vida  de los indígenas internados.

Si  profundizando  más, tratamos  ahora  de  inquirir  en
qué  propokiomies han contribuido las distintas enfermedades
sufridas  por los  indígenas,  a formar la  curva de  morbilidad
general,  y  dejamos  aparte  lo  ocurrido antes  de  la  primera
-octava del  mes de mayo, porque  la imprecisión de los datos
no  permite formar  juicios  definitiVOs, veremos  que  el  pri -

nier  máximo de morbilidad  aparece a  fines de  Junio  y  que
contribuYen  a formarlo,  por una  parte, el desarrollo  enorme
de  las afecciones broncOPu1110nares y la epidemia de grip
‘pe,  y por  otra,  el  recrudecimietito del paludismo  el aute11-
to  de  los  enfermos de  •la  piel y la  gran  frécuenCia de  los
traumatiSt1oS que ya en  las octavas  anteriores se habían  ob
servado  y  que  tanto  contrihUYeróml al  rápido  aumento  del
número  de  enfermos.  .  -

A  los trabajos  extraordinarios  de construcción  y trans
porte,  a la  aun  relativa falta de adecuado  alojamiento  y a  la
facilidad  con  que el negro  sufre los efectos del enfriamiento,
podremos  achacar,  sin  duda  alguna  el  principal  papel
como  causas determniflalites de la  morbilidad’ en este  perío
do,  causas que, excepto  la última, fueron lo más rápidanleti
te  posible  anuladas,  contribuyétldo5e  con  ello a  modificar
el  estado  sanitario de  las fuerzas internadas.

A  principios  de Julio disminuyó  la enfermería; la gri’ppe
‘había  ya flisminuído  grandemeflte  las enfermedades  de las
vías  respiratorias  se  hicieron  menoS frecuentes  con  extra
ordinaria  rapidez  y  el  paludismo  disminuyó  también  su
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fuerza  expansiva:  No  obstante,  los  beneficiosos efectos que
de  ello pudieron  esperarse,  fueron  neutralizados  por el des
arrollo  en grandes  proporciones de  l  disentería  arnibiana y
de  la enteritis  disenteriforine  por  el recrudecimiento  de  las
enfermedades  cutáneas  durante  la  época  de  hs  lluvias y-
por  los traumatismos  que a fines de julio volvieron a aumen
tar,  y fué  tal lá extensión que  estas dolencias alcanzaron que,.
a  Principios  de agosto  de  i916,  nos encontramos en  el  mo
mento  en que  fueron  peores  las condiciouies sanitarias de  la
iii  ternacjó.

Se  combatió la disentería,  se  l)rocuró  disminuir  rápida—-
mente  el  número de enfermos  de  la Piel y evitar los trauma.
tismos  y el éxito  obtenido se refljó  en  la curva de  morbjli
dad,  qu.e comenzó con relativa rapidez su descenso, interrtiuj
pido  a  veces  por  el  recrudecimiento  de  las  enfermeda
des  respiratorias  (septiembre  y  noviembre)  y  que  llegó,.
al  finalizar el año,  a  un  míninum  que  ha  sido  Conservado,
que  puede  considerarse  como  expresión  de  la  morbili
dad  normal  de  estas  fuerzas y  que indica  por  su  pequeñez
(menos  del 60 por  100) las excelentes  condiciones  en  que-
Viven.

Estudiemos  ahora el  desarrollo  detallado  de  cada  una
de  las enfermedades  que  se haii  manifestado  como  factores.
princÍpale  de la morbilidad

2.°  Son las afecciones respiratorias unas de las que más
contingente  de enfermos  han  proporcionado  y si bien el nú
mero  de  pleuresías ha sido siempre  muy  reducido,  se  ob
serva  en cambio el  extraordinario  número  de  enfermos  de-
bronquitis  y de  pulmonía  que  han  sido  asistidos  en  deter
minados  períodos,

Fué  a principios  de junio  cuando  comenzó  a  aumentar-
rápida  y extraordinariamente  el  número de  bronquíticos  y-

-     pneurnónicos, coincidiendo  ello  con  la  aparición  de  una
epidemia  de grippe.

El  descenso no  se  hizo esperar; Inantúvose algo  elevada,.
sin  embargo, la cifra de asistidos durante  el período lluvioso
(julio-agosto),  aumentó aun  más en  Ja época del  cambio  de-
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estación,  y a fin de año  comenzó a disminuir  el  número  de
enfermos  y quedó  ya  reducido  desde  entonces  a  muy  ra
.zonables  propOrciOlles.

La  curva  representativa  del  número  de  pneurnóflicøS
corre  por debajo  de  la de los bronquíticos,  es  casi  paralela
a  ella y la sigue  en todas sus  inflexiones.

La  unidad  de causa se  observaperfeCtamete  en  ambas
enfermedades  y  al  tener  en  cuenta  las  épocas  de  Los re
crudeciflhientos,  épocas en  las que  los cambios  atmosféricOS
y  las  rápidas  variaciones  dé  teLnperatUr  se  hacen  más
frecuentes,  se  demuestra la  marcada influencia etiológiCa del
enfriamiento  en la génesiS de la  inflamación  en  el  aparato
respiratorio  de los  indígenas.

El  recrudecimiento  extremado,  el número extraordinario
de  enfermos  que  se  observó  dtirante  la  segunda  mitad  del

mes  de junio,  ebe  achaéarSe,  aparte  las  causas  ya  indicadas,
a  la exitenCia  de la  epidemia grippal.

Sabemos  que  la grippe en  los Trópicos  se  presenta  pre
fereiitemerte  bajo  forma de it  ecciól  i!ltesnal,  pero ello tio
implica  que  no  pueda  tener  localizaciones  respiratOriaS  y
siendo  imposible  hacer  un  diagnóstico   en
cada  caso cuando  el  número  de  enfermos  es  tan  gratide
como  lo llegó a ser  en la  época citada,  nada tiene  de  extra
ño  que, teniendo  en cuenta  la  citada  preferencia  de  infec
ción  grippal  por el aparato digestivo en estos climas y siendo
propicia  la  época  o estación  para  el  desarrollo  de  las  in
Tflamaciones respiratorias,  se  incluyeran  en  las  estadísticas
como  enfermos de grippe  tan sólo aquellos que  presentaron

•    trastornos gastro.iflteStitiales y  que  pasaran  Como  siiiiples
bronquíticos  o  pneurnólliCoS  la gran  mayoría  de  los  eníer

•    mos con formas torácicas  de la grippe.
La  marcha seguida  por  las curvas respectivas demostran

do  el aumento  rápido  del número  de  bronquitis  Y pneumO

nias  en los  días que  precedieron  a la explosión  d  la epide
mia  gripal;  aumento  que siguió  la  misma  marcha  que  esta
y  que  disminuyó  rpidameflte  y al mismo tiempo  que  ella,
unida  al  número, relativamente  escaso,  de  enfermos  diag
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flOsticados  de  gríppe.  tratándose  de  una  enfermedad  que
suele  atacar de  pronto  a  un gran  número  de iudividis,  me
confirma  cii  mi  creencia.

Probabjeniente  el  recrudecj,iijento  estaco,ial  de  enfer
mos  de  las vías  respiratores nO  hubiera  sobrepujado  a  los.
que  se observaron  más tarde, en  octubre y  noviembre  y de
beiiios  atribuir  a formas torácicas de  la gripe  toda  cifra que
sea  superior  a  las que  en ústos se observaror

El  deseo  de  presentar gráficamente  y con  la  mayor cla
ridad  posible  estos  hechos, y  e1 de  hacer  bien  apreciables.
las  coinCj(Je,Icjas morbosas  que  describo,  iiie  fllovieroii a
trazar  la curva indícadora,de la mat-clia de  la epidemia gripaL

Atendiendo  a  ella, y teniendo  en  cuenta  que  la  iiiterna
ción  viene a  comprender  unas  12.000 personas,  vemos  que
el  náxim0 de  enfermos asistidos  en  un  día  por  afecciones

 ha llegado al 5,62 por  101) de los.
internados  y  que  el. promedio  considerado  hoy da  corno
normal  entre  los mismos no  llega a  pasar del  1 por  lOft.

La  ¡mejor disposición  y colistruccióri  más  esmerada  de
las  lluevas habitaciones  destinadas a  los indígenas,  permiteij
esperar  que  no. aumentará  gran  cosa este  tanto  por  ciento.
cuando  se presente el  nuevo, y  ya próximo,  cambio de  es
tación.

3.’  Por lo que  hace a  Ja gripe,  aFareciÓ y fué  diagnos
ficada  por  Primera vez en los primeros días del mes de Mayo
de.  1916.

Comenzó a desarroliarse COfl  muy  poca  intensidad y si
guió  de  este  ¡nodo  con  un  promedio  de  18  a 20  enfermos.
or  dia (0,175 por  100), hasta el 24  de  junio, día  en e  que
el  número  de enfermos saltó.de  golpe a  60 (0,525 pOr  100),.
y  a  120 y  172 (1,05  y  1,43 por  J00)  en  los  tres  que  le si
g ujeroni.

A  partir  de esté  momento (27 de junio),  la epidemia co—
illenzó  a deci-ecer, y  rápidamente al  principio,  con  más len.
titud  después,  el número de eiifei-nios disminuyó  de  día  en
día  y acabó  por llegar  a  uno  dos  meses  después, en  el que
la  gripe  dejó  de presentarse  en absoluto.
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He  dicho  ya que  a la  explosión  de  la  epidemia  había
precedido un aumento desusado en  el  número  de  bronquí
ticos  y pneuinófliCoS asistidos en  las enfermerías y  que tal
vez  ese aumento rápido y extraordinario  representará la ver
dadera explosión de la gripe.

Por  lo  demás, el  curso epidémico no  oíreci  iiada  de
particular mención,  ya que  tué idéntico al  que suelen pre
sentar todas las de esta tan difundid  enfermedad.

La  intensidad  de la  epidemia fué muy  moderada, pues
atacó a  un número relativamente pequeño de  individuoS!
tanto,  queaufl  considerando como enfermos de gripe a to
os  los que presentaron afecciones pulmonares por aquella
época, el tanto por ciento máximo  de los misino  no  llegó a
exceder del 70por mil.

4.°  Las épocas de mayor actividad constructiva e  ma

nifiestan desde  el punto  de vista  de la  niorbilidd  por  un
aumento del número de lesionadados.

La  distancia a que ,se encuentran los  bosques de nipa
(especie de  palmera) material el  más importante para la
construcción de las casas que utilizan los indigenas y la no
menoS  larga que existe entre los campamentos y los  sitios.
donde se hace la corta de maderas y de bambús; lo rudo de
los  trabajos para el acopio de estos materiales y las dificulta
des para el transporte de los mismos, que hubo que  hacerlO
todo  a hombros de los soldados, explican çon  facilidad que
fueran  nunierOsíSimOs los individuos que sufrieron lesioceS
traumáticas, ya en los pies y extremidades inferiores duran—.
te  las largas y  repetidas caminatas, ya por contusión o iiii
sión durante el curso de los trabajos de corta o por caída en
los  propios de la construcción

Las lesiones han sido, en general, de  muy poca impor-;
tancia y muchos de los lesionados no han tenido necesidad
de  abandonar en absoluto su trabajo habitual.

Hoy  día se han reemprendido los trabajos de  construc
ción  y reparación de’viviefldaS pero el hecho de ençontrar
se  ya cómodamente instaladas las tropas, lo que permite Ile-,
var  a cabo el trabajo con  menor  precipitaCiófl el  disponer
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as  compañías  de  suficiente número  de  cayncos y  el  haber
logrado  obtener  la nipa  y  los bambús  en  bosques  cercanos
a  la costa,  con  lo cual el  transporte-a  hombro  de los  mate
riale’s ha sido sustituido  por  el  transporte  por  vía  nlarítirna
ha  hecho que  el aumenio  de ls  traumatizado  sea  ahora su
mamente  exiguo  y  no  ofrezca las  proporciones  que  en los
primeros  tiempos  del internado  llegó a alcanzar.

Por  lo que hace a  tos heridos  de guerra  se  trata, como es
-de suponer,  de  antiguos  heridos graves  de  la  campaña  cu
yas  lesiones no habían  acabado  de  curar o  de otros  que, ya
dados  de alta,  han  recaído repetidas  veces por trastornos do
loosos  o dificultades funcionales de sus  órganos gravemen
te  afectados por  los proyectiles enemigos.

En  algunos  casos se  ha tratado  de  individuos  en los que
los  proyectiles que  los habían  herido no  habían  podido ser
extraídos  y que  a la larga, después de haber emigrado el pro-

-  yectil  de su  aloiamierrtópriiiijtivo,  se  había  hecho  más  sti
perficia!,  facilitancio de este  modo y haciendo  posible  la ex
tracción.  -

A  estas causas se  deben los aumentos  que  figuran en  tas
Heridas  de’guerra».  -  -

•  Han  sido relativamente  escasos  y sé  fué  logrando en to
dos  ellos  la curación  definitiva sin  que,  por tal, debamos en
tender  la completa lestilutio  aa’ integnin?,  puesto  que  entre
estos  lesionádos’flgura  un  cierto  número  de  amputados  y
otros  con  lesiones  oculares,  tendinosas  o  musculares,  que
SOU  irreparables  por completo.

5.°  Ocupémonos  ahora de  las  enfermedades  cutáneas.
Las  afecciones ulcerosas han sido  las que  menos  contin

gente  de  enfermos  han  ocasionado,  siendo,  en  cambio,  las
afecciones  parasitarias  (sarna,  herpes  circinado,  etc.),  uní—
das  alas  erupciones  originadas  por el  excéso  de  transpira
ción  cutánea, las que  se  han  mostrado  en mayores  propor
ci  on es.

La  época de las grandes  lluvias ha ejercido sobre su  fre
cuencia  la ya Conocida desfavorable influéncia que  le es  pe
culiar,  y así se  ve que  es en  el mes de  agosto cuando  se pre
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senta  el máximo de morbilidad,  el cual alcanza  en  conjunto
a  un  5,17 por  100 del  total nómero  de los internados.

A  partir  de  este  momento,  la  proporción  de  enfermos
baja rápidamflte  varian  las proporciones  relativas entre las
distintas afecciones quedando  las dermatitis (máS difíciles de
curar  y de más  largo tratamiento) con  cifras superiores a las
de  las afecciones parasitariaS  y el  tanto  por  ciento  total de
enferiiiedades  cutáneas se  reduce más y más hasta quedaren
un  1,08 por 100 como promedio.

Las  mejores  condiciones  de vida  y  la  menor  aglomera
ción  de indivjditoS en  una  sola  vivienda  permiten  esperar
que  la próxima  época  de  lluvias  traerá  consigo  un  menor
recrudecimiento  en  las  proporciones  numéricas  de  los  en
fermos  de la piel.

•6.°  El paludismO no  ha  revestido nunca caracteres alar
ntanteS  al desarrOllarSe’eIt  lapoblaciÓtl  indígena  y el pro
medio  de losenfermOs asistidos diariarfleflte ha oscilado en
tre  50 y 60.  Ello, no  obstante,  ha  presentado  dos  períodos
de  recrudecilliiento  el primero  durante  el  mes  de Junio, e
segindO  en Agosto.

El.primer1flám0  de  morbilidad por  paludismo  Coinci
de  con  la  iniciación  y  desarrollo  de  la  epidemia  gripal, y
pone  de  manifiesto lo ya dicho  en la  primera  parte  de  esta
Memoria,  o sea,  que el  desarrollo  en  el  organismo  de  una
enfermedad  cualquiera  que  aminore  las resistencias  orgáni
cas  puede  ocasionar  la  explosión  de  manifestaci01eS palú
dicas  que  hasta entonces  permanecieran  latentes.

La  disminUCiótl de la gripe  coincidió  con  la  de  los  en
fernioS  palúdicos  asistidos  y  el  número  de éstos  volvió  a
a  umentar  dos semanas, más tarde, coincidiendo este  aumento
por  una  parte  con  el-desarrollo  en grandes prOp0r0nes  de
la  epidemia de disentería aniihiafla y pt  otra con  el aumento
de  las  afecciones a frigore propias  de  la  estación  lluviosa.

Repetiré,  para  terminar,  que  el número  de enfermos  que
el  paludiSmO ha ocasionado  ha  sido  siempre  touy  pequeño

 daré, como  pruba  de este  aserto,  el número  0,93 por  10
conio  máximo  obsrvado.

TOMO  LXXXV                                                        5
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7°  Si al  estudiar la  morbilidad por disentería  y por en

teritis  catarral nos fijarnos en  las proporciones con que  estas
enferijiedades  han  figurado, no ya en la  morbilidad  general
de  los internados, sino en  la Particular  de  cada  uno  de  lós
tres  campa iiien tos en  que éstos se  hallan  repartidos observa
remos,  quizá con  sorpresa, que al paso que  el campamento 1
ofreció  un  número considerable de  disentéricos  siendo  casi
nulo  el  de enfermos con  enteritis  catarral, el  campamento jj
presentaba  enorme cantidad de enterUicos y muy escasos en
fermos  de  disentería.

Si   esta  observación  agregamos  la de  que  en  el  tercer
campannerfio  ambas  enfermedades  se  muestran casi en  pro
porciones  equivalentes y  nos enteramos además  de  que  los
carupajnjentos 1 y  11 forman  en  realidad  uno solo, todo  ppr
hallai’e  uni  junto  al otro y  sin separación  material  alguna,
al  pasó que  el  111 se ‘encuentra sumarhenite separado  de  ¡os
mismos,  nó nos quedará  otro recurso para explicar las dife
rencias  observadas  en  la  morbilidad  por  disentería  en  los
campamentos  1 y  JI, que  atribuirla  a  distinto  criterio  diag.
nóstico  entre los médicos jefes de las respectivas enfermerías.

Al  aumentar  el  número de enfermos en  grandes  propor
ciones,  y siendo  los medios liniitaos,  es  imposible el recu
rrir  en cada caso  al  diagnóstico  en  el  Laboratorio, y  como
he  dicho ya que  entre la  disentería amnibiana agudizada y al
gtmnas énterocoljtis que  he observado  en  los  indígenas  no
podían  apreciarse diferencias clínicas, riada tiene de extraño
el  que, al  tener. que  prescindir  del  microscopio,  pudiera for—
niarse  un distinto  concepto  de la enfermedad  sufrida por los
efectos  de trastornos  intestinales agudos o subagudos.

El  menor  número  de enfermos  que  el  campamento  iii
ofreció  y la dotación  dehmijsmo  más extensa  y  rica  en rna
terial  de Laboratorio,  permmnitió un  trabajo  de  diferenciación
más  acabado,  y  ello  nos explicaría  el  criterio  diagnóstico
sostenido  por su jefe y  la apreciación  de  la  coexistencia de
Ja  epidemmnia disentérica  y de  un  número  considerable de en
fermos  de  enteritis catarral  de origen  distinto  a  la  infección
protozoaria
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La  disentería existía ya entre  los internados  a su  llegada
del  Camerun,  y las malas  condiciones  de  alimentación  que
durante  los primeros  tiempos de  su estancia  en  la  Isla tu
vieron  que  sufrir, coitribuyerOn,  seguramente,  al desarrollo
de  la epidemia.  Esta tuvo  su acmé en  los primeros  días  del
mes  de  agosto del  pasado  año,  y la mejoría  de lá  alinienta
ción,  la seleçción  de  las  aguas  potables  y la  desinfección
extremada  de  los  excreta  de los  enfermos  y  de  los  sanos,
contribuyeron  a atajarla  primero y a reducirla  después  hasta
su  desaparición coinpleta.

Hoy  día se  observan  tan sólo algunos  casos esporádicos
pero  sin tendencia  epidéiiiica marcada.

En  junio  doniinaron,la  escna.  ls  afecciones  bronco
pulmonares,  en julio  las afecciones  de  la piel y  en  agosto
la  disentería.

La  gripe  es  sólo un  episodio  momentáneo  y  de  niagni
tud  casi  imperceptible,  y el paludismo  y  las misma  afeccio
nes  traumáticas casi desaparecen  ahogadas entre  las propor
ciones  relativamente  inmensas  que  alcanzan  las  enferme
dades  respiratorias,  las del  tubo digestivo  y  las  afecciones
de  la piel..

Ellas,  por si solas,  han  dado,  durate las épocas de recru
decimiento,  tuatro  veces más  enfermos que  el resto todo  de
las  dolencias  capaces  de afligir al hombre,  y vemos.qUe  en
épocas  de  normalidad el  50 por  ioo aproximado  de  los en
fernios  asistidos  también  a ellas  correspónde.

EliininándolaS,  el total de  paientes  asistidos no  sobre—
1ujaría  al  3 por  100 de  los individuos  internados y  aun  ha
bría  que  considerar  que  de  éstos  el  33  por  100 de  ellos
(1  porlO0  del  total  de  la internación)  se  hallaban afectados
por  las enfermedades  venéreas, que  si dignas  de atención  y
profilaxia  en  el mismo o mayor grado  que  las demás,  no por
eso  hay  que  dejar  de reconocer  que  su desarrollo,  más que
de  las condiciones sanitarias generales  en las que vi-ve el in
dividuo,  depende  de las costumbres  del mismo, de su  ¡nora
lidad  y del  caso y atención que  preste a  los consejos  higié—
nícos  que  siempre el  médico  prodiga.
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Descontado  este  tanto  por  ciento  (tanto  por  tiento  casj
invariable)  dé  iotras  enfermedades», observaremos que éstas
dan  normalmente  Sun contingente  de  enfermos  que  aproxi
madamente  equivale al 2 por  100 de los  internados,  y  dire
mos  también que  este contingente  sufrió perceptible aumen
to  durante  la  época en  que reinaron  con  mayor  intensidad
las  enfermedades cuyo estudio  particular  he hecho.

Este  aumento  fué debido  a  dos causas:  por  una  parte  a
una  exacervación  extraordinaria  de  las  enfermedades  del
oído  que  reconocen origen  catarral.y por otra  a un  aumento
relativo  de  todas las dolenias  en general,  el  que viene.a ser
el  mejor signo demostrativo  de la existtncja  de un  período
de  mínima  resistencia  orgánica  entre  el  personal  indígena
refugiado  en  la  isla,  que  fué  a. su  vez  ocasioiado  por  las
múltiples  causas que  ya  he  indicado  y  que  hoy  día  se  ha
conseguido  plenamente  hacer  desaparecer.

B.  Mortalidad.

Si  pasamos ahora al estudio  del  número  de  defunciones
que  se han  producido  entre  los internados  indígenas,  obser
varemos  que  Ja mortalidad,  después  de alcanar  un  máximo
extraordinario  en  el  mes de Julio  del  pasado  año,  máximo
correspondiente  a  un 320 por  1.000 anual,  descendió  rápi
damente,  se  mantuvo desde  diciembre  próximo  pasado has
ta  abril  del  corriente entre  25 y  30  por  1.000, y  acabó  por
reducirse  a  la exigua cifra de 7 por  1.000 enel  mes de mayo,
cifra  que  puede  ser vista  con envidia  por las más higieniza
das  regiones  de la tierra.  .

La  cifra real mensual  de  defunciones  ocurridas  durante
este  período de tiempo, teniendo  en cuenta  que doce son los
meses  del año y  12.000 el  número de  internados,  resulta ser
la  correspondiente a  la mortaNdad anual  por 1.000 personas
durante  el mes correspondiente

Prescindamos  de los tres  primeros  meses, febrero, marzo
yabil,  en los que  la cifra de  defunciones fué  muy. superior
a  la  conocida  por  razones  de  falta de  organización  de los
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servicios  de estadística, y observemos ahora  que  el  máximo
de  mortalidad  no  coincide  con  el  máximo  de  morbilidad;
sino  que  le  precede,  y observémOslO haciendo  notar  al mis
mo  tiempo  que la  mayor  cifra de  defunciones  correspondió
a  niños  y a hombres,  siendo  las  mujeres  las  que  mejor re
sistieron  a  la  muerte.

¿Cuáles  fueron  las causas de esta  mortalidad?
Se  destacan  extriordiflariameflte,  como causantes  de  nu

merosas  defunciones,  la  disentería  primero,  las inflamacio
nes  bronco.pulrnOflates  después,  y,  ya  en  tercer  lugar,  la
inanición.

Durante  l  tienip.o en que  escasearon  los  viveres  fueron
muchísimos  los indígenas  que  se0 dirigían a  los  bosques  en
busca  de  caza o  de  frutos  comestibles  y  es  indudable  que
algunos  debieron  pareter  siendo ignorada  de un  modo ofi
cial  su  muerte.

Lo  mismo que he  dicho al tratar  de la morbilidad podría
repetirlo  ahora  y citaría  las  mismas  causas  productoras  de
aquélla  como oiiginariaS directas (hambre e  inanición) o in
directas  (debilitaciÓn.de los  organismos) del  número  extra
ordinario  de  defunciones que  en los  primeros  tiempos de  la
internacióli  se  produjeron.

La  falta de alimentación  y  las  afecciones broncopulfliO
nares  condujeron  al gran  máximo de mortalidad del mes  de
julio  y  la mejoría de  todas las co’ndicioiieS de vida  del mdi
gena  lograron  que  agosto, a  pesar  de ver  aumentar  la  mor
bilidad  a causa  del desarrollo  de la disentería  que había  co
menzádo  ya hacía algún  tiempo a  causar  estragos  entre  los
internados,  pudiera  ver  una  disminución  en  la  mortalidad
demostratiVá  del  ya  iniciado  retorno  a  la  normalidad  de
aquellos  organismOs depauperados  por  las  privaciones  de
la  durísima  campaña que  acababan  de sostener.

A  partir  de estos momentos mejora cada vez más el bien
estar  moral y material  del indígena,  los  trábajos  de  profila
xia  y  de higienización obtienen  la terminación  de la epide
mia  de diséntería  y  disminuyen,  reduciéndolas  a  términos
razonables,  las afeccióneS respiratorias y  con todo  elló  dis
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minuye cada vez más la  mortalidad  hasta  quedar, como ya
he  dicho, reducida a envidiables proporciones

En  cuanto a  la  producida por otras, enfermedades, ha
sido  insignificante por completo.

111

Los  blancos  ¡nteriiados.

La  morbilidad  de los  blancos  ofrece, considerada en su
conjunto, variaciones sumamente rápidas e importantes.

El  promedio de blancos enfermos diariamente asistidos
alcanzó cifras colmiprendidas entre 30 y 35 durante el mes de
marzo y los primeros días de abril del próximo pasado año
bajardo  de pronto a 12 al finalizar este último mes y siguien
do  ya, en todo el resto del tiempo, oscilando entre 6 y  10.
La  rápida disminución del  número de enfermos observada
se debió al traslado a fa península de la inmensa mayoría de
los  europeos que se internaron, y son los pocos (no más de
un  centenar) que en la isla quedaron los que han dado la
morbilidad  últimamente señalada.

El  reumnatjsriio, la  pulmonía, la nefritis, fa ictericia son
las enfermedades que más han aquejado entre las que co
rresponden a la Medicina interna de nuestros climas sie1ndó
el  hidrocele, algunas pequeñas afecciones quirúrgicas (fo.
runculosis, etc.), las heridas de guerra, algunas dermatitis y
las enfermedades venéreas con sus consecuencias, las afec
ciorles externas, por  las que han necesitado asistencia fa
cultativa.

Las  enfermedades tropicales les han  atacado también
aunque en proporciones muy moderadas.
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El  paludismo1 la disentería amibiana y  las fiebres bilio
sas hemoglobiflúticas han ocasionado entre los blancos un
cierto  número de enfermos.

Los  enfermos  por disentería  han  sido poquísifliOS siem
pre,  siendo  la más acentuada  la  morbilidad  por  paludismo.
Las  fiebres  hemoglobiflúricas  existieron  al  principio  de  la
internación,  pero pronto  desaparecieron  casi  por  couipetO.

Dejatdo  aparte  los  primeros  meses  (marzo  a  mayo), y
contando  con que  son,  como ya he dicho,  unos  cien los  in
ternados  blancos  quehan  qüeddo  en  esta  isla, vemS  que
la  morbilidad  total no  excede  en  las semanas más  desfavo
rables  del  10 por  100 y que  las enfermedades  tropicales no
dan  corno máximo más que  un  8 por  00  de  morbilidad ei
junio  oscilando,  por  lo  demás,  ésta  casi  siempre  entre  O y

 por  100.
La  quinina  tomada a  dosis  preventiva  (un  gramo  cada

cuatro  dias), el  constante  uso  de  buenos  mósquiterOs y el
uso  del agua  filtrada  junto  con  el  de  sanos  y  abundantes
alimentos  nos explican el que  se consiga  evitar  la infección
palúdica  y su  consec!.ieflcia la  fiebre  hemoglObinúrica  asi
corno  también  la  pululación  de  protozoarios  en  el  tramo
grueso  del intestino.

La  mortalidad  puede  decirse  que  ha  sido  nula,  ya que
sólo  son  tres  los blancos que  han  fallecido durante  el curso
total  del  internado.

lv

Kesurnefl

Hemos  visto ya, detalladamente, cuales han  sido las en
fermedades  qúe han  alterado la  salud de los  internados,  en
qué  proporciones  lo. ha  hecho  cada una y qué  gravedad  han
revestido  SUS ataques.
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Si,  sintetizando, reunimos  todos  los  datos  expuestos  y
procuramos  formarnos idea  de lo que  ha sido la internación
•en cada uno  de los  instantes de  su existencia;  vereihos que,
desde  el punto  de vista sanitario,  se  la puede dividir  en tres
períodos.

El  primero  o inicial Comprende aquellos  tiempos en  los
•   que  las tropas  alemanas  COn  su  numeroso  séquito  de muje

res,  jóvenes no  soldados  y  chiquillos,  séquito  propio  e bu-
Prescindible  de todos  los ejércitos cbloniales  africanos de la

•  zona  tropical1 se retiraron  de  la colonia de  Camarones, pa
saron  la frontera  de  la  zona  española,  acamparon  provisio
nalinente  en  las  playas  del  continente  y  fueron enseguida,
sucesiva  y lo más rápidamente  posible, transportados a  esta
Isla;

Ello  representó  una  verdadera  invasión,  puesto  que  en
el  transcurso de pocas  semanas se vieron duplicados los  po
bladores  de la  Colonia, y  la falta  de alojamientos,  las  difi
cultades  para  el aprovisionaiiierito  y  la  falta de  organiza
ción  de gran  número  de servicios se  dejaron  sentir  intensa
mente  y repercutieron  en los partes sanitarios, en los que  no
podía  figurar el  verdadero  número  de  enfermos  existentes.

A  toda  prisa se  dió  alojamiento  provisional a  los  llega
dos  y se construyerorj ‘las primeras  casas, pequeñas  y  ende
bles,  en los sitios que  más tarde habían de verse convertidos
en  los  espléndidos y magníficos  campamentos  que  hoy día
pueden  admirarse.

Se  organizaron  lo  servicios  sanitarios,  se  destinaron  a
enfermerías  varios barracones y comenzó a  verse que  el  nú
niero  de enfermos era muy superior  al  que  en un  principio
en  los partes oficiales aparecía.

A  todo esto las dificultade  para el aprovisionamiento  de
víveres  llegaron al  colmo. El hambre  amenazó a la  Interna
ción,  se embarcaron  con  destino  a la  Península  la  mayoría
de  los europeos  alemanes y  en ésta  crítica situación  puede
decirse  que comienza el segundo  período  de la historia  del
Internado.

Los  trabajos  exhorbitantes  para  el mejoramiento  de  los
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alojamientos,  el  cambio de  estación,  la  falta  de  alimentos
prepararon  el  terreno a  la disentería,  ocasionaron  el  des
arrollo  de las afecciones broncoPUlmonares, el aumento  deF
número  de traumatizados, el  de enfermos  de la  piel y el re
crudecirnielito  del  paludismo. El estado  sanitario es  deplo
rable  y  más del  veinte  por  ciento de  los internado  yacen
enfermos  o  acuden  a la visita  de  ambulantes.

Durante  este período  que  comienza bajo  tan deplorables
auspicios  se  urbanizaron  los  campamentos; se  terminaron
Las casas que  podemos llamar  de la segunda  época, ya sufi
cienteniente  confortables;  se  terminó  la  instalación  de  las
enfermerías  de campaineilto dotadas  cada una  de sala  gene
ral,  saleta  para operaciones  sala farmacia y  laboratorio,  de
pósito  de  víveres, cocinas, barracas  para  infecciosos, retretes
y  policlínica; se concluyó el gran  Hospital  de Indígenas flS
talado  en  grandes  barracones  con  su  sala  de  operaciones
bien  dotada  de material,  su buen  laboratorio  y sus  grandes
salas  para enfermos, su  depósito  de víveres, su farmacia, sus
cocinas  y  sus  retretes;  se arreglaron  y  dispusieron  conve
nintemente  las fuentes de agua  potáble en  todos los  cam
pamentos  y  se  resolvió  de inodo  favorable  la  tremenda
cuestión  del aprovisionamiento  de víveres.

Y  toda  esta gran  obra  organizadora,  exclusivo  fruto del
trabajo  y de  la inagotable  energía  y  firmeza ante  propios  y
extraños  desarrollada  por V. E.,  comenzó  inmediatamente  a
mostrar  sus  resultados.

La  morbilidad  bajó  rápidatiIei1  a  limites  razonables
primero,  consoladores  más  tarde  y  envidiables  al  fin. El
descenso  de  la mortalidad precedió  al de  la  morbilidad y el
bienestar  moral y  material reinó  a partir  de  este  momento
entretodos  los internados

Y  comienza aquí  el  tercero y último período de  la intet-’
nación,  período de  reparación  de  todo  lo  que  la  ansiedad
delos  primeros  momentos hizo construir  débil o imperfecto,
de  embelleciniientO y  adorno  cuando  la abundancia  de lo
necesario  permite ya  el uso  de lo  superfluo, de stmstitución
de  viviendas para  el soldado  por otras  de  mayores  dimen-
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siones  que permiten  cierto  confort y  disminuyen  la  agio
meración de individuos en locales pequeños, de aprovecha
miento (le las grandes huertas plantadas por las compañías,
de  instrucción y cultura física para el soldado, de construc
ción  decayucos que facilitan el transporte y contribuyen al
aprovisionamiento mediante la  pesca y,  finalmente, época
de  excelente estado sanitario, de mortalidad reducidísima y
de  morbilidad exigua.

Durante esta etapa se procedió, como medida profilácti
ca,  a la vacunación en masa de todos los internados.

El  Instituto de Alfnso  XIII  remitió cantidad suficiente
•de  linfa vactina y en tres días se terminó la  vacunación.

En  mi campamento adopté, para llevarla a cabo, el  si
guienle  dispositivo: En la gran plaza, frente a la enfermería,
separadas unos cuatro metros unas de otras, mandé colocar
ocho mesitas.

Cada una estaba dotada con suficiente cantidad de linfa.
vacuria,  tina lamparilla de alcohol ardía constantemente y
sobre uná  batea esterilizada se hallaban quince lancetas o
plumillas  para vacunar.

Como  personal doté a cada mesa con un practicante va
cunador, un ayudante encargado de ir esterilizando a  la lla
ma  las lancetas a medida que iban siendo usadas y  que las
colocaba de nuevo ordenadamente en la batea de modo que
el  vacunador dispusiese siempre de  material estéril y  frío,
otro  ayudante que  vertía la  linfa necesaria en un  pocillo,
también  estéril, y  cuiba  de que no  faltara alcohol en la
lamparilla y dos ayudantes más que linpiaban  con agua y
jabón primero y con alcohol después los btazos,, de los que
iban  a vacunarse.

Hombres, mujeres y  niños formaban en largas filas junto
a  las mesas e iban siendo vacunados a rnedida que su ttuno
les  llegaba.

De  este modo, en  tres sesiones de  unas dos horas y
inedia  cada una,  logré  vacunar cerca de  cinco mil  per
sonas.

Los  resultados fueron inmejorables y  el  noventa por
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ciento  de  las inoculaciones  practicadas  dieron  pústulas  de
evolución  completa.

Tales  son las brillantes condiciOneS Ibajo.laS que  hoy día  -

se  desarrolla el  Internado,  y  tales han  sido  los  resultados
obtenidos  mediante  la organización  para  el mismo  dictada
que,  superando a  todo lo que  permitían  esperar  la  escasez
material  de elementos y  las dificultades enormes  para  obte
nerlos,  harán  qtte la  Internación alemana en fernando  Poo
llegue  a ser  considerada  como  modelo de  internacioneS.
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La  campaña submarlfla.__RePjte  L  ndorff  en  su libro  to
das  las  denuflCj,  ya  usualeS,.aCer  de  la  yiolaCiOIles bri
tánicas  de  las  leyes  de  guerra  en  el  mar.  De más  importan
cia,  sin embargo,  SOfl  sus  manifestaciones  aeerça  de  la  cam
pña  submarina  y  de  la  responsablu’1  de  su  adopCiófl.  En
Agosto,  tanto  jndenburg  comO Ludefldorfl  eran  .opueSt9s
n  la  guerra  submarina  sin  restriCC.ioflm, no  en  priflCiPiO
sino  por  estimar  que  no  había  llegado  el  moiefltO  oportunO
para  ella.  El  Canciller  pareció  temer  las  respon5abes
de  su  oposiClÓfl, ampará.ndose  tras  la  autpridad  de  quellO.
nombres  de  las  eríticaS  que  pudiera  despertar  la -demora  en
emprender  .a campaím  submarina.  En  octubre,  so entab1arOfl
eras  discusiones  respecto  del  partiCUlar  entre  el  Alto Man
do  y  el  Jefe  del  Etado  Mayor  de  la  Marina.  La  conversión.
de  LudendOrfí  fué  aparentemente  algo  tardía,  pero  la  caus
principal  de  su  retraSp  era  debida  al  deseo  de  terrniflr
invasión  de  Rumania  para  reforzar  las  tropas  de  Occidente
y  para  ver  también  primeramente  si  era  ya  oportUO  exa
minar  algún  proyecto  de  paz.

5De,spUés  de  nuestras  victórias  en  Rumania,  el  Mando
Supremo  del  Ejército  no  esperaba  que  Holanda.  o Dinamar
a  entrasen  en  lucha  con  nosotros.  Hubiera  sidp  imprudefl
te,  no  obstante,  arontar.ee  riesg,  y  por  eso  er  eyidepto
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que  la  campaña  submarina  no  debía  iniciarse  hasta  que  las
tropas  Victoriosas  en  el  solar  rumano  estuvjes&n  de  regreso
en  los  rontes  Occidental  y  oriental,  lo cual  no  podía  tenei
lugar  hasta  los  primeros  días  de  febrero.  Parecía  natural

que  intefltúramos  previamente  lograr  algún  éxio
capaz  de  motivar  la  interveiiciii  del  Presjdeite  Wilson,  so
Ure  las  lineas  contenidas  en  la  invitación  hecha  en  septier
bre  u nuestro  Gobierno  o sobre  ofertas  de  paz  de  nosotros
mismos.  De  haberse  entrevisto  el  final  de  la guerra,  la cam
paña  subinariiia  ilimitada  se  hubiese  estimado  innecesar’jq
Entonces  no  había,  en  realidad,  lugar  a  dudas.  El  resultado
de  nuestros  ofrecimientos  de  paz  lo  supin05  con  segurjcjtd
al  final  de  diciembre  o  princ1pio  de  enero,  y  por  eso se con
sideró  oportuno  sqñalar  el  cqrnienzo  de  febrero  para  abrir
la  Campaña,  si  se  reputase  necesario,

‘E  Gobierno  veía  ya  disipados  sus  recelos  anteriores
acerca  de  la actitud  de  Holanda  y  Dinamarca,  y  nada  se’te
mía  de  Suiza,  España,  Suecia  y  Noruega.  Por  el  contrario,
era  opinión  muy  extendidaque  los Estados  Unidos..vendrfan
a  ser  nuestros  enemigos.  El  Mando  Suprell)o  del  Ejórcito.
tuvo  esto  en  cuenta,  relacioflútidolo  con  la  situación  militar
y  examinándose  dicha  eventualidad  en  las  esferas  respon
sables.  Se  Supuso  que  ello  implicaría  una  suma  a las  fuerzas.
militares  de  la  Entente  de  cinco  o  seis  divisiones  eji  el  pri
mer  año  siguiente  a  la  entrada  de  Amórica  en  la  guerra,  y
lteriormente,  si la  campaña  submarina  no  producía  efectos
decisivos,  un  aumento  grave,  indudable  y  vital  de  los  con
tingentes  adversarios  No podía  ofrecer  dudas  que  si Anié
rica  se decidía  a  luchar  contra  nosotros,  imitaría  el  ejempin
de  Inglatert.a  y  hí  Entnte  llevaría  a  los  Estados  Unidos
paso  a  paso  a  las  resoluciones  más  enórgica.  Su  interven
ción,  sin  embargo,  no  supondría  aumento  en. la  disponil)jlj
dad  de  municiones,  porque  entonces  ya  trabajaban.  cuantç>
podfaii  ppra  Suwinjstrara  la  Enteiite.

li  Jefe  del  Estado  Mayor  de  la  Armada,  rnigo  del  Caii
euler,  y  el  mismo  tieippo  partidario  entusiasta  de  la  guerj•i
submarina  ilimitada,  flSjIIUÓ  quela  campaña  daría  resulta
dos  decisivos  dentro  ce  seis  meses.  Las  prdidas  de  capaci
dad  de  transporte  y  la  reducción  de  las  import,cjones  oca
sionarían  dificultades  económicas  en  la  Gran  Bretaña   po
drían  hacer  imposible  la  contijlusciól)  d  la  guerra.  En  este
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orden,  su  dictamen  no  sC apoyaba  solamente  en  su  expe
riencia  profesioflal  Sino  también  en  las  opiniones  de  distin—
gui’ios  economistas  germanos.  La escasez  de  buques  dispo
nibles  disminuiría  los  transportes  de  municiones  y,  en  par
ticular,  los de  tropas  desde  Inglaterra  a  Francia,  cuyo  trá
co  sería  directImente  atacado.  El  número  de  submarinos
en  cotUiSiÓfl era  suficiente  y  nuestró  lmirafltazg0  asegur&
que,  i  las  CocstIuccLones  se  intensificaban  hasta  el  último
grado,  podrían  cubrirse  ampliamente  las  pérdidas.  En  1916,
después  de  abandoundS  realmente  en  principio  la  guerra
submarina,  no  se  reemprendiel’ohl  con  tesón  las  coflstruc
ciofles  de  esa  clase.  La cuestión  de  dotaciones  se  estimó  de
fcil  solución.  Se sacarían  principalmente  de  la  Flota  de  se
gunda  línea  y  compuesta  de  buques  anticuadOs,  pudiendo
obtenerse  también  relevos  de  los  demá  buques  entre  los
oficiales  y  maquinistaS  con  pocos  aüp  de  seviCiO.

La  Flota  de  superficie,  por  lo  tanto,  no  vería  sensible
mente  rebajada  su  eficiencia.  Era  preciso  mantenerla  en
condiciones  de  hacer  frente  a  las  fuerzas  enemigas  constan
temente  aumentadas  por  las  nuevas  construcciones,  y  pro
bablemente  fortalecidas  de  modo  considerable  por  la  adime
sión  de  los  nortealflericafos,  de  insistirse  en  mnanteflel la
campaña  submarina.  Tenía  el  deber  de  asegurar  el  pase  de
los  submarinos  a  través  de  los  campos  minados  enemigos
smibsistiendoc01  poder  bastante  para  impedir  cualquier  in
tento  de  interrupcióll  del  tráfico  en  el  mar  Báltico.°

.El  Jete  del  Estado  Mayor  (le  la  Armada  esperaba  tam
bién  que  la  declaractoil  .de.la  guerra  submari1a  ilimitada
produciría  efectos  (le  abstenciÓn  del  tonelaje  neutral  :qúé,
hasta  entonces,  venía  siendo  tan  util  para  la  Entente,  y so
manif’stó  coilveucido  de  la  necesidad  (le  apoyar  enérgica
mente  ese  aspecto  desde  el  punto  de  vista  diplomático.!

LuIendOrff,  aunque  considerando  excépticaménte  los
cálculoS  navales,  lle  fiuialmente  a  la  couolUsiÓfl  de  1úe  la
eampafm  submarina  1  t  resultados  decisivS  en  el  1azo
de  doce  meses,  y antes,  por  lo  tanto,  (le  que  América  apor
tase  en  gran  escala  sus  refuerzos  militares;

.La  decisión  se  tomó  en 9 de  enero,  una  vez  conocida  la
respuesta  a  nuestros  ofrecimiett0S  de  paz,  y en  la  certidum
bre  de  que  semejante  réplica  a  Presidente  Wilson  seria
acordada  en  una  reunión  presi(lida  por  Su Majestad.  El  Jefe
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del  Estado  Mayor  de  la  Armada  mautuvo  el  criterio  de  re
ferencia  e  informó  que  la  campaña  sería  decisiva  en  pocos
meses  y  que  urgía  emprenderla  El  Mariscal  expuso  nuestro
punto  de  vista  ante  la  situación  y  aconsejó  asimismo  que -se
e.fectuara.  El  canciller  representó  los  efeótos  que  el  uso  de
al  arma  podría  ocasionar  en  los  neutrales  y, especialmente
en  los Estados  Unidos.  Reputó  de  posible,  y  aún  de  proba
ble,  que  la  Confederación  norteanlerjoana  entrara  en  la
guerra  y.antieipó  las  dificultades  que  esto  pudiese  acarrear
para  el  aprovisionamiento  de  Bélgica  por  la  Enterite.  Expw.
so  el  fracaso  de  nuestras  ofertas  de  paz  y  que  no veía  nin-
guna  posibilidad  de  conseguirla,  ni  siquiera  por  una  nueva
gestión  de  parte  de  Wilson  (la  notade  18  de  diciembre  se
sabía  ya  malograda);  no  confiaba  en  concertar  paces  sepa
radas;  ni  abrigaba  esperanzas  de  que  mejorase  la  situación
por  el  derrurnbanjento  de  ninguno  de. nuestros  enemigos,
como  luego  sucédiraco1i»Rusia..La.v..J.  de  tal
acontecimjefltO,  por  consigujen,  hubiera  cambiado  radi
calinente  la  situación  de  Conjunto  y  habría  pesado  enorrne
mente  en  nuestras  determinaejoiies  El  juicio  del  Cancille

acerca  d-la  posieió-n  rniIita  coincidió  co.h etRuestro  Mien
trasnosotros  nos  sentíamos  compelidos  a adoptar  resuelta
mente  tan  seria  e  inevitable  determinación  y  a  obrar-en.
consecuencia,  el  Canciller  permanecía  indeciso,  pero  llegó
al  fin  a  lascónclusiones  siguientes:  «La decisión  de  emnren
der  la  eampafia.depeIde  de  los  efectos  que  se  esperen  de
elIas;  «si las  autoridades  militares  Ja consideran  esencial,  no
puedo  oponerme  a  su  realización»;  y  si  el  éxito-  estú  mdi
cado,  debemos  dar  ese -paso..  -  -

((Sin  embargo,  y  con  pleno  sentido  de  su responsabilidad
política,  el  Canciller  CoI)Sultó  la  adopción  de  la  campaña
submarina  y  dió  otros  consejo5  a  Su Majestad.  El  Empera.
dor  aceptó  la  propuesta  y  dispuso  que  e  abriera  la  campa
ña  el  dia  1.° de  febrero;  ordenando  no  obstante,  que  se  die
ra  un  plazo  para  que  los  buques  neutrales  abandonaran,  la

-     zohade  bloqueo  o  terminaseim  el  viaje  que  por  su  mírea es-
-      tuviesen  realjzímndo» -—(De JheTlmes)  -
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AUSTRALIA

Nuevo programa nava-—Ea  un  telegrama  de  Sidney  que
publica  la  prensa  britLfliCa  se  asbgura  que  Lord  Je1lic0e,.11
su  reciente  visita  a  tan  importante  colonia  inglesa,  reco
mendó  el  aumento  de  ocho  crucereS  de  combate  y  otrós  bu
ques  de  guerra  para  la Flota  australi5fl,  a  construir  en  el
plazo  jnmeditO  de  cuatro  años  y  cuyo  coste  total  sería  de
unos  cinco  millones  de  libras  çsterliflas  (126.000.000 pesetas).

ESTP DOS UNIDOS

La  flota  norteamericana de Pacifico.—El acorazado yapqii
New  york,  arbolando  la  insignia  del  almirante  RodiDal),  Al
mirante  en  jefe  de  la  Flota  del  Pacífico,  salió  el  13 de  agosto
del  puerto  de  Los  Angeles  (OaliorI1ia)  para  las  islas  Hawai,
llevando  a  bordo  al  Ministro  de  Marina,  Daniels.  Daban  es
colta  a dicho  acorazado  los  destrpYers  ChaunceY,  Deni,  Phi
¿i  y  Wairs.

El  Nueva  ork  y los  cuatro  destrOYers citados  regreSarún
a  California  en  septiembre  para  estar  presentes  en  el  acto
de  la  revista  que  el  Presidente  Wilsofl  pasará  en  San  Fran
cisco  a  la  Flota  del  PaoífiCo,djáh1d05e  mientras  tanto,1
Ministro,  a  estudiar  en  HonolUlu  e  problema  de  los  diques
secos  de  Pearl  1-larbor.

Al  emprender  su  viaje  el  New  York,  se  ha.distribuído
temporalmente  la  Flota  del  Pacífico  en.grUpOS  dd  barcos
para  visitar  algunos  puertos  del  litoral  de  Ciliformia.(De
Arrny  and  Navy JournaL)

Proyecto de aumento de sueldos en la Armada.—El Ministro
interino  de  Marina,  Roosevelt,  manifestó  recientemente  que
se  hallan  en  estudio  algunas  proposiciones  formuladas  para
realizar  aumentos  de  importancia  en  los  sueldos  del  perso
nal  de  la  Armada,  en  vista,  además,  de  otras  razones,  deTa
sorio  do  dimisiones  observadas  en  la  Marina  durante  los  di-
timos  años,  cuyo  promedio  anual,  desde  1898, vienen  ser  de
unas  siete.  Entre  iaa  renuncias  aser ir  en  ativO  figtiranIao

Xoo  LXXXV                                       6
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de  75 oficiales  navegantes,  191 (le  Sanidad,  25 capellanes  y  9
‘constructoíes

E!  Almira,ite  Cowie  confía  en  que  el  Congreso  sancion
rá  los  awfleIlto5  razoiab1es  por  ser  de  estricta  justicia.  Et
personal  en  servicio  Vive  económieafl]eijte  agobiado  de  tal
modo,  que  su  eficiencia  está  seriamente  cornproI]tjda  El
haber  del  personal  de  tudas  las  clases  es  inidec[ntd()  jara
las  aotúa!es  exigencias  de  la  vida.  Sus  emnolumejitos  insufi
cientes  ya  a]  establecerse  las  cifras  sefiala(jas  hace  años,  lu
es  hoy  mucho  más  por  las  Sucesivas  elevaciones  (le  precios,
singaia,.110  a  partir  de  1914  proponiendo  en  conse

cuenéja,  que  se  aurnejte  el  30 por  100 a  los  oficiales  y  el  50
a  las  clases  e  individuos  procedentes  del  alistam,eIIt()

El  Cofltt•afjnjrarite  S. McGowan,  Jefe  de  la  Dirección  d
SuminjstX.)S  y  Contabilidad  fundáfldose  en  estadjsticas  de
talladas  del  Minite,•j()  de  Trabajo  en  relación  con  Sus pro.

 acerca  del  costé  de  la  vida,  demuest
ue  las  tarifas  de  sueldo  do  1919 vienen  a ser  inferiores  cii
un  109 por  100 a las  de  iOO&—(De Army  and  Navy  .íourfla)

Pruebas del submarino «s. 3», ---El  subiiiaj’i no nortealmieii
cano  S. .i  regresó  el  13 (le  agosto  al  arse,tj  de  Nueva  York
después  de  realizat’  con  éxito  sus  pruebas.  Tiene  el  buque
213  pies  (70,4 metros)  de  longitud  y  puede  llevar  38.000 ga
lones  (172.672 litros)  Ie  combustible  líquido,  que  le  pernii
tén  obtener  un  radio  de  acción  de  10.000  millas  Su  despla
zamieijto  es  d.c 850 toneladas  y  se  asegura  que  en  recientes
experiencias  se  sumergió  hasta  la profun(jj(bid  de  210  pi0.5
(64  mntros)

El  camouflage5g11  afirma  e!  Scietific  Ameii  can  de
donde  tomamos  esta  noticia,  se  puede  decir  .que  el  cmtinoti
fiage  en  los Estados  Unidos  ha  pasado  del  campo  de  un  arte
ue  admite  discusión,  al  reino  de  la  ciencia,  Con esto  se  cvi
tarori  algunas  cuestiorTes  molestas  y  se  obtuvieron  resuita

dos  que  tendrái-m valor  probablemente  en  los  días  de  la  paz
aunque  parezca  paradójico,  pues  los  P1incipios  en  que  se
funda,  cuando  sean  col.rnciçjos por  Completo,  serán  suscepti_
bies  de  api icarse  a  servicios  rdjca]inente  distinto5

Los  americanos  han  obtenido  algunos  resultados  satis
faetorjo5  en  las  investigacj5  hechas  para  mejoi’.  los
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sisteifiaS  de  proteccióli  (le los  buque  por  medio  del  colori
do,  eonsigUien0  disminuir  nctableUe1t0  la  visibilidad
para  diffcUlt  el  tiro  a  distal)eia  o  engailitr  l  ohseivad0r
del  periscoPiO  produciendO  efectos  que  le  corrfund(t  Poco
después  de  algunos  meses  d.é guerra  con  Memaltia,  todavia
los  Estados  Unidos  estabali  desorientados  sin  saber  cómO
aplicar  suS esfuerzos  para  encontrar  un  método  realmente
isÇact0jbO  de  amoulage  naval.  Las  Autoridades  federales
aprobaron  cInco  tipoS  más  o  menos  diferentes,  inventados
por  otros  ta  tos  artistas  (le  Nueva  York,  que  entocar0l  el
1)rohlema  desde  distintos  puntOs  de  vista  y  dieron’  lugar  a
ensayos  esencialmeflt0  empíriCoS  pero  que  cada  autor  con
sideraba  como  la  verdaderit  solución.

Probablement0  continuaría  eta  cuestió1  desenVOlviéu
tlose  sobre  conjeturas,  si  no  la  tomase  por  su  cuenta  la  Aso
ciación  de  Defensa  Submari0,  que  la  analizó  e investigó  s’
guiendo  procedimientos  completa  mente  técnicos.

Esta  AsociaCióIl,  de  la  que  formali  parte  unaS  cien  Cow -

pañíaS  de  navegación  y otros  elementos  interesados  en  ma
terias  náuticas,  teníi  por  princip(tl  objeto  buscar  caminos  y
medios  para  hacer  desapar0e1  los  suhinarillos  o  disrniflui i
la  eficieflciit  de  sus  armas  ofensivas.  Fné  uno  de  ellos  el  ca
inoufiage  naval  y  la  Soeieda(l  acordó  que  la  selección  de
los  coloridos  protectores  que  habian  de  servir  mejor  al  ob
jeto,  no  podia  dejarse  a  la  opiniÓn  personal.  Era  perfecta
mente  lógico  tratar  de  establecer  algunas  bases  cientificas
de  cemparaciofl  y  buscar  proedimieflto5  que  permitiesen
evaluar  con  exactittícl  los  méritos  relativos  de  los diferentes
tofios  o dibujos  de  0ain,outhige  que  rivalizaban  Cfl  e’ste

arle.
Esto  se  consiguió  gracias  a  la  ayuda  del  presidente  del

Comité  de  Ingenieros  de  la  citada  Sociedad,  que  puso  a  la
dispoSicióI  d  ésta  una  grau  cámara  oscura,  su  magnífico
laboratorio  y  los  serviciOS  de  sus  eminentes  peritos  eii  luz,
color  y  óptica.  El  material  de  más  interés  producido  como
conseeueulcia  de  los  estudios  t;eali.ado5,  fué  un  aparatO  in
ventado   perteeeiodo  por  Lloyd  A. Jonés  que  hizo  posi
¡ile  trazar  modelos  de  camouflage  y seleccionar  aquellos  co
lores  que  debíali  respondel.  mejor  a  los requeriflilehltos  im -

puestos  por  las  condicio  lles de  luz  prevaleciente  en  el  At
lántico  Norte  y  el  editeráfleo,  nares  frecuentados  por  los’



376               SEPTIEMBRE 1919

submarinos  enemigos.  El  aparato  en  cuestión  es  el  que  sir
ve  para  medir  la  visibilidad  de  los  obÍetos,  instrmneito
únie,O  de  indiscutible  valor  para  seleccionar  el  camouíiage.

Todos  conocen  las  cireulistancias  bajo  las  cuales  se  em
plea  el  camouflage  naval;  y  no  ignorafl  las  limitaciones  im—
puesta  por  los  horizontes  calimosos,  esto  es, que  un  buque
pintado  de  blanco,  gris  o  negro,  se  destaca,  presentando
notable  contraste,  sobre  el  fondo  luminoso  del  cielo;  y  que
un  buque  que  se  aleja  del  foco  de  luz  hacia  la  parte  opuesta
del  horizojite  pueLie hacerse  más  o  menos  visible,  no  por
razón  del  fondo  sobre  que  se  proyecta,  sino  a  esusa  de  la
cantidad  de  luz  que  reflejan  sus  superficies  y  la  intensidad
de  las  sombras  producidas  por  las  diversas  formas  de  la
supe.restructut.q  Por  Consiguiente  la  finalidad  del  arte  de
que  tratamos,  es  reducir  el  valor  de  esta  refl€»rjón y  crear
una  apariencia  de  lisura  aclarando  las  superficies  sornbrea_
das  por  eLempleo  del  blanco,  azules  clarós  y  grises.  Es  a
tena  Conocida  entre  los técnicos  que  las superficies  pintadas
de  rojo,  violeta  y  verde  se  confunden  a  cierta  distancia  en
in  color  gris  uniforme,  el  cual  será  Oscuro  o  claro  según
predonijne  el  rojo  O los  dos  colores  opuestos,  violeta  y  ver
d.  Por  otra  parte,  un gris  puede  producjrse  por  una  confu
sión  semejante  de  superficies  pintadas  de  blanco,  azul  y gris
con  porciones  de  negro.  Variando  convenientemente  sus
proporciones  se  obtioi  grises  de  poca  visibilidad  admi
rableniente  adaptados  a  las  condiciones  impuestas  por  la
luz  sobre  la  superficie  del  mar.

Veamos  ahora  cómo  los  científicos  de  la  Asociación  de
defensas  submarinas  eligieron  los  grises  Omega  y Psi,  que
se  adoptaroji,  finalmente,  para  simular  los  buques.  Al obser
vir  los  Colores  grises  del  cielo  que  Óaracterizaj  a  las  des
eceioiies  en  que  dividieron  la  zona  de  actividad  submarina
Vieron  que  los  priscopios  empleados  para  este  objeto  pre
sentabati  los  colores  del  prisma  en  el  extretiio  exterior,  es
decii,  una  corona.  Analizada  por  un  espectroscopio  reveló
los  OOlOresompoflenfos  de  los  grises,  y  Se encontró  que
ciertos  azules  y  blancos  eran  esenciales  para  componerlos
De  aquí  partiemon  os  trabajos  experimentales  y  no fué  Ínms
que.  .cuestiói  de  paciencia  el  deseubrii.  cómo  tenían  que  ex
tenderse  enfajas  estos  colorés,  formas  de  colorido,  etc.,  par
dar  las  cualidades  de  simulación  deseadas  t  1.000  yardas  o
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cosa  así,  y, producir  la  0onfusiófl  en  un  gris  poco  visible  a
3.000  yardS.  Se  prepararon  modelos  de  variados  colores,  y-
con  el  auxiliO  del  instrurñefltO  ideado  por  Mr. dones  fueron
medidos  y  aceptados  o  rechazados.

Las  partículas  flotantes  que  hay  en  el  aire  recogen  y  dis
persan  la  luz,  y  de  ellas  depende  que  la atmósfera  sea trans
parente  u  opaca.  Si  esta  opacidad  o  velo  es  bastante  claro,
ocultará  a  la  vista  un  objeto  ituminado  que  se  encuentre
detrás  de  él.  Esta  condición  es  muy  común  en  la  mar,  y
sucede  frecuentemente  que  un  observador  no  descubre  la
tierra  ni  un  buque  que  pasa  de  vuelta  encontrada,  cuando
los  oculta  una  cortina  brumosa  de  este  carácter.  Precisa
mente  este  fenómeno  sirvió  de  base  a  Mr.  dones  para  su
medidor  de  visibilidad,  el  cual  mide  la luz  reflejada  por  un
modelo  pintado  como  ueda  dicho.  Crea  para  ello  ulla  luz
difusa  o velo  luminoso  entre  el  ojo  del  observador  y el  mo
delo  que  ha  de  medir,  y  cuando  esta  cortina  es  bastante  in
terisa  para  borrar  la  imagen  del  buque  en  miniatura,  un  ín
dice  marca  la visibilidad  actual  del  modelo  oscurecido

Este  aparato  tiene  exteriormente  la  forma  do un  telesco
pio  que  atraviesa  a  una  caja  rectangular  de  alguna  longitud.
1-lay  en  esta caja  una  lamparilla  eléctrica  que  puede  mover-
se  verticalifle1tem  buena  distancia,  y  está  indicada  la  po-•
sidón  de  la  lámpara  por  un  índice  que  pasa  sobre  una  esca
la  graduada.  La  luz  de  la  lamparilla  atraviesa  un  cristal  opa
lino,  se  refleja  sobre  un  espejo  que  forma  un  ángulo  de  45

•   grados  con  l  eje  óptico  del  anteojo,  y  envía  los  rayos  lumi
fosos  al  ojo  del  observador.  El  espejo  es  un  disco  semicir
cular  que  cubro  la  mitad  inferior  del  campo  del  instrumeil
to  o,  en  otras  palabras,  tapa  la  superficie  del  agua  hasta  la
línea  del  horizonte.  La  luz  que  procede  del  cristal  ópa lino
es  suave  y difusa,  y  su  intensidad  se gradúa  por  la  posición

•    vertical  de  la  lamparilla  incandescente  con  relación  al  espe
jo.  Cuando  la  lamparilla  sube  o baja,  se  mueve  al  UIISOIIO
con  ella  un  cristal  gris,  cuyo  objeto  es  atenuar  la  luz  natural
pi.ocedente  del  cielo   del  fondo  detrás  del  modelo  y  redu
cir  proporCioflalulte  la  claridad  de  dicho  fondo  de  pro
yección  y  de  la  imagen  simulada.  De  esta  manera  es  posible
emplear  con  buen  resultado  una  lámpara  de  poca  intensi

•     dad para  producir  una  claridad  opaca.  Cuando  ésta  tiene  lu
minosidad  bastante  para  que  no  se  distinga  el  objeto  o  se
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confunda  con  el  fondo  donde  se  proyecta,  entonces  da  l;t
lectura  del  instrumento  la  verdaLierti  medida  de  la  visibili_,
dad  del  modelo,  en  las  condiciíories  de  luz  Prevalecientes,
cuando  se mira  a  simple  Vista.

Un  euidads,a  análisis  de  las nÚticii  del  tiempo  reinante
en  las  regiones  en  las  cuales  fueron  hundidos  por  los sub
marinos  la  mayoría  de  los  buques,  reveló  que  el  70  por  100
de  los días  fueron  nubosos,  y  de  estos  datos  dedujeron  los
tdcujcos  de  la Asociaei,r1  un  coeficiente  de  reflexión  de  0,43,
que  corno factor  del  tiempo  debía  tenerse  en  cuenta  para  de
terinjilar  las  cormdjcioiies  de  Ja Visibilidad  mínima  Este  pu n
fo  es  de  interés,  porque  en  él  estriba  principalmente  los  mé
ritos  relativos  de  los  ecarnouflages,,  ideados  por  los artistas,
y  los coloridos  y  sistemas  inventados  por  los  tenieos  de  la
Asociación  El  cuadro  siguiente  está  basad,  en  el  análisis  de
los  dibujos  presentados,  hecho  con el  fotómetro,  y  los mode
los  F  20  y  F  9, que  tienen  el  menor  grado  de  visibilidad,
furoii  preparados  por  la  Asociación,  lo  mismo  que  el  mo
delo  F  6,  incluido  en  este  cuadro  para  demostrar  el  grado
extremo  de  visibilidad  obtenido  por  el empleo  de  un  Pinta
do  de  color  negro  uniforme.

Coeficiente   Grado deModelo.                  Tipo.
de  tiempo.   ViCibilidad.

F.  20Grisclaro0,43      0,3
F.  9Idem0,42        0,6
Lonjs  Her,or,Reflejo  baja  visibilidad    0,43        4,7

 A.  MackayIdem0,42        4,4

M.  FochIdem042        6,0
PleuthnerReflejo0.43        7,2
E.  L.  WarnerIdem0,42        7,2
GomezBaja  visibiIidtd0,43
O.  BrushIdem0,43
W.  A.  MackayIdeiti0,42        8,2
PattersonReflejo0,43
SherwjiiBaja  visibilidad0,43       10,0
BritishReflejo0,42       14,0
F.  6Negro0,42       24,0

La  invisibilidad  está  representada  por  cero;  y  la  Visibili

dad  de  los  diferentes  modelos  fué  estiriada  corno  si  fuesen

vistos  a  6.000  yardas  de  distancia.  El  gris  Omega  ideado  para

la  zona  peligrosa  Norte,  todavía  tiene  visibilidad  inferior
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que  la  indicada  por  los  modelos  F 9  y F  20.  El U. S. S.  Gem,
que  fiié  usado  por  la  Asociación  COl’  fines  experimefltes,
obtuvo  un  grado  de  visibilidad  tan  bajo  qu  llegó  a  0,2  en
tiempo  claro  a 1.500 yardas  de  distancia  y  se  hizo  ivisihle
a  3.000 yardas.               -

Es  posible  que  alguien  se  pregunto  para  qué  podrán  ser
vir  en  tiempo  de  paz  estos  trabajos  científicos  e  investiga
ciones,  que  tuvieron  por  objeto  despistar  a  los  submarinos.
Según  dice  el  S’eieniifiC  American,  el fotómetro  de  Jones  a
cine  nos  hemos  referido,  se  utiliza  ahora  en  una  serie  de  es
tudios  que  tienen  por  objeto  buscar  esquemas  de  pintados
que  den  la  máxima  medida  de  viibilidad  posible,  y sirvan,
por  ejemplo,  para  conocer  el. rumbo  que  trae  un  buque,  es
decir,  se  trata  de  determinqr  cuales  son  los  colores  que  ha
rán  a  un  buque  inés  visible  donde  actualmente  por  su  as
pecto  algo  confuso  deja  de  serlo  Ya  se  obtuvieron  algunos
resultados,  los  cuales  demuestran  que  el  rojo  y negro  tieneli
marcada  visibilidad,  y  es  muy  probable  que  estos  y  otros
co’ores,  si  se extienden  en  forma  conveniente  sobre  la  su
perficie  de  los  costados  de  un  barco,  pongan  tan  en  claro  la
dirección  de  éste  que  los  riesgos  de  una  colisión  se  hagan
menores.  Podrá  también  facilitarse  la  návegacióll  mejoran-
do  el  colorido  de  las  seflales  que  sirven  de  guía,  tales  como
faros  en  tierra,  buques  faros,  boyas  etc.  y  por  las  mismas
razones  la  navegación  aérea  encontrará  más  facilidades  si
se  aplican  pintados  a  propósito  para  hacer  más  claras  las
marcas  que  en  tierra  sirven  para  la  orientación.

SimphfioaCifl de  los  uniformes.M  DanielS  ha  resuelto
simplificar  del  modo  más radical  los uniformes  de  la  lylarifla
norteamericamt,  suprimiendo  las prendas  de gala  y  etiquetas
así  como  el  sombrero  apuntado,  charreteras  y  cinturón  do
rado.  Se  suprime  también  el  smoking  blanco,  y sólo  queda
el  azul  con  chaleco  blanco  como  traje  de soirée.

El  cuadro  de  uniformes  queda  reducido  a  lo siguiente:
Traje  núm.  1: Levita  con  pantalón  azul’o  blanco,  cintu

rón  negro,  eondecOrCi0ne5,  gorra  azul  o  blanca  y  zapatos
negros.

Traje  númerO  2 (de  diario):  El  mismo,  pero  con  las  cin
tas  de  las  condecoraciones  en  lugar  de  éstas.

Traje  núm.  3 (servicio):  Ohaqueta  azul  con  pantalón  azul



SEPTIEMBRE  1919

o  blanco,  gorra  azul  o blanca,  cinta  de  condecoraciones  con
o  sin  sabio  y  zapatos  negros.

Traje  núm.  4  (servicio  do  blanco):  Chaqueta  y  pantalón
blanco,  gorra  blanca,  zapatos  blancos,  cintas  de  cóndecora
clones,  qon  o sin  sable:

Traje  núm.  5  (traje  de  tarde):  Smoking  azul,  chaleco
blanco,  pantIón  azul,  gorra  azul  o  blanca y  zapatos  de  cha-’
rol  negro.

Nombres’ de. los nuevos destroyersE1 Ministerio de Marj,a
norteamericano  publicó  en  9de  agosto  los  nombres  asigna
dos  a los  destroyers  n  construcción  Los  números  242y  195
que  se  construyej  en  Oamdeu,  se  denornjarán  King  y
,Wood.  Los  números  282y  322, constt’uídos  por  la  Bethlehenj
Shipbuildg  00,  se  llamarán  Toucey  y  M’ervine. El  número
215,  cuya  conStruecjóii  se  realiza  en  Filade]fii,  se  denornin
ráBorie  (Del  Army  ami Nacy  Joarnal.)

Flota comercial del Gobierno norteamericano_La Flota  del
•Consejo  de  Navegación  de  los Estados  Unidos»  cuenta  en
la  actualidad  con  829 buques  de  vapor,  que  suman  4.279.000
toneladas  de  registro  bruto.  Esos  bareo  están  repartidos  en
62  líneas  de  navegación,  cuya  finalidad  es poner  en  cormni
cación  on  la Ainórica  del  Norte  todos  los  puntos  principa
les  del  mundo  marítimo

Las  líneas  regulares  ‘establecidas  en  relación  con  lOS

puertos  franceses  son  las  sigujefl5:
Nueva  YorkFJayre:  4 vapores  de  6.900 a  9.600  toneladas

de  capacidad  y  11 millas  de  velocidad  máxima,  cuyas salidas
serán  los días  15 de  cada  inca.

•  Nueva  York-Burdeos:  3  vapores  de  7.400 a  8.800 tonela
das  de  capacidad  y  11 millas  de  velocidad,  que  partirán  cada
tres  semanas.

Boston-Buideos:  2  vapores  de  8.600  a 9.600  toneladas  de
capacidad  y  11  millas  de  andar,  cuyos  viajes  serán  men
su  ales.

BaltimoreBnrdeos.  1  vapor  de  8.000 toneladas  y  11 mi
llas,  que  saldrá  cada  nueve  semanas.

Nueva  YorkMarsella:  ds  vapores  do  7.500 a  9.600 tone
ladas  y  11 millas,  n  viaje  mensual.

Debe  hacerse  notar  que  el  referido  aConsejo  deNavega
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ción»  tiene  una  reserva  de  2.250.000 toneladaz  de  capacidad,
dedicada  actualmente  al  transporte  de  tropas  y  material;  la
cual  resultará  libre  afin  de  este  año  y  podrá  contribuir  a
reforzar  la  acción  norteamericafl

FRANCIA

La  politica navas francesa.—La Marina francesa,  según  lo
brnos  ya  dicho,  atraviesa  una  crisis  profunda.  Perdió  bu
ques  y  no  construyó  durante  la guerra,  y  es  tal  su  miseria
que  es  dable  preguntar  si  se llegará  a  restaurarla  elevándo
la  de  nuevo  al  rango  que  ocupaba  en  el  Mundo.  En  1820, el
Ministro  Portal  anuilciÓ  que  antes  de  diez  años  no  restaría
nada  de  la  Institución  naval,  emitiendo  su  famosa  proposi
ción  «de  abandonar  la  Armada  para  disminuir  sus  gastos,  o
aumentar  el  gasto  para  salvar  la  Marina».  Y  corno  es  absur
do  pensar  actualmente  en  semejante  abandono,  ni  es  facti
ble  tampoco  .aurnefltaT  los gastos,  para  salvaguardar  lalnsti
tucion,’de  ahí  que  no  exista  la  alternativa  para  nosotros.  Un
medio  tan  sólo  se  presenta:  reducir  los  gastos  al  mínimo  y
obtener  de  ellos  el  más  eficaz  rendimiento  pbsible;  acudir  a
las  más  penosas  economías  para  mantener  nuestra  fuerza
naval  y asegurar  el  poreflir.

«Siempre  será  una  dificultad,  decja  Esteban  Larny  en  su
notable  Memoria  referente  al presupuesto  de Marina  de  1878,
defender  el  porvenir  contra  el  presente  y,  en  la  Armada,
las  nuevas  construcciones  contra  la  Flota  activa.  Aparte  de
que  los buques  armados  son  la  escuela  de  los  oficiales  y  de
las  dotaciones,  facilitan  la  carrera  de  los  que  desemPeñali
mandos,  favorecen  la  vida  comercial  de  los  puertos  y  dan  a
la  Marina  una  actividad  brillante  ue  constituye  el  orgullo
del  presente.»  Y  si las  eoonon’ias  son  indispensables,  pedi
remos  a  los  oficiales  que  tan  admirablen)eflte  se portaron  en
el  transcurso  de  la  campaña,  que  se  sacrifiquen  aún  durante,
la  paz.  Es  preciso  aceptar  una  rebaja  considerable  en  los nr
ruamentos  para  disponer  de  algún  dinero  e  invertirlo  en  la
construcción  de  buques  nuevos.

Se  han  hecho  grandes  planes  de  armamentos.  Hasta  se
anunció  que, la  Flota  la  formarían  desde  luego:  una  primera
escuadra  compuesta  de  los siete  dreadnoughts  que  poseernos
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y  otra  que  eomprenderft  tres  acorazados  de  tipo  anterior  y
tres  crucerosacoI.azados  antiguos,  además  de  cuatro  escua
drillas  de  seis  torpederos,  y  sin  contar  otros  buques  peque
ños  y  las  divisiones  de  Siria  y  de  las  bases de  Oriente.  Todo
lo  cual  representa  únicamente  las  fuerzas  del  Mediterráne-
habiendo  otras  des tinadas  a  diversos  mares.  ¿No parece  esto
excesivo  dada  la  escasez  de  créditos  disponibjes

Tal  vez  no  lo  supongan  así,  puesto  que  se  arma  todo
como  en  tiempo  de  guerra,  habiéndose  también  exagerado
las  situaciones  de  armamento  durante  los  años  que  prece
dieron  a  la  campaña.  Un  Ministro  de  Marina,  M. de  Chasse
loup-Laubat,  definía  así  el  orden  en  su Ministerio:  «Un  equi
librio  perfecto  entre  el  material  naval  y  el  personal  que
pueda  serle  Útilmente  aplicado.o  Este  equilibrio  fué  absolu
tamente  Olvidado;  mientras  que  nuestro  material  aumenta
ba  en  proporcionés  muy  modestas,  los  gastos  de  armuamemm
to  pal-a  nuestros  escuadras,  que  figuraban  por  46.082.991
francos  en  el  presupuesto  de  1911; se  elevaban  a  68.968.935
francos  en  el  de  1913, y  a 74.564.811  en  1914. El  incremento
babia  sido,  pues,  de  cerca  del  40 por  100 en  tres  años,  y  la
prueba  de  que  se  prescindió  del  necesario  equilibrio  se  de
duce  del  hecho  de  que  los gastos  de  los  buques  en  reserva,
que  en  1911 ascendían  a  un  poco  más  dei  11  por  100  de  los
motivados  por  los  brcos  armados  en  activo,  se  redujo  en
1914  a  menos  del  4 porlOD.  Se  armaban  todas  las  unidades
nuevas  y  no  se  desarmaba  ninguna  de  las  antiguas.

Hace  falta  romper  con  esos  precedentes,  porque  Francia
no  podria  atender  hoy  al  gasto  que  implican  esos  armamen
tos;  la  navegación  llegó  a ser  demasiado  cara.  Se  pedían  en
1914  para  la  navegación  de  uno  de  nuestros  dreadnoughts,
el  Gourbet, por  ejemplo,  más  de  500.000  francos  de  carbón.
Entonces  costaba  la  hulla  a  30  francos  la  tonelada;  hoy  re-
su  Ita  a  un  precio  cinco  veces  mayor,  necesitáridose,  por  con

siguiente,  unos  2.500.000 francos,  al  menos,  para  cada  uno
de  nuestros  Jean  Bart  o  France.  Si  se  tratara  de  reducir  el
gasto  al  importe  de  otras  veces,  los acorazados  casi  no  na-•
vegarían;  entonces,  ¿de  qué  serviría  tenerles  armados?  Se
guramente  ue  no  sería  para  el  entrenamiento  del  perso
mml. Reduzcamos,  pues,  en  cuanto  nos  sea  posible  el  número
(te  buques  armados,  si  se  quiere  que  rindan  verdaderos  ser
viciós.
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El  asuntO  del  carbón es  partiCUtartnte  grave;  hemos
oído  el  grito  de  alarma  lanado  por  M. FI.  Hoover,  repre
sentante  de  los  Estados  Unidos,  en  el  Consejo  Supremo  eco
nómico  de  los  aliados.  Lá  hulla  vendrá  a  ser  materia  rara;
la  Confederación  norteameri  ma  no  podrá  cubrir  las  nece
sidades  de  Europa  y  el  déficit  de  la  producción  europea
será  considerable.  ,No  seria  una  simple  imprudencia  desti
nar  a  armamentos  más  de  lo que  sea  absolutamente  iiidis
pensable  Nos  arriesgarí1no5,  de  lo  contrario,  a  mirar  eter
nizados  en  los  puertos  los  barcos  qe  sólo  podrían  silir  a la
mar  para  trazar,  comO  antaño,  ceireunferenmas  en  el  agUa
El  carbón  no  es  la  única  materia  que  encareció,  y  temmdría
mos  buques  armados  con  numeros°  perSOu1l  y  gastando
mucho  inútilmente.

El  Ministro  ha  sometido  la  cuestión  al  Consejo  SuperiOI
de  la  Armada;  estando  nosotros  seguros  de  que  el  Consejo
se  inspftará  en  las  necesidades  del  servicio  cii  relación  COlI

las  escuadras  y  escuelas,  y  también  ón  las  dicultad.eS  de  la
hora  presente.  Sin  embargo,  sus  decisiones  están  limitadas
por  la  ley,  porque  hay  una  ley  para  los  arnamnentos  así
como  para  las  nuevas  construcciones.  Esta  ley  es  reciente;
data  del  30  de  marzo  de  112  y  se  titula  Ley  iavai,  lo  que
denota  su  carácter  de  generalidad;  y  si ella  dió  por  resulta
do  procurarnos  algunos  buques,  su  espíritu,  por  el  contra
rio,  fué  completamente  olvidado  Cfl  el  aspecto  relativo  a  los
armamentos,  acerca  de  los  cuales  también  contiene  preceP
tos.  Determina  las situaciones  de  armamnelttos  de  los barcos,
SUS  dotaciones  y  los  efectivos  de  conservación  y  entreteni
miento.  No  nos  correspond0  discutir  esas  cuestiones;  al
Ministro  de  Marina  y  a  los  Consejos  Superiores  que  lo ro
dean  les  incumbe  la  responsabi11d  del  asunto  y  las  deter
minaciones  a  adoptar,  pero  es  deber  de  la  Prensa  señalar
las  faltas  que  se  puedan  producir.  En  lo  que  concierne  a  la
ley  de  30  de  Marzo  (le  1912, creemOs  ho  ha  sido  obserVadL
desde  el  punto  de  vista  de  los  armamentos.

He  aquí  la  parteiel  texto  de  SU  artículO  3°,  relacionada
con  el  armamento  (le  la  flota  de  combate:

eLa  mitad,  por  lo  menOS, de  los  acorazados  de  escuadru,
explorados  y  torpederos  de  alta  mar  serán  maitenid0S
siempre  con  efectivos  completos.  Los  buques  restantes  se
hallarán,  en  principio7  armados  con  dotaciones  reducidaS.
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La  ley  dice  que  la mitad  de  ciertas  clases  de  buques,  por
lo  menos,  estún  armados  con  tripu1acjoies  completas;  fija
el  limite  mínimo  pero  no  el  máximo,  y  Ile  aquí  cómo  la  in
terpretó  la  Marina  en  1914, es  decii,  en  las  previsiones  del
presupuesto  de  dicho  año.  Al  comenzar  ese  año,  en  efecto,
nuestra  Flota  contaba  19  acorazados  .denoniinados  de  pci-.
‘nora  línea  totalmente  armados;  hacióndos0  luego  lo  mismo
ulia  vez  efectuadas  sus  pruebas,  0011  los  dos  nuevos  acora
zados  Consruídos  En  cuanto  a  exploradores  no  los  tenía
mnos, desempeñando  sus  funcjQfles  cruceros  acorazados,  que
soii  unidades  mucho  más  costosas  y  menosrápidas,  y,  de  los
1  oseídos,  11  subsistieron  armados  con  dotaciones  ente
ras.  Y  respecto  (-le los  torpederos,  no  de  alta  mar  sino  de

deflonl-Ijnarió,i  fud  cambiada  —,  contábanios
78y  todos  se  encoiltral)afl  en  la  plenitud  de  su  arnlarneiito

-  Si  Jé ley  no  fué  observadi,  existe  todavía  con  plena  vir
tualidad,  máxhr,e  hoy  que  estarnos  en  paz;  es  preciso  cum
plirla,   y  en  razón  de  las  circunstancias  sei-ía  soñar
excederse  del  mnimi.nlo. que  ella  establece.  De  los  16  acora
zados  que  tenernos,  se -podria,i  armar  9 sin  rebasdr  esa  cifra;
corno  explorado1.esde  e-scuadra  (cmi realidad  cruceros  aco
razados,  tenemos  15,  que  están  cinco  años  más  anticuados
que  lo eran  ya  en  1914, sin,  que  en  ningún  caso  debamos
tener  mís  de  ocho  en  complefa  activídad.  En  cuanto  a  tor
pederos  de  escuacira,  no  es  posible  expresar  el número  Con
que  Contamos,  se perdieron  Unos, se  Compraron  otros,  perd
creenflos  suficiente  tener  20  armados  Repártanse  los  acora
zádos,  cruceros  acorazados  y  torpederos  de  escuadra  como
se.qmliera  puesto  que  ello  es  de  l.a incumbencia  dé  -nuestros
jefes  navales,  pero  da  de  exigir,  fundándomnos  en  la  ley  vi
gente—a  menos  que  un  nuevo  texto  legal  disponga  otra
cosa,  para  lo cual  sería  precisa  Ja intervención  de  las  Cáma
ras—  que  el  armamento  completo  de  nuestros  buques  de
guerra,  sea  Cualqiiiera’eI  servicio  que  presten,  no  rebase  la
mitad  más  uno  del  númen-o de  que  se disponga  en  cada  clase.

Es  el  máximo  (le  lo  que  podem  Jiaeer  actualmente
Para,  terminar,  citaremos  el  dictamen  de  Lamxiy: Si  una  Ma
rina  quiero  aumentar  su  fuerza  en  el  presente,  debe  Consa
grar  la  mpayoria de  sus  créditos  a  los  barcos  a  flote;  si  se
propone,  ante  todo,  crear  una  fuerza  para  el  porvenir  re
ducirá  los  gastos  de  entretenjniie,ito  y  ampliará  sus  nue
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vas  eonstruCCiOfles  Nosotros  apenas  tenemos  hy  barcos
si  queremos  tenerlos  mañana,  necesario  es  reducir  los  gas

tos  de  sostenimiento  de  un  material  casi  inexistente,  para
crear  uno  nuevo  Es  el  újiico  medio  de  asegurar  el  porve
nir.—(De  Le  ienps.)

Proyecto de reconstrucción de la Flota mercante._-Un0dl los
próbleinaS  que  con  lógica  razón  preocupan  al Gobierno  de  la.
nación  Vecina;  es  el  de  la  recoustrucoiófl  de  su  Marina  mer
cante.  No hace  mucho  se  votó  un  crédito  provisional  para
la  construcción  de  500.000  toneladaS,  que,  unidas  a  las  ya
existentes  y  a las  adquiridas  por  los  navieros,  ha  dado  un
total  de  1.524.000 toneladas,  con  el  cual,  aunque  muy  dcli
cientemeflte,  se ha  podido  atender  al rd.pido  incremento  del
comercio  marítimo  en  los últimos  meses.

Actualmente  tiene  el  Gobierno  en  proyecto  pedir  a  los
Cámaras  un  crédito  de  78  millones  (le  libras  no  sólO pfl 101

constrUeciÓlL  y  adquisición  de  buques,  sino  que  también
para  la  organii’CiÓfl  de  los  puertos  comerciales,  los  cuales
se  presume  que  han  de  amioorr  mucho  .las estadías  de  los
buques  de  1.200 toneladas  de  caiga  en  proyecto.

Antes  d  la  guerra  contaba.  Francia  Con  2.400.000  tone
das,  entre  buques  de  carga  y  pasaje,  elevndOsO  a  900.000
los  perdidos  en  la  última  guerra.  Ccii  aquella  Flota  sólo  la.
cuarta  parte  del  comercio  marítimO  nacional  podía  traus
portarse  bajo  su  bandera,  dependiendO,  por  lo  tanto,  la  ma
yoría  del  tráfico  de  las  naciones  extranjeras.

De  los  discursos  recientelnellto  pronunciados  por  el  Mi
nistro  del  Trabjo,  se  deduce  que  para  acaparar  la. bandera
tricolor  el  tráfico  comercial,  necesita,  según  ci promedio  de
operaciones  efectuadas  en  el  mes  (le  julio  1lt.imo, cinco  mi
llones  de  toneladas  construidas  en  tres  años.  Del  minucioso
estudio  de  la  capacidad  de  producción  de  los  astilleros  iia—
cioiiales,  en  los  cuales  se  pretendo  busnr  colocación  al ud
meróso  personal  obrero  sin  trabajo,  se  ha  sacado  en  conSe
cuencia  que  no  es  posible  en  los  tres  años  obteaer  el  resul
tado  apetecido,  y  por  esta  razón  se  busca  el  auxilio,  proba
bleinente  en  alquiier  y  no  en  venta,  de  los  buques  coqier
ojales  de  las  baciones  aijadas.  La América  tiene  un  millón  do
toneladas  en  Francia,  de  ellas,  el  75 por  100 ea  barcos  de
acero  y  eL resto  de  madera.  .
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Además  de  este  auxilio,  se  cuenta  con  la  parte  de Marina
‘ne1cante  alemana,  que,  según  el  Tratado  de  paz,  correspon
de  a Francia.

Propone  por  otra  parte  el  Gobierno  a  los  constructoi-g
facilitarles  carbón,  hierro  y  niadera  en  los  mismos  precios
que  tengan-en  los  mercados  ingleses,  pero  obligándose,  en
justa  reciprocidad,  a  construir  buques  análogos  a  los  britá
nicos.  Las  diferencias  de  precio  que  dichas  materias  primas
obtengan  eti  una  y  otra  Ilación,  serán  Compensadas  en  for
ma  de  suhvencjolles  o  en  disniinuióji  de  las eonfrjhucjois
territoriales  e  industriales.

Es  evidente  que  sólo  con  esta  ineditáda  y  oportuna  in
tervención  del  Gobierno,  logrará  Francia  su  aspiración  de
monopolizar  el  tráfico  marítimo  nacional.

Revelación litoral—Se ha  instituido  en  Cherburgo  una  co
misión  permanente  de  estudios  y  de  experiencias  llamada
Comisión  permanente  de  revelación  litorali,.  Esta  comisión.

tiene  por  objeto  el  estudio  de  todos  los  medios  sueeptibles
de  descubrir  desde  el  litoral,  la  presencia,  la  naturaleza,  la:
posición,  el  rumbo  y  la  velocidM  (le los  buques  tanto  de  su
perficie  como  submarinos  y  aéreos  y  el  estudio  de  las  liga
zones  entre  la reveIacjói  litoral  y  la  revelación  de  a  boi-do.

Además  se  instaló  en  Cherburgo  una  escuela  de  revela
cióri  litoral,  cuyo  objeto  es  formar  los  especialistas  necesa
rios  para  la  organizaej  y  la  explotación  de  los  diversos
siternas  de  revelación  litoral.

Crfticas de la gestión navai.—Gsutreau  el corresponsal  en
Francia  de The Naval  aud  Mililar,  Record, escribe  un artícu
lo  de  acerba crítica  a  los  procedimientos  navales  de  la  veei
ha  República  del  que  entresacarnos  las  siguientes  líneas:

Mientras  la  opinión  páblica  esperaba  los  créditos  adic-:
cionales  para  la  iViariba de  guerra,  e’  Consejo  Superior  yo-.
taba  la  limitación  de  buques  y  nuevas  construcciones.  Los
siete  acorazados  de 24.000 toneladas, mayores y  más  fuertes
todos  ellos  que  sus  rivales  italianos,  serán  los  únicos  con
servados  en  disposición  de  prestar  servicio.  Los inútiles  Re
nans  se  convertirán  en  buques  de  carga  y  el  resto  de  los  iri
válidos,  compuesto  por  unidades  de  muy  diversos  tipos,  de
jará  de  figurar  en  la  lista  de  buques  de  la  Armada.  Los  tor
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pederos  y  aeroplanos  que  se  han  de  construir  compensarán
con  creces  estas  aparentes  pérdidas.

Lo  curioso  del  caso  es  que,  a  medida  que  disminuye  el
número  de  unidades,  aumenta  el  personal,  nunca  tan  nuine
roso  como  ahora.  La  Escuela  Naval  admitirá  60  alumnos  de
nuevo  ingreso  y  en  la  de  perfecciona9ieflt0,  de  Brest,  in
gresarán  200  oficiales  reclutados  durante  la  cámpaña.  Los
auxiliares  do  las  oficinas  del  Ministerio  experimentarán
también  u ti aumento  considerable.

Si  las  resoluciones  del  Consejo  Superior  estuviesen  en
consonancia  con  la  extensión  y  variedad  de  los  dieursoS
habría  lugar  a experar  un  éxito  grande,  pero  desgraciada
mente  no  es  así  y  la  paciencia,  que  ciertamente  no  es  patri
monio  de  los galós,  se  va  agotando,  dando  pábulo  a  las  más
agrias  y  a  veces  injustas  censuras.

Un  crítico  mordaz  me  decia:  «Abandone  usted  toda  espe
ranza  (le  regeneración.  La  Marina  republicana  está  en  ma
nos  de  viejos  que  juegan  a  la  Marina  con  juguetes  anticua
(loS,  porque  en  sus  pobres  cerebros  no  caben  los  mo
dernos.»

Sin  meterme  yo  a  examinar  la  mayor  o menor  imparcia
lidad  de  la  crítica,  tengo  que  reconocer  que  el  descontentn
en  el  inundo  naval  francés  es grande.  El  mismo  Monteur  de
la  ‘1otte se expresa  COfl pesimismo.

La  verdad  es  que,  juzgando  por  lo  pasado,  el  Consejn
Superior  inspira  muy  poca  confianza  a  pesar  de  ser  él  el
único  responSal)le  de  todas  las  equivocaciones  anteriores.
El  talento  organizador  es  patrimonio  de  muy  pocos;  en  la
Historia  puede  verse  cómo  todas  las  evoluciones  beneficio
sas  se  debieron  a uh  solo  hombre;  jamás  a una  comisión  por
distinguidos  que  fuesen  sus  miembros.  La  causa  es  quees
tás  juntas  sólo  hacen  »que  hacen»,  es  decir,  parece  como  si
su  principal  papel  no  fuese  otro  que  discursear  y  perder  el
tiempo  y  precisatn.eiite  esas  juntas  son  plaga  del  servicio  na
val  francés.

Tanto  en  los  Cuarteles  generales  como  en los centros  di
retores,  ahoga  la  responsabilidad,  y  Ministros  y  Jefes  de
Estado  Mayor  prefieren  diluirla  entre  comisiones  Iloml)ra—
das  al  efecto,  mientras  ellos  dodici  u  sus  aptitudes  a abarro
tar  los  archivos.

Por  estas  causas,  el  Minist;erio  de  Marina  se  ha  convertí—
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do  en  una  esplóndjda  fábrjca  de  verbosidad  y  litere  tura  be.
rata,  en  detrimento  indudable  de  la  eficacia  de  su acción.

Sería  una  solución  magnífica,  para  la  paz  de  los jóvenes,
que  la  naciente  República  alemana  adoptase  el  sistema  del
Almirantazgo  francós,  el  más  democrático  de  todos,  desde
que  se  le  ha  hecho  descansar  en  una  discusión  perpetua  sin
preocuparse  de  consciljdar  su  autoridad  y  prestigio.

Subma.rinos._E1 Almirantazgo  francás,  dedica  especial
atención  a  las  fuerzas  submarinas  qle,  apesar  de  haber  per
dido  13 unidades  en  la última  campaña,  fueron,  durante  ella,
adiccionadas  con ottas  cJe tipo  más  adelantado.

En  enero  último  se  considerabai  como  útiles  para  el
servicio  29 Piuvioses  de 400-550 toneladas;  7 Andronaques  de
413-560  toneladas;  1  Dccphné de  630-850  toneladas;  3  Bello
ies  de  520-780  toneladas;  2 Nreicles  de  800-1.050 y  2  Dupuy
de  Lome  de  830-1.250  Además  de  2 Schtiejder  de  46O-6’7&y
una  reserva  de  doce  unidades  anticuadas  ya.  Esta  lista  se
completará  con  4 Lapiaces  de  1.250 y  3  O’Byrnes  de  unas
•50L1 toneladas.

Los  nuavos  submarjl]os  en  prpyeeto,  tendrán  bastantes
progresos  en  lo  relativo  a  motores  y  velocidades.  El  nuevo
jefe  constructor,  Maurice,  especialista  en  buques  de  estegé
nero,  góza  de  excelente  reputación  por  sus  proyeeto  de
motor  único  que  aventajan  no  poco,  a  los  ensayos  hechos
en  el  (iharies-Brun

NG  LA TER RA

Los barcos de guerra de mundo—El momento  presente, en
el  que  parecen  etacionadas  las  construcciones  para  la  Ma
rina,  es  el  más  opórtuno  pera  examinar  la  situación  actual
en  lo  que  se  refiere  a  buques  construídos  y  terminándose.
No  solamente  este  trabajo  no  comprenderá  todos  aquellos
buues  de  guerrra  cuya  fecha  de  lanzamiento  no so conozca
sino  que  será  flecesaio  adicionar.Ia  lista  de  buqubs  desac
mados  cuyo  número  es  ya  próximanlente  de  180. De  los
completos  IVavy  Esin  ates  que  se  han  publicado  hace  unas
seis.semanas,  no  es.posible  dedueirexactarneijte  qué  nuevas
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construcciones  han  sido  abandonadas,  pero  se  puede  obte
ner  una  idea  aproximada  por  las  cifras  de  los  estudios  ofi
ciales  y por  los  discursos  pronunciados  por  oficiales  del  Al
mirantazgo  durante  el  año  actual.  Sabernos,  por  ejemplo,
que  las  órdenes  deejecuciófl  en  la  construcción  naval  en  el
momeflt’)  del  armisticio,  eran  para  302  buques  de  guerra  y
806  auxiliares.  Entre  los buques  de  guerra  figurabanctlatro
cruceros  de  combate  y. 16  o 20  cruceros  ligeros  y  el  reslo
eran  principalmente  conductores  de  flotillas,  barcos  patru
llas,  destroyers  y  submarinos.  Inmediatamente  que  el  ene
migo  capituló,  parece  que  el  Almirantazgo  revisó  este  pró
grama,  y  el  resultado  fué  que,  para  el  90 por  100 de  los  bu
ques  de  guerra  y  para  una  tercera  parte  de  los  auxiliares  se
dió  contraorden.  Mr.  Long  nos  dijo  que  los  barcos  que  se
conservaban  eran  aquellos  que,  en  opinión  de  sus  conseje
ros  navales  eran  esenciales  para  reemplazar  los  buques  vie
jos  o  para  reparar  las  pérdidas  de  la  guerra  o  buques  que
estaban  demasiado  aeIantados  en  su  construcción  y  res
pecto  a  los  cuales  hubiera  sido  una  falsa  economía  desgua
zarlos.  Esta  explicación  pareció  lo  bastante  plausible  a  su
tiempo,  pero  ya  se  ha  traslucido  que  entre  los  barcos  con
servados  se  encontraban  bastantes  destroyers  y submariflós
de  los.cuales  poco  más  que  las  planchas  de  quilla  se  habian
colocado.

Los  barcos  que  se  decidió  continuar  fueron  el  crucero
410  combate  llood,  14 cruceros  ligeros,  cuatro  conductores
(le  flotilla,  33  destroyers  y  32  submarinoS.  La  identidad  de
los  cruceros  ligeros  no  es  posible  conocerla,  pero  ellos  se
rán,  probablemente,  el  Hawkins,  Raleigh,  Frobisher,  Effing
Jian,  Cairo,  Calcutla,  Cape  Town,  Garlisle,  Colovabo, Delhi,
Durban,  Dunedin,  Daedalus  y  Diomedi.  Es  claro  que  todos
estos  cruceros  ligeros  están  ahora  a  flote  con  la  excepción
de  los  buques  en  astilleros  Effi.nghctfl  y  Frobisher  y  del
Raleigh,  que  ha  sido  lanzado  la  última  semana  en  Dalmuir;
así  que  probablemente  estarán  terminados.  Por  otra  parte,
circuló  el  rumor  de  que  el  Effinghan  y  el  Frobisher  debe
¿.ándesarrnarse.  El  Hood,  único  superviviente  del  tipo  pdn

cipal,  adelanta  bastante  n.Clydbank  ydebe  ser  entregado
en  novienrbre.’De  la;mitad  abs  dosterclos  ;de  los  destro-.
yers  han  sido  tambión  lanzados.  Aquellos  que  están  todavía
en  grada  bien  pueden  desarmxse,pOrqUe  la  Marina  tiene

Toso  I.XxxV        -                        7
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u.n  gran- exceso  de  ambos  ti-pos y  lanzar  más  do- ellos  sería
tirar  mal  una-.luena  cantidad  de  dinero.  1-Jubo una  época  -en
que  se  pensó  en  que  los Dominios  iios  desembarazarían  de

-  un  considerable  número-  de  destroyers  y  submarinos;  pero
Australia,  aunque  aceptó  inos  pocos  barcos,  parece  poco
inclinada  a  tomar  más,  debido  a- la- dificultad  de  tripularl6s
yol  Proyectado-esquema  del. desarrollo  naval  en  el  Canadá
no  se  materializÓ-todavía

¿Cuál  erá,  entonoes,...Ja  situación  -para  la  primavera  o
Verano  del, próximo  año?  Nosotros,  tenemos  33  acorazados,
de  los cuales  el  Dreadnought_laflzado  en  1906, pero  todavía
ini  barco  fuerte—ser.á  el  más  viejo  Esta  flota  montará  29
Cañones  de  combate,  a  sabor,  86 de  12 pulgadas,  120  de  13,5,,
10  de  14 y 80  d.c 15  pulgadas.  Además,  tendremos  diez  cm
ceros  de  combato,  comprendiendo.  desde  el  Inflexible,  quo
tiene  doce  años,  de  17.250 toneladas  y  26  nudos,  hasta  el
iioocl,  de 40.000 toneladas  y  3  nudos.  Monta  32  cañones  da

-  1.2 pulgadas,  24do  13,5 y  20 de  15,.o sea  un  total  de  76 caño
nes  de  combate..  De  esta  -manera-poseerenios  43  bques
principales,  de  los  cuales  la  gran  rnayoría’están  armados.

-       con cañones  del  más  grueso  calibre;  A igualdad  en  las  otras
cosas,  la  edad  e  aún  el  más  seguro  criterio  del  valor  corn
atiente  del  buque,  pero  en  el  raso  de  barcós  ‘con  todos  los
cañones  de  -grueso  calibre,  no  parece  que  haya  razón  para
que.  I’luestros  más  viejos  representantes  de  este  tipo  no  go-

-     cen muchos  más  años  de  vida-útil  Los  cuatro  Dreadnought
Belieropi-wns  están  fuertemente  eons.truído,  su  protección
es  muy  buena  y  su  niaquinaria  está  en  condiciones  excelen
tes.  Incaestionab.Ierneimte  -son iguales  en  valor  al  Mirhigas.y
&ui  Carolina,  de  los  Estadøs  finidos  y  también  -  los  pri.
ieros  buques  de  up-  solo, alibre.  de  l’s  flotas  francesas  e
italiana.  Con- sus  Inont  tjes  dolos  cañones  modificados  parw

-     dar una  elevación  do  25  en  vez  de  15  grados,  estos  buques
es-tarin  llamados.a  permanecer,  en•.la lista’ de  aetio  cuan-di
menos  durante’  Otros  ocho  ,año  mientras  los  8t  Vncents  y
Neplunes  están-  en  CO-ndicjo5  de  -permanecer  otros  dlz
Nunca  antes  de  ahora  tuvo, -en- efecto,  eE material.  de  la.H6a
e  conbate  ingiesa  -tan  grande  y -.unifortn  valor  comba—.
tiente.  -  -  -  — -  ,  .,    --  -  --      -.       :  -

-    -,-  En  io  crucOro  ligeros  se  puede  :dei-r,  si.n . exageracjón
qve  ste-pais   el-pci  ero  ye1.úftirno.  Hay,  -sii  embargo,:

4’.-’-
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algún  temor  de  que  una  repentina  pasión  por  la  economía
puede  conducir  al  desguace  de  cruceros  que  son  de  buen
‘aIi’,  por  I,  gasto  d  conservación  y  entreteflimie1t0.  Los
siete  scouts (4dve’nture,  Pairo1, etc.),  deberán  ser  desarina
dos  pór  creerse  que  su  velocidad  y  capacidad  de  combusti
ble  los  hace  indecuados  para  serviciOs  útUes,y’O  hora  se
dice  que  en  el  desguace  deberán  seguirles  en  rnontn  l
Active,  Feailess,  Beilona,  Blanche,  Bióne  y  Boadicea.  Estos
buques  probaron  ser  de  gran  valor  durante  la  guerra  como
conductores  de  flotillas,  buques  repetidores  y  fondadoreS
de  minas,  y  como  ellos  son,  no  solamente  re1atiyamflte
modernos  y  rápidos;  siuo  bien  construidos  y  airnados,  su
sacrificio  prematiiO  parece  incaIificible.  Hubo  un  tiempo,
solamente  hace  ibi  año  O  dos,  que  buques  como  estos  se
valoraban,  casi  por  su  peso  çn  plata.  Como  costaría  poco.
sostenerlos  armados  hay  que  esperar  que  se  volverá  sobre
la  decisión  del  desguace.  Soii  muy  poco  infériores  en  si  ve
locidad  y casi  igual  en  radio  de  acción  y  condiciOnes  man
floras  a  mucho  cruceros.  extranjprOs  que  sol!  adi,.  iqiradi.s
con  valor  por  sus  poseedores.  La  reconstrucciáll  es, prover
bialmente  poco, provechosas  pemo  p.ude  ser  dt,il para  dart
las  miás grandes  unidades  d  esta. clase  de  Boadicea  unp:t1.

de  cañones  de  seis  pulgadas  .cainbindolOs  poL  ilgunos  d
los  suyos  de  cul.trO:  Por  este ,a;ubio  se  aunentaIia,  sgurm,
mente,  su  valor  tctico.

Como  solamente  dos  de  las  potencias  de  primera  clase
continúan  construyendo  buques  de  guerra  grandes,  no  es’
diíicil  compilar  Un cuadro  cabalmente  exacto  mostrando  el
poder  naval  del  inuiido  en  toneladas  cout:rutdas,  en  coas
trLiceióa  y  autorizadas.  Deberá  observarse  que  mientras
todos  los  buques  proyeetidos  de  los  Estados  Unidos  qie;
figuraii  en  el, mdjunto. cuadro  han  sjdo  definitivamente  Sifi
cionados,  y  por  esto  casi  con  seguridad  se  han  de  coistrui,U
las  cifras  j.aponsaS.flo  son  oficiales  y  pueden  desviarse,,
pret.prentetfleflte  hacia,  el  lado  onservador.  ‘  .‘.

J.          ‘,‘,. .
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•   “El total  de-los  destroyers  de  los  EstadoUnjdoes  rnu
inierto  y  puede  ser  eonsiderablel’llellte  mayor  o  rnenoi  qú&
las  cifras  dadas.  Entre  los  nueve  aeoraqdos  japoneses  est;ár
el  A/ci  y  el. Slsuma,  aunque  propiamente  hablando  estos
dos  no  son  dreadnoughts,  El  totl  de  los  destroyers  ita—
lianos  comprende  a  14 llamados  .scouts, que  ‘son  simplei-nen.
te  dstroyers  grandes  y  no  buques  cruceros  en  la  aeeptadi

-   significación  del  término.

Plan  naval para  192O.----—La. siguiente  información  tomada,
del  Naval  and  Miiilary  l?eeord. da a  conocer,  cii  lííieas  gene’-’
raFes,  el  programa  anual-  de  movimientos,  bases  y  disposi
ciones  para  reparaciones  de  buques  y  licencias  del  personal
que  han  sido  aprobados  para  la  escuadra  del  Atlántico  y  la
aHorne  Fleet»’y  cuyas  disposiciones  serán  cumplidas  fiel
mente  mientras  las  exienei,as  del  servicio  no  impongan  al
guna  alteración.  -

-   Programa.—  El  período  de  las  licencias  de  invierno  en
-   ambas  Escuadras  será  desde  mediados  de  enero.  Eti  febrero

y  marzo,  la Flota  del  Atlántico  visitarii  algunos  puertos  del
extrajero,  y realizará  ejercicios,  etc.  La  Houie  Fleet»  Ile-
vará  a  cabo  algunas  maniol:ras  y  ejercicios  desde  Pdrtland.

En  abril  se  darán  las  licencias  de primavera  en nnbas  es
cuadras,y  en  mayo,  juuioy  julio  visitarán  las  bases del  Norte
haciendo  varias  prácticas  y  ejercicios,  maniobras,  y  regata

En  agosto  se  concederá  el-período-  de-l-ióe-naias de  vera-
-     no en  las  dos  Escuadras  y  en  septiembre,  octubre  y  noviem

bre,  la  Flota  del  Atlántico  cruzará  alrededor  de  las Costas d  -

¡a  Gran  Bretaóa  e  Irlanda.  Después  regresarán  las-bases  del
Norte  donde  haáiversos  ejercicios,  trabajos  experimen
tales,  etc.  La  «Horno  Fleeta  ejecutirá  algtinos  ejercicios.  en
Portland.  -
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Bases.---La  estuadra  del  Atlántico  se  repartirá  en  la  for
ma  siguiente:  Los  acorazados,  cruceros  de  combate,  cruce
ros  pi’otégidos  y  <Flyiiig  Squadron,  Rosyth.

La  flotilla  de  destroyerS,  Port  Edgar.
1.a  Flotilla  de  submarinos,  Rosyth.
2a  Flotilla  desubmari1105,  DevonpOrt.

•  Flotilla  de  submarinos,  Po rtsrnouth.

Invergordoll  y Seapa  se  usarán,  si fuese  necesario,  como
bases  de  ejercicios.

Los  buques  de  la  «Hoine  Fleet»  tendrán  las  siguientes
bases  Los  acorazados,  cruceros  protegidos,  cuarta  y  quinta
flotilla  de, destroYers,  Portland.

La  20 flotilla  cte destroyers,  Portland  cuando  queden  lis
tos  los  fondeaderos;  mientras  tanto  itilizará  Harwich.

La  flotilla  antisubmarina,  Portland.
Las  bases  del  Note  serán  usadas  temporalmente  para

ejercicios  durante  los  meses  de  ver4no.
Reparaciones  y diques.—La  mayoría  de  los  buques  harán

sus  reparaciones  amiales  y  entrarán  en  dique  en  los puertos

que  cada  uno  tiene  asinado  y  que  se  reseñan  más  abajo,
sin  perjuicio  de  las  excepciones  a la  regla  general  que  se
hagan  necesarias.

La  Flota  del  Atlántico  usará  para  dicho  objeto  de  los  si
guiente  puertos:  los  acorazados  y  cruceros,  Invergordon  o
Rosyth;  los  cruceros  protegidos,  Chatha.m;  la  F1yíug  Squa
dron’,  Invergordoli  o  Rosyth;  las  flotillas  de  destroyerS,  la
mayoría  en  Invergordofl  o Rosyth.

La  Home  Fleet»  reparará  los  acorazados  en  Invergor
don,  los  cruceros  protegidos  en  Rosyth,  las  flotillas  de  des
troyers  en  Pembroke  o Ilaulhowlifle,  y a  flotilla  de  conduc
tores  de  destroyers  en  Portsmouth.  EL PrincesS  Ivlarqaret,
en  Chatham.

Licencias.—Se  concederán  anualmente  cuarenta  y  dos
•   días  de  licencia  a  los oficiales  y  gente  de  las  dos  escuadras,

en  tres  períodos  de  catorce  días.
•     El programa  que  se  señala  al  principio  y  las  disposicio

nes  referentes  a  las  bases  anulará  los  permisos  de  fin  de  se
mana  que  venían  concediéndose  en  la  Flota  del  Atlántico.
Por  consiguiente,  se  decidió  abolir  dichas  antorizaçiOlleS  en
esta  Escuadra,  excepto  cuando  los buques  estén  en  sus  puer
tos  o  sitios  de  repakaciOnøS  Para  compensar  lafalta  del  per
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miso”ernatiaV  ha  sido  au’menádo’  el  pei’íodo  antial  de  ‘liéen
ciss  desdé  eintioehó  a  cuarenta  y  dos  días.’

Los  buques  qúe  reparen  en  la’ primavera.  darán  las  licen
cias,  cuando  estén  en  el  puerto  de  armamento,  en  Navidad
y  en  agosto;  os  buqués  que  reparen  en  el  otOño  la. coflee
derá  en  Navidad  y  en  ‘las  proximidades  de  abril   losbti
ques  que  reparen  en  invierno  las  eonoederan  en  ébril  en
dgosto.  Cuando  los  boques  den  las  licencias  en  ls  puertos
de  armametto  se les  autoriza  también  para  conceder  los peri

a  fin  de  sem’ana
1  Lo  biIque  de  lá ‘Hine  F1eet  irán  a  los puertos  donde

fueron  tripulados  para  concedér  las  licencias  de  Navidad  
las  de  égoto  y abril  lasdarán  al  estar  en  Portlénd.  Los  per
misos  dfln  de  semana  ‘quedarán  a discreción’  déL Vicealm.j4
rante  Comandante  deJa  Escuadra,  excepto  durante  Jés ejer
cicios  ‘de lo  inéses  de  verano.  Corno  estbs  buques  tendrán
su  base  en  Portland  y  solamente  podrán  ira  éus  ‘puertos
tina  vez  ei  cada  año,’contarán,  excepto  en  la  ‘época  do los
ejercicios  de  véranó,  don’  el  privilegio  de  poder  conceder
lós’pelrnisos  de  fin  de  semana  a  discreción  del  Vicealmiran
te’  de  la’Flota.  Esto  peimisos  serán  desde  el  medio.  día  del
sábado  hasta  la  misnia  hora  del  lunes.  Como  regia  general;
los  buques  de  la  «Home  F!eet.,  excepto  los .‘destroyers  y
coiiduetore  de  flotillas;  no  podrán  conceder  permisos  nt,
licéncias  iáientras  estén  reparando.  Estas  dos  clases  últimas
como  regla  general,  ‘darán’  un  período  d.c permiso  durante
las  reparaciones,  como  en  ‘él caso  de  Is  buques  dé  la es
cuadra  del  Atlántico.

El  crucero ‘protegida, «Ralo h.—EI  2Bde agosto tuvo  lugar
en  Dalniuir,.en  los  astilleros  William  Beardrnore  and  Co,  el;
lanzamiento  de  dicho  crucer’  primer  acto  de  esa  clase
efectuadó  Públicamente  en  el  C1de  desde  que  empezó  la
guerra.  ‘El  Rcüeigh  pertenece  al  tipo  de  grandes  crucerós
protegidos  determinado  por  las  experiencias  de  la campaña
y  sé  dispuso  su ‘coristrución,  en  unión  de  otros  cuatro  simi
léres,  en  diéiernbre  de  1915.

De  Ioé cinco  buques  de  la  serie,  solamente  dos’fueron
encargados  a  la  industria  particular:  el  ‘Rcdeiqh y.el  Gave
dish.A  este  últir’río, ‘construído  ‘por  HarLand  aud  ‘Wolf,  se  le
emli6  en1918  su  tiombre  por  el  (le  Vindictive  e  honor
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del  80055ll5mad0qU0t0t  parte  en  los  tdids  deZeebrbg
y  Ostende  y  figura  en  la  actualidad  como  cotiduetotde  dvto-
nes  agtegado  ala  escuacira  aérea  de  la  i?lot  del  Atláritidb

Lo  que  tal  vez  asigné  más’  importancia  al  lanzamie’nt(
de  referenris,  es  que  el  Raleigh  es  el  último  de  los  erucrds
con  struídos  para  la  Armada  dqrante  el  período  de  la  guarra.
Mr.  Long,  en  el  presupuesto  de  24 de  julio  expóne  la  nece
sidad  de  considerables economías,  exprdsand’O  la  anulacióiv
de  un  cierto  número  de  contratos.  Entre  éstos  se ‘sabe LtIÓ
va  que  están  los de  todos  los  cruceros  protegidos  encoméfl
dados  a  los  astilleros  particulares  y  que  no  fueron  ya  bota
dos.  El  Raleigh,  así  como  el  Durban  y  el  Capetown,  laniado’
en  29 de  mayo  y 2  de  junio  de  1919, son  los  últimos  de’su
respectivas  clases  Respecto  de  los dos  buques  heridanS  del
Raleigh  que  se  construyen  enlos  arsenales  del Estado,  están
prácticamente  suspendidas  las  obras  del  Effinghani,  en
Portsmouth,  y  se  estudia  si  procede  hacer  lo  mismo  con  las
del  Fro.sb,dc’v, en  Devonport.  La  tercera  unidad  similar,  el
llawkinn,  terminado  en  el  arsenal  de  Ohatham,  se  hallaba
muy  adelantada  al firmarse  el  armisticio,  y  en  24 de  julio  se
ineorporó  al  servicio,  arbolando  hoy  la  insignia  del  viceal

•   mirante  Dufí  en  la  Estación  naval  de  China.
Al  empezar  la  guerra,  se  suponia  que  los cruceros  prote

gidos  do  la  clase  City,  a  expnSaS  de  su  superioridad  en  po
der  artillero,  serian  capaces  de  destruir  los  cruceros  corsa
rios  alemanes;  mas  resultaron  ser  de  velocidad  insuficiente
y’ de  escaso  radio  de  acción  para  capturarloS  activarnefl’te

•   Esto  se  demostró  en  diversas  ocasiones,  especialmente  por
la  facilidad  que  tenía  de  evadirse  el  Ernden_aúfl€lUe  luego
lo  alcanzara  y  destruyera  el  Sidney—Y  por  haber  logradc’
escaparSe  el  Dresden  en  las  Falklands.  En  consecuencia,  ‘y.
después  de  ser  inutilizado  el  último  de  los  cruceros  cors’a
nos  enemigos,  el  AlniirfltazgO  inglés,  anticipándose  a  la
posibilidad  de  que  otros  corsarios  alemanes  se  enviara  a ‘a
perturbar  las  rutas  comerciales  marítiina5decidió  construir
un  nuevo  tipo  de  crucero  de  alta  velocidad,  asoeiadaa’uI
gran  radio  de  acción,  capaz  de buscar  y destruir  a los raiders
adversarios  en, cualquier  partedel  mundo.  Tal  ha  sido  l
razón  determinante  de  la  construcción  del  Raleigh  y  de  sus
similares,  tipoque  ofrece,  notables  ventajas  en  relación  cou
a  clnseCUy.’  •  .  .
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La  alopeión  de  artillería  fué  motivo  d& amplias  discu
8ones.  Proponían  unos  que  los  nuevos  cruceros  protegidos
montaran  de  12 a  14 piezas  do  seis  pulgadas  en  cuyo  caso
se  asemejarían  a  los  Gil11, dotados  con  nueve  cañones  de
seis  pulgadas,  o a  los  antiguos  C’ounty, que  llevaban  14  de
dicho  calibre.  Una  Opinión  intermedia  les  asignaha  das  pie
zas  de  9,2  pulgadas  y  el  resto  de  ueis,  o  sea  un  armame1to
análogo  al  del  Good Hope.  En  el  proyecto  finalmente  adop
tado  se  iustalaro,  siete  cariones  (le 7,5  pulgadas  de  tiro  rá
pido,.  y  diez  de  tres  pulgadaseu0  de  ellos  dispuestos
para  disparar  con  grandes  ángulos  de  elevación—,  así  como
seis  tubos  lanzatoi.pedos  Es  la  primera  vez  que  se  adopta  el
calibre  de  7,5  pulgadas  pura  los cruceros,  después  del  tipo
Miota  de  crucero  acorazado,  botado  en  1905, es  decir,
diez  años  antes  de  ser  proyectados  los  de  la  clase  J?aieiqh.
Los  siete  eñones  están  nontados  en. la  cubierta  alta,  cinco
de  ello  en  la  línea  do  crujía,  y  los  otros  dos  en  las  bandas
y  cerca  del  centro  de  la  nave.  A  proa  y  popa  van  las  piezas
superpuestas  de  modo  que  cuatro  puedan  disparar  en  cada
una  de  dichas  direcciones,  disponiéndose  de  seis  en  andana
da.  Esos  cañones  de  7,5  pulgadas  y  45  calibres  tienen  uia
nuevo  mecanismo  de  culata  ideado  por  Vickers,  entre  cuyas
ventajas  se  cuenta  la  de  maniobrar  a  ruano  con  mucha  faci
lidad  y  rapidez.

El  tipo  Raleigh  es  el  primero  que  se  ha  dotado  de  un
casco  de  nueva  figura  inventado  Por  Sir  Eustaee  d’Eyri
eourt,  Directoi  de  Construcciones  navaies  innovación  co
nocida  generalmente  con  el  nombre  de  bdge.  Eii el  caso  del
conductor  de  hidroaviones  Furjous,  moderados  bulges  se
dispusieron  sobre  una  gran  extensión  del  casco  para  prote
ger  el  buque  de  los  torpedos.  En  la  subdivisión  interna  se
ha  previsto  Ja eventualidad  de  que  se  inunden  dos  de  los
principales  ccmpartiinientos  sin  que  ello  implique  la  pér
dida  del  barco.  A pesar  de  los  huiqes submariiios  que  sobre
salen  cinco  pies  de  los  costados  del  buque,  su  anchura  ex
terna  en  esa  región  no  excede  de  la  manga  máxima  del  bar
co  al  nivel  de  la  cubierta  del  castillo  de  proa.  Como  es sabi
do,  esta  forma  contribuye  a  aumentar  la  resistencia  de  la
viga  en  la  dirección  longitudinal.  El  Raleigh  tiene  605  pies
de  eslora  total  y  65 de  manga,  siendo  su  calado  normal  de
17  pies  y  tres  pulgadas  La  proporción  relativa  de  obra
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muerta  y.la;reserva  de  flotabilidad  son  muy  coe.siderables,
favoreeiéndOse  así  el  salvamento  del  buque  en  caso  de  ave
ría.  Con  su  desplazamiento  de  9.750 toneladas  es  superior  en
4.000 toneladas  al  .irrninghaaZ,  en  5.000  al  DauntleSS  y  en
5.560  a  la clase  C.

Turbinas,  engranada  probadas  ventajOSarne11t0  en  otros
cruceros  tórininados  durante  la  campaia,  han  sido  instala
das  en  el  Ralóih,  dotándolas  de  un  cuarto  eje.  El  exito  deV
principio  de  introducir  mecanismos  transmisores  en  espiral
entre  las  turbinas  y  los  ejes  de  propulsión  ha  sido  notable
mente  rápido,  si  se  piensa  que  estaba  en  período  experi
mental  al  iniciarse  la  guerra.  Se  introdujo  flcialrnente  en
1897  por  Sr.  Ch. Parsons  en  una  lanch.a,  y  después,  en  1909,
en  un  buque  de  carga  de  moderado  andar,  no irnplantándo
se  parcialmente  hasta  agosto  de  1912  en  dos  destroyerS
y  empleándose  por  primera  vez  en  los  cruceros  protegidos
en  1914.  Ahora  se  aplican  univerSalluefltç  a  los  buques
de  guerra,  apareciendo  ampliamente  incrementada  la  efi
ciencia  de  las  turbinas  y de  las  hélióeS.

La  potencia  de  máquina  en  eje  es  en  el Raleigh  de 60.000
caballos,  correspondientes  a  una  el.ocidad  nominal  de  30
millas.  En  las  clases  C y  D  se  estimó  la  fuerza  de  máquina
en  40.000 caballos  para  un  andar  proyectado  de  29 millas;  y
en  los  últimos  cruceros  City,  de  22.000  para  25,5  millas.
])ada  la  naturaleza  del  servicio  c1ue estaban  destinados  a
prestar  en  todos  los  mares,  la  clase  Raleigh  se  habilitó  ori
ginalmente  para  quemar  inditi11taIfle11te  en  sus  hornos  car
hóli  y  petróleo.  Luego,  sin  embargo,  se deterrnifló  preparar
los  para  consumir  petróleo  exclusivament0,  excepto  en  el
iicuekifls  y el  cjavendish,  por  estar  ambos  muy  adelantados
en  su  construcciófl.  Las  pruebas  del  Raleigh  y  las  del
1ffinghafl  y  el  Frobisher  ofre3eráfl  un  particular  interés
por  el  resultado  a  deducir  de  la  mejora  introducida  aumen
tando  10.000 caballos  de  fuerza  en  el  eje.

En  lo  que  a  coraza  se refiere,  estos  barcos  protegen  sus
costados  con planchas  de  un  espesor  máximo  de  tres  pulga
das  de  acero  especial  de  alta  tensión  como  el  empleado  poi
Sir.  Philips  Watts  en  el  Arethusa.

El  destroyer  «Vittoria» toredeadO._N0tic  el  Almirantaz
go  inglés  que  el  destroyer  de  dicha  nacionalidad  . tTittoria
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ué.torpedeado  en. el  BáItico.dja  0  de  agostd;.hj:
se  :en  cinco  rninut.o  r  ‘desapare,jep0:  ocho  de  ss  tÍ’ii
afltes.  ..  ••..  ..   :  ;.,‘:  ,

Pertenecía  diélto  ‘ba.o  a  una ‘elase.eojsfrjd.a  arahad
frente  a  los  bien  attiltados  destroyers  alemaiie.  !Sus  car-a-
terjstjcas  eran:  eslo’a  entre  p’erpendje’nj5300  pies;  
ga,  29,5. pie  caldo,...al.o’.jnerjor  a  nueve  ies;  tur.bis’
ógranaclas  d€27,O0Q caballo  de: pbtencj!a;,reejcaci.  34. 
¡las,  y  despazamiertto,  1:300. oñelada.  El  
sistía  en  cuatre  cafÓn’esrJe.  e’uttó  pulhdas”  antiaé

•     de trespulgadas  ydos’pares  de  tubOdoblds  iaiizatorped
de2i  pulgadas  —(D  ihe  •Iine.).   .

Los buques<Mosqtjjt05»1.  se su’rna,  abs  ‘éj:tGs ohtenj_
dos  por  las  mot.o-ianb  itaIianas:er  la:eampCfla  del  Adriá:
tico,  el  fructífero  «raid»! que  con  tante  atreyj:mjrito  ¡leva
ron  a  cabo  en  esta  clase  de  ‘enibarc.ajones,ios  ingleses.en  el;
puerto  de  Kronsta’dt  hace  pncas  seaii,nas,.  la-Jeune:Eco1.
los  apuntará  seguraniento  para  reforzarlos  arguinento,
favor.,  de  su  :ddetrinas,  y,  por  
más  vigor  que  nunca  la  locura  egastr:m.jllo5  en  levia
tanes  acorazados  ue  :puedn  ser(-olaos  en  eualqdier  inb:
mento  por.un  bote  cori, motor  queeuesta  unós: pooos.mjles;
de  libras..  .  i       .

Cuando  el  capitán  Rizzo,.con.  suJdi.mj,nuta.  moto4ancha
torpedeó  y  echó  a .pique  al:dreadnought;austpjaco  Szent’jsj
vau  en  alta  mar,  después.  de: atravesar  una,cortj.na  .dedes:
troyers,  un  escritor,  italiano  dijo  que  por.  el  coste  de  un  aco-;
razado  igua.l  al  Gente di  Cavour,  estiniado’en  2,75.iuj1lo5
(le  libras,  se  hubierañ.  podido  co’nstrij’jr 400  torpoderos’del
tipo  moto-lanchi,  y  añade  «Quiéw  duda: que  con  tal:;enj:arn;_;
bre  de  avispones  se, hubiera  pódjdo.hacer  niás  daño.  aI’ene.
migo.y  defender  mejor  nuesti’as  costas  que  con  toda  nues

O     tra Armada?:  .,  ..  ..:  (‘;.

•  Cierta  escuela.de  eseritores.franceses  que:  siefnré  ha

considerado  al  acorazado  como  un  lujo  inútil,  puede  ntir

fa  tentación  de  desarrollar  esta  línea  d&razonamien  tos  e  in.

dudablernente  hay  muchos  en’.Franbja  que,  habiendo  abidó

que  los  botes  con  motor  armados  con  torpedos  han  hundido

dos  dread.nough  y  dás  acorazados  antigaos...(dos  austriacos

ydos  ‘bol’shév.ick),  sa.pvgunteñ  si  er:  Prudente  cantixiuar
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ib  contiucÓÓ11  dé  buquós  de  lnc  dottñdb  ód  uóVlL

nos  millones  de  libras  L  coitrOVersia  noca
del  año  70  del  pasado  siglo,  eiando  hizo  su        jtjT  el
torpedo  .0óvil  Ert0i  esgra’  ate’de’  la  ,iitdratu’ra  nii
val  se  dedicó  a  argumeatar  en  favor  y  n  coñtra  ñe  la  pera
petuidad  del  buque  dé  líne,  ciyasUerte  según  la  opi’ñiói

imehoS  distinUid0s  bciales  de  las  Marinas  ingles,fra
sa  y  de  los  Estados  Unidos,  quedó  a  meiced  del  tored
Whitehead,  primitivo  e incapaz  cómo  era  el  deaquel  te’néi

Apesar  de  los  itos  hnillantdS  que  lbs  pequeños  buques
de  siperfiCiO  obtuvieÓfl  en  el,Adriático  y  en  el  Báltico,  el
valor  de  talós  buque  es  casi. tan  problemitic0  liby  como1(
fué  atites  de  utilizarlos  en  la  rCcieite  guerraUfléX  ini
dial  fué  señalad  eri  i877’dUraflte  la  guemi  rusoti’ci1.
cuando  una  lancha  devapor  rusaarinada  con  iu  térped
de  bó tólón,  hundió  al  acorazido  ruso  Seif  en  el  Lanubic
pero  otros  variós  ataques,  hechos  algunos  con  tórpedos
Whitehead,  uedaron  sin  efecto.  Se  observó  que  los ataques
de  eta  clase  fracasaban  ii1variablene1t0  contra  un  buqnC
enemigo  que  mantenía  una  vigilancia  eficiente..No  conir
marofi  esta  ieción  las  operaciones  de  los  mosquitOS»  en  1
guerra  última?  La  ecuadra  austriaca,  espcialme1te  etilÓ
ñltimpS  periodosde  la  guérra,  quedó  desrnoraliZad  la dis
ciplina  estaba  tan  relajada  qué,  aun  en  las  raras  ocasioíeS
en  que  sií5n  a  la  mar  los  búques;  parecía  corno  si ‘a bord€
mise  montasen  las  guardias  en  la  forma  acostumbraúa.  El
capitánRiZZo,  de  la  Marina  italiana,  dirigió  sé  rnoto-laflch
al  puerto  de  Pola;  torpédeó  al Wien,  y desué5  pudo  retirar-
se  sin  sufrir  la  más  leve  baja  sin  averías.Efl  otra  ocasión’
tacó  desearadafliente  a  una  Escuadra  austriaca,  proxiniod
Premuda,  atraveSó  una  línea  de  destroyers,  ‘hundi  un
deadflOug1t,  produjo  averías  en  otro  y logró  retirarSe  Siil
sufrir  daño  alguno,  a  pesar  cte ir  perseguido  por  destroyera
4ue  poseían  dos  veces  más  velocidid  que  la  suya.  Etas  io
sas  nunca  podrían  hacerse  contra  un  .enemigú  vigilalité  

capa,  aun  cuando  atenúa  muy  poco  el  gran  valo’  deplegado  por  Riazo  y  sus  camaradas  el  decir  que  su

fué  debido,  en  su  mayor  parte,  a  la  débil  resistencia  del
enemigo.  .  .  .  .

Según  puede  juzgarse  por  los  escasos  dbtalle  que  se’çO
nocen,  el  afortunado  «raid.  que  ralizaro11  en  Cronstádt  lo



400         .‘, ‘SEPTIEMBRE. 1919

bote,s,rnotores  ingleses  fué  facihtado  por  la, somnolencia  de
los  centinelas,  holshevikes.  En  teoría  es, una  gran  locura  iii-
tentar  un  ataque  con  torpedos  en  buques  de  superficie  con
tra  buques  de  guerra  que  están  bajo, la  proteccióii  de  la  ar
tillería  de  una  fortaleza  poderosa,  y  Cronstadt,  es  muy  pro
bable  que  sea  la  más  fuerte  del  inundo.  Pero  los  buques  y
los  fuertes  son  solamente  formidables  cuando  los  cañones
están,  dirigidos  con  sangre  fría  y’  manejados  con  rapidez.
Evidentemente  el  Almirante  Sir  W.  Cowan,  midió  las  fuer
zas  del  enemigo  y  el  óxito  completo  de  esta  acción  diabóli
ca  fué  su  mejor  justiflcación  Por  otra  parte,  un  ataque  de
moto-lanchas  debe  ser  terriblemente  desconcertaite  para  el
enemigo  cuando  tiene  los  nervios  excitados.  Pueden  caini
nas50  millas  por  hora,  haciendo  un  ruido  ensordecedoi’  con
sus  máquinas,  y  lanzar  los  torpedos  por  el  rndtodo  sencillo
de  pol)er  la  proa  al  blanco.  Cuando  está  lanzando  el  torpe
do,  la  emharcacjó,1  puede  girar  sobre  su  propia  eslora  y
desaparecer  en  una  línea  de  espuma  ocultándose  detrás  de
una  cortina  de  humo  generada  por  la exhaustacjój1.  Habien
do  visto  operar  a  estos  botes  se  les  juzga  más  eficaces  para
la  noche  que  para  el  día.  A  la  luz  del  día,  a pesar  d  su gran
velocidad,  no  son  blancos’imposibles  de  tocar  con los  pro
yectiles  de  la  artillería  de  tiro  rápido  y  cañones  más pesados
y  la  caída  de  aquellos  cerca  del  casco  confundirá.probable_
mente  la  puntería  y  producirá  desvj5eioiles’de  rumbo.

En  una’ palabra,  con  excepción  ‘de  que  poseen  mucha
mayor  velocidad,  contiene  los  mismos  defectos’  que  tenían
lOS  desaparecidos  torpederos.  Son  útiles,y  están  adaptados
admirabjemejte  pata ello  contra  un  enemigo’  desmoraliza  -

do,  cuya  disciplina  y  eficiencia  no  sean  de  las  más  perfectas;
pero  argüir  que  los  buques  de  este  tipo  pueden  ser  alguna
vez  ulla  sustitución  efectiva  de  los  acorazados  es  volver  a
una  heregía  antigua  que  se  explotó  con  frecuencia.

Cualquier  sorpresa  que  nos  depare  el  futuro  en  la  forma
deldesenvolvjrnjej1to  de  la  arquitectura  naval,  uno  puede
afirmar  sin  temor  a  contradiccióii,  que  losI buques  pequeños
y  frgiles’,  aparte  de  su  velocidad,  nunca  serán  más  que  ar
mas  auxiliares  en  la’ Narina  británica.  Para  unaFlota  que
tiene  que  ejecutar  las  funciones  que  llevó  a  cabo  la  ‘Marina
inglesa  en  la  ‘última  guerra,  las  condiciones  rnarineras’y  la

‘‘‘‘“dijj’ajó11  de  los  cruceros  ‘(lo cual  entraña  condjcjoies  de  ha-
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bitabilidad,  grandes  espacios  para  combustible  Sr resistencia
extructural),  son,  por  lo menos,  tan  importantes  como  la  ve
locidad.  Muy  poco  después  de  empezar  la  guerra  se vió  que
el  tipo  de  buque  pequeño  más.  a  propósito  para  prestar
servicios  útiles  con  todo  tiempo  y  en  todas  circunstancias
era  el  destroyer  grande  de  proa  levantada.  El  antiguo  des
troyer  de  30  millas  con  cubierta  de  tortuga,  que  en  su  tiem
po  fué  considerado  como  un  magníflçO  buque  de  alta  mar,
pronto  demoSí;ró  ser  poco  adecuado  para  resistir  un  conti
nuoserVicio.  Indudablemente  el  motolanehaha  ganado  el
derecho  de  ocupar  un  puesto  como  adición  permanente  oil
la  Flota  inglesa,  pero  sería  un  gran  error  suponer  que  se  ha
encontrado  un  sustitutiVO  barato  de los  grandes  destroyers
que  son  tan  costosos,  dejando  solamente  cruceros  y  buques
de  línea.  _HET.OR  O.  BYwATER.(I  1 ava  and  Military
Rccord.)

Venta de aeronaVes.—Ua causado  considerable  sorpresa  la
decisión  de  cesar  ls  obras  en  las  aeronaves  rígidas.  Esta
sorpresa  aumentará  con  la  noticia  do que  las  aeronaves,  es
taciones  doneroflaves,  aprovisiO1aR1ieflt05  etc.,  deberán
quedar,según  lo acordado,  a  disposición  de  las  partes  hitare.
sadas  en  la construcción  de las  aeroua.VeS, con  objeto  de  que
ellas  puedan  continuar  el  desarrollo  comercial  de  este  tipo.

Un  ofieiii  empleado  en  los talleres  de  aeronaves  en  Bar
l.ow,  cerca  de  Selby,;de  los £eiinreS  Aruiatr.oflg,  Whitworth
y  Compañía,  dijo  hoy  que  ellos  estabafl  esperando  el  resal
tado  de  una  conferencia  que  secelebrarítt  en  Londres  el
próximo  lunes,  8 de  septiembre,  y  que  presidiría  el  Subse
retario  de  Estado  del  Aire.  El  creía  que  entrarían  muchas
firmas  para  la  construccióll  do  aeronaves  por  su  propia
cuenta  y  que  ellos  podían  aún  esperar  inaugurar  los princi
pales  servicios  a  América  y  otras  partes  dtI  mundo.  Tenían
eluco  aeronaves  en  grada  que  eran  de  un  tipo  mayor  que  el
famoso  «R 34’  que  cruzó  el  Atlántico.  Algunos  do estos  es
tabanprácticatlielte  terniinados.Una  cosa  importante  para
los  constructores  de  estas  aeronaves  era  el  subsidio  conce
dido  por  el Gobierno  para  .u  construccióll,  porque  las firmas
encontrarían  dificultad  para  construirlos  sin  estesubsidbo.

El  no  dudaba,  sin  embargo,  que  laconStrUcCión  deaero
naves,  tendría  un  gran  sarrollo,porque  podría  parar
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>ito.  desarrollo,  Una  import>lnte  c.uestiós.que  se  presentó  a
Fafjrm  rué:  :Pu&de  la  Ornpresa• privada  sosteneil.o?

:!Jalijas  aireas  a  Anéricc._Su  punto  de  vista’  era  que
nada.irnpedía  alas  cOmpaiías  enviar  valijas  aéreas  a los Es
tadQUnidosy  que  en  el  casode  que  se  realizara  esto  co
éXitó,>elGobjeio  se  erraontrar’ja  Compelido  a  auxiliar  a  la

cuando  las  aeronaves  condujeran
yaJijas;aAu1.j0.011  una  cuarta:  o  tercera  parte  del  tiempo

 tarçlanjos  vapores,  Según  él  pretendía,  cuando  las  co
sos  marchasen  de  esta  manera,  el  Gobierno  tendría  que  iii
tCrveIIjx.serjafl)eIlte  El: es,de  los que  creen  que  ya  en  el  mo

¡nnto  presente  tien,e Alemania  una  Flota  de  aerOnaves  listas
para  lc  servicios  de  valijas,  El  también  sabe  que  lagente
comercial  de  este  país ha  tornado  en  consideración  laposibi
UdocI de  usar  las aeronaves  La hazafla  del  ¶R 4»  ha  mostra
do  que  estos  buques  están  para  algo, y aún  el  «R 34» erasim
plemente  un  juguete  que  mostró  que  entonces  so estaba  úni
carflorte  en  un peri  odQ experijnental

«Si  se  nos  permitiera  ahora  ir  .adelaflte,aña(lió  el oficial,
no  hay  nada  que  impida  un  servicio  regular  de  valijas  ad
reas  en  un  porvenir  próximo.  Hasta  el’ presente  ningún  bu
que,  nj  aun  el  34,  ha  sido  propulsado  con  uia  méquina
adecuada  de  aeronare.  Todas  nuestras  aeronaves  han  sido  -

accionadas  por  motores,  de  aeroplanos.  Durante  la, guerra
la  velocidad  ralo  principal  en  laconstruccióii.  y  solamen
te  había  aprovechables  entonces  las  máquinas  de  los  aero
planos;  Ninguna  máquina  para  aeronlnv0  ha  sido  todavía
proyectada;  y  esto  será  bsolutanente  necearjo  si  la  eni
barcaejón  ha  de  ser  usada  °con fines  comerciales  Aún  antes
deJaguerra,  micasa,  Completanlente  COflvencjdade.las  po—.
sibihidades  de  la  navegaci  aérea,  había  adquirido  su  vasta
extenisióride  terreno  cmi Yorkshjre  Sus  enormes  obrasen  tui,
y  la  ciudad  jardín  acljunta  habían  costado  algo  aproximado
a  un  cuarto  de  millón  de  libras1  Otras  dos  construcCjons,
acaban  de  terminarse  .,

Modificación en los uniformes,  Siguiendo  la  tendencia  que
se  ha  ma’cado  en  las pri)cipaIesMOrjrascomno  resultado  (le
la,eeasez  y  ie  la  carestía  prpducida  por  la  guerra,  el  Almi-.
ramltazgo  haintroducido  trnbjén   e  en
los  uniopmes  de  ja  Armada  briinjea’   :  -
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i  :La .casca  de  .gran  gala  noae.sUPrim  p.eIO ‘su uso  se.ii
inita.oi  los  aeto:deCor  a  qúe1asistfl’  ‘his  Reyes;  ytod’o
oløialq?hae00nc   uno’de  esos  actos  tiene  .I
oM.igaráófl  de  proveerse.  oportuhainte  de  tal  prenda.

-La’  chaquetilla  de  comér,  ;cUyÓ uso  era  potestativo  a  los
Almirantes  Y Capitanes  de  navío,  queda  suprimida  ed  estos
empleOs’ r  éu  sulugar  sé  usará’  siempre  el f rae  de  etiqueta.
n  caábio,d  Capitán  de,frégtaPaa  abajo,  se  su-primø1
frác,’SustituYé0’  chdquetiu’é,’a  la’cdai  sein  pondrán
presilla  paraque  puda  .usarhi’  con  charreteras  y  pantaló:fl
dé  gaión  en. los  caso  -en  ne  coriespondía  llevarlos  con- el
fráe  según  el  antiguo  reglaine-.nto;donhlormes.

-  ‘ausi’”  ‘

El  <(raid.» de Kronstadt.T0rPe  arnient0 de la-flóta rusa.—
Durante  buena  parte  de  dos óenturiaS  la fortaleza  de rons
tadt,  ha  acechado  como  un  leód,  el  caniin  por  mar  a Petrn
grado;,CO1T sus  cañones,  su-fuerteS  innumerables,  sus  ban
cos  de  arena  protectores’  y ‘ónvuelto  todo  en  los  hielos  del
invierno,’  Kroustadt,  como  Gibraltar  y  EIeligolafld  era  una
de  las  inexpugnables  fortalezas  del  mundo.  De tan  forniid
ble  reputación  gozaba  Krónstadt,  que  ‘aún-el  almirante  Ná-’
pier,  durante  la  guerra  d’e ‘Crimea,  consideró  que’  tiada  se
e.onsegUiríá  atacándola.  ‘  ,  .  .

Los  bolcheviques;  sinémbargo,  se  cuidaron  menos  de  l
buepa  fama  de  su  gran  fortaleza  de  lo  que  lo  hicieron  sus
predecesores.  Se  recordará  que  eii  los primeros  momentos
de  frenesí  ‘de la  revolución  roja  en’ retrogrado,’  un  estu
diante  de  MedicinTa  se  constituyó,  con  ‘  atractivoS  ‘pl’o
cedimientOs,  en  el  amo  déla  isla  de  Kr.onstadt,  y  du’ránt
qigún  tiempo  desafió  a’ Lenín.  Esto  fué  una  contrar’i’édad
paralos  tiranos  rojos  de  la  .0pital,,pór-qaedti  bai  a
Kroiistadt’  como  base  de  sus  operaciones-  navale,  lo  .inisni’G
en  el  Báltico  que  co,ntra’su  propia’  burguesia  .

Consecuefltenie1’  cuando  hubo  desaparecido  el  
tudiante  de  Medicina,  la  flota  bolchevique  fondeada  en.’
puerto:  medio  de  Kronstadtl  hizó- su  salida   tiempo  en
tiempo  con  entusiasmos  siempre  crecle’tesY  désastres  sieí
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pre  en  aumento.  Finalmente,  los buques  rojos  quedaron  allí
constituyendo  el  último  obstícuI0  al paso  seguro  de  los  bu..
ques  con  alimentos  destinados  a  entrar  en  Petrogrado  tan
pronto  Corno los  rusos  del  Noroeste  y  sus  aliados  los, sto
ajos  hayan  puesto  fin  a  la  tiranía  roja  en  la  desgraciada
ciudad.

La  flota  rusa.— Carencia  de  disciplina,  carencia  de  expe
riencia,  falta  de  cuidado,  zafiedad,  prolongada  oeiosidad.y
negligencia  en  el  deber,,  habían  hecho  ya  mucho  para.redu.
oir,  el  número  de  buques  efectivos  en  la  flota  roja.  Mientras
no  se  sepa  cori seguridad,  se  puede  decir  que  un  número  de
barcos  de  guerra  de  diferentes  clases  no  inferior  a  ocho
‘juedaioa  inútiles,  incapaces  de  navegar  en  el  medio  del
puerto.  Inútiles  solamente  en  lo que  a  movilidad  se  refiere,
pero  aún  capaces  de  servir  de  plataforma  a  los  cañones  y
¿lúti  de  transportar  sus  cañones.

En  el  nliswo  puerto  quedaror  tambiénlas  fuertes  unida
des  de  la  flota  roia_eldreadi1oflght  Petropaulovs/cj,  el  pre
dreadnought  acorazado  Andrei  Pervozvc,n.nj  y el  depósito  de
barcos  submarjnospcjm.jat  Azoe,.  Esto  fié  todo  lo  que  que
dó  de  la  en  un  tiempo  formidable  flota  bolchevique,  ya  que,
el  cxuoero  0kg  fué  hundido  por  el  teniente  de  navío  Agar,
y  dos  submarinos  rojos  no  regresaron  de  su  último  crucero.
Todavía  un  readnought  activo  y  los  otros  buques  aprove-.
ehables  constituían  un’peligro  potencial,  y  el  almirante  Sin
Walter  en  Bjérk  decidió  poner  fin  a  la  amenaza  roja  del
golfo  de  Finlandia,  de  la  misma  manera  que  eF almirante
Sir  Roger  Keyes  decidió  poner  fin  a  Zeebrugge  como  base
do  submarinos  de  los  alemanes.

Un  doble  ataque  por  el  aire  ypor  el  mar  tuvo  lugar  mo
mentos  antes  de  la  salida  del  sol  el  18 de  agosto.  Kronstadt
había  sufrido,  previamente,  raids  aéreos,  y  cuando  el
ruido  de  los  motores  sobre  las  cabezas  y  el  estrépito  de  las
bombas  despert6  a  la  dormida  fortaleza,  los  proyectores  y
cañones  apuntaron  hacia  todas  partes  del  cielo.  Los  aviado.
res  sabían  que  el  spyo  no  era  el  principal  ataque;  su  parte
en  la  operación  era  lograr  una..diversjón  de  los  fueos  en.e

.nigos,  dividiéndolo  y  enfreteniéndolo  y’bien  lograron  su
objetivo.

Un  hecho admirable._Entonees  tocó  . su  turno  a  los  bu
.i:jues  a. fl.te.  Cómo,  lograron  alcanzar,  el  medio  del  puerto
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Kronstadt  debe  ser  un  misterio  para  el lego.  Cualquier  carta
en  ‘gran escala  del  extremo  Este  del  golfo  de  Finlandia,
mostrará  a Kronstadt  como  situado  en  medio  de  un  mazo
de  fuertes  y  baterías  de  la  isla,  de  bancos  de  irena,  de  mizo-
lles,  arrecifes  y boyas.  Una  carta  de  guerra  añade  a  esto  un
-campo  sin límites  de  minas,  y  redes,  y  boyas,  y  luces  cam
biadas.  Consecuentemente  la  sola  llegada  de  los  buques
ingleses  a  la  entrada  del  puerto  medio,  fué,  en  sí mismo,  un
hecho  marinero  altamente  notable,  aparte  de  la casi  inaudi
•ta  insolencia  de  recorrer  el  corco  a  una  distancia  de  unas
pocas  veintenas  de  yardas  de  todas  las  baterias,  buques  pi
trullas  y  centinelas  de  costa,  de  guardia  en  lo que  debe  con
siderarse  segunda  fortaleza  marítima  del  inundo.

El  capitán  do  fragata  Dobson  mandaba  las  fuerzas  de
ataque  y los  oficiales  que  sirvier9n  a  sus  órdenes  fueron  el
capitán  de  corbeta  Brade,  teniente  de  navío  Russell  Mc Bean,
‘tenientes  de  navío  Dayreil  Read,  Gordon  Steele,  William
Bremner,  Agar  y  Napier,  capitán  de  corbeta  maquinista  Ya
tes  y  alférez  de  navío  Howard

El  ataque.—Al  entrar  eii  el  puerto  medio,  la  escuadra  de
ataque  se  dispersó  a  babor  y  estribor.  Cada  buque  tenía  su
objetivo,  cada  torpedo  había  sido  destinad9  a  un  casco  ene
migo  o a  una  puerta  de  dique  enemiga.  A  la  izquierda  que
.daban  los  doe  acorazados,  a  poÓo por’  la  proa  el  buque  de-
pósito  de  submarinos,  el  innavegable  crucero  Rurik,  un
acorazado  y  otros  tres  cruceros  también  inútiles  para  la
mar.  Abiertos  por  estribor  estaban  otros  tres  cruceros  más.
No  fueron  apercibidas  en  el  primer  instante  las  fuerzas  ata
cantes  debido  a  la  preocupación  de  los  boichóviqueS  con  el
raid  aéreo,  el  cual  había  sido  calculado  de  manera  que
.empezara  exactamente  cinco  minutos  antes  de  la  entrada  de
los  buques  en  el  puerto.  Pero  unos  pocos  instantes  después.
se  había  abierto  de  todos  lados  el  fuego  sobre  ellos.

Esta  en  la  naturaleza  de  los  bolcheviques  confiar•  en  las,
ametralladoras;  ellas  les  sirven  en  lugar  de  la  policía  y  en
vez  de  argumentos  políticos  y  de  persuasión;  y  fueron  dis
paradas  cinta  tras  cinta  en  la  decreciente  oscuridad  en  que
se  avisabafl  los  buques  con  su  rápido  movimiento.  El  puer
to  modio  era  un  infierno  de  confusión  rayado  por  las  blan
cas  y  violentas  estelas  de  los  torpedos,  batido  por  los  pro
yectiles  de  las  ametralladoras,  iluminado  por  el  resplandor

.Too  LXXXV                                        8
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de  las  cpIosiones  y  el  relampaguear  del  fuego  de  cañón,  y
a  través  de  todo  esto,  y  cruzándolo,  se  alcanzaron  los  obje
tivos  perseguidos.

El  alfdrez  de  navío  Steele,  evitando  cuidadosamente  un
buque  hospital  de  tres  chimeneas,  torpedeó  eFdreadnought.
Petropavlovs/’,  siguiendo  a  su  torpedo  a  tan  poca  distanciar
que  aguantó  la  caída  de  fragmentos  de  su  propia  cabeza  de
combate,  después  que  hubo  explotado  sobre  su  blanco.  El
colocó  un  segundo  torpedo  en  el  Andre.í  Pervozuannj  que
también  había  siclo alcanzado  por  un  torpedo  disparado  por
el  teniente  dé  navío  Mc Bean.  El  teniente  de  navío  Bremner
abrió  un  agujero  en  el  buque  depósito  de  submarinos  qu&
le  hizo  dar  la  vuelta  y  quedr  descansando  sobre  su costado.

Descansando  en  el fonclo.—Tan poco  fondo  tiene  el puerto
medio,  que  cuando  los  dos  acorazados  se  llenaron  de  agua
por  sus  abiertas  heridas  y  descansaban  sobre  el  fango  del
fondo,  ellos  asomaban  aún  desagradablen-iente  grandes  y
aparecían  formidables  antagonistas  de  su  pequeños  asal
tantes.  Afortunadamente,  al  Ancirei  Pervozvanni  se  le  había
cogido  bajo  el  fuego  y convincentemeiite  había  ardido;  pero
en  esta  ocasión  el  exceso  de  luz  era  un  inconveniente  y  las
fuerzas  atacantes,  habiendo  gastado  próximamente  todos
sus  torpedos  y  habiendo  alcanzado  todos  sus  objetivos  a
flote  dentro  de  la  sartén  del  puerto  medio,  se  retiraron
haciendo  fuego  hacia  la  desvaneciente  oscuridad  de  fuera
viniendo  a  ser  el  blanco  de  las  baterías  de  la  isla  de  caño
nes  de  ocho  pulgadas  de  los  fuertes  Katherine  y  Alexander
y  del  fuego  de  los  fusiles  y  ametralladoras  a  pequeña  distan
cia  de  la  costa  Norte.

Durante  esta  retirada,  los  hidroaviones  volaban  dentro  y
fuera  de  los  haces  de  los  proyectores,  tratando  diligente
mente  de  atraer  la  atención  sobre  ellos  de  sus  amigos  los
de  más  abajo,  algunos  de  los  cuales  no  estaban  en  condicio
nes  de  hacer  (toda  la  velocidad  conveniente».

Al  regreso,  ya  fuera  del  puerto,  un  buqué  patrulla  de• la
clase  del  Novik,  que  producía  un  horrible  ruido  para  avisar
el  ataque,  fué  torpedeado  por  el  teniente  de  navió  Napier  y
enviado  a  calmar  su  consciencia  bajo  las  más  profundas.
aguas  de  fuera.

Los  sapereivjejeg  .—Así los  supervivientes,  remolcándo
a  los  averiados,  volvieron  a  hacer  su  camino  de  vuelta  entra
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las  baterías  y  los  campos  de  minas,  los  cuales,  si no  logra-
proteger  la  famosa  fortaleza,  trataron  de  vengar  su  perdida
virginidad,  cobrando  un  tributo  de  siete  oficiales  y  diez
hombres.

Ciertamente,  los  del  barco  ligero  perdido  a  la  vuelta,  po
drían  permanecer  satisfechos  en  el  mismo  sitio  en  que  ha
bian  realizado  su  deber  con  tanto  éxito.  Así,  con  todas  sus
grandes  piezas,  ametralladoras   proyectores,  los  bolchevi
ques  no  tuvieron  la  satisfacción  de  decir  ((buque  por  bu
que,  sino  que  deben  reconocer  sus  pérdidas  como,  próxi
mamente,  de  53.000 toneladas,  mientras  sus éxitos  no  alcan
zaron  ni  a la  milésima  parte  de  esta  cifra,  gracias  a la  des
treza  marinera  desplegada  por  la  gente  a flote  y  por  el auto-
sacrificio  de  los aviadores  en  el  aire.

La  Marina  Real  ha  realizado  uno  de  los  hechos  de  armas
mts  arriesgados  que  hubiera  podido  considerarse  como  algo
incapaz  e impsible  de  no  haberse  ejecutado.  ¡Cuántas  vidas
no  se  hubieran  pagado  por  este  gran  éxito  si  la  operación
no  hubiera  sido  planeada,  calculada  con  exactitud  y  ejecu
tada  perfectamente!  Corno  resultado  se  han  levantado  los
corazones  de  todos  los  verdaderos  rusos,  y  el  día  de  la  deli
beración  de  Petrogrado  se  ha  acercado  aprecib1einente.

_i’  

 :
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Crónica de ‘la aviaciófl._AlIi0’  motores ,node’rnos’ de  1o.
aviones.—Efl  el  cuaderno  de  mayo  de  1918  hemos  visto  las
diversas  fórmulas  adoptadas  por  los  constructores  de  moto
res  para  aviones  de guerra.  Es  difícil  hoy  determinar  la  fór
mula  que  haya  de  aceptarSe,  pues  cada  una  de  ellas  dió  exce
lentes  resultados  técnicos;  deberán  ser  elegidas  aquellas  que
por  su  futuro  desarrollo,  sean  las más suceptibles  de  produ
cir  altas  potencias  y  las  más  grandes  facilidadés  de  funciO
nanhientO  y  entreteflimieTlto.  Es  posible  que  algunos  de  los
ihotoreS  actuales  sean  empleados  en  los aviones  para  los  ser
vicios  postales  y para  los  transportes  públicos  del  porvehir,
siendo  interesante,  por  eónsigUie1it,  comparar  sus  caracte
rísticas.  El  número  de  las  fórmulas  aumenta  con  la  realiza
ción  de  nuevas  concepciones  en  motores  de  cilindros  verti
cales,  cilindros  en  V, radiales  fijos  y  rotativos,  paralelos  y.
por  últimó,  motores  de  cilindros  en  tres  series  fig.  1.).

Ya  hemos  visto,  que  las  potencias  medias  de los  motores
de  avión  utilizados  cii  el  frente,  han  seguido  un  incremento
continuo,  pasando  de  ioo caballos  en  1914,  a  160 en  1915, a
220  en  1916, etc.,  para  llegar  a  una  potencia  media  d  300
caballos  en  1918. La  utilización  general  de  los motores  ame
ricanos  Liberty,  hace  pasar  la  potencia  a  400  caballos  en
1919.  Y las  principales  fábricas  de  motores  se  preparaban,
al  firmarse  el  armisticio,  a lanzar  series  de  motores  con  po
tencias  de  400 a  800  caballos.  A ‘expensas  de  las  crecientes
necesidades  militares  pudo  progreSir  esta  industria  de  ma
nera  tan  asombrosa.           ‘ ‘           ‘
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Ningún  nuevo  ‘principio  ha  sido  aplicado,  salvo  el  de1
motor  Gnonio»  de  160 caballos,  de  un  solo  distrjbuidoi  di
ferentesjnconvenjei1tes  no  han  permitido  prolongar  el ser
vicio  del  frente,  después  del  ensayo  que  hiciero»  las  escua-.
drillas  americanas.

Comparando  las  caraCterísticas  de  los  motores  emplea
dos  por  los alemanes  y  por  los  aliados  durante  la  guerra,  se

2

3

iVuevas  conce.pc.io,,es de a  olores  de aviones  (1919).

1.  Cilind,os  paralelos  acudando  dos  ejes  de  cigileüales  (Bugatti  1G cilindros,
420  caballos.

2.  Tres  planos  de cilindros  divergente  acallando  un  sólo  eje  de  cigiloñales
(Napier  12 ci1indro..  420 caballos).

3.  Dos  planos  de  Cilindro5  en  estrella  accionando  un  Solo  eje  de  cigiieñales
Salrnson  18 Cilindros,  500 caballos).                     -

observa  en  general  que  los  alemanes,  partidarios  y  precur
sores  de  los  aviones  pesados,  han  utilizado  hasta  1916 moto
res  más  potentes  que  los  franceses.  La aparición  casi  sim u 1-
tánea  del  Renault  300 H. P.  y  el  Rolls-Royce  300 H.  P.  dió
a  los  aliados  una  superioridad  tócniea  que  no  ha  sido  perdi
da  después.  El  más  potente  motor  alemán  en  servicio  antes
del  armisticio  era  el  Maybach  300 caballos.

Figura  1.



MISCELÁNEA                411

Los  ffiotores  Renault  300, Rolls-ROYCe  300  y  Lorraiflo
265  caballos,  son  motores  potentes,  cóncehidos  según  la  mis
ma  fórmula  del  motor  clásico  francés:  dos  planos  de  cilin
dros  en  V. Sus  disposiciones  de  detalle  son  sensiblemente
las  mismas:  válvulas  movidas  por  ejes  de  camones  en  la  par
te  superior  de  los  cilindros,  enfriamiento  po  agua,  circula
ción  asegurada  por  una  turbina  centrífuga,  lubricación  a
presión  por  bombas,  doble  encendido,  arranqUe  por  mag
neto,  etc.

El  motor  Hispano  300,  empezaba  una  brillante.  carrera
al  firmarse  el  armisticio;  es  el  más  bello  motor  que  poseen
los  aliados,  tanto  por  la  sencillez  de  sus  órganos,  como  por
su  robustez  y  alto  rendimiento.  Concebido  según  una  fór
mula  general  idéntica  a  la  del  Renault,  los  cuatro  cilindros
de  cada  grupo  están  reunidos  en  un  solo  bloc  de  cilindros;
estos  bloes  on  de  aluminio,  lo  mismo  que  gran  número  de
piezas  del  motor,  como  son  los cartera, émbolos,  etc. El  mis
mo  motor  120  por  130  milímetroS,  gracias  al  juego  de  la
compresión  y  de  la  velocidad  de  rotación,  permite  obtener
cuatro  motores  de  potencias  diferentes:  iso caballos  con  4,7
de  comprensión  y  1.800 revoluCiopes  i80  caballos  con  5,3
de  compresión  y  1.800 revoluciqfles  200 caballos  con  4,7 de

compresión  y  2.100 revoluciones  y  220  caballos  COfl  5,3  de
compresión  y  2.100 revoluciones.

Este  ejemplo  muestra  cómo  es factible  el  aumentar  en  un
.50  por  100 la  potencia  de  un  motor,  gracias  a  pequeñoS  per

feccion  arnient05.  La  marca  Hipano  ha  mantenido  la fórmu
la  de  ocho  cilindros  en  V.

Los  motores  Maybacli  (alemán)  y  Fiat  (italiano)  están
concebidos  según  la  fórmula  del  Mercedes,  descrita  en  el
cuaderno  de  la  REVISTA, de  mayo  de  1918.

El  300 caballos  Maybach,  es  el  tipo de  motor  más  moder
no  y  potenteilte  empleado  por  los  alemanes  en  la  guerra,
obtiene  50 caballos  por  cilindro.  Su  construcción  no  ofrece
nada  de  particular,  salvo  el  carburador,  que  está  estudiado
para  dar  el  máximum  de  rendimiento  a  4.000metrOs  de  al
tura.  Los  aviones  Rumpler,  que  emplean  este  motor,  alcan
zan  fácilmente  los  7.000 metros  de  altura.

El  mecanismo  de  arranque  es  bastante  curioso;  una  pa
lanca,  manejada  por  el piloto,  abre  las  válvulas  de  todos  los
cilindros  y  cierre  la  salida  del  tubo  de  escape;  una  potente
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bomba  aspirante,  movida  a  mano,  vacía  el  interior  de  los-
cilindros,  que  so llenan  de  gas  carburado,  la  compresión  se
obtiene  por  la  hólice  y  la  chispa  se  produce  por  medio  de
una  magneto  de  arranque  (fig. 2..

El  motor  Fiat-265  caballos  es  semejante  al  Mercedes.

Figura  2.

Es’juem  dci  noecaasisrno para  la  puesta  en  ‘aarclsa  de los  motores  Múybach.  d
óOO cabalkn,  empleados  ea  los dtipio  aviones  alemanes  it en los cepeU oes.

P.  Palanca  que  sirve:  1.0, por  intermedio  de los  camones  J,  que  obran  solire
las  varillas  T, para  abrir  las  válvulas  de escape  y  de  admisión;  2.,  por  medio  de
la  palanca  acodada  S para  cerrare]  tubo  de  escape  E,coií  la  válvula  F.

Z.  Bomba  neumática  do  vacio,  accionada-por  el  piloto,  que  aspira  los  gases.
carburados  procedentes  de]  carburador  c.

W  Magneto  de  arranque,  encendiendo  el  cilindro  por  el  intermedio  de  la.
magneto  M  y  la  bujía  11.  -

IiJI.MZ
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260.  El  acoplamiento  de  dos  motores  idénticoS,  permite  a
Fiat  desarróllar  60  caballos  con  un  peso  total  muy  inte
resante.

El  motor  Salmsofl-250  caballos,  con  9  cilindroS  en  estre
‘da,  es  una  simplificación  del  130 caballos,  de  satélites,  aa—
tenor  a  la  guerra  y  una-  feliz  adaptación  de  los  rnotorer
Anzani.

Su  concepción  ha  producido  uno  de  los  motores  más  Ii
.geros  a  igualdad  de  potencia;  El  acoplamiento  de  dos  nioto-
res  semejantes  permite  a  la  casa  Sal msofl el  obtener  el  nue-
yo  motor  de  500 caballos.

El  motor  rotativo  Gnomo  de  150 caballos,  excesivafliente
ligero  y  de  un  alto  rendimiento,  fué  pronto  abandonado  a
causa  de  su  falta  de  elasticidad,  de  su  gran  consumo  y  de-
otros  inconvenientes.

Y  por  último  merece  citarse  el  motor  Bugatti,  formado’
por  dos  grupos  de  ocho  cilindros,  colocados  paralelameflte
y  accionando  dos  cigüeñales,  unidos  entre  sí  por  un  piñón
reductor  de  velocidades  (fig. 1..

La  Gran  Bretai’ía  ha  ganado  el  reeord mundial  de  altura
con  el  empleo  do  un  nuevo  motor  Napier  de  450  cabalIos,
extremadamente  ligero  y  concebido  según  una  nueva  fór
mula.En  efecto,  este  motor  no  pesa  más  de  0,9  kilogramoS-
por  caballo;  lleva  12 cilíndros,  dispuestos  en  tres  planos  de
cuatro  cilindros,  accionando  el  mismo  eje  de  cigüeñales-
(figura  1.)  El  peso  del  carter,  del  eje  de  cigüeñales  y  de  las
tuberías  resulta  así  disniinuídO  en  importaflteS  proporciO
mies; pero  corno  en  todos  los  motores  tan  ‘agrupados  (Saim
son-lB  cilíndros,  Bugatti,  etc.),  parece  difícil  el llegar  a cier
tas  piezas  para  reconocerlas  o  cambiarlas.

En  el  cuadro  de  características,  van  también  las  del  fa
moso  motor  Liberty’;  el  cual,  si bien  al  principiO  fueron
difíciles  us  ensayos,  desesperando  de  que  pudiese  prestar
servicio  en  el  frente,  actualmente  los ha  dado  tan  satisfac
torios,  que  se  deciden  a emplearlo  las  principales  marcas  de-
aviones.
•   Este  motor.ha  sido  concebido  según  la  vieja  fórmula
francesa  de  motores  en  Y, de  la  cual  sólo  se  separa  en  los.
detalles;  entre  ellos,  el  más  originales  la  concepCiófl,C0fl
pletmente  nueva,  del  encendido  para  la  puesta  cii  marcha.
La  magneto  se  suprime  y  se  sustituye  por  una  generatriz  y
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una  batería  de  acumuladores  (fig.  3.).  Los  interruptores  y
distribuidores  van  colocados  en  los  extremos  de  los  ejes  de
camones  y  accionadós  por  ellos;  cada  uno  enciende  los  12
cilindros.  La  corriente  para  el  arranque  y  las  pequeñas  ve
locidades  es  producida  por  una  batería,  que  puede  por  sí
sola  alimentar  al  motor  durante  tres  horas;  con  velocidades

—       inferiores  a  700 revoluciones,  la  generatriz  enciende  las  bu
gías  y  recarga  la  batería  de  acumuladores  (fig.  8.Z)•

E  «Liberty»  es  sencillo,  fçilment  desmontable;  en  caso

•

•               ‘ii’
Figura  

Esquema  del  mecanisn,o  de  enceud ido  utilizado  ea  lo  motores  Liberiy,  supri
‘ulendo  los  maj,n  el os

G.  Generatriz.
RV.  Regulador  de  voltaje
CD.  Conjuntordjsyuntor
B.    Baterías  de  acumuladores
E.    Interruptores  y  D.  distribuidores  accionados  por  los  ejes  de  camones

del  motor.

de  avería,  con  destornillar  algunas  tuercas  se  pueden  sepa
rar  las  bombas  del  aceite  y del  agua,  la  generatriz  y los  car
buradores.  Este  motor  ha  sido  especialmente  estudiado  para
utilizarlo  en  el  frente;  su  excelente  rendimiento  hace  de  ól
uno  de  los  mejores  actualmente  en  servicio.  Dos  tipos  se
usan,  que  son  idénticos,  salvo  las  alturas  de  los  ómbolos.
Los  pistones  bajos  dan  compresión  de  2 a  5 por  100, o  sea
-4,87; la  potencia  de  este  motor  es  de 375 caballos  y se  utiliza
en  las hidroaviones  americanos  Los  pistones  altos  producen
ufll.  compresión  de  18 por  100,  o  sea  de  5,5;  siendo  la  po
tencia  del  motor  de  400  caballos,  y  e  utiliza  en  los  aviones
terrestres.
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En  resumen,  los  potentes  motores  modernos  permiten
obtener  e  caballo  con  un  peso  de  motor  de  1,3 kilogramos
por  término  medio  y  con  un  consumo  de  0,260 a 0,270 kilo
gramos  de  combustible  (esencia  y  aceite)  por  caballo  hora.
Según  el  constructor  pueden  ser  necesarios  6, 8,  12, 16, 18
cilindros,  con  potencias  de  27 caballos  y  de  50 caballos  por
cilindro.

Para  el  porvenir  de  la  aviación  civil,  será  necesario  redu
•cir  el  número  de  tipos  en  servicio  y  el  námero  de  fórmulas
utilizadas.

¿Cuáles  serán  las  empleadas?  No  es  fácil  predecirlo,  pero
los  constructores  no  deben  descansar  sobre  sus  creaciones
de  guerra,  pues  aun  quedan  muchos  problemas  que  resol
ver,  tanto  en  los  tipos  de  motores,  como  en  los  diferentes
procedimientos  de  alimentación  artificial.  Francia  es  actual
mente  el  mayor  productor  de  aviones  y  es  preciso  que  no
pierda  su  rango.—Sous-LT.  JEAw  ABEL LEFRANO.—(Extrac
•tado  de  La Nalure).
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Se  dará  cuenta  en  esta  sección  de  las  obras  cuyos  autores  o  editores  remitan
.os  ejemplares  al  Director  para  la biblioteca  do  la  Redacción  do  la  REVISI’5.

Elementos de mecániCa aplicada a 108 buques mercantes; estiba y maniobra
de veleros y vapores, por  Eugenio y Ramón AgaciriO.

.

Para  estudiar  la  Mecánica  aplicada  a  la  maniobra  de  los
buques  había  parecido  hasta  ahora  requisito  indispensable
•el  tener  conocimientos  previos  de  Mecánica  racional,  aun
que  no  fueran  muy  profundos;  pero  los  señores  D. Eugenio

y  D. Ramón Agacino  parece  que  se  han  propuesto  demos
trarnos  lo  contrario  y  patentizar  que  con  algunas  nociones
de  Física  y  Ufl  poco  de  buen  sentido,  cualquier  persona  me
dianameflte  ilustrada  puede  llegar  a  adquirir,  si  no  el  pleno
dominio  de las  diversas  cuestiones  que  aquélla  encierra,  por
lo  menos  los  conocimientos  suficientes  para  las  necesidades
de  la  práctica.

Si  tal  ha  sido  el  propósito  de  los  autores,  hay  que  reco
nocer  que  lo  han  logrado  cumplidamente  en  un  pequefiO
volumen  en  8.°, de  unas  200 páginas,  puesto  a la  venta  hace
pocos  días  y  que  constituye  un  acahdo  trabajo  de  vulga
a-ización  en  el  que,  con  la  difícil  facilidad  de los  maestros,  se
va  poniendo  al  alcance  de  todas  las  inteligeaCiiS  la  serie  de
asuntos  que  constituyen  la  Mecánica  aplicada  a  la  maniobra
y  que  están  repartidos  en  cinco  capítulos  cuyos  modestos
títulos  no  dan,  acaso,  idea  bastante  cabal  de  su  contenido;
porque  debe  advertirse  que  en  este  libro  todo  es  grano,  y
que  la  forma  concisa  y  sintética  de  su  estilo  ha  permitido
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encerrar  en  pocas  péginas  lo que,  con un  regular  aderezo  de
hojarasca,  bstarja  para  flenar  un  extenso  Voluneii.

La  obra  se  refiere,  exclusjvauejte  a los  buques  mercaji
tes  y  está  destinada,  en  primer  término,  al  personal  que  los
tripule.  Por  este  motivo  lleva  una  segunda  parte  en  que  se
trata  ampliarneite  del  problema  de  la  estiva  en  aquéllos,  y
de  algunas  maniobras  y faenas  marineras  de  especial  difi
cultad.

Lo  original  del  librito,  que  no  tiene  precedente  en  la  li
teratura  marítima  nacional  y  que  a  nosotros  nos  parece  más
práctico  y  de  utilidad  inés  general  que  el  celebrado  Know
your  owa ship, de  Walton,  nos  induce  a  augurarle,  sin  riesgo
de  equivocarnos,  un  verdadero  éxito  de  librería,  por  el  que
anticipadamente  felicitamos  a  los autores.

Primer curso de  lectroteonia (Eleeti.jcjciad  j  Magne1js
Generadores),  por  Ramón Agacino y  Armas,  Teniente  de  navío;

Hace  ya  mucho  tiempo  que  se  dejaba  sentir  la  necesidad
de  una  obra  de  Electrotecnia,  pensada  en  castellano  y  escri
ta,  asímismo  en  castellano,  que  sirviera  de  texto  a  los alum
nos  de  nuestra  Escuela  Naval  Militar  y de  uso  corliente  a  los
oficiales  de  Marina.          -

El  Sr.  Agacino  (cuyo  apellido  se  repitetanto  en  esta Sec
ción  de  la  REVISTA,  no  por  causa  nuestra,  sino  por  la  iñean
sable  laboriosidad  de  quienes  lo  llevan),  el  Teniente  dena
vio  D. Ramón  Agacino,  ha  venido  a  llenar  ese  vacio  recopi
lando  en  un  volumen  las  conferencias  que  ha  explicado  
sus  alumnos  durante  cuatro  años  consecuivos,  como  profe
sor  de  aquella  escuela.

Coijsta  la  obra  de dos  partes.  La primera  dividida  en  diez
capítulos,  contiene  las  teorfas  generales  de  la  Electricidad
y  del  Magnetismo,  expuestas  Y desarrolladas  galanamente,
con  toda  la  extensión  que  se  requiere  para  que  los  alumnos
las  conozcan  a  fondo  y  sean  unos  verdaderos  ingenieros
electricistas  salvo  en  lo que  respecta  a  la confección  de  pro
yectos,  que  no  ha  de  ser  cometido  suyo.  El  autor  apunta
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modestamente  en  el  prólogo  que  la  obra  resultará  ncwha
cona;  pero  no  tbiie  razón  para  decirlo,  porque  la  elegancia
y  hasta  la  con,enidad en  la  exposición  de  las  teorias  nada  pa
decen  por  esa  inistencia  en  los  conceptos  fundamentales,.
que  resulta  indispensable  en  todo  libro  de  texto  escrito  con
verdadera  conciencia  de  su  objetivo.

La  segunda  par te  de  la  obra  está  consagrada  exclusiva
mente  a  los  generadores  (pilas  prim.aias  y  secundarias,  di
namos  y  alternóclres)  y  entre  ambas  constituyen  un  tome
de  cerca  (le  750 piginas.  En  un  segundo  tomo  queestá  pr
parando  e.l autor,  nos  promete  ocuparse  de  Electrometria,
Transformadores  y  aplicaciones  de  la  electricidad.  Con  su
puhhicaión  completará  el Sr.  Agacino  el  valioso  y brillante
servicio  que  ha  prestado  al  dar  a  luz  esta  primera  parte,  que
constituye  un  acierto  indiscutible  por  el  cual  le  fehicita  la.
REVISTA  GENERAL  DE MARINA.
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hA POSICIO’1 GEOGRAFICA

POR  EL  CAPITÁN  DE  FRAGATA

J.  MONTAGUT

A fines del  siglo  pasado, inició Alemania su  transfor—
mación  en  Potencia  naval.  La influencia que  como
tal  había  ejercido hasta entonces era muy pequeña,.

pues  el Imperio  alemán contaba  pocos años de  existencia y
se  había fundado bajo  la hegemonía  de Prusia,  país  sin his
toria  ni  tradiciones  marítimas. Ouillermo  11, partidario  de
cidido  del Poder  Naval, trabajó  con  tenaz energía, desde  sr
accesión  al  trono,  para  imponerlo al país, y logró que  su cé
lebre  frase:  Nuestro  porvenir está  en el  mar», llegara  a ser,
si  no  una  aspiración  nacional,  por  lo  menos,  lema  más a
menos  sinceramente  proclamado  por  los  partidos  políticos
gubernamentales  y  aceptado por  el  pueblo con  su disciplina
admirable.

La  época era  oportuna  para  sugerir al país la conveflien
cia  de  tan  trascendental  variación  en  la  política  nacional.
Realmente,  las  inmensas ventajas  del  dominio  del  mar  no
habían  sido aún  clar.amente formuladas,  pero eran  ya más a
menos  confusamente  percibidas.  Es  fácil que  al  aparecer
por  aquel  tiempo el  célebre  libro del almirante Mahan,  «ln
fluencia  del  dominio  del  mar  sobre  Ja Historia»,  debiera
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luena  parte  de! éxito  rápido  y  definitivo  que  obtuvo,  a  la
claridad  y precisión  con  que  supo  exponer  y  demostrar  lo
que  era hasta  entonces  sólo una  oscura  intuición.  A su  vez,
los  que  propugnaban  la creación del Poder  Naval, encontra
rQn  en el  libro de Mahan,  en apoyo  de  sus  deseos,  hechos
históricos  numerosos,  razonamientos  lógicos  y  sólidqs  ar
gumentos.

Sobre  tal  base, se hizo  una campaña  intensísiiiia de opi
nión,  se  fundó  después  una  Liga. Marítima  poderosa  y  en
1t98,  vencidas  ya  todas  las resistencias,  se  votó  el  primer

gran  programa naval  para el  aumento  metódico  de l  Flota.
La  empresa que  Alemania se  proponía, era realmente di

fícil. .El Imperio,  por  su  historia  y  por  su  posición  central
en  Europa, necesitaba  un Ejército poderosísimo; en realidad,
era  la  primera  potencia  militar  dé!  mundo  y,  al  construir
una  gran  Flota, debía  más que nunca  Conservar este  rango,
pues  era de  prever que  la  creación de  fuerza  naval  tan  po
derosa  despertara  recelos, y de  suponer  que  la  Diplomacia
suscitaría  cuantos  conflictos  y  dificultades  pudieran  im
pedirla.

Por  otra parte,  la sola razón de ser de  la Flota era resis
tir  a  Inglaterra, única  potencia que  podía  oponerse  a  la ex
pansión  marítima  de Aletnania.  La  cantidad que  un  Estado
puede  consagrar  a sus armamentos  no es, sin embargo, ilinii
lada,  pues al  crecer los  tributos  rnengua la  industria y así  se
alcanza  un  límite  en  que al  auineitar  la cuota  disminuye  la
tecaudación,  produciéndose  a la  par la  ruina  nacional.  De
esta  suma máxima  que puede  destinar cada  Estado  a  la de
fensa  nacional,  Alemania  sólo podía consagrar  a  Marina  la
menor  parte, reservando  el  resto para  mantener en  actividad
yplena  eficiencia la formidable máquina de guerra  que repre
sentaba  su Ejército.  En cambio, Inglaterra,  con  quien se en
lablaba  la compete1icia, además de poseer ya el capital mate
rial  que  valía la Flota  y el  capital moral, que  representaban
sus  tradiciones, podía concentrar  en  la Marina sus energías,
protegida  como se  encuentra  por su  posición insular contra
los  ataques  terrestres.
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No  podía pasar  este hecho desapercibiclO,-Y aún  muchos
de  los que  comprendían  las ventajas  del Poder  Naval, reco
nocían  la exactitud  de la proposición  siguiente,  que  ha re
sultado  profética:  Alemania  no  puede  constuir.  una  Flota
capaz  de vencer a la  inglesa. La que  construya será suficien
te,  sin embargo, para  despertar  su recelo, y se llegará  a una
guerra  naval en que  Alenlania  será  vencida.

Los  partidarios incondicionales del Poder Naval, respon
dieron  a  esta  opinión  pesimista  con  los  siguientes  argu
mentos:

1.0  Inglaterra, aunque  posea una. Flota sumamente fuer
te,  la tiene,  por  tradición,  organización  y exigencias  de  su
política  mundial, repartida  por todo  el  mundo  y  no  podrá
reunirla  toda,  en caso de una  guerra.

2.°  Por  la misma razón,  Inglaterra  no  puede  estudiar  y
practicar  durante  la paz los grandes  mbvimieiito5 tácticos de
conjunto.  Alemania, por el  contrario,  podrá  hacer  de  ellos
un  estudio  y  una  práctica  intensivos,  pues  tendrá  siempre
su  Flota reunida  y apoyada en sus bases  naturales.

3.°  La Marina que  se  propone  crear  Alemania  será es

trictamente  defensiva, sin  pensar  en ningún  caso en atacar a
Inglaterra,  sino sólo en  defenderse  de ella  si fuese  atacada.

4.°  La Flota alemana puede ser  muy inferior a la  ingle
sa,  bastando para  su  objeto  que  no  pueda  ser  vencida por
ésta  sin pérdidas considerables.  Jamás se arriesgará  Inglate
rra  a entrar en  una  guerra  que  le  ocasione,  por  más  o me
nos  tiempo, la  pérdida  de  la  supremacía  naval,  pues  sería
entonces  la  pérdida  segura  superior  a la ganancia  probable.

No  es  dificil, en la actualidad,  cuando  Alemania ha sido
ya  vencida,  apreciar la debilidad  de  este razonamiento,  que
debió  parecer muy sólido  en su tiempo.

Por  una  parte, Inglaterra  no  podía rehuir  la  acción  por
temor  de  perder  en ella  su hegemonía naval; pues,  de poco
le  serviría ésta y los  millones gastados en mantenerla,  si  pu
diesen  resistir a sus  imposiciones  otras Potencias  navales y,
por  otra  parte,  se veía solicitada a ella porque  si  bien  todas
las  agrupaciones  humanas  claman  libertad  y  sólo  quieren
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defenderse  cuando,  por débiles,  están sujetas, se  convierten
en  dominadoras  cuando  tienen  fuerza para ello. No es, pues,
arriesgado  profetizar que  si  mientras  Alemania  se  hubiera
considerado  débil,  se habría  limitado  a  resistir,  habría  im
puesto,  en cuanto  hubiese podido,  su  voluntad  a-Inglaterra
y,  así, estaba obligadaésta  a conjurar el riesgo antes que fue
ra  inevitable.

Sobre  esto, ha probado la experiencia  que si bien la Ma
rina  alemana era  formidable  al  abrigo  de  sus  defensas,  no
era  preciso  buscarla  allí  para  vencerla.  Por  fin, se  ba1a el
razonamiento,  y es  error  muy frecuente, en  suponer  que  la
parte  contraria,  en  este  caso  Inglaterra,  continuaría  en  el
mismo  estado y nada  haría  por contrarrestar  la actividad del
nuevo  rival que  aparecía.

La  realidad fué completamente  diferente.  Inglaterra em
pezó  desde  luego a  prepararse  y lo hizo en forma tal que no
se  sabe qué  admirar  más: si la armonía  de los varios medios
concurrentes  al mismo fin o la  tenacidad y  unidad  de crite
rio  con que se  ha  seguido SU  logro  por  los distintos centros
y  al  través de todas las situaciones  políticas que se  han  su
cedido  en  el Poder.

Empezó  Inglaterra  por modificar radicalmente  SU  políti
ca  internacional; renunció  al espléndido  aislamiento que du
rante  tanto  tiempo  había sido su  base, y convino  un  tratado
con  el  Japón  que,  cubriéndola  de sorpresas  en  Oriente,  la
dejaba  en libertad  de  utilizar las fuerzas que  tenía en aque
llas  aguas.  Siguió,  después  de  la  cuestión de  Fashoda,  un
arreglo  con Francia,  en virtud  del cual quedaron  liquidadas
todas  las cuestiones y motivos  de litigio  que  existían  entre
ambas  naciones,  poniendo  así  término a su enemistad  secu
lar.  Enseguida, emprendió  Eduardo VII  una  serie  de viajes
por  Europa,  seguramente  con  objeto  de  orientar  la  po
lítica  internacional  en  sentido  conveniente  para  Ingla.
terra.  Bien  se  puede  presumir  que  sería  tema  principal
de  las  conversaciones,  la  probabilidad  de  una  guerra  con
Alemania  yla  seguridad  que  tenia  Inglaterra  de  vencer,  si
tal  caso  lleÉaba, pues el ser  dueña absoluta  del  mar  lo ga
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vantizaba.  No  es arriesgado  suponer  que  el electo del argu
mento  sobre  algunas  Potencias  sería  considerable, pues la
supremacía  naval de Inglaterra  no  permite  a las demás  Po
encias  marítimas  tener  una  política  naval  completamente
independiente.  Basta  recordar,  para  comprenderlo,  que  la
necesidad  del libre  uso del mar es en  todas  considerable, y
en  algunas  llega  a  tal  extremo  que  no  sólo  dependen  del
mar  para su  comercio, casi excluSiVafleflte marítimo,  y para
su  industria,  sostenida  por el  carbón  que  en  los  barcos  se
lleva,  sino hasta para  el propio  sustento  material  de los  ha
bitanteS,  pues el suelo  de la nación  no  produce  la  cantidad
ndispen5able  de  alimentos.

Mientras  Inglaterra  seguía  esta  política exterior  con  éxi
to  completo, gracias  principalmente  al dominio  del mar  que
poseía,  el Almirantazgo preparaba  la lucha  con Alemania en
el  aspecto  técnico.

Por  de pronto, se  activaron  las construcciones.  Como  es
sabido,  era un  principio  de la política  naval  inglesa,  poseer
una  Marina  de  guerra  que excediera  la  suma  de  las  dos
mas  poderosas  del mundo.  Aunque las construcciones  supe
raron  siempre lo que  este  principio  exigía, par,ecierOn pocas
para  contrarrestar  el esfuerzo alemán, y se  adoptó  como re
gla  poner,  por  lo menos,  dos quillas  por cada  una  que  pu
siese  Alemania.

Siguió  a esto la construcción del  tipo  dreadflOUght y lo
señalo  como  digno de  nota  porque  creo que,  así como  dió
nombre  a  los acorazados  que  le  siguieron,  debió  dárselo  a
la  política  naval, pues  marca  el  principio  de  las  grandes
competencias  de armamentos. Hasta  entonces, se  perfeccio
naban  los buques  en evolución  lenta,  evitando  las  innova
ciones  y huyendo  de castigar  los  presupuestos  con  exceso.
Desde  el Dreadnortght, por el  contrario,  las grandes  Poten
cias  navales  han  hecho su  esfuerzo máximo para obtener  en
cada  momento  el arma más terrible que pudieran producir  la
ciencia  y la industria  contemporáneas,  por  elevado que  fue
ra  su  precio  y por grandes  que fueran las dificultades.

El  tiro  naval  sufrió  también  una  revolución  profunda.
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Como  es sabido,  para  pasar  de diez a doce,  por  ejemplo, e
númeró  de cañones de gran  calibre de  un acorazado, se  ne
cesita  aumentar  tanto  su  desplazamiento  si las demás carac
terísticas  han  de seÉuir iguales, que  es  siempre onerosísimo.
y  aun algunas veces imposible por presentar dificultades que
no  ha  podido  aún  vencer la ciencia  de  construcción  naval..
Sin  embargo,  tal aumento sólo representa un 20 por  100 más
de  impactos probables durante  un  combate, de  manera que
una  mejora relativamente  pequeña  en  la  eficiencia del  tiro
compensa  y supera fácilmente una inferioridad  considerable.
del  buque  combatiente.  De aquí, que  a  la  par  que  se  hacía.
un  esfuerzo considerable  para mejorar  los  elementos  mate
riales,  llevando a  un  alto grado  de  perfección los telémetros,.
aparatos  de puntería  y  estaciones  de  dirección  del  tiro, se
dedicara  también  atención  profunda  a  obtener  el  máximo
rendimiento  del personal, seleccionando cuidadosamente los.
apuntadores  según  sus  aptitudes,  especializándolos  en  una
función  única, aplicando  artificios para transformar en diaria
la  práctica de  tiro,  instituyendo  premios  y  competencias  y
dando,  por fin, a  los ejercicios de  tiro al  blanco  un  carácter-
científico  de que  habían carecido  hasta entonces.

Siempre  había  considerado  Inglaterra  que  el  Mediterrá..
neo  era el centro  estratégico  del mundo.  Allí tenía  su  prin
cipal  escuadra y  aquel  era el centro  de gravedad  de sus bu—
ques  repartidos  por  todos’ los  mares.  Reriunció  también  a
esta  tradición y dió  por supuesto  que  la próxima  guerra  se
ría  con. Alemania y por  consiguiente  tendría  por  escenario.
el  mar  del  Norte. Hizo el estudio  estratégico de  este  mar y
como  de  él  resultara’ que  estaba  por  completo  dominado,
situando  la  Flota en la  inmensa bahía  de Scapa Flow,, en las-
Orcadas,  dispuso  lo conveniente  para  recibirla  allí,  prepa
rando  también bases en Cromarty y  Rosyth. Al mismo tiem
po,  gracias  a su amistad  con Francia  en particular, y al éxito.
de  su  politica  internacional  en  conjunto,  pudo  Inglaterra
acumular  en el  mar  del  Norte  una  Flota  que  representaba,
no  ya su  Escuadra principal,  sino la mayor  y mejor parte de
sus  fuerzas de combate.
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Por  otra  parte, emprendió  Inglaterra  utia  vigorosa cain-
paña  en todo el  Imperio, poniendo  enérgicamente  de  relie
ve  el peligro, alemán y  la imperiosa  necesidad’ çle  comba
tirio.  Las colonias  respondieron  no  sólo  con  manifeStaCiO’
nes  de adhesión  y  lealtad  que  fortificaron  moralmen.te, al
Imperio,  sino que  ofrecieron y cumplieron construir y soste
ner  a  expensas  suyas parte  de la Flota, aliviando  así  la car-
ga  de Inglaterra  Sifl  quebrantar  la unidad  de  su  Armada,.
pues  los buques coloniales no  tenian, con  el resto de la  Ma-’
rina,  otra  diferencia que el pabellón. Haremos  notar de paso,.
que  esta  propaganda,  aunque  dirigida  a las  colonias,  tras-
cendió  a los  Estados Unidos  a ‘causa  de  la  comunidad  de’
raza,  de idioma y hasta de parte  de  la prensa.  La  predispo
SiCiÓn favorable a Inglaterra  que  en  la  opinión  produjo  ha
sido  un factor moral importalitisimo que  al  fin  se  convirtió-
en  material y  decisivo.

Señalemos,  por fin, otra  ventaja de Inglalerra que  no fué’
improvisación  reciente.  La  Flota  inglesa,  como  formada
lentamente  al  través de un  número larguíSilflO de años, tenía
todo  su personal completo, con  especialistas bien  instruidos
y,  los que  no  lo eran’, familiarizados con la profesión, por  ser
el  servicio voluntario ‘y por largo plazo. La Armada alemana,’
por  el contrario,  tuvo que  crear el  personal a  la  par  que  los.
buques,  y aun  siendo  admirable  lo que  hizo, padecía  antes.
de  la guerra  de  falta de  personal  especializado y los  demás-
no  estaban  tan identificados  con su  misión  como  debieran
a  causa  del cortísimo tiempo de servicio.

Así,  pues,  al  declararse ‘la guerra,  la inferioridad  de  Ale
mania  era mayor  de lo que  hubiera  podido presumirSe, aun
con  un razonable  pesimiSmO cuando  la nación decidió  con
vertirse  en gran  Potencia  naval, pues ninguna  de sus  hipó
tesis  se  había verificado. A más de poderosos  aliados, tenía’
Inglaterra  una  Flota muy superior  a la de  Alemania, la  tenía
,ya  desde  algunos  años antes  concentrada  en  el  mar  del.
Norte,  había  estudiado  este  mar  estratégicamente  y  creado-
allí,  en  su virtud,  bases  navales  adecuadas; habia  realizadO
grandes  estudios  tácticos  de  conjunto;  los  barcos  eran  tan
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perfectos  corno  podía  producirlos  la  industria  humana  en
aquella  fecha;  las dotaciones  estaban  entrenadás  hasta  el
límite  que  la naturaleza humana  permite, y por  fin, toda  la
Flota  inglesa se  encontraba  armada  al  declararse la  guerra.

El  plan  del Adnira/sfab(E  M. C.) para  conipeilsar úna
inferioridad  tan  manifiesta es  hasta ahora,  al  menos  para
mi,  completamente  desconocido;  pero  parece  puede  atri
buírsele  el siguiente,  que es  lógico y  está  conforme  con  los
indicios  conocidos:

Suponer  qué  Inglaterra, en cuanto se declarara la guerra,
establecería  un  bloqueo  a corta  distancia  del  Skagerrack y
costas  alemanas  del Mar del  Norte. Este  bloqueo,  formado,
Corno  es  natural,  por  fuerzas  sutiles,  estaría  apoyado  por
buques  de  segunda  línea; y éstos, a su vez, por el  grueso de
la  Flota  inglesa.

Emprender  continuos ataques a  las fuerzas bloqueadoras,
‘obligando  a venir  en  su apoyo  a los  buques  de  combate y
atacar  a  éstos, de  noche  con  los torpederos; de día  con  los
‘submarinos y  sembrando  minas  a su  paso  siempre  que  el
lugar  lo permitiera. Aguardar pacientemente  a  que  las  pér
didas  que así  se  le infligieran y el  desgáste de la  Flota  por
su  permanencia continua  en el mar,  la quebrantaran  de  tal
modo  que  pudiera  ser batida  por  la  alemana y  aprovechar
entonces,  para  hacerlo,  la primera  ocasión  favorable  que  se
presentara.

Como  ya he dicho,  hay  algunos indicios que  abonan  un
mplan análogo  al  expuesto. Es  notorio  que  Inglaterra  había
elevado  a la categoría de axioma estratégico que  su  primera
línea  defensiva era la costa enemiga.  Así lo había proclama
do  sjernpre y  obrado en consecuencia y así  era lógico supo

‘ner  que en. esta guerra,  como en las anteriores,  con tara  ‘con
‘su  gran Superioridad  material  y con  el valor moral  de  sus
tradiciones  navales para  llevar la guerra  a  las costas  alema
nas.  Además, todos los  bloqueos  habían  sido,  hasta  ahora,
en  la misma costa enemiga y se creía  que según  el Derecho
Iflternacional  sólo así. podían verificarse,  sin  que  pudieran
realizarse  detenciones  a  distancia  ni  en  viaje de  retorno,  y
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mucho  menos  comprender  en  un  bloqueo  a  las  naciones

neutrales.
La  clase y  construcción de  los buques  y la  instrucción

del  personal,  también  parecen indicar  que  Alemania  espe
raba  una  guerra  de  esta  clase. El número  de  torpederos  era
enorme  y sus  dotaciones  recibían  una  instrucción  intensiva
para  realizar  ataques  en masa,  táctica en  la  que  parecían
confiar  mucho.  La artillería  gruesa  de  los  acorazados  era
sensiblemente  inferior  a la inglesa  y  no  compensaban  esta
desventaja  con la  mayor velocidad, sino que  ambas  caracte
rísticas  se  sacrificaban en  beneficio de  la  resistencia  a  las
explosiones,  teniendo  los buques de  combate cascos  robus
tos,  dobles  y  con una  división, interna  llevada al  extremo
que  permitían el servicio  y  la  habitabilidad. La  inmunidad
de  los  buques así  construídos  era  tan  considerable  que se
asegura  hubo  alguno__Goebeflq  continuaba  al  terminar
la  guerra  prestando servicio normal, a pesar  de haber sufrido
no  menos de siete u ocho  explosiones  de  minas o torpedos.
Se  reconocerá  que  tales  características  responden  mucho
mejor  a una guerra  defensiva, cerca de  la  costa  y en  poca
agua,  que  a  una guerra  ofensiva, lejos y en  grandes prof un
didades.

Añádase  a estos indicios  materiales,  que al  declararSe la
guerra  no  intentaron  los  alemanesgOlPe  alguno  de mano y
mucho  menos  una  acción  general,  a pesar  de  que  nadie
como  ellos había  proclamado y  practicado en tierra las ven-

•  tajas  de  la iniciativa; que  la inferioridad  de sus  fuerzas fué,
en  algún  momento,  relativamente pequeña_según  Jellicoe,
muy  pequeña—y que  no podian  desconocer que  la  diferen
cia  aumentaria  diariamente  si la Flota inglesa no se  exponía
nunca  a  un  combate más que en condiciones ventajosas.

Tampoco  hizo  la  Marina esfuerzo  alguno  para  impedir
el  transporte  al través  del Ganal  del cuerpo  expedicionario
inglés  y aunque,  como ya veremos, la opeiación  era  tan  des
ventajosa  que  habría  producido,  con  seguridad,  pérdidas
materiales  muy superiores a  las ganancias1 era tanto  el  inte
rés  político  y  estratégico  que  había  en  perturbar  dicho
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transporte,  que  sin  duda  intentara Aleniarjia la  empresa  si
preswniera  el  papel  pasivo que  estaba llamada a representar
su  Flota durante.Ia  guerra.

Que  Alemania habría  logrado gran  ventaja si  Inglaterra
hubiese  establecido el  bloqueo  cercano,  es  innegable;  pues,.
como  es  sabido, Ja  costa  alemana  está  precedida  de  unaS
cadena  de islotes  paralela a  ella, y  en  todo  este  espacio,  y
aun  más allá, se extienden bajos fondos separados  por cana
les  de  múltiples  ramificaciones,  constituyendo  el  conjunto.
una  posición defensiva inmejorable.  Pero  Inglaterra, dando
una  muestra  más de  su  flexibilidad,  supo  renunciar  a  sus.
tradiciones,  como  a tantos otros  móviles sentimentales, y en
lugar  de  llevar  la guerra  a la  costa enemiga,  estableció un
bloqueo  a gran  distancia sin  comprometer jamás sus buques.
más  que  en condiciones  ventajosas.  Ni  lograron  separarla.
un  punto  de su  prudencia  algunas  ocasionales  excitaciones.
de  la prensa  inglesa  profesional,  las  vociferaciones  conti—
nuas  de  los  periódicos aliados y,  probablemente,  la  Diplo
macia  asociada, durante las muchas épocas  en que los  males.
que  sufrían  los  pueblos y  los temores  que, sus  gobiernos
abrigaban,  hacían  aparecer  excesivo  el  retraimiento  de la.
Flota  inglesa.

El  fracaso de  la guerra  submarina  y el éxito  de  este blo-.
queo  a gran  distancia  son,  en realidad,  los  que  han  decidi
do  la guerra.  Para  el objeto  de este artículo  nos limitaremos.
a  una  rápida  exposición  del  primero,  dejando,  quizá, para
otro  día  algunas  reflexi  nes  sobre  la  acción  de  los  sub
marinos.

El  Mar del Norte,  que  fué teatro  de la guerra,  es  un mar
de  los llamados limitados, formado por  una  profunda  esco
tadura  de  la costa Noroeste de  Europa y  las islas  británicas.
que  la  cierran  al  Qeste  en  dirección  N-S.  Dos  canales lo.
ponen  en  comunicación con  el mar  libre.  El paso  del  Sur,.
el  más  frecuentado  en  circuustancias normales,  es  el Canal
de  la Mancha cuya  defensa fué confiada durante  la guerra  a
la  escuadra del Canal. Es  tan angosto y largo que no  merece
tenerse  en cuenta  al  hablar de  las fuerzis  necesarias para eL
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bloqueo.  El paso del N. tiene  160 millas entre las Islas Shet
land  y Noruega, y 40 millas entre las Orcadas y  las Shetlaiid.
Inglaterra  estableció el  bloqueo  en  esta  línea  relativamente
corta,  utilizando para  ello unidades  de valor  militar nulo  o
muy  escaso. La Décima escuadra,  que se destinó a este servi
cío,  estaba formada  al principio  por  los  buques  de  la clase
Edgar  que  tenían  todos más de  veinte  años de  servicio.  En
el  mismo agosto  de  1914 fueron  refürzados por los tres bar
cos  mercantes  armados  Mantua,  A!satiwi  y  Oceanic. Las
escuadras  de cruceros apoyaban  el  bloqueo.  En  septiembre
de  1914, fueron  sustituidos los Edgar,  a  causa de sus  malas
condiciones  marineras,  por  barcos mercantes armados,  que
darido  constituida  la  linea  bloqueadora  a  últimos de  dicho
-año  por  18 unidades,  número  que  se  elevó  más tarde  a 24,
todos  buques  mercantes.

La  misión  de las fuerzas de bloqueo  era de.tener a  todos
los  barcos,  ver  su documentación  Y  a  la  menor  sospecha,
mandarlos  a  un  puerto  inglés para  ser  rigurosamente  exa
minados.  Para. visar los papeles habia  que  parar  y  arriar un
bote,  así es  que  cuando empezó la acción de  los submarinos
-enemigos,  pareció  peligroso  tener  la  línea de  bloqueo  tan
cerca  de  las costas alemanas. En su consecuencia, durante  la
primavera  de  1915, se  trasladó  la línea de  bloqueo al  Oeste
de  las  islas  británicas,  extendiéndose  generalmente  entre
las  islas  Orcadas,  Shetland, Foeroe e  Islandia,  con  algunos
barcos  operando  al Norte  de esta  última, en las  temporadas
.que  estaba libre de hielos.

El  bloqueo,  establecido en esta  forma, era completamen
te  eficaz, no  ocupaba ni  desgastaba a  las fuerzas de combate
y  era,  además, invulnerable.

Que  fué perfectamente eficaz desde el principio, lodecla
ra  en su  libro  el almirante Jellicoe, asegurando  que  fué des
preciable  el  número  de  barcos  que  lograron  atravesarlo.
léngase.  en cuenta  que  el  hecho  de  que  algunos  buques
sueltos  logren  atravesar la  línea,  además  de  ser  inevitable,
tiene  muy  poca importancia,  pues  el  bloqueo  va  dirigido
contra  el sustento,  economía y  organización industrial  del
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país  enemigo  y la  llegada ocasional  de algún  buque,  puede-
ser  para  éste  un  excelente negocio,  pero en nada  varía  la.
situación  de un  gran  imperio.

No  ocupaba  a  las fuerzas  de combate,  puesto  que como.
ya  hemos  visto se  componía únicamente  de barcos  mercan
tes,  y tampoco  las desgastaba  porque  las fuerzas principales.
de  apoyo  no  necesitaban  mantenerse  Continuamente en  l&
mar,  sino que  estaban abrigadas en excelentes  puertos.

Para  el  examen  del  último  punto  conviene  tener  a  la
vista  la carta del Mar del  Norte.  CompJetanente  en  su fon
do,  la costa alemana forma  un entrante  de frente reducidísi.
mo,  comprimido  entre  Holanda y  Dinamarca,  rodeado  de-
islas  y bajos fondos y en  comunicaciól) con  el mar  libre por
solo  algunos  canales.

De  allí habrían  debido  partir  las fuerzas de  ataque  y re-
•    correr 430 millas antes  de alcanzar  la línea  de  bloqueo  pri-.

•niitiva (Shetland..Noruega)
En  cuanto los submarinos ingleses tuvieron telegrafía sin

hilos,  estacionároiise  algunos  ante  los  puertos  alemanes.
•   para  dar  noticia de los movimientos de las fuerzas enemigas,
•   concediéndose  a’ este  servicio  tal  importancia  que, según

l)arece,  tenían orden  de no  atacar a  los enemigos  ni aun  en
circunstancias  favorables.

Las  escuadras  de  cruceros  ingleses,  convenientemente.
repartidas,  practicaban on  tinuos reconocimientos  que coni
prendían  la  mayor  parte  del  área  que  cubre  el  Mar  del
Norte.

La  Flota de combate  estaba en  Scapa FIow.
Ciertamente,  los  alemanes  dominaban  la  parte  del Mar’

del  Norte  próxima  a sus  bases. La  vigilancia inglesa. redu
cida  allí a  los informes ocasionales de  los submarinos,  tenia
que  ser  deficientísiina. Por  otra parte,  la visibilidad  es  de-
noche  escasisima, aun  durante  el día  sólo alcanza frecuente
mente  en aquellas  latitudes  a.seis  u ocho  miHas,.y el  Mar
del  Norte,  aun  siendo un  mar  limitado,  tiene  unas  120.000
millas  cuadradas  dé superficie; de modo que  no  era comple
tamente  seguro el descubrjrnieiito  inmediato de  todo  buque:
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‘que  por  allí navegara,  aun  siendo  considerables  las  fuerzas
que  se  destinaran  a  este propósito.

Pero  no  podía  pasar desapercibida  la Flota  alemana  de
Jtlta  .Mar o una  gran  parte  de  ella. Fuerzas de  combate  de
esta  importancia,  que  necesitan  llevar  punta,  vanguardia  y
fJanqueos,  ocupan  tanto  espacio  y son  tantas  chiineneasa
echar  humo,  que  ténían  que ser  descubiertas  en cuanto  en
tráran.  en mar  enemigo, aun  parando  la  telegrafía sin  hilos,
recurso,  sin  embargo,  del que  parece  difícil  pueda  prescin.
dir  por  mucho tiempo  una  flota  numerosa  que  emprende
operaciones  en  mares  enemigos.  Una vez  descubierta,  la
Flota  aleniana  habría  tenido que  luchar con  toda  la  Grand
Fleet  inglesa  porque  la  distancia  de  180 millas que  separa
:Scapa  Flow de la  derrota  obligada  delos  alemanes, es nota
blemente  inferior a  la de  430 que  había entre  las bases  ale
manas  y la línea de  bloqueo.

No  pódja,  pues,  pensarse  en  levantar por  Ináso  menos
tiempo  el  bloqueo  por  medio de una  operación  de alto vue

o  emprendida  con  fuerzas capaces  de  batir  a  las  escuadras
volantes  de cruceros.

En  cuanto  al ataque  de alguna  unidad  aislada,  llevado a
‘cabo  por fuerzas sutiles alemanas  que  alcanzaran  la  línea de
bloqueo  a favor de circunstancias  favorables, era  una opera.
ción•  posible, pero  disparatada.  Porque  ni moral ni material-
‘mente  sufría la eficacia del  bloqueo por  la desaparición mo
nientánea  de un  buque y  el valor del  barco era insignifican
te  por  ser ui’i. mercante armado  en guerra.  En cambio, si por
un  azar difícil hubiera  logrado  un. buque  alemán  llegar a  la
‘línea  de  bloqueo,  delataba  forzosamente  su  presencia  al
efectuar  el  ataque  y señalado  por telegrafía sin hilos a todas
las  fuerzas inglesas de vigilancia,  es  completamente inadmi
sible  que  pudiera  recorrer, sin  ser  destruido,  las 430  millas

que  distaría  de su  base.  La  operación  consistía,  por  tanto,
en  la destrucción  sumamente problemática  de un  buque  sin
valor  militar alguno,  por  la segura  de otros que lo  tenían.

¿Y  si esto sucedía en  la primera línea de  bloqueo,  Shet
*land.Noruega,  qué  decir  cuando  se retirá a Escocia_Islandia
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y  para atacarla  había que  dar  la vuelta  a  Escocia y recorrer
más  de 700 millas?

Sólo  derrotando  completamente a  Inglaterra  en  la mar,
podía  levantarSe el  bloqueo.  Alemania  no  podía  pensar  en
ello  por ser  sus fuerzas notablemente  inferiores  a la  ingle
sas.  Supongamos,  sin  embargo, que  hubieran  sido iguales  y
aún  que  Alemania  hubiera  tenido  alguna  ventaja.  Es  claro
que  entonces  se habría  desarrollado la guerra  de  muy dis
tinto  modo, pero  limitándonos  al  bloqueo,  vemos  que  pu-’
diera  haberse establecido en  la misma forma; que  Alemania
para  destruirlo  habría  tenido  que  derrotar  a  toda  la  Flota
inglesa  y que  ésta,  sin  necesidad ninguna  de’ir  a buscar  en
sus  costas a los  alemanes,  podía esperar  el  ataque  de éstos
abrigados  en  sus puertos y  luchar cerca de sus bases casi en
el  terreno  por ella  elegido. Para  apreciar  la ventaja  inmen
sa  que  esto  representa,  basta  recordar  que  los  ingleses,  a
pesar  de su  margen  de superioridad,  nO se  han  aventurado
nunca  a atacr  a los alemnanCs cerca  de sus bases  y  que  en
la  batalla de Jutlandia salvaron los alemanes  muchas  unida
des  sólo  por estar  relativatilente cerca de ellas, logrando una
pérdida  muy  sensiblemente  menor  que  la  de Inglaterra.  En.
el  caso de  que  hablamos, sería la ventaja mucho  mayor  por.
que  la línea de retirada  de la Flota alemana  habría  sido lar
guísima  y, por  la forma  especial del teatro de la guerra,  ha
brían  tenido  tiempo los ingleses de acumular  en  ella torpe
deros,  submarinos,  minas y todos  los  elementos  capaces de
hostigar  a los  buques  sanos  y  destruir  a  los  averiados; de
manera  que  si la  Flota alemana hubiese sido derrótadá,  ape
nas  habría salvado un  buque, y aun vencedora habría alcan
zado  sus puertos  en un  estado deplorable.

Tanta  era la ventaja que  tenía Inglaterra  por su  posición
para  bloquear  a Alemania en  la forma que  lo hizo, que  qui
zá  no  hubiera  sido  posible  el  levantamiento  del bloqueo,
por  un  ataque  directo,  a  estar  la  proporción de fuerzas  in
vertida.

Para  poner  aún  más de  relieve  esta ventaja  inmensa  de
la  posición geográfica, generalicemos  la  última  hipótesis  y

TOMO  LXXXV                        2
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Supongamos,  aunque  sea absurdo,  que  no  sólo  las  fuerzas
navales,  sino las condiciones todas  de  Alemania e  Inglate
rra,  excepto la posición geográfica,  hubiesen  estado inverti
das.  En tal  hipótesis,  Inglaterra  habría  poseido  la  Marina
más  débil,  pero habría  sido por tierra  constantemente  ven•
cedora  en términos que  Alemania sólo habría  podido  espe
rar  su  salvación merced  a  un estrecho bloqueo de  Inglaterra
que,  a  pesar  de  sus  muchos  recursos, la  obligara  con  el
tiempo  a  pedir merced.  En este caso, y aun  Supon ienuo que
por  sus  aliados tuviera  Alemania  defendido  el  canal  de  la
Mancha,  la línea de bloqueo  habría debido  alcanzar una ex
tensión  de  1.500 millas, por  lo  Illenos,  toda ella  en  alta mar
y  sin disponer  los  buques que  la formaran de  un solo puer
to  de apoyo, abrigo  o refugio. Como los buques bloqueado
res  necesitan apoyarse  en  los cruceros  y éstos, a  su  vez, en
los  buques  de combate,  todas las fuerzas alemanas deberían
haberse  mantenido en  la mar.  Pero como  no  hay  espionaje
capaz  de vencer las dificultades de  la  posición, insular y las
fuerzas  inglesas  podían  reunirse  donde  quisieran  por  líneas
interiores,  la Flota alemana  debería  haber  tenido  en  todas
partes  fuerzas capaces de batir  a  la Flota inglesa. Añádase  a
esto  que  la línea de comunicación de todos estos  buques con
sus  bases habría  sido  L4rguísima y  rodeando  las islas britá
nicas  y expuestas,  por tanto,  toda ella, a los ataques  de flan
co  de  las fuerzas inglesas, y resulta así  la hipótesis  propues
ta  tan absurda  que  no  hay que  preguntarse si habría  podido
tener  efectividad  por una  simple inversión  de  fuerzas, si no
si  existen  en el  mundo  bastantes  buques  para  sostener  un
bloqueo  semejante,  por débil  que sea  la Marina contraria.

Igual  véntaja  tuvo  Inglaterra  para  el  transporte  de  tro
pas.  Antes de la guerra,  se  admitía como  axioma  que  para
transportar  grandes  masas  de tropas por mar,  se  necesitaba
poseer  su dominio  absoluto,  entendiéndose  por  tal  el  ani
quilamiento  previo  de  la  Flota  enemiga  o,  por  lo  menos,
mantenerla  tan  fuerte  y  estrechamente  bloqueada  en  un
puerto  que  pudiera  reputarse  como  un  absurdo  su  salida.
Inglaterra  se  encontró,  sin embargo,  con la necesidad irnpe
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riosa  de  trasladar al Continente el cuerpo expedicionario que
tenía  preparado,  pues  asi lo exigían,  tanto  estratégica como
políticamente,  los  rápidos  éxitos  del  Ejército  alemán. Em
prendió,  pues, el transporte  y,  a  pesar  de  que  la  Flota  ale
Inana  no  habla sufrido  el menor  quebranto  y tenía coinpleta
libertad  de  movimientos,  lo  realizó sin  perder  ni  un  solo
hombre.  Este éxito, obtenido tan  en contra de los principios
hasta  entonces  admitidos,  debe  atribuirse  principalmente  a
la  posición de Inglaterra; pues dadas  las distancias de la línea
de  transporte  a las bases inglesas y  alemanas, la  fuerza que
arrieSgafa  Ufl ataque  tenía una  enorme  probabilidad  de ser
cortada  y,  por tanto, sólo hubiera  podido  emprenderlo  Ale
maIlia,  renunciando  a las ventajas  de  poseer  una Marina  y
sacrificándola  por completo en beneficio de la lucha terrestre.

Resulta  de  lo  dicho,  y  de  otras  consideraciones  que  es
inútil  exponer  por evidentes,  q’ue  el  dominio  del  mar  que
ejerció  Inglaterra de  manera absoluta  y  merced  al  cual fué
abatida  Alemania,  no  se  debió  sólo  a  la  previsión ni  a la
mayor  capacidad  de  sus Almirantes,  ni  mucho  menos, a un
azar  caprichoso, sino  que  fué consecuencia directa de su po
sición  geográfica. A ella debía Inglaterra  el  comercio  marí
timo  que  proporciona  abundante  personal para la Flota y las
tradiciones  navales  que  conservan su  moral  y  su  prestigio.
Por  su  posición, pudo  prescindir  del Ejército  terrestre  y te
ner  en  su Marina  personal voluntario, bien  retribuído y por
largo  plazo. A su  posición debió  el prestigio  que  facilitó  la.
presión  sobre  los paises neutrales.  Al iniciarse la competen-•
cía  de armamentos,  su  poskión  le  permitió prescindir  de la
lucha  terrestre y acumular  todos  sus  recursos  en  reforzar  la
Flota  y,  por  fin, cuando  poseedora  de  tantas ventajas  llegó
la  hora de  la lucha, fué  exclusivamente  su  posición  la que

le  permitió transportar  con  seguridad  sus  tropas  y  ahogar
lentamente  a su  rival  sin  comprometer jamás sus  fuerzas su
periores  más que  en  condiciones de  seguridad absoluta.

En  realidad,  siempre ha sido así.  La evolución de la Hu
inanidad  está determinada  por leyes inflexibles sobre las que
la  voluntad  sólo  puede  ejercer  una  influencia  transitoria.-
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Cada  nación recorre una trayectoria definida por la posición
geográfica  y  la naturaleza del suelo.  Cuando la  exaltación o
decadencia  de la raza, el  genio  o  la necedad  de  un  gober
nante  o simplemente los  juegos  del  azar,  la  separan  de su
posición  de equilibrio,  el fenómeno  es  completamente pasa
jero.  La prosperidad,  como artificialmente alcanzada  y  falta
de  apoyo  sólido,  desaparece  rápidamente;  la  depresión  se
corrige  con  la  desaparición  del  gobernante  inepto,  con  la
sustitución  de  la forma de gobierno  inadecuada  y  aún  con
la  sustitución de  la raza aborigen  por otra  más  apta que en
tra  por  infiltración o  conquista.  Consuelo  de  los  súbditos
fué  siempre  quejarse  de sus  gobernantes;  pero no dependen
los  pueblos de  las leyes, sino las leyes  de  los  pueblos y así
los  que  parecen directores son,  en  realidad,  dirigidos.  Con
frecuencia  se  atribuyen a  causas  pequeñísimas  las grandes
transformaciones  que  ha  sufrido el  mundo, pero  no  es  asi.
No  cayó el Imperio  romano  por  la belleza de Cleopatra y  la
sensualidad  de Marco Antonio,  sino porque no permitían ya
los  medios de comunicación  que había entonces, seguir  des
de  Roma  una  civilizaciói  tan  extensa  y  variada.  La  con
quista  de  América no dependió  de que  Colón  fuera en Es
paña  protegido,  sino del privilegio  que  nos  daban  nuestra
posición  geográfica y el  desarrollo  de nuestra  Marina.

El  triunfo  naval  de  Alemania; la  hegeiiionía  marítima
ejercida  por una  nación sin  litoral; los acorazados  alemanes
refugiados  en  un  espacio  de 60  millas en el  fondo  del  mar
del  Norte y  saliendo de  allí,  como de una  caverna,  a  doiui
narel  mundo,  repugna  tanto  a  la  razón  que,  aún  sólo  in
tuitivamente,  parece  lógico  que  el  triunfo,  inevitable  a  la
larga,  de  la ley  natural  haya sido  además inmediato  sobre
poniéndose  a  la inteligencia de los gobernantes,  al  heroismo
de  los jefes y al patriotismo insuperable  de la raza alemana.

El  libro de  Mahan  «Influencia del Dominio  del  Mar so
-   bre  la  Historia», es  admirable;  pocas veces  se  había demos

trado  más clara y concretamente  la  trascendencia  de un fac
tor  social.  El  dominio  del  mar  no  ha  sido, sin  embargo,
siempre  decisivo.  La  guerra  es  un  fenómeno  sumamente
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complejO a cuya resolUCiófl contribuyen,  además de los  fac
tores  navales y militares,  otros  geográficos,  polítiCoS diplo
máticos  y económicos  que  tienen  frecuentemente  tanta  im
portancia,  si no  más,  que los, primeros. Así vemos que en la
guerra  de 1870 Francia,  que eia  la  segunda  potencia naval
del  mundo, fué  vencida por  Prusia  que  apenas  tenía Mari
na  y así ha sucedido en la última guerra  que  el dominio  del
mar  ha tardado,Cuatro años y medio en resolverla y que du
rante  este  plazo  habría  vencido  seguramente  Alemania Si

lusia  hubiese  tardado  en  hacer  su  movilización el  tiempo
que  se creía, si no  hubiesen intervenido  los Estados Unidos
y  aún,  probablerneflte  si la  ambición  exagerada  de  los mi
litares  o quizá la previsión  extemporánea  de  sus  gobernan
tes  no  la hubiesen  empeñado  en gastar sus mejores energías
en  constituir con  la disuelta Rusia estados  subordinados  de
Alemania.

Mallan,  procediendo  como  se  hace  siempre  para  estu
diar  un  hecho complejo, separó  del fenómeno complicadísi  -

moque  es  la guerra,  el factor, relativamente sencillo, que  el
dominio  del mar  representa.  En  el  entusiasmo general  con
que  su  libro  fué  recibido,  se  exageraron  los  resultados y,
prescindiendo  de los demás factores, se llegó a suponer  quç
para  lograr la  prosperidad  de un  país bastaba  construir  mu
chos  barcos  de guerra.

En  realidad,  existe’ efectivamente  una  íntima  conexión
entre  la prosperidad  del  país  y  el  dominio  del  mar,  pero
conseguir  éste artificialmente  es  empeño  superior  a  la vo
luntad  humana.  Si,  al  igual  que con  el dominio del mar,  se
estudiara  la influencia sobre  la Historia de la riqueza, la  po
lítica.o  la diplomaCias las encontraríamos  también estrecha
mente  ligadas  con  la victoria y si del  florecimiento de  cada
una  de estas ramas  se trazaran  curvas  en  función  del tiem
po,  se  encontrarían  todas próximamente  paralelas  y aún  al
canzaría  esta analogía  de forma a otras disciplinas  tan apar
tadas  de la guerra como el arte,  porque  todas ellas son inhe
rentes  a la  prosperidad  del país y dependen  de una realidad
superior  que  es  la posición geográfica  que la  región  ocupa
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respecto a la extensión civilizada del Planeta en el tuomen
to  histórico que se considere.

Cuatro naciones han ejercido sucesivamente la hegeino.
riía  en la civilización occidental: Grecia, Italia, España e In.
glaterra  quela posee actuálnienfe. Examinando e! espacio
que  ocupaba la civilización en los períodos en que cada tino
de  estos paises ha dominado, se echa de ver en seguida la
situación privilegiada que a la nación corresponde. Cuando
nuestra civilización sólo cubría el Mediterráneo oriental, flo
reció Grecia que está en su centro; al  extenderse la Cultur4
por  todo el Mediterráneo, su centro de gravedad pasó a Ita
lia  y con él pasó a la vez allí el dominio del mundo; cuando
a  causa del descubriiiiiejito de América se establecieron en
tre  la cuenca civilizada del Mediterrátieo y e! Nuevo Conti
nente, intensísiinas corrientes comerciales, pasó la suprema -

cía a España que está interpuesta entre ambas regiones y,
por  fin, Inglaterra posee ahora la hegemonía porque se en
cuentra extendida entre la  región de vida intensísima que
es  Europa y la riquísima América, pasando por ella forzosa
mente las corrientes colnerciales entre aiiibos Continentes.

Según expresión de Lord Kelvin, sólo progresa rápida
mente una ciencia cuando sus principios pueden reducirse
a  números. Si, cuando llegue ese caso para la Economía Po
lítica,  supone entre las diferentes regiones flujos comercia
les y líneas de fuerza análogas a las que en Física se irnagi
flan,  es probable que se demuestre también un  principio
análogo al siguiente: «La prosperidad de un país es propor
cional  al número de líneas de fuerza comerciales que ínter
cepía.»

Es claro que esto no  depende solamente de la  posición
geográfica del país, y así como en  los fenómenos eléctricos
se  tiene en cuenta la permeabilidad, la  resistencia, la  bisté.
resis, etc., habrá que contar en los sociales con la naturaleza
del  suelo, el  carácter de  sus habitantes y  otros  factores
secundarios Así, Suponiendo que la prosperidad de un país
se mida por la  cantidad de ‘energía que  puede liberar útil
mente cada individuo, los países poseedores de  hulla y  de
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hierro  que es elemento esencial para tranSofrflar  la energía,
tienen una ventaja inmensa para el progreso. Sin embargo,
cuando  dichos elementos se  encuentran fuera de las vías
comerciales, no es posible la transfonflación útil de la etier
gía  potencial que encierran y  permanecen sus riquezas in
aprovechadas. En  cambio, cuando a la posicióLi geográfica.
privilegiada se junta la posesión de grandes masas de cari
bón  y hierro, como  le  sucede a Inglaterra, la  superioridad
de  la región alcanza su grado máximo.

En  cuanto al carácter de la raza, demuestra la experien
cia  que silos  habitantes de una región no saben aprovechar
las  condiciones de prosperidad en que ésta se encuentra, se
iimlittra más o  menos rápidamente un  elemento extranjero
emprendedor y audaz que va modificando el carácter de los
primitivos  pobladores, y si esto es imposible, por ser la iiiep
titud  completa, la región es conquistada y la raza inútil sus
tituida  violentamente por  otra  más apta. Cuando, por  el
contrario, se fía a las condiciolles de la  raza el  obtener de
un  país más de lo  que permiten sus condiciones naturales,
sobreviene, en plazo’nláS o menoS largo, un retroceso tanto
más  considerable cuanto más falsos fueron los  cimientos
sobre los que se quiso edificar.

Alemania era’ un pais característicilente  terrestre que
hasta en sus limitadas costas parecía querer conservar este
carácter. Sus puertos son, ríos que  desembocan en  mares
cerrados, y aun dentro de éstos los fondos escasisimoS’ y  la
corona de islotes que los rodean más le  dan el, carácter de
lago que de mar libre.  Su posición en Europa y las condi
ciones de  su suelo, la  habían elevado a  un  grado tal de
prosperidad, que ni  hombres ni riquezas podían contenerse
ya  en  lós límites de  sus ‘ fronteras. Si  hubiera limitado su
ambición a la expansión terrestre, es probable que hubiera
seguido el progreso indefinidamuellte. Sus estadistas, sin em
bargo, gobernando cientificametite, como cón tan buen re
sultado lo habían liecho en otros terrenos, adoptaron la doc—
trina  del Poder Naval, que parecía tan sólidamente sentada,
como la única forma de expansión posible, y a eUa acomo
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daron  la política;  los CiLidaclarlos, con  disciplina  admirable,
la  aceptaron  aun  contra su intuición  natural,  y  así ha  caído
Alemania  por  la expansión  excesiva  dada  al  Poder  Nava]
aun  contra  las condiciones naturales,  Ja tradición,  las  incli
naciones  y aun  los cor,ocj,flientos de sus  habitantes

Parece  desprenderse  de lo expuesto  una conclusión que
más  o filenos intuitivaiiieiite sienten  muchos  y  por  ello  ha
pesado  no  poco enla  pasada  guerra:  que  la  hegemonía de
Inglaterra  es  indestructible  Puesto que  reóne a  su  Posición
privilegiada,  la posesión  de  riquísimas  minas  de  hierro y
hulla.  Lo contrario es, sin  embargo,  completamente  seguro,
y  no es  preciso para demostrarlo buscar  ejemplos en la His
toria,  pues basta ver  que  la marcha de  la Civilización  altera
de  cdntjnuo  los valores, y tal  Condición, que es  ventaja hoy,
deja  de  serlo mañana.  Aun  sin  fantasía alguna, y  sólo  con
la  previsión razonable  que permite el estado actual del Mun
dó,  puede ya augurarse  la declinación de  Inglaterra.

Japón,  paíssituao  ante  Asia como  lo está  ante  Europa
la  Inglaterra;  tiene sobre  ésta  la ventaja de servir  de lazo de
unión  cón América  a un continente  incomparablemente más
vasto  que la  Europa.

España,  próximamente  camino obligado  entre  Europa  y
América  del Sur y puente que  ha de dar  paso  a  las  minen
sas  riquezas que  Africa produzca, está  llamada a ocupar  una
situación  preponderante

Y  Cuba,  y  Egipto y otras  regiones deberán  también  su
ange  a  la expansjóii  civilizadora, Y  junto  a  ellas, y  quizá
sobre  ellas,  aparecerán  naciones  que  no  sonaron  nunca
corno  poderosas,  pero  a las  que  darán  ventaja los  nuevos
medios  de locomocjóii  especialmente  la navegación  aérea,
que  tan  radicalmente ha de variar los sistemas tradicionales.

Pero,  sobre  todas las potencias  han  de elevarse  los  Es
tados  Unidos;  región  inmensa, de suelo  incomparablemen
te  más rico que  otro alguno, y centro de todas  las líneas de
comtjnicació  de]  cliobo cuando  la  civilización  occidental
lo  haya conquistado por  completo. La hegemonía que  están
llamados  a  ejercer,  ha  de  sertan  grande,  que  no  sufrirá
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comparación  ni con  la d& Imperio  Romano,  compendio  en
su  tiempo de todo  el Mundo, ni con  la de España cuando  el
sol  no  se ponía  en sus  dominios, ni con  el actual  Imperio
británico  que cobija  bajo su bandera  muestras de  todas  las
razas  y retazos de  todas las  regiones.

Perdida  así entre  otras iguales  o  mayores, la  ventaja  de
Inglaterra  y poblada por  una  raza  que  largos  años de  pros
peridad  habrán  hecho decadente,  no  sólo  perderá  su  poSi
ción  dominante,  sino que  ni  aún  podrá  conservar la  que  a
sus  condiciones corresponde,  porque  la  marcha de  un  país
no  es rectilínea,  sino oscilatoria a  un  lado y otro de la  posi—
ciórr  de  equilibrio.

En  cuanto al porvenir de Alemania, por  lo mismo que la
ciencia  y voluntad  de  los  hombres  no  pudieron  darla  una
prosperidad  despropordOnada  a sus  condiciones,  tampoco
sus  erróres pueden  impedir  por  mucho  tempo  que ocupe el
lugar  que  le corresponde.  País llano, rico  en  medios de co
municación,  cruce  obligado  de  las vías  comerciales de  la
Europa,  con abundantes  minas y poblada  por una  raza inte
ligente,  patriota, disciplinada  y templada  en  el  infortunio,
recobrará  fatalmente la prosperidad  en una  u otra  forma, y
si  sus gobernantes  saben  entonces escoger para  extender  su
influencia  medios  más adecuados  a las características nacio
nales,  bien  puede ser  la raza alemana una de las cinco o seis
que  en un  futuro próximo,  dentro  de  un  Mundo  empeque
ñecido  por  la rapidez de comunicaciones y cubierto por una
civilización única, luchen por comunicar a la  Humanidad las
cualidades  de su raza.



£studio de la recepción

en las radiocomunicaciones.

POR  EL  TENIENTE  DE  NAVÍO

O.  JORGE  ESPINOSO  DE  LOS  MONTEROS

La  presencia de ondas  eectrouiagnétk  largas u ondas
Hertzianas  no  puede  ponerse  de  manifiesto directamente

 ningún  aparato conocido  ni son capaces de impresionar
nuestros  sentidos,  por  lo que  se  recurre para  advertir  su
presencia,  medirlas, conocer  el ritmo de  los trenes  de  ellas,
etcétera,  etc.,  base  de la  telegrafía y  telefonía  sin  hilos, a
hacerlas  producir  oscilaciones eléctricas  en  circuitos  capa
ces  de absorber  su  energia y  por  intermedio  de los  cuales
se  pueden  conocer  .las señales  transportadas  por las  rekri
das  ondas.

Las  amplitudes  de láS oscilaciones  obtenidas en  las an
tenas  de  recepción son tau  reducidas,  que.resUlta impoible
medirlas  ni  siquiera  notar su  presencia con  aparatos  de  los
sistemas  empleados  en  las  medidas  de  baja frecuencia, ni
sirven  para  ello los construidos  balo  los mismoS  principios
para  altas  frecuencias, en cuanto se  trata de  recibir  señales
radiotelegráficas  a grandes  distancias.

Los  galvanómetros  modernos,  a  pesar  de su  gran  seusi
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bilidad,  tampoco  sirven  para  e! objeto  indicado  por  tener
sus  cuadros  frecuencias  propias muy  reducidas  (1 o  2 por
segundo)  y las oscilaciones usadas  hoy día para transmisión
de  señales,  de  10.000 a  1.000.000 aproxinIadaiiente

El  teléfono,  aparato  del que  hoy día  se  saca  tan  gran
rendimiento,  tampoco  sirve para  recibir  directamente ondas
entretenidas,  por no poder la membrana,  debido  a su inercia,
oscilar  a  razón dé los miles de  pulsaciones de dichas  ondas,
y  aun  suponiendo  que  se  llegase a  construir teléfonos capa
ces  de eIk,  resurtarían inútiles por  no percibir el oído huma
no  en la  mayoría  de  los casos  sonidos  correspondientes  a
más  de 3.000 vibraciones  por  segundo.

Existe,  además,  la siguiente  razón que  hace no  sirva el
teléfono  para  recibir directamente  las oscilaciones eléctricas
de  que se  trata.  Si  llamamos  R y  L la  resistencia y  autoin
ducción  del teléfono, para  una diferencia de  potencial alter
nativa  E sen wt aplicada  a los bornes  del teléfono, recorrerá
su  bobina  una  corriente de  intensidad

Esenvf

/R±L2W2

CUYO denominador,  que  representa  la  impedancia, llega fá
cilmente,  debido  al gran  valor de ,  a  valer  varios  millones
de  ohms, por lo que  la  intensidad ¡ no  pasa de valores des
preciables  y no funcionaría el  teléfono, sobre  todo teniendo
en  cuenta que  al ser  bastante  grande  la  capacidad  formada

lor  las diversas  espiras aisladas de  la  bobina,  las corrientes
de  alta frecuencia  pasan  por esta  capacidad sin  recorrer  las
espiras  de  la  bobina.

Visto  que  no sirve el  teléfono para récibir  directaniente
las  ondas  entretenidas,  veamos en  qué  condiciones  pudiera
servir  para  la apreciación  de las  amortiguádas.  Para  ello es
necesario  que  la intensidad  media  de  la coriente  oue  en el
teléfono  actúa  sea  lo  suficiente para  atraer  la  membrana;
dicha  intensidad media es  igual  a la  cantidad  de  electrici
dad  que  pasa por  él en un segundo,  luego si  llamamos C la
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capacidad del circuito y V & máximo de  potencial a  que  se
carga, la cantidad  de electricidad  puesta  en juego  por  des-
carga o sea por  tren  de ondas, será CX  y,  y  siendo n el
número  de trenes por segundo, C >< V >(  n será  la  canti
dad  de electricidad puesta en  juego por  segundo o sea la
intensidad media de la  cor.rieiite que sobre el  teléfono ac
túa;  ahora bien,  la intensidad máxima eficaz al  descargarse
el  condensador O sea el máximo de amplitud de la  oscila
ción  es  igual a la cantidad de  electricidad puesta en  juego
por  el condensador C V  dividida por el tiempo invertidoet1

una  semioSCilación  o sea, comparando ambos valores,

resulta

1  médio =  C>(  Y  >( o  1 medio  O y o  —  o  dio  —

i  máximo =  C x  V >(  1 máX.  —   —  me  —

rl
=  1  maX  ‘<  —

U)

luego  para que 1 media, que es la  que actúa en la  bobina

del  teléfono, sea apreciable, por  ser -a-- del orden de 0,001

en  las señales diotelegráficas  corrientes, tendría que  ser
muy  considerable la amplitud  de las oscilaciones y  no es
éste el caso corriente y práctico de telegrafía sin hilos.

Se hace, pues, necesario en telegrafía sin hilos recurrir a
otra  clase de aparatos muy  sensibles llamados detectores Y
que  en  unión del  teléfono constituyen la  casi totalidad de
los  actuales receptores empleados para las ondas Hertzia
nas. Hay de estos detectores Ufl  gran número de,sistelflas, de
algunos de los cuales damos a continuación ligera idea.

Se pueden dividir  los detectores en dos grandes grupos:
los  detectores de amplitud y los de energía. En los  prime
ros,  la amplitud de la oscilación pone en acción un  manan
tial  de energía local que es quien hace se registre la  señal.
Esto tiene el inconveniente de que todas las oscilaciones
ectromagnéticas,  incluso  las  procedentes de  descargas
atmosféricas, actúan sobre el  receptor, siendo las  señales
difíciles  de seleccionar.
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En, los detectores de energía actúan  las oscilacioties  di
recta ‘ilente sobre los  aparatos indicadores, siendo, por  lo

santo, la totalidad de la  energía recibida por la  antena lo
que influye en las señales recibidas, lo cual permite diferen
ciar  mejor las señales eiiiitidas de las parásitas, como luego
se  verá.                -

Siendo los detectores y los teléfonos la base de la mayo
ría  de los receptares usados hoy día en telegrafía sin  hilos,
expondre,iios a  continuación las condiciones que  han  de
reunir  en la práctica.

TELE  FONOS

Pueden  utilizarse los leléfonos bien para trabajar co
corrientes alternativas de frecuencia compatible con los pe
ríodos  oscilatorios de la  membrana,, bien para récibir  ¡as
corrientes resultantes, variables pero de un solo sentido, que
dejan pasar los detectores.

Requiere el primer caso que los electros que actúan so
bre la me :brana sean polarizados con objeto de aumentar
la-sensibilidad del  aparato y  evitar que la oscilación de la
membrana tenga período distinto al de la corriente recibida

E  efecto: la inducción total en  los electros polarizados
de  un teléfono se compone de una parte Constante B, debi
da  al  imán y  la  variable debida a  la corriente alternativa
que recorre las bobinas, que sin gran error puede suponerse
Sinusoidal y representarla por (b sen iv t  Siendo, por lo tan
to,  la total BBo+b  sen wi.

La  atracción ejercida sobre la membrana de hierro  pró
,dma a los electros, tiene Por valor

sen wt][Bs  +2B0bsenwtJ.

-(b  senwf1

vemos, pues, que diçha atracción se compone de tres térmi
nos: el primero de ellos’ constante y  cuyo efecto es produ
cir  en la  membrana una deformación pernianente (posi—
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cón  O de la  figura 1.), y  los  dos  restantes variables  con el
tiempo  t y que  producirán  oscilaciones en la membrana.

Ahora  bien,  por ser la inducCiórt b producida  Ot  la  co
rriente,  muy pequeña comparada ‘con la inducción  B0 debida
al  imán,  el  tercer  término  (b  sena w t)  puede  despreCiarSe
comparado  con  el (2 B0 b  sen w I)’y’cOnSider  únicamente
la  deformación ‘jariable  producida  por  este  término,  que
por  ser alternativamente positivo y negativo aumentará y dis
minui  rá, periódicamente  también, la deformación perinanen -

le  debida al  primer término  y la  menbrafla,0SCi  entre
limites  máximOS, a  y b a lado y  lado de su  posición o.

Para  aumentar el soiiido  producido  por el teléfono habrá
que  aumentar  la  atracCión  representada  por  el  término

2  B,  b sen  w t o sea el  producto  B° >< b. Pudiera  parecer, a
primera  vista, que  esto  se obtiene  aumentando  todo lo posi
ble  el valor de B° o sea saturando  el  imán permanente,  pero
a  medida  que  aumenta  B0 disminuye  la  permeabilidad  del
núcleo  y una  misma corriente  en  el  teléfono  produce  una
flçIUCCÓfl menor  b, siendo  ésta muy  pequeña  en las  proxi
inidades  del punto  de  saturación  magnética,  como  puede
verse  en la  figura 2.,  en cuya  curva  de  magnetismo  es  de
observar  que  si bien  en  puntos  como  el  A  próximos a  la
saturación,  es grande  el valor de B,,, las variaciones p q en el
campo  magnetizante  producen variacioneSP’ q’ muy peque
fias  en  la inducción  de las  piezas polares,  y  en  cambio en
el  punto  R  de  la  misma  curva  una  variación k  1 igual  a  la
p  q produce una  variación  k  1’ en’ la  inducción  del  núcleo,

Figura  t.a



456 OCTUBRE  1919

notablemente  superior  a  la  p’  q’,  por lo  que  el  producto
B0 >< b en el segundo  caso será  mayor que  en el  primero.

Conviene,  pues,  conocida  la  curva  de  magnetismo  del
metal  que  ha  de  formar  el  núcleo,  trazar  la  ordenada  del
punto  X en  que  la curvatura  empieza  a  acentuarse,  tomar,
a  partir  del punto  1, base de  esta  ordenada,  y  hacia  el ori
gen  o  una cantidad 1 k  que  represente la va’riación del  cam
po  niagnetizante debida  a  las, corrientes  que  generalmef
han  de atravesar las bobinas  del  teléfono,  y  levantar  la  or

Figura  2.

denada  en k,  cuya magnitud  k  R nos  representará  el valor
de  la  inducción  B0 más  conveniente  en  la  mayoría  de  los
casos.

Vemos,; además,  que  con los  electroimanes  polarizados,
la  atracción  que se  ejerce sobre  la  membrana  representada
por  el  término 2 B0 b sén  w 1 tiene la misma frecuencia que•
la  corriente  oscilatoria que  atraviesa  el teléfono.

Ahora  bien, si consideramos  &  caso  de  un  teléfono de
electros  no  polarizados, por  ser  nulo  B0 la  atracción  sobre
la  membrana se  reduce a

Y Por ser
b’ seno w f,

B

-

e  p  ‘  U

sen2w/  l—Cos2wt
2
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no  actuará  sobre  la  membrana más  término  variable  que

S ob’!cos2wl,
6it

ue  a más de ser  muy pequeño,  es  de frecuencia doble  a  la
de  la corriente  que  atraviesa  el teléfono.

En  el  caso más general  de ser  utilizado  el  teléfono para
Fecibir corrientes  modificadas  por  los  detectores  o  sea  co
-rientes  variables  pero  de  dirección  úniça,  la° polarización
‘de los  electros del teléfono  no es  necesaria  para  conservar
la  frecuencia.

Supongamos  en efecto,  el caso teórico de los trenes cofl
tinuos  de  ondas  rectificadas  por  el  detector,  representados
por  trazos gruesos  en la figura 3.La  intensidad media de la
corriente  que obra  sobre  el teléfono tendrá  una  forma aná
4oga  a  la  curva  de  puntos,  por  lo  que  ejercerá  sobre  la
membrana  una  atracción  por cada tren  de ondas,  o.sea  que

Figura  

ci  sonido de la  membrana  corresponderá  a  un  período  os
cilatorio  de  ella  iguál  a la  frecuenciade  los trenes.

Presenta  en ambos  casos la  polarización  de  los  electros
la  gran  ventaja  de  aumentar  la  sensibilidad  del  teléfono,
como  hemos  vjto  al  tratar  de la  recepción  de  ondas  con
tin  uas.                       -

OErCTORES

Los  detectores usados  en  telegrafía sin  hilos  tienen  por
objeto  sustitúir  las corrienteSalteflati  vas de  alta  frecueñcia
de  ‘intensidad media nuia  o  despreciable  (que  llegan  al re
ceptor)  pdr  crrientes  variables  de  intensidad  media apre
ciab  le.

TO1O  Lxxxv
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Si  con Lillo de  estos detectores se  trata  de  recibir  oscilas
clones  entretenidas, la  corriente  que  nos  proporcione  será
de  intensidad  media constante  mientras duren  aquéUas, y  la
membrana  del teléfono sufrirá una deformación permanente
y  no producirá sonido alguno más que  al iniciarse y terminar-
-se  las oscilaciones, a  rio ser que se emplee  alguno  de los pro
cedimientos  de recepción,  Tikker,  rueda  fónica,  interferen
cias  o  pulsaciones, etc., de que  luego nos ocuparemos.  Para
recibir  en  cambio,  las  oscilaciones anlortiguadas  basta  ef
sistema  detector-teléfono

Veamos,  pues,  las condiciones  necesarias  jue  debe  re
unir  todo buen  detector.

Es  necesario para  que  exista  detección,  que  la  corriente
média  normal  de  Ías oscilaciónes que  llegan a  él  sea  modi
ficada  y ariiiientada; es decir,  que  las alternancias  el] uno de

los  sentidos  pasen  con  mayor  intensidad
 que  en  el contrario; sin  lo cual Ja corriente

   -  media  sería  nula  o  completamente  des—
Figura  4•  preciable.oSerá, por lo tanto,  condición  in

dispensable  de  todo  buen  detector  crear
esta  desimetria y modificar  considerableineite,  al  ser  reco
rrido  por  las oscilaciones  del circuito de  recepción, el  valor
de  la  intensidad  media que  actúa en el  teléfono.

Representemos  (fig. 4.)  por  D  el  detector  entre  cuyos.
bornes  Ay  13 aplicamos  tina  diferencia  de  potencialvarj..
ble  ‘E.  Llamemos  i  la  corriente  también  variable  qüe  lo.
atraviésa.  Este  valor 1, por  ser variable  con ‘E, podemos  re
presentarlo  por  i’=  f(E).

La  representación ‘gráfica de  la  curva ¿‘  1(E)  puede
trazarse  Por puntos  obteniendo .en la práctica  para  cada de
tector  los valores de ¡ correspondientes  a los distintos  valo
res  de E que  se apliquen  entre  sus bornes.  A  esta  curva se
Je  llama de característica del  detector.’

Cuando  este detector está  montado” sobre  un  circuito re
ceptor  y en  los momentos  que  no  e  iecibe. oscilaci,ónele
trom’agnética alguna,  E ej  tienen valores constantes  que  re
presentaremos  por  E0 e i  tales que  ¡  ==f(E).
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-.   Cuando  el circuito comienza a oscilar,a  la tensión  cons
tante  E0 se le  agrega  unatensiónalterilativa  de.altafrecuel1
cia,  en general  muy débil  y función periódica del tiempo, de
la  forma conocida   E sen de w  t, cuyo valor medio  es casi
nulo.  La corriente  instantánea pasa, por lo  tanto, a ser

i  1—   =  f(  w t)

y  para  que  haya  detección es  necesario  que  el  valor medio
de  .  ¡  fl()  sea O.

Suponiendo  laf()  desarrollable,  según  la  fórmula  de
Taylor,  tendremos

y  por  lo tanto

=  ¿Esenwtf(o)  _sefl2,útf(Eo)

El  valor medio de i lo  obtendremos  tomando íz períodos
de  duración T  y. dividiçndo  por el  tiempo o sean  T  la  inte
gral  con relación  al  tiempo de  los valores de  x ¡ o sea

1  nT
(   inedia =  --  L- (o)J :e1 t  td  t      “

í:w1du1j
No  considerando  más  que  los dosprimeros  términos del

desarrollo,  lo qife  da una  exactitud suficiente, resulta

nt
(A 1) media  —f’  (Eo)f sen n t d t       X f” ()

fsen2wtd1

y  como las  integrales  de  las  otencias  impares  del  seno
la  forma

Jsen2wIdt
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son  nulas, y únicamente  las  de  las  potencias  pares  tienen
valores  diferentes de cero, efectúando la integración  indica
da,  resulta                  -

 media  =

Por  Ío tanto,  si el valor  deJ”(E)  no  escero’no  lo sr  el
valor  medio  de  ¡y  habrá  detección.

Ahora  bien,  el que f’  (E9) no sea  cero, equivale  que el
punto  que  representan  en  la curva característica las coorde
nadas  ¡9  y  E, flQ es  un  punto  de  inflexión de dicha curvare
presentada  por  la ecuación 1 =  f(E)  y qué  esta ecuación no
representa  una  recta.

Para  obtener  el  valor  rnáxinio  de  ¡a  intensidad  inedia
producida  por  una  cierta variación   E de la  tensión  alter
nativa  de alta  frecuencia, es  necesario que  el..valorde  la se
gunda  derivadaf  (E) sea  maxllno, o sea  que  e!  punto  re
presentado  pór  las coordenadas  E0e i  corresponda al punto
de  máxima curvatura  de la característica.

De  cuanto  antecede s  deduce  que  todo  buen  detector
debe  ser  un  conductor  que  no siga  la ley de  Ohm, en cuyo
caso  su  caractrística  sería una  recta, y para  el cual la. curva
que  representa  la intensidad  de la coriente  qtíe le atraviesa
en  función  de la diferencia  de potencial  aplicada a  sus  bor
nes,  o  sea  su  craátrística,  Presenté  una’ región  de  gran
curvatura.-

Generalmente,  para  hacer. que  un  detector trabaje  en las
condiciones  de  máxim-a sensibi1idad, hay  que  aplicarle  por
medio  eunpotencjójiietro  una  diferencia  de potencial en
tre  sus  bornes que  corresponda  al  punto  de máxima  curva
tura  de su característica, que  no  suele  ser el  origen de coor
dnadas.  ..,  .!  .  -

Al  tratar  en  particular de los detectores rectificadors  ve-

renios  la explicación y comprqbación  gráfica de cuanto  an:
tecede.            ... .
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Tanto  los terinodetectOres, que  son amperimetrOS o volt
inétros  müy sensibles  para  corrientes  alternativas  de  alta

•  frecuencia, como los  detectores  electrodifláflhicos, que  al
igual  de los electrodinamómetros  utilizan la  acción  niecáni
ca  que  se  ejerce entre  dos circuitos próximOS recorridos por
corrientes  eléctricas o la acción produçida  por las, corrientes
que  atraviesan  un enrollamiento  fijo, sobre  Las corrientes  de
Foucáult  que  inducen  eñ  uñk masa tnet4lica móvil, son apa
ratos  póco sensibles, por lo que  no se  hace más que  citanos,
si  bien  judieran  utilizarSe como  apáratos de  medidas, así
cono  el bólómetro  ytermogalvaliómetro  que  a  coninua
ción  se  describe  ,  ,

BOLÓMETRO

ne,  en dos  de cuyos  brazos A D’ y  D C se  intercalan  dos
hilos  muy’delgadoS  de’ platino  a  b y  cd,  obteniéndoseel
equlihnio  del puente ‘por inediode  las resistencias variables

Consiste  este  aparáto  (fig. 5a)  en  un  puente  de Weasto

Figura  5.



4Y2 OCTUBRC  1919

A  B y  B C. Si las oscilaciones de aRa frecuencia pr,ocedeu
tes  del oscilador atraviesan el hilo c d, elevarán su tempera.
tura,  variará su resistencia y se desviará el  gatvanói,eto  O
sensibleiiiejite en propotcjói  riel cuadrado de la  intensidad
eficaz que le  atraviese.

TER MOGALVA NOMETRO

El   consiste  cii  un  galvauónie..
tío  muy sensible del  tipo  Arsonval  (figu
ra  Ó.),  cuyo  cuadro  está formado  por
una  sola espira cerrada en su  parte baja
por  un  par  termoeléctrico  ni n  cuya  soL
dadura  se halla muy  próxima a  un  hilo
de  platiiio  extreiliadaniente fiuio b c  iii
tercalado en el circuito oscilante del reso-.
nador.

Las  oscilacjoiies de alta frecuencia ca—
j  lientan el hilo b c, cuyo calor, al propagarse

a  la  soldadura, crea  una  corriente  ter
moeléctrica cii  la  espira de poca rsisten.
cia  m rn  y le  obliga a  desviarse por ha
llarse situada en el campo permanente del
imán  NS.

Estos aparatos, útiles  para efectuar al.
gumias medidas •por  ser  sensibles a  co
rrientes cJe unos diez nlicroamperes, resul
tan  de manejo demasiado delicado y  poco

Figura  6.  sensibles para ser  utilizados corno recep

tores  corrieñtes en telegrafía sin hilos.

COHESOR

Están  fundados los cohesores en la propiedad que tienen’
algunos contactos imperfectos de ‘variar bruscamente su  re
sistencia óhmica por la acción de ‘las oscilaciones eléctricas,
Persistiendo esta variación de’ resistencia ‘en la  mayoría de’

1
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los  casos, aun  después  de cesar’laSOScacj0u1  que  le  die
ron  origen.

Generalmente  la  variación de  la  resistencia  consiste en
una  disulinuCióli de ésta y  se mejora  considerableulente  la.
sensibilidad  del  cohesor  interéalando  entre  terminales  del
contacto  imperfecto  una  fuerza  electromotriz  comprendida
entre  0,1 y  1,2 voltios.

Uno  de los modelos más  corrientes consiste  en un  tubo
de  vidrio de seis  a siete  centímetros de  longitud  y cincO a
seis  milímetros de  diámetro, en  cuyo interior  se alojan  dos
electrodos  cilíndricos de metal, generalmente plata, cortados
en  forma  de bisel  y colocados  de  manera  que  el  espacio
entre  ellos comprendido  tenga  la forma de  cuña,  siendo  un
milímetro  la  menor distancia  entre  los  electrodos y  cuatro
o  cinco la  máxima. En  dicho  espacio  se  introduce  cierta
cantidad  de  limaduras metálicas, que sueleii ser  de níquel  y
plata,  pudiendo  variarSe  el  espesor  de la  capa  de  dichas
limaduras  y,  por  lo tanto,  la sensibilidad  del cohesor  colo
cado  horizohtalfileflte, girándolo  alrededor  de  su eje.  Mejo
ra  su sensibilidad  y  duración  haciendo  el  vacío  en el  inte
rior  del tubo de  vidrio.

La  disminución de  resistencia producida  en estos  cohe
sores  por  las oscilaciones persiste al  cesar éstas, y para  vol
verlos  a  su estado inicial se  recurre  a darles un  ligero golpe
por  medio  de  un  inartillitO, accionado  bien  mecánica, bien
eléçtricamente

Estos  detectores  funcionan  al estar  sometidos  sus  elec
trodos  a una  cierta  diferencia  de potencial.  Son de  los  lla
mados  de  amplitud y  sensibles a  la diferencia  de potencial.
Por  lo tanto,  no se  les debe  montar  directatnerlte  en el  cir
cuito  de antena  y en  las proximidades  de su toma de tierra
pues  es  sabido  que  este  punto  es  un vientre  de intensidad y
nodo  de  tensión. La disposición  más comúnmente empleada
para  su  montura consiste en  unirlps  a los bornes  del seun
dario  de  un transformador elevador  de tensión, cuyo  prima
rio  se intercala  en el circuito  de antena.

La  figura 1•a  representa  un esquema de su instalación, en
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la  qu&k es el cohesor,  S S el  secundario  del  transformador
cuyo  primario  L está  unido al  circuito  de antena; C un con
densador de sintonía, M  el  martillo  descohesor, A A  dos
aUtoÍr,duccjoiies de protección contra las corrientes de alta
frecuencia, R un  relais que  sirve para meter en  circuito la
batería auxiliar B que ha de accionar el receptor Morse,y e.
martillo  M (que necesitan para su funcionamiento corrien
tes  relativamente intensas), y que  .ermite  disminuir consi

Figura  7.               -

derableiente  la corriente cortada en e cohesor, intercalando
en  el  circuito de éste y  de la pila P  una gran resistencia r.

Tienen estos cohesores el inconveniente de que los «pa-.
rásitos» produceii en la recepción el mismo efecto que una
señal, perturbando considei-ablejmiente la lectura de éstas re
gistradas por el Morse, sobre todo si es muy rápida la  tras-:
misión.

Tanto  estos  aparatos  como  los autodéscojiesores (en los
que  la cohesión no subsiste  al  terminar las oscilaciones) no
son  usados  apenas  hoy en  día.

A

:fl
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DETECTORES MAGNETICOS

Éstos  detectores utilizan a  variación  brusca  de  imanta
ción  producida por la acción de un campo magnético osci
lante en  un núcleo de acero dulce  previaineIte montado.
Pára  que vuelva  a  servir  el  referido núclO  es necesaric
iniantarlO  de nuevo, empleándose  para ello diversos proce
dirnientoS que han dado lugar a  tipos de  aparatos, de  los
que  ólo  citaremos e  Marconi, por ser de los. iiiás genera
lizados.

Se compone este detector (fig. S.),  de un cable sin fin y.
eçtraflexible, formado Or  hilos de  acero aislado con seda
y’ puesto en continuO  movimiento por dos poleas acciona
das por un mecanismo de relojería. Pasa dicho cable por el
interior  de un tubo de vidrio  sobre el  que  se enrolla una
bobina de un  sola capa de conductor que se intercala en el

circuito  de recepción, siendo, pcir lo  tanto,  atravesada por’
las oscilaciones que se trata’de apreciar, y que producen un
campo magnético oscilante en el sentido del eje de la bobi
na. Otra bobina más pequeña  envuelve la  parte central de
laanterior  y se une a losterlflillales  del  teléfono.’ Dos ima
nes de herradura, que se fijan frente a las bobinas y  cuyos
polos  N N  son los  más próximos entre sí, completan el
aparato.  ‘

‘Se  ha dado la explicación siguiente del  funcionamietO
de,este aparato: al desplazarSe el cable frente a los imanes
sin  que el circuito de recepción sea’ recorrido por oscilacio

 el  flujo  magnéticoabrazb0  por  la
bobina unida al teléfono es constante, por serlo los eleuien—

Figura  .‘
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tos  de que depende,  110 apreciándos  sonido, alguno  en  el
teléfono.  Suponiendo que las oscilaciones electromagnéticas
tienen  la  propiedad  de  hacer  desaparecer bruscamente la
histéresis magnética del hierro o acero, todo tren de ondas
que  rcorra  la  bobina del  circuito  de  recepción variará
bruscamente el flujo  abrazado por la  del  teléfono  el cual
acusará un sonido cuyo toio  dépeude del núlliero de trejies
por  segundo y será de duración igual a la  de  las ondas re
cibidas. Este detector tiene una sensibilidad comparable a
las del cohesor y detector electrolítico, es robLlst() y cómo.
do,  su regulación se obtiene por  tanteos variando la  l)Osi
ción  de los imanes hasta obtener el máximo de sensibilidad
no  hace falta variar la regulación con frecuencia una Vez ob
tenida  y  corresponde generaImiien  a  posiciones desimétri
cas  de los imanes. Entra en la categoría de los detectores de
amplitud  sensibles a la intensidad,  por lo  que conviene ins
talarlo  de llmauera que las oscilaciones que  lo atraviesan ten
gan  su intensidad máxima, pudiendo hacerlo en la parte baja
de  la antena. y  directaimiente sobre  ella.

DETECTORES ELECTROLITIS

Se  componen  estos detectores de  un  pequeño  depósito
de  vidrio  perfectaiiiejite  estanco para facilitar  su transporte,
cuyo  interior va casilleno de agua acidulada (generalmente
una solución de ácido sulfúrico de 22 a 26 Baume); en dicha
solución se introducen dos electrodos. El catodo de plomo
o  platino presenta una superficie bañada considerable y el
anodo de platino extrenladametite fino se suelda al extremo
de  un tubo de vidrio delgado y  de punta afilada, de la que
se  hace sobresalir la  menor cantidad posible del  hilo  de
platino,  para que la superficie en contacto con el líquido sea
lo  más reducida.

Este aparato presenta la Particularidad de que si se apli
ca  a sus bornes una diferencia de potencial considerable es
tando el anodo unido al poitivo  de la pila se observa (figu
ra Q.) el paso de una corriente por el. amperímetro A; pero aÍ
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disminuir  leiitallleflte la diferencia de potencial aplicada por
medio  del potenciómetro  P llega un  inomelito en  ue  ces

dicla  corriente.  La tensión  correspondiente  a  este  punto  se
suele  llamar  tensión crítica.

Levantando  la característica de uno  de  estos  detectores

•

Figura  

se  hallaría  una  curva análoga a  la de a  figura O;  es  decir,
que  para tensiones  entre  SUS bornes  inferiores a  la crítica no

Figura



4t8 OCTUt3RE  191Q

hay  paso de corriente  que sé estáblece en cuantó  serebasa
lareferida  tensión.

Obran  estos aparatos, al  estar  Sometidos a  una  tensión
constante igual a  la’crítica, como verdaderas válvulas para
la  corriente 5roducicj  por  toda  tensión alternativa que
se  agregue a la constante, siEviendo, por lo tanto, de detec
tores.

El  estudio de las curvasobtefljdas registrando en el os
cilógrafo la corriente que atraviesa éstos detectores al  ha
llarse Sometidos a las oscilaájonesde un  circuito  receptor,
permite dar a su funcionanujeito la siguient  explicacióni.

Si  por medio de un  Potenciónielro P  (fig.  11) creamos
entre los electrodos del detector una diferencia de potencial

ligeramente inferior a la crítica, las alternancias de las OSci—
•     laciones que al detector llegan y  que podemos considerar
•     positivas y ¡negativas Producirán los efectos siguientes: las

positivas aumentará!) Ja tensión del  anodo y  as  negativas
disrnj,jjirájj  la polarización de dicho anodo, por lo que sólo
las alternancias Positivas Producirán corriente cii  el  detec
tor,  que será sielnpré en el mismo sentido. Esta corriente que
circula  por el detector la  sumninlistra el  circuito oscilatorio,
CUyO condensador c a cada alternancia positiva cece cierta
cantidad de electricidad Positiva, lo  que equivale a que se
cargue negativamejf  St1l11injstramnd la pila Ja energía nie
cesaria para restablecer la diferencia de potencial nornial
entre  las armaduras; la  intensidad inedia de esta corriente
de  la pila es la que actúa Sobre el teléfono.

Figura  ji.
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DepeíldiendO el  sonido  del  teléfono de  la energía  reci’
bida,  se le  clasifica entre  los detectores  de  energía;  convie
nc  que  la superficie del electrqdo  sensible sea  lo menor  po
sible  para que  a igualdad  de energía recibida la acción des
polarizante  llegue a  su máximo valor.

Si  con  estos detectores  se  trata  de recibir ondas  entrete
nidas  de amplitud constaote,  la corriente  media  que  por.el
teléfono  pase será  cQnstante.y. por  lo tanto,  el  telétono su
frirá  una  deformación permanente.  no  produciendo  sonido
más  que  al empezar y- al. terminar,  las  oscilaciones,  pero-si
la  amplitud  de éstas  varía,variará  también la  intensidad;de
la  corriente -media, reproduciendo  la membrana del teléfono
dichas  variaciones;  sirven,  por  lo  tanto,  estos  detectores
para  recibir  por  telefonía sin  hilos.  -.-

Por  ser  necesario  regular  con precisióntia  fuerza electro
motriz  aplicada al detector  (que suele varia  entre  1,4 y  3,0
voltios)  se  usa uña  batería  de  cuatro  voltiÓs con  poterició
metro;  teniendo  la  precaución de unir ‘siempre el  1,010 posi
tivo  de la  pila con  el electrodo  sensible.  -

Siendo  la resistencia  de  estos  detectorçs’ en  reposo  de
varios  miles de ohmios,  conviene eulear  on  ellos  teléfo
nos  de  2 a  3,000 ohmios de resistencia,  siendo  estas condi
ciones  sensibles  a  tina energía  de 0,001 a  0,002 ergs.  -

Se  obtiene  en la  práctica  la regulación  de  este  detector
elevando  el potencial aplicaTdo a  sus borñes  hasta que  el te
léfono  nos acuse  un  sonido  constante;. se  disminuye’ enton
cs  la tensión  por  medio del  potenciómetro hasta el  preciso
momento  en  que  se  extinga  el  anterior  soH’idO;qUedalldo
con  esto  el detector  listo para  funcionar y en  el unto  de su
máxima  sensibilidad.  Es detector  bastante  sensible,  pero se

-   estropea  con facilidad  al actuar sobre  él  seíales  demasiado
intensas  o  «1)aásitos  importantes.  .

DETECTORES  RECTIFICADORES  DE  CONTACTO  ‘  ‘  .  -

Están,  generalmente,  formados  estos  detectore’por  Ufl

contacto  ¡imiperfectoentre una sustancia ‘cris’tali*a ‘y ‘co’nduc-
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tora y  tiria  punta ilietálica. Tienen  la propied  la liiayoría
de  estos contactos de ser conductores que no signen la ley
de  Ohm por causas hasta Ja fecha ¡iiuy  discutidas.

El  conocjmefl  de la caractej-fstjca de cada detector fa
cilita  notablemente la explicación de su funcionamiento y la
elección de  las condiciones en que dicho  detector da su
máximo  rendjirijeio

Para obtener Ja característica de un detector basta (figu
ra  12) someterlo con ayuda de un Potenciómetro a distintas
diferencias de potencial entre sus bornes, mndir  esta dife
rencia  de l)otencial y  la  correspondiente intensidad de Ji
corriente que le  atraviesa, y  con estos datos corno coorde..

nadas trazar por puntos la curva que ¡los represente los va—
lóres de las intensidades que atravesarán el detector en fun
ción  (le las diferencias de potencial a que se halle ‘metido,

En  las figuras 13, 14, 15 y  lOse representan diversas for
mas de caractejjstias .E’n ellas sehan tornado. corno abcisa
las  .difeiencias d.e poteiici.l  a que se sornete el detector y.
como ordenadas las intensidades de la corriente que lo atra
viesa en cada caso. Con objeto de dar claridad a las figuras
la  escaJa correspondiente a las tensiones es mil  veces menor
que  la (le las intensidades.

La  figura 3  (a) representa la característica de un  con
tacto que sigue la ley de Ohm, o sea aue las intensidades

Iígtlra  12.
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¿y

•

Figur:  14.
I’igura  13.
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que  lo atraviesan son  proporcionares  a  la  diferencia de  po-
ten cial a que  se  halla sometido.

Un  contacto  de  esta  clase  no  serviría  como  detector
puesto  que  al  estar  sometido  a  una  diferencia de  potencial
alternativa  originada  por  las ondas  electromagnéticas repre
sentada  por la sinusoide  (b), a1terntiva  y Sinusoidal será la

•  curva  (c) que  nos represente  la corriente  que  lo  atraviesa,
siendo,  por lo tanto,  nula  la intensidad media de  la corrien
te  que sobre  ci teléfono actúe.  Este es  el caso en la  práctica
al  recibir  ondas continuas y  puede decirse  que  también con
ondas  amortiguadas,  pues es tan insignificante  la  diferencia
entre  Jas  alternativas positivas  y  negativas,  con  los  decre
ments  usuales, que  el  teléfono  no llegará  a  acusar  varia
ción  alguna.

La  figura 14  representa  un  contacto cuya  característica
es  simétrica al  origen de  coordenadas  o.

Al  estar  sometido  uno de estos  contactos a  una  diferen
cia  de  potencial  sinusoidál  répresentada  por  (b), l,a curva
que  nos  represente las  intensidades que  en cada  momento
lo  atraviesan  será simétricá cian respecto a la horizontal  que
representa  la intensidad  cero,  puesto que  para  valores igua
les  y  de signos  contrarios  de  la diferencia  de potencial  co—
rresponden  valóres iguales y de  signos  contrarios  de la in—

•.:tensidaa, po  lo que  la  intensidad  tnediaqu  atraviesa estos
contactos  es  nul,a y  no  siven  como  dçtectófes  al  trabajar
en  el punto  O de su  curva.

Ahora  bien; si  por medio  de un  potenciómetro lo sorne
ternos  a  una  diferencia  de  potencial  constante (0,1 voltios
positiva  en el caso  de (a fig. 14) que  corresponda alpunto  A
de  su curva,  el  contacto será atravesado  por  una  corriente
de  intensidad  constante  de  13,2 miliamperios  mientras  no
esté  influenciado por  la presencia de ondas  electrQnlagnéti.
cas.  Pero si  en estas condiciones  se le somete a  una diferen
cia  de  potencial  alternativa (d)  idéntica  a  la (b),  la  diferen
cia  de  potencial  total a  que se  hallará  spmetido  el contacto,
variará  entre  0,2  y O voltios  y  la  intensidad  entre  0,25 y O
miliamperios,  estando  representada dicha  intensidad  varia-
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bie  por  una  curva análoga  a  la (e) cuyo  valor  medio  será
prxiniarnente  0,14  miliaitiperios. Vemos  que  el  efecto de
las  ondas  electromagnéticas en este’ caso ha  sido disminuir
el  valor de la intensidad  media que  obra  sobre  el  teléfono,
habiendo, lolo  tanto, detección.

La  figura.15  representa  la forma más  general d’e las ca
racterísticas  de  los contactos usados  como detectores.  Se ve
porella’qu  al  estar el  contacto sometido a  una  diferencia
de  Potencial alternativa  representada en  (b) la curva que  re
presenta  la variación  de la intensidad que  lo atraviesa, tiene
una  forma análoga  a  la (c), siendo. mucho  menores  en valor
absoluto  las  intensidades correspondjeiites  a  valores  nega
tivos  de la diferencia de  potencial que  os  correspondientes
a  iguales  valores,pero  positivos, de dicha  diferencia de  po
tencial  con  máximos en  valor absoluto de + 0,3 y  —  0,08
miliamperios  para valores  de + 0,1 y —  0,1  voltios, por  lo
que  la intensidad media  que  lo atraviesa y,  por lo  tanto,  la
ácción  sobre  el  teléfono equivaldría  a  una  corriente  posiva
de  0.1 miliamperio  aproximadamente,  habiendo,  por consi -

guiente,  detección aunque  se emplee dicho contacto sin  po
tenciómetro  alguno.

La  figura  16 representa  la característica  de  un  contacto
que  no se  deja atravesar  por  ¡a  corriente  más  que  en  un
sentido,  siendo, además,  la resistencia del contacto constan
te  y finita  en  tino  de los  sentidos  e  infinita  en  el  opuesto

‘(generalmente  la  parte  de la característica  que  se separa’de
eje  de las X X no  es  recta  lb que  equivale a  decir  que  la
resistencia  del contacto; varia  con  la  diferencia  de  potencial

‘a  que  se le  somete).  ‘  ‘

Los  detectores cuya  característica se aproxiiua a  la forma
antedicha,  suelen  llamarse válvulas  por  no  permitir  el  paso
de  la corriente  más que  en  uno de  los sentidos, y es el  caso
general  en  los detectores  de  vacío  de  los  que’ luego  nos
ocuparemos.

Toda  diferencia  de  potencial  sinusoidal (b)  aplicada a
estos  detectores  da  origen  a  una  intensidad  variable  se—
gCin (e), lo que  en el caso  que  se representa  equivale a  una
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intensidad  media  de  unos  0,18  milianiperioS aproximada
mente,  que  es la  que  obra sobre el  teléfono. Estos detecto
res  funcionarían  en  las mejores  condiciones  sin  potenció
metro.

Queda  visto que  todo  detector  que  no  sigue  la  ley de
Ohm,  al estar sometido  a  una  diferencia  de  potencial sinií
soidal’  entre  sus  bornes,  da origen  a una intensidad  variable
también  y periódica  pero no sinusoidal.

Ahora  bien;  según  el  teorema  de  Fourier (cuya  demos
tración  no hace al  caso) toda corriente  periódica no sinusoi
dal  se puede sustituir,  pot  muy compleja  que  sea su  forma,
por  la suma de una  corriente  continua  y una  o  varias sinu
soidales  cuyas  frecuencias sean múltiplos enteros  de  la fre
cuencia  de  la corriente  considerada.

Al  ser  la  curva representativa  de  la  corriente  periódica
no  sinusoidal  simétrica  con  respecto  al eje  de las  X X, no
es  necesario  sumar  corrient  continua  alguna a las  diferen
tes  corrientes  sinusoidales  de  que  se  puede  suponer  coin
puesta  la periódica  no  sinusoidal.

Luego  todo  detector  de  los  representados  en  las  figu
ras  15  y  16  y  punto  A  de  la  fig.  14) da  origen  al  estar
sometido  a  ondas  electroniagnéticaS  a  una  corriente  total
compuesta  de una  o varias corrientes  sinusoidales  sin  efec
to  alguno  sobre  el  teléfono y a  una  corriente  continua  que
es  la que  produce una  atracción  o repulsión  en  la membra
na  del teléfono y,  por lo  tanto,  un sonido.

La  figura  17  r&presenta  la  descomposición  que  puede
hacerse  de  la  corriente  periódicá  c  a  que  da  origen  1a
fuerza  electromotriz  sinusoidal  (5) al  actuar  en  el  detec
tor  representado  pcir  la  característica  (a)  dc  la  figura 16.
En  ella  ‘vemos  qúe  la  corriente  (c)  (parte  alta  de  lá
figura  17)  puede  considerarse  coino  la  superposición  dé
las  A, B, C y D,cóntinUa  la  primera y sinusoidales  las res
tantes  coii períodos  igual,  doble  y cuádruple  al de  la c  las:
de  las B,  C y D  respectivamente.

Si  las ondas  que  en el detector,actúan  son continuas,  el
teléfono  no  acusará  sonido  alguno  más  que  al  iniciarsey
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terminarse  las ondas,  por  lo que  las señales  serian  difíciles
de  interpretar. Se  puede emplear  en  estos  casos para  la  re
cepción  un  interruptor  llamado  «Ticker» en serie con el  de
tector  y  que  funciona, continuamente  a  gran  velocidad;  si
con  este  aparato  en  función  no  llegan  al  detector  ondas
electromagnéticas  no  se  percibirá  en  el  teléfono  sonido  al
guno,  pero  al  llegar al  deteátor  ondas  que,  como  hemos
visto, tienden a  producir  rectificadas por el  detector  una  co
rriente  continua, será esta  corriente  interrumpida  por  el  tic—
ker  varias  veces  por  segundo,  dando,  por  lo  tanto, en  el
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Figura  17.

te’éfono  un  sonido  cuyo tono  corresponderá  al  número de
interrupciones  por segundo  o  sea a  la  velocidad del  ticker.

Si  las ondas  que  se  recíben són  .amortigtiadas, a  cada
chispa  corresponde  un  tren  de ondas  cuyo efecto  totalizado
sobre  la-membrana  del •teléíonoequiwale  a  un  choque  por
ser  muy pequeño el tiempo que actúa sobre dicha membrana
la  corriente  rectificada producida  por cada  tren  de  ondas.
En  el caso de  que  se comunique  con onda  de 300 metros, y.
suponiendo  que cada tren  amortiguado  tenga  debido  al de
creuento  10 oscilaciones  útiles, la  longitud  total  del  tren-

/
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será  de 3.000metroS;  obrará,  por  lo tanto, sobre  el  detector
un  tiempo  igual  a

3.000    —  ‘1
300.000.000    100.000

o  sea  una cieilLlliléSinla  de segundo.
El  número de  choques  por  segundo,  o  sea el  tono de  la

nota  que  da  la membrana  del teléfono  depende  del número
de  trenes o  sea  del número  de chispas  del transmisor.

Como  l  efecto que  estos detectores  producen  cii  el te
léfono,  al rectificar la  corriente  que  toda  fuerza  electromo
triz  sinusoidal  tiende  a producic en el  receptor,  dependç  de
la  totalidad  de  las ondas  que  actúan  sobre  ellos, se  suelen
conocer  estos  detectores con  ¡os  nombres  de  totalizadores,
iii  tegrantes  o  rectificadores.

Los  detectores  rectificadores  más generalmente  usados
se  componeil  de Carborundum  (carburo  artificial de  silicio)
y  acero.

Galena  (sulfuro  de ploiio)  y  carbón  o metal.
Pirita  de hierro y oro  o  metal.
Todos  estos  detectores, menos  el de carborumdUm, pue

den  funcionar  sin  potenciómetro.
Se  emplea  también  en la construcción de algunos detec

tores  óxido  de zinc, sulfuro de cobre y hierro,  silicio, teluro,
aluminio,  etc.,  etc.

Los  detectores de  contacto suelen perder  su sensibilidad
al  ser  sometidos a golpes  bruscos, perturbaciones  eléctrias
intensas,  etc.,  etc.,  pero tienen  la ventaja de que  cambiando
el  contactC a otro  punto  de su superficie se  obtiene  de nue
vo  la sensibilidad  necesaria.

Uno  de los  modelos mas  prácticos  es el  de  A. Espinosa
de  los Monteros,  formado por un  trozo de galena  de  los pi
rineos  (muy sensible)  en contacto con  una  punta de plata; la
presión  del contacto se  regula  por  medio de  un  tornillo.  La
galena  va soldada  a  un  vástago que  puede  girarse  rápida
mente  para  variar el  punto  de  contacto,  separándolo  antes
de  la  punta  de plata venciendo  un  pequeño resorte  que  ro-
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dea  al  vástago,  cuyo  objeto  es  vo!ver a poner  la  galena  en
contacto  con  Ja punta  de  plata  una  vez  efectuado  el  giro.
Tanto  el vástago corno  la galena  y muelle  pueden  deslizar.:
se  sobre  tina corredera  vertical, con  lo que  se obtiene  con
cada  galena  un  crecidísiiiio núniero  de puntos  de contacto,
lo  que  hace sean detectores  de gran  duración.

De  no encontrarse  galena  sensible, se obtiene en la prác
tica  muy  buenos resultados con  un  sulfuro  de  plomo  artifi
cial  obtenido  de  la manera  siguiente:

Se  funde  plomo en  un  crisol y se  le añade gran cantidad
de  azufre cuando  está  próximo a  solidificarse el  sulfuro for
niado,  se  le agrega  tina pequeñísima  cantidad  de  lodo  me
tálico  y se  cuela  en lingotera  de  poco  fondo.  El  efecto de.l
iodo  es  Provocar y unificar la cristalización  del sulfuro, que
resulta  de una  gran constancia  en la  sensibilidad de  todos
sus  puntos.

Como  detector  improvisado  se  puede  citar el  formado
por  tiria  patata y  tiria aguja,  obteniéndose  a  veces  con  él
sensibilidades  increíbles,  lo que  lo haría  muy recomendable
como  detector de  fortuna  si no  fuera por  su  poca  constan
cia  en  la sensibilidad  y el  precio actual de las subsistencias.

TI



los prolilemas del berech Internacional

POR  LOS  CONTADORAS  DA  ÇRGATA  Y  ABOGADOS

O.  LUIS  DIEZ  PINEDO  Y  O.  JUAN  BLAS  DOMINGUEZ

NUEVOS  MEDIOS  DE  COfIBATE  LA  GUERRA  EREA

E L actual  conflicto mundial  nos  ha  enseñado  cosas tan
extrañas,  tan sorprendentes,  que  poco  antes  de  que
sobreviniese  nO se hubieran creído aún  por el  espiri

tu  más  progresivo y clarividente. En relación con  la grande
za  de la causa está  la proporción de los efectos. Claro es que
los  que  la gente  más  señala  y conoce son los puramente ma
teriales  relacionados Cofl el  arte de la guerra,  algunos de los
cuales  son de efectos tan teatrales  y de desarrollo  tan  ines
perado  que  parece obra  de magia; pero,  ¿y los de índole pu
ramente  especulativa? ¿Y  el  apuntar  de  nuevas  teórías, de
nuevas  doctrinas,  de  nuevos  procedimientos  en  todos  los
órdenes  de la  ciencia? Y ahora,  aún  no se vislumbran  clara
mente,  pero  cuando  llegue la  hora  de  la  labor  positiva, de
la  reconstituCiófl, tantos  problemas quedarán  planteados y a
resolver  en  breve tiempo, que  están  de  enhorabuena  erudi
tos  e  investigadores. Si como  repetirnos, en todos  los órde
nes  habrá  muho  que  hacer,  1Cuanto, cuantísimo  no  hará
falta  elaborar  en lo que  al  Derecho  Internacional  se  refiere,
en  lo que  a  las relaciones de los  pueblos atáñe!
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Uno  de los medios  de  combate  cuyo  desarrollo y  per
feccionamiento  ha sido  más rápido,  es  el  referente a la avia
CiÓI] en sus  diversas  manifestacjones  dirigibles, aeroplanos
e  hidroaviones.  De tal  importancia  es  este  nuevo medio  de
combate,  que  en  lo sucesivo no, será  suficiente  para  asegu
rar  el poderío de  un  pueblo  el  dominio  de  la  tierra  y  del
mar;  precisará el  dominio  del  áire,  merced  al  perfecciona
miento  científico de dichos  aparatos.  Su utilidad no se redu
ce  como antes  al servicio de  comunicaciones  y exploracjón
actuando  a  ¡nodo  de  modernas  palomas  mensajeras,  sino
que  siendo  estas  nuevas  naves  d  grandes  dimensiones  y
de  tan sólida construcción que las permite niontar CaÍones y,
además  de  una  tripulación  relativamente  numerosa,  llevar
un  gran  peso de municiones y combustibles, constituyen hoy
día  un  poderoso  medio de  ataque,  con  la ventaja  de poder
desarrollar  velocidades sorprendentes  y  utilizarse en  un ra•
dio  de acción  muy extenso. iiQuién dudará  de  la  importan
cia  de este  medio de combate después de haber presenciado
la  audaz  travesía  del  Atlántico  por  un  hidroaviói  norte
americano!!

Vamos  a  tratar, siquiera  séa brevemente,  de lo que  hasta
en  nuestros días se ha legislado sobre este importante  medio
de  guerra,  que  en  lo  sucesivo  será  objeto  de  importantisi_
¡nos  acuerdos  en los  futuros  tratados  y  convenios  interna.
cionales.

El  uso de globos  puede  decirse  que  comenzó durante  el
sitio  de París  por los alemanes  en  la  guerra  de  1870; gra
cias  a  ellos  pudo  Ganibetta  abandonar  París  sitiado,  diri
giéndose  a  las provincias,  para  organizar  la  defensa.nacio
nal.  Fué precisamente  en  esta  época  cuando  se  suscitaron
los  problemas sobre  la  legitimidad  de  este  nuevo  medio :

sobre  el trato  que  debía  darse  a  los  aviadores  prisioneros..
Bismarck  amenazó tratar a  los  aviadores según  las leyes de
guerra,  y como dichas  leyes no  habían  previsto  el caso,  se.
asimilaba  a espias a  los  aviadores prisioneros.

La.tesis  del gran. Cancilleralemáii  no  prevaleció y en  la
Conferencia  de Bruselas de  1874 el  propio delegado  alemán
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se  apresuró  a  manifestar que el  único  tratamiento  aplicable
a  los aviadores  capturados  era el  de  prisioneros  de guerra;
en  este  sentido  están  inspirados los  reglamentos de La Haya
de  1899 y de  1907.

Por  esta  época, algunos tratadistas  de  Derecho  Interna
cional,  previendo  el desarrollo que actualmente ha adquirido
la  aviación  y  temiendo  sus  efectos,  opinaban  que  debía
prohibirse  en  absoluto la guarra  aérea, y otros  menos  radi
cales  establecian la  diferencia entre  el  ataque  aéreo veitical
(o  sea arrojar  proyectiles  desdi  los  aviones  a  tierra o a  los
buques)  y  el  horizontal  (disparos  cruzados  entre  aparatos
enemigos),  admitiendo  el primero  como  arma  lícita de com
bate  y prohibiendo  el  segundo,  por  estimar  que  el  tiro en
este  caso es  forzosamente ciego.

El  Instituto  de  Derecho  Internacional  en  su  sesión de
Madrid  del día 25 de abril de  1911, de  acuerdo  con  el dic
tainen  de Mr.  Fauchille, acepta  en estos términos  la guerra
aérea:  «La guerra aérea está  permitida, pero  a  condición de
no  presentar para  las personas  o la  propiedad  de  la pobla
ción  pacifica  mayores  peligros  que  la  guerra  terrestre  o
marítima».

En  las  Conferencias  de  La Haya  de  1899  y  1907 se  pro
hibió  lanzar proyectiles y explosivos desde  los  globos,  pro
hibicióji  que, además de  ser  limitada  a  cinco  años,  no  fué
ratificada  por varias potencias,  entre ellas algunas de primer
orden;  en cambio  prevaleció la  prohibición  de  bombardear
ciudades  abiertas (1).

Cuando  los aviones militares son  abatidos  por  el eneini-
go,  éste  tiéne derecho  a su captura y a  hacer  prisionera  a su
tripulación  pero no  se  puede  hacer fuego sobre  las  aerona
ves  públicas  n  militares y que  no se  dedican  a operaciones
hostiles.  Se puede,  sin embargo,  capturarlas y  confiscarlaS,
pues  siendo  una  representación  del Estado y  probablemen
te  propiedad  de él, deben  estar directamente sometidas  a las
consecuencias  de la guerra.

(1)  Véase  artículo  25 del  Reglamento  de  La  Haya de  1917.
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Ahora  se  plantea  un  problema  tantas  veces  debatido  y
que  tan contradictoriamente  ha sido expuesto  por  tos trata
distas.  Lós beligerantes,  ¿pueden  capturar  las aeronaves pri
vadas  enemigas  y las mercancías que  conduzcan? La  cues
tión  ha sido ampliamente  discutida, como lo ha sido todo lo
referente  a  propiedad  privada  en  la  guerra.  Unos  quieren
aplicar  a  la guerra  aérea las mismas reglas por que se  regula
este  problema en  la guerra  terrestre.  (Merigizliac. Les bis  et
coutumes  de la Gaerre sur terre).  Los que  así  piensan  hacen
observar  que  el  principio  de  la captura  es  muy  criticado en
su  aplicación a  la guerra  marítimija y que  todo hace presumir
que  desaparecerá  pronto.  Otros,  asimilando  en  este  punto
de  vista las guerras  aérea y  maritima, rechazan la inviolabi
lidad  de la  propiedad  enemiga y  hacen  observar  que,  tanto
en  un  caso como en otro,  a  diferencia de  lo que  ocurre  en

-    tierra, no  se  puede someter  a  los  particulares a  requisicio
nes  y  que  las aeronaves  privadas,  lo mismo que  los buques
mercantes,  son susceptibles  de ser  fácilmente  transformadas
para  los servicios militares.  Y  otros,  finalmente, hacen  una
distinción:  autorizan  la captura  de aeronaves  privadas,  que
serán  secuestradas y restituidas  cuando  se termine  la guerra
sin  derecho  a  indemnización, pero declaran  libres las  mer
cancías  que  llevan; de esta  suerte se  compaginan  los intere
ses  del  Estado y los  de los particulares, pues capturando  las
aeronaves  privadas  se  impide  al  Estado  enemigo  servirse
de  ellas como medios  de combate,  limitándose  a secuestrar-

•     las, y  declarando  a  las mercancías  inviolables, se perjudica
Lo menos posible  a sus  propietarios.  Caso  de captura,  la tri
pulación  debe  ser  sometida  al  trato  que  se  da  a  la  de  ¡os
navíos  de  comercio,  según  el  tratado  de  La  Haya
de  ¡907.

La  destrucción  de  una aeronave  privada  o  pública  ene
miga,  sólo está  autorizada  como  medida  excepcional, si  se
condujese  como  militar o-si se  opone  resistencia al legitimo
ejercicio  del  derecho  de  captura; SU  destrucción  rio  puede
verificarse  sino después  de  haber  sido  conminada  por el
enemigo  para  rendirse.
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Están exceptuadas de la captura  las aeronaves encarga
das de misiones especialéS humanitarias O cientificaS.’

Cuando en el momento de iniciarse las hostilidades hu
biese aparatos de aviación en territorio  enemigo o  se en
tontraren  votando sobre el  mismo sii  conocimiellto de la
declaración de guerra, debe aplicárseleS las misimiaS reglas
que  rigen para los navíos que, en iguales circunstancias, se
eneontraren en  puertos extranjeros. Dichas reglas fueron
adoptadas en  la, segunda Conferencia de la  Paz de 1907.
He  aquí lo  que a este efecto, y  tratándose de buques iner
cantes, dice el  artículo 1.0  de  dicha convención: «Cuando
un  navío de comerCiO de una de las  potencias beligerantes
se encuentra, al comienzo de las hostilidades, en un  puerto
enemigo’, sería co,,nieizte  ‘que se le dejase salir libremente,
inmediatamente o  después de un  plazo de favor suficiente,
y  ganar directamente, una vez provisto de un  pasaporte,
su   de destino o el  que, en su  defecto, le  sea desig-.
nado; de  la misma manera se debe proceder con un navío
que., habiendo dejado su  último’ puerto de  partida antes
del  comienzo de  la  guerra entre en  un  puerto enemigo
sin  conocer las hostilidades.» Claro está que esto último,
es  poco probable queoçurra,  ya que todos los buques’ de
alguna importancia pueden comunicar desde alta mar con.-
tierra  por la telegrafía sin  hilos, de cuyos aparatos van pro
vistos.

Completando  la doctrina sobre los buques mercantes,
aplicable  en un  todo a los aviones, dicen los arts. 2.° y 3.°
de  la misma convellCiófl:

«Art.  2.°  El navío de comercio que, por circunstancias
de  fuerza mayor, no  hubiese podido  abandonar el  puerto
enemigo dentró del plazo a  que se”refiereel’articulo prece
dente y al cual no le haya sido permitida la salida, no puede
ser  confiscado.»

.El  beligerante puede sulainente apodearSe de l  con la,
obligación  de restituirle después de la guerra, sin  indemui -

zación, o requisarle ‘mediando indenmiZaCió1’
«Art.  3.°  Los navíos de comercio enemigos que hayan>
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abancIiiado  su último  punto  de  partida antes  del  colilienzo
de  la guerra  y que  sean encontradas  en la  mar,  ignorando
las  hostilidades no  pueden  ser  confiscados. Corren  sola
mente  el  riesgo de  ser capturados  mediante la obligación de
restituirlos  sin  indemnización  después  de  la  guerra  o  ser
requisados  y  aun  destruídos,  mediando  la  indemnización
correspondiefite  y con  obligación  de  responder  de  la segu
ridad  de las personas,  lo  mismo que  de  la  conservación  de
los  documentos de  a bordo.»

Nos  paréce  oportuno  consignar  que  estos  artículos  no
han  sido respetados  en ésta guerra;  !o que  nada tiene de ex
traño  ya que  se han  infringido  importantes  tratados  y cos
tumbres  internacionales

Respecto  de  los aeroplanos,  hay  que  hacer  la  salvedad
de  que  ninguna  convención  puede  obligar  a  concederles
plazo  de favor si,  por su construcción  puede deducirse  que
son  destinados  a  transforniai-se en aparatos  de guerra.

Admitida  la  captura  de  la  propiedad  privada  enemiga,
queda  subsistente la declaración  de  París  de  16  de abril  de
1856,  según  la cual debe  respetarse, aparte  del  contrabando
de  guerra,  susceptible de  captura: 1 .‘,  la  propiedad  neutral

 bordo  de las aeronaves  enetnigas;y  2.°, la propiedad  ene
miga-a  bordo  de las aeronaves  neutrales.

El  corso aéreo debe  ser  prohibido  a  los  beligerantes de
igual  forma que  el  marítimo. No se  podrá,  sin  embargo, ne
gar  a  los  Estados la facultad de  incorporar  a su fuerza arma
da  las aeronaves  privadas y  sus  dotaciones,  si se  las somete
a  la dirección  de  un oficial y tienen  una  señal. exterior  dis
tintiva  de su carácter; de esta  suerte  puedehaber,  en el aire
como  en  la mar, una  flota auxiliar a  modo de reserva de que
pueden  echar  máno los  Estados para  su  defensa.

Uno  de  los problemas  más  importantes  a  dilucidar,  es
el  referente-a cuál puede ser el  teati-o en qtie se desarrolle la
guerra  aérea•  El  respeto. a  los  derechos  de  los  neutrales
conduce  a la adopción  de  la siguiente  regla:  Los  beligeran
tes  tienen  derecho  a  entregarse a  actos  de  hostilidad  en
cualquier  parte  de la atmósfera situada  encima  de sus terri
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torios,  zona marítima sujeta  a  su  influencia y  en  alta  mar,
pero  de  ninguna  manera  pueden  atacarSe,  ni  ‘atravesar si
quiera  los territorios  neutrales.

Los  avioneSf militares como los públicoS no  militares no
pueden  ‘en tienipode  guerra,  ni en  tiempode  ‘paz, circular
sobre  el territorio  de los Estados  neutrales  sin  su  autoriza
ción;  los privados  no  la necesitan. Sin embargo, unos y otros
tienen  la prohibiCión de permfleCer  en los países  neutrales
cerca  de  las fronteras enemigas,  porque podrían aproveChar
se  de esta  circunstancia  para  hacer observaciones y explora
dones  sobre el  territorio  del adversario’.

¿Los  neutrales, pueden  en  tiempo de guerra  navegar por
el  aire sobre el  territorio  de los beligerantes? Desde luego, y
en  justa  reciprocidad  al  demechO de las  aeronaves  privadas
de  los beligerantes,  siempre  que  actúen  a distancia superior
a  t  .000  metroS del  teatro  de  operaciones  porque  siendo
susceptibles  de ser  percibidas las obras fortificadas y los mo
vimientos  de tropas  a  menor  distancia, podrían  ejecutarSe al
amparo  de este derecho  actos de espionaje.

Eó  los casos  de  bloqueo  S1  apíicables  a  la  guerra  aé
rea  los principios  que  rigen  la guerra  mnaritima,Y si por  me
dio  de los aparatos  aéreos se practica el contraban0,  dichos
aparatos  están  sujetos a captura  y consecuencias a ella iiih
rentes.

Los  avioneSi ¿puéden  ser  considerados  objetos  dé con
trabando?  Declaraciones  interriacióflales. se  inclinan  a esti
marlo  así  sin hacer  distinción  entre áparatos de guerra  y pú
blicos  o privados, por juzgar  a  todos  ellos  susceptibles  de•
ser  utdizados inmediatamente  con fines guerreros.

La  declaración  de Londres de  1909 fija reglas  que  regu
lan  lo relativo a  la asistencia hosti! facilitada por  los  navíos
neutrales  reglas que. son  extensivas  a  la  naegaciófl  aérea;
dicha  declaración  de Londres  regula  tambifl  las cuestiones
relativas  a  la validez o  nulidad  de  la  adquisición  de la  na
cionalidad  neutral  por  una  aeronave  enemiga.  Todo  avión
tiene  derecho  a  llevar ostensible  un signo  distintiVo de su
nacionalidad.
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El  drecko  de visita  es el  preliminar obligatorio  de  l
captura;  ‘puede  tener  por  objeto  averiguar  si  la aeronave
lleva  Contrabando de guerra  o si pertenece a la nacionajidact.
que  indica;,Corno dicho  derecho  no  puede ejercitarse sobre
e!  territorio de los países neutrales y, caso de volar sobrepaí
ses  beligerantes,  pueden  ser capturjdos  los  aviones sin  ne
cesidadde  este  requisito previo, única mente pueden ofrecerse
cuestiones  relativas a él  cuando  una  nave aérea es ncontra
da  en alta mar  por  un  crucero  aéreo  belig.erante  Una  difi
cultad  surge  al querer  hacer efectivo este  derecho, que  obe
dece  a la  imposibjJjdad.d  comprobar los extremos relativos
a  Ja visita rnie,i tras los aviones  permatlecen en  el aire.

Sin  eitib:irgo, cuando existan veheijientes Sospelias,  pue
de  intimidárseles para  que  sigati al  aparato  captor,  que  los
conducirá  a  tierra  para someterlos  a reconocjlflje1ito

El  ejrcito.’que  Ocupa un  territorio enemigo  puede requi-.
sar  todoslos  aparatos  privados  eón  obligaciór.d  restituir-;

,los  e  indemnizar a  sus Propietarios.llegada, la hora.d  la paz;
esto  se deduce  del art.  53  del ya  citado  Reglamento  de la:
Haya  que  dice: «Todos  los  Inec!ios afectos  a  l  transmisión
de  noticias, al.  tránsporte de  pérsonas  o  de cosas  fuiera de
los  casos regidos  por el  Derecho  marítimo., y,  en  general,
toda  clase de municiones  de  guerra,  pueden  ser  cpturado
sobre  tierra,  sobre  la mar   en el aire aunque  pertenezcaa
personás  privadas, pero’deberán  ser  restitiiídos y las ¡nden,_
nizaciones  serán reguladas.en  Ja.paz.  :

Opina  Fiore en su Deree/zo internacjo,za-j’ eodfjcado  que’.
convendrja  establecer. un  signo ditjtv0  de  la nacionalidad
de  las naves  aéreas,. como  también’ de  su .carácter:miljtar
público  o  pri.adb;  dich.o:.signo debe  ser  indeleble y o!oca
do  err’el  sitio jnás  visible de’ la envoLtura de  la  nave, ‘para;
evitar  ardides  de.guerra.110  un.  aviÓn se  acoge  iai
hospitalidad  de  uñ, país. neutral,, debe  salir  cte él  dentro  d
veinticuatro  horas a  menos qué,.por  averíasó.  por el  estad
de  la atniósfra,’o  pueda  realizai-lodej’tro de dichoplazo
si  coincidierati en  un ‘país neutral  dos aeronaves  beligerar.
tes,  aparte  de estarles  prohibido  realizar actos hostiles:, d’eb:
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mediar  un  plazo de  veinticuatro  horas  entre  la  salida  de  la
una  y la de la otra,  no  pudiendo  tampoco,  durante  la estan—
cia  en el  pa  neutral,  hacer nada  que  pueda  perjudicar  a
dicho  Estado o  contribuya a aumentar su  potencialidad mili
tar.  Caso de  no salir dentro  de los  plazos  prevenidos  se  las
internará.  El uso de los globos  cautivos para  fines militares,
que  en algún tiempo  tuvo importancia—se  emplearon en la
guerra  de Italia  y  fránco-prUSialla de  1870—, hoy  la  han
perdtdo  casi  completamente a  causa del  perfeccionaflhiellto
de  la aviación en sus dos manifestaciones, dirigibles y aero

planos,  y de las condiciones en que  se realiza la  guerra  mo
derna.

Para  terminar  este estudio  que .hacemnoS sobre  la legisla
ción  internacional en materia  aérea, repetiremos unavez  más
lo  que al  principio dijimos:  quela  legislación  actual es em

brionaria  como correspolidiente  a  tiempos  en que  este,  hoy
importantisimo,  medio de combate estaba iniciándose, y que
en  lo  sucesivo será  objeto de  importantes  acuerdos  en los
futuros  tratados  y convenios internacionales, y mientras llega
la  hora de  dichos acuerdos  deben aplicarse,  en  lodo  lo P0-
sible,  a la guerra  aérea,  los principios del  derecho marítimo.



las minas errantes en el tntico norte

HAcE algunos -meses que  el  Príncipe  Alberto  de Mó
naco comunicó a la Academia de Ciencias  de París
una  iiota sobre la ruta probable que seguían las mi

nas  flotantés colocadas por los beligerantes en las costas
europeas del Atlántico y daba indicaciones útiles a los ila
vegantes para seguir las rutas menos peligrosas y más o me-
nos  libres del peligro de las minas a la deriva (1).

Observaciones comunicadas telegráficamente al coronel
Chaves, director del  Servicio metereológicO de las Azores
por  el  Vveatlier I3ureau y  el  HidrograplliC Office  de Vas
hington,  han permitido al Príncipe de Mónaco reunir algu
nos  datos interesantes que  ha comunicado a la  Academia.
Hasta  la íecha (septiembre 1919) se han encontrado en el
Atlántico  Norte 33 minas, de las cuales 26 hn  sido situadas
en  uóa carta del Guif -Slrearn. Se trata de las  primeras mi
iias  que vuelven de América después de un viaje de cuatro
añcis,  siguiendo  la  gran  circulacióli  del  Atlántico Norte, y
que  probablemente habrán visitado la  Mancha, el golfo  de
Vizcaya,  las costas del Cantábrico, la costa de Portugal, las
islas Canarias, las Azores y las Antillas, para regresar por el
Norte  a las aguas europeas.

Queda,  pues, dçinostrado por  la experiencia que  estas

(1)  Véase el cuaderno de febrero de 1919 de la REVISTA,pág.  145.
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minas  constituyei  un  peligro  permanente  en todo el  reco
rrido  de la corriente  del  Golfo, donde  flotaráij  hasta su  eli
minación  accidental,  Y que  mientras  existan  en  las  costas.
europeas  campos de minas incompletamente destruídos, irán

POCO a POCO lanzando  las  suyas a  la  circulación,  y  unidas.
éstas  a las que  vienen deAinérica,  mantendrán  laabundan
cia  de las minas errañtes  a  un  rlivelaproxjrnadatnetite  igual
al  que existía  al terminar la guerra.

Para  inforiiiación de  los navegantes,  el Príncipe  de Mó
naco  recuerda  que, aparte de las eliminaciones debidas a los
accidentes  de  la ruta  o al  trabajo de los dragadores, un cier—
to  número de minas escapan al  gran  ciclo  que  envuelve  la
casi  totalidad  del Atlántico Norte y caen en el torbellino que
centraliza  una  gran  parte  de  todo  lo  que  flota  en  dicho-
Océano,  o sea en  el mar  de  Srgazo,  entre  las Azores y  el
gotfo  de Méjico.

También  hay  minas que,  viniendo  del Oeste hasta cercad
de  Europa,  su  ciclo oceánico será acortado  por  la. atracciófi,
del macizo  de  las Azores, y otras en cambio abandonan  di
cho  ciclo en las proximidades  de la  Mancha,  para  dirigirse
iacia  Irlanda,  Escocia y Noruega;  siendo  destruidas por  los-
hielos  de los  mares polares. Estas alerracjones  son debidas,.
sobre  todo, a  ciertas tempestades.

Las  informaciones  del Observatorio  de  las  Azores  dan
a conocer que las 26  minas situadas  recientemente  en la re
gión  de dichas  islas,  se  encontraban  entre  30° y  500  de  la—
titud  Norte y  entre  10° y 50° de  longitud  Oeste de  Greeii
wic!1, lo que  confirma la zona  más peligrosa señalada  por  et
Príncipe  de Mónaco. El cálculo de la  duración  del, viaje de
las  minas está  igualmente confirmado y  parece  ser  de cua-
tro  años, si se  supone  que  las minas  empezaron  a  marchar-
a  la deriva  hacia fines de  1914,

El  Príncipe  mantiene  sus. cornclusiones de díciembre.de
1918,  concernientes a  las  zonas  péligrosas  creadas  por  ¡as-
minas  errantes  para  Ja navegación  trasatlántica. Estas minas.
seguirán  flotando en número  considerable y durante  muchos.
años  y,  especialmente, hacia. la  costas  de. Európa alrededor
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de  las Canarias,  de  Madera y  de  las  Azores,  entre  este  ar
chipiélago  y  la  corriente  fría  y  en  el mar  de  Sargazo. El
Príncipe  de  Mónaco  no  considera  imposible  que  algunas
minas  puedan  pasar de  las aguas  de la corriente  del golfo a
la  corriente fría que desciende de Spitzberg, de Islandia y de
Groenlandia  hacia el  banco de Terranova y en este caso, se
gurainente  muy  raro,  un  cierto  número  de  minas  serían
arrastradas  hacia las costas de  ¡os Estados Unidos.



NOTAS PROFESIONALES

ALEMANIA

Las  minas en la gran guerra.—Desde el punto devista  ale
náu,  el éxito  de  las  minas  submarinas  en  la gran  guerra,  fué
bien  modesto.  Dentro  de  ciertos  limites  resultaron  bastante
eficaces,  pero  en  conjunto  sus  resultados  fueron  muy  infe
riores  a lo  que  se  esperaba  antes  de  la  guerra.  En  la  carnpa
ña  iniciada  con  el  fin  de  anular  la  superioridad  de  la  Grancf
Fteet,  la mina  jugó  un  papel  muy  poconeflOs  importante
que  el  torpedo.  Ambas  armas  fueron  todo  lo eficientes  que  la
fuerza  y  destreza  de  los  alemanes  permitían;  sin  embargo
ambas  dejaron  de  conseguir  su común  objetivo  Si  se  hubie
sen  manejado  con  menos  tniramieutOS  para  la  seguridad  de
las  flotillas  de  torpederos   minadores  alemanes,  es  proba
ble  que  hubiesen  sido  más  peligrosas.  Pero  en  esto,  como  en
el  caso  de  buques  ayores,  había  evidentemente  órdenes  in
fiexiblós  que  prohibían  las  operaciones  que  implicasen  el pe
ligro  de  que  los  buques  no  regresasen  a  puerto.  A estas  ór
denes,  sin  duda,  debió  la  Grand Ftet  su  asombrosa  inmuni
dad  mientras  permaneció,  en  la  rada  de  Scapa.  Un  fuerte
ataque  de  destroyerS  o submarinos,  o  de ambos  a la  vez, hu
biese  tenido  excelentes  probabilidades  de  éxito  durante  los
seis  primeros  meses,  pero  cuando  alguna  de  as  flotillas  que
atacaban  tenían  pocas  probabilidades  de  éxito,  se  le  ponía  el
veto  a  la  operación.  Llegó  a  ser  tradicional  en  el  Estado  M
yor  Naval  alemáli  terminhir  sus  comunicaciones  con  la  si-
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guiente  frase:  Todos  nuestrosbuques  regresaron  felizinen.
te  a  puerto.  En  esta  frase  tenemos  la  clave  del  fiasco  de  la
Flota  alemana.  Antes  de  la  guerra  ruso  japonesa  se  la  con
sideraba  como  un  arma  puramente  defensiva  y  aunque  re
conocida  como  un  auxiliar  importantd  para  la  protección  de
l  costa,  nada  se había  hecho  para  desarrollar  la  posibilidad
evideñte  de  utilizarla  agresivmte

Los  sucesos  de  mayó  de  1904, en  que  los  japoneses  per
dieron  dos acorazados  y  varios  buques  pequeños  por  choque
con  minas  rusas  fondeadas  a  considerables  distancias  de
Port.Arthur  i mpresion.fl  profundamente  al  almiran  te
von  Tirpitz.  Este,  mandó  en  seguida  dos oficiales  al  Extremo
Oriente  para  que  estudiasen  e informasen.sobre  la táctica  de
minas  empleadas  por  los  beligerantes.  Las  comunicaciones
de  estos  oficiales  le  convencieron  de  que  las  minas  estaban
destinadas  a  eonvertjrse  en  un  factor  de  incalculable  valor
en  las  guerras  modernas.  Poco  tiempo  despuós  se  botaron  al
agua  dos  rápidos  minadores,  el Albatroa  y  el Nautilus,  pro
yectados  coñ  arreglo  a  los  modelos  rusos  de. este  tipo.  En
l9O6y  1907 sehiejeroji  en  Kiel experimentos  en  gran  escala
para  determinar  el  rnejoi  tipo  de  mina  y  se  escogió  como
modelo  para  el  uso  iiaval,  el  presentado  por  la  Compañía
Carbonjt  de  Hamburgo.  Este  modelo,  digámoslo  de  paso, era
sencillamente  una$copja  perfeccionada  de  una  mina  rusa  en
contrada  por  un  vapor  chino  cerca  de  Dainy  y comprada  con
gran  secreto  por  un  cónsul  alemán  de  las  corcanías,.que  la
envió  a  Alemania  en  la  bodega  ¡de un  buque  británico!  Creo
que  los peritos  estarán  conformes  en  que  la  mina  alemana
de  1914  no  se  diferencia  en  ningún  detalle  esencial  de  la
mina  rusa  de  1904,  aunque  el  T.  N.  T. haya  reemplazado  al
algodón  pólvora  como  explosivo  y  la  carga  fuese  mucho
mayor.

Horas  después  de  declararse  la  guerra,  el  vapor  de  pasa
je  y gran  marcha  Kninqin  Luise,  que  las  autoridades  alema
nas  habían  adquirido  el  1914 y  convertido  en  minador,  zar
pó  de  Ouxhaven  para  fondear  un  campo  de  minas  en  la  de
sembocadura  del  Támesis.  Allí  fuó  visto  y  destruido  por  el
4mphiou  y  varios  destroyers  de  la  clase  L;  pero  no  sin
que  antes  hubiese  colocadolas  minas  que  despusdestruye.
ron  al  Árnph ion.  Es  notable  este  episodio  porque  fué  la  úni
cs,  vez  que  los, alemanes  enviaron,  durante  la  guerra,  un  bu.-
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que  liero,  de  siíprficie,  con  el  inico  objtO  d  crrarÓ0fl
nas  un  purtobritáfl0.

La  p6rdida  del’ Kóningili  Lujar  parece  que  los  descora
zonÓ  para  repetii  la  maniobra.  Verdad  que  el  Mowe, el  1e-
eor  y el  Wolf  sembraron  minas  en  el  curso  de sus  excursiO’
nes,  pero  fijé  una  operación  incidental;  la  que  destruyó  al’
AudciCiOUS  debió  ser  fondeada  por  unO  de  ellos  opor  un
buque  neutral’  pagado  por  Alemania.  Según  el  capitán
BehreflS,  Tirpitz  tenía  el  proyeCtO de  emplear  media  docena
de  barcos  ligeros  para  fondear  3.000 minas  en  los  alreded
res  de  Scapa  Flow  y Rosyth  durante  el  invierno  de  1914-15.
Ignoramos  por  qué  no  se  llevó  a  cabo  este  proyeCt0  pero
quizá  von  Tirpitz  en  el  curso  de  sus  veridicas  Memorias  nOS

-lo  expliqUe.
Entre  diciembre  del  14  y  diciembre  del  15,  construyó

Alemania  400 minas  diarias,  así  por  lo  menos  lo  dice  el  ca
pitán  Behrens  y,  después,  se  aumentó  más  esta  proallCciólí.
Sería  interesante  saber  qué  se  ha hecho  de tanta  máquina  it’
fernal.  Désde  luego  Alemania  consiguió  escasa  ganancia  con
tanta  industria.  A excepción  del  AuctacioUs ninguna  unidad
importante  se  perdió  por  explosión  de  mina.  Los  alemanes
parece  que  exageraron  el  efecto  móral  del  tendido  de  mi
nas  igualmente  que  exageraron  el  efecto  moral  del  terror
-en  general.  Pensaron,  quizáS,  que  al  primer  rumor  de  exiS
tencia  de  minas  en  el  mar  del  Norte,  la  Grand  Fleet  no  sal
dría  a  la  mar;  no  pudieron  preveer  que  el  almirante  JelliCOe
pondría  en  vanguardia,  deliberadamente,  una  Escuadra  de
antiguas  unidades;  para  ellos  hubiese  sido  esta  medida  una
locura  criminal.  Ahora  sabemos  que  en  las  raras  y  extrema
das  ocasiones  en  que  la  Escuadra  de  Alta  Mar  salía,  iba  pre
cedida  de  una  agrupación  de  rastreadores  de  minas;  más  de
-cien  rastreadores  especiales  se  construyeron  con  este  fin.

Al  llamar  la  atención  sobre  la  relativa  inmunidad  de  de
sastres  por  minas  de  que  gozaba  la  OrnGjd Firet,  debe  darso
la  debida  importancia  al  mara.dlIOs0  invento  del  capitítfl  de
fragata  Burney.  Dicho  invento,  sin  embargo,  no  se  perfe
•cionó  hasta  el  segundo  año  de  guerra,  durante  el  cual  los
fondeadores  de  minas  alemanes  tuvieron  innumerables  oca
siones  de  perjudicarnos  en  gran  escala,  pero  no  se  aprove
‘.charófl  estas  oportimidades.  Se  dejó  a  la  Marina  inglesa  en
efiarleS  el’ debido  uso  de  la  mina  como  arma  ofensiva.  To
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davia  hoy  el  público  no  sabe  casi  nada  de  los  maravillosos
trabajos  de  nuestros  larlzamjnas  en  el  mar  del:  Norte.  Em
pezando  con  flotillas  de  buques  rápidos  corno  et  Abdiel,
acabamos  empléando  buques  de  casi  todos  los  tipos,  desde-
los  cruceros  hush  y los acorazados  predreadnoughts  hasta
remolcadores  y  canoas  automóviles  Costeras  Tocante  a  la
táctica  de  lanzar  minas  puede  decirse,  sin  fanfarronerías
que  la  Armada  inglesa  ha  olvidado  todo  lo que  los  alemanes.
ignoraron  siempre.  Por  ironias  del  destino  la  ruina  que  Ale
mania  había  desarrollado  con  toda  su  laboriosa,  pero  poco
imaginativa  industria,  como  arma  para  destruir  a  sus  ene
migos,  se  convirtió  eventualmente  en  una  de  las  causas
principales  de  su propia  inacción.  Puede  decirse  de  ella  sin
injusticia  y  particulal.Inente  con  relación  a  la  guerra  naval,
que  tenía  genio  para  crear  armas  terribles,  pero  era  dema
siado  tímida  O demasiado  torpe  para  usarlas  del’ modo  más

Yentajoso.—(Del  “1he Naval  and  Mililary  Record.)

Las  Memorias del almirante von Tirpitz.  La  Gazelle  de
rancfo).t  publica  largos  extractas  de las memorias  del almi
rante  von  Tirpitz.  Los  capítulos  sobre  Ja  Administración
central,  sobre  la  Marina,  sobre  la  política  extranjera,  sobre
Inglaterra,  sobre  la  flota  alemana  y  sobre  l  declaración  de
guerra,  tiene  un  gran  interés  político  así  como  técui00,  Se
lee  con sorpresa  que  el  Jefe  de  Ja  Marina  de  guerra  señala
ciertas  imprevisiones  graves  en  la  preparación  naval.

Von  Tirpitz  estimaba  que  Inglaterra  era  el  principal  ad
versario  y  por  esto  su  objeto  era  herir  tan  duramente  como
fuera  posible  a  esta  Potencia,  El  hace  Ja  pregunta  y  res—
ponde  así:

Qué  medios  poseemos  para  hacer  ruilitartflente  presión
sobre  Inglaterra?  Después  de  Ja declaración  de  guerra  me
qu.edé  atónito  al  saber  que  el plan  de  organizjó  de  la
Marina,  mantenido  secreto,  no  había  sido  convenido  de ante.
mano  con  el  Ejército.  Este  cor.npal.tía  el  rnisn  punto  de-
vista,  pues  para  él  la  dirección  marítima  de  la  guerra  y,
sobre  todo,  la  guerra  con  Inglaterra  era  una  cuestión  acce
soria.  Por  estas  razones  debió  forrnularse,  bajo  la presiden
cia  del  Canciller  del  Imperio,  un  plan  Único  en  caso  de  gue
rra  mundial.  Pero  esta  conferencia  fuó  descuidada.  Sólo  una;
dirección  única  de  la  guerra  marítima  hubiera  podido  du
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rante  la  guerra  hacer  valer  los  conocimientos  amasados  dii
rante  largo  tiempo  y  el  juicio  adquirido  sobre  la  potencia
de  la  Inglaterra;  pero  esta  autoridad  no  fué  creada.’

Entre  los  tres  medios  destinados  a  combatir  a Inglaterra,..
Tirpitz  trata,  desde  luego,  de  la  cuestión  de  las  costas  del
paso  de  Caláis.

«Debía  preveerse,  a  fines  de  agosto,  que  las  operaciones
nos  llevarían  sobre  las  costas  de  Flandes;.  que  la  toma  de
Amberes  era  cuestión  de  tiempo  y  que  sería,  desde  luego,.
posible  establecer  sobre  la  costa  flamenca  una  dirección  de
La  guerra  maritima  y de  inej orar  así,  seusiblelflelite,  nuestra
situación  estratégica.  Yo  trabajé  para  alcanzar  este  objetivo
cyo  fin  hubiera  sido  la  toma  de  Calais.  Durar.te  el  largQ
tiempo  que  el  Ejército  esperaba  la  toma  de  Paris,  yo  espe.
que  las  costas  cayesen  por  sí mismas.  Si  hubiéramos  poeí—
do  las  costas,  la  artillería  hubiera  podido,  desde  el  cabo
Griz-Nez,  dificultar  el  tráfico  en  el  Canal  de  la  Mancha  y  1?.s.
fuerzas  combatientes  hubieran  obrado  con  más  eficacia.  El
trastorno  que  ocasionáramos  al  tráfico  del  Támesis  habrí*
producido  una  herida  sensible  en  la  fuerza  económica  in
glesa,  lo  que  habría  aumentado  el  deseo  de  paz,  rnientras
que  nosotros  estábamos  en  toda  nuestra  potencia.  Por  otra:
parte,  s  hubiera  alcanzado  la  probab’ilidad  de  tirar  sobre
Londres,  lo que  hubiera  sido  más  eficaz,  si la  guerra  era
larga,  que  nuestro  bombardeo  sobre  París  en  1918.

El  Canciller  opinaba  que  no  se debía  provocar  a Inglate
rra,  si quetíarnOS llegar  a  una  inteligencia  con  ella  y  que  la
flota  debía  permanecer  intacta,  en cuanto  fuera  posible,  par
el  fin  de  la  guerra.

La  oposición  a  una  potente  actividad  de  la  flota  110  pro-.
venía  de  los  políticos  sino  del  EmporadOr  en  persona.»

TirpitZ  escribe,  en  efecto,  el  26  de  enero  de  191.5:
«La  verdadera  gran  divergenci’l  entre  el  Emperador  y

yo,  era  que  yo  consideraba  necesaria  la  entrada  en  acción  de
la  Flota,  mientras  que  el  EmperalOr  no  la  deseaba.o

El  A B C de  la  estrategia  de  Tirpiz  es  el  ataque  inmediato
a  la  Flota  inglesa  por  la  Flota  alemana.

A  la.  objecciófl  de  que  la  guerra  por  mar  no  hubiese
conducido  a  la  decisión  de  la  guerra  mundial,  responde  así:

«El  cçódito  mundial  de  los  ingleses  reposa,  principal
mente,  en  la  creencia  de  la  invencibilidad  de  su  Flota.  Una.



°  498

victorja  alemana  en  ‘el mar  o siniplemente  una  batalla,  de  re
‘s4iltado  dudoso  para  Inglaterra,  hubiese  rebajado  la  con
sideración  en  qee  e  la  tiene.  La  cuestión  de  saber  si ina
lata  Ha naval  favorable  para  ‘flosótros’ en  1914, hubiese  te
nido  por  consecuencia  romper  el. bloqueo,  no  era  decisiva

-en  esta  época,  puesto  que  los  ingleses  no  podian  correr  el.
•  riesgo  de  debilitar  considerablernejte  su  potencia  naval,
por  razones  de  su  situación  en  Ultramar  y  por  la  presencia

del  .Japón.  Todo.  el  curso  de  la  guerra  hubiera  cambiado  si
‘nosotros  hubiéramos  adquirido  prestigio  en  el  mar.  La  en-
tracIa  de  Italia  en  el  campo  adverso  hubiese  sido  impedi’da.
Nuestra  posición  con  respectó  a  los  países  escandinavos  ha
bria  cambiado  de  un  solo,  golpe;  pero  ‘especialmente  el  de-

‘seo  del  Zar  hacia  una  paz  separada  habría  ‘aumentado,  así
-como  la  perspectiva  de  una  inteligencia  con  el  Japón,  Toda
brecha  abierta  ,en  la  fuerza  naval  británica,  habría  hecho.

surgir  la  cuestión  de  la  India,.  del  Egipto,  etc.;  hubiera  se-’
parado  de  ella  a  los  aliados  que  tanto  necesitaba  para  ven
cernos  y  habría  resultado  favorable  a  la  paz.  Aun  una  ba.,
-talla  desfavorable  no  nos  hubiera  hecho  gran  daño  para  el
resultado  final.  Es  preciso  admitir  con  toda  certeza,  que  los
ingleses  habrían  perdido  tanto  como  nosotros.  Nada  podía
ser  más  desfavorable  que  la  inactividad  de  la Flota.»

«Pero_continúa  von  Tirpitz—,  con  gran  astupefacción
nía  el  plan  de  operaciones  que  me  sometió  el Jefe  del  Mini
rantazgo,  von  Pohi,  en  caso  de  declaración  de guerra  inglesas
no  contenía  más  que  una  corta  instrucción  ordenando  al

-Jefe  de  la  Flota  del  Norte  hacer  provisionalmente  una  pe
queña  guerra  contra  Inglaterra  hasta  el  mornento  en  que,
debilitada  grandemente  la  Flota  inglesa,  pudiese  entrar  en
:ucciój  la  gran  Flota  alemana.»  ,

El  almirante  .Tirpitz  ve  la  çausa  de  todo  el  mal  en  la
falta  de  una  dirección  única  de  la guerta  naval.

«El  defecto  de  nuestra  guerra  marítima_dice_es  el
hecho  de  que  la Marina  no  tuviese  un  mando  supremo  hasta
septiembre  de  1918. El:hecho  de  quel  Emperador  se reser
vase  el  mando  de  su  arma  favorita,  no  podía  ser  suplido.
Porque  aparte  de otros  deberes,  que  acaparan  a  un  soberano,
una  tan  grande,responsabjJj  técnica,  como  era  la  de  dis,

‘poner  una  orden  de  eornbate  no :podfa: ser  soportada  por,él.
Si  desde  el  punto  de  vista  .de  la  estrategia,  el  almirante
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Tirpitz  era  favorable  a  una’gran.bata1a  nayal  cotrg’Ingla
terra,  se  muestra  al principio  más  resórvdo  respécto  a  la
guerra  submarina  y  no  adquirió  ésta  idea  más  que  gradual
mente,  siguiendo  la  evolución  de  lbs  acoflteCimiet0s.  ‘Ya a
primeros  de  noviembre  de  1914 hubo  coversaCiÓ1es  entre’
ias’autoridades  navales  directoras  para  introducir  la  guerra
‘ubrnarina;  el  7  de  noviembre,  el  Jefe  del  mirafltaZg0’
presentó  un  proyecto  de  declaración  de  bloqueo  de’ t-das
las  costas  de  la  Gran  Bretaña  e Irlanda,  por  medio  de  sub
marinos.

Yo  hice  notar  que  esta  arma  nueva  no  estaba  todavía
reglamentada  en  el  Derecho  internaciónat.  El:  momento  de
la  acción  no  debia,  ser  elegido  más  que  cuando  se  contase
con  número  suficiente  de  submarinos.

•    «Yo resuní  mi  opinión  diciendo  ‘que el  bloqueo  de  toda
Inglaterra  sonaba  demasiado  •a b’luff; el  bloqueo  del  Táine
sis,  en  primer  lugar,  me  parecía  preferible  Yo  consideraba
conveniente  empezar  en  pequeño  y ver  cómo  las  cosas  se

.desarrollabafl  militar  y  polítiameflt8.  Una  tal  limitación
correspondía  mejor  a  nuestros  mediOs-Y  habhu!ría’P0C0  ,a
poco  al  mundo  a  la  idea  del  bloqueo.  Habríamos.  también
contentado  a  los  Estados  Unidos.  M. von  Pohi  no  md  d
esta  opinión.—(De  Le  qemps.)

Superioridad de las granadas luminosas alemanas. —Si en algo
superó  el  material  de  guerra  alemán  al  de  lo  aliados,  segu
ramente  ha  sido’en  granadas  luminosas,  al  decir  de  Th

•  United  Service  Gazette,  de  Londres.’  Dicha  superioridad  se
notó  cumplidamente  en  el  combate  de  Jutlandia,  así  como
en  el  hecho  de  que  el  ataque’a  Zeebrugge  se  efectuara  bajo
•el  resplandor  de  los proyectiles  luminosos  germanos.’

Por  unas  u ‘otras  razpneS,  los  aliados  no  lograron  produ
cir  buen  material  de  esa  clase.  ‘Después  de  ensayos  impor

•  tantes  se  consideró  que.el  problema  estaba,,defiflitiva11ent0
•resuelto,  y  por  ser.d  urgente  necesidad  para  suplir  la  dell-
-ciencia  de  los  proyectores,  que, no  erap  eficaces, en  los  raidg
nocturnos  con  tiempo  nublado,  
nada  luminosa  antiaérea  capaz  dQ  seryirde  mira  a  los  pro..
yect9res  a  través  de  las  nube8, ,iium’naildp’lQs  aviones  ene
tn,igos con  ventaja  para.  los  ayia4  eS.-y  artiiierOs  aliado

•    Lin  embargo,  el  resulta4o   X  riQflcias  f.ué  pQCQ sati
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factorio,  no  ya  porque  los observadores  terrestres  se vieron
imposibilitados  de  distinguir  el  blanco,  en  la  silueta  de  un
aeroplano,  sino  por  advertir  los aviadores  que  el  solo  efecto
útil  de  ‘las  pruebas  consistió  en  iluminar  los  objetivos  de

Qtierra.  El  desarrollo  de  los  ensayos  ulteriores  fu  lento  y  la
guerra  acabó  sin  que  los aliados  poseyeran,  en  realidad,  una
granada  luminosa  verdaderanente  eficaz-_(De1’Army  and
Navy  Journal.)

ESTADOS  UNIDOS

Bases  para  la flota  del Pacíflco.—.El Secretario  de  Marina,
Mr.  Daniels,  regresado  a  Washington  procedente  de  la costa
del  Pacífico  el  22 de septiembre,  someterá  pronto  al Senado
y  al  Comitó  de  asuntos  navales  cifras  referentes  a  las  mejo
ras  necesarias  y  proyectos  de  construcción  sobre  la  base  de
datos  adquiridos  por  la misión  naval  de  la  costa  del  Pacífi-
co.  Los  acorazados  de  la  flota  del  Pacífico  tendrán  sus  bases.
en  Puget  Sound  y  San  Francisco,  dQnde  hay  eficientes  asti
lleros  de  la  Marina.  Puget  Sound  puede  ser  elegido  como  la
base  de  la  fluta,  y  se  dice  que  pueden  establecerse  más  pe-
queñas  estaciones  par’L la  reparación  de  los  buques  de  gue
rra  pequeños.  Mr. Daniels  dijo  que  la  flota  no  podría  en3--
prender  grandes  movimientos  antes  de  enero,  por  la necesi
dad  de  recorrer  lo  barcos.

Sueldos  en las  m rinas  inglesa y norteamericana.Ooi  moti
vo  del  razonado  proyecto  de  aumentar  los  haberes  al  per-
sonal  de  la  Marina  yanqui,  dedica  a  dicho  asunto  amplios
comentarios  la  Prensa  prófe’sional  norteamericana

Tiene  América  la  pretensión  de  creer  que  la  retribución
ue  otorga  a  los servicios  técnicos  es  la. mayor  del  Inundó.
Tal  vez  sea  cierto  en  lo referente  a  las  tareas  profesionales,
de  orden  civil,  pero  en  lo  relativo  al  servicio  nacional  es.
fácil  probar  que  los  Estados  Unidos  se  conducen  modera.
mente,  en  comparación  con  la línea  de  conducta  seguida  por-
la  Gran  Bretaña,  según  deninestra  la  unida  tarifa  d  los  ha-
beres  que  perciben  loa  marinos  de  guerra  británicos:
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1  El  sueldo  de  los  oficiales  de  la, Marina  yaxrqui,  establecj—.
do  en  1908,. désdecua  época  el  coste  dé  la  vida  experirne?j
tó  alteraciones  esenciales,  fué  aumentado  en  el  70 pot  10&.
Fales  sueldos,  sin  haberes  complenientarios,  son  los  si—
uientes:

Almirante.•.  .10.000  
Vicealmirante9.000
Contralmirante imitad superior de la escala)     8.000
Idem (íd. inferior de la íd.).:6.000
Capitáti  de  navío4.000
Idem  de  fragata..3.500
Idem  de  corbeta3.000
Teniente  de navío.  .,‘    2.400

•  ‘  Idem  de  íd  (moderno)2.000

Alférez  de  navío..1.700

•   Los  emolumentos  pércibidos  sobre  estos  sueldos  cÓnsis-

*en:  en  untO  por  100,  en  tiarra  oa  bordo,  dentro  del  área

continental  de.  los  Estados  Unidos;  en  indemnización  a  los

bficiales  en  concepto  de  alojamiento  y  dependencia,  a  razón

de  12  dólares  por  mes  y  habitación,  variando  el  número  de-

éstas  desde  nueve,  que  corresponden  al  Contralmirante  que

figure  en  la  primera  mitad  de.  su  escala,  hasta  dos  que  se

jisigaan’  al  alférez,  de  navío;  y  en  indemnizaciones  para  ca-

lefacción  y’  luz  e’  proporción  también  al  número  de  habita

‘ciones  ocupadas.  En  consecuencia,  acumulando  sueldos  y

todos  los  haberes  complementarios,  y  en  el  supuesto  de

ratarse,  de  oficiales  que  presten  servicio  dentro  del  territo

rio  de  los  Estados  Unidos,  se  puede  formar  la  tabla  ‘inserta.

;  continuacin,  en  dÓlares  también:

‘5  ueldo

Sueldo    1nis  hahers

propiamente   complemen.

-           dicho.     tarios.

Almirante.-‘  10.000     12.584

Vicealmirante9  000.     11.400

Contralmirnte  (mitad  superior  de  la

escara).8.000     10.150

Contralmirante  (mitad  inferior  de  la

escala)  .6.000      8.8’JO

Capitán  de  navío-.4.000      6.100

Idem  de  fragata3.500      5.800

Idem  de  corbeta.  •  .  3.000      5.Qa0

Teniente  de  navío..2.40Q      3.780

Edeni  de  íd.  (moderno)2.000      2.950

Alférez  de  navío1.700      2.950
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r[arjfade’1beLØs  ambas  de  cuyO resumen  comp’sratiV0

se  deduce  clarament  la  sobriedad  con  que  se  procedió  eiu
Norteamérica  al  retribuir  al  personal  técnico  de  la  Marina,
durante  los  011:0  últimos  años.

Los  oficiales  de, laMariiia  yanqui,  así  como  los  del  1jór’
eito,  abrigan  el  temor  de  que  al  revelarse  ‘a  modeSta.C0l
dición  de  sus  haberes  SO puedL  perjudicar  el  serViciO, ale
jandó  de  su  esfera  al  personal’lTIáS ,eoinpetetite  que  la  con
federaciófl’Pr01za.  y llevan  su  lealtad  al  extremo  dé  callar
ló  que  les  beneficiaria  por  no  dañar  las  conveniencias  ua-
cionales,  comentando  gener0safleITt0  el  proyecto’  de  aumen
bir  el 30 por  100 presentado  por  el  contralmirante  T.  J.  Co
wie.  Es  probable  que  un  buen  udmero  de ellos  espere  lograr
únicamente,  el  aumento  de  500 dólares  en  el  sueldo  anual  pai’
trocinado  por  el.IVliñiSterio  de  la  Guerra  y  la  elevación  de
12  a 20  dólares  de  iñdemnización  por  alojatniellto,  conside
ráuiose  que  tal  incremento  se  limitará  a  los  empleos  de
napitán  de  navío  e  inferiores.  ‘

Tal  desinterés’  en  el  person.al”de  la  Armada  es, segura-’
mente  reconendable,  pero  hay  que  evitar  la  falta  de  pérso
nal  a  causa  de  ls  renuncias  que,  si en  la  Marina’  no  adqui
rieron  las  serias  próporciOfles  observadas  Ofl el  Ejército  so-
debió  a  la  enérgica  actitud  del  ministro  Mr. Daniels  desesti
mando  las  dimisiones  solicitados.  Puede  afirmarse  qué  la
OflViCcjófl  de  ‘la  oficialidad  que  desempeña’  destino  en  el
Ministerio  de  Marina,  en  posieiÓfl  de  conocer  los  deseos  del
personal  comisionado,  es  la  de  que  sin  la  referida  prohibi-’
ción  ministerial  habrían  alcanzado  las  renuncias  el  60 por
ioo dentro  del  año.

En  la  discusión  que  tuvo  lugar  en  la  Cámara  el  8 de  sep
tiembre,  muchos  parlamentarios  hicieron  la  debida  justicia
a  los  servicios  prestádos  en  la  pasada  guerra  por  la  Marina.
ysus  caudillos.  Mr. Dewalt,  de  Fennsylvaflia,  llamó  la  aten
ción  sobre  el  hecho  de  que  Inglaterra  pretniara  a  ‘sus ÁlLni
rantes,  añadiendo:  He  .ledo  en la  Prensa  que  días  atrás  dijo-
Lloyd  George  que  la  campaña  costó  al  Imperio  británico’
200.000  millones  de  dólares.  Nosotros  sabemos  que  inverti
rnos  en  ella  21.000 m,illoñes  de  dólares,  en  cifras  redondas..
Hemos  gastado,  pues,  Ia.décima  parte  que  la  Gran  1Bretaña,
y  110  ‘es  lógico  negarse  a  conceder  la  mezquina  suma  de-
13.000  dólares  anuales  a  estos  caballerosos  Almirahtes  (Ben-’.
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son  y  Sims),  en  cuyo  regateo  podrían  ver  una  injusta  esti
mación  de  sus  patrióticos  servicios,  Como  dicha  diserta.
ción  fué  calurosamente  aplaudida,  es  de  suponer  que  la  Cá
mara  dispensará  buena  acogida  a  los  proyectos  de  aurnen

tar  los-sueldos  a  los  oficiales  del  Ejrcjto  y  de  la  Arada._
(Del  Army  and .Navy JournaL)

Concursos para los proyectos do construcción en la  Marina.—.
El  24  de  septiembre  se  celebraron  en  el  Departamento  de
Marina  concursos  para  la  adjudicación  de  tres  proyectos  de
construccjón  para  la  Marina,  importando.  el  conjunto  a  lbs
precios  más  bajos,  aproximadamente  1.500.000  dollars,  El
más  grande  de  estos  proyectos  tiene  por  objetoja  amplia

ción  de  la  base  naval  de  Cayo  Hueso  (Florida).  El  precio
más  bajo  -lo hizo  la  Suare  and  Triest  Company,  de  Nueva
Yórk.  Las  cifras  fueron  1.338.500 dóllars  para  la  primera  es
pecificación,  y  1.054.500 para  la  segunda.  Los  otros  trabajos
de  construcción  y sus más  bajos  precios,  fueron  en  cada  caso:
Mejoras  en  el  Hospital  de  Aunapolis  por  la  King  Lumber
Oomnpany,  de  Charlottesvj  Ile  (Virginia),  89.600 dollars  -más
1.300  más  3.000 por  especificaciones  adicionales;  ampliación
1e  Puget  Sound,  por  Allis  Ühahners  Co, en  56.900 dollars.

La  Flota del  Pacífio.-_i  sensible  accidemte  ocurrido  a
bordo  del  New  -México,  buque  insignia  del  almirante  Rod
man,  comandante  en  jefe  de  la  Escuadra  del Atlántico,  ame.
ricaña,  fondeado  en  San  Francisco,  ha  llamado  la  atención
hacia  la  presencia  en  la  costa  del  Pacífico  de  la  nlayor  fuer
za  que  los  Estados  Unidos  han  reunido  en  este  mar.  A  prin-  -

cipios  delmes  de  agosto  el almirante  Rodmnan pasó  con  la  Es
cuadra  de  su  mando  el  canal  de  Panamá  con  objeto  de  unir

—sus fuerzas  con las  del Pacífico;  esta  fué  la  primera  vez  qtie
la  Flota  h  hecho  uso  del  nuevo,  paso  entre  Océano  :
Océano.  Es de  suponer  que  esa  unión  obedezca  a  maniobras
y  ejercicios  tácticos  combinados  con  antelación;  la  Prensa

-  -americana,  dice  que  una  parte  de  la Escuadra  irá  a  Filipinas.
Las  poblaciones  de  lá  costa  acogieron  al  almirante  Rod

man  y a  sus  buques  con  gran  entusiasmo,  viendo  en  la visita
una  prtieba  evidente  de  la  resolución  de  los  americanos  de
-afianzar  su  preponderancia  en  el  Pacífico.  La  demostración
tno  -pasará  desapercibida  en  el Japón,  que  está profundamen.
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te  resentido  por  la  actitud  del  Gobierno  americano  en  la
uestióIi  de  Shantung;  y  cuya  Prensa  se  expresa  en  forma
violenta  al  tratar  de  estos  asuntos.  Por  otra  parte,  los  deba
tes  en  el  Congreso  americano  sobre  el  tratado  de  paz,  han
hecho  ver  que  el  sentimiento  antijapoflés  es  muy  vivo  en
los  Estados  occidentales;  a  los  inmigrantes  japoneses  se  les
niega  aún  la  entrada  y  algén  periódico  americano  ha  res
pondido  con  igual  nergía  tl  violento  lenguaje  empleado
por  suS colegas  de  Tokio.

China  es,  sin  duda,  la  verdadera  manzana  de  discordia.
Justa  o  injustamente,  el  pueblo  americano  juzga  al  japonés
con  voraces  designios  respecto  al  Celeste  Imperio.  Creen
que  su  inteflcóll  es  anexioflarse  de  hecho,  si  no  de  forma,
un  gran  pedazo  de  territorio  chino  y monopolizar  el comer
cio.  Los  japoneses,  en  cambio,  refutan  estos  cargos  y  sostie
nen  que  su  posición  geográfica  les  autoriza  para  tomar  urna
parte  muy  activa  en  el  posible  desarrollo  comercial  de
China.

En  un  discurso  pronunciado  la  semana  última  en  Omaha
por  el  presidente  Wilson,  dijo  un  .s  frases  que  tenian  un
sentido  eoinpletametlte  belicoso.  RefiriéndOse  a la oposición
al  tratado  de  paz,  dijo:Si  estos  caballeros  son  opuestos  a
toda  guerra  extranjera,  ¿qué  esperan  para  devolver  a  China
la  península  de  Shantung?  Esto  sólo  puede  significar  que  si
el  Japón  no  abandona  sus  pretensiones  en  China,  el Gobier
no  americano  se  prepara  a  tomar  medidas  extremas.

La  excitación  que  reinaba  en  el Japón  parece  calmarse;
por  recientes  noticias  recibidas  de  Tokio,  se  deduce  que  la
política  japonesa  toma,  por  fin,  rumbos  más  conciliadores.
Míster  Shidehara,  tan  conocidO  y  agradable  a  los  america
nos,  irá  de  embajador  a Washington,  en  relevo  del  vizconde
Ishii  y  Mr. Hanihara  que  tiene  muchas  simpatías  entre  los
americanos,  será  subsecretario  de  Negocios  Extranjeros.
Estos  nombramientos  indican  claramente  el  deseo  del  Ja
pón  de  llevar  su política  en  términos  amistosos  con  los ame
ricanos,  y  sólo  falta  la  justa  reciprocidad  a  la  táctica  inicia
da  por  los japoneses,  la  cual,  según  el  corresponsal  del  Ti
mes en  Tokio,  ha  seguido  a  un  períodode  no  igualada  críti-’
a  de  América.  por  los asuntos  de  Shantung  y Korea  y reve
lan  por  parte  de  Tokio  el  deseo  de  llevar  la  conciliación  al
snayor  grado  posible.

ToMo  xx   .        -                   6
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Inglaterra,  buena  amiga  de  ambos  países,  sería  la  prirne
ra  en  deplorar  una  eontienda  entre  ellos;  su  posición  es de
licada  a  causa  de su  formai  alianza  con  el Japón  y d  las pro
mesas,  que  el  honor  exige  cumplir,  de  ayudarla  en  parte  de
sus  aspiraciones  sobre  China,  en  pago  de  su  rápida  y eficaz
ayuda  en  la  guerra  y  éstar  no  menos  interesada  que  los  Es
tados  Unidos  en  sostenet  el  régimen  de  puerta  abierta  en
ChFna.  Falta  ver  si  este  principio  es  conpatib1e  con  la  ten
dencia  de  la  política  japonesa.  Naturalmeiite  que  no  es po
sible  correr  con  la  liebre  y  cazar  con  los  galgos,  pero  es  un
deber  d.c la  diplomacia  inglesa  ejercer  su  mayor  influencia
para  conservar  la  paz  en  el  Extremo  Oriente.

Desgraciadam  los japoneses  extremist  parecen  ol
vidar  ciertos  hechos  concretos  relativos  a  la fuerza  existente
en  el  Pacífico;  parece  que  no  se  dan  cuenta  de  la  superior!
dad  de  recursos  militares  de  losEstados  Unidos.  En  buques
concluídos,  del  tipo  dreadnought,  lá  Marina  americana  es
casi  doble  que  la  del  Japón,  y  en  barcos  en  construcción  la
diferencia  es  todavía  mayor.  Dentro  de  pocos  años  los Esta
dos  Unidos  podrán  poner  en  línea  tre  buques  poderosos
por  cada  uno  que  posea  el  Japón.  Los  patriotas  japoneses
pueded,  y  así  lo  hacen,  aagüir  que  derrotaon  a  Rusia  a  pe
sar  de  sus  enormes  armamentos;  pero  Rusia  era  un  coloso
con  pies  de  barro.  Una  gran  parte  de  sus  Escuadras  y  Ejér
citos  existían  solamente  en  papeles;  por  el  contrario,  elper
sonal  y  el  material  de  los Estados  Unidos  es  completamente
eficiente;.  recientemente  ha  dado  al  mundo  entero  una  con
vincente  demostración  de  su  aptitud  para  utilizar  su  vasta
población  y  recursos  industriales  en  asuntos  militares.  Los
mejores  amigos  del  Japón  serán  los primeros  en  señalarles
la  sabiduría  de  ventilar  con  un  espíritu  amistoso,  cuales-.
quiera  diferencias  que  puedaii  tener  con  los  Estados  Uni
dos  cuya  buena  amistad  es  indispensable  para  el  éxito  feliz
de  sus legítimas  aspiraciones  en  China.—(Del  ihe  Naval  anci
M’ilitary  Record.)

Superioridad de los submarinos  pruebas
efectuadas  por  la Dirección  de  Construcciones  y  Reparacio
nes  del  Ministerio  de  Marina  norteamericano,  han demostra
do  que,  engeneral,  la eficiencia  de  los  tan  elogiados  cruce
ros  submarinos  alemanes  es  muy  inferior  a la de  los  buques
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yanquis  de  las  mismas  clase  y  época.  Al  término  de  dichas
experiencias  comparativas  resultó  evidente  que  los  subma
rinos  germanos  tienen  menores  radio  de  acción  y  veloci
dad—tanto  en  la  superficie  como  en  inmersión—que  los  su
mergibles  de  la  Flota  de  los  Estados  Unidos;  inferioridad
que  asimismo  alcanza  a  otros  detalles  de  importanCi1’.  La
comparacióndirecta  reaLiada  por  el  Ministerio  de  Marina
entre  dos  buques  similares,  fué  interesante  e  instructiva,  y
aunque  de  algunos  extremos  de  tales  pruebas  no  sea  posi
ble  dar  una  información  completa,  se  hace  constar  pública
mente  el  resultado  para  desvirtuar  en  absoluto  la  leynda
de  superioridad  asignada  a  los  submarinOs  alemanes,  do
acuerdo  también  con  lo  afirmado  por  las  autoridades  nava
les  británicas  y  francesas.

Cinco  submarinos  germanos  de  los  más  modernos  se en-  •
viaron  a  los Estados  Unidos  para  utilizarlos  en  la prop’agan
da  del  empréstito  de  la  Victoria.  Cuatro  alcanzaron  con  sas.
propios  medios  las  aguas  norteamericanas,  con  tripulacio
ties  yanquis,  y  una  avería  en  sus  máquinas  propulsoras  hizo
¡ndispenable  que  la  quinta  unidad  cruzara  el  Atlántico  i•
renloiqUe.

El  mejor  de  dichos  submarinos  se  dispuso  para  las  rete—
ridas  pruebas  oficiales,  nombrándose  al  efeeto  una  Coini
Sión  espec’,  según  es  costumbre  hacerlo  en  los contratos
de  adquisición  de  submarinOs  celebrados  por  la  Marina
yanqui.  Los  buques  a  comparar  eran:  el  subnarino  exale
mán-  U.  111,  construído  en  los  astilleros  ,Germania»,  de
Kiel,  y  ultimado  en  1918;  y  el  sumergible  norteamericano
S.  3,  que  empezó  a  prestar  servicio  en  igual  año  y  que  se
construyó  en  el  Arsenal  marítimo  de  Portsmouth.  Ambos
son  de  800 toneladas,  teniendo  el  U. 111 un  desplazamiento
de  830 toneladas  en  la  superficie,  y  de  854  el  S.  3. Las  di
mensiofleS  son  las  siguientes:

U.  Iii.           S. 3.

Estora235  bies      231 pies
Matiga21           21,5
puntal12,5        12,5 »

El  andar  máximo  del  Ü. 111 en  la  superficie  llegó  a  13,8
millas,  siendo  de  14,7 la  velocidad  obtenida  por  elS.  3.  En
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inmersión  dió  el  primero  7,8  millas  y  12,4 el  segundo,  lo
cual  supone  una  diferencia  notable  en  favor  de  éste,  cuyo
radio  de  acción  en  la  superficie  es  también  mayor,  pUeS

mientras  el  U. 111 puede  recorrer  8.500 millas  al andar  de 8,
el  S. 3 a1cnza  10.000 millas  a  la  velocidad  de  11, existiendo
análoga  preponderancia  al  navegar  sumergidos.

Uno  y  otro  barco  llevan  12 torpedos,  montando  el  U. 111
dos  cañones  de  cuatro.pulgadas,  uno  a  proa  y  otro  a  popa,
y  sólo  uro  del  mismo  calibre  el  S. 3, instalado  a  proa  según
se  practica  en  la  Marina  norteamericana.

La  distribución  interior  del  U. 111  resulta  extraordjna
riainente  complicada  por  la  disposición,  sobre  todo,  de  nu
merosos  callejones,  algunos  de  los  cuales  son  de  incierta

-utilidad  y  de  más  dudosa  necesidad  aún.  La accesibilidad  de
sus  pertrechos  se  hace  muy  difícil,  siendo  con  frecuencia
indisensabIe  abatir  tres  instalaciones  para  penetrar  en  una.
En  el  S. 3,  por  el ‘contrario,  es  fácil  e’  acceso  de  los  pertre
chos  y  ofrece  buenas  condiciones  de  habitabilidad,  con  alo
jamientos  razonablemente  espaciosos  para  la  oficialidad  y
demás  tripulantes,  resultando  muy  superior  al  2.  111  en
ambos  aspectos.

Se  ha  escrito  mucho  acerca  de  las  cualidades  náuticas  de
los  submarinos  germanos,  y  las  experiencias  verificadas
brindaron  la  oportunidad  de  comparar  las  aptitudes  de  los
dos  buques,  siendo  el  sentir  general  de  los  oficiales  comi-’
sionados  que  el  S.  3 es  barco  de  mejores  condiciones  mari
neras.  En  cuanto  a las  facultailes  de  inmersión,  se  notaron
pequeñas  diferencias  y  éstas  a  favor  del  S.  3.

•  En  resumen,  y  como  consecuencia  deducida  de  las  prue
baá,  afirma  la  Comisión  designada  que  nada  tenemos  que
aprender  de  los  alemanes,  si  bien  ql  U. 111  posee  algunos
detalles  de  trazado,  construcción  y  maniobra  merecedores
de  estudio—_(DeI  Armij  anci  Navy  Jornai.)

Organización de las estaciones radiotelegráficas del puerto de
Nueva York.—Mucho han  variado  las  estaciones  de  telegrafía
sin  hilos  desde  la  primera  instalada  por  Marconi  con  carre
tes  de  10 pulgadas  de  chispe,  simple  circuito  abierto,  inte
rruptor  de  chispa  llana  e  instalación  aérea  con  longitud  de
onda  como  cosa  secundaria  y  sintonización  la  que  saliese.

En  aquellos  tieñipos  todos  los  trasatlánticos  al  acercarse



NOTAS PROFESIONALES            509

a  Nueva  York  trataban  de  ponerse  en  cornUniCaCi  con  la  -

única  estacióli   que  comunicaba  entonces,
sin  tener  en  cuenta  id distancia,  la  zona  o  la  urgencia  y  de
esto  resultaba  una  verdadera  maraña  de  chispas  enviando
mensajes  en  diversos  idiomas.

Debido  a  la falta  de  sintonizaciÓfl  y a  las variadas  longitu
des  de  chispas  emitidas;  resultaba  práctiCaflenm  imposible
distinguir  las  estaciones  que  se  necesitaba  escuchar,  de  las
otras;  por  lo  tanto,  el  operador  que  recibía  la  chipa  más
fuerte,  o  el  que  estuviese  más  próximO  a  la  estación  traiis
misora  era  el  único  que  podía  recibir  con  relativa  facilidad
y  despachar  su  servicio.  -

Entonces  se  podían  tolerar  estas  condiciones  porque  era
relativamellte  escaso  el  número  de  barco  que  llevaban  ins
talación  radiotelegráfica,  y,  en  condiciones  normales,  las  es
taciones  de  la  costa  podían  llenar  su  misión  sin  que  se  con
gestionase  el  servicio,  ni  se  perdiese  mucho  tiempo.  Hoy
todo  ha  variado:  ‘la radiocomUflicam  no  es  ya  una  propo
sición  vdga;  las  leyes  y  regulaciones  universalmenlte  recO
nociíís  y  acatadas  hacen  que  cada  estación  tenga  asignada
su  longitud  de  onda,  variable  entre  200 y 20.000 metros,  con
lo  que  se  consigue  que  las  estaciones  no  se  entorpezcan  en
tre  sí.  Cuando  se.nedita  sobre  el  número  de  barcos,  apro
ximadamente  10,000, de  distintas  nacionlidade5,  que  llevan
telegrafía  sin  hilos,  de  ellos  3.000  con  bandera  americana,
se  comprende  fácilmente  lo necesaria  que  es la  estrecha  su
pervisión  y  control  del  éter  para  que  pueda  haber  seguri
dad  en  las  comunicaCion  establecidas  entre  los  buques  y
el  Continente.

Aun  con  el  actual  control,  el  lego  en  la  materia,  o  los
principiantes  que  reciben  las  comunicaciones  en  el  puerto
de  Nueva  York  o  en  sus  proximidades  sienten  una  mezco
lanza  de  doce  o  más  chispas  en  distintos  tonos  musicales,
haciendo  uso  todos  ellos  de  la  longitud  normal  de  onda,
600  metros,  que  les  dificulta  la  recepción;  sólo  los  muy  ex
perimentados  son  capaces  de  distinguir  la  señal  qu  preci
sa  recibir  en  aquel  caos.de  trasmisores.

Las.  autoridades  navales  de  los Estados  Unidos,  al  incaU
tarse  de  las  estaciones  de  la  costa  durante  la  gierra,  pre
vieron  lo  que  necesariamente  había  de  ocurrir  al  cesar  las
hostilidades  y  restablecer  el  servicio  público  . radiotelegr
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fio.  Miles  de  barcos  nuevos  surcarán  los  mares  y,  por  lo
tanto,  los  que  arriben  a  los  puertos  americatios  aumentarán
por  Cientos;  tambiéni  los transportes  con  Cientos de  miles  de
soldados  ávidos  de  Comunicar  su  llegada  a  sus  familias,
querrán  utilizar  el  único  medio  de  que  disponen  para  en
viar  radiotelegramas  a  sus  hogares  al  acercarse  al  puerto.
Con  la  llegada  diaria  de  varios  transportes  amen  de  lc  nu
merosos  buques  nacionales  y  extranjeros  que  arriben  a
Nuéva  York  para  reanudar  el  trafico  de  pasajeros  y  carga,
-Ja  radiotelegrafía  desempeñará  un  irnportaite  papel,  pues
en  estos  tiempos  de  adelantos  cuando  el  valor  y  la  seguri.
dad  alcal)zada  por  el  uso  de  la  radiotelegrafía  está  univer
salnnente  reconocida  eii  los  centros  maritimos,  muy  peque
ño  y  miserable  tiene  que  se.r  el  vapor  de  cabotaje  que  no•
lleve  su  estación

En  el  teléfono,  el  telégrafo  y  el  cable  se  establece  la  co
municación  por  hilos  individuales  pero  lá  radiotelegrafía
en  todo  el  mundo  depende  del  éter  que  teóricamente  cir
cunda  todo  el  espacio  y  no  es  tan  fácil  dominar  las  opera
ciones  en  forma  tal  que  aminoren  las  interferencias  espe
Cialmente  en  ls  proximidades  de  un  puerto  tan  concurrido
Como  el  de  Nueva  York.

Teniendo  en  cuenta  estas  consideraciones,  el  servicio  de
comunicación  naval  estableció  grupos  dé  estaciones  secun
darias  cerca  de  los  centros  navieros  más  importantes  las
cuales  operan  bajo  la  direcciói  de  una  estación  central.
Esta  disposición  Permite  al  operador  de  la  central  utilizar
la  estación  transmisora  de  la  costa  que  esté  más  próxima  al
buque  que  llama.

En  Nueva  York,  la  estaejóti  central  a  cargo  del  superin
tendente  de  comunicaciones  del  distrito,  está  instalada  en
un  edificio  que  dispone  do  todos  los  medios  auxiliares  de  la
comunicación  como  son  los  teléfonos  y  telégrafos,  conver
tido  en  un  centro  ideal  de  comunicaciones  si se  le  compara
con  las  primitivas  estaciones  aisladas  de  la  costa.

La  idea  de  establecer  la  estacióni  central  directora  es que
cualquier  trasmisor  o  combinación  de  trasmisores  pueda
utilizarse  simultanearnente  en  el  caso,  por  ejemplo,de  seña
les  pidiendo  socorro  o cuando  sea  necesario  trasmitir  im
portantes  mensajes  en  todas  direcciones  desde  todas  las  es
taciones  combinadas  con  dos  o  más  longitudes  de  onda
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como  las  comerciales   las  navaleS,  por  ejemplo..  Se  com
prende  que  la  central  está  en  disposición  de  inspeCCiOflat
los  trabajos  de  todas  las  estaciones  secundarias  y  con  este
sistema  de  direccdófl  a  distancia  no  hay  posibilidad  de  per
der  tiempo  por  averia  o  inutilización  de  un  traslTliSOr in
dividual.  En  cualquier  instante  habrá  otras  estaciones  con
las  que  se  podrá  contar.

En  la  central  no  hay  verdaderamente  trasmisores,  pero
por  medio  de  su  telégrafo  terrestre  puede  utilizar  la  esta
ción  secundaria  que  más  convenga.  Sin  mbargo,  la  central
tiene  cinco  antenas  receptoras  y cinco receptorea  separados,
los  cuales  emplean  modernos  udjoneS  que  permit.m  reci
bir  ondas  d  200 a  i3.Ó00 metros.

Las  diversas  ante1aS  están  erigidas  cii ángulos  opuestos
linos  a  otros,  en  forma  que  impidan  la  inducción  mutua.
Cinco  o  más  operadores  montan  guardia  constante  en  unión
del  jefe  de  la  central.

La  aplicación  práctica  del  sistema  se  explica  de  la  si
guieiite  manera.

El  jefe  de  la  central  tiene  el  control  de  las  secundarias  y
no  puede  aceptarse  o  trasn?itirSe  ningII1  men5aj  sin  su
permisO.  Si  el  operador  de  guardia  en  la  central  oye  cuatro
barcos  llamando  a  la  vez  a  Nueva  York,  informa  al jefe,  el
cual,  provisto  de  un  sistema  especial,  determina  por  la fuer
za  de  las  llamadas  y  otras  características  especiales  las  dis
tancias  de  los  cuatro  buques,  así  como  si  están  en  derrotas
trasatlfltica5  o d  cabotaje.  Si  determina  que  un  cierto  bar
co,  nútnero  1, está  en  derrote  trasatlántica,  a  la  estación  de
Montank  se  le  notifica  por  telégrafo  que  acepte  el  mensaje
del  buque,  utilizando  su  trasmiSor  y  receptor.  Otto  buque,
númerO  2,  que  supongamos  navegando  a largo  de  costa;  es
asignado  de  igual  manera  a  la  estación  de  Montolokiflg.  El
número  3, cuya  situación  no  puede  determiflarse,  obligará
al  jefe  a  pedir  a  los  operadores  del  radio_compás  emplaza
dos  en  las  estaciones  costeras,  que  determinen  la situación.
Si  esta  resulta  dentro  de  la  zona  más  apropiada  para  Fire
Islam  o  Seagate,  el  jefe  designará  la  más  a  propósitO  para
que,  indepeudieflt0mte,  comunique  con  el  número  3. En
cuanto  a  otro  buque,  número  4,  si  damos  pot.  sentado  que
esté  en  puerto,  la  central  puede  recibir  la  coniuniCaCiófl  pero
el  operador  empleará  ya  el  trasmisor  de  Brooklyn  Navy
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Yard  o  el  de  Bucli  Terminal,  haciendo  USO de  una  corriente.
débil  para  aminorar  la  interferencia  local.

Tratándose  de  buques  de  la  Armada,  los  mensajes  se
trasmiten  COfl longitudes  de  onda  ms  grandes  que  las  co
merciales  de  300, 450 y 600  metros.  Constanten-eflte  y  para..
este  servicio  hay  dos  Operadores  de  guardia.  Con  el  fin  de
que  los  radiote1egrafi55  de  los  buques  no  se  confundan  y
sepan  Cuales estaciofles  estáii  trasmitiel-icio,  tiene  cada  una
de  ellas  su  correspon(ljeite  numeral,  las  cuales  son  trasmi
tidas  inmediataniente  después  de  las  letras  de  llamada.

Hay  muchbs  Casos que  pudieran  citarse,  de  combinacjo
nes  que  se  hacen  entre  las  estaciones  central  y  las  disemi
iiadas  o secundai.ias  Se  presentan  otros  muy  complejos  por
la  actual  congestión  radiotelegráfica  y  el  sisteia  de direc
ción  a  distancia  no  cesa  de  estudiar  el  niodo  de  perfeccio1
nar  el  servicio.

El  problema  de  evitir  las  interferejoias  requiere  gran
atención  de  parte  de  los  Gobiernos.  Lo  probable  es  que  se
llegue  a  un  convenio  internacional,  mediante  el  cual los  bu
ques  de  comercio  y  estaciones  costeras  sólo  usarán  ondas
tic  detrmjnadas  longitudes.  Con  esto  se  disminuil’á  nota
blem  ente  el  número  de  estaciones  que  usan  la  onda  de  600,
metros  de  longitud  y  las  interferencias  se reduciráii  en  gra
do  muy  sensible,__(Del  Scientiflc  An2ericcm.)

Lanzamiento del submarino «AA-2». —En Quincy,  fué  botadu
al  agua,  el  6  de septiembre,  el  submarino  de  escuadra  AA-2,
que  resume  todos  los  últimos  adelantos  logrados  en  la  cons
trucción  de  estos  buques.  Lleva  motores  Diesel  con  los  que
alcanza  18 millas  de  velocidad  en  superficie,  y  su  radio  de
accióji  excede  de  las  7.000 millas.  La velocidad  en  inrnersiói
es  e  13 nillas,  y  la  eslora  del  barco  pasa  de  90  metros,

Nuevo tipo de montaje sobre carriles para las gruesas piezas de
Marina.—E  los  primeros  díis  del  mes  de  septiernbi’e  se  rea
lizaron  ensayos,  con  el  resultado  más  satisfactorio,  en  el
nuevo  campo  de  pruebas  de  la  Marina,  en  Dahlgreen  (Virgi
nia),  de  un  nuevo  tipo  de  montaje  de  catorce  pulgadas  sobre
carriles  marca  II,  para  la  Marina  de  los Estados  Unidos,  pro
yectado  para  grandes  ángulos  de  elevación  y  como  monta
je  móvil  para  usarlo  sobre  el  terreno,  Este  montaje  fué
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ieado  por  la  Dirección  de  Artillería  del  Departamento  de
Marina,  de  la  cual  es  jefe  el  contralmirante  Ralph  Earle,
para  reunir  las  condiciones  requeridas  de  una  gran  movili
dad  de  un  punto  a  otro  del  frente  (le  combate.  El  montaje
marca  1, que  se  usó  con  éxito  en  el  frente  occidental  duran
te  los últimos  meses  de  la  guerra,  requirió  cerca  de  un  día
para,  hacer  fuego,  debido  a  la  necesidad  de  practicar  una
excavación  y  construir  en  ella  una  cimentación  para  sopor
tar  l  pesado  retroceso  de  la  pieza.  El  empleo  de  esta  exca
vación  limitaba  el  juego  lateral  que  se  podí  L obtener  en
cualquier  emplazamiento  y  que  era,  próximamente,  de  dos  a
un  grado  y  medio,  por  permitir  así  el  montaje  desviar  el
cañón  este  ángulo.

La  marca  II  se  proyectó  para  p )der  disparar  desde  los
carriles  sin  necesidad  de  practicar  la  excavación  y se  podía
obtener  cualquier  puntería  horizontal  por  el  empleo  de  una
plataforma  circular.  La altura  de  lo  muñones  se  elevó,  con
siguientemente  de  manera  que  el  cañón  pudiera  elevarse  a
un  ángulo  de  cuarenta  grados  y  estar  libre  aún  de  la  plata
forma.  Con  esta  disposición  la  altura  del  cañón  en  una  po
sición  de  nivel  era  tan  grande  que  no  podía  transportarSe
bajo  puentes,  túneles,  etc.  Para  lograrlo  fué  necesario  do
tarle  de  un  dispositivo  que  pertnitía  elevar  el  cañón  a  la
posciófl  de  fuego  y descenderlO  a  la  de  transporte,  que  caía
dentro  de  los  perfiles  especificados  pará  los caminos  de  hie
rro  franceses.  Para  conseguir  esto,  en vez  de  ir  las  muñone
ras  iigidamente  construidas  con  la  cureña  del  cañón,  esta
ban  montadas  sobre  patines  inclinados  un  ángulo  de  cua-.
renta  y  cinc)  grados,  y  se  dotaba  de  los prensas  hidráulicas
para  elevar  el  cañón  con  su  carro.  Para  asegurar  el  cañón
en  sus  posiciones  más  elevada  y  más  baja,  se  le  proveyó  de
pernos  para  sujetar  las  muñoneras  a  la  cureña.  La  carga  en
el  fuego  y  también  el  peso  muerto,  se  transmitían  a la  cure-
fía  de  estos  pernos  y de  los patines,  fijos,  como  hemos  dicho,
con  un  ángulo  de  cuarenta  y cinco  grados.

El  peso  muerto  del  conjunto  se  conduce  por  cuatro  jue
gos  de  bojías  con  cinco  ejes  en  cada  bojía,  haciendo  así  un
total  de  veinte  ejes  o  cuarenta  ruedas.  El  tamaño  del  círcu
lo  de  la  base  es,  próximamente,  de  treinta  y  tres  pies.  Con
el  peso  así  distribuido  no  es  necesario  ningún  refuerzo  en
la  plataforma.  El  uso  de  las  bojías  de  cinco  ruedas  envuelve
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un  nuevo  proyecto  de  sistema  de  igualizacióii,  de  manera
de  asegurar  que  cada  eje  pueda  conducir  su  fracción  del
peso,  y  este  detalle  ha  sido  estudiado  por  la  oficina  de  pro
yectistas  en  unión  con  la  secejói  de  proyectos  de  la Baldwjn
Locoinotjye  Works  Company.  Sobre  el  extremo  del  frente
de  la  cureña  van  instalados  motores  dé  gasolina,  uno  para
accionar  una  bomba  hidráulica  necesaria  para  elevar  el
cañón  a  su  posiejóji  de  fuego,  y  el  otro,  que  puede  ser
conectado  bien  al  torno  para  desplazar  el  montaje  a  lo largo
de  los  carriles  o  bien  a  un  eompreéor  de  aire  que  se  utiliza
para  suministrat’  presión  de  aire  para  expulsat’  los  gases  de
los  Inecanisfuos  de  culata  y  para  aytidar  a  los  muelles  a  ile
var  el  cañón  a  batería  con  grandes  ángulos  de  elevación.

Los  muelles  de  contrarretroceso  son  los  mismos  que  se
usan  para  los  montajes  de  torre,  y  no  fueron,  naturalrheute,
proyectados  lo bastante  fuertes  para  este  trabajo  con  el gran
ángulo  (le elevaciói  de  cuarenta  grados.  En  adición  a  la  po
temicja de  la  bomba  hidriilica  se snmjnistrami  cuatro  bombas
de  mano  como  un  medio  auxiliar  para  elevar  el  cañón  a  su
posición  de  fuégo  en  caso  de  que  falté  la  otra  potencia.  De
bido  a  los  grandes  pesos  que  deben  elevarse,  este  sistema,
aunque  efectivo  para  el  objsto  es, sin  embargo,  naturalmen
te  muy  lento.

Nombres de los nuevos destroyers._-_El destroyer núm.  244,
en  construcción  en  Carnden,  y  que  será  lanzado  para  la
Marina  de  los Estados  Unidos  en  octubre  de  1919, se  llamará
rlIJjllja,flSofl  en  honor  del  fallecido  capitán  de  corbeta  Wi

lliam  Price  Williamson,  que  nació  en  el  astillero  naval  de
Norfolk  (Virginia)  el  10 de  agosto  de  1884.

El  destroyer  núm.  286,  actualmente  en  construcción  en
la  Bethlehemu Shipbuilditg  Company,  de  Squantum  (Massa
chusetts),  se  llamará  Lardner,  en  honor  del  Contralmirante
James  L. Lardner,  que  murió  en  Filadelfia  (Pensilvania)  el
21  de  abril  de  1881.

El  destroyer  287,  actualmente  en  construcción  en  la
Bethlheem  Shipbuilding  Company,  de  Squantum  (Massachu.
setts),  se  llamará  Patnam  en  honor  del  maestro  Charles  Flint
Putnam,  de  la  Marina  de  los  Estados  Unidos!  que  falleció  eñ
las  regiones  árticas  en  junio  de  1882.
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Argumentos en pro del submarino. —En artículos anteriores

dice  Scieniific  AmericafleXPuSimos  nuestro  criterio  sobre
la  futu’a  construcción  de  submarinos,  basado,  principal
iente,  en  suran  potencidlidad  para  ejercer  actos  de  pira
tería  contra  barcos  mercantes,  y  también,  aunque  en  menor
xtenSióI1,  por  su  supuesta  itieficacia  cuando  se  emplea  en
operaciones  legales  contra  buques  enemigos  (1).  Nuesta
opinión  de  que  el  submarino  debía  ser  considerado  como
fuera  de  la  ley  en  virtud  del  mal  uso  que  de  él  hicieron  los
alemanes  en  la  guerra,  ha  originado  tantas  protestas  de  los
oficiales  navales,  y  muy  particularmente  entre  los  da  la  Ar
mada  británica,  que  liemos  hecho  un  reciente  estudio  del
Rsunto,  fundado  en  hechos  desconocidos  hasta  ahora,  y  como
resultado  de  él  hemos  modIficado  cnsiderable11eflte  nues
tra  actitud,  particularrne1te  en  lo  que  a  la  eficacia  militar
del  submarino  se  refiere.

Un  oficial  de  nuestra  Armada  especializado  en  la  rama
submarina,  nos  escribe  lo  siguiente:  COreo que  es  usted  muy
injusto  con  el  servicio  de  los submarinos  británicos,  pues
han  hecho  una  labor  verdaderaL11eflte  notable;  es  necesario
decir  que  las  pérdidas  en  el  serviciO  submarino  británico
han  sido  relativamente  mayores  que  las  sufridas  en  cual—’
‘quier  otro  ramo  de  los  comprometidos  en  la  guerra  mun
dial.  Algún  día  se  conocerá  a  verdad  y  el  submarino  gana
rá  la corona  que  con  justicia  merece.

La  eficacia  de  los  submarinos  alemanes  durante  los  cua
tro  años  de  gurra  ha  sido  revelada  por  una  de  las  Revistas
del  Servicio  aliado,  la  cual  afirma  que  aquéllos  han  ocasio
nado  mayor  número  de  bajas  entra  los  barcos  de  guerra  que
ningún  otro  agente  de  destrucción.  Omitiendo  los  barcos  de
guerra  perdidos  por  colisiones,  explosiones  espontáfle1S  o
por  varada,  los  submarinos  causaron  muy  cerca  de  un  ter
cio  del  total  de  las pérdidas  sufridas,  inientrasla5  minas  sólo
originaron  un  quinto  del  mismo  total.  Pero  desde  que  los
submarinos  pudieron  fondear  las  minas  a  pesar  de  ser  los
aliados  dueños  de  la  superficie  del  mar,  lo  que  sucedió
pocos  meses  después  de  declararse  la  guerra,  la mitad  de  las
pérdidas  de  buques  de  guerra  aliados  debe  achacárSele  a

(1)  Véase el cuadernode  íebro  de esta REVISTA página 237.
o
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ellos.  Esto  en  cuaritb  a  sus  éitos  tácticos.  Respecto  a sus
efectos  estratégicos,  son  tan  bien  conocidos  que  no  es  pre
ciso  insistir  sobre  ellos.  No  es  necesario  leer  mucho  del
libro  de  Jellieoe,  para  darse  cuenta  enseguida  de  cuán  gran
demente  el  submarino  influyó,  si es que  no  dominó,  la estra
tegia  del  mar  del  Norte  y  del  gran  bloqueo.  En  los primeros
días  de  guerra  los  ingleses  parece  que  intentaron  establecer
un  estrecho  bloqueo  de  las  costas  enemigas,  pero  el  hundi
miento  del  Cressy,  del  Aboukir  y  del  Hogue por  un  solo  sub
marino,  en  un  solo  ataque  cambió  la  estrategia  de  la  noche
a  la  mañana  y  desde  entonces  el  bloqueo  a  corta  distancia
fu  abandonado.  Más trde  es  cierto  que  el  submarino  bri.
tánico  reanuló  la  empresa  en  otra  forma;  pero  la  tentativa
de  encerrar  las  escuadras  en  sus  puertos,  manteniendo  una
fuerza  superior  de  buques  de  superficie  en  las  costas  alema
nas,  tuvo  que  abandonarse.  Desde  entonces  la  líneas  del
bloqueo  inglés  fueron  trasladadas  a  las  entradas  septentrio
nales  y  meridionales  del  mar  del Norte,  y  establecidas  entre
las  islas  Orkneys  y  Noruega,  y  Dover  y  Calais.  Es  evidente,
pues,  que  el  servicio  de  los  submarinos  es  indispensable  en
una  Marina  de  guerra  bien  organizada.  Naturalmente  que
la  abolición  del  submarino  sería  do  mayor  ventaja  para  la
eficienci0  de  los  poderes  que  dominan  la  superficie  del  mar
y  poseen  las  mayores  Marinas  mercantes.  Inglaterra  y  los
Estados  Unidos  son  las Potencias  que  al  presente  se  discuten
la  supremacía  de  las Marinas  militares  y mercantes  y  no  deja
de  ser  significativo  que  de  esas  Potencias,  precisamente,
partiesen  los  argumentos  más  Contundentes  para  la  conser
vación  del  submarino,  fundándose  ambas  en  su  eficiencia
militar.

Un  Almirante  nuestro,  que  pasó  la  guerra  en  Europa  y
que  ha  tomado  parte  directa  en  las  operaciones  navales,
llamó  nuestra  atención  hacia  la  eficacia  del  submarino  como
l)uque  explorador,  particularmente  en  la  forma  empleada
en  la  pasada  guerra.

Este  tipo  de  buque,  afirma,  es  el  único  que  permite  esta
blecer  una  línea  de  vigilancia  que  no  pueda  ser  rota  por
buques  más  poderosos.  Es  muy  difícil  apreciar  l  que  esto
significa  hasta  que  se  toma  parte  en  muchas  maniobras  na
vales  y  aéreas  y  se ven  las  líneas  de  cruceros  relativamente
pequeños  barridas  e  inutilizadas  por  los  cruceros  de  comba—
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te  enemigos;  pero  ninguna  fuerza  de  cruceros  de  combat,
por  fuerte  que  sea,  servirá  para  atravesar  una  cortina  de  sub
marinos  y si intentase  hacerlo  para  informarse  de  las  fuerzas
enemigas,  se  expondría  a  un  desastre.  Preguntad  a  cualquier
oficial  de  este  serviciO  especil  y  os  responderá  que  el  sub
marino  es  el  ÚnicO buqueCaPaZ  de  permanecer  mees  .y me-•
ses  sobre  los  mares  con  absoluta  indepenCleflia.

Es,  por  lo  tanto,  el  barco  ideal  para  observación  y  blo
queo.  En  velocidad  ha  llegado  a  24  nudos  (submarinos  in
gleses  del  tipo  K),  y  en  tamaño  a 2.500  toneladas.  En  el
estado  actual  de  la  industria  es  posible  construirlos  de  1.800
toneladas  con  18 o  20 nudos  de  velocidad  en  superlicie,  que
puedan  permanecer  navegando  tres  meses  y recorrer  10.000
millas.  La  velocidad  máxima  sumergido  es  de  12 a  13 nudos
por  hora.  A  velocidad  de  cinco  nudos  puede  recorrer  220
millas  bajo  el  agua.

Estas  son,  pues,  las  condiciones  guerrerS  del  submarino
demostradas  o  sugeridas  pr  la  experiencia  de  la  última
guerra  y,  desde  lugo,  hay  que  admitirlos  como  unidad  de
combate  y  ocupando  importante  lugar.  Si  no  hubiese  sido
por  el  abuso  que  de  esta  arma  hizo  Alemania,  jamás  se  hu
biese  pensado  en  abolirla,  pero  de  qué  arma  no  abusaron’?
Que  La razón  de  abolir  el  submarino  bajo  el  punto  de  vista
humanitario  es  poderosa,  nadie  lo  duda,  pero  que  esta  idea
pueda  prosperar  es dudoso,  dadas  las  ventajas  que  para  ob
servación  y  bloqueo  reporta.  Para  sustiturlOs  seria  preciso
recurrir  a  un  sistema  de  espionaje  que  nunca  tndría  sus
ventaj  as.

FRANCIA

Politica naval—Se comprende  que  el  Consejo  Superior  no
haya  podido  llegar  a  un  resuliado  definitivO  en  los  asuntos
de  política  naval,  porque  ésta  depende  de  futuros  acuerdos
internacionales  y,  por  lo  tanto,  será  decidida  después  de  las
elecciones  generales,  cuando  la  nueva  Cámara  acuerde  los
gastos  militares.  Sin  embargo,  la  opinión  se  muestra  unáfli
me  en  algunos  puntos  interesantes.  No  es  posible  olvidar
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que  sin  los  cruceros  acorazados  ingleses,  el  Goeben y  el Bres-.
ktu  hubieran  podido,  gracias  a  sus  28  nudos,  dificultar  se
riamente  el  transporte  a Frañcia  de  las  divisiones  africanas
que  tan  necesarias  eran  para  inclinar  la  balanza  a  nuestro
favor  en  los  tiempos  de  la  primera  batalla  del  Mame.  Los.
horrores  de  la guerra  submarina  les  enseriaron  despuds  que
los  cruceros  de  superficie  ultra-rápidos  eran  los  ÚniCOS me
dios  humanos,  legítimos  y  eficaces  de  la guerra  de  corso.

Los  cruceros  de  combate  SOn,  por  ahora,  una  quimera;
su  coste,  la  limitada  capacidad  de  los  astilleros  y  la poca  ex
periencia  en  los  motores  para  grandes  velocidades,  abogan..
poco  en  su  favor.

Por  otra  parte,  conio  preliminar  y  para  remediar  las  de-.
ficiencias  más  notables  en  el  menor  tiempo  posible,  se  hace
necesario  constrtijr  con  los  reducidos  presupuestos  en  pro—.
yecto  fiotilFas  de  cañoneros  rápidos  de 86  nudos,  con  caño
nes  de  cinco  pulgadas  y  media,  cuyos  pianos  están  listos,  y
poderosas  escuadrasaéreas  de  bombardeo,  que  aseguren  la
superioridad  en  velocidad  y  radio  de  acción,  por  lo  menos,
en  el  Mediterráneo,  Convertido  en  cetro  de  competencia
internacional  ,corno  herrnos  resultado,  de  la  aplicación  las.
teorías  de  Mr. Wilson.

Además,  la  nación  entera  se  ha  convencido  como  nunca.
lo.  estuvo,  de  que  el  poder  marítimo  y  una  conipleta  explo
tación  de  las  Colonias  es  cuestión  de  vida  o  muerte  como.
acaba  de  demostrarlo  de  manera  indudable  al  mundo  ente-.
ro  la Ami ada  inglesa.

Lo  primero  que  se  pide  es  una  Marina  mercante.aclecua
da  a  las  necesidades  patrias,  aumentájdol  gradualrnent0
desde  los  (los  millones  do  toneladas  que  había  antes  de  Ja
guerra,  hasta  los  ocho  o  nueve  millones  que  se  consideran
necesarios.  Los Arsenales  del  Estado  están  construyendo  dos.
docenas  de  buques  de  carga  de  4.000 toneladas  con  satisfac
toria  rapidez,  botándolos  al agua  con  pocas  semanas  de  in
tervalo.  Para  el  servicio  del  Mediterráneo  se  construyen
también  barcos  de  5.000 toneládas  destinados  a  pasaje.

El  París,  de  37.000 toneladas  y  22 nudos  está  casi  termi
nado  en  San  Nazairey  la  Compañía  Trasatlántica  que  pro-.
yecta  buques  de  mayor  capacidad  y  velocidad,  ha  vuelto  a
revivir  la’ importancia  del  confort  y  velocidad,  en  los  bu-.
ques  destinados  a  la’ línea  de  Nueva  York  que  antes  de  la
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guerra  estuvo  a  pique  de  ser  mon.opoliada  por  Alemania.
Francia  liará,  desde  luego,  un  esfuerzo  en  favor  de  su  Man
na  mercante,  de  la  cual  dice  el  1lIonitor  de la  Flota  que  es
ahora  más  necesaria  que  la  de  guerra  y  el  incremento-de
aquélla  conducirá  con  el  tiempo  a  fortalecer  el  poder.  naval
francés.

La  reintegración,  de  Alsacia  y  Lorena  es  favorable  a la
expansión  naval  por  razones  comerciales  e  industriales-
Bajo  este  punto  de  vista  no  dejan  la  menor  duda  los  resul-  -

tados  de  la  reciente  catnpafia  de  la  Liga  Marítima  en  la  que
estudió  y  comprobó  el  apoyo  directo  que  se  ofrece  a  la  Ma
rina  y  cuya  consecuencia  inmediata  será  mejorar  conside
rablemente  las  facilidades  de  construcción  y  dismillUir  no
tablemente  el  precio  de  coste.  En  Metz  el  Sr.  Wendel,  pre
sidente  del  Sindicato  Industrial,  declaró  que  estaba  intero
sadisimo  en  la  expansión  maritima  de  Francia  y  podian  ha
cer  mucho  en  su  ayuda.  Las  factorías  de  hierro  y  acero  de
la  Lorena  y  del  Sarr  contribuían  a  la  exportaciofl  netalúr
gica  alemana  en  la  proporción  de  un  tercio  del  total  y  cuen
tan  con  medios  suficientes  para  proporcionar  todo  el  mate—
rial  de  esta  clase  que  necesiten  los  astilleros  franceses.  La
importancia  de  estas  declaraciones  flO necesita  ser  acentua
da;  abren  una  nueva  era  en  el desarrollo  marítimo  nacional.
Misten  Wendel  dijo  además  que  confiaba  en  la  creación  de
empresas  navieras  francoingleSas  para  la  explotación  del
Rhin  y  que  se  encontraría  medio  de  proveer  a  Lorena  de

-  los  combustibles  alemanes.
•    Míster  Wolf,  alcalde  de  Mulhouse,  recalcó  significativa—

mente  que  «por  su  situación  geográfica  sobre  cuatro  mares,.
Francia  parecía  el  país  más  favorecido  para  el  desarrollo
marítimo;  verdad  que  hace  cuatrocientos  años  expresó  el
cardenal  Richelieu;  pero  que  no  impidió  la  decadencia  no
toria  de  la  Marina  francesa  bajo  el  régimen  republicano.
Análogas  fueron  las  manifestaciones  del  alcalde  de  Stras
burgo,  y  para  completar  el  efecto  de  esta  propaganda,  mís- -

ter  Rondet,  el  inteligente  director  de  la  Liga  Marítima,  or-
ganizó  una  serie  de  visitas  de  los  estudiantes  de  Alsacia  y
Lorena  a  los  piertos  franceses.  Lástima  grande  que  165
hermosos  puertos  britmflicoS no  se  incluyesen’  en  estas  visi
tas  porque  darían  una  idea  mejor  de  lós  pasos  que  nuestra
República  tiene  que  dar  para  ganar-todo  el  terreno  perdido
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y  convertirse  como  nuestros  vecinos,  en  un  piís  sbiamen
te  gobernado.

El  renacimiento  de  Italia  es  el  argumento  más  poderoso
de  los  partidarios  de  la  expansjói  marítima.  Nuestra  !ler’
mana  latina  se  ha  beneficiado  con  la  guerra  mucho  más que
Francia.  Con  natural  orgullo,  Nitti,  el  primer  ministro,  dijo
recjentenente  quela  Peninsula,  con us  55  millones  de  ha
•bitantes,  se  codeaba  con  Francia  como  Potencia  europea,  y
el  Almirantazgo  de  Roma  anunció  al  Inundo  que  la  Flota  do
guerra  italiana  excedía  en  estos  momentos  a  la  de  Francia
en  16.000 toneladas.  Hechos  son  hechos,  pero  todavía  lo
franceses  no  están  desesperados  por  la  superioridad  italia
na,  más  aparente  que  real  y  consecuencia  de  un  niejor  go
bierno.

La  expansión  naval  es  ante  todo  un  aspecto  del problema
financiero  que  hoy abruma  a  Francia;  el  tonelaje  es en  reali
dad  de  un  valor  Secundaric,  porque  en  la  actualidad  es  má
importante  la  calidad  que  el  número.  Por  otra  parte  esta
bien  probado  que  Francia  e  mucho  nenos  vulnerable  Por
mar  y  por  los  aires  que  Italia.

El  super  calibre  del  armarneflto  de  los  tres  Bu-etagnes
(13,4  pulgadas  con  proyectiles  de  540  kilogramos  de  pesa)
da  a  Francia  la  ventaja  sobre  los  acorazados  italianos  que
Hevan  cañones  do  12 pulgadas  solamente.  Con  la  termina’
ción  de  los  Normaidíes,  la  Superioridad  será  todavía
rn ayo r. -

El  Normandie,  el  Gascogne,  el  Languedoc  y  el  Flandre
llevan  cuatro  o  cinco  años  a  flote;  y  el  Béarn,  en  construc
ción  en  La  Seyne,  tiene  SUS materiales  acopiados  desde  1914
y  si  se  hiciera  un  esfuerzo  podría  botarse  al  agua  en  fe
cha  próxima.  Como  en  estos  buques  se  han  hecho  gastos  de
consideración,  no  parece  oportuno  descartan05  del  progra
ma  naval  aun  cuando  es  notoria  su  inferioridad  con  rela
ción  a  los  superdreadnoughts  ingleses  y americanos.  Sus  ca
hones  de  340  han  demostrado  en  el  frente  ser  unas  exce
lentes  piezas,  y  en  cuanto  a  su  poder  de  penetración  expe
rimentado  en  Gavres,  les  da  una  gran  garantía  de  utilidad
para  los combates  a  gran  distancia.  Cambiar  estos  calibres
por  los  de  400  o  500,  como  proponen  algunos,  retrasaría
£onsiderablenente  su  armamento  sin  mejorar  nípenas  su  va
br  en  la  Escuadra  del  Mediterráneo  Las  únicas  modifica-
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•ciones  que  se  admitirán  serán  las  conducentes  a  mejorar  la
defensa  submarina  y  aumentar  la  velocidad.

Los  proyectos  en  estudio  son:
1.°  Suprimirlas  la  torre  central  y  aumentarles  la  fuerza

de  máquina  con  objeto  de  alcanzar,  sin  grandes  esfuerzos,
una  velocidad  de  23 nudos,  que  les  daría  notoria  superiori
dad  sobre  todos  los  acorazados  del  Mediterráneo.  El  coste
•de  esta  modificación  sería  relativamente  escaso.

2.°  Conservar  el  armamento  de  los  doce  cañones,  de
grueso  calibre  y  cortar  los  cascos,  alargándolos  en  30  me
tros,  lo  que  permitiría  aumentar  la  potencia  de  máquinas
hasta  cerca  de  00.000 FI. P.  y  la  velocidad,  hasta 24 nudos.  En

•  esté  proyecto  se  aumenta  una  chimenea  y  la  silueta  se  pare
cería  mucho  a  las  del  tipo  Patrie.

30  Agrandados  hasta  31.000 toneladas  para  poder  alean-
zar  27 nudos  con  80.000 H. P.  Tendrían  entonces  cuatro  chi
meneas  como  el  Miehelel  y  el  coste  de  cada  uno  excedería
de  cuatro  millones  de  libras.  Una  división  de  cuatro  cruce
ros  acorazados  de  estos,  podria  desafiar  c’nalquiel  contin

•.geneia  mediterrnea  y  colocar  la supremacía  francesa  sobre
bases  sólidas,  especialmente  si  las  unidades  de  aviación  y
las  flotillas  rápidas  reciben  el  cuidado  que  necesitan.  Se  ha
decidido  que  el  Beafl  sea  descartado  .0  convertidO  más  tar
de  en  cueero  acorazado  ultra-rápido,  con  artillería  de  17
pulgadas.

Una revolución en el tiro  naval—Una  guerra  que  dura  cm
•co  años  y  durante  la  cual  se  ha  hecho  un  esfuerzo  de  des
trucicón  sin  precedentes,  no  puede  por  menos  de  produ
cir  importantes  modificaciones  en  el  armanientO  de  los  bu
ques.  En  particular  ha  producido  una  revolución  completa
en  los  métodos  de  tiro  de  cañones  y  torpedos.

Al  principiO  de  las.hostilidades,  ls  grandes  piezas  de los
:acoazadoS  franceses  tiraban  a  11.000 y  12.000  metroS;  los
cañones  ingleses  preparados  para  tirar  con  mayor  ángulo

de  elevación  podían  alcanzar  hasta  17.000 metros.  Al  fin  de
la  guerra,  estos  alcances  habían  sido  ya  largamente  sobre
pasados,  pues  ciertos  monitores  ingleses  tiraban  a  23.000 y
28.000  metros.  Los  «Beithas  que  han  bombardeado  Paris
e.u  1918, han  derpoStrado  que  el  cañón  puede  alcanzar  a  dis
tancias  muchísimo  más  grandes;  porconSig!liePte  es  per1i.-

ToMo  xXX                                           7
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tido  sperar  que  en  el  pÓrvenii.  las  distaticias  del  tiro  naval
van  a  ser  enormerneiite  aumentadas.  Desde  luego  en  estai
grandes  distancias,  los  jefes  de  pieza  no  percibirán  el  blan-
Co,  que  estará  para  ellos  por  debajo  del  horizonte;  habrá,
pues,  que  recúrrir  al  tiro  indirecto.  Es,  pues,  la  supresión.
pura  y  simple  de  la  línea  de  mira  y  por  consecuencia  la  det
apuntador.

En  un  mismo  buque,  todos  los cañones  se  apuntarán  en
altura  y  en  dirección,  con  arreglo  a  los  datos  que  d  el  di
rector  del  tiro  instalado  en  una  plataforma  situada  en  el
tope  de  un  alto  mástil  de  tal  manera  que  los  ejes  de  todas-
las  piezas  sean  rigurosamente  paralelos  para  idénticos  da
tos,  y,  por  último,  el  mismo  director  del  tiro  dará  fuego  si
multáneamente  a  todas  las  piezas.

La  realización  de  este  problema  exige  medios  diferentes.
de  los  actuales  y  que  no  permitirán  utilizar  ni  aun  parcial
mente  el  antiguo  material.

1  La  centralización  provocada  por  los  enormes  alcances.
no  se  acomodará  bien  a  los  balances;  pero  se  ha  observado
que  los  nuevos  cruceros  ingleses,  provistos  de  los  cajones
protectores  (blister)  coj.itra  los  torpedos  gozan  de  una  gran
estabilidad  de  plataforma.

Naturalmente  la  rectificación  del  tiro  se  hará  en  el  por
veñir  con  la  ayuda  de  un  globo  cautivo,  del  que  estará  pro—
visto  cada  buque  de  combate.

La  utilización  de  los  torpedos  también  va  a  sufrir  una
trasformación  radical.  Los  nuevos  torpedos  estarán  caracte
rizados,  como  los  cañones,  por  el  aumento  de sus  alcances..

Es  racional  que  el  alcance  de  los  torpedos  tienda  a igua
lar  al  de  los  cañones,  a  fin  de  poder  utilizar  en  cualquier
niomento  todo  el  armamento  del  buque,  así  es  que  hay  que
esforzarse  en  conseguir  que  el  torpedo  puede  recorrer  estas
grandes  distancias;  ahora  bien,  como  la  precisión  del  tira
disminuirá  con  el  mayor  radio  de  acción  del  torpedo,  será
menester  para  compensar  esta  falta  de  precisión  dotar  a  los
buques  de  combate  de  verdaderas  baterías  de  tubos  lanza-
torpedos.  Y como  el  torpedo  puede  hoy  evitarse  gracias  a  su
estela  característica,  deberá  también  estudiarse  el  medio  de-
suprimir  ésta  estela  denunciadora,  lo  que  exigirá  el  modifi
car  su  fuerza  motriz.—(De  Le  Monj1em  de  la  Fiche).—. CON-
TRALMIRANTE DAvELUY.
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Lanzamiento de un submarino.—La casa Schneider acaba d&
botar  al  agua  uii  submarino  en  sus  astilleros  de  Chalon-sur
Saóne  y  que  ha  sido  bautizado  con  el uornbr  de  Benr!J  Four
nier.  Sus dimensiones  son: eslora  total,  52,45  metros;  inaga
4,70  metros;  desplazamiento  eii  la  superficie,  380  toneladas.
Lleva  dos  motores  de  petróleo  de 510 caballos  efectivos  cada
uno  y  dos  motores  eléctricos  de  200 caballos  cada  uno.

Es  el  primero  de  unaserie  de  tres  submarinos  que  cons
truye  la  citada  Casa,  la  cual,  durante  la guerra,  ya  construyó
otros  submarinos  de  400 toneladas  para  la  Marina  francesa

Viaje de instrucción de los guardias marinas.—El crucero aco
razado Jeanne  d’Are  va  a  emprender  en  el  mes  de  octubre
su  viaje  anual  de  instrucción,  visitando  este  año  la  Escuela
Naval  de  Annapolis  a petición  del  Ministro  de  Marina  de  los
Estados  Unidos,  teniendo  que  suprimir  las  escalas  de  la  Tri
nidad  y  Konakry  para  encontrarse  en  la  fecha  fijada  en  To
lón.  El  itinerario  es  el  siguiente:  Salida  de  Brest,  Lisboa.
Funchal,,  Bermudas,  Annapolis,  La  Habana,  Nueva  Orleaus,.
Colón,  Guadalupe,  Fort-de-Fraflce,  Dakar,  Tenerife,  Gibral
tar  y Tolón.

La  catástrofe del «Dumbeae.—Un gravísimo  accidente  ha
ocurrido  en  uno  de  los  diques  secos  de  Marsella  con  el  va
por  Dumbea,  de  5.695 toneladas,  de  la  Compafiía  de  las  Men
sajerías  Marítimas.

Este  vapor  estuvo  afecto  durante  la  guerra  al  servicio
rápido  de  transportes.  Terminada  la  guerra,  entró  en  dique
para  hicerle  varias  reparaciones  antes  de  entrar  en  el  ser-
vicio  regular  de  vapores  correos  Marsella-Extremo  Oriente
Al  cabo  de  mes  y  medio  de  estancia  en  dique,  estando  la
carena  termiilada,  aunque  sin  colocar  la  hélice,  se  pensó  en
echarlo  fuera  para  utilizar  el  dique  para  otros  buques.

A  las  siete  de  la  mañana  del  10 de  septiembre  se  abrie
ron  las  válvulas  de  la  puerta  esclusa;  a  las  ocho  habría  ya
unos  seis  metros  de  agua  y  el  Dumbea  empezó  a  oscilar
cuando  de  pronto  se  notó  un  movimiento  brusco  sobre  ba
bor,  haciendo  saltar  todos  los  puntales,  y  el  buque,  que.
un  momento  se  aguantó  en  equilibrio  por  las  amarras,  no
tardó  en  romperlas,  cayendo  pesadamente  sobre  el  costado
de  babor  eninedio  de  un  ruido  atronador,  de  hierros  y cade
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nas  rotas.y  de  gritos,  terroríficos  pidiendo  socorro,  lanzados
por  los  obreros  caídos  al  fondo  del  dique  o  alcanzados  por
los  trozos  de  los  materiales  que  se ‘derrumbaban.

El.  número  de  víctimas  ha  sido  considerable:  dos  muer
-tos  y  ochenta  y  siete  heridos.

El  Dmnbea  ha  quedado  completamente  acostado,  con  la
quilla  fuera  del  agua,  a  la  altura  del  muro  del  dique  a  estri
bor.  A  babor  aguantado  por  los  palos,  las  chimeneas  y  la
superestructura,  que  descansan  sobre  el  muelle.

La  causa  del  accidente  parece  ser’  la  falta  de  estabilidad
del  buque,  al  que  se  le  había  vaciado  todo  el  lastre  y  se  le
habían  colocado  en  cubierta  muchas  piezas  pesadas  de  las
máquinas  que  estaban  en  reparación.

Se  estudia  el  modo  de  salvar  el  buque  sin  tener  que  des
truirlo,  para  lo cual  será  desmantelado,  suprimiendo  todos
los  pesos  altos,  y  se  espera  adrizarlo  por  medio  de  contra
pesos  y  flotadores  convenientemente  dispuestos.

Las  dimensiones  del  Dumbea  son:  eslora,,  147  metros;
manga,  14; puntal,  11; calado,  7,9; tonelaje  bruto,  5,695 tone
ladas;  desplazamiento  sin  carga,  4.983  toneladas;  otencia
de  las  máquinas,  6.OO  caballos;  velocidad  en  pruebas,  17
millas.

El  Darvtbea fuó  construído  en  1837 en  la  Seine,  destinado
al  servicio  de  la  América  del  Sur  con  el  nombre  de  Brasil.

Uniformes.—por  decreto  ministerial  deI  11 de  septiembre
se  dispone  que  la  gran  gala,  cuyo  empleo  estaba  suspendi
do  durante  la  guerra,  continúe  in  usarse  por  tiempo  inde
finido;  sin  embargo,  para  las  visitas  oficiales  y  grandes  fies
tas  se  usarán  el sombrero  apuntado,  las  charreteras  y  el  cm
taron  de  seda  y  oro.

Las  condecoraciones  se  llevarán  siempre  con  la  levita.
Con  la  marinera  sólo  se  usarán  los  pasadores  con  los  eolo-
res  de  las  cintas  de  las  condecoraciones

Se  continian  usando  los  uniformes  blancos,.con  casco  o
gorra  blanca  en  I  verano  y  en  los  países  tropicales.

Los  oficiales  que  viajan  por  el  extranjero  no  podrán
vestir  de  uniforme  sin  una  autorización  especial  del’ Minis
tro  o  del  representimte  diplomático,  de  Francia  en  el país  en
que  se  encuentren.                 ..

En  el  mismo  decreto,  se  hace  constar  que,  a causa  de  -la
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carestía  de  los  paños  y  de  los  galones,  por  ahora  no  se
adopte  el  nuevo  uniforme  de  soirée  (smoking  con  galones
del  empleo  y  chaleco  blanco),  cuyo  uso  ha  sido  solicitado
por  los oficiales.                    -

Acorazados  del  tipo  NormandIe».—Se  asegura  que  estos
grandes  acorazados,  que  debían  llevar  cuatro  cañones  de  34
centímetros  en  cada  una  de  las  tres  torres,  no  se  termi
narán.

Se  trata  de  proponer  al  Parlamento  la  construcción  de
seis  cruceros  ligeros  de  cuatro  o  cinco  mil  toneladas  y  seis
destroyerS  de  dos  mil  toneladas,  los  cuales  serán  planeados
con  arrsglo  a  todas  las  enseñanzas  de  la  guerra  mundial.

El  acorazado  Bearn,  uno  de los cinco  del  tipo  Norinandier
está  en  grada  en  La  Seyne.  Como  los  demás,  su  construC
ción  fué  suspendida  durante  la  guerra,  su  casco  está entera
mente  terminado,  hasta  la  cubierta  blindada,  la  cual  tam—
bien  está  colocada  y como  es  curva  da  al  buque  el  aspecto
de  un  inmenso  submarinó.

En  vista  de  las  discusiones  entabladas  sobre  la  suspbn
-  sión  definitiva,  de  estas  construcciones  en  Francia,  y  siendo

necesaria  la grada  en  que  se  encuentra  para  la  construcción
de  barcos  mercantes,  se  ha  decidido  botar  al  agua  el  Bearn,.
en  el  estado  en  que  se  encuentra  y  conducirlo  al  arsenal  de
Tolón,  en  espera  de  lo  que  se  resuelva  sobre  él.

INGLATERRA

-   Economías en la Flota.—El enorme  incremento  del  presu
puesto  de  Marina,  que  de  50  millones  que  importaba  el’año
1914  ha  pasado  a  140 millones  de  libras  esterlinas,  y  el  es
pantoso  déficit  de  dos  niillones  diarios  de  libras,  que  pesa
hoy  sobre  la  Hacienda  británica,  han  motivado  una  severa
campaña  de  economías  traducida  en  la  venta  de  todo  el  ma
terial  que  no se  considera  eficiente  y en  el pase  a situación  de
reserva  de  la  Homne Fléet  cuyos  efectivos  e  reducen,  deján
dola  con  las- dotacioflea  núcleos.’

Uno  de  los  más  enérgicos  paladines  de  esta  campaña  de
economías  ha  sido  el  almirante  lord  Fisher,  que  en  concisas
y  vibrantes  cartas  a  Ih  1iner  ha  llegado  a  pedir  hasta  la
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suspensión  de  los  viajes  que  hacen  los buques  de  la  Flota
e1  Atlántico  por  los  puertos  de  la  metrópoli.

Se  cree  que,  por  muy  grandes  que  sean  las  reduceiones
que  se  acometan,  el  presupuesto  de  la  Armada  británica,  no
sólo  excederá  al  del  año  14, en  que  estaban  armados  todos
los  buques  útiles,  sino  que  acaso  llegue  a duplicar  la  cifra
que  entonces  alcanzaba  y  que  en  aquella  fecha  parecía
mOnstruosa.

Nuestra  política naval «post-guerra» —Por  ser  nuestra  su
prernacía  en  toda  clase  de  tonelajes  de  ombate  tan  grande
que  no  incurri.ríarnos  en  grave  riesgo  suspendiendo  por
eompleto  la  construcción  naval  durante  algunos  años,  te-
miamos  que  el  Almirantazgo  encontrase  dificultad  para  ex
plicar  al  Parlamento  la  causa  que  aconsejó  la  terminación
1e  los 84  buques  de  guerra  que  estaban  en  construcción  al

terminar  las  hostilidades.  Algunos  de  estos  buques  estaban
•   tan  adelantados,  que  puede  que  fuese  más  ec,onómico  termi

iiarlos;  pero  otros  llevaban  tan  poco  tiempo  en  grada  que
•  resultaba  trivial  la  pérdida  que  representaría  su  desguace.

Si,  como  parece,  era  conveniente  continuarla  construcción,
hubiésemos  preferido  ver  terminado  un  segundo  crucero
del  tipo  IIooci,  que  no  ese  enjambre  de  destroyers  y  subma
rinos  reconocidarneite  s upérfios.

En  su  discurso  sobre  presupuestos,  el  primer  Lord  de
claró  que  sus  asesores  técnicos  no  estaban  conformes,  ni
querían  someter  su  criterio  al  del  que  intentase  todas  las
economías  posibles.  Aceptamos  esa declaración  sin reservas,
pero  esto  no  quiere  decir  que  la  Cámara  de  los  Comunes  y
el  Almirantazgo  estén  conformes  con  dichos  asesores  cuan
do  tengan  que  determinar  el  futuro  programa  naval.

Según  el  nuevo  proyecto  del  Almirantazgo,  las  fuerzas
de  combate  en  nuestras  aguas  constarán  de  10  acorzados  y
einco  cruceros  de  combato  con  una  «Home  fieet»  de  seis
Icorazados,  tripulada  con  dotaciones-júcleos

•  En  el  Mediterráneo  se  propone  que  haya  de  estación  seis
acorazados  con  sás  dotaciones  completas.  A esta  escuadra  se
le  añadirán  fuertes  divisiones  de  cruceros  y  flotillas  de
destroyers  y  submarinos.  Además,  cada  una  de  las  estacio
nes  extranjeras  tendrá  un  número  determinado  de  cruce
ros  modernos.
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Si  este  programa  se  lleva  a cabo,  las  futuras  fuerzas  de
la  Armada,  en  comiSiÓn,  serán  27  acorazadoS,  41  cruceros
‘ligeros  y  un  gran  número  de  torpederos,  sin  figurar  entre
estas  diversas  unidades,  las  de  la  Real  Armada  australiana.
Toda  esta  fuerza  sería  respetable,  aun  en  el  caso  de  que
nuestros  intereses  se  viesen  amenazados;  y  como,  afortuna
•damente,  tal  amenaza  está  muy  lejos  de  existir,  no  faltará
quien  proteste  de  que  se  tenga  tanto  buque  en  comisión  y  no
serían  por  cierto  los  que  sistemáticarnellte  se  oponen  has
ta  a  tener  la  Armada  adecuada  a  nuestro  poder,  los  únicos
que  protestasen.

Nuestro  objeto  al  llamar  la  atención  hacia  las  anteriores
.consideracioneS  no  es  exigir  una  política  de  reducción  ca

prichosa  de  la  Armada,  sino  señalar  al  Almirantazgo  los
puntos  vulnerables,  en  el  caso  de  que  tenga  que  defender
Le  de  los  ataques  de  economistas  demasiado  celosos.

Si  se  divulga  la  sospecha  de  que  el  Almirantazgo  gasta
más  dinero  del  que  las  necesidades  exigen,  se  correrá  el

‘riesgo  de  una  reversión  a la  polílica  mezquina  que  se  siguió
ra  raiz  de  las  campañas  napoleónicas  y  de  Crimea  (para  no

remontarnos  más)  cuando  la  Armada  estuvo  tan  desnutrida
y  se  la  dejó  llegar,  tanto  en fuerza  como  en eficacia,  más  allá
del  mínimum  compatible  con  la  estricta  seguridad.  Preci
sainente  porque  seríamos  los  primeros  en  deplorar  la  repe
:tjcjófl  deafiejaS  equivocaciones,  es  por  lo que  nos  aventu
ramos  a  esperar  que  nuestros  asesores  navales  verán  el  me
dio  de  modificar  su precedente  programa,  con  respecto  al
material  y  a  la  distribución  de  las  Escuadras,  antes  de  sorne
terlo  al  Parlamento.  En  circunstancias  ordinarias  nos  hu
biéramOs  alegrado  de la  manera  tan  arrogante  que  se  propo
nen  desplegar  la  bandera  en  todos  los  mares  del  Globo,  no
por  motivos  de  patriotería,  sino  porque  reconoCemQs  los
beneficios  comerciales  y  políticos  que  dimanan  de  tal  modo
de  proceder.  Pero  las  presentes  circunstancias  son  extraor
dinarias  y dudamos  que  el  país  esté  en  disposición  de  san
cionar  el  desembolso  de  un  penique  que  no  esté  plenamen
-te  justificado.

En  cuanto  al  material  hay  medios  por  los  que  se  puedo
no  sólo  sostener,  sino  también  aumentar  su  eficacia  sin
-recurrir  al  enorme  gasto  que  suponen  nuevas  constrUCeio
mes.  Las  normas  para  su  mejora  técnica  están  claramente

o
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indicadas  por  la  experiencia  d  la  guerra.  Las  posibilidades.
de  la artillería  de  gran  alcance  no  han  sido  aún  bien  estu
diadas  ni  tampoco  ha  habido  tiempo  de  asimilar  las  leecio-
-nes  aprendidas  con  respecto  al  mejor  sistema  de  protección
contra  los  ataques  de  la  artillería  y  de  los  submarinos.  Los
inteligentes  nos  dicen  que  silos  cañones  de  nuestros  barcos
hubieran  podido  disparai’  con  ángulos  de  25 o 30 grados  de
elevación,  en  lugar  de  los  quince  con  que  pueden  hacerlo.
hoy,  hubiertn,  en  los  diversos  casos  ocurridos,  causado  mu
cho  mayor  daño  al  enemigo.  Se  sabe  también  que  Alemania
logró  excelente  resultado  con  sus  granadas  alargadas  y  con

la  segura  espoleta  adicionada  a  los  proyectiles  perforai-ites.
Además  de  esto  poseía  (Alemania)  una  notoria  ventaja  por
la  superior  eficacia  de  sus  torpedos  y  minas.  Una  cuidadosa
atención  sobre  estas  minucias  técnicas,  es  la  que  prepara  el
terreno  para  los  resultados  decisivos  de  la  guerra  y  los  tra-
bajos  de  investigación  de  esta  clase  no  son  tau  caros  como
las  nuevas  construcciones  -—(De The  Engineer.)

Crecimiento del Ramo de submarjnos.La fecha de forma
ción  de  la  primera  flotilla  de  sumergibles  ingleses  fué  en
agosto  de  1901; de  manera  que  el  Ramo  submarino  tiene-
exactamente  diez  y  ocho  años  de  existencia.  Empezó  con
cinco  pequeños  barcos  que  se  construyeron  en  Inglaterra
bajo  la  concesión  de  la  Compañía  Holland,  y  por  el  progre
so  subsiguiente  en  los  proyectos  de  los  barcos  U, es  intere
sante  recordar  las  modestas  dimensiones  de  nuestras  pri-.
meras  unidades.  Su  eslora  máxima  era  de  63  pis  4 pulga
das,  su  manga  de  11 pies  y  9pulgadas  y  el  desplazamiento
en  inmersión  de  120 toneladas.  Llevaban  un  tubo  de  lanzar
instalado  en  el  extremo  de  proa  del  barco  y  cuatro  torpe--
dos  Whitehead  de  18 pulgadas,  dispuesto  el tubo  de  manera
de  poder  disparar  el  torpedo  con  el  buque  parado  ‘o en  mar
cha  a  cualquier  velocidad  y  lo  misnio  cuando  el  submarino
estuviera  a  flote  que  sumergido.  La resistencia  del  casco  es
taba  proyectada  para  soportar  la presión  consiguiónte  a una.
inmersión  de  100  pies,  utilizándose  los  tanques  del  doble
fondo  para  lastre  y  pertrechos.  La entrada  y salida  se  hacía
por  una  torre  cónica  protegida  con  acero  de  cuatropulga.
das  de  espesor  y32  pulgadas  de  diámetro  exterior,  dotada.
con  portás  de  observación.  La.  propulsión  en: la  superflcie

o
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se  efectuaba  con  un  motor  de  gasolina  con  cuatrO  cilindros-
de  simple  efecto,  desarrollando  una  potencia  máxima  de
190  caballos  y  dando  ál  barco  una  velocidad  de  ocho  nudos-
en  la  superficie.  Tenía  comb.ustible  suficiente  para  un  radio
de  400 millas  a esta  velocidad.  Bajo  el  agua,  se  accionaba  el
barco  a  la  velocidad  de  siete  nudos  por  medio  de  un  motor
eléctrico  que,  como  el  motor  de  gasolina,  movía  el  eje  del
propulsor  por  medio  de  una  transmisión  con  aparato  de
acoplo.  Esta  transmisión  permitia  a  la  máquina  propulsora
ir  a  más  bajo  nivel  que  el  eje  que  estaba  en  la  línea  central
del  barco.  Estaba  dotado  de  timones  horizontales  y  vertica
les,  junto  con  un  sencillo  sistema  de  regular  automática
mente  la  disposición  del  agua  en  los  lastres  para  llega e a.
contrarrestar  cualquier  falta  de  estabilidad  horizontal  con
siguiente  a  una  acción  inclinante.  Estaba  dotado  de  un  úni
co  periscopio.

Progreso  durante diez  y  ocho aüos.—LO lejos  que  estamos
de  aquellos  días,  puede  medirse  comparando  las  caracerís
ticas  del  Hollañd  con  aquellos  de  nuestra  moderna  clase  K
que  tienen  3139 pies,  de  eslora  máxima,  con  26  pies  y ocho
pulgadas  de  manga  y  un  desplazaflliellto’  en  inmersión  de
2.570  toneladas,  0011  una  velocidad  en  la  superficie  de  24.
nudos.  En  lugar  deun  solo  tubo  de  18 pulgadas  llvan  ocho-
tubos  de  este  calibre,  además  de  dos  añone5  de  cuatro  pul
gadas  y  uno  de  tres  de  tiro  rápido  Gracias  a r.evelaciones’de
escritores  competentes  estamos  empezando  a  conocer  el
importante  trabajo  realizado  por  nuestros  submarinos  du
rante  la  guerra.  Aunque  no  se  dieron  cifras  oficiales,  al  ter
minarse  las  hostilidades  debíamos  tener  unos  150  submari
nos  en  servicio.  Ellos  realizaroñ  una  multitud  de  cometidos,-
incluyendo  el  fondeo  de. minas,  servicios  de  exploracifl
convoy,  escolta  y operaciones  contra  los submarinos.  De los
.200  submarinoS  alemanes  de  que  se  ha  dacio cuenta,  se  esti—
ma  que  lo  menos  el  iP  por  100.fueron  hundidos  por  nues
tros  submarinos.  Cuando  los  grandes  barcos  de  las  clases  J
y  K  entraron  en  servicio,  se.  les  doté,  lo  mismo  que  a  los
anteriores  barcos  Li, de,una  estación  radiotelegráfica  de  gran
alcance  y pudimos  establecer  con  ellos  un  cordón  de  sub—
marinos  exploradores  alrededor  de  la  costa  de  Alemania,  a
través  del  cual  nada  podía  pasar  sin  revelación.  De  esta

‘manera  el  Comandante  en  Jefe  de  la  Gran.  Flota  estuvo-
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-constantemente  informado  de  los  movimientos  del  ene-
ni  ¡go.

No  hay  duda,  de  cualquier  manera  que  se  mire,  que  en
un  sentido  puramente  militar,  el  submarino  fué  mucho  más
provechoso  para  nosotros  que  para  Alemania.  La  dirección
-del  contralmirante  Dent  y  la  extensión  de  sus  atribuciones
implica  la  determinación  por  parte  del  Almirantazgo  de

-continuar  sa  política  progresiva  en  lo  que  respecta  al  uso
táctico  y proyecto  de  los  barcos  submarinos.  La experiencia
de  la  guerra  ha  mostrado  que  éstos  son  tan  útiles  a una  Ma-
rina  fuerte  como  a  una  débil  y  aun  todavía  más  para  la par
te  que  posea  el  dominio  del  mar  que  puede  emplear  los sub
marinos  de  muchas  maneras  para  perjudicar  a  la  flota  más
dbjl,  En  el  momento  actual  nuestro  material  submarino  es

-el  mejor  que  existe  y  lo  mismo  sucede  con  los  oficiales  y
gente  que  sirven  en  este  Ramo.

La  carga de los húsares del Báltico, —Aunque  no se conocen
todavía  detalles  completos,  es  posible  ahora  reconstruir  a
grandes  rasgos  el  combate  naval  librado  cerca  de  Kronstadt

-a  mediados  del  mes  de  agosto,  dci  cual  resultó  el  hundi
miento  de  dos  acorazados  bolcheviques  y  de  dos  barcos

-auxiliares,  y  averías  para  Otros varios  barcos  Como  resulta
do  de  un  intenso  bombardeo  del  puerto  de  Kronstadt  por
nuestros  aeroplanos,  los  barcos  bolcheviques  se  encontra
ban  en  puerto  en  zafarrancho  y  navegando  hacia  la  mar.
Aquí  los  encontró  la  flotilla  de  botes  de  motor  costeros  que
los  atacó  a  una  velocidad  de  25 nudos  y  les  lanzó  sus  torpe
dos  con efecto  implacable,  El  dreadnought  Petropavlov./  de
23.000  toneladas,  alcanzado  por  dos  torpedos,  se  fué  a  pique
en  unos  OCO5  minutos,  y  a  su  hundimiento  siguió  el  del
-4ndrei  Pervosvcnyj,  un  acorazado  de  17.4U0 toneladas,  que
tenfa  la  distinción  de  ser  el  buque  de  su  clase  más  fuerte
mente  armado  y  acorazado  del  mundo.  Otras  víctimas  fue
ron  el  buque  depósito  de  submarinos  Viatka  y  un  destroyer
ambos  hundidos,  y  el  crucero  Rurik,  que  no  pereció,  había
-sido  averiado  malamente.  Este  gran  éxito  fué  logrado  a  ex
pensi  de  las  relativamente  triviales  pérdidas  de  tres  botes
-de  motor  de  costa,  péro  siete  oficiales  y  diez  hombres  per
-dieron  la  vida.  Entre  los  oficiales  muertos  lo  fué  el teniente
-de  navío  Wm.  H. Bremner,  que  junto  con  los  tenientes  de



NOTAS  PROFESIONALES            531

navío  Hampdefl  y  Anson,  puede  decirse  fueron  los  creado
res  de  los  botes  de  motor  de  costa.  En  1916  se  autorizó  a
estos  tres  oficiales  para  visitar  a  los  Sres.  TornycrOfts  y  ex
poner  ante  esta  firma  sus  tentativas  de  proyectos  para  la
construcción  de  un  bote  de  motor  de  alta  velocidad  que  ile
vara  torpedos.  Después  de  muchos  experimentos  se  cons
truyó,  a  la  larga,  el  bote  de  motor  de  costa  que  probó  ser
una,  útil  adquisición.  Los  alemanes  no  dieron  nunca  a  estos
scooters una  bella  probabilidad  de  mostrar  lo  que  ellos  po
dían  hacer,  pero  la  reciente  acción  en  el  golfo  de  Finlandia
ha  probado  todo  lo  peligrosos  antagonistas  que  ellos  pue
den  ser  cuando  los  manejan  hombres  resueltos.  La  flota
bolchevique  ha  recibido  un  golpe  fatal,  y después  de  esta
experiencia  sus  excursiones  en  aguas  profundas  se  restrir
girán,  prohabIerneflte  más  que  nunca.  Las  pérdidas  entre
las  dotaciones  de  los  acorazados  hundidos  se  sabe  han  sido
muy  grande,  y  corno  incluyeroflen  ellas  una  cierta  propor-
ción  de  oficiales  y  gente  alemana,  la  Marina  sintió  que  se
había  perdido.ull  pedazo  de  su  propia  espalda.  Los  finlan
deses  se  entusiasmaron  con  nuestro  éxito,  lo  que  prbab1e-
mente  hará  que  aseguren  su  costa  contra  bombardeos.  ues
tros  botes  de  motor  de  costa  habían  logrado  previamente
otro  buen  éxito,  hundiendo  el  crucero  bolchevique  Oleg po
cas  semanas  antes.

Revetciófl suhmarina._ES0U6 de escuchas en Portland.—
‘Durante  la  guerra,  tanto  en  la  Marina  francesa  corno  en  la
inglesa,  se  sintió  la  necesidad  para  el  uso  del  hidrófonO
como  aplicación  antisubmarina,  de  establecer  escuelas  con
objeto  de  preparar  operadores  en  la  práctica  de  estos  ms
trumentos.  Estas  escuelas  tenían  un  doble  importante  obje
to,  porque  no  solamente  fué  a  ellas  la  gente  a  manejar  la
nueva  invención,  familiarizándose  en  su  trabajo,  sino  que
estos  establecimientos  actuaron  también  en  el  reconoci
miento  de  la  capacidad  individual.  El  éxito  obtenido  con  el
hidrófono  fué  debido,  no  solamente  a  su  alta  sensibilidad,
sino  también  a la  capacidad  auricular  del  observador.  Mien
tras  la  aptitud  de  algunos  hombres  podía  mejorarse  visible
niente  con  la  preparación,  en  otros  se  encontró  que  era
aquella  tan  pequeña,  que  era  inútil  el  trabajo  de  cultivarla.

Aunque  se  experimeiitaron  grandes  dificultades  para
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traer  al  micrófono  al  estado  per.fecciondo  que  se  alcanzó.
en  ól  al  fin  de  la  guerra,  es  evidente,  corno  lo  mostró  Sir
Charjes  Parsons  en  la  reunión  de  la  British  Assocjatjon  de
la  última  semana,  que  esta  aplicación  llegará  a  ser  un  ms-
trumento  para  la  revelación  submarina.  No  es sorprendente,
por  esto,  que  el  Almirantazgo  haya  decidido  continuar  los
cursos  de  preparación  en  un  establecimiento  que  se  abrió.
en  Portland  el  último  año.  Aquí  han  sido  instruídos  todos
los  oficiales  y  gente  llamados  a  usar  ‘os aparatos  de  escucha
en  la  mar,  después  que  ellos  hubieron  hecho  un  corto  curso.
en  el  Grystal  Palace,  durante  el  cual  un  Comit  de  selección.
Compuesto  de  expertos  del  sonido  y  psicólogos,  además  de

•  oficiales  de  Marina,  sometió  a  los  candidatos   preparación,,
y  examen  con  objeto  de  eliminar  a  aquellos  que  no  poseían
o  mostraban  una  aptitud  especial.

Coii  objeto  de  obtener  un  nácleo  de  personal  propiamen.
te  calificado  para  escuchas  y  trabajos  de  revelación  submarj-
na,  el  Almirantazgo  ha  instituido  ahora  unas  nuevas  deiio-
minaciones  que  COnseryar  el  personal  que  pase  por  la  es
cuela  de  Portland  Se  dividirán  en  tres  clases,  llamados  ms
tructoí  de  revelador  submarino,  Revelador  submarino  de
primera  clase  y  Revelador  submarino  de  segunda  clase,  y:
como  tales  recibirán  una  gratificación  diaria,  respectiva.
mente,  de  un  ehelfu  y  de  seis  y  tres  peniques.  Hasta  ahora
los  volun  tarjes  para  el Ramo  de revelación  submarina  deben
provenir  únicameñte  de  la  clase  de  marinería,  y  es  elegible
la  gente  de  los  Ramos  de  artillería  y  torpedos  que  no  ten-
gan  una  graduación  superior  a  artilleros  de  mar  o to,rpedis
tas.  Los  telegraflstrs  no  deberán  ser.  elegidos  para  esta  pro-
fesión,  y  todas  las  graduaciones  en  telegrafía  sin  hilos  que
hayan  ya  sido  calificadas  como,  escuchas  para  submarinos,
deberán  volver  a  sus  primitivas  ocupaciones  tan.  pronto.
corno  sea  posible.  reemplazarlas  Se  realizará  periódicanei
te  en  tos distincos  døpósitús  una  prueba  especial  auricular  a
los  voluntarios  por  el  oficial  médico  de  II  1)1 S Sarepta, bu.
cjue  depósito  de  la  eséuela  de  Portland,cor  la  asistencia  de-
los  oficiales  médicos.  dnl  depósito.

-.  Por.  el monienito  se necesftai  60 .revelades  submarinos

y  esta  gente  ir  a  la  nueva  Qs’cuela para  hacer  su  prepara
ción  p’or grupos  de  12, un  grupo  cada  tres  meses.  Respecto
a  la gente  ya  en  preparación  en  la  escuela,  a  dualquierr  que



NOTAS  PROFESIONALES            533

no  se  le  encuentre  capaz  para  los  deberes  de  la  revelación
-submarina,  deberá  cariibiársele  por  un voluntario  capaz,baio
el  nuevo  plan.  La  vieja  gratificación  de  cuatro  peniques
por  día,  por  trabajos  de  revelación,  podrá  continuarSe  pa
gando  a  las  graduaciones  çlesmobilizables  que  no  hayan  sido
calificados  corno  Reveladores  submarinos  de  primera  clase;
pero  a  cualquier  gente  permanente  que  perciba  la  antigua
gratificación  y  que  no  esté  calificada  para  esta  nueva  gra
-duación  antes  del  i:°  de  marzo  de  1920, se  le  requerirá  para
volver  al  grado  de  Revelador  submarino  de  segunda  clase,
-con  cuatro  peniques  por  día,  o para  ser  relevado  para  siem
pre  de  los trabajos  de  revelaciófl  Las  calificaciones  defini
tivas  para  los  tres  nuevos  grados,  no  están  aún  anunciadas,
peró  la  instrucción  deberá  darse  en  la escuela  para  todos  los
diversos  tipos  de  aparatos  de  revelación  ahora  en  uso.  Al sa
lir  para  el  servicio  de  la  Flota,  no  se  permitirá  a  los declara-
-dos  aptos  que  se  adicionen  a  las  dotaciones  de  los  buques.

Buques para la  instrucción de los guardias marinas.—Desde
1906  los  aspirantes,  a  su  salida  del  colegio  de  Darinouth  em
barcan  en  los  cruceros  Cornn,all y  Cu,uberlcl?2d. El Almiran—
tazgo  ha  decidido  substituir  estos  cruceros,  algo  anticuados,por  el  acorazado  dreadnought  qeineraire,  que  aunque  cuen

ta  diez años  de  servicio  representa  a  la  Marina  moderna  y
-está  dotado  de  turbinas.

Torres  flotantes de cemento para elevar barcos hundidos.—
Con  el  hundimiento  de  millones  de  toneladas  de  los  barcos
rnercanteS  aliados  durante  el  bloqueo  submarino  alemán,
las  operaciones  de  salvamento  adquirieron  un  gran  desarro
llo.  El  salvamento  de  barcos  hundidos  ha  sido•  siempre  una
.érnpresa  que  ha  requerido  iniciativa  y  originalidad  en  cief

to  grado,  y  los  últimos  progresos  no  parecen  haberse  apar
-tado  de  las  viejas  tradiciones  de  concepciones  atrevidas  y

-   amplias..

Aunque  las  pérdidas  anuales  de  cargamentos  y  buques
hundidos  antes  de  la  guerra,  alrededor  de  las  costas  de  la
-Gran  Bretaña,  ascendieron  a  45 milloneS  do  dollar,  mucho
e  esto  se consideró  como  pérdida  irreparable.  Pero  con  la
escasez  de  tonelaje  y  el  gran  número  de  buques  hundidos
-en  las  relativamente  escasas  aguas  de  la  «roca  continental”,,
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la  proporción  de  estos  barcos  hundidos  que  podían  ser pro—
vechosanente  salvados,  se  elevó  mucho.  En  numerosos  ca
sos,  los  torpedeamientos  sólo  les  habían  producido  un  sen-.
cilio  agujero  que  podía  ser  parcheado,  y  los buques  en  estas-
condiciones,  si  descansan  en  menos  de  20  brazas  de  agua,.
pueden  elevarse,  con  pequeño  gasto,  parcheando  el agujero
con  cemento  y  planeha  de  acero.

El  mayor  número  de  estos  buques  hundidos,  descansan
en  una  linea  exterior  a la  de  20  brazas;  sin  embargo,  el  Al-.
mirantazgo  inglés  resolvió  abordar  el  problema  resuelta-.
mente.  El  resultado  de  la  inventiva  de  sus  ingenieros  han
sido  los  llamados  «barcos  misteriosos»  de  Southwjcic  y
Brighton,  sobre  la  costa  Sur  de  Inglaterra.

En  este,lugar,  no  muy  lejos  de  la  gran  playa  de  concu
rrencia  de  los  londinOnses  y  en  una  villa  poco  conocida  y
Sin  especiales  pxetensjones  de  renombre,  los  residentes,  en
los  últimos  días  de  la guerra,  se  asombraron  al  ver  aparecer-
vastas  cantidades  de  materiales  y  un  gran  cimero  de  hom
bres.  Los  trabajos  empezaron  y-  progresaron  de  prisa.  El

-  Gobierno  inglés  fué  preparando,  aun  durante  la guerra,  me-
diar  en  el problema  de  después  de  la  guerra  referente  a los.
miles  de  barcos  hundidos  alrededor  de  las costas.  El secreto  -

fu  bien  guardado.  Aún  aquellos  que  sabían  que  algo  se  es
t,aba  prepamaido  ignoraban  la  verdadera  solución  del  mis-.
teno.  Sobre  la  arenosa  y  llana  playa  tomó  forma  una estruc
tura  de  la  Ipaniencja  de  un  malecón  o  muelle.  Se  elevaron
muros  sobre  ella  y  tomó  la  forma  de  un  exégoflo  alargado.
cuyas  paredes  tenían  una  altura  próximan-ejte  de  16 pies.

•  La  estructura  parecía  firme  e  inmóvil  sobre  su lecho  areno
so,  a  pesar  de  que  los  15  pies  de  subida  de  ruaren  le  alcan
zaba  por  dentro  a  cuatro  pies  de  su  superficie  superior.  Las
cnjeturas  tomaron  varias  formas,  Algunos  de  los  curiosos
sostenían  que  las  operaciones  misteriosas  darían  por  resul-.
fado  -un segundo  fe.rry-tren  para  cruzar  el  Canal;  otros  sos
tenian  con  tesón  que  se  estaba  construyeiido  un  pontón  gi
gante  para  transportar  a  Francia  cañones  pesados  y tanques.•
Estas  conjeturas,  sn  embargo,  desaparecieron  pronto,  cuan
do  la  estructura  recibió  un  segundo  cuerpo,  menor  en  ta-
maño  que  el  primero,  pero  similar  en  forma  y de  la  misma
altura.  Próximaniente  al  mismo  tiempo  se  empezó  una  se—
gunda  misteriosa  estructura.
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Continuó  la  conStrUccióI  hasta  qe  la  estructura  asome-
jó  un  enorme  castillo  de  dulce,  exagonal,  con  bordes  escalo
nados.  Cuando  estuvieron  encimados  cuatro  cuerpos,  se-
descorrió  algo  el  velo  del  secreto  .y se  propaló  el  objeto  de-
los  edificios  de  forma  de  torre.  Estaban  destinadoS  a ayudar
al  salvamento  de  muchos  buques  hundidos  alrededor  de  las
costas  de  Inglaterra.  Las  principales  dimensiones  de  los
ubuques  misteriosos»,  domo  se  les  llamaba,  eran  las  si-
guieflteS

Longitud  máxima,  180 pies.
Altura  total  sobre  el  nivel  del  mar;  i25  pies.

•  Calado  flotando  sin  carga,  próximamente  12 pies.
Altura  de  la  porción  escalonado  sobre  el  nivel  del  mar,

60  pies.
•  Se  realizó  la  construcción  comosigue:  Debido  a  la  esca

sez  del  acero  para  construcciones,  se  reolvió  usar  cemento
y.  acero  de  la  más  alta  resistencia  como  materiales  princi
pales.  Las  «unidades»,  que  consistían  en  cajas  huecas  de  ce
mento  de  cuatro  pies  cuadrados  y dos  piesde  profundidad,.
se  echaron  al  suelo  y  se  juntaron  sobre  la  llana  y  arenosa
playa.  Las  unidades  se  amarraban  entre  sí  por  un  sistema
de  ligaduras  de  acero  rodeadas  de  cemento.  Este  sistema
celular  de  construcçióti  resultó  de  una  gran  rigidez,  muy
fuerte  y,  al  mismo  tiempo,  muy  ligero,  completaflelite  liue
co  interiormente,  con  muros  divididos  en  celdas,  aislada.
cada  una  de  ellas  de  sus  vecinas.  De  esta  manera  se  elevó  el
primer  cuerpo,  baüindo1O  las  mareas  diariamente  por  des—
cansar  sobre  1a  playa.  Como  se  habían  dejado  compuertas
en  el  cuerpo  más  bajo  para  admitir  en  su  interior  el  agua
al  subir  la  marca,  la  estructura  no  flotaba.  Cuando  se  ter
minó  toda  la  porción  de  los  cuerpos,  una  torre  cilíndrica
hueca,  gigantesca,  de  65 pies  de-altura  y 30  pies  de  diáme
tro,  se  elevó  sobre  el  conjunto.  Alrededor  de  ésta,  un  alero-
saliente  19 pies  estaba  soportado  por  12 columnaS.

El  lanzamiento  de  estos  »buques  misteriosos»  no  ofre
•   ció  dificultad,  porque  sus  proporciones  fueron  las  debidas

para  que  flotaran  libremente  en  15  pies  de  agua.  Cuando-
todo  estuvo  listo  se  cerraron  las  compuertas  y  se  achicó
el  agua  que  pudiera  haber  en  las  estructuras,  y  en  la prime-

•    ra pleamar  (que  cii  el  Canal  en  este  lugar  alcanza  i5pies  o.
más)  flotó  el  conjunto  libremente.  Así  el, peculiar  inétoo
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de  construcción  ha  evitado  toda. necesidad  de  proveer  apa
tratos  de  lanzaniento  costosos,  tales  corno  plano  inclinado  y
ha  permitido  que  el  buque  se  construyera  casi  entierra

-seca.
La  manera  de  usar  esta  Construcción  dependerá  de  la

posición  y  profundidad  del  barco  hundido.  Si  el  barco  ya
-ciera  adrizado  y  en  aguas  relativamente  poco  profundas  (de
manera  que  se  pudiera  trabajar  en  el  fondo  sin  peligro)  la

-cosa  seria  muy  sencilla.  Los  buques  rnisteriosos  deben  re
molcarse  hasta  el  sitio  en  que  se  encuentra  el  buque  hundi
do,  y  entonces  flotar  sobre  ól de  manera  que  uno  de  ellos
está  por  encima  del  hundido  y  a  cada  banda.  De  cada  una
de  las  estructuras  torres  se  pasarán  cables  de  acero  por  de
bajo  del  buque  hundido,  o  si  esto  no  es  posible,  se  -unirán

-al  buque,  repartiándose  regularmente  en  el  conjunto  de  su
longitud,  de  manera  que  aquál  está  permanentemente  ama

-rraclo.  En  bajamar,  flojos  todos  los  cables  de  acero,  se  toma
rán  en  los tornos,  y  al  subir  la marea  flotará  todo  el conjun

•to  de  barcos  de  salvamento  y  barco  hundido  elevado  por  la
flotabjljdad  de  los  primeros.  La  altura  de  elevación  está
limitada  por  la  altura  de  la  marca.  Los  buques  de  salvamen
lo  con  el  buque  hundido,  suspendido  ahora  de  ellos,  pero

vtodavía  bajo  el  agua,  sa  remolcarán  a  aguas  menos  profun

das  hasta  que  el  buque  hundido  descanse  otra  vez  sobre  el
fondo.  Esta  operación  es  delicada  y  debe  realizarse  con  cui

•  dado,  porque  de  lo contrario,  el  buque  ya  averiado,  puede
-roinperse  completamente  por  el  choqu.  Cuando  la  marea

—está baja,  otra  vez  deberán  templarse  los  cables  flojos  y  re
petir  el  conjuito  del  proceso  cuantas.  veces  sea  necesario
para  dejar  al  buque  hundido  en  una  posición  tal  que  admita.

una  reparación  temporal  o parcheo.  -

-  Cuando,  debido  a  insuficiente  amplitud  de  la  marca,  a  la
ausencja  de  u.nfondo  suavemente  inclinado  o  a  una  mala
poición,  se. haga  impracticable  este  mátodo  de  trabajo,  la

-elevación  necesaria  se  obtiene  dolos  mismos.  buques  mis
-teriosos.  Admitiendo  agua  por  las  coópuertasen  el  cuerpo
más  bajo,  puede  hacerse  que  las  torres  de  salvamento  se
hundan  en  el  grado   se  ajustarán  los

-cables  y  se achicará  el  agua  otra  vez,  por  medio  de  podero
.sas  bombas  centrífugas  que  forman  una  parte  indispensable
-del  equipo  de  salvamento.  No  se  propuso  dotar  con  estas
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bombas  a  los  mismos  barcos-torres  SidO que  se  conducirá1
en  pequeños  buques  de  salvamento  del  tiro  usual.  Cuando
tú  agua  se  achica  y  el  conjunto  se  eleve,  el  peso  del  buque
hundido  obligará  a  los  dos  buques  de  salvamento  a  mcli
narse  uno  hacia  el  otro,  np  obstante  la  anchura  de  sus  ba
ses.  Para  contrarrestar  esto,  se adriiite  agua  en  algunas  de  las
cémaras  celdiares  de  las  paredes  opuestas  al  hundido,  evi
tando  la  inclinación  del  conjunto  sobre  el  plano  de  quilla.
Cuando  se  elevó  sufioienternellte  el  buque  hundido,  puede
remolcarse  el  conjuntO  hasta  un  dique  de  reparación,  cami
nando  confortablemente  el  buque  suspendido  en  la  cuna  de
cables  tendidos  entre  las  dos  torres.

Los  métodos  descritos  son  difícilmente  realizables  con

barcos  descansando  en  profundidades  mayores  de  20 bra
os  de  agua.  Puesto  que  la  onstruCCiófl  ha  sido  proyectada
para  buques  hundidOS  a  mayores  profundidades  y  los  bu
zo  encuentran  difícil  trabajar  en  ellas  aun  pol  cortos  pe
ríodos,  todavía  so ha  empleado  un  tercer  método.

Se  hace  rastrear  sobre  el  fondo  del  mar  un  cable  de  ace
ro  suspendido  por  dos  poderosos  remolcadores  y  formando
entre  éstos  un  huele.  Moviéndose  lentamente,  recorren  los
remolcadores  el  barco,  cuya  dirección  y  situación  general
ha  sido  determinada  previamente  por  líneas  de  sondas,  y es
de  esperar  que  será  posible  pasar  el  cable  de  acero  por  de
bajo  del  barco  hundido.  La  operación  se  repetirá  hasta  que
el  total  número  de  cables  que  deben  soportar  el  peso  del
barco  y  de  su  cargamento  se  encuentren  por  debajo  del  cas-
co  hundido.  Se  debe  tener  cuidado  de  que  el  peso  esté  dis
tribuído,  en  la  medida  de  lo  posible,  entre  los  diversos  ca
bles,  porque  un  barco  que  ha  sido  torpedeado  no  está  en
condieiOfleS  de  resistir  ningún  esfuerzo  excesivo  en  direc
ciones  no  toleradas  eh  el  proyecto  original.  Cuando  se  co
locarefl  de  esta  manera  suficiente  número  de  cables,  se  re
molcarán  dos,  o,  en  los  casos  de  los  más  grandes  buques,
cuatro  torres  de  salvamento,  situándola  por  encima  del  bu
que  hundido  y  a  cada  banda  de  él.  Eii  el  caso  de  un  buque
grande  se  emplearán  dos  hacia  la  proa  y  dos  hacia  la  popa.
Las  torres  úé  salvamento  tomarán  a  bordo  los  extremos  de
los  cables  y  los  llevarán  a  los  tornos.  Ahora  se  admitirá
ngua  por  las  compuertas  hasta  cjue  las torres  se hundan  has
la  el  fondo  Por  u  forma  cscalonada»  podrán  ponerse  pe
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adas  y por  debajo  del  ¡Jaque  sumergido,  y  poi  su  gran  al
tura  podrán  en  muchos  casos  sus  topes  proyectarse  lo nece
sario  por  encima  de  la  superficie  Cuando  la  profundidad
es  demasiado  grande,  aún  para  esto,  es  posible  que  haya
disposiciones  para  unir  y  conjuntan1e]  Sumergir  estos  to
pes.  Se  tesará!)  entonces  los  cables  y  se  darán  trincas  adi
cionales  si  se  juzgan  necesarias.  Se  achic,rán  después  los.
barcos  que  tirarán  para  arriba  y  como  el  agua  se  vacía,  los
gigantes  flotadores  volverán  a  recuperar  su  flotal,jljdad  sus--

Pendiendo  con  ellos  el  barco  hundid0  Su equilibrio  se man
tendrá  ajustando  la  admisióh  de  agua  en  las  paredes  celula
res  convenientes  Como  los  buques  misteriosos.  deheti,.
como  se  dijo,  calar  solamente  unos  12 pies  cuando  están  sin
carga,  se  verá  que  aun  cuando  se  les  cargue  con  un  barco
hundido  eom pletamente  cargado,  todavía  podrán  Olevarse
muy  altos  por  encima  del  agua.  De  manera  que  el  barco
hundido  po?irá  elevarse  a  una  posición  en  que  pueda  par
chearse  y  hacerlo  temporalmente  navegable.  Como  iin
torpedo  no  produce  generalme  un gran  desgarrón  exter
no  en  el  costado  del  barco,  este  será  cE procedimiento  más  ge—
neral,  pero  cuando  la  avería  sea  demasiado  seria  para  repa
rarla(aún  temporalrneflte)cle  esta !flanera,eI  conjunto  flotan
te  puede  reniolearse  con  seguridad  por  I’emolcadoi.es  auxi
liares.  La  forma  en  punta  de  los  bareos  1iisteriósos  hace
esto  más  fácil  de  lo que  sería  en  un  proyecto  rectangular.

Todavía  se  ha  pensado  que  en  el  caso  en  que  una  torre
de  salvamento  requiriese  reparaciones  o  limpiado  podría
iflcljnarse  lo  suficiente  inundando  los  compartjlnieIJtos  d&
una  banda  de  manera  que  permitiera  hacer  reparaciones.
pequeüas  fuera  del  agua.  Las  reparaciones  más  importantes
se  realizarían  elevando  la  torre  averiada  sobre  dos  de  sus
hermanas.  Colocándolas  a  cada  banda  podría  levamitarse la
torre  muy  fácilmente.             -

Si  con’ estas  enormes  estructuras  se  logra  lo  que  se  bus
caba  es  cosa  que  está  por  ver.  De  todas  maneras  se  recono
cerá  que  su  Concepción  es  original  y  atrevida  en  extremo.

Las  cartas de Lord Fisher.-—-EE ilustre almnirajmte inglés,
que  de  tan  notoria  manera  contribuyó  desde  el  Almirantaz
go  a  reorganizai.  la  Marina  de  su  país,  publicó  recientemen
te  en  7/re T-hne.s’. además  de  los  comunicados  pidiendo  eco—
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nomias  a  que  aludimos  en  otra  nota,  una  serie  de  interesan
tes  cartas  relativas  a  la  Armada  británica.

En  la  carta  inicial  hace  constar,  entre  insinuaciones  de
un  especial  humorismo,  algunos  de  sus  detalles  autobiográ

•  fices,  declarándOSe  admirador  de  las  hazaíutS  de  Nelson  y,
en  particular,  de  uno  de  sus  comandantes  muerto  en  acción,
cuyo  epitafio  sepulcral  dice:  Halló  la muerte  combatiendo.»

Las  cuestiones  esenciales  m tratar,  según  Lord  Fisher,
son  1-as siguientes:  1.», por  qué  fueron  necesarios  los  tre
mendos  cambios  observados  Cfl  la  Marina  desde  1902 a  1910;
2.»,  quién  iiifluyó  p3rson:Ilmeflte  en  su  implantación;  3.»,
cómo,  cuándo  y  dónde  se  realizaron;  4.», cuál fué  su influen
cia  en  el  progreso  y  desarrollo  de  la  Armada,  y  5.», hasta
qué  punto  .j ustiflcó  la  guerra  aquellas  determinaciones.

<NombradOP1imet  Lord  del  Almirantazgo  en  el  día  de
Trafalgar  (le  1904—dice  el  Altnirdnte—Y  almorzando  solo
con  el  Rey  Eduardo  en  el Palacio  de  Buckinghalfl,  le  expu
se  la penuria,  el  abandono  y  el  olvido  en  que  estaba  la  Ma
rina,  y  con  pleno  conocimiento  de  causa  y  autoridad  bas
tante  para  manifestarlo,  sin  que  nadie  me  lo  impidiera,  le
dije:  V  M. puede  evitarlo,  y  se  evité.»

Partiendo  de  tal  báse, pudo  el  Almirante  introducir  las
portentosas  máquinas  de  turbinas,  Teemplazar  los tipos  an
ticuados  de  calderas  adoptando  las  de  tubos  de  agua  para
que  se  pudiese  tener  presión  ea  veinte  minutos  en  vez  de
tardar  cinco  horas  y  media;  construir’Ufl  caión  de  18  pul
gadas  capaz  de  disparar  fácilmente  a  través  del  Canal  de  la
Mancha,  y  economizar  19,5.millofleS  de  libras  esterlinas  de
parásitos  adirnados  e  inanimados.

« En  primer  término  consideré  indispensa  ble  democrati
zar  la Armada.  La  fuerza  motriz  suministrada  anteriormen
te  por  las  velas,  e  obtuvo  luego  de  las  máquinas  de  vapor,
y  quienes  dirigian  las  manióbras  de  las  primeras  se  resis
tiana  ver  engrasadas  sus  manos.  Ello  imponía  un  nuevo
método  de  educación  naval.  Fuí  atacado  con  violencia  por
elegir  colisultores  entre  la oficialidad  joven  y  inotivaróli
copiosas  murmuraciones  mis  órdenes  encaminadas  a  elimi
nar  fósiles  y  a  preparar  abs  que  luego  habían  de  actuar  en
Seapa  Flow.  No  parecían  comprender  esos  detractores  que
era  preciSO seleccionar  entre  la  juventud  los  hombres  qu,e
habían  de  mandar  los  cruceros  de  combate  en  la  pr&ima
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guerra,  siendo  justo,  que  los  que  en  su  día  hubieran  de
luchar,  eligiesen  las  armas.  Los  mismos  marineros  no  enian
idea  de  una  batalla  moderna,  estando  dedicados  todavía  en
l900.a  dar  brillo  a  los metales.  No  sabían  dar  en  el  blanco,
excediendo  én  2.000 el  número  de  los  tiros  perdidos  al  de
los  irnpactos  Finalmente,  los  barcos  de  combate  eran  re
cuerdos  del  pasado:  museos  de  cañones  y ejemplare  de  cas
cos.  Se había  derrochado  el  dinero  en  comisionar  en  tiempo
de  pa  buques  que,  en  caso de  guerra,  no  podrían  combatir
iii  navegar.  Y nació  el  Dreadnoqçjht, paralizando  las  cons
trucciones  navales  en  todos  los  países  del  mundo,  durante
ñu’  plazo  de  diez y  ocho  meses.»

«Uno  de  los resultados  obtenidos  fué  lograr  que  los  tiros
certeros  excedieran  en  .0D0  a  los  defectuosos.  El  sistema
de  las  dotaciones-núcleos  y la  incorporación  de  los  buques
dispersos  a una  grao  Flota  situada  en  su  propio  campo  de
acción,  elinar  del  Norte,  fueron  otros  de  los  aspectós  prin
cipales  de  las  nuevas  reformas.<

Además  de  los  dreadnoughts  o  barcos  del  Viejo  Testa
mento,  surgieron  ‘los  cruceros  de  combate  o  buques  dl
Nuevo  Testamento,  que  son  los  que  enviaron  al  fondo  del
mar  al  almirante  von  Spee  con  su  óse.uadra.  En  relación
con  los  cañones  de  dichos  cruceros,  se  ideó  un  ardid  enga-
ñpso  que  seinsertó  en  los  catálogos  destinados  al  Sultán  de
Turquía,  siendo  lo  más  fácil  que  de  tal  detalle  se  enterarat
los  germanos  en  los  archivos  secretos  de  Abdul  Hamid.
También  los  alemanes  hurtaron  algunos  planos  equivoca
dos,  que  Lord  Fisher  dejó  deliberadamente  sobre  su  mesa
del  Almirantazgo,  costándoles  950 libras  esterlinas  el adqui
rirlos.  A la  mañana  siguiente  felicitó  Por  eilo  el  Almirante
inglés  al  agregado  naval  alemán,  diciéndole:  <Pudo  usted
haberlos  obtenido  gratuitamente<.

«Nuestra,  política  era:  tener  una  velocidad  preponderan
te  sobre  el  adversarió  para  elegir  la  distancia  de  combate  y
gozar  del  mayor  calibre  posible  en  artillóría  (un  cafión  de
20  pulgadas  se  proyectó  para  el  Incomparable  en e  período
de  permanencia  de  Lord  Fisher  en  el  Alniirantazgc),  a fin
de  herir  al  enemigo  sin  que  éste  pudiera  agraviarnos.  De
acuerdo  con  cuyos  priueipios,.el  Invincible,  merced  a  su  su
perioridad  en  velocidad  y  artillería,  ‘logró  hundir  al  almi
rante’yon  Spee  en  su  Scharnho rst  sin  tener  un.solo  homl:,re
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muerto  o herido  a  bordo  de  los  buques  británicOs.  Esa  es la
guerra.»

«No  entra  en  mis  planes  (ni  resultaría  de  mi  agrado)—
dice  el  Almirante  al  finalizar  su primera  carta—hacer  la  crír
tica  de  las  tácticas  de  Jutlandia.  El  hecho  es  que,  a pesar  de
una  ineptitud  miserable,  la  Marina  ganó  la  guerra.  El  blo
queo  decidió  la  campaña,  timidamente,  pero  la  resolvió,  no
obstante  las  cantidades  de  material  de  guerra  cuyo  paso  fué
permitido  a  través  de  países  neutrales.  Un  solo  barco  d
(3.000 toneladas  de  cobre,  sirvió  a  los  alemanes  para  matar
legiones  de  soldados  nuestros  (cada  proyectil  requiere  unas
pocas  onzas).  Sin  embargo,  como  alguien  me  escribiera
Dios  lo  dispuso’.  De  haber  acabado  antes  1a  guerra,  ten
dríaipos  ahora  quince  Repúblicas  en  lugar  de  dos.

Refiere  Lord  Fisher  en  su  segundo  escrito  qúe,  exami
nando  en  1905 una  carta,  en  sus habitaciones  reservada5  del
Almirantazgo,  vió  una  extensa  bahía  en  una  isla  rodeada  de
aguas  sin  vigilar  e  innominadas.  Era  Scapa  FIow.  Una  hora
después  de  la  contemplaOióI  de  la  carta,  salía  secretamente
un  buque  para  dicho  lugar  con  un  perito  hidrógrafo  a  bor
do.  «Considerando  la  Flota  alemana  como  centro  de  apoyo
de  uno  de  los  brazos  de  un  compás,  recorrí  la  costa  con  el
otro  en  busca  de  un  sitio  en  que  laEscuadra  inglesa  estuviera
prácticamente  a  cubierto  de  una  sorpresa  de  los  germanos.
Y  la  Flota  británica  estaba  en  Seapa  Flow  antes  de  abrirse
las  hostilidades.))

Afirma  Lord  Fisher  que  su  concepción  de  los cruceros  de.
combate  fué  censurada  por  elementos  navales  reaccionarios,
y  aunque  dichos  barcos  se  emplearon  en  USOS  diferentes  dG
aquellos  a  que  estaban  destinados,  probaron  su  valor  bajo
circunstancias  distintas  de  las  que  les  eran  peculiares.

Habla  también  el A’mirante  del  gran  proyecto—que  de-
nomina  anfibio—de  612 buques,  autorizado  por  Lloyd  Geor
ge  en  oncepto  de  Ministro  de  Hacienda,  para  deseinbarcal.
un  millón  de  soldados  rusos  a  82  millas  de  Berlín.  «Esos
mostruos  habían  sido  definitivamente  trazados  en  ini  ima
ginación,  a  prueba  de  temporales,  de  proyectiles,  de  minas
y  de  torpedos  albergando  cada  uno  de  ellos  masas  de  hom
tres,  de  cañones,  caballos  y  motores,  para  surcar  los  mares
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como  enormes  hipopótamos  y  luego  trepar  por  tierra  como
tanques  (entonces  desconocidos)  que,  libres  de  su  envuelta

-  rnaritiína,  emergeríati,  corno  mariposas  de guerra,  de  crisáli
das  a  prueba  de  tempestades,>

«Las  máquinas  de  petróleo  fueron  adoptadas;  máquinas
rapaces  de  revolucionar  al  COmet’cjo y  de  çanihiar  esencial
mente  el  arte  de  l  gueria  tavaI.  Se  me  supuso  inaiiiític
por  el  Petróleo  cuando  estuve  e.n  el  Almirantazgo  en  1885.
Lord  Ripon,  el  Prirnei  Lord,  me  llamó  para  decirme  que
era  un  ferviente  radical,  apodado  Gaiubetta,  y  anunciarme
que  me  pensaba  designar  para  el  Consejo  del  Almirautazgo.
Yo  le  representé  la  quietud  en  que  dicho  Consejo  vivía,  y
al  Yerme  uiid semana  después,  también  él  lo reconoció  asi,
evitando  con  ello,  gracias  a  Dios,  mi nombramiento  para  la
Dirección  de  Artillería  naval.»

«Lejos  de  mi ánimo—expresa  el  Almirarite_peisat.  que
descuidaro,i  los altos  intereses  nacionales,  los  cuatro  Pri
meros  Lords,  los dos  administradot.es  políticos  ylos  diver
sos  Consejos  del  Alnlir;rutazg()  desde  1902  a  1910. Ellos  se
esforzaron  por  asegurar  la  eficiencia  de  la  Flota,  y  nadie
contradijo  que  estuviese  cii  todo  momento  lista  para  com
batir.

«Cori  repugnal]cja  indefinible  he  penetrado  cii  la  arena,
pero  en  todas  partes  se  hablaba  familiarmente  del  porvenir
y  se  escribía  acerca  de  ello.  Se  me  rogó  que  tratara  pública
mente  del  particular  y  lo hago  con  plena  esperanza  de  ob
tener  la  gran  economía  y  las  amargas  disminuciones  nece
sarias  ahora  para  la. vida  nacional.  Gastar  dos  millones  dia
rios  de  libras  esterliñas,  o  sea  más  de  nuestras  rentas,  a  los
uéve  meses  de  la  total  desaparición  de  la Flota  alemana  y
de  estar  eliminado  el  peligro  del  ejército  teutón,  es  una
locura  criminal.  Es  necic  imaginar  que  necesitamos  distri
buir  la  Flota  británica  por  todos  los  mares  del  Globo  para
proclamar  su  eficiencia.  No  hay  nada  más  funesto  para  la
guerra  marítima  que  dispersar  en  tiñmpo  de  paz  buques
pequeños  y  escuadras  reducidas.  Una  gran  flota  y  un  almi
rante  enérgico,  siempre  en  el  campo  adecuado  para  luchai-:
esa  es  la  situación  ideal  para  combatir.»

«La  destrucción  en  Zanzibar  del  Pegases  por  el  rápido
crucero  alemán  K3n%gsberg,  se  debió  a  la  absurda  política
de  aislar  los  buques  en  la  paz.  Fué  lamentable  que  se  me-
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nospreciara  la  misión  de  los  cruóeros  de  combate  hasta  que
•l  Invincibie  hundió  a  von  Spee  coli  su  escuadra.  Las  tortu
gas  perseguían  a  las  liebres.  MiUnres de  tortugas  no  pueden
coger  una  liebre.  El  Supremo  Hacedor  dispuso  los  galgos
para  alcanzar  a  las  liebres,  y  no  existe  recuerdo  de  que  una
liebre  cazase  a  un  galgo.  Así  ocurrió  con  el  fl2vincible  y  el
buque-inSigtlia  de  von  Spee,  el  Sharnhorst,  que  al  ser  ani
.quilado,  apenas  había  transeutTiclo  un  mes  de  [a  fecha  en
que  a  su  vez  hundiera  al  pobre  Cradock  en  su  Good Hope.
Además,  el  Goeben y  el  Bresi ctu, que  decidieron  la  entra  la
de  Turquía  en  la  guerra,  lograron  escapar  por  no  haberse
utilzaclO  Is  cruceros  de  combate  ingleses  que  había  en  el
Medit  ‘rrálleo.’

Si  los  grandes  cruceros  de  combate  britániCOS del  Me—
Icliterráneo  se  hubiesen  engullido  al  Goeben y  al  Breslau, en
:analogía  a  lo efectuado  luego  por  el  Invincibie  en  las  Falk
landb,  110 se  habria  dado  el  caso  de  Gallípoli,  el  Báltico  hu
biera  sido  ocupado  y  Berlin  tomado  por  las  fuerzas  rusas
desembarcadas  en  el  litoral  de  Pomerania  bajo  la  protec
ción  do  la Flota  inglesa.»

«El  aspecto  má  sorprendente  del  período  anterior  ala
guerra  fué  el  empleo  no  ya  desdeñoso,  5fl0  ridículo  en  ab
soluto,  de  negar  el  valor  del  submarino  (un  ofipial  los deiio

•   rflinÓ uguetes).  Enviaron  siete  millones  de  tonelaje  inglés
útil  al  fondo  del  mar,  en  unión  de  cargamentos  más  valiosos
aún  e  irreemplazables,  así  como  el  Abou/cir,  el  Cressy  y  el

•   Hogue,  ostensible  y  lentamente  paseados  po  las  inmedia
ciones  de  un  litoral  enemigo,  sin  Almirantes  a  bordo  ni  es
poltas  de  destroyers.»

uCuando  en  maniobras  anteriores  a  la  campaña  el  joven
Comandante  de  un  submarilo  torpedeé  por  tres  vcCS  al
Almirante  adversario  y  reclamó  el  barcoinsigflia  en  cori
ceptO  de  presa,  obtuvo  poI  respuesta  de  su  demanda  la  si
-guiente  señal  del  buque.alrnirtnte:  You  be  danined’.  En
un  memorandum  impreso  por  Lord  Fisler  y  circulado  en
-enero  de  1914, siete  meses  antes  de  roraperse  las  hostilida
des,  apareCíal  escritas  en  grandes  caracteres  estas  palabras:
«El  submarino  es  el tipo  del  buque  de  guerra  del  porvenir.”

La  exactitud  del  inemorandum  fué  entonces  general
mente  deseonpcida,  incluso  por  uno  de  los  miembros  más
importantes  del  Gabinete,  con  la  particularidad,  sin  embar
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go,  de  que  él  estab,a  infiuidó  por  el  supuesto  de  que  los  ale
manes  pensabai  hundir  inofensjvanente  1&»s buques  mer-
cantes  con  sus  dotaciones

‘Se  me  pesiguió  literariaI)1ejteI.efleI.e  Lord  Fisher—.
por  constrtjir  submarinos  mientras  luí  Primer  Lord  del  Al—.
mirantazgo.  Gracias  a los  almirantes  Bacon  y  Hall  tenemos
los  que  tenemos.  Al  abaudo:at.  el  Alm.iraitazgo  en  25  de
enero  de  1910, poseíatiios  61 eflóientes  submai’jios  y  13 en
construceióij.  Cuando  VOlVÍ  al  Almirantazgo  en  octubre  de
1914,  solamente  teníamos-  51.  Envié  a  buscar  a  Mr. Shwab
de  la  Bethiem  Steel  Works,y  accedió  a  entregar  una  serie-
de  submarinos  en  cinco  meses, -diligen  cia sin  precedentes»

Porque  hasta  entonces  era-  de  catorce  meses  el  record  en
plazo  d  co11struccjói  Estas  unidades  del  tipo  H,  suminis
tradas  por  Mr. Schwab,  se  dirigieron  sin  convoyaE  desde.
América  a  los  Dardanelos,  luchando  allí  prodigiosamej
Nr.  Shwb  se  hizo  acreedor  a  un  titulo  de  nobleza.  Si  al
gún  hombre  es  merecedor  de  la  gratitud  de  Inglaterra,  mis-
ter  Sehwab  es  uno  de  ellos.»  -

La  nación  británica  llegó  - a  mirar  asimismo  con  un  ne
éio  desdén  la  máquina  de  eombustj  interna,  que  es  preci
samente  indispensable  para  el  comercio  y  para  la  guerra.
Todos  los  países,  excepto  el  nuestro.  adoptaioii  preferente
mente  esas  máquinas.  Su  valhr  comercial  es  incalculable.
Her  Baum,  que  se  Suicidó  luego,  proyecté  una  lota  de  bu
ques  de  J0.00  toneladas  con  tal  clase  ‘de  motor.  Los  escan
dinavos,  los  holandeses,  los  italianos  y  el  amigo  Schwab  es-
taban  conformes  con  ello.  Nosotros  no  teníamos  ningún  bu
que  de  importancia  así  dotado,  que  yo  supiera.  -El  Comnit&
de  Invencioiies  (del  cual  luí  Presidente  durante  la  guerra).
estableció  un laborato1.jo  experirneita1  para  el  desarrollo  de
las  máquinas  de  combustión  interna,  pero  es  liliputiense  en
sus  discusiones  y  miserable  ea  su  instifieiencja.  Es  metalur
gia  lo  que  nos  falta  y  lo que  no  podemo  obtener,  como  no-
obtuvimos  el. 1!itrógeno  de  la  atmósfera,  al  igual  que  hicie
ran  ‘los alemanes  durante  la  guerra,  y  tuvimos  que  depen
der  de  los  pinguinos  de,l Pacífico.  De ahí  el  terror  que  llegó-
a  inspirar  von  Spee.  Pudo  este  Almirante  detener  los carga
mentes  de  nitrato  y  paralizar  la  campana,  si nuestros  cruce
ros  de  combate  invine-ible  e  inflexible  no  hubieran  dado-
cuenta  de  los  barcos  que  mandara,  pudiemio,  de  lo  contra—
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rio  haberse  convertido  las  islas  Falkland  en  otro  Heligo
land  o una  base  alemana  de.sublflarillos  dominadora  delos
dos  Océanos.»

«Un  amigo  mío—dice  Lord  Fisher  .al termar  sil  segun
da  carta—qUe  me  formulé  las  cinco  cuestiofléS  o  preguntis
que  encabezan  esta  serie  de  atículoS,  deseaba  saber  si  los
inmensos  cambios  realizados  en  la Marina,  en  personal  y ma
terial  desde  19D2 a  1910 (almiranteS  jóveñes,  dreadnoUght5
submarinos  y  sustituciÓfl  del  mar  Mediterráneo  por  ej  d4,
Norte)  vienen  a  justificarlos  los  aconteeimiefltos  de  la  gue
ljra.  Preseiudiendo  de  hechos  de  natural  idiotez,  como  el
hundimiento  de  Gradock,  la  pérdida  del  Aboukir,  el  cressj
y  elRojue,  la  escapada  del  Goeben y  del  Breskut,  la destruc
ción  del  Peasus  en  Zanzibar,  el  hundimiento  de  la  Flot
alemana  en  Seapa  Flow,  la falta  de adoptar  las  aguas  septeri
trionaleScOlflO  sector  decisivo  de  la  guerra  y  la  política  de
pasividad  que  permiió  creciera  la  yerba  en  los  corredores
del  Almirantazgo;  flO  obstante  esos  desagradables  inciden-
tes,  los  hechos  bien  demostraron  que  en  los años  1902 a 1910
ganó  la  guerra  el  lmirantaZgO.  •

o

Vemos  ahora  confesar  en  todas  partes—dice  Lord  Fisher.
al  empezar  su  tercera.  carta—que  al  control  de  los  mares
por  la  Flota  británica  se  debió  en  absoluto  la  victoria.

No  redunda  ello  en  desdoro  de  las  estupendas  batallas
terrestres,  que  tan  heroicamente  y  n  condiciones  de  infe
rioridad  se  libraron  contra  los  ejéreitos  alemanes  hasta  que
muy  cerca  ya  del  final  de  la  lucha,  los  Estados  Unidos  alte
raron  la  balanza  en  nuestro  favoi  Habiéndose  dado  el  ciso
de  que  el  actual  Ministro  de  la  Guerra  declarase  en  Un  ar
ticulo  del  Suay  Heraid,  pocás  semanas  ántes  de  firmars&
el  admirable  e  inesperado  ariniticiO  de  11 de  noviembre  de
1918,  que  nos  hallábamos  a.punto  de  exhalar  el  último
suspiro.

Pero  la posesión  del  mar  (como  Hindenburg  y Luden
dorff  lo  han  confesado)  que  hizo  inminente  la  revolución
interior  de  Alemania  a  causa  del  tloqueO,  impusO  la  pa.
Además,  no  ocurrió  que  nuestro  primer  Ministro,  eii  un
banquete  celebrado  en  elGuidhall  dos  dias  antes  del  armis
ticio,  confesara  su  incapacidad  para  descifrar  él  porvenir  y
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se  manifestare  ignoralfte  entonces  de  que  cuarenta  y  oclío
hoi’as  después  firmaría  Alemania  los  preliminares  de  una
paz  ignominiosa?

Formule  mego  el  Almirante  la  siguiente  pregunta:  ¿Por
qué  no  desembarcai-oji  los alemanes-un  millón  do  hombres
en  la  PenínuIa  de  Conten  tin,  al  declararse  la  guerra  pare
avanzar  fácilmente  contra  París?  (Esa  operación  la p?oyecle
ron  los alemanes  y  era  realizable.)  El  extracto  inserto  e  con-

•  t-in nación  de  una  carta  que  yo  dirigí  a  Lord  Esher  en  25 de
brilde  1912, adIare  ese  extremo:  He  paseado  por  el Arsenal
de  Seheveningen  en  junio  de  1899 con  el general  Gross  voif
Schwarzkopr,  del  que  dice  el  Emperador  que  vale  más  que
Molke.  Ha  sido  Delegado  militar  alemán  en  la  Conferencia
(le  la  Haya,  y  fué  nombrado  más  tarde  Jefé  del  Estado  Ma
yor  General  en  Berlín,  pet-o  encontt’ó  la  muerte  en  un  in
céndioocurrjdo  en  China.  Dimos  juntos  un  gran  paseo  y  se
frauqueó.conmigo.  No tratamos  de  la  Marina  alemana,  limi
ándanos  a  hablar  de  Fashoda,  y  él  discurrió  acerca  del  pa
pel  que  podría  desempefiar  el  ejército  inglés  dada  la  supre
macla  absoluta,  de  la  Marina  británica,  que  permitiría  a
-aquél  elevar  sus  contingentes  liaste  200.000  hombres  dis

puestos  en  tralisportes,  para  conducirlos  Dios  sabe  donde,
integrando  un  elemento  de  enorme  influencia  y  capaz  de
infligir  golpes  mortales,  ocupando  quizás  Amberes,  Hushing,
etcétera  (pero,  natiralmente,  él  sólo  pensaría  en  la  penín
sula  de  Cotentin),  o  desembarcando  a 90 millas  de  Berlín,  de

•  las  cuales  14 son  de  litoral  arenoso  imposible  de  defender
-contra  una  Escuadre  de  combate  que  barriese  con  sus  de
vastadoras  .granadas  las  etensas  llanuras  de  es  región,  e
modo  de  guadaia  de  segador.  ¡No  hay  fortificaciones  capa
ces  de  resistir  proyectiles  de  1.400 libras!

Asi  fué  precisamente  cómo  desembarcó  snci1ja  y  fácil
mente  un  ejército  ruso  sobre  la costa  de Pomerania  en  tiem
pos  de  Federico  el  Grande,  según  recordó  recientemeite  el
almirante  von  Scheer.  De  igual  manera  pudimos  hacerlo
nosotros  y  marchr-  rápidamente  contra  Berlín.».

--   «Por  qué  no  desembarcaron  así  los  alemanes  en  las  ve
-cindades  de  Cherburgo?  Quiero  decir  por  qué.»

«Tuve  yo  la  suerte—_refiere  Lord  Fisher—de  conocer  el
texto  de  una  carta  que  una  persona  de  la-Escuadre  germana
escribiera  a  un  amigo  suyo,  pues  horas  después  de  declarar-
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se  la guerra  en  4  de  agosto  de  1914,  y  cii  aquella  se  decía
que  la Flota  alemana  había  sido  derrotada  por  la  presteza
de  la  británica,  tau  inesperada  para  ellos;  pero  además  de
-té a  sorprendente  testimonio,  u osotros  sal*  mes  por  otro
cond  neto  indiscutiblemente  autorizado  que  los  alemanes
pensaron  lanzarse  al  canal  de  la  Mancha  al  declararSe  la
guerra,  y  entonces  la  península  de  Cotentin  hubiera  sido
para  ellos  lo  que  fué  la  costa  de  Pomerania  en  época  e  Fe
derico  el  Grande,  pudiendo  haber  tomado  París  en  po
-cos  dias.’

«Por  qué  la Floa  alemana,  mandada  por  el más  udaz  de
sus  almirantes,  no  atacó,  o simuló  :tacar,  a  la  Flota  británi
ca  situada  en  Scapa  Flow,  mientras  una  multitud  de  trans
portes  conducían  las  tropas  germanas  a CherburgO,  de  aná
loga  manera  a la  realizada  después,  para  desdoro  permalieli
te  de  la  Marina  inglesa,  desembarcando  ejércitOs  ullen uiies
en  Riga  y  eti  las  proximidades  de  San  petersburgo  sin  te
mores  ni pérdidas?:  Poria  sencilla  razón  deque  la Flota  bri
•tániea  era  evidentemente  superior  a  la  alemana,  y  los ger
inanes  lo  sabían!»

Alguno  de  nuestros  inés  perturl)adOs  oficiales  de  Man
n  de  alta  graduación  escribió,  a  lo Jeremías,  de  las  varias
deducciones  de  unidades  disponibles  experimentadas  por  la
Flota  británica,  de  la  gravedad  de  la  situación  naval  de  In
glaterra  y  de  la  amenaza  que  existió  para  el  tráfico  maríti
mo  inglés  al  abrirse  las  hostilidades;  pero  el  hecho  innega
ble  es  que  la  Flota  alemana  se hallaba  encajonada  y  la puer
ta  empujada,  atrancada  y  tapiada  en  su presencia,  y  cuando
dós  perversos  espías  alemanes  fueron  a  decirle  al almirante
Ingenohi  que  podía  atacar  a  la  Flota  británica  en  Seapa
Flow,  los  fusiló  inmediataili  ente,  persuadido  de  que  ambos
eran  unos  traidores  que  trataban  de  llevar  la  Escuadra  ale
mana  a  su  perdicióii!»

«El  hecho  peculiarmente  fascinador  y  recomendado  iii
cansableinente  por  mí,  es  el  de  que  la  econonvma es  el  alna
de  la  eficiencia.  Sí, la  eco1omía  es  el  secreto  de  la  victoria.»

En  un  memorandUln  entregado  al  Consejo  del  Almiran
tazgo  en  Julio  de  1906 por  Sir.Joiifl  Fisher,  Primer  Lord
naval,  podía  leerse:  «Cada penique  no  gastado  en  un  buque
de  combate  eficiente  o en  un  hombre  eficiente,  es  un  peni
que  perdido  el  día  del  combate.’
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aSi,  cuando  la  Flot  británica  de  Seapa  Flow  empezó  a.
nacer,  los  gastos  navales  aparecían  reducidos  a sus  menores
términos,  debiéndose  ello,  en  gran  parte,  al  hecho  de  que
la  concepción  del  Dreadnouyht  paralizó  completameite  Ja
actividad  constructora  alemana.  Si  la  Marina  alemana  nos
siguió  (cosa  que  hizo  después  de  diez  y  ocho  meses  de  pen
sarlo),  ello  implicó  un  nuevo  Canal  de  Kiel y  muchos  millo
nes  de  libras  esterlinas  a  invertir  cii  dragar  puertos  y  sus
irlmediacioiies,  por  cuyo  medio  habilitaron  33  predread
noughts,  anteriormente  incapacitados  por  su  excesivo  ala
do,  par;l  luchar  con  Alemania.  ¡Mejor  maquiavelismo

‘Pero  corno  ha  sido  reiterado  (reiteraejón  es  el  secrete
de  la  Convicción),  al  iniciarse  la  lucha  no  había  en  Scapa
Flow  más  buques  de  línea  que  los  construidos  o  proyecta.
dos  mientras  fui  Primer  Lord  nava!,  y  esa  Flota  fué  la  que
ganó  la  guerra  porque  contuvo  desde  el  principio  a  la.  ei
cuadra  alemana,  evitando  el.posible  aniquilamnietito  de Fran
cia.  Esa  Flota  salvó  nuestro  comercio;  envió  al  fondo  de  los
mares  al  al.mira’nte von  Spee  con  sus  once  buques  rápidos;
estableció  el  cordón  que  cercó  a  los  alemanes,  y  esa  Flota
fué  capaz  de  desembarcar  un  ejército  ruso  en  Pomerania,
como  dice  haberlo  temido  el  almirante  von  Seheer,  desde
donde  pudo  fácilmente  llegar  a  Berlín.»

«El  3 (le  cticiembi’e  de  1908, siendo  yo  Primer  Lord  na
val  del  Almirantazgo,  dí  mi  opinión  de  que  si  alguna  vez
desembarcábamos  un  ejército  inglés  en  el  Continente  en
OCasión  de  luchar  con  Alemania,  ello  envolvería  el  mayor
golpe  que  pudiera  sufrir  Inglaterra  —nunca  una  derrota,
porque  la  Gran  Bretaña  jamís  sucumbe—,  por  el  golpe
mortal  que  significaría  para  nuestros  recursos  económicos
y  por  la  inevitable  relegación  de  la  Flota  británica  a  un

servicio  subgjdfai’jo  (así  lo llamó  recientemente  Sir  Ivor  Phi
lipps,  en  la  Cámara  de  los Comunes).  Eso  mismo  expuse  yo
en  1908 al  Rey  Eduardo  (pienso  que  Lord  Esher  me  lo oiría

—decir); de  igual  manera  que  en  la  obra  Napoleón,  de  Lord
Roseberi,  y  bajo  el  epígrafe  «La última  fase»,  hallamos  las.
siguientes  palabras  de  Bonaparte  en  Santa  Helena:  «Al pre
sente  puede  Inglaterra  dictar  leyes»aI  mundo;  especialmeite.
si  retira  sus  tropas  del  Continente  y  se  lirnita  a  ejercer  pu
ramente  su  poder  marítimo,  hará  cuanto  le  plazca.»

‘Las  tropas  expe4icioimarias  inglesas  fueron  original

o
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mente  de  unos  160.000 hombres,  viniendo  a  ser  como  una
gota  de  agua  en  el  Océano  en  relación  con  los  millones  y
millones  de  soldados  alemanes  y  franceses;  pero  si  en  vez
de  enviarlas  a  Francia  hubieran  sido  desembarcadas  por  la
Escuadra  británica  en  Amberes,  pudieron  ser  una  barrera
inexpugnable  para  el  avance  alemán,  de  haberse  podido
combinar  sobre  todo  con  el  dominio  del Báltico  por  la Flota
inglesa—tan  abrumadoramente  superior  a la  alemana  al  esta
llar  la  guerra—,  Tel  desembarco  en  Pomerania  de  un  ejér
tu  ruso  a  90 millas  de  Berlín.»

Eri  una  conversación  con  Beit,  en  1907, el  Emperadbr
alemán  me  atribuyó  la  idea  del  desembarco  CU Pomerania,
pero  esa  idea  era  tan  antigua  como  Federico  el Grande.

El  Emperador  alemán  también  dijo:  Necesit0  la  Flota
alemana  en  Copenhague  como yo hubiera  hecho, pero  la soJa
idea  causó  horror.»

No  desacredito  a  mis  sucesoroS  por  ningún  concepto,
pero  sostengo  que  la  Flota  británica,  al  empezar  la  guerra,
detuvo  en  sus  puertos  a  la Escuadra  alemana,  ainparó  nues
tro  comercio,  hundió  al  almirante  von  Spee,  escolté  con  se
guridad  nuestros  ejércitos  hasta  las  fronteras  enemigas  y,
casualmente,  precipité  la  paz.

Nadie  duda  de  lo  interesante  que  sería  relatar  los  terri
bles  cosas  que  pudieron  suceder.  La  única  cuestiÓn  esencia
a  responder,  es:  Qué  sucedió.—Bien;  sucedió  que  la  Marina
británica  ganó  la  campafía.  Sí,  y  ello  fué  el 4  de  agosto  de
1914,  día  en  que  se  declaró  la  guerra.  ¡Nuestra  Flota  enton
ces  era  irrecusablemellte  y  varias  veces  superior  a  la  ger
mana,  y  los alemanes  lo  sabian!

En  uno  de  los  primeros  párrafos  de  su  cuarta  carta,  ha
bla  Lord  Fisher  de  una  prqfecía  cumplida,  referente  a  los
‘tormentosos  años  de  1902 a  1910. El.  almirante  Sir  Robe.r
Arbuthnot,  que  tuvo  un  fin  glorioso,  pero’  no  una  muerte
justificable,  en  el  combate  de  Jutlandia,  dejó  a  su  espcsi  un
pliego  cerrado  para  que  se  me  entregara  en  el  caso  de  mo-
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iir.  Era  una  carta  cariñosa.  Fud  mi  capitán  de  bandera  cuan--
do  estuve  cíe  Almirante  cii  Portsinouth.  La  fecha  data  de
Mayo  de  1903. Describe  en  esa  caita  una  conversación  ex
traordinariamente  desagradable  que  tuve  conmigo,  y  al
parecer  le  dije  que  obedeciera  mis  órdenes  sin  argüir,  por
que  Llegó su  audacia  hasta  el  punto  de  preguntarme  las  re
zones.  La  palabra  ca-inouflaçjc no  se  había  inventado  aún,
pero  le  uiaiiifesté  que  dí  siempre  a  mis  superiores  una  res

puesta.  evasiva,  si  bien  yo  estaba  en  posición  de  decirle  a  él:
«Tted  queda  arrestado..  Añadía  en  su  carta  que  fui  bastan
te  benávolo  para  hacerle  una  profecía,  que  fué  cumplida  en
1914,  cuando  cmi ocasión  de  arbolar  su  insignia  cii  el  Orion,
y  dando  un  paseo  en  su  bote  oficial  con  un  amigo  nuestro
alrededor  de  la  Flota  de  Seapa  Flow—entonces  en  Spi
theacl—,  le  dijo:  «Esta  M’triria moderna  es Lord  Fisher,  todo-
procede  de  él.»

«Lo  indicado  por  muí al  aln)irante  Arbuthnoi  en  aquella
conversacióji  de  1903, lo  vi  corroborado  años  después,  y  no
ei.i  fecha  muy  anterior  a  la  guerra,  en  un  artículo  que  el al
mirante  Mahan  publicó  en  el  Scie.nti/jc  American,  por  el
cual  el  mundo  descubrió  súbitamente  que  el  88  por  100 de
los  cañones  de  la  Marina  británica  se  habían  adiestrado  so
bre  Alemania.  En  vista  de  ello,  ¿,no es  absurdo  pensar  que
los  hombres  débiles  y  oportunistas  que  por  regla  general
gobernaron  a  Inglaterra,  sin más  valor  que  el  de  un piojo  ni
otro  espinazo  que  el  de  un  holgazán,  hubieran  permitido  la
ejecución  del  plan  silo  hubiesen  conocido?  ¡Eje’.citarse  con
eL  88 por  100 de  la  artillería  de  la  Marina  británica  frente  a
t3rritorjo  alemán  y  cruzar  constantemente  el  mar  del  Norte
(el  Océano  alemán,  como  le  llamaba  el  Emperador  de  Ale
mnania)! Ya dijo  Nelson  ‘que  el  campo  de  batalla  debe  ser  el
campo  de  instrucción..

«Cada,aln-iii’ante  creyó  que  resultaría.mortjficado  si varios
de  los  buques  de  su  mando  se destacaban  simultáneamente..
Algunode  ellos  se  rebeló  y  debió  haber  sido  fusilado,  pero.
nosotros  Bólo fusilamos  a  un  pobre  diablo  como  Byng  que
no  tenía  amigos  —  siempre  igual—;  pensando  yo  que  uPa
de  las  cosas  más  lamen  cables de  la  última  guerra  es  que  no
hubiese  almirantes  ni  generales  fusilados,  sino  solmente
ascendidos».

Algo  debieron  s  spechar  los  alemanes  de  mi proyecto.



NOTAS PROFESIONALES            551

de  1903. Se  frotaron  las  manos  con  maliciosa  alegría,  supo—
niendo  que  los  almirantes  británicos  se  habían  rebelado,  y
así  era.  Nuestra  conjetura  data  del  relato  que  hizo  Beit  de
su  conversaciófl  con  el  Emperador  alemán,  quien  dijo  a
Beit  que,  no  obstante  sus  promesas  de  paz  y  amistad,  Sir
John  Fisher  deseaba  Copenpague  si  la  Flota  alemana  lo
permitia  y  desembarcar  Ufl  ejército  sobre  la  costa  de  Po
rnerania.  Tenia  razón;  así  quise  hacerlO  y  asi  .se  lo  dije  al
Rey  Eduardo  en  1908 eqando  se  me  acusó  de  ello.»

Por  consiguiente,  cuando  en  la  mafiana  del  4  do  Sep
tiembre  1919  se  inc  interrogó  para  que  expusiera  mi  pIan

 reducir  los  gatos  navales  desde  14  a  34  inilloiles  de  u
bras—áifra  ésta  a  que  ascendían  en  1904,  en  época  en  yo  era
Primer  Lord  naval  y  estaba  empezándoSea  construir  la Flo
ta  de  Soapa  Flow—,  respondí  con  las  inmortales  palabraR
de  Mr. Burke:  Yo  no  quiero  indicar  mi  plan,  amenos  que  s&
me  enea rgue  de  ejecutarlo.»

«Lo  que  al  público  no  se  detiene  a  considerar  es  que  la
mitad  tan  sólo  de  nuestros  buques  no  anticuados  represen
tan  un  poder  equivalente,  en  eficiencia,  al  e  todas  -ias.Flotas
del  mundo  reunidas.  Los  bobos  de  nacimiento  cuentan  los
barcos;  los  hombres  juiciosos  computan  la  aptitud  de  laa
dotaciones.  El  buque  más  eficiente-nada  vale  si se  le  tripula
o  manda  defectuoame11te.  Nuestros  marineros  y  oficiales-
son  los  más  aptos  del  globo,  estando  absolutamente  proba
do  lo que  Nelson  dijo:  que  un  marinero  británico  equivale
a  cualesquiera  otros  tres.  Si  algún  idiota  imagina  que  yo
suspeflería  las  construcciones  navales,  es  el  asno  más  estú
pido  que  vió  la  luz.  ‘lengo  la  0peencia_alguflas  creencias,
como  la  Resurrección,  requieren  Fe—de  que  nuestro  ue
bl  no  siente  inclinación  por  las  máquinas  de  combustión
interna  ni  eL petróleo.  Yo  tengo  fe  en  ambas.  Ellas  dos,  no
solaniente  vendrán  a  revolucionar  la  guerra  naval,  sino
también  el  comercio  marítimo,  por  amplias  y  convincentes
razones  que  haré  resaltar  en  mi  libro.  Deseo,  en  primer  téL’
mino,  construir,  no  indispensableme1t0  barcos  de  combate,.
sino  buquesta11qUeS  para  transportar  petróleo,  con  máqui

as  perfeccionadas  de combustión  interna  instaladas  en  cli os,
sin  que  sea  posible  tener  una  máquina  de  esa  clase  repen
tinamente,  como  salió  Minerva  de  la  cabeza  d’e Júpiter.»

Recuerda  a  continuación  Lord  Fisher  que  alrededor  del.
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afio  1878 le  dió  un  pareado  a  sir  Nathaniel  Barkiaby,  Diree-.
tor  de  construcción  naval,  que  es imperecedero.

Construir  poco y Construir rápidarnnte
Cada  unidad mejor que  la anterior.

«Pero  yo  conozco  almirantes  de  la Armada  que  tienen  pre
4ileeción  por  las  series,  sin  pensar  que  todo  el  lote  queda
inútil  al  mismd  tiempo»

Cuál  ha  sido  el  restritado  de  lo  que  yo  dije  desde  aquí
-   hace  algunos  años  al  pueblo  britónico,  acerca  de  la necesidad

de  una  especie  de  hipopótamos  aptos  para  la  guerra  naval
y  el  comercio  marítimo?.  ¿Ifan  podido  comprendei.  ellos,
como  lo  hemos  apreciado  quienes  nos  sumergimos  y  nave
gamos  en  aguas  profundas,  que  un  combate  aéreo  puede

•   ocasionar  el  hundimiento  de  toda  clase  de  barcos  de  upor
ficie,  de  tan  eficaz  manera  que  los  buques  sumergibles  vie
non  a  constituir  una  necesidad?  Y  para  navegar  en  inmer
sión,  son  precisas  las  máquinas  de  combustióji  internn  y  el
petróleo.»

Insistiendo  en  el  último  concepto  expresado,  empieza
Lord  Fisher  su  quinta  carta,  asegerando  que  el porvenir  de
la  guerra  naval  y  del  comercio  marítimo  dependen,  en  ab
soluto,  de  las  máquinas  de  combustión  interna,  y  éstas  .110

puedcn  existir  sin  petróleo.
Afirrnan  actualmente  algunos  idiotas  que  las  reservas

de  petróleo  son  limitadas.  El  petróleono  se  halla  limitado;
‘cii  tanto  exista  una  libra  de  carbón,  tendremos  la seguriad
de  que  se  podrá  t’ner  inedia  de  petróleo,  mediante  ulterio
res  pesquisas.»

«Mi  ameno  y  excelente  arnigo  el gran  químico  Sir Geor
ge  Beilby.  cubriendo  los  gastos  de  su  propio  peculio  y  en
su  laboratorio  particular,  transformó  en  un  día  25 toneladas
de  hulla  en  todos  sus  elementos  constitutivos,  de  petróleo,
amoniaco  y  otros  dejando  un’ residuo  con  el  cual  se  pudo
hacer  un  combustible  para  los  pobres  de  Glasgow,  de  las di
mensiones  y  frrna  de  un ‘pufio, y  que  reultaba  50 por  100
rnús  barato  que  el  carbón,  sin  •que.  produjera  ceniza  iii
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humo.  Al oirlo  referir  por  primera  vez  exclamé:  ¡Voto  por
Beilby  y por  una  Inglaterra  sin  humo!

«Y  ahora  unas  pocas  palabras  más  respecto  del  petróleo,
a  beneficio  de  los  individuos  que  hablan  do  la  escasez  de
petróleo  en  el  inundo  en  comparación  con  la  hulla,  y  dicen
que  la  adopción  del  petróleo  sería  funesta  para  la  Gran
Bretaña  por  tener  que  traerlo  de  otros  países.

«Hemos  invertido  millones,  en  épocas  pasadas,  en  adqui
rir  y fortificar  estaciones  carboneras  en  todas  las  regiones
del  globo,  a las  que  enviábamos  nuestrds  carboneros  desde
-Cardiff  con  la  mejor  hulla  de  Welsh.  No  soy  un  científico,
pero  conozco,  y  es  además  un  hecho  práctico,  que  a  partir
del  momento  en  que  el  carbón  ve  la  luz  empieza  a  deterjo
rarse;  y  cuando  se  le  envía  a  alguna  de  nuestras  estaciones
-carboneras,  como  la  de  Perim  en  el  mar  Rojo  y  otras  tan
-diabólicamente  situadas,  no  tarda  mucho  en  perder  sus bou
dades  caloríficas.  Pero  el  petróleo  es  extraordinariamente
parecido  al  vino  de  Oporto:  cuanto  más  tiempo  se  le  guar
da,  mejor  se  pone.

En  lugar  de  esas  estaciones  fijas  de  carboneo,  a  las  eua
les  había  de  serconducida  la  hulla  de  Cardiff  con  deterio
ros  constantes,  debimos  cubrir  el  Océano  con  peripatéticas
-estaciones  de  combustible,  llevando  el  petróleo  desde  Bor
neo,  Lobitos  (sobre  la  costa  del  Pacifico),  México,  Trinidad,
Venezuela,  Persia,  Egipto  y  otros  sitios.  La posición  de  cada
una  de  esas  estaciones  flotantes  de  aprovisionamiento  de
combustibIe,  buques  de  petróleo  - —&nominados  abreviada
mente  petroleros—,  es  conocida  diariamente  en  el  Lloyd  e
idicada  sobre  una  carta,  igual  que  la  de  cualquier  otro  bar
co  de  más  de  100 toneladas,  de  suerte  que  cuando  al capitán
de  un  buque  cuyas  máquinas  consumen  petróleo  le  diga  el
jefe  de  éstas  que  navegan  escasos  de  combustible,  puede
consultar  su libro  de  información  y decir:  «Gobernando  diez
millas  al  S.  E.  hallaremos  un  buque  -tanque,  y  sea  con
tiempo  calrnao  en  ocasión  de  temporal,  podrá  proveerse  de
petróleo.»  -

CUna  manguera  de  caucho,  revestida  de  alambre  e  insta
lada  convenientemente,  sólo  necesita  er  halada  y  enchufa
da  para  trasvasar  el  petróleo,  efectuándose  en  breves  mo
mentos  lo  que,  de  fratarse  de  carbón,  exigiría  algunas  horas

-  en  la  calma  de  un  puerto,  requiriendo  las  energías  de  toda
‘roo  LXXXV                          9
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la  tripulación,  dejando  al  buque  tan  sucio  como  una  mina
de  hulla,  incapacitando  a  la  dotación  para  combatir  a  causa
del  cansancio  de  la  faena  y  teniendo  además  que  invertir  un
día  en  la  limpieza  del  barco.  Y no.es  esto  sólo  de  mucha
importancia  en  realidad.  Un  almirante  ha  de  tener  siempre
una  fuerza  que  sea superior  en  .uii  33  por  100 a la  pecesaria
cuando  está  al  acecho  de  la  Flota  enemiga—cono  decía.

Nelson  cuando  bloqueaba  Tolón—porque  un  tercio  de  aqué
lla  id  de  estar  siempre  carboneido;  aparte  del  consumo
inherenteal  recorrido  de 1.200 millas  (ida y  vuelta)  ‘que, por
término  medio,  habrá  que  navegar  para  hacer  carbón  en
uita  estación  fija;  y  sin  tener  en  cuenta  que  esa estación  car
boiiera  estará  fortifloadá  y  guarnecida,  exigiendo  una  serie
de  buques  especiales  dedicados  a  reponer  la  hulla  suminis
trada  y otros  barcos  destinados  al  aprovisionamiento  de  la.

guarnición.))
«Y  así  indefinidanente.  Tan  ciegos  son  los  defensores

del  pretexto  de  disminuir  la  importancia  del  petróleo,  que
cuando  me  retirá  del  Almirantazgo  en 30 de  octubre  de  1914
(después  de  los  tres  primeros  meses  de  campaña),  aún  no
había  salido  del  asombro  que  me  ocasionara  el. hallar  ocho
nuevos  acorazados  y  numerosos  destroyers  a  punto  de  bo
tarse,  y  dispuestos  para  consumir  carbón  solamente.  Eii  lu
gar  d  buques  preparados  para  gastar  petróleo  exclusiva
mente,  nos  encontrábatijos  con  el  Renown  y  Compañía.
Ahora  navega  en  un.o de  ellos  el  Príncipe  de  Gales.  A ese
Renown  me  refiero»

«Aun  hay  que  cpnsiderar  otro  extremo:  el  de  que  la
Gran  Bretaña  necesita  economizar  sus  hombres,  por  hallar:.
se  en  caso  distinto  al  de  Alemania,  cuya  población  es  el  do
ble  de  la  britimnica, incluio  después  de  concertada  la  paz.  El
quemar  petróleo  permite  disminuir  en  300  tripulantes  la.
dotacióii  del  Maujetania  Es  consolador,  además,  que  hasta
ahora  nohayan  sido  explotadas  profunda  e  intensivamente.
muchas  de  las  zonas  petrolíferas.  Así  los  primitivos  explota-.
dores  de  los  campos  de  petróleo  de  Galitzia  los  abandona
ron  por. creer  que  estaban  agotados,  y  habióndolos  cedido.
por  una  bagatela  a  un  nuevo  concesionario,  dieron  lugar  a
que  éste  abriera  pozos  algunos  millares  de  pies  más  pro
fundos,  siendo  en  Ja actualidad  la  región  petrolífera  de  ma
yr  importancia  del  mundo.  En  California  existen  campos.
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de  petróleo  que  al  parecer  prometen  durar  hasta  el  día  del
Juicio,  y  no  hay  parte  del  Globo—aunque  yo  no  soy  geólo
go—dode  profundizando  bastante  no  se  llegue  a  ericon
trarlo.

-SUn barco  mereants  con  máquinas  de  combustión  nece
sita  menos  tripulantes  que  otro  de  vapor,  traduciéndose  la
ausencia  de  inmensas  caldras  en  un  aumento  enorme  de  la
capacidád  de  transporte,  así  como  en dotaciones  reducidas,
en  rápidos  viajes  de  vuelta  sin  las  molestias  inherentes  al
manejo  del  carbón  y  en  poder  adoptar  buques  comerciales
sumergibles,  porque  puede  ser  esencial,  no  ya  prevenirse
contra  ataques  de  submarinos  y  aviones  adversarios,  sino
evitar  las  furiosas-iras  del  Altísimo.  En  el  porvenir,  los  bar
cos  mercantes  navegarán  por  la  superficie  con  tiempo  bo
nancible,  y  sumergidos  en  ocasiones  de  temporal.’

«Sin  chimeneas  ni  humo  ofrece  la  guerra  naval  posibili
dades  muy  distintas,  ya  que  hoy  son  visibles  a  20  millas  las
chimeneas  y  a  -10 el  maldito  humo.  ¡Tratad  de  concebir  la
silueta  de  un  buque  provisto  de  petróleo  con  aptitu.d  para.
sumergirSe:  nada  se  ve  en  el  horizonte!  La  máquina  de  corn
bastión  intet’naes  la  del  sumergible.  Los  censores  terres
tres  no  puqden  comprenderlo  bien.  Algunos  técnicos  nava
les,  al  leer  esto,  formularán,  para  contradecirme,  argumen
tos  parecidos  a  los que  los  idiotas  de  nacimiento  expusieral1
cuando  impulsé  l  adopción  en  la Marina  de  las  calderas  de
tubos  de  agua.  Ellos  decían:  -_Imginad  que  tendremos  48
caldras  en  vez  de  seis.  Los  pobres  imbéciles  no  compren
díaii  que  si  un  generador  se  inutiliza  sólo  alcanza  la  inutili
dad  a  la  cuarenta  y ochoava  parte  de  la  potencia;  que  si al-

•  guna  de  las  48  calderas  hiciese  explosión,  no  se  hundiría  el
barco  como  ocurriría  de  tratarse  de  una  de  las  seis;  que

•   para  reparar  uno  de  nuestros  generadores  no  sería  preciso
levantar  las  cubiertas,  faena  muchas  veces  indispensable  en

-    el otro  caso;  que  un  hombre  puede  transportar  cada  uno  de
los  elementos  integrantes  de  las  referidas  48 calderas;  y que
además  subsiste  el  buque  en  estado  eficiente  para  combatir
no  obstante  haber  perdido  la  cuarenta  y  ochoava  parte  de
su  fuerza.»

«En los buques  dotados  de  máquinas  de  combustión  iliter
iia,  lnientas  no  progresen  nuestros  eopociinientos  de  me
talurgia,  só’o  puede  haber  cilindros  de  tau  pequeño  tamañO
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que  se  requiera  un  gran  número  de  máquinas;  pero  con
esto  se  obtiene  la  misma  valiosa  ventaja,  pues  si  una  má
quina  se  estropea  quedan  99. Estos  liliputienses,  actuando
todos  sobre  el  eje  motor,  se  conectan  y  desconectan  de  di
con  una  llave  inglesa  y  el  Oornardant  del  buque,  sin  nece
sidad  de  complicados  teléfonos  ni  de  tubos  acústicos,  puede
intervenir  directamente  en  su  rnanjo.»

Los  combates  aéreos dominarán  las luchas  del  porvenir,
lo  mismo en  t’ie va que en  la mar.  No es  mi  propósito  discu
tr  las  cuestiones  terrestres,  pero  en la mar, la única  manera
de  evitar  los ataques  aéreos  es  sumergirse.  Así  vienen  a  ser
indispensables  las  máquinas  de  combustión  interna.  De  ahí
la  razón  de  que  yo  diga  que  la  totalidad  de  la  Marina  resul
ta  anticuada.  ¡Y después  de  transcurrir  un  año  desde  el  ar
misticio  gastamos  todavía  140 millones  de  libras  esterlinas
en  una  Marina  desarticulada!

¡Prescindir  de  costosas  dotaciones!  ¡Liquidar  el  conjunto!
Suprimi-  gastos!  Tales  son  las  frases  con  que  cierra  Lord
Fishersu  quinta  carta.

Empieza  el  Almirante  su  última  carta  expresando  que
cualquiera  que  sea  el  criterio  mantenido  acerca  del  poder
de  la  Armada,  es  evidente  que  se  aproxima  un  cambio  de
orientacionás  navales  tan  traseendeiital  corno  los que  moti
varan  la  adopción  del  vapor  y  el  advenirnietto  de  la  coraza
por  ser  un  hecho  incuestionable  que,  dados  los  prodigiosos
adelantos  realizados  en  aviación,  sólo  sumergiéndose  po
drán  los  buques  de  superficie  eludir  las  consecuencias  de
los  ataques  aéreos.

Esos  tipos  de  barcos  sumergibles,  en  sus  distintas  clases
y  formas,  requieren  grandes  estudios,  investigaciones  y
pruebas,  estribando  la  mayor  seguridad  de  los  experimen
tbs  en  atenerse  a  la  realidad.

En  semejante  plan  revolucionario,  pueden  tener  una  iri
fluencia  abrumadora  la  eliminación  de  disimulos,  dudas  y
recels,  y  el  omitir  vacilaciones  y  compromisos.

«Teníanos  un  sumergible  que  montaba  un  cañón  de  12
pulgadas,  y  aunque  se  inició  la  construccióii  del  buque  en
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5  de  agosto  de  1915, la  apatía  y  los  letargos  demoraron  sus
obras  hasta  muy  cerca  el  fin  de  la  campaña.  Imaginación  y
audacia,  dos  necesidades  imperativas  de  la  guerra,  estuvie’
ron  ausentes  por  completo  en  dicha  época,  y  toda  iniciativa
decaía  hasta  transforrnarse  en  una  quietud  pasiva  absoluta
mente  impropia  de  un  país  que  ostenta  el  glorioso  pasado
de  Nelson.

«Asociándola  con  la  reconstrucción  económica,  se  nos
ofrece  esta  cuestión  integral:  ¡El  campo  de  batalla  del  por
venir!  ¿Cuál  será?  En  otro  escrito  mío,  yo  lo  situé  en  Asia,
lugar  del  que  partiera  Moiss  y  su  multitud,  y  desde  ci  que
se  desea  producir  otro  Exodo  a Europa  y  al  hinisferio  oc
cidental  por  las  orillas  del  Pacífico.  Este  Océano  guarda  el
secreto  del  porvenir.  De cada  CuatL’() criaturas  que  nacen  en
el  mundo,  es  china  una  de  ellas.»

«He  vivido  largo  tiempo  en  China  y  el  Japón,  y  tengo,
una  admiración  intensa  por  los  habitantes  de  esos  dos  pah
ses.  En  el  puerto  de  Malta,  con  una  caja  , de  cerillas,  diseñé
yo  la  batalla  decisiva  de  Togo  - -un  segundo  Trafalgar—en
compañia  del  Jefe  de  Estado  Mayor  de  Togo,  antes  de  que
la  acción  se  efectuara.  ¡Tan  lógico  fué  el  combate!  La  Flota
rusa,  sobrecargada  COU  el  carbón  tomado  en  Saigon  para
llegar  hasta  VladivOStock,  vió  disminuídO  su  ya  escaso  an
dar  por  dicha  razón.  La Fjota  japonesa.  más  veloz  en  cofl
diciones  normales,  aún  veía  incrementada  su  velocidad  por
llevar-  tan  sólo  el  combustible  suficiente  para  combatir.  En
consecuencia,  Togo_Según  sin pIan—cortó  el  paso  y  envol
vió  a  RodjeSvenskY  como  un  tonelero  redondea  su  barril,  y
fué  hundiendo  metódicamente  uno  por  uno  los  acorazados
moscovitas.»

«?,PerO, a  quién  habremos  de  combatir?  ¿Contra  la  IViari
na  de  China  o del  Japón?  No  concibo  ninguna  razón  capa
de  motivar  dicho  acontecilllieflto.  Todavía  resulta  más  ab
surda  e  imposible  nuestra  lucha  con  los Estados  Unidos.  Me
parece  criminal  solamente  el  hablar  de. ello.  Así lo dijo  Roo
svelt;  John  Bright  lo  manifestó  en  un  discurso  inmortal,  y
se  repitió  en  una  conversación  de  Daniels  en  el  American
Luncheon  Club.  Idea  capaz  de  convertirnos  en  una  familia
que  hablase  el  mismO idioma.  Recuerdo  las  palabras  que  en
1911  escribiera  Carnegie  sobre  este  particular:  «Como  el
sol  brilló  en  otra  época  sobre  Bretaña  y  América  unidas,
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llegará  seguramet  un  día  en  que  al  salir  iluminará  de
nuevo  la  incorporación  de  ambos  Estados:  La  Unión  Anglo.
americana»  Y si  esta  familia  se  decide  a  no  cometer  la  in
creible  locura  de  admitir  una  guerra  civil  semejante,  en -

tonces  ¿para  qué  otra  empresa  se  requiere  uia  vasta  Marina?
¿No  pueden  las  Armnadas  yanqui  y  británica  dominar  el
mundo  en  cualquier  momento?  Bastará,  pues,  que  digtmos
senejl!ameite  a  los  demás:  Dejad  de  construji  o  vamos  a
luchar.

<Claro  es  que  los  hermanos  pueden  aborrecerse.  ¡Cómo
combaten  los  cristianos  entre  sí!  decía  un  Emperador  ro
mano.  ¡Pero  los Estados  Unidos  tienen  una  i:oblación  triple
de  la  nuestra  y en  aumento  constante,  todos  los  elementos
necesarios  para  subsistir,  y  dos  Océanos!  ¡Aun  en hipótesis
sería  una  locura  luchar  con  ellos!  Además  de  la  situación  in
sostenible  en  que  se  hallaría  el  Canadá,  por  su  vecindad  y
por  lo  indeterminado  de  su  línea  divisoria  con  la  Unión
r1ortearnerjcaia  En  cuanto  al  supuesto  de  una  guerra  en
que  Méjico  y  el  Japón  combatieseii  unidos,  es  de  recordar
que  el  Imperio  del  Sol  Naciente  llegó  al  máximo  de  sus  es
fuerzos  al  concdjtar  la  paz con  Rusia,  sin  haber  ésta  agota
do  la  resistencia  de  su  población  Fué  la  Jimitacjón  do  me
dios  la  que  impuso  el  término  de  la  lucha,  unida  al  acceo
del  Océano.  Los  Estados  Unidos  disponen  de  ambos  ele
mentos.  Aplicando  la  fórmula,  ya  expuesta  de

construji  póeo y construir  r(tpidamente
cada  unidad  mejor  que  la anterior,

lograríamos  una  Flota  a  prueba  de  ataques  aéreos,  en  con
diciones  muy  económicas  y  eficientes,  lista  para  cualquier
servicio  y  preparada  a  todo  evento.
•   «,Es  mi propósito  combatir  al  Almirantazgo  o al Gobier
no?  Nada  de  eso.  Reeoi:ozco  tener  menos  experiencia  polí
tira  que  McKenna,  último  ministro  de  Hacienda  y  Director
ahora  del  Banco  más  importante  del  mundo,  quien  me  dijo
una  vez: No  combata  usted  nunca  a  un  Departamento  ofi
olal;  llevaría  usted  las  de  perder.  Cuando  fuí  Controller  de
la  Marina,  tenía  un  excelente  Secretario  (con  cuarenta  años
de  experiencia);  le  manifesté  un  (lía  que  el  Primer  Lord
imecesitaba  todos  los  antecedentes  relativos  a  un  asunio  que
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había  motivado  una  gran  dis0uiófl  parlamentaria  en  la  Cd-
niara  de  los  Comunes.  Mi secretario  contestó:  Qué  necesita
probar  el  Primer  Lordt,  y trajo  los antecedentes  necesarios.
La  argumentación  del  Gobierno  era  irrefutable  y  el  Primer
Lord  la  expuso  al  Pai’lameflto.  El  Parlamento  tenía  razón,
pero  la  perdió.

«Cuando  el  ptíblico  lea  estos  artículos  alguien  pensaríi:
He  aquí  un  loco.  Ahora  voy  yo  a  referir  la  historia  de  un
loco.  Un  anligO  mío  fué  a  visitar  un  manicomio  donde  los
enfermos  eran  tratados  con toda  libertad.  Ese  día  trabaj
baii  unos  albañiles  en  la  construcción  de  un  edificio  en  un
terreno  espacioso.  Unos  pacientes  pidieron  carretillas  de
mano  para  acarrear  materiales.  Se  las  dieron,  y  mi  amigo
observó  que  uno  de  ellos  rodaba  su  carretilla  al  revés.  Le
dijo  entonces  al  loco:  No  está  usted  equivocado?,  sú  carreL
-tilia  debe  llevarla  de  otro  modo,  hacid  arriba.  El  loco  dejó
-de  rodar  su  carretilla  y  contestó:  Bien,  usted  lo  sabe,  yo
mismo  pienso  que  estoy  cometiendo  un  error,  pero  cuando
-le  doy  la  vuelta  me  la  llenan  completa11elte  de  ladrillos!
Era  el  único  hombre  cuerdo  entre  los  loros.  Los  otros  Ile-  -

vaban  sus  carretones  cargados  de  ladrillos  para  los  albañi
les.  El  empleaba  el  suyo  de  acuerdo  con  su  propia  cOnve
niencia.

«Pienso  algunas  veces  si seré  el  solo  hombre  cuerdo.  En
-todo  caso,  llevo  mi  carretilla  al revés.  Yo  veo  los  detestables
ldrillós  del  Almirantazgo,  antes  de  acarrearlos.»

Finaliza  Lord  Fisher  su  última  carta  con  estas  palabras
que  dice  haber  recibido  por  correo  de  un  amigo  descono-  -

-cido:  E1instiuto  de  barbarie  es  todavía  muy  poderoso  y
-todo  mortal  odia  al  cambio,  especialmente  si  integra  una
mejora.  Si  tisted  inventd  un- nuevo  medio  de  curar  una  cii-

-   fermedad,  le  queman;  si ustedes  un  patrioti,  lo  fusilan;  si
monta  un  negocio  en  que  emplea  millares  de  hombres,  es  un.
burgués  capitiilista  que  explota  el  sudor  del  pobre;  si usted
hace  música  divina,  debe  morir  en  un  desván.

Comentarios  —  Parece  ocioso  decir  que  las  anteriores
cartas  han  motivado  comentarios  innumerables  en  toda  la
prensa  inglesa.  Uno  de  los  primeros,  publicado  en  el  mismo

1



560.            OCTUBRE 1919

Yimes,  está  filmado  por  el  Almirante  de  la  Flota  Sir  A. D.
Fanshawe,  que  se  expresa  en  los  términos  siguientes:

Seguramejite  no  se  necesitaba  una  presciencia  especial
para  elegir  Scapa  Flow  corno  base  de  la  Grancl Pteet  en  el
caso  de  una  guerra  Cufl  Alemania;  pero.  ¿por  qué  no  se  de
fendió  ese  fondeadero  de  los ataques  de  torpedos,  obstru
yendo  permalle!lteineiite  algunos  canales  con  la debida  auti
cipacióji,  en  vez  de  tener  que  hacerlo  la  propia  Flota  me

chante  una  inadecuada  improvisación,  como  se  describe  en
el  libro  de  Lord  Jeliicoe?  ¿No cabe  .a Lord  Fisher  ninguna
responsabilidad  por  el  largo  retraso  n  el  alistamiento  del
arsenal  che Rosyth,  y  por  la  falta  de  toda  base  militar  cii
nuestra  costa  oriental  que  era  la  rpás amenazada?

Es  cosa  muy  discutible  si  la  introduccjóii  del  Dread
nought  mejoró  nuestra  posición  relativa  hacia  la  Flota  ale
mann,  porque  la  experieijcij  de  la  guerra  ha  demostrado.
que  los  buques  alemanes  resultaban  superiores  a  los  nues
tros  en  ciertas  características

Gran  Sorpresa  nos  produce  el  qe  los  grandes  talentos
de  Lord  Fisher  no  se  empleasen  Inejir  (haya  o  no aprobado
él  la  empresa)  en  preparar  la  expedición  de  los Dardanelos,.
que  estuvo  a  punto  de  fracasar  por  una  serie  de  errores.
Lord  Fisher  ha  empleado  las  palabras  miserable  ineptitud»
al  hablar  de  nuestras  operacjojes  navales.  Nadie  puede  ase
gurar  quc  no  se  cometieran  faltas;  pero  el  emplear  esa  frase
es  una  acción  equivocada  e  improcedente  porque  los  mari
nos  de  todas  clases  y  categorías  cumplieron  su  deber  noble
mente  y  correspondieron  a  las  tradiciones  del  pasado.

Yo  no  creo  que  el  tono  en  que  están  escritas  las  cartas.
de  Lord  F’isher, con  tanto  enérgico  adjetivo  (no  empleados
usualmente  entre  qentiemen  ni  usados  hasta  ahora  por  losoficiales  de  Marina  en  sus  numerosas  controversias)  contri

buya  a  dar  más  fuerza  a  sus  opiniones.  El  llamar  locos  e
idiotas  a  los  que  chifiereni de  su  parecej  (entre  los  cuales  me
cuento)  es  descortés  e  inusitado

Otro  comentarista,  Mr.  Henry  E.  Armstrong,  rebate  Ias
afirmaejoies  del  veteraijo  Almirante  acerca  del  combusti
ble  líquido.  ‘Lord  Fisher__dice  como  marino  a  la  moder
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na  no  pide  sino  petróleo:  Petróleo,  más  petróleo,  todo  el
petróleo  del  inundo’;  y  cree  que  lo  puede  alcanzar.  Pero  «la
maldita  realidad»  os  muy  diferente.  Si  no  se. obtiene  a  le
primera,  escavar,  escavar  más.»  En  algunos  casos  poílrá
esto  dar  resultado,  pero  los geólogos  ensefian  que  bajo  cier
ta  capa  es  inútil  ya  buscarlo.  Los  yacimientos  americanos
están  casi  exhaustos,  según  confesión  oficial,  y  los  demás
que  existen  en  el  mundo  no  pueden  resistir  la  actual  pro
porción  de  consumoEn  vista  de  que  el  petróleo  se  ago
tará  mueho.  muchísimo  .ante  que  el  carbón,  debemos  eco
nornizarlo  y  no  extender  y  desarrollar  más  su  empleo.

Cita  Lord  Fisher  en  su  quinta  carta  los  trabajos  de
Sir  G.  Beiby,  «uno  de: nuestros  más  grandes  químicos
Este  señor  efectuó  hace  algunos  años  una  serie  de  experien
cias  abortivas  para  la  destilación  del  carbón  a bajas  tempe
raturas;  pero  la  afirmación  del  Almirante,  fundada,  al  pare
cer,  en  estas  experiencias,  es  absurda:  «Mientras  exista  una
libra  de  carbón,  existirá  inedia  iiha  de  petróleo.»  No  hay
tal  cosa:  nuestras  antracitas  no  dejan  ni  rastro  de  él, y  los
carbones  más  bituminosos  dan  unos  20 o 25  galones,  o  sean
de  200 a  250 .1ras  por  cada  tonelada.

Sus  ideas  acercá.  del  combustible  son  extraordiflariaS
Eso  de  que  pueda  ob,tenerse  del  carbón  otro  combustible
sin  humo  y sin  cenizas,  y que  cueste  un  50  por  100  más  ba
rato,  es  del  todo  inocente.  Con que  costara  lo  inisno  ya  nos
podríamos  dar  par  satisfechos,  porque  siendo  más  concen
trado  ha  de  valer  más  que  el  carbón.  Este,  cuajido  perma
itece  mucho  tiempo  a  la  intemperie,  pierde  en  valor  como
combustible,  para  la  Marina,  porque  no  arde  ya  con  llama
larga;  pero  conserva  su  poder  calorífico.  Y el  petróleo  no  es
tampoco  como  el  vino  de  Oporto,  sino  que  sufre  también
oxidaciones  y  otros  cambios,  especialmente  cuando  provie
ne  del  carbón,  y  flO  mejora  nada  con  la  edad.

La  eficacia de la  Flota  actual.—’--El interés  que  la  política
naval  post-guerra  despierta  en  Inglaterra,  aumenta  nota
blemente  con  los  vigorosos  artículos,  que  Lord  Fisher  pu
blicó  en  Ihe  Times Lord  Fisher  tiene  sus criticos  como  tie-.
nc  sus  admiradores,  pero  seguramente  que  nadie  dudará  del
peso  de  su  autoridad  cuando  habla  de  asuntos  navales  i4
sean  administrativos,  estratégicos  o  técnicos.  El  fué  el  que
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on  más  tesón  abogó  por  la  creación  de  la  Flota  que  dió  al
triunfo  a. los aliados  en  la  última  guerra.  Lo  mismo  que  Ja
Grand  Fleet  del.14  estaba,  casi  en  su  totalidad,  constituida
or  barcos  proyectados  bajo  su  inspiración,  los  buques  pos
teriormente  construidos  y  que  hoy  forman  nuestras  princi
pales  Escuadras  de  combate,  representan,  en  ci  mismo  alto
grado  de  concepción,  las  ideas  tácticas  que  él,  literalmente,
obligó  a  adoptar  al  mundo  naval.  Durante  los  seis  años
<1904-1910) de  su  ministerio  hizo  una  revolución  en  la  or
ganización  táctica  y  en  la  arquitectura  naval.  Trabajó  sin
descanso  en  preparar  la  Armada  para  la  lucha  que  creía  in
evitable,  y  la  medida  de  su  éxito  la  dió  la  forma  en  que  se
obtuvo  la  total  derrota  del  enemigo;  pero  la  satisfacción  na
eional  nacida  de  la  posesión  de  buques  como  los  que  resis
tieron  la  dura  prueba  de  la  guerra  ha  sido  conmovida  por
el  mismo  Lord  Fisher  ue  ahora,  enfáticamente,  dice que  da
Flota  de  hoy  perderá  su  eficacia  dentro  de  unos  cuantos
años».  Esta  declaración  coincide  con  las  proposiciones  que
aiertos  oconornistas  hacen  sobre  el  desguace  de  buqués,  sin
tener  en  cuenta  su  valor.  Lo  curioso  del  caso  es  que  esos
economistas  se apresuraron  a  citar  a  Lord  Fier  en  apoyo
de  sus  ideas,  pero  resulta  ahora  que  las  miras  de  éste  difie
ren  esencialmente  de  las  de  aquellos.  Lejos  de  pedir  que  no
se  gaste  en  barcos  de  guerra,  defiende  una  política  que,  si
;se  aceptase,  tendería  a  aumentar  en  lugar  de  disminuir  los
futuros  presupuestos.

Sus  argumentos  son  que,  corno  la  Armada  de  hoy  va  rá
pidamente  a  la  ineficacia,  debe  ser  reconstruída  con  arre
glo  a  los  últimos  adelanto.  El  pórvenir,  dice,  está  en  las
máquinas  de  combustión  interna  y  en  los  cañones  de  in
menso  calibre.  Habla  de  «hipopótamos  guerreros  (frase  tan
característica  como  signifieatira)  y  del  Incomparable,  mas
todonte  estudiado  para  llevar  cañones  de  20.pulgadas,  los
cuales  asegura  que  estarían  ya  hechos  si  hubiese  él  conti
nuado  en  el  Almirantazgo.

No  es  fácil  dar  una  opinión  definida  sobre  el  mérito  de

la  proposición  que,  seguramente,  dará  lugar  a  discusiones
acaloradas.

Por  una  parte,  es innegable  que  la  actual  Armada  está
formada  por  buques  que  resistirían  muy  favorablemente  la
eornparaciói-j  con  los  mejores  tipos  extranjeros,  y  si  de  re-
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eiite,  desguazamos  estos  barcos,  nos  parece  que  haríamos
un  gratuito,  prematuro  y  quizás  peligroso  sacrificio,  porque
la  nación  ni quiere,  ni  puede  reemplazarlos  inmediatamente
por  otros  4ncomparables’  o  «Hipopótamos  guerrrOS

No  obstante  los ponóstiCO5  de  Lord  Fishor,  nos  molina
-mos  a  creer  qae  nada  se  perderia  con  aguantarnos.  sobre  los
remos  unos  cuantos  años;  por  lo iienos,  hasta  que  los  pro
gresos  en  la  adaptación  de  los  petróleos  como  principal  un
pulsor  de  barcos  de  gran  tonelaje  y  velocidad  justifiquen
la  construcción  de  un  «Incomparable»  experimental.  Ese
tiempo,  como  no  ignora  Lord  Fisher,  no  llegó  aún.

Por.  otra  parte,  los  programas  extranjeros  no  revelan
ninguna  innovación,  ni en  ingeniería  ni  en  artillería,  que
ameilace  dejar  a  nuestra  Flota  en  un  lugar  secundario.  Es
ciertoque  los americanos  doptaron  el  sistema  de  trasmi
sión  eléctrica  en  sus  buques  modernos,  pero  buscan  más  la
economía  de  espacio,  facilidad  de  maniobra  y  flexibilidad
de  instalación,  que  una  gran  velocidad  para  la  cual,  aparen
temente,  el  procedimiento  no  aventaja  a  la  turbina.  Consi
derando  al  r.ucero  Hood  como  la  última  palabra  de  cons
trucción  inglesa,  se  encuentra  que  este  barco  es  igual,  si no
superior  en  velocidad  y  armamento  a  cualquier  otro  de  los
que  los  Estados  Unidos  o el  Japón  hayan  construido  o  pro
yecten  construir,  por  lo  menos  cii  los  proyectos  conocidos.
IvIenionarnOS  ostas  naciones  porque  al  presente  son  la  dos
únicas  que  siue.n  construyendo  barcos  de  gran  tonelaje.
Los  nuevos  cruceros  de  combate  americanos,  autorizados
en  1916, pero  cuya  construcción  se  paralizó  por  causa  de  la
guerra,  serán  modificados.  Sabemo  que  su  velocidad  será
de  35 millas  y  su  armamento  de  ocho  cañones  de  16 pulga-
-das.  Por  ningún  concepto  debe  el  Hood  temer  lacompara
ción  con  ellos  ni  aún  con  el  lVagato  japonés,  el  cual  parece
-ser  un  acorazado  exageradamente  armado,  pero  sin  unave
loeidad  fenomenal.

En  cuanto  a  los  «Hipopótamos  guerreros»,  que  supone
inos  serán  barcos  de  00ate  sumergibles,  su  valor  es,  des-
de  luego,  problemático.

Ya  discutimos  esta  cuestión  y  volveremos  sobre  ella.
Tanto  Inglaterra  como  Alemania  construyeron  sumergibles
de  gran  desplazamiento  pero  todavía  no  se  ha  comprobado  
-de  qué  naturaleza  serán  los  principales  barcos  de  esta  clase



564             OCTUBRE 1919

que  más  o onvengan  a  la  Ilación  que  aspire  a  dominar  el
mar.  Las  alusiones  de  Lord  Fisher  al  cañón  monstruo  (hacia.
el  cual  siempre  ha  sentido  inc1inaciót)  abren  ancho  campo
a  la  discusión;  nosotios  nos inclinarnos,  desde  luego,  a  la  po
lítica  conservadora.  Los  enormes  cañones  traen  consigo.
enormes  desplazamiejtos  si, corno  corolario,  se  exige  gran
velocidad;  y  en. una  época  en  que  el  precio  de  construcción
de  buques  de  guerra  se  aproxima  mucho  al  doble  del  que
tenía  antes  de  la  guerra,  la  opinión  pudiera  asombrarse  de
que  se  le propusiera  Ii  construcción  de  un incomparable  que
quizá  alcance  las  50.000 toneladas.  Además,  el  valor  relativo
de  los CCñone  monstruos  con  respecto  a los  medianos,  está
in  resolver.  En  esta  materia  Lord  Fisher  parece  que  abju
ró  de  su  antigua  fe.Los  planos  para  el  Dreaclnouy/.it original
se  basaron  en  la  idea  de  concentrat•  una  numerosa  batería
de  12 pulgadas  (el  más  pequeño  de  los  grandes  cañones,  se—
gán  lo  describía),  en  un  solo  barco.  En  fecha  muy  posterior
so  fué  al  exirejiio  opuesto  al proyectar  el Furious,  el  cual
debía  llevar  cañones  de  18 pulgadas.  En  su  inimitable  fra
seología,  los  dreadnoughts  eran  bareos  del  Antiguo  Testa
mento  y  los  del  tipo  Invencible  del  Nuevo.  El  Furjous  el
Glorioas  y  el  (.oarayeous,  no  encajan  en  ninguno  de  esos.
testamentos,  por  lo que  es  de  presumir  que  sean  barcos  de
a  «Apocryplia».

•    Nos entusiasmaría  más  el  incomparabl  con  sus  cañones
de  20 pulgadas  si  estuviéramos  seguros  de  que  la  importan
cia  del  fuego  fuese  más  decisiva  que  la  del  tonelaje.  Este

liunto  no  podrá  clecidirse  hasta  reunir  y  analizar  todos  los
datos  aportados  por  la  guerra.  A igualdad  de  exactitud  en  la
puntería,  el  mayor  proyectil  causará  más  daño;  pero  apesar
de  los grandes  progresos  en  la  visualidad  y  control  del  fue
go,  la  perfecta  puntería  no  puede  garantizarse  a  largas  dis
tancias  y  existe  la  sospecha  de  que  el  buque  que  más  caño-.
lles  tiene  es  el  que  hace  más  blancos.

En  nuestra  opinión,  el  deshacerse  ineoniinent’j  de  las
unidades  construidas  ca  la  era  del  Dreadnouqhl,  sería  un

derroche  innecesario;  siempre,  claro  está,  que  el conservar
los  en  estado  de  eficiencia  no  originase  grandes  dispendios..

Los  barcos  más  viejos  de  este  tipo  constituirán  una  va—
llosa  reserva  mientras  sus Contemporneos  extranjeros  estén
en  activo.  Quizá  valiese  la  pean,  como  ya  dijimos,  de  mnodi—
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ficar  su  armamento  corno las  circunstancias  exigen,  dáiido
les  mayor  ángulo  de  puntería  en  altura  a  las  piezas  de  las
torres;  esto  fué  lo  que  se  hizo  con  los  antiguos  cañoneS  de
12  pulgadas  que  pasaron  del  Majesi’ic a  los monitores,  dando
un  alcance  de  31.000 yardas.  Al mismo  tiempo  el  Attniran
tazgo  debiera  tratar  de  resolver  los  problemas  sugeridos
por  la  experiencia  de  la  guerra,  en  la  perfección  de  la  arti
llería,  proyectiles  y  control  del  faego,  protección  contra  el
fuego  de  cañón  y  ataques  submarinos,  Y’ por  último,  en  in
.geniería  naval.  Cualquiera  experime[ltacimm  práctica  en  uno
de  esos  asuntos  constituiría  un  gran  desembolso,  pero  sería
exponerse  a una  gran  equivocación  ordenar  la  construcción
de  los  barcos  principales  sin  haber  dilucidado  antes  todos
.esos  problemas.  De  otro  modo  tememos  que  la  intervención
de  Lord  Fisher  eche  ahajo  su  objeto  dando  alas a  los  exce
ivamente  celosos  economistas  para  que  deshagan  la  Arma
da  de  hoy  antes  de  proveerse  de  la  de  mañana.—(D3  The
Enqineer.)

Homenaje a Lord Seatty.----Las clases  de  marinería  de  la
.disuelta  Grand  Fleet  han  querido  rendir  un  homenaje  a su
Almirante  ofreciéndole  en  Porthmouth  una  comida,  a  la
ual  asistieron  también  numerosos  oficiales  de  todas  catego
rías.  Al  contestar  el  conde  Beatty  al  discurso  cori  que  le
ofrecieron  el  bancluete,  les  agradeció  sus apreciaciones  y las
referencias  que  le  dieron  de  la  unión  entre  todas  las  clases.
‘Su  generosa  ospitalidaddiio_sla  el  compañerismo  de
que  estaban  tan  orgullosos  todo  el  personal  de  la  Armada  y
ue  era  prueba  evidente  de  su  eficiencia.  Antaño  la Marina
había  probado  que  era  acreedora  de  la  confianza  en  ella  de
positada  y  los  sucesos  de  los  últimos  cinco  años  probaron
que  el  entrenampiento  de  los que  la consagraron  los  mejores
años  de  su  vida,  no  se  había  perdido.  Todos  tenían  una  deu
da  de  gratitud  con  los  que  habían  hecho  de  la  Armada  lo
ue  era  en  la  actualidad.  (Aplausos.)

Después  de  hablar  de  los  principales  incidentes  de  la
guerra,  en  cuanto  a  la  Marina  se  refiere,  Lord  Beatty  se  re
fitió  al  porvenir.  Las  economías,  dijo,  tienen  que  venir  y las
reducciones  son  inevitables;  pero  espero  que  esis  econo
mías  y  reducciones  serán  llevadas  a  cabo  con  la  debida
justicia.
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Los  que  intervienen  en  el  destino  y  han  de  decidir  la
potenciq  naval,  deben  tener  en  cuenta  la  experiencia  de  los-
cuatro  aiios  y  medio  de  guerra  y  lo  que  se  necesita  para  las.
vastas  empresas  eti  los  mares  del  país.  Si  la  economía  ha  de
venir  debe  ser  con  arreglo  a  las  necesidades  de  la  nación..
En  el porvenir  deben  ejercitar  las  mismas  cualidades  que
en  el  pasado,  haciendo  de  la Armada,  cualquiera  que  sea  su
fuerza,  la  más  eficiente  que  cruce  los  mares.  Jamás  el  po-
der  de  la Escuadra  alcanzó  el  que  tiene  hoy.»

Durante  la  guerra  los  oficiales  y  la  gente  habíati  apren
dido  a  conocerse  mejor  que  nunca.  Había  habido  un  verda
dero  compaflerjsiio  desde  el  Almirante  al  último  marinero..
En  los  duros  días  de  la  guerra,  oficiales  y  marineros  se  ha-
lijan  unido  más, y el  más  íntimo  conocimiento  había  aumen
tado  el  mutuo  respeto.  En  el  porvenir  debían  atenerse  a
ello  para  que  ese  mutuo  respeto  no  pueda  faltar.  El  espera
que  en  el  futuro  será  posible  encontrar  medios  por  los  cua
les  la  nación  podrá  utilizar  el  personal  más  idóneo  en  los-
puestos  más  nitos  de  todas  las  clases.

Cónformne  a  lo  que  se  venía  anunciando  desde  la  disolu
ción  de  la  Grand  Fleet,  el  almirante  Beatty  ha  sido nombra--
do  Primer  Lord  naval  del  Almirantazgo.

POLONIA

Según  informes  adquiridos  en  Polonia  por  la  Agencia.
Reuter,  el Gobierno  polaco  tiere  preparado  el  proyecto  de
organización  de  la  Armada  Nacional,  que  será  puesto  en  vi
gor  tan  pronto  como  sea  ratificado  el  tratado  de  paz.  Por-
noticias  recibidas  en  Londres,  se  sabe  que  en  dicho  proyec
to  ligura  para  la vigilancia  del  Báltico  una  fuerza  compues
ta  de  cuatro  cruceros  acorazados  y  doce  destroyers  con  una
dotación  total  de  3.500 hombres,  de  los  cuales  150  son  ofi-
ciales.
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L’ArtiIieria  e le sue meraviglie, por el contraalmirante de la  Arma
da  italiana  Sgr.  Ettore  Bravetta.

El  ilustre  marino  italiano,  con  cuyos  notables  trabajos
sobre  asuntos  artilleros  re  han  honrado  tantas  veces  las  pá
ginas  de  estaREvISTA,  acaba  de  publicar  la  extensa  obra,
profusamente  ilustrada  y  editada  con  primor  por  los  Her
manos  Treves  de  Milán,  cuyo  título  se  expresa   arriba.

El  libro  del  Almirante  Bravetta  constituye  una  curiosísi
ma  y  pintoresca  reseña  de  lo  que  han  sido  los  explosivos  y
las  armas  de  fuego,  desde  las  antiguas  mixturas  incendia
ria  hasta  los  novísimOS  proyectiles,  y  desde  las  bombardas
hasta  los  Berta;  y  al  mismo  tiempo  que  la  labor  del  técnico,
profundo  conocedor  de  todos  los  detalles  de  su  especiali
dad,  se  ve  en  el  libro  la  obra  del  artista  enamorado  de  las
bellezas  y  maravillas  que  la  ciencia  ha  realizado,  y  que  sabe
hacer  grata  e  interesante  su exposición.

OrganisaçaO naval, por el  capitáfl-teniellte  de  la Armada  brasileña,
Eduardo  de Brito  e Cunha.

Las  brillantes  conferencias  dadas  por  el distinguido  pro
fesor  de  la  Escuela  Naval  de  Guerra  del  Brasil,  y con  algu
na  de  las  cuales  se  han  honrado  las  páginasde  esta  REVISTA,
acaban  de  ser  ahora  recopiladas  por  su  utor  en  un  volu
men,  de  cuya  lectura  y  estudio  de  conjunto  resalta  mejor
aún  toda  la  importancia  que  aquellas  revestían,  pues  aun
que  el  título  parece  compendioso  hay  que  reconocer  qu&
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está  absolutamente  justificado  por  el contenido  de  la  obra,
que  abareadesde  los  principios  fundamentales  de  la  orga
nización  naval  y  el  desarrollo  de  la  de  los  grandes  Estados
Mayores,  hasta  los  estudios  de  las organizacioies  parciales
(le  movilización,  reservas,  comunicaciones,  bases  navales,
etcétera.

Completan  la  meritoria  labor  del  Sr.  Brito  e  Cunha  la
etal1ada  exposición  y  certero  juicio  Crítico  da  las  grandes
erganizaciones  navales  de  otras  Potencias  extranjeras  y
unos  esquemas  cte  organizachin  administrativa  del  Centro
ministerial,  puertos  militares  y  depósitos  navales  de  cual
quier  Marina.

Tipos de buques de guerra, y sistemas de protección, por  A. Padula;  tra
ducido  de1it1jano  por el oficial de la Armada D. Mateo Mille.

Esta  obra,  que  es  un  libro  de  vulgarización,  exento  de
tecnicismo  y  al  aícance  del  más  profano  en  cuestiones  na
vIes,  según  declaran  sus  editores,  no  está  escrita  para  uso
del  público  marítimo,  pero  tiene  grandísimo  interés  para  él
porque  su  objeto  es extender  la  cultura  naval  e  interesar  a
todos  en  el desarrollo  de  nuestra  potencialidad  en  los mares.

La  traducción  está  esmeradamente  hecha  por  el Sr.  Mille
y  la  presentacjói  material  del  libro  honra  a  los  editores.

Os ensinamentos navais da  grande conflagraçao mundiiil e a nossa acçao
marítima, por  el capitán  de  fragata  de  la  Armada  portuguesa
Fernando  Augusto  Pereira  da  Silva.

El  Estado  Mayor  naval  de  la  nación  hermana  ha  recopi
lado  en  un  volumen  la  eoleecjói  de  interesantísimos  artícu
los  publicados  con  el  expresado  titulo  en  los  Annajs  do  Club
Naval  por  el  distinguido  Jefe  de  la  Armada  Sr.  Pereira  da
Silva.

•   EJ. autor,  después  de  pasar  revista  a  los  diversos  hechos
navales  de  la  gran  guerra,  y  de  exponer  los  servicios  pres
tactos  por  la Marina  poEtuguesa,  a  pesar  de  la  insignifican.
ia  de  sus  elementos  de  fuerza  en  proporción  del  vasto  co
metido  que  la  guerra  le  imponía,  estudia   comenta  con
gran  competencia  y  claridad  de  juicio  la  campana  naval  en
u  conjunto,  analizando  la  influencia  de  los  faotores  mora
les  y  de  los  diversos  factores  materiales  que  en  ella  con
eurrieron.
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POR  EL  GENERAL  DE  ARTILLERIA
DE  LA  ARMADA,  DE  LA  RESERVA,

.  JUAN  LABRADOR  SÁNCHEZ

DOSIS  DEL  NITROGENO  POR  EL  METODO  DE  KJELDAHL

E L procedimiento  del citado  químico  danés, consiste en
oxidar  las substancias azoadas  por  el ácido  sulfúrico
concentrado  e  hirviendo y el  permanganato potásico,

fórmándose  sulfato de amoniaco,  cuyo  amoniaco, que  con
tiene  todo el nitrógeno  de  la  materia  oxidada,  se  pone  en
libertad  saturando  el  licor  con  un exceso  de sosa o  potasa,
y  se dosa por  destilación con una  solución titulada  de  ácido
sulfúrico  con  el auxilio  de otra alcalina,  titulada  también.

La  primera parte  del  método  de  Kjeldahl, la  que  coin
prende  la  transforjnaciósi en  amoniaco  del  nitrógeno de  la
substancia  azoada, la modificó M. joldbauer  disolviendo di
cha  substancia  en una  mezcla constituída  con los ácidos sul
fcirico,  fénico  y  fosfórico,  con  cuya  disolución  el  nítrilo
(N  02) se fija sobre  el fenol a estado  de  mononitrofenol el

(1)  Véase  la  REViSTA de  mayo  último.
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cual  se reduce agregando  polvos finos de zinc  ordinario  re
sultando  de esta  reacción  que  el  nitrógeno  del  aiuidoferiol
formado  se fija al estado de amoniaco.

Cuando  la reacción termina  se  añade  mercurio  y conti
núa  el resto  de la operación  por  el método  de Kjeldahl.

Monsieur  Chenel,  que  efectuó notables  estudios  y expe
rimentos  sobre [  particular de que  se  trata, hizo sabér la ne
cesidad  de procurar, si se procede por  el método modificado,
que  se  transforme  el  fenol  en  inononitrofenol,  porque  de
serlo  en di o trinitro fenol, los resultados son menos exactos.

Así  mismo ha consignado  M.  Chenel,  haciendo  lo pro
pio  M.  Gody,  el  cual  se  ha  ocupado  también  y  con  gran
acierto  del método  de  Kjeldahl  modificado,  que  éste  sirve
para  dosar  todas  las substancias  nitradas  que  se  disuelvan
por  completo cii  la mezcla de  los tres  ácidos  dé  referencia,
dando  un  licor límpido.

PROCEDIMENTO  APLICADO  A  UNA  NITROCELULOSA

Como  quiera  que tanto el licor feno-fosfo-sulfúrjco, como
el  ácido  tirulado, y lo mismo  el licor  alcalino, también titu
lado,  conviene  tenerlos  preparados de  antemano en el  curso
de  la operación;  a continuación  se  expresa,  en  primer tér
mino,  la manera de prepararlos.

El  licor fosfo-fénico sulfúrico, se  obtiene  mezclando una
disolución  hecha en  [rio a  razón de  80 gramosde  ácido fé
nico  de 40  grados  por litro de ácido sulfúrico  itionohidrata
do  (SO  N),  cón otra  disolución  hecha,  taiiibién  en frío, a
razón  de 27  gramos de anhidrido  fosfórico por  litro  de áci-
do  sulfúrico monohidrataclo.

El  licor  ácido titulado  se forma disolviendo en agua des
tilada  a  razón de 41,1 gramos de ácido sulfúrico nionohidra
tado  jor  litro de licor.  El ácido sulfúrico  contenido  en  diez
centímetros  cúbicos  del  licor  así  titulado,  ha  de  saturarse
exactamente,  formando  sulfato,  con  una  cantidad  de amo
niaco  cuyo nitrógeno pese 0,126  grinos;  teniendo  presente
que  la corrección  del nitrógeno  de  los reactivos es  de 0,005
gramos.
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El  licor alcalino titulado  se prepara  disolviendo  en  una
capsula  de hierro con  600 gramos de agua destilada, 50 gra
inos  Je  carbonato  potásico  puro (CO  K2). Se  pone a  hervir
agregando  una  lechada de 25 gramos de  cal  de  inarmol en
200  gramos  de agua  destilada. Reemplazando  el  agua  eva
porada,  se  hierve una  hora. Después,  y  todavia  caliente, se
decanta  en  un frasco  como de 400 gramos de capacidad que
se  llena por  completo, se tapa,  y deja enfriar.

Con- la legia-así  constituida,  qúe  es  unas  tres veces más
fuerte  de lo  necesario,  se prepara  el licor  alcalino  tomando
la  cantidad  conveniente  para  rebajarla  con  agua  destilada
hasta  que  la potasa  contenida en 28  centímetroS cúbicos del
líquido  saturen  exactamente,  formando sulfato  potásico, el
ácido  sulfúrico  de  los 10 centímetros  cúbicos del licor ácido
titulado.

Una  vez  preparados  los  tres  susodichos  licores,  se  po
iien  en  un frasco de  unos  200 centímetros cúbicos  de capa
cidad  con 30  centímetros cúbicos del licor  fosfoféniCO-SUI
fúrico,  0,65 gramos de  algodón nitrado cuya  dósis  se  desea
conocer.  Se.agita  suave y frecuentemente  el frasco hasta lle
gar  a la  limpidez del líquido,  indicadora  de la  completa di
solución  del  explosivo. Después  se  añaden,  poco  a  POCO y

-refrigerando,  de tres a cuatro  gramos de polvos  de  zinc or
dinario  tamizados por  la  gasa  de  seda número  12; dejando
reposar  unas dos  horas en un  baño  frío.  Luego  se agregan
0,7  gramos de  mercurio, valiéndose, para la mayor exactitud
en  el peso,  de  una  pipeta, capilar, y se continúa  hasta el final
de  la  operación  por el  método  de Kjeldah,  como  sigue.

Se  calienta  el  frasco  suavemente  agitándolo  de  vez en
vez  hasta  una  ebúllición  moderada.  Se  desprenderá  mucho
ácido  sulfuroso  pasando  el  licor  existente  del  color pardo
rojo  al clareádo.  La combustión ‘ termina  como  a  la  hora y
media  cuando  el liquido que  sobrenada  se  decolora o toma
un  tinte  crema débil.  Se  deja enfriar, y, una vez frío, se  echa
agua  destilada  al  residuo para  desagregarlO y disolverlo.

La  disolución  lechosa que  resulta  se vierte  en  el  matraz
de  1,5 litros  deLaparato Schloseing  para  destilar y  dosar el
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amoniaco  que  aquella  Contiene, poniendo  en  dicho  matraz
algunos  granos  de piedra  Domez para  regularizar  la ebulli
ción.  Se  agrega  una  solución  de  luOnohidrato  de  sosa
(Na  HO)hasta  fuerte reacción  alcalina; después  una  disolu
ción  fría de sulfuro de sodio hasta  que  izna gota  ilianche de
negro  el papel  al acetato  de  plomo.  Se  pone  en  el matraz
agua  destilada  hasta llenar  sus  tres cuartas  partes. Se proce
de  a destilar,  lentamente,  hasta  que  una  gota  no  produzca
efecto  en  el papel  de tornasol  sensible.

Los  productos  de la destilación, que  dura  próximamente
hora  y media,  se  recogen,  conveniertemerife  para  que  no
haya  pérdidas de amoniaco,  en 10  centímetros  cúbicos  del
kor  ácido.

Ahora  bien; de los diez centímetros de ese  licor  puestos
para  recoger el amoníaco destilado, cor  wa  parte se  forma
sulfato  de dicho  amoniaco en  cuantía desconocida,  y la otra

•     parte  se  satura  por completo,  dando  sulfato  potásico  con
9,184  centímetros  cúbicos del  licor  alcalino titulado.

La  parte  X  de licor ácido  empleada  en la  formación del
sulfato  potásico, sale de  la proporci&n

28:1o::9,i84.x_!lS4><lO5.)8C 25

y  la empleada en formar sulfato  de amoníaco, es  la diferen
cia  10—  3,28  6,72 centímeiitros  cúbicos de  licor  sulfúri
co.  Pero si diez centímetros cúbicos  de  este  licor  producen
una  cantidad  de  sulfato  de  arlioníaco  que  contiene  0,126
gramos  de nitrógeno,  los 6,72 centímetros cúbicos  produci
rán  otra  cantidad  de la  misma clase  de sulfato  conteniendo
Y  gramos  de  nitrógeno,  o  sean  los  de  los  0,65  gramos
de  la  nitrocelulosa  de ensayo  y  que  se  conocerán  por  la
proporción

10:  0,126  :: 6,72:  =  0,126x  6,72  0,0126 >(  6,72

Efectuando  y restando  luego los  Q,0005 gramos  de  co-
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-rrección, resulta que los 0,05 gramos del algodón nitrado
ensayado contienen 0,084172 de nitrógeno.

Los 100 gramos contencifáti una cantidad z  que sale de
la  proporCión:

6,65  0,084172 100 :
0,084172 ><  100

z  =            = 12,9 0/  nitrogetio.

Se  ve, pues, que de. los tres métodos descritos para hallar
la  dosis del algodón nitrado, el de Lunge es el de más sen-
cilio  aparato y manejo, y .eI que con más prontitud permite,
aunque sea aproximadamente, conocer la dosis buscada, de
bido  a lo cual se usa más que los otros.

Lunge, valiéndose de las tablas para hacer la  corrección
orrepondiente  al vidrio de que se componen los baróme
tros;  de las tablas con la tensión del vapor de agua en ilí
metros de mercurO adiversaS temperaturas; de las tablas para
.coflocer a qué se reduce a cero grados el volumen de un gas
Qbtemdo a la temperatura ordinaria de 10, y de las tablas para
conocer a qué se reduce a la presión normal de 760 milime
trós  el volumen de un gas obtenido a la presión ordinaria 1-1
(cuyas tablas él calculó también), dió a luz un procedimiento
para, sin el empleo de las fórmulas conocidas y consignadas
en  estos asuntes, hallar la  dosis de nitrógeno de una subs
tancia, después de conocida la cantidad de bióxido de nitró
geno  obtenida en  los nitróinetros por  la descomposición
de  dicha  substancia, el  cual procedimiento no se incluye
en  estos apuntes en razón a estar más generalizado el  uso.
de  las fórmulas, máxiule si se hace con la tabla del tan justa-
mente adniirado por sus inteligentes trabajos señor Garrido
de Valdivia, Jefe de  Artillería de nuestro Ejército, incluida
en  su  Análisis sobre explosivos y  materias de que se  compo
.nen,  que tanto enseñan con la aplicación de cuya tabla se
abrevia bastante la operacióli de cálculo, mediante las preci
.tadas fórmulas.

Lunge, en el  curso de sus experiencias calculó, además
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de  algunas de las tablas nombradas,  otras demostrativas de
que  la tensión en  milímetros de mercurio  del vapor  de agua
sobre  las sOluCiofls de potasa y  sosa, varía  con la cantidad
de  una  u otra  de  esas  Substancias  alcalinas  contenida  en
dichas  soluciones, lo cual debe  tenerse en cuenta  en  la Pre
paración  de  las que se emplean  pad-a dosar  el  nitrógeno  por
el  método Schloesing y COfl el aparato  Sehultze Thiemann.

De  los trabajos  etectuados  por M. Vieille  para  dosar  las
distintas  clases de  nitrocelulosa,  resulta  lo  siguiente  em
pleando  el aparato  Schloesing:

Centímetros  cúbicos  Tanto  por
CLASE  DEL ALGODÓN  NITRADO  debióxidodenitrógeno  

-           producido         e
-                 por un  gramo,    nitrógeno.

Ce’ulosa  dodecanitrica2?5  (teóricos).      14,14
endecanitrica214              13,47

—    decanítrjca203   —         12,75
—    encajjjtrjca190   •-       11,97

—  OCtonftrjca178  —       11,11  -

—  heptaiijtrjca,162   —       10558

exanítrjca146  —  9,13

pentaiijtrica128  8,32

—  tetranítrica—       7,65

El  cuadro  anterior  da  a  conocer  si  una  nitroelulosa  no

está  debidaiiiente  clasificada;  tal  sucedería  con  la  deriomiria.

da  endecanitric.a,  cuyo  tanto  por  ciento  de  nitrógeno  debe-

estar  comprendido  entre  13,47  y-  12,75,  si  al  dósarla  produ-

jese  menos  de  203  centímetros  cúbicos  de  bióxido  de  nitró—

geno,  lo  cual  indicaría:  un  error  de  clasificacióji,  o  que-el.

algodón  no  se  nitró  por  completo  al  fabricarse  el  explo

sivo.

Con  el  aparáto  Schultze  Thieniaii,  falto  de  refrigerador.

se  puede  dosar  uiia  nitrocelulosa  y  hallar  exactamente  el

número  de  centimetros  cúbicos  de  bióxido  de  nitrógeno.

cjntenidos  en  el  nitrómetro  sumergiendo  éste  en  la  cubeta

-profunda,  con  las  precauciones  necesarias  para  queno  esca
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pe  bióxido,  hasta  que  el  nivel del  liquido de  la cubeta  sea
el  mismo en el interior  y el  exterior del  nitróinetrO.

ESTABILtDAD  DE LA  NITROCELULOSA

La  propiedad  de un  explosivo  de  resistir  más o menos
tiempo,Sifl  descomponerse, a la acción  de la humedad y otros
elementos  que  tienden  a  descomponerlo,  es lo que  se deno—
mina  su ‘estabilidád química.

Si  el explosivo  se emplea  en  la  carga  impulsiva  de  las
armas  de  fuego,  a  la  propiedad  de  dar  en  el  tiro  durante
más  o menos  tiempo la velocidad y la presión exigidas en las-
pruebas  de recepción’, se le llama su  estabilidad  balística.

Sabemos  que  el  algodón  nitrado  no  se  puede fabricar
con  una  dosis exacta  de  azoe-por muchos  y  exquisitos  que
sean  los cuidados que  se  tengan,  debido  a  ser  un  producto
no  definido por  completo, sino constituido  de diversos com
1uestos  con  dosis desiguales de  nitrógeno,  figurando  entre
los  cuerpos que  tienden a descomponerse desde  que se fabri
can,  siendo  numerosas  las  causas  que  influyen  en  la  des
composición,  casi  todas conocidas.

Se  sabe que  entre  tales  causas sooresalen las que pueder
denominarse  de origen,  o sean las de fabricación  con  mate
riales  impuros y  procedimientos  no  esmerados,  mas  siend&
imposible  disponer  de  materias  primas  completamente  pu
ras,  y proceder  a la  perfección en  el laboreo  de la introcelu
losa  y las  pólvoras  sin  -humo  on  ella  confeccionada,  n

-  pueden  evitarSe las causas  de  referencia  ni  sus  resultados
por  ahora.

Míster  A. Luck’hizO estudios importantes  sobre  las cita
das  causas de  origen- encontrando,  entre  otras  cosas  muy
interesantes,  que  una  de  lás  principales  de  la  inestabili
dad  de  la  nitrocelulosa  consiste  en  contener  compuestos
especiales  inestables,  que  no  desaparecen  ni mediante  los
lavados  aunque  se efectúen con aguas alcalinas, cuyos coiu
puestos  son  solubles  en  los disolventes  de  la  nitrocelulosa
de  alta  nitración,  tales- como la  acetona, el  éter  acético y
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-otros  que  iio tienen  acción  sobre  la  nitrocelulosa. Las soki
clones  de los  referidos compuestos son  néutras, ¡ero  se  aci
difican  si se  las evapora  al  calor  y  de  ahí  que  in  algodón
nitrado  acuse acidez no obstante  calificarse como  purificado
-en  la fabricación

Los  compuestos  de que  se  trata se  combinan  con  los
Óxidos de  plomo y zinc,  constituyendo  sales insolubles  que
pueden  Precipitarse d  su  soludón  en  la acetona y eliminar-
-se,  por ese  medio,  de  la  nitrocelulosa.

Es  también  sabido  que  el  algodón  seco  se  inestabiliza
-con  más  facilidad  que él  húmedo,  entre  otras  causas, por
sentir  el  primero,  más  que  el  segundo,  los efectos  de los
curpos  inestables que  sobre  ambos  se posan.

Si  en  tiempo de guerra,  debido a  constimirse  pronto los
explosivos  modernos y a  la escasa  influencia que  la  falta de
estabilidad  química tiene sobre  la estabilidad  balística, esta
estabilidad  adquiere  preponderancia  sobre aquélla,  en tiem
o  de  paz sucede  lo contrario  por efecto de ta  larga  perma
nencia  de los  explosivos  en  los pañoles, sufriendo  teinpera
turas  que  sobrepasan  a  las reglame,itarias,  máxime cuando
dichos  pañoles no están  convenientemente  preparados como
ocurre  en  la mayoría de  nuestros  buques  de  guerra,  en  los
-cuales, gracias  a  Dios; a los escrupulosos  cuidados  del  per
-sonal  de a  bordo, y  los de igual  clase observados  en  los re
conocimientos  periódicos  reglamentarios,  no  hubo  que  la
mentar  se produjeran  explosiones, y,  por  tanto,  las  desgra
cias  ocurridas  en el Maine,  en  la Habaiza y  en otros  buques
-extranjeros,  sobre  todo  en los  franceses,  cuyas  explosiones
nos  ha  sugerido  la idea  de estabecer  un  paralelo  entre  las
-cfrcunstancjas en  que ocurrió  la del Maine y  la de los otros
buques  citados,  tratando con  ello  de  justificar  que  en el
acaecimiento  del Maine no  íuvierori parte  los españoles.

El  Maijie, por  la índole  de  la Comisión  que  fiié a desezu
peñar  en  Cuba,  tenía  necesidad  de  estar  bien  provisto  de
municiones,  formando parte  de ellas  las pólvdras  sin humo,
cuyos  disolventes,  evaporados, forman con el aire de los  pa
oles,  mezclas detotiantes  que  pueden  hacer  explosión  Øor
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el  contacto de  la luz de  un farol  ordinario  o  de una  chispa
eléctrica,  circunstancia  peligrosa  que  no  se  ha  teiido  muy
en  cuenta hasta bastante tiempo después de  la explosión del
Mcine  ocurrida  a  principios  de  1898, explosión que, por lo
últimamente  expuesto,  hay  tanta  más probabilidad  de  que
acaezca:  cuanto  más  a  menudo  se  opere  en  los  lañoles;
mientras  iiienos garantías  ofrezcan las pólvoras  sin humo de
proceder  de buenas materias primas y una  esmerada fabrica
ción, y  mientras  más  anticuados  y  menos  preparados  para
los  explosivos modernos estén  los pañoles

Ahora  biei  el Maine estaba situado tan cerca del muelle
de  la inachiña que  eran muy visibles para el público los  fre
cuentes  zafarranchos  de  combate qu.e  hacían  a bordo, en
toda  regla, así que la apertura de pañoles  y manejo de  mu
niciones  tenia que  hacerse  muy  a menudo, más que en los
otros  buques extranjeros siniestrados. Las pélvoras sin humo
del  Maine se fabricarían, lo más tarde,  en  1897 cuando  em
pezaba  a formalizarSe el laboreo  y uso  de  ese  material,  así
que  a fórtiori  tenían  que  ofrecer menos  garantías  de seguri
dad  que  las  de los otros  buques  extranjeros  en los que,  sin
embargo  de esa importante  ventaja de SUS  pólvoras, éstas se
inflamaron  sin  que  persona alguna  las  hiciera  arder  inten
cionadamente.  Los pañoles  del Maiñe no  estaban  prepara
dos  para  el  servicio  de las  pólvoras  sin  humo,  o  sea, entre
otras  cosas,  para  expulsar  los gases  detpnanteS. Sobre  todo
eso  debe  tenerse  presente que  el  personal  encargado  del
manejo  y  conservacióli de  los  explosivos  modernos  en  los
precitados  buques  extranjroS  siniestrados  después  de 1898,
tenía  más motivos para  estar  adiestrado en el manejo y.con
servación  de  referencia que  el  personal del Maine, por  efec
to  de  los adelantos  habidos  en  el  mencionado  período de
tiempo  transcurrido  desde i898.Y  débe tenerse presente que,
hallándose  el Maine bien  alumbrado çor  los focos de  la ma
china,  y siendo de rigor  que a bordo observaran una vigiian
cia  exquisita, tenían  que  hacerse  cargo de  toda  maniobra
hostil  al buque  que  se hiciera  con cualquier  clase de embar
cación,  por pequeña  que fuese, a no ser que fuese submarina,
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peró  por desgracia nuestra y culpa  de alguien  que  no es  de
este  sitio nombrar,  carecíamos de submarinos, concuya  exis
teñcia,  aunque  hubiesen  sido  iguales que  el  de  ensayo de
Peral,  cuyo buque,  en las pruebas oficiales, navegó  tres  ho
ras  seguidas y  así disparó  torpedos,  reuniendo,  por  tanto,.
condiciones  para  poder  evitar  el bloqueo  y  quizá la  decla-
ración  de guerra,  ál  menos por entonces.

No  puede ser  posible que  en la  explosión  del Maine tu
vieran  parte los  españoles, pero es  muy posible que la causa
de  la explosión fuese la  misma que  la de  los otros  buques.
extranjeros  susodichos en razón a que eñ aquél concurrieron
más  probabilidades  que  en  los últimos  para  que  así  suce
diera.



PENSIONES  DE  VIUDEDAD  Y  ORFANDAD

DE  LOS

CUERPOS  DE LA  ARMADA.

E N nuestro  deseo  de conseguir  el  mejorar  la  situación
en  que  quedan  las viudas y huérfanos  de  los milita
res  y  marinos al fallecer éstos, hemos redactado estos

apuntes  sin  pretensiones  literarias ni con árrimO de  lastimar
derechos  adquiridos.

Nos  limitamos a  dar  a conocer a  grandes  rasgos la legis
lación  vigente  sobre  pensiones  la  desigualdad  que  existe
en  su aplicación y la falta de equidad  con  relación a las dis
tintas  clases del Ejército y Armada, y asimismo, en  lo que a
sueldos  se refiere, la inexplicable  diferencia de  aumento que
disfrutan  los  maquinistas  oficiales con  respecto  a  los em
pleos  similares en el  Ejército y  la Armada.

Extractando,  pues,  los puntos  principales contenidos  en
este  escrito,  podemos  dividirlos en  la siguiente  forma:

i.  Respecto  a  sueldos  de  maquinistas,  veremos  que
los  asimilados de este  Cuerpo  a  tenientes  de  navío y capi
tanes  del Ejército perciben  5.500 pesetaS  de  sueldo, o sean.
1.000  pesetas anuales  más que  todos los capitanes  de  mar y
ierra.
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2.  Los  equiparados  a  alféreces  de  navío  y  tenientes
del  Ejército, 4.450 pesetas, o sean 1.450 pesetas más que sus
irnilares  en  el Ejército y  la Armada,  aumento  que  les con
cedió  la Real orden  de  1 de  julio  de  1918 (D. 0.  147), no
obstante  haber igualado  los sueldos a  todos  los  militares y
marinos  la ley de  29 de JLIflio de 1918.

3.   Que por  consecuencia de  dichos aumentos  de  suel
dos  y aplicárseles indebida mente  la tarifa 20  del Reglanie,j...
fo  del  Montepío  militar, legan a  sus  familias los  asimilados
a  capitanes  1.500 pesetas de  pensión ‘r  los a  tenientes  1.250
pesetas,  dejando  los capitanes  y  tenientes  625  y  470  pese
tas,  respectivaniente

4.  Que los  contramaestres mayores, condestables  prac—
ticantes,  auxiliares  de Oficinas  y  demás  clases subalternas,
que  son  sargentos con graduación  de oficial, legan  la misma
pensión  que  un Brigadier  del Ejército y  un Contraalmirante
de  la Armada.

5.  Que  un  primer  contramaestre  y  sus  asimilados  en
los  demás Cuerpos  subalternos,  deja  1.000  Pesetas; un  se
gundo  contramaestre  175  pesetas; mi  escribiente,  igual  can
tidad;  y,  por último, un operario mecánico, última clase deja
Marina,  lega a  sU familia la pensión de 700 pesetas  anuales,
mientras  que  a  un capitán  se  le asignan  625 pesetas.

En  síntesis,  estos son los  asuntos  de  que  tratamos;  para
venir  en conocimiento exacto de ellos, recomendamos  la lec
tura  (le este esérilo,  que  nos ha resultado algo  extenso  debi
do  a  las múltiples  disposicioiies que  citamos  y  a  la  falta de
congruencia  que  entre  las  mismas  existe,  como  podráft
apreciar  nuestros  lectores.

En  la REVISTA DE MARINA, correspondiente  al  mes  de
abriJ  del a6o actual,  hemos  leído  un  razonado artículo es
crito  por dos  contadores  de fragata,  en que  ponen  de  ma
nifiesto  lo injusto  de la  legislación  vigente sobre  pensiones
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en  la Marina y la desigualdad  que existe  en su aplicación a.
las  viudas y huérfanos del personal que integra la misma.

No  es la primera  vez que  se ha  tratado de ásunto  tan un
portante,  pues en  la misma REvISTA de  diciembre  de  1913
aparece un escrito de uu  contador  de navío sobre  el  mism
tema, como también en la de julio  de 1914, y, refiriéndose a
este últiiilo,  publica otro un capitán de corbeta. Nasta la fe -

cha no exite  disposición alguna que inodifique o  clerogue
el.vigente Reglameflt9 de Montepío Militar  de  1796 en  las.
ridículas y  mezquinas pensioJies que figuran en su tarifa pri

uiera, que si en aquella época respondían a las exigellçiaS de
la  vida, actualmente dejan sumida en la miseria a las viudas
y  huérfanos.  Como muy acertadamente indican los citados-
contadores de fragata; y nosotros conformes con sus  obser
vaciolles,  creemos, que en general están  mal retribuidas to
das las clases pasivas, como asimismo que no existe equidad
en  las pensiones  que se le  señalan, pues  a  iguales  sueldos-
corresponden  distintas  pensiones; por aplicárseles diferentes
leyes;  dando  lugar  que al par que unos se benefician, otros-
salgan  perjudicados, cuando a todos asiste  igual derecho..

A  las cláses militares de todos  los Cuerpos de  Ejé’rcitP y
Armada  se les sigue  aplicando  la  tarifa  primimera del  Regla
mento  del Montepío  Militar, desde  Capitán general a alférez
y  sus asimilados en  la Armada,  no obstante  las múltiples al
teraciones  que  han sufrido los sueldos, no ocurriendo lo mis
mo  con las clases subalternas  graduadas  de oficial, a  pesar
de  disfrutar  los  mismos  sueldos  que  los  efectivos, ni  con
las no graduadas,  a las que se  les aplica la tarifa de politico
militares que señala el folio 120, del citado ReglanlelitO con.
arreglo a los sueldos que disfrutan; y así como  para los ge
nerales, jefes y oficiales no han variado las  pensiones, para.
las  clases subalternas han ‘ido  aumentando  considerable
mente, puesto que  hai  ido  reflejándose  los  aumentos de
sueldo en  la tarifa citada con  arreglo  a  su  escala  gradual,
resultando una enorme desproporción entre las pensiones de
jefes y oficiales efectivos y  las  que  corresponden a las cia
ses  más iiiferiors  de la Marina;, y  aunque  trataremos más-
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adelante  de  manera  gráfica  de  estas  sensibles  diferencias,
citaremos,  por lo  pronto,  el caso  de  un  operario  mecánico
con  2.200 pesetas  de sueldo  anual  y tres años de  servicios,
dejando  a su  viuda 700 pesetas de pensión, y un  teniente de.
n?vío  o  capitán  de Ejército con  4.500 pesetas y treinta  años.
de  servicios  ¡11625!!!

Comparando  el de otras clases subalternas, veremos que
un  contramaestre  mayor  y  sus  asimilados  condestables y
practicantes  (hoy suboficiales más antiguos),  un  maestro  de
Arsenales,  un  delineador,  un  coronel,  un contraalmirante  y
un  brigadier  del Ejército, legan a sus  familias igual pensión,
o  sean  1.650  pesetas.  En  igual  cuantía  ¡es  corresponden  a
las  familias de los  maquinistas  jefes  y  oficiales; y  antes  de
-continuar  con las clases subalternas  haremos algunas obser
vaciones  sobre  el  rersonal  de este Cuerpo.

Por  Real orden  de  10 de abril  de  1918 fué reorganizado
creando  los  empleos  con  las  equiparaciones  y. sueldos  si
guientes;

Peet,s

Maquinista  inspector,  asimilado  a capitán  de  navío,  equipa
ración  a coronel  de  Ejércitoio.ooo

Maquinista  jefe  de primera  asimilado  a  capitán  de  fragata,
equiparación  a  teniente  coronel8.000

3Iaquinista  jefe  asimilado  a capitán  de  corbeta,  equipara
ción  a comandante6.500

Maquinista  oficial  de  primera  asimilado  a  teniente  de  na
vío,  equiparación  a capitán  de  Ejército.5OO

Maquinista  oficial asimilado  a  alférez  de  navío,  equipara
ción  a  teniente  de  Ejércitó4.450

Los  sueldos  que  dejamos  consignados  son  los  que  por
la  ley de 29 de junio  de  1918 fueron concedidos  al  Ejército
y  la Armada; pero  como se ve,  los maquinistas  oficiales asi
milados  a tenientes  de  navíoy  capitanes  de  Ejército y a al
féreces  de navío y tenientes,  disfrutan 1.000 pesetas  más los
primeros  y  1.450 los segundos,  que  sus similares  en  el Ejér.
-cito y  la Marina.

Con  anteriorjdad.a  ¡a modificación  de  los  sueldos  con
cedidos por  la citada ley,  los maquinistas equiparados  a  te-



PENSIONES  DE  VIUDEDAD...         585

rriientes de  navío y capitanes  disfrutaban  1.000 pesetas sobre
los  señalados a éstos; y los asimilados  a alféreces de navío y
tenientes,  1.450 más que  éstos.

La  repetida ley igualó los sueldos  al personal del Ejérci
lo  y la Armada,  pero la Real  orden  de  1  de  julio  de  1918
(Diario  Oficial núm.  147)  les  aumentó  a  los  maquinistas
oficiales  1 .000  pesetas y 500 a  los oficiales asimilados  a  ca
pitanes  y  tenientes.

La  Real  orden  de  29 de  septiembre de 1877 dispone que
todo  precepto  legislativo no  puede  ser derogado  sino por el
mismo  Poder  que  lo  dictó;  es  decir,  que  una  Real  orden
puede  interpretar  y esclarecer  lo  dispuesto  en  una  ley,  en
un  Real decreto,  pero  nunca puede  alterar  su  esencia y  sus
categóricós  preceptos.  ¿Cómo puede la  Real orden  de  1  de
julio  de 1918 alterar  la ley de 9  de junio  anterior,  aumen
1ando  los sueldos  a  los  maquinistas  oficiales? ¿Qué funda
mento  legal  existe  en  que  apoyarse?  ¿Cómo  un  Cuerpo
constituido  por  personal de  igual categoría  que  los  demás,
COfl  las  mismas asimilaciones, disfrutan  los  mismos sueldos
en  los  empleos de jefes y  mayor  que  los  demás  en  los  de
oficiales?  En  la antigua  organización  del  Cuerpo de  maqui
miistas sólo existían las categoriaS de maquinistas jeíes y ma
quinistas  mayores de primera y  de segunda,  con las asiniila
ciones  de  capitán de corbeta o comandante  y las de teniente
de  navío o capitanes, y alféreces de navío o tenientes; siendo
el  limite de la carrera el  primero  de ellos.  Quizás  debido  a
rnesta circunstancia,  los sueldos  que  disfrutaban  eran  mayo
res  que sus  similares en  el Ejército y la  Armada,  pero en la
actualidad  que  llegan  al  empleo de  capitán  de  navío asimi
lado  a  coronel, ¿qué  razón  hay para  que  los  equiparados  a
capitanes  y tenientes  cobren  mayores sueldos que éstos? No
hemos  de  establecer  comparaciones  entre  los  servicios de
unoa  y  otros,  sólo nos atenemos a  lo que una  ley promulga
cla  y  sancionada  ha  dispuesto  igualando  los  emolunientOS
al  Ejército y  la  Armada,  pero  sí  hemos  de  llamar  la aten
ción  sobre  el que  una Real  orden  modifique el espíritu  de la
misma,  alterando  lo  qur  dispone  para  los demás jefes y ofi
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ciales  de la Armada.  ¿Noterluillan  su carrera  en el  Ejército-
en  el empleo de coronel  los  Cuerpos  de Veterinaria,  Clero
castrense,  Oficinas militares; y en la Armada los Archiveros,
Astrónomos  y  Cuerpo  Eclesiástico? Y  cobrando  todos  los
sueldos  señalados a las Anuas  generales y al Cuerpo Gene
ral  de la  Armada,  ¿qué  previlegio  tienen  los  maquinistas.
para  estar  mejor remunerados  que los  demás Cuerpos?

Siguiendo  con  las  ventajas  que  disfruta  el  Cuerpo  de
Maquinistas  sobre  los demás, llegamos a  las que se refieren
a  las pensiones que dejan  a sus familias.

La  ley de 30 de diciembre  de  1912, dictada para las cla
ses  subalternas,  concede  pensión del Montepío  militar a los
individubs  Oe los Cuerpos de Contramaestres, Condestables,
Practicantes,  Maquinistas y Auxiliares de Oficinas; regulán
dola  por  la tarifa del folio 12G de  su  Reglamento, sea  cual-
quiera  el sueldo que  hubieran disfrutado. Como se ve, dicha
ley  sólo se  refiere a  las clases subalternas y,  por consiguien
te,  a los  niaquinistas  subalternos  y no  a  los  de la clase de
oficiales,  pues tanto el Reglamento de  27  de  noviembre  de
1890  como el de  10 de abril  de  1918, dividen  al Cuerpo  en
maquinistas  oficiales, con las consideraciones de tales, y iia
quinistas  subalternos  con  las equip4raciones de contraniaes-•
tres;  y,  por lo tanto,  a  los  primeros  sólo les  corresponden
las  pensiones con  al-reglo a  la tarifa del  folio  107 señalada
para  los Cuerpos  militares y SLIS asimilados.

Así  lo  dispuso  la  Real  orden  de 3  de  mayo  de  1902
(Diario  Oficial  lÚtil.  50) trasladando  acordada  del  Consejo
Supremo  de Guerra y Marina, en  la que  los  fiscales millíar
y  togado, en censura de 21 de  marzo del  mismo  año  sobre
expediente  de  la  viuda  del  maquinista  mayor  de  primera.
clase  (hoy  maquinista  oficial  de  primera),  asimilado  a  te
niente  de navío,  D. Luis Serra Salvi, dicen que  existiendo  la
Real  orden  de carácter general  de  17 de julio  de 1900, dic
tada  de acuerdo  con  el informe del  Consejo de Estado,  que-
dispone  se aplique  la tarifa al folio  107 del Montepío  de to
dos  los  Cuerpos  que  tengan  declarada la  oportuna asimila
ción  con el General  de la Armada,  procede que  a  la citada.
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viuda  se le conceda  la  pensión de  625  pesetas  anuales e—
ñalada  para  los capitanes y tenientes  de navío, empleo a que
está  asimilado  el causante.

¿Cómo  estando asimilado al  Cuerpo General  el  d  Ma
quinistas,  como todos los demás patentados,  se  les concede
la  pensión de  político militares,  cuando  a  éstos  les fué  su -

primida  por  la  Real orden  de  17 de  julio d  1900? ¿Es po
sible  que  este  personal tenga  carácter  de  oficiales efectivos.
y  se  les apliquen  leyes  que  sólo  están  vigentes  de  aplica
ción  para  las clases subalternas?

-  Si  al Cuerpo  Administrativo  de  la  Armada,  que  de he
cho  y de  derecho  es  político-militar, por  la  citada  Real or
den  se les  suprimieron  laspensiones  señaladas  en  el folio
120  del  Reglamento  de  Montepío,  por  estar  asimilado  en
sus  empleos al Cuerpo  General, no  se explica que  al de Ma
quinistas,  que  está en  las mismas condiciones, se  le  aplique’
dicha  tarifa.

¿En  qué  se funda  el  Supremo  para  ello?
En  la  ley de 31 de diciembre  de  1912 no  puede  hacerlo

por  referirse sólo a maquinistas subalternos, y, sin embargo,
desde  dicha  íecha,  no sólo viene aplicando  a  las familias de
maquinistas  oficiales la repetida tarifa  de  político-militares,.
sino  que ha revisado  los expedientes  de  los ya  fallecidos  a
partir  de 29 de diciembre  de  1903, mejorándoles la pensión;.
resultando  que  la viuda  del  maquinista  oficial asimilado  a.
teniente  de navío que  percibía 625  pesetas, al  hacer la revi
sión  del  expediente se  le concedieron  1.250, o sea  el doble,.
como  puede  verse  en  el  Diario  Oficial número  108, pági
na  732, Real orden  de  11 de mayo de  1915 y otras más que
no  citamos por ser  muy numerosas.

Con  lo expuesto  creemos dejar  deniostiado,  en lo que al
Cuerpo  de Maquinistas se  refiere, los beneficios que  disfru
tan  sobre  los  demás;  cobran  más  sueldo  lus  asimilados  a
tenientes  y alféreces de  navío y dejan  a  sus  familias las  si
guientes  pensiones,  que  comparamos  con  las  del  Cuerpo
General  y sus asimilados  del Ejército:
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Pesetas                                Pesetas

Maquinista  inspector.  1.650   Coronel o capitán  de  navío...  1.650
idem  jefe  de  primera..  1.650   T. coronel  o  íd.  de  fragata...  1.650
Idem  jefe1.650   Comandante oíd,  de  corbeta.  1.125
Idem  oficial de primera  1.500   Capitán o teniente  de  navío..   625
Idem  oficial1.250   Teniente  o alférez  de  navío..   470

Resultando  las diferencias siguientes:

Maquinista  jefe  de  primera,  asimilado  a  capitán  de  fragata,
por  más400.

Idem  jefe  asimilado  a  capitán  de  corbeta,  por  más525
Idem  oficial de  primera  asimilado  a tniente  de navío875
Idem  oficial  asimilado  a  alférez  de  navío,  por  más780

Para  que  nuestros lectores formen juicio  fliás  exacto  so
bre  las  pensiones  que  rigen  en  el  Ejército y  la  Armada,  co

piamos  a  continuación  las tarifas del Montepío  militar.

TARIFA  PRIMERA

Pensiones  del  Montepío  militar  a  las familias  de los  militares  que fa
llecen  en activo  servicio.

Pesetas

Capitán  general  del  Ejército  o  Armada3.750
Teniente  general  o  almirante2.500
Oeneral  de  división  o  vicealmirante2.062,50
Brigadier,  contraalmirante  y  coronel1.650

-      Teniente  coronel  y capitán  de  fragata1.250
Comandante  y  capitán  de  corbeta1.125
Capitán  y  teniente  de  navío625
Teniente  y alférez  de navío470
Alférez  y  alférez, de  fragata400

FOLIOS 103  AL 107

Esta  misma tarifa se  aplica a las faiiilias  de todo el  per
sonal  de  los  Cuerpos  del  Ejército y  Armada, excepto a  los
Maquinistas.
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Contramaestre  mayor  y sus  asimilados
en  los  Cuerpos  de  Condestables,
Practicantes,  Auxiliares  de  Oficinas
y  Maquinistas

Primeros  contramaestres  y sus  asimila
dos  de  los  Cuerpos  mencionados...

Segundos  contramaestres  y sus asimila
dos  de  los  Cuerpos  mencionados...

Escribientes  con  menos  de diez años..
Escribientes  COfl diez  años
Idem  con  veinte  años
Maestros  mayores  y  primeros  y  deli

neadores  mayores  y  primeros
Segundos  maestros  y  segundos  dell

nea dores

Primer  contramaestre  de  puerto
Segundo  ídeni
Celador  del presidio
Torpedista  asimilado  a  contramaestre

mayor

Primer  torpedista

i.50  Lo  mismo  que  el
brigadier  y  co
ronel.

1.000   375 ptas.  más  que
un  capitán.

800   175 íd. id.
650   25 íd. Id.
700   75 íd. íd.
775   150 íd. íd.

1.650   Igual  al  brigadier
y  al coronel.

1.000   375 ptas.  más  que
un  capitán.

1.000   Idem id.íd.
650   25 íd. íd.

1.000   375 íd.íd.

1.850  IguaIa  brigadier  y
coronel.

1.000   375ptas.  más  que
un  capitán.

800   175 íd. íd.
700   7Síd.id.

Pensiones  ile! Montepío militar para las familias  de ‘las clases políti
cas  incorporadas al Monte no siendo militares ni clases asimiladas.

De  individuos  que  ¡leguen  o pasen  de
De   —     —

l)e   —     —       —

De   —     —       —

De   —     —       —

De   —.     —       —

De   —     —       —

De   —     —       —

De   -     —       —

De   --     —       —

De   —     —       —

De   —     —       —

De   —     —       —

De   —     —       —

De   —     —       —

De   —     —       —

De   —     —       —

De   —     —   ‘     —

De   —     —       —

De.—     —       —

De         —       —

Pensiones  que corresponden a las clases subalternas con arreglo a la
tarifa  tercera folios  120 y  121 de! Reglamento del Montepío.

6.000  ptas
5.500  —

5.000.  —

4.500  —  .‘

3.750
3.500  —

3.250
3.000  —

2.750  —

2.500  —

2.375  —

2.250  —

2.125  —

2.000  —

1.875  —

1.50  —

1.650  —

1.375  —

1.200  —

1.000
550  —

1.650  ptas.
1.500  —

1.300  —

1.250  —

1.050  —

1.000  —

950
825  —

800  —

775  —

750  —

700  —‘

675  —

650  —

625  —

550  —

550  —

450  —

375  —

360
180  —

Segundo  idem
Operario  mecánico
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Como  algunos  sueldos  no  coinciden  con  los que  apare
ceii  en  la  anterior  tai-ifa, la  Real  orden  de  22. d  mayo
de  1871 dispuso  que las  pensiones  debían  regularse  con
arreglo  a la tarifa, tomando el tipo más  inmediato  al sueldo
que  disfrutara  el  causante,  y cuando  se hallare  equidistante
del  inferior y el superior,  debía  regularse por  este  último.

Por  ejemplo;  un  Suboficial  más  antiguo,  asimilado  a
contramaestre  mayor  con  5.750  Pesetas,  le  corresponde  a
su  familia la pensión de 1.650 pesetas  por estar equidistante
entre  5.500 y 6.000, que figuran en la tarifa con 1.500 y 1.650
pesetas.

Aunque  la Real  orden  citada lo disponga,  no  lo dice  así
el  Reglamento  que  tiene  fuerza de  ley,  pues  bien  claro  lo
específica la tarifa  120: «De ¡adj via’uos que no  llegueiz o pa
sen  de 5.500 pesetas,  1.500»;  por  consiguiente,  en  el  caso
que  citamos como  ejemplo,  si disfrutaba el  causante  5.750
pesetas,  debe corresponderle  a  la  familia  1.500 y  no  1.650,
como  viene  Concediendo el  Supremo,  pues pasa  de  5.500,
pero  no  llega a  6.000 pesetas.

Como  vemos, la  tarifa 3a  es  la que  debe  aplicarse  a  las
familias  de las clases políticas, no  siendo  militares  ni asimi
ladas  a éstos; de donde  se deduée que  en  la actualidad  sólo
ha  de aplicársele  a las familias del  Cuerpo  Auxiliar  de  Ad
ministración  Militar, personal del Material  de Artillería,  Ce
ladores  de Fortificaciones, Maestros de  Obras y  demás cla
ses  que existen en el  Ejército, sin  asimilación  militar y sólo
con  consideraciones de oficiales ls  clases  superiores,  pues
todos  los demás Cuerpos  tienen  asimilaciones militares con
las  Armas generales.

Pero  en  la Marina, los Cuerpos  subalternos  de condes
tables,  practicantes,  Inaquin istas,  maestros,  delineadores,
auxiliares  de oficinas,  escribientes,  etc., etc.,  están  asimila
dos  en sus empleos  al  Cuerpo  de  Contramaestres,  con  los
mismos  sueldos,consideratiopes  y hasta  insignias  que  sólo
varían  en el fondo que  cada  uno tiene asignado y el emble.
iiia  que Corresponde a  cada Cuerpo.  Sila  citada  tarifa  ter
cera  correspotide a  las clases políticas que  no  sean militares
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ni  tengan  asimilaCióll a éstas, es  evidente que  en  la  Marina
no  debía  regir  para  ningún  Cuerpo,  pues  a  los  político-
militares  se  les negó  por su  asimilación con el  Cuerpo  Ge
neral  de  la Armada; y las clases subalternas  que no  son mi
litares  como los  contramaestres  y  condestables  tienen  asi
milacióli  a éstos,  como  ocurre  con todos  los  demás que he
mos  enumerado,  pero las leyes de 31 de  diciembre de 1912
y  más tarde  la  de 30 de julio de  1914, dispusieron  se  apli
case  la repetida  tarifa in.serta en el folio 120  del  Reglamen
to  del Montepío  a las  familias  de  contramaestres,  condes
tables,  practicantes  maquinistas, maestrailza permanente de
Arsenales  y contramaestres de Puerto.

Esto  es,  que  lo que  a  los Cuerpos  político-militares  se
les  niega  por su  asimilaCióli al Cuerpo General, se  les con
cede  a las clases subalternas,  tanto  militares como  asimila
das,  sin  que  se  nos alcance la  razón o fundamento  de  ello.
La  resolución del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina
de  31  de  diciembre  de  1911, ratificada  en  Real  orden  de
igual  fecha, niega a un  Condestable mayor  de segunda  que
solicitó  se  aplicase a las viudas  y huérfanOS del personal del
Cuerpo  la  tarifa 3.  del folio 120 del Reglamento  del Mon
tepío,  en los términos  siguientes:  Considerando que el Cuer
po  de Condestables a  que  pertenece el Mayor  de  segunda
D.  N.  N.  es  militat, y  dé  carácter permanente, según  el ar
¡[culo 159 de su Reglamento, y que  la tarifa al  folio 120 del
Reglamento  del Montepío, sólo es de  aplicación a las  faini -

has  de  las ciases político militares incorpoiadas al mis/no no
siendo  militares ni clases asimiladas.

Esta  Real  orden  corrobora,  por  tanto, lo  que  dejamos
dicho  respecto  a  la aplicación  en  la Marina de  dicha tarifa,
y  preguntamos  ahora:

Si  el 31 de  diciembre de  1911 se les niega a los  condés
tables  las pensiones  de los  oltico.mulitares  fundado en los
preceptos  que señala  la anterior  disposición, ¿qué razón hu
bo  para  que  un  año  después, o sea  el 31  de diciembre  de
1912,  se  les concediere?  ¿No siguen  siendo  militares? ¿Han
‘variado  los  rnotivpS que  existieran  un año  antes para negar-
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lo?  ¿No  conservan todas  las prerrogativas  de  los  militares.
(honores  fúnebres,  consideraciones,  etc.,  etc.)  los  contra
maestres  y  condestables y la  asimilación  a  éstos todas  las.
demás  clases subalternas?

Sólo  el imperio de  uiia ley, dictada  sin  argumento  que-
aconseje  la necesidad de ella, ni elija  entre  las nociones  de
lo  justó,  ha venido a  beneficiar a las clases subalternas  de  la.
Marina.

Entre  tanto  los Generales,  Jefes y  Oficiales del  Ejército.
y  la Armada  continúan  rigiéndose  por  la  anticuada  tarifa.
primera  del Montepío, y no  se  tiene presente  que  la última.
clase  subalterna  de la  Marina, la  de  menor  sueldo,  deja  a.
su  familia más  pensión que  un  capitán  del  Ejército  y un
teniente  de navío; pues con  los  nuevos aumentos de sueldo,,
el  menor  en la Armada  es de 2.000  pesetas, al que  corres
ponde  650  de pensión,  siendo  de  625  la  del  capitán  o te
niente  de navío.

¿Y  lo que  ocurre  COil  los  porteros  del  Ministerio  de
Marina?

Aunque  estos modestos  servidores se rijan  por  otro  Re-
glamento,  cual es  el de Montepío  de Ministerios, ¿se  conci
be  que el  portero Mayor  deje  1.583,33 pesetas de  pensión
y  un  brigadier  1.650? ¿Pueden  compararse  nunca  los servi
cios  prestados  por  uno y  otro?  ¿Es. lógico  que  el  brigadier-
o  coronel  que  consagró los prilneros años  de su vida  al es
tudio  para  dedicarse a  la  carrera de  las armas,  que  se  ha
pasado  cincuenta  años sujeto al  rigor de la disciplina militar-
sufriendo  las penalidades  de  una  campaña y  exponiendo su.
vida  siempre  que la  Patria se  lo ha exigido,  deje a  su fami
lia  escasamente  cinco  pesetas  mensuales  de  pensión  más.
que  un  portero?

Resulta  hasta depresivo, desde  cualquier  punto  de  vista.
que  se  mire, el considerar  igualmente  remunerables  los ser
viios  prestados  por  un  general o  un coronel  y los  de un.
portero  y señalar  a sus  familias iguales  pensiones.

Entre  las innumerables  disposiciones  que  existen  sobre-
el  asunto que  nos ocupa,  no  encontramos una sola que  tien-
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da  a  mejorar  las pensiones  de las familias de los  generates.
jefes  y oficiales; todas, sin excepción,  se  refieren a las de las.
clases  subalternas,  lo que  demuestra  que  los Altos  Poderes.
han  considerado justas  sus  constantes  peticiones  encamina—
das  a  mejorar  la situación de sus  familias, mientras  que nada
se  ha legislado  sobre  las de los generales,  jefes y  oficiales,..
quizá  debido  a  que  éstos  se  han  limitado a  lamentar  en  si
lencio  el olvido en  que se  les tiene,  no  ejerciendo  el  dere—
cho  de petici6n que  las  citadas clases  han  practicado  cons
tantemente.

En  todos  los organismos,  tanto  civiles como militares, la
remuneración  a los funcionarios  está en  razón directa  de  la
categoría  que  ostentan,  así  vemos  que  al general se  le asig—
na  un  sueldo  mayor que  al jefe, y a éste  que al oficial, como
las  indemnizaciones,  gratificaciones y  demás  emolumentos.
responden  a la  posición oficial que  cada uno representa,  y si.
a  éstos  se  les retribuye  en  forma  adecuada  para  sostener
con  el decoro  necesario  su estado social, ¿cómo no  se tiene’
en  cuenta el  brusco  cambio que  han  de experimentar  las fa’
milias  al  faltar aquéllos?

¿No  tenemos  présente  la  situación  de  la viuda  de  un.
capitán  o  teniente  de  navío que,  acostumbrada a  vivir  con’
un  relativo bienestar,  le señala  el  Reglamento  de Montepío
poco  más de  cuarenta  pesetas,mensuales,  mientras  a la de
un  contramaestre  le asigna ciento quince?

Causa  verdadera  tristeza el  poco  o ningún  interés  que’
demostramos  todos  los militares  por  asunto  de tanta  tras
cendencia;  parece que  no queremos acordarnos  del día  fatal1
en  que  hemos de abandonar  para siempre  a  nuestras  muje
res  y  a nuestros  hijos, llevándonos a la otra vida  la amargura.
de  que  al siguiente han  de  carecer hasta  de lo  más  necesa
rio,  empezando a arrastrar  uiia existencia  triste y miserable.

Se  impone,  pues,  despertar  del letargo  en  que  hemos
vivido.  Se  hace necesario  que  todos,  sin  excepción,  milita
res  y marinos,  unamos nuestras  fuerzas, y  dentro  de  la  más
exquisita  subordinación  y del  mayor respeto, hagamos pre
sente  a  los  Altos Poderes  nuestras  justas  aspiraciones en  1a
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lfirme  creencia de  que  serán  atendidos nuestros  ruegos,  en
igual  forma que  lo han  sido  los  no  nienos  justos  de  las
-clases subalternas  de  la Armada.

Lejos  de  nuestro ánimo  está el  lastimar derechos  adqui—
‘ridos  ni  mucho  nienos  el censurar  los beneficios  obtenidos
por  aquéllas,  sólo  nos  inspira,  como  a  ellos,  el  natural
egoísmo  de mejorar  la situación de  nuestras  familias al fal
tar  nosotros y dejarlas amparadas  con  una  modesta pensión
que  les permita siquiera  atender a  lo más indispensable para
la  vida;  no pretendemos  lo absurdo; sólo lo racional y lógi
co,  para  lo cual  creemos  que  deben  clasificarse todas las
pensiones  en relación  a la cuantía  de los  sueldos, tomando
como  tipo la cuarta  parte de los mismos, en igual forma que
las  señaladas  en la ley  de 25  de  junio  de  1864, o  sean las
llamadas  «Pensiones del  Tesoro»; de este  modo habría  más

-equidad  y  estarían  en  armonía  con  la  posición  social de
cada  familia,  siendo,  piles,  las  que  proponemos,  las  si
guien tes:

Sueldo  Pensión

Capitán  generalCapitán  general30.000   7.500
Teniente  generalAlmirante25.000   6.250
General  de  división  Vicealmirante2í).000   5.000
BrigadierContraalmirante15.000   3.750
-CoronelCapitán  de  navío10.000   2.500
Teniente  coronelCapitán  de  fragata8.000   2.000
ComandanteCapitán  de  corbeta6.500   1.625
CapitánTeniente  de  navío4.500   1.125
TenienteAlférez  de  navio3.000    750
ÁlférezAlférez  de  fragata2.500    625

¡Véase  el  cuadro  adjunto  y hágase  la  comparación con
1s  que  rigen en  la actualidad!

Terminamos  este escrito que,  a su falta de galanura  lite
raria,  une  la aridez  del asunto  tratado.  Sólo  ha  sido  inspi
rado  en  un  vehemente  deseo  de dar  a  conocer,  a grandes
rasgos,  nuestra  legislación sobre  pensiones,  quizá  descono
—cida por  muchos militares y marinos, afirmando esta  creen
cia  los  comentarios  que  hemos  oído  infinitas veces  al  leer
•en  el Diario Oficial las pensiones  concedidas  a algunas  de
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las  clases subalternas  que  hemos mencionado, pero por des
gracia  de ahi no ha pasado; hemos  seguido  viendo  pacien
telliente  cómo a  las familias de  jefes y oficiales se  les tiene
en  el olvido por no haber quien reclame  mayores beneficios.

Si  conseguimos  que se lean  estas mal pergeñadas cuarti
has,  abrigamos la esperanza de que se mueva la opinión entre
militares  y marinos, y guiados  por la razón y la  justicia que
nos  asiste,  consigamos  lo que  por humanidad  y  por  cariño

•entendemOS debe  concedérseles  a nuestras  familias.



r-ESCUCHA  SUBMARINA

PflQ  L  A?AMTO 

1.  GENERALIDADES

E i problema que se ha  tratado  de  resolver  es  el  si
guiente: Encontrar  un  aparato  que permita  hacer  la
escucha continua, en marcha y a  la velocidad corrien

te  del  explorador. En  efecto; sólo  la  escucha  continua  en
marcha  permite el  poder  evitar el ataque  de un  submarino,
averiguando  por el  ruido que  produce  la dirección  en  que
navega.

Para  resolver este  problema es  preciso, desde  luego, que
el  aparato,  dispuesto  para  funcionar, puede soportar  la velo
•cidad  del buque.

Una  segunda  condición,  no  menos  esencial,  es  que  el
aparato  sea seleccionador  es decir,  que sça  más  sensible al
ruido  del submarino  que a  los  rüidos  parásitos que  produ
•cen  la  hélice del  buque  propio,  así  como  los  ruidos  de las
olas  contra  el casco,  etc.

(1)Téase  el -cuaderno de febrero de 1919, de la REVISTA, cLos
-secretos  de  la  guerra  subrnai1ni  (pág. 197).
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Un  micrófono eléctrico remolcado a gran  distancia y su
ficiente.meiite  sLlmergido, podría  satisfacer a estas  dos con-
diciones;  pero  para obtener  la  dirección  habría  qu  recurrir
a  complicaciones difíciles. En principio,  este  procedimiento.
no  era satisfactorio para  el  ataque,  por  las  dificultades para
dirigirse  hacia el submarino  a  causa c1e la  paralaje  entre  las
marcaciones  del submarino  con  el  cazador y con  su remol
que,  paralaje que  no se  puede apreciar  sin  saber  la  distan-
cia  a que se  encuentra  el submarino.

Mucho  más satisfactoria,  tanto  desde  el  punto  de vista
marinero  como  de las  facilIdades del  ataque,  es la  concep-.
ción  de un  aparato  de escucha  directo  (es  decir, sin  inter
mediario  eléctrico) capaz de  satisfacer a las dos  condiciones
enunciadas  y  colocado en  el casco  en situación  de escucha
permanente.  Su  único  inconveniente  es  debido  al  escaso
calado  de los cazasubmarinos, que  obliga al  aparato  a estar
muy  poco  Sumergido en  un  medio  muy perturbado  cerca.
de  la superficie  del mar.

B..  PRINCIPIO DEL APARATO.

Selección  en dirección.—ya  hemos explicado én el párra-
fo  anterior  que  una  de  las condiciones esenciales  del apa-.
rato  es  que  sea  seleccionador  de  los ruidos.

La  primera  idea que  se  ofrece  es  la  de  buscar  si  el.
ruido  ocasionado por la  marcha del submarino  produce una.
nota  musical característica o dominante,  con la cual pudiera
acordarse  el  aparato.  Todas  las  tentativas  hechas  en  este
sentido  no  han  dado  hasta ahora  resultado.

Queda  otro  método, que  consiste en  hacer  la selección.
en  dirección, construyendo-un  aparato  que  no  pueda  escu
char  más que  en  una  sola y  eliminando,  por  consiguiente,
todos  los  ruidos que  provengan  de  otra  dirección  que  no.
sea  la  de  la escucha.

Los  ruidos  parásitos  están, generalmente,  repartidos  en
en  todas las direcciones  con  relación  al  aparato.  Si  el  oído-
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recoge  todos estos  ruidos  al mismo  tiempo, se  queda  como
sordo;  pero si no recibe más  que  los que  están en  la misma
dirección  que  el submaino,  llegará  fácilmente a  distinguir
el  ruido  producido  por éste,  de la  misma manera  que el ojo
queda  como deslumbrado  durante el  día para  ver  una estre-
Ha;  pero  por medio  de un anteojo astronómico puede  verse
la  estrella  con toda  claridad,  no  porque  el  anteojo  aumente
su  brillo, sino  porque selecciona en  dirección,  en  medio de
todos  los manantiales  luminosos.  Su  débil  campo no  deja
ver  más que  lo que  se encuentra  en  un  cono  muy reducido
alrededor  del eje  óptico del  instrumento.

El  aparato Walser es  una  especie de lente  acústica. Esta
lente  tiene un campo  de 1800, es  decir, que  a  todo  manan
tial  sonoro  comprendido  en  este  campo  corresponde  una
imagen  sonora representada  por  un punto  de  concentración
máxima  del sonido.  Si  sólo se  consideran  los  manantiales
suficientemente  alejados, se  puede  decir  que  a toda  direc-
ción  corresponde un  foco  característico  de dicha direccióil
Si,  además,  sólo  se consideran  las direcciones  hórizontaleS,
los  focos  correspondientes  estarán  repartidos  sogún  una
línea  determinada.  Pasear el oído sobre  esta  línea  equival
drá  a orientar  la lente.

La  lente podrá,  pues, ser  fija, lo  qu  es  necesario para
satisfacer  a la  primera condición del párrafo precedente.

Estando  colocado  el oído en uno de los focos, los ruidos.
que  provengan  de  la  dirección  correspondiente  estarán re
forzados  al  máximum,  mientras que  los ruidos  que  vengan
de  direcciones  más y más  divergentes, serán  gradualmente
extinguidos.  El oído  estará  entonces en  las mismas  coiidi
ciones  de un  anteojo de pequeño  campo.

Condiciones  de  realización  de  una  lente  acúslica.—El
término  de lente acústica no  es del todo  exacto. En  óptica,..
se  trata  de obtener  en  el aire la imagen de  un  foco luminO
so  colocado también  en el aire.  Una  doble refracción es ne
cesaria.  Se obtiene,  desde  luego,  una  imagen  virtual  en la
lente,  cuya  posición  está  dada  por  la  fórmula  dióptrica  y
esta  imagen,  sirviendo  de  nueva  fuente  luminosa,  da  una
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-imagen  definitiva más allá de  la  lente,  imagen  que  se sitúa
aplicando  por  segunda  vez la  fórmula  dióptrica.  Una  lente
--no es en realidad más que la superposición de dos dióptricas.

En  el caso que  nos ocupa  es  necesaria  una  sola  refrac
-ción,  puesto  que  el sonido  viene del agua  y  debe ser  reco
gido  en el  aire.  Es suficiente, por  tanto,  el realizar una dióp
-trica  acústica.

Principio  deHuygliens._Antesde  seguir adelante en este
-estudio,  es  conveniente  recordar  el  principio  de Huygheris:.

Una  superficie ficticia cualquiera, colocada en un  medio
-donde  se propague  una onda  vibratoria, puede  ser  conside
Tada  como  el  lugar  geométrico  de  un  número  infinito  de
-fuentes  elementales superpuestas;  estas  fuentes  están  cons
tan temente en  las mismas  fases que  los  puntos  correspon—

-dientes  de la superficie cuyo  movimiento  vibratorio se  con
-sidera.

Las  superficies  de ondas  sucesivas  en los  tiempos i,  t2,
-etcétera,  se confunden  con  las envolventes  de  las ondas  es
féricas  que  enrasan  estas fuentes elementales  en los tiempos

-correspondientes.  De aquí  se puede  decir  de  un  modo  ge—
i-ieral: Todos los puntos  de  un  medio,  asiento  de  un  movi—
niiento  vibratorio,  pueden  ser  considerados  como  los  cen

tros  de emisión :de ondas esféricas; estos centros  están acor
dados  en fase con  su  posición  en el  movimiento vibratorio

•considerado.  Partiendo de aquí, -el juego  de  las  interferen
cias  explica todos  los fenómenos de  propagación  geométri

-ca:  reflexión, refracción, difracción,  etc.
El  principio de’I-luyghens se aplica a  la superficie de se

paración  entre  dos medios de  índices de  refracción diferen.
tes  (siempre que  las dimensiónes  de la superficie sean gran-
-des  con relación a  la longitud de  onda,  corno  veremos  más
-  adelante).  -  -

Así  en el  caso -dióptrico, cuando  uiia onda  plana cae so
bre  la superficie de  separación, el foco es el punto donde, las

--vibraciones enviadas por  todas las fuentes elementales de la
-superficie, en  el  segundo  medio,  están constantemente  en
--acuerdo  de  fase».                -
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Para  que tal  punto  exista, es precisO y  suficiente que  la
superficie  de  separación  sea  una  parte  de  elipsoide  muy
próxima  a  una esfera,  en la cual el  eje mayor  está orientado
según  la dirección  de la onda  plana y cuya convexidad está
vuelta  hacia el  medio illenos refringente.

No  es  exacto el  representar  toda  la  energía  refractada
cornO condensada  en el punto  matemático llamado foco. En
este  punto  no  hay,  realmente,  más que  un  máximum de in

tensidad,  pero  que  en sus  proximidades existen las vibracio
nes  enviadas  por las fuentés elementales de la superficie que,
estando  fuera de  fase, no  producen  una  suma  nula.  No se
destruyen  completamente  por  el juego  de las  interferencias
más  que  a  una  cierta  distancia  del  foco, distancia  que  de
pende  de la longitud  de  onda.

Tratándose  de la luz, como las dimensiones  de  la  longi
tud  de  onda son  pequeñísimas,  casi  puede  decirse  que  la
concentración  matemática  existe en  el  foco  luminoso;  pero
en  el  caso del  sonido,  con  longitudes  de  onda  de cuarenta
centímetros  y  más, no  sucede  lo  mismo. La  energía  se re
parte  según  la longitud  de onda,  la  extensión y el  radio  de
curvatura  de la  superficie de separación  y la distancia  focal
sobre  una  superficie  más  o  menos  grande  que  se  llama
-mancha  de difracción». La intensidad presenta desde luego
un  máximum  muy agudo  en  el foco, que  es  el centro  de  la
mancha.  En casos  iguales, la  mancha de  difracción es  más
reducida  y el foco más neto  cuando  la  longitud  d,e onda  es
más  pequeña.  De  aquí  resulta  que  una  lente  acústica  con
centra  mejor los  sonidos  agudos que  los graves.

Elección  de la supe,ficie de separación entre el agua  y  el
.aire.—Va  hemos  visto que para  asegurar la formación de un
loco  en  el aire,  la superficie de separación  debe set- teórica
mente  un  elipsoide  muy  próximo a  una  esfera. Pero  este
foco  sólo existe cuando  la dirección  de propagación  úinci
-de  con el  eje mayor  del elipsoide.

Para  las otras direcciones, sólo obtendremos  una mancha
focal  cuya extensión aumentará  rápidamente  a medida  que
da  dirección  se aleje del eje mayor del elipsoide.

ToMo  LXXXV
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Si  en  lugar  de  una  superficie  elipsoidal  tomarnos  una.
superficie  esférica, tendremos en  todos  los casos una caústi
ca  debida a  la aberracjÓI  de esfericidad  pero Ja  extensjóii,
de  la  mancha focal no variará mucho  con  la dirección  de  la
onda  incidente  y  será siempre  inferior a  la  mancha  de di
fracción.

Y  como se trata de obtener un campo de escucha de 180°,
la  superficie esférica será preferible  a la superficie elipsoidal.

Necesidad  de constituir la superficie de separacM,, con un
gran  número de elementos, que transmitan el  ruido, pero ais
lados  acústicamente  unos  de  otros.— Para  separar  el  agua
del  aire, es  preciso emplear  una  lámina  sólida; y,  práctica.
mente,  en  un  buque,  esta  lámina  debe  ser una  plancha  de
acero  de un  cierto espesor.  Ahora bien, en el acero,  la  velo
cidad  del sonido es considerable  (cuatro o cinco  mil metros.
por  segundo).  A  una  longitud  de onda  de  cuarenta  centi
metros  en el  aire corresponde  una  longitud  de onda  de cin
co  metros en  el acero.

Por  razones  práclicas, el  casquete  esférico  que  se  trata.
de  emplear será  forzosamente de  un ancho  inferior  a  cinco
metros.  En  estas  condiciones no  se  puede  contar  con  una
refracción  regular  más  allá de la  plancha.

Para  obtener  una  refracción regular  es  preciso,  en  efec
to,  que  cada punto  de la  superficie de  la  plancha  tenga  Ja
misma  fase que el punto Correspondiente de la superficie del
agua  en con tacto, o que,  por  lo menos, la diferencia  de fase
entre  los puntos corrspond  ¡entes sea  constante en toda la ex
tensión  de  la planclia. Vamos a  demostrar  que  esto es impo—
sible.

Para  simplificar el razonamiento consideremos  una plan.
cha  plana  sobre la  cual caiga normalmente el sonido  y dis
puesta,  por  Id tanto,  paraleIaiente  a  las superficies de onda
en  el agua  (fig. l.’).

Sea  A un  punto  de esta  plancha, C y D  otros dos  puntos

tales  que  A D —  A C  —  —-—(?  siendo  la longitud  de onda

en  el acero.
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SupoilgauloS  estos  tres  puntos  forzados a  vibrar,  en  su
origen,  en  fase con  el  agua; es  decir,  tcdos  los  tres  con la
misma fase.

Los  dos centros  de Huyghens  C y D ejercen  cada uno
sobre  A, por propagación  metálica, una acción en razón in
versa  del cuadrado  de  la distancia  (porque  los dos  centros
radian  también,  en el  agua y  en el  aire, de  un  lado  y otro
de  la plan cha; es  decir, en todo el  espacio,  aunque  con  ve
locidades  diferentes en  cada medio).

Si  se  hace de una  parte  la suma de las acciones  sobre  A

de  todos  los puntos,  tales como  C, situados  sobre  el círculo
de  radio  A C,  y de la otra,  la suma de las acciones de todos
los  puntos,  tales co 1110 D,  situados  sobre  el círculo de radio
A  D, se  encuentra que  estas dos sumas de acciones están  en
razón  inversa de  la distancia.

Si  A C y A D son muy grandes  con  relación a ——,  las

dos  acciones  totales, que  son sensiblemente de  igual inten

sidad  y de  distinta  fase de —-—,  se  destruyen.

Pero  no sucede  lo  mismo si A C y A D, no  son  denia

siado  grandes  con  relación. a  en  este  caso,  la  acción

Figura  jII

de  los puntos  C es  mayor en  intensidad que  la  de  los pun
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tos  D;  resulta, pues, que los puntos de la plancha cuya dis
tancia  al punto considerado A es débil con relación a la lon
gitud  de onda, ejercen sobre él una acción que modifica la
fase  normal.

Si  la plancha es  de gran  extensión,  esta  acción de todos
los  puntos  de la Vecindad sobre  uno  solo  es  constante por
simetría,  salvo en las  proximidades  de  los  límites; en  este
caso  todo  los puntos,  salvo los de los  bordes,  estarán  en la
misma  fase y la superficie de  la plancha constituirá  una su
perficie  de onda.  Habrá  simplemente una discontinuidad de
fase,  al  pasar  la onda  del agua  a la  plancha.

Si,  al contrario,  la extensión  de la  plancha es semejante
a  la longitud  de onda,  y,  a  fortiori, si es  inferior, las  accio
nes  mutuas serán desimétricas y  la fase normal  será  niodifi
cada  desigualmente  en todos  los  puntos; la  superficie de la
piancha  no  será, en este  caso, una  superficie de  onda.  Ade
más,  las ondas  estacionarias resultantes de las reflexiones so.
bre  el contorno,  vendrán a ayudar  a la perturbación  general.

Resumiremos  diciendo  que,  en todo  caso, si  lá  superfi
cie  de  separación entre  el  agua y el aire está  constituída por
una  plancha  de acero que  tenga  menos de  cinco metros en
su  más  pequeña  dimensión,  no se  puede  obtener  nada  que
se  parezca  a  una  refracción  regular  a causa  de  la propaga
ción  transversal del sonido en  la plancha.

Supongamos  ahora  que  la  superficie de  separación  en
tre  el  agua y el  aire está constituida  por  la superposición de
un  gran  número de elementos  transparentes  al sonido,  pero
aislados  acústicamente  unos  de  otros;  la  dificuitad  estará
vencida  porque  no  habrá  ya  ¡ropagación  transversal.

Los  elementos  pueden  estar  constituidos por  diafragmas
que  entren en  vibración  forzada  bajo  la  acción  de  la  onda
sonora  del agua  y  transmitan  al  aire  los  estremecimientos
que  reciban.

Si  los diafragmas  son pequeños  con  relación  a  las lon
gitudes  de onda,  y en el agua  y en  el  aire  materializan  las
fuentes  elementales  de  Huyghens,  obtendremos  una  refra
ción  correcta.
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Importa,  sin  embargo, que  las dimensiones  de  la super
ficie  total sean notablemente más grandes  que  la  semi-lon
gitud  de  la onda en el aire;  porque lo que heiios  dicho para
la  superficie del acero, se  aplica proporcionalmente  a la su
perficie  del  aire. (La longitud  de  la  onda  media  en  el  aire
de  un ruido de  hélice es del  orden  de .40 centímetros.)

Empleo  de  las  cápsulas  es! etoscópiCaS como  elementos
de  transmisión del sonido.—En  la práctica hay inconvenien
te  en hacer  sobre  una  parte  del casco de un buque  agujeros
del  diámetro  de  un  dirafragina  conveniente  (por  ejemplo
ocho  centímetros) y obturarles  por una  membrana  de débil
espesor.

Esta  consideración  ha conducido  naturalmente  a  utilizar
la  propiedad  de las láminas delgadas  de  aire  empleadas en
los  estetoscopios,  de  condensar  convenientemente  en  uti

4GW1

1iL1J
Figura  2.

orificio  central  estrecho,  la energía transmitida a un diafrag
ma  sensiblemente  más  grande  y  que  separa  la  lámina  de
aire  de la del  agua (flg. 2.a).

Mientras  más  delgada es  la lámina de aire,  mejor se evi
tan  las resonancias  perjudiciales;  sin  embargo,  por  debajo
de  tui  cierto  límite, se  pierde en  intensidad  lo  que  se  gana
en  pureza. El mejor resultado  parece obtenerse con el  espe
sor  de un  milímetro.

Influencia  de  la  naturaleza  del  diafiagma.—L0S  dia
fragmas  generalmente  empleados  hasta ahora, están  consti
tuidos  por  una  ilaca  de latón  de  cuatro a cinco  décimas de
milímetro  de espesor.

Si-bien  todas  estas placas dan  al  estado  libre, una  nota
propia  que, desde  luego,  no es exactamente  la misma a cau
sa  de  la  grosera  fabricación  actual,  son  suficientemente
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amortiguadas  por  la presión del agua  exterior  (un  diafrag
ma  de ocho centímetros de diámetro  soporta  13 kilogramos
a  dos metros de  inmersión)  para  no  entrar  más que en  vi
bración  forzada bajo  la acción  de la  onda  sonora  acuática.
La  formación efectiva de  un foco sonoro,  prueba  que  prác
ticamente  sucede  asi.

Sin  embargo,  los  sonidos  son  recibidos  algunas  veces
con  un  timbre metálico, en particular  los ruidos  producidos
por  los  filetes líquidos contra el  casco, los choques contra el
barco  y el  ruido  de  la  mar.  Está  indica  que,  aun  bajo  la
presión  del agua,  los diafragmas de  latón  no  son completa
mente  atónicos.

Esto  es  un  inconveniente,  pues  mientras  menos  puros
sean  los  sonidos  que  se  reciben,  más  dificultad  tendrá  el
oido  para  llegar  a distinguir  unos sonidos  de otros.

Para  determinar  cuál era el  mejor  diafragma, se hizo  un
ensayo  sobre  un  buque  pequeño,  con  los  diafragmas  de
caucho  análogos  a  los  empleados  en  los  aparatos  ameri
canos  (tubos C y  tubos 1<). Este ensayo reveló la  superiori
dad  del caucho ‘sobre el  latón  cuando  la  mar  está  agitada.
Después  de una  práctica  de varios  meses,  los  observadores
han  declarado  unánimemente  que  la  audición  con  las pla
cas  de  caucho era más  fácil que  con  las  de latón.

A islainiento acústico  de  las  cd psa/as  estetoscópicas.—
Aunque  las vibraciones de un diafragma delgado  se transmi
ten  mal a la  plancha  relativamente  gruesa  que  le  sirve  de
nTarco, ha parecido  útil, sobre todo  por temor  al efecto per
turbador  que  podían  producir  en  el  aire  las  vibraciones
transmitidas  directamente  por  el agua a  la plancha, impreg
tiar  interiormente el  casquete esféríco de una  capa espesa de
mastic  de  minio  (máteria  plástica,  la  más  densa  de  que se
puede  disponer actualmente),  dejando  completamente libres
los  agujeros  de los estetoscopios.  Por este  mediø, se  consi
gue  que  los distintos  puntos de  la plaiicha impregnados  del
mastic  no  vibren, o  por  lo menos se crean en ellos nudos de
vibraciones.  Así se  insensibiljza el  conjunto  del casquete es
férico,  con  excepción  de  las cápsulas estetoscópicas.
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La  incidencia de la  onda sonora sobre la  superficie de
sepa ración es prácticamente indiferente desde el  punto  de
vista  de la concentración_R0tm05,  desde luego, algu—
nas  consideraciones teóricas y algunos resultados  de las ex
perieflCias

1.0  El  principiO de  HuygheflS es.indepefldiellte  de la
.orientaciófl  de la superficie ficticia, considerada con relación
a  la dirección de propagación.

2.  Ya hemos dicho,  y lo demostraremos más adelante,
que  con  una  superficie de  separación  esférica  la extensión
-del volumen focal  permañeCe del mismo orden  de magnitud
para  las diferentes incidencias.

3.°  Un  diafragma en contacto con el agua por una  sola
de  sus  caras y  de pequeña dimensión COfl relación a la lon
gitud  de onda en el agua, vibra sensiblemente C1  la  misma
amplitud,  cualquiera  que  sea  la incidencia  del sonido  tras
mitido  por  el  agua. La prueba  se obtiene  por  la  experiencia
siguiente:

Si  se escucha  un  ruido submarino  COfl un  estetoscopio y
se  hace girar  éste  360°, el oído  no percibe ninguna  diferen
cia  de intensidad en el  curso de.la  rotación. La onda  sonora
no  es, en efecto, y sobre  todo en el  agua incompresible, más
que  una onda  de  presión sin desplazamiento sensible.

Resulta  de los diversos hechos teóricos y experimentales
de  que  hemos  hablado,  que es  posible obtener  un  foco, lo
mismo  para las incidencias oblicuas y aun  tangenciales a la
superficie  de separación  que para  las incidencias  normales,
sin  que  haya una diferencia sensible de energía concentrada
entre  los diferentes focos.

Tomando  una  superficie esférica como superficie  de  se
paración,  tendremos  realmente un  campo  de 180 grados.  Y
aun  colocado este casquete esférico  casi horizontalmente en
los  fondos  de un buque,  no dejará de concentrar de una  ma
nera  satisfactoria  las ondas  de  propagación horizontal.
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HV.  POSICIONES Y REPARTO DE LOS FOCOS
SEGÚN LA DJRECPION DE LA INCIDENCIA

En  este párrafo sólo nos ocuparerios  del foco geométri
co.  Entendiendo,  desde  luego,  que  este  foco, o  más  bien
este  volumen focal, no  es  más  que el  ceiltro  de la  mancha.
de  difracción; es  decir,  una  zona  de concentración  máxima,
del  Sonido.

Consideremos  una  semiesfera  formando  superficie  de-
separación  entre  el  agua  al  exterior  y el  aire  al  interior y-

Focos  sonoros. La  posición  dci  foco sono co can,bja  con  la  direccj,  d1  sonido

y  se  (lesplaza  sobre  una  cóstica.

supongamos  que  la  dirección  invariable  del  sonido  sea la
del  eje de simetría  (fig. 3.a)

Esta  esfera constituye  una  dióptrica  que  nos  dará  una
cáustica  de revolución;  la  sección  de esta  cáustica  está  re
presentada  sobre  la figura por una curva de dos ramas, cuyo.
punto  de retroceeo está  figurado en fin,  fin.  Este  punto  es-
el  foco teórico  dado  por  la fórmula  de  las  dióptricas,  que-
Supone  una  abertura  muy pequeña.

Cortemos  sobre  la semiesfera dos casquetes, el  uno A  B

A.

D

Figura  :L
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cuya  base es normal  a la  dirección del sonido y’el otro C D,..
cuya  base es  paralela  a esta  dirección.

El  casquete  A B  tendrá  por  voluitien  focal  el volumen’
de  revolucióti engendrado  por la superticie  fm,  fa,  f’a,  gi
rando  3600 alrededor de fm,  fa  (Íig. 4•a)•

Este  volumen  es, en  efecto, el  lugar  de los  puntos  de
encuentro  de dos rayos  refractados cualesquiera  salidos  del.

Figura  4.

Au,nento  de la  •6ustica  de  la  fi?juva  3.

casquete  A B; la parte de cáustica fa,  fm,  f’mi, f’b,  es  por
definición  la curva envolvente de todos  estos rayos

Del  mismo modo el  casquete  C D tendrá  por volunien
focal  el  volumen  diedro  izquierdo, cuyo véftice es  la  recta
fc  fd,  y con  la  base vagamente elíptica,, cuyo eje  mayor
será  perpendicular al plailo de la figura y el eje meuorfd,fe.

En  la  práctica,  para  el  establecimiento  del  aparato,  se-
consideran  como  focos F(AB)  y  E(CD),  centros  apvoximados
de  los dos volúmenes.  Se  ve que  cualquiera  que  sea la  iiici-
ciencia  del sonido  sobre el  casqnete  el  foco se  encuentra,
aproxima(lameflte,  sobre  el diámetro  de  la  esfera paralelo a
la  dirección  del  sonido,  pero  que  la  distancia  del  foco al

/
e

Fa,.
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centro  de  la esfera  disminuye  a  medida  que  el  ángulo  de
incidencia  aumenta.

Si  en lugar de considerar  sólo  las direcciones  horizonta
lesde  propagación  del sonido se consideran todas las direc
ciones  en el  espacio  con  relación al  casquete,  el  lugar de
los  focos será,  aproximadaiiente,  un  semielipsoide  de re
volución  cuyo  eje mayor  estará orientado  según el  eje  de
síiiietría  del  casquete.  El  valor  del  semieje  mayor  será
O  F(A B) y  el del semieje menor  O F  D).  Pero  en la  práctica
las  direcciones  de  propagación  horizontales  son  las  únicas
que  nos  interesan (ruido de las hélices no muy próximas). El
lugar  de  los focos  se  confundirá  entonces,  sensiblemente,
con  la intersección del elipsoide y del plano horizontal  que
pasa  por el  centro  de la esfera; es  decir,  una  seniielipse ho
rizontal  cuyo eje mayor estará situado en el plano vertical de
simetría  del casquete; el  valor del semieje menor  será  siem
pre  igual a  O F(o D),  cualquiera  que  sea la  orientación  del
eje  de  simetría  del  casquete,  y el valor del  semieje  mayor
estará  comprendido  entre OF(AB)  yO  F(cD).

Si  la  base  circular  del  casquete  es  vertical, el  semieje
mayor  será O F(An); si la base es horizontal el semieje rnayór
será  O F(c D).  En este  caso  limite, el  lugar  de los  focos sen
un  círculo. Entre  los  dos límites, mientras  más se  acerque
la  base del  casquete al plano  horizontal, más  disminuirá  la
longitud  del eje  mayor.

En  el montaje  de un  aparato a bordo  de un  buque  es,
pues,  necesario  medir  la inclináción  del casquete  sobre  la
horizontal  (inclinación  que  depende  principalmente  de  la
forma  del  casco) y tenerle en  cuenta. La  cáustica y  la posi
ción  de cada foco se obtienen  gráficamente con  mucha faci
lidad  trazando  los  rayos  refractados  según  la  ley  de  los
senos:

sen¡  —  y(agua)  —  1450

sen  r  —  y  (aire)  —  340

La  corneta  acústica  receptora  es  desplazada  por  el  obser

vador  de  manera  que’  su  céntro  de  abertura  describa  la.  semi
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elipse  B A B’ y que  su  eje  permanezca  dirigido  hacia  el
polo  P del casquete (fig. 5.’). Si  en este desplazamiento nota
que  la intensidad del  sonido es máxima  en B, la  dirección
de  la fuente sonora forma un  ángulo  de  cero  grados con  el

—

Esqucuice cte la inscd  ación  (casquete  de estribor).

eje  del  buque;  si  el  máximum  es  en  A,  el  ángulo’ será
de  900 y si es  en B’ el ángulo  será de 80°.  Una graduación
en  grados  permite averiguar  la  demora  de la fuente  sonora
con  una  aproximación  de cinco  grados.

IV.  DIMENSIONES DEL CASQUETE ESFÉRICO

Ya  hemos visto que  la extensión  del  casquete  debe  ser
notablemente  más ‘grande que  la  longitud  de  la semi-ónda
en  el  aire (20 centímetroS). Pero  la  necesidad  de  recortar
en  el  casco  una  abertura  circular,  con  seccionarflieflto de
las  cuadernas  y varengas, limita singularmente las dimensio
nes  prácticanlente posibles.

El  diámetro  de  1,30  metros  para  la  base  del  casquete

pi

Figura  5.
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ha  sido considerado  como el  máximuni admisible.  Exige ya?
el  corte  de dos cuadernas.  Ir más allá obligaría  a  cortar tres.
cuadernas  y  haría  imposible  la  instalación  del  aparato  en
los  buqusde  pequeño  calado, como los avisos y cañoneros.

Queda  por  elegir el  radio de  la esfera; dos consideracio
nes  hay  en favor de un gran  radio:

J?  La necesidad de  no  exagerarla  salida  del  casque
te  esférico al exterior,  para  no perjudicar a la continuidad de
las  formas de  la  careña.

2•a  La  Oportunidad de espaciar  suficientemente  los fo—
cs,  para  que  se  puedan separar  dos,  Correspondientes a  di
recciones  próximas, con  un  receptor de  abertura  razonable.

Es  preciso hacer  notar que  las dimensiopies de  la elipse
lugar  de los focos, son proporcionales  al radio  de  la esfera..
Es  verdad que  el  diámetro  de la  mancha  de  difracción  att-.
inenta  también  con el  radio  de  la  esfera; pero  menos  rápi-.
daiiente  que  el  radio.

Pero  la  obligación  de  colocar  dos. aparatos  receptores.
en  el  mismo  plano.djallle[ral  para  que  queden  simétricos.
al  eje del buque,  exige  un  mínimum  de  separación  de los.
centros  de  las dos esferas, lo que  limite en general  el radio,.
especialmente  si el  buque  tiene  escasa  manga.  Todo  bien
pesadose  adoptó  el  diámetro  de  1,50 metros,  el-cual  co—.
rrespoiide  a  los valores siguientes,  para  las  dimensiones de
la  elipse,  lugar de los focos:

Semieje  mayor  máximo (casquete  a  base  vertical,  450.
milímetros.

Semieje  menor constante,  355 milímetros.

y.  PRINCIPIOS GENERALES DE UNA INSTALACION

Dós  casquetes  esféricos, constituídos como  hemos  mdi-
cado,  se colocan simétricamente  sobre  el  casco  después de
haber  cortado y separado  las planchasy  cuadernas  necesa
rias.  Para impedir  la transmisión a  los  estetoscopios  de  los.
ruidos  parásitos  propagados  por  el  casco,  se  rodea  el  cas
quete  de una  Cintura nlaciza aplicada  sobre  el  borde,  en el
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interior,  y que  puede estar constituida, por ejemplo, por una
capa  gruesa  de cemento en  el que  entren  el  plomo o lima
duras  de hierro.  Es una  precaución que  se  agrega  a la  que
representa  la capa de mastic  de minio, de que  ya hemos ha
blado  y  que  recubre  todo el  casquete  por  el interior.

La  elección  del emplazamiento debe  satisfacer a muchas
condiciones  de  orden  práctico  y  debe  estar guiada por  el
principio  siguiente: buscar  el  máximum de  inmersión  com
patible  con las formas del  buque,  considerando  como mdi
;ferente  la inclinación  de  los  casquetes  sobre  el  plano  ho
rizontal.

En  el  interior del  buque, frente a los casquetes,  se  insta
lai-i dos aparatos  receptores,  simétricos  con  respecto  al pla

.  longitudinal.

Cada  aparato  receptor  lleva una corneta  acústica en  co
municación  con  el oido  por medio de un  tubo de goma elás
tica  y un  mecanismo suceptible  de  desplazar la  corneta, de
tal  manera que  su  centro de  abertura describa  la  semielipSe
lugar  de los focos, y que su  eje permanezca dirigido,  duran
te  el  desplazatiliento, hacia el  polo  del casquete.

Como  el lugar de los focos  permanece  en  el  plano ho
rizontal  del centro  de  la  esfera,  cualquiera  que sea  la mcli
nacióli  del buque, es necesaria para los balances una suspen
sión  pendular  alrededor  del diámetro de la esfera, horizontal
y  paralela al  longitudinal.

La  corneta acústica  tiene  una  abertura  de  15  centíme
tros  de diámetro  para  poder  cubrir  una  parte  importante  de
la  mancha de  difracción alrededor del  foco.

A  fin de evitar  los efectos de  las resonancias  perjudicia
les,  esta corneta  constituye un  miriáfono (del género  del tui
riáfonO  Persin), es  decir,  que  está formada  por  la  superpo
sición  de un  cierto número  de conos con débil abertura y de
ejes  paralelos, cuyos vértices  están  ligados  por  tubos  de la
misma  longitud  al tubo  acústico colector.

El  observador,  sentado en el  centro,  lleva  en  su cabeza
un  casco de escucha,  en el cual desembocan  los  tubos  pro
cedentes  de los dos miriáfonoS.
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Un  conmutador  acústico  permite  llevar  a cada  oído  el
miriáfono  correspondiente  o  bien  llevar a  ambos  oídos el
mismo  miriáfono.

Por  medio de  una  palanca que  obra  sobre  las  transmi
siones,  el observador  desplaza los dos  iniriáfonos  hásta  que
encuentre  el  máxjrnun  de sonido y lee entonces la dirección
sobre  una  graduación apropiada.

Es  indispensable  impedir  que  los  ruidos  de  a  bordo
puedan  penetrar  directamente  en  ¡os  miriáforjos  que están
abiertos  al aire libre.  Esto se  consigue  encerrando  al obser
vador  en  una especie de  cabina  telefónica, aislada acustica
mente  todo  lo mejor que  sea  posible.-_—(Del Bulletin  Teciz
luque  du Bureau  Ventas.)

•

-  —--  ./•  -.-——‘••  -
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MINAS Y PARAVANES

D E la serie de notables  conferencias que, acerca de di
versos  asuntos  relacionados con la última guerra,  se
han  dado  recientemente  en  la  B,itish  Association

ofrecen  un  marcado  interés las que  se  refirieron a  las minas
submarinas  y a la  invención y empleo de  los paraváneS. La

primera  estuvo  a cargo del capitán  de fragata Owynne,  que
comenzó  haciendo  constar  que  al  declararse  la  guerra  eii
1914,  la Oran  Bretaña tenía  sólo  algunos  buques  lanzarni
nas,  un  número  reducido  relativamente de minas de  profun
didad  y  ningún  depósito de  las  necesarias  para  la  defensa
de  puertos,  mientras que,  en  la  misma  fecha,  Rusia y Ale
mania  estaban  preparadas  por  completo  disponiendo  de
grandes  cantidades de este  material,  a la vez  que  todos  los
buques  de guerra,  desde  los cruceros protegidos  más gran
des  hasta los destroyers,  poseían  instalaciones para lanzarlo.
Muchos  trabajos  experimentales se  realizaban  en  estos  paí
ses,  y algunas  nuevas  formas de  minas estaban en aquel en
tonces  sujetas  a examen.  Los hechos  posteriores  demostra
ron  que  esta opinión  era fundada,  y se recordará  que el pri
mer  lanzaminas hundido  fué uno  alemán a los pocos días de
roiup.erse  las hostilidades.  Lo mismo que  la  Oran  Bretaña,
Prancia  y los Estados  Unidos  no  consideraron  estas  armas
como  elemento  importante  de  su  policia  naval,  y  sólo las
pequeñas  potencias  las aceptaron  como  medio de defensa
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-eficiente  y económico.  Las minas de observación,  debido  a
que  emnilean cables eléctricos  para  su  funcionamiento,  po
seen  solamente un  radio de acción muy limitado  respecto  a
la  base; si fuese posible  utilizar otros  medios de  control»
por  los cuales se  eliminasen  los  cables,  dichas  minas, ten
drían  gran  valor estratégico  y este, dice el  autor, fué  el  ob
jetivo  sujeto a  investigaciones.  Las  minas  pueden  subdivi—
dirse  en  minas de  contacto y  no  contacto, y  pueden ser  de
fondeo,  dejadas  caer  sobre  el fondo, y de deriva.  Las minas
de  contacto siempre  fueron  preferibles  a las  demás, porque
pueden  utilizar toda  la energía  explosiva, y  son muy a  pro-
pósito  para  la defensa de canales.  Una  mina de fondo exige
más  probabilidades  para surtir  efecto que  otra  de  contacto,
pues  aún  conteniendo  media  tonelada  de  T. N. T.  resulta
inútil  a  distancias mayores de 10 brazas; y para  utilizarla en

profundidades  variables  de aguas  que se  desean  minar, es
más  a propósito  una  fondeada  o a  la deriva.  Ha  sido nece
sano  dúrante  el  período  de  la  guerra,  por  ejemplo,  poner
minas  en profundidades  tan pequeñas  que  llegaron  a ser de
15  pies  algunas veces, y aunque  ninguna  lo ha sido en pro
fundidades  mayores  de 200 brazas,  existia la pretensión  de
fondearlas  en  500, y,  tara  llevarla a cabo, se adoptó  un pro

yecto  británico  que  tuvo éxito  completo,  perú  que  su  apli
cación  quedó  sin realizar a  causa del armisticio.  La conclu
sión  que  se  deduce  es  que  los  mecanismos  de  fuego,  de
contacto  y  no contacto,  eran  ambos necesarios.  Las minas a
la  deriva  tenían  valor  táctico muy  dudoso,  las  de  observa
ción  alguna  ventaja estratégica y  las  no  «controladas» eran
casi  de aplicación  infinita.  Estas  últimas  podrán  fondearse
en  cualquier  profundidad  bajo  la superficie, hasta  200 pies,
‘y los mecanismos  empleados  permiten obtener  la profuncji
dad  deseada con  un error  menor  del 2 por  100.

Puede  decirse  que  el  perfeccionamiento  del  paravane
“terminará  con  el  uso de  las luma  de  contacto.  Relacionado
-con  el mecanismo de fuego de  las ‘minas que  funcionan sin
-contacto,  se ha trabajado  mucho y  es  probable  que,  aparte
-de  la aplicación en  la guerra  de estos mecansmos,  la tengan
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en  tiempo  de  paz  corno  ayudá  para  la  navegación. No es
posible  dar  detalles de los  mecanismOS de fuego  empleados
por  el ja11tazgobritafhc0  pero  se  puede  decir  que  las
dos  únicas  propiedades físicas que un  buque  posee  en sufi
ciente  magnitud para  aplicarlas al minado, son  el  magnetis
mo  y la vibración  del  casco. La última  varía extraordinaria
mente  en buques  diferentes y  fué  lógicó preferir el  magne
tismo.  Mientras,  no  es posible  decir  lo  qúe  se  estuvo  ha
ciendo  en relación a  estci, es satisfactorio saber que  las úni
cas  aplicaciones  practicadas en este  campo  fueron iniciadas
y  dçsarrOlladaS por  ingleses.

Si  se examinan  las- minas submarinas  desde  el punto  de
vista  de la  ingeniería,  existe una  considerable falta dedatos.
1-lay que tener  en cuenta  que  la mayoría de las minas tuvie
ron  que resistir dos meses  de inmersión, muchasveCes a  70
brazas  de  profundidad,  lo  cual  eqúivale  a  una  presión hi
dráulica  externa  de  próximamente  200  libras  por  pulgada
cuadrada.  En estas severas condiciones fué muy dificil obte
ner  fundiciones que  nose  hicieran  pbrosas  en tales profun
didades,  ni aun  en otras menoréS. La selección  del  material
conveniente  pará  cerrar  las  uniones  de  los  pitones  de la
uhina Herz,  ha sido un  problema dificil.  Se  experimentaron
también  grandes  dificultades  para  obtener  tubos  de vidrio
bastante  buenos parael  pitón,  pero últimamente el  departa
mento  de objetos  de vidrio  del  Ministerio  de  Municiones,
pudo  conseguir la  producción  de una cantidad de tubos, ac
tualmente  mejores  de  lo  que  fué  pedido. Las  dificultades
que  se ofrecieron, relacionadas COfl el efecto corrosivo en las
minas,  fueron  más serias de lo que se esperaba,  y dieron  lu
gar  a  uno  de  los  problemas  más  importantes  a  resolver.
Muchas  investigaciones  fueron  hechas  para  determinar el
efecto  de  las  corrientes  al  forzar  las  minas  hacia  abajo,  y
hasta  que no fueron solucionadas en parte, no se hizo posible
dar  a estos artefactos la forma conveniente, la flotabilidad re
querida  y otras propiedades fisicas, las cuales pudieron suj
tarse  a ciertos cálculos sin perjuicio  de que exitan todavía difi
cultades  muy grandés  que tiene que solucionar la ingeniería.

TOMO LXXXV                          4
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En  total, fabricó inglaterra  300.000 minas con  sus acce-,
sorios.  De éstas, 130.000 fueron lanzadas por  las fuerzas
británicas, además de 15.000 en la barrera del Norte, 42.000
al  Este del  canal, 12.000 cerca de  la costa de Yorkshire,
10.000 en otras partes de las aguas inglesas y  8.000 en el
Mediterráneo. El  máximo  de  producción  en Inglaterra fué
10.000 minas al mes, cuyo límite  no Lié  debido a  falta de
capacidad ,defabicacjóri, sino a la carencia de  buques lan-
zaminas para ejecutar el trabajo correspondiente

La  producción de esta cantidad de minas cori SUS acce
sorios, ocupó a unas 980 casas constructoras que fabricaban
los  diversos mpohentes.  Los depósitos de minas se esta
blecieron en Graugemouth, lmmingliam y Portsmouth. En
tre las pruebas físicas impuestas, se incluía una de aire a diez
libras  por pulgada cuadrada con inmersión en un  tanque,
para averiguar cualiuier defecto. El coste de fabricación de
la  mina H, llegó a 70 libras por mina en 1918, y el coste del
suinergidor  automático a 42  libras. Las minas que actual
mente  tiene la  Marina  británica, pueden lanzarse desde
cualquier buque a cualquier velocidad, aunque no es pru
dente arrojarlas desde alturas.mayores de 20 pies, ni a velo
cidades que pasen de  15 millas. El  Almirantazgo empleó
para este objeto cruceros protegidos y  destroyers, lanzami
nas especiales que habían sido buques mercantes, submari
nos,  trawlers y otros cascos; pero las cuatro quintas partes
de  los buques que prestaron este servicio procedían de la
Marina  mercante. Los submarinos lanzarninas fueron em
pleados constantemente en  poner minas cerca de  la costa
alemana, y  los botes-motores fueron destinados algunas ve
ces a dejarlas caer en puertos enemigos. Las naves aéreas no
poseen muchas posibilidades para lanzarlas y  la  experien
cia  demostró que es más eficiente y seguro hacer estos ser
vicios  con los buques que navegan en el agua.
-   Respecto a los  medios adoptados para el  anteminado,
dice  el capitán de fragata Gwynne que las medidas tomadas
durante la guerra para realizarlo, fueron los dragaminas, la
protección  de los buques por su  estructura y el paravane.
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Indudablemente’  podía haberse  hçcho  rnás  por   Ø)
lragado,  de, lo que:,hasta. ahora  se  hizo, y si biten ,la;poteC
dónde  los buques  pormedios  structur’akeS hizo,ÇQflSidera
bIes  progresos durante  la guerra,  no se llegó t1davía a ccnS
truir.ufl  casco seguro  que  afrontara con  ¡ridifere,nçia el  peli
gro  de las minas. La proteccióli  de los  barcos por  el  para-
vane  fué. -la medida  más digna  de  menció1  tomada  contra
este  peligro.  Redujo  considerablemente  el: valor  inilitarde
las  minas  de contacto,  y.fué  de  posible  apticaCiór  en- un
sentido  que  no  necesita ser.  discutido.  Hay que  reconocer
que  la  inina  tué.un  factor ‘muy importante  en  relación con
la  amenaza  submarina, y posee tales..posibilidadeS estratégi
cas  que, su  valor  todavía, no  fué’ cOfllpletaItleflte apreciadO.
Corno  ne’dio.  para  la  ,destruúCtói1’  subinarinOS;la  mina
ocupá  el  primer  lugar  juntamente  con  las  llamadas cargas
de  profundidad,  y a  estas, dos  armas se  les  debe  la  trcera
parte  de  las pérdidas de submarinos  quç,sufrió  el  enemigo.

El  pa,avane._Inventado  por el  capitán  de  fragata  Bur
ney  como arma para  ataçar a  los submarinos sumergidos,  ha
sido  el  paravane—dijo  Mr. Mc.Kay  en la  conferencia que
dió  ante la British Associatipn—Un; medio aplicado con  feliz
éxito  para  proteger  a  los  buques  contra las  minas, y, para
limpiar  con  otros  de alta velocidad los, campos minados por
el  enemigo.  .  .

El  paravane  fué  descrito  en esta  REVISTA, pero  el ‘ si
guiente  extracto  de la  Memoria leída . por  Mc-Kay, será  de
algún  interés.  No  puede  decirse,  según  el  autor,qUe  los
secretos  de la  invención fueran desconocidos de los  alema
nes  cuando  firmaron el armisticio, pero sí era  cierto.qUe nq
habían  desarrollado  ni  perfeccionado  ningún  método  para
evitar  los continuados éxitos de estos  aparatos. El problema
de  combatir  a  los submarinos  cuando  permanecían  profun
damente  sumergidos,  no  había  sido  seriamente  estudiado’
antes  de la  guerra.  En  condiciones  de paz, los  submarinos’
rara  vez se  sumergían más  abajo de la  profundidad  reque
rida  para permitir a los buques de mayor calado pasar sobre’
ellos  sin  tocarles. Por consiguiente,  unos cincuenta  pies era
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la  profundidad  máxima  a  que  podría, operar un  submarino
hostil,  y  el úni-co método para  atacarles en  los  días  de. la
pre-guerra,  era el conocido  como ¡a «barredera ínodiíicada».
Consistía,  sencillamente,  de un  cable con  cargas  explosivas
remolcado  directamente.desde  popa,  y  no  solamente  era
pequeña  la  superficie rastreada  por  el  buque,  sino  que  la
profundidad  alcanzada  por  el  explosivo  no. excedía  de
ui1os’40.pies.  La defensa  que  tenía  un  submarino  atacado
por  el  enemigo, era  la  profundidad, y  como  la  guerra  hizo

aumentar  progresivamente  la  que  un submarino  podía  al
canzar,  llegó a  últimos de junio  de  1918 a 200  pies, a  cuya

profundidad  podían  permanecer’sin  peligro  estos  buques.
Mr..  Burney dirigió  en dos  direcciones el  desarrollo  del

ataque  directo  a  los  submarinos  sumergidos;  primero,
aumentando  la  superficie peligrosa  rastreada  por  medio de
las  cargas  explosivas remolcadas  por el  buque,  y segundo,
aumentando  la  profundidad  a  la cual  estas  cargas  podían
ser  remolcadas.  Pronto  se vió  la imposibiljdad..de  remolcar
una  red, cualquiera  f.uese su forma, en  ángulo  recto con  el
rumbo  del  buque,  debido  a  la resistencia  del  agua  aun. a
velocidades  moderadas.  Como  consecuencia, de  esto, deci
dió  el inventor  éxperimentar  una  forma  de  rastrillo,  pues
con  un  aparato semejante  cuyos. dientes  penetrasen  a  con
,siderable  profundidad y  estuvieran  suficientemente  juntos
para  tocar  a cualquier. submarino  a su  paso,  podía  rastrear
una1extensión  considerable.

En  los primeros, experimentos  se  utilizó una  forma de
rastrillo  que  te.nía cuatro  dientes,  con  el  cual se  cubría un
ancho  total de 180 yardas.  Dos  cargas  eran  reiiiolcadas di
rectamente  desde  la  popa del  buque  a un ángulo  de 450  y
otras  dos  desde  las amuras  que  se  mantenían en sus  sitios
por  medio de los  llamados  torpedos  de  superficie.  El para-
vane  explosivo, como se’desarroljó finalmente, era un  cuer
pó  en forma de  torpedo que  llevaba  próximo a  la cabeza un
gran  plano  de acero y cerca de  la  cola aletas  horizontales y
verticales.  El  plano formaba un ángulo pequeño  con la línea
del  centro. del  paravane,  y  quedaba,  aproximadamente,  en
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posición  vertical, cuando el paravane iba a remolque. Los file
tes  de agua  alchocar  sobre  el plano cuando  el barco  estaba
en: movimiento1  desviaban  al aparato  de la línea .proa-popa
del  buque,  produciéndose así  una zona de  unos 200 pies de
ancho,  que era  explorada continuamente.  La estabilidad  del
paravane  era aumentada  por las aletas horizontal y  vertical
de  cola, en  la cual iba también  el  mecanismo  reguladorde
profundidades.  Consiste éste eu  un  timón horizontal actaa
do  por  una  placa hidrostática  que  es  sensible a  las diferen
tes  presiones  del agua  debidas  a las  profundidades.

Tiene  la  instalación del  paravane explosivo varios carac
teres  muy  ingeniosos.  El paravane  no  solamente  lleva una
pesadacarga  de trilita, sino también el  aparato de fuego, el
de  profundidades,  etc.,  y otros  de seguridad  para el manejo
del  aparato. La carga explosiva puede sér detonada emplean
do  la  corriente  eléctrica, por  uno  de los tres procedimientos
siguientes:  por  impacto,  por  una  carga  excesiva  sobre  el
cable  de reinolque  y a voluntad.  Este último método consis
te  en  hacerlo  detonar  por  medio  de  un.  conmutador  que
puede  manejarse desdeel  puente.  La carga  puede  entonces
hacerse  explosionar sobre  el lugar en  qúe  se  presuma está
algún  submarino,  cuya presencia sude  ser  acusada,  a veces
por  manchas  de aceite  u otra  clase  de restos.

Teniendo  en  cuenta las averías  que  solían  ocurrir  a  los
cables  de  reniolque  por su uso,  no  era  recomendable  utili
zarlos  continuamente,  y se  dedicó  especial  atención al  pro
blema  de arrojar  los paravanes  en  el menor  tiempo  posibles
Si  era  avistado  un  submarino  a  alguna  distancia,  existía,
naturalmente,  el  deseo de llegar próximos  al lugar  en el mí
nimo  de tiempo. Si el buque  tenía que  parar para  arrojar  al
agua  los  aparatos de  rastreo, se  perdía un  tiempo  valioso y
las  probabilidades  de éxito disminuían.  Fueron proyectados
chigres  y pescantes  especiales para facilitar estas moniobras
a  todas velocidades,  hasta 20  millas. Con una  dotación  bien
adiestrada  era posible  poner los  paravanes a remolque  a una
profundidad  a propósito  para  hacer  fuego en  menos  de  un
minuto  desde  el  instante en que partía  la  orden.
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Al  considerarlos  resultados obtenidos  cdii esta arma  hay
que;recorc1ar__j  el  autor—que  los  Paravanes no  opera7
bañ  contra  los submarinos  en  la  súperficie,  donde  serían
más  vulnerables,  sino que  los atacaban  bajo el agua,  donde
érá  muy difícil localizarlos y destruirlos..

:Los  ataques, por  medio de los  paravanes eran  intentados
solamente  cuando  no  eran  realizables otras foriiias de prac
ticarlos,  salvo,  probablemente,  por  cargas  de  profundidad.
La  significación  del éxito  del  paravane  no  depende  tanto
número  de  submarinos  que  se  conoce han  sido  destruídos
por  este medio,  conio  del  hecho de  que  este  aparato  daba
fin  a  una operación  de esta  clase que  otros  iiétodos de  ata
que  no  Podían intentar. Es interesante, relacionado con esto,
comparar  la forma de ataque  por  los paravanes  con  la efec
tuada  con  cargas  profundas, una  vez que  estos  dos medios
fuerón  los únicos  empleados con  buen  restiltado durante  la
guerra,  en el ataque  directo a  submarinos  suiiiergidos.

Una  carga  de profundidad,  de  las cuales  hay ahora  un
número  considerable,  procedentes  de varios  paises, con tie
nesu  propio  aparato  de  fuego, y  puede  hacerse  explotar a
cutquier  profundidad  deseada;  pero  tina vez  abandonada,
el  fuego de  la carga  es  automático y  no  puede ser  hecho a
voluntad  desde a  bordo. Por  consiguiente, en  un ataque por
cargas  prof nudas es  necesario arrojar  un  número  considera
ble  para  cubrir  la superficie dentro  de  la cual  puede  encon
trarse  el  submarino,  y  es  posible que,  aun ‘después del  gas
to  de  un  número  grande,  el  submarino  sumergido  Pueda
escapar  sin  daño.  Pero  el  paravane  pued.e  ir a  remolque
hasta  que  ocurra el  impacto, y solamente  necesita ser  deto
nado  auíno.si  existe  algcina indicación segura  que.acffse
un  submarino  en  su inmediata  proximidad. Por  consiguien
te,  un  ataque  por paravanes  tieñe ventajas sustanciales sobre
otro  por  cargas  de  profundidad.

Como  los ataques  ocurrían  cuando  los  submarinos  esta
ban  sumergidos,  es  imposible  dar  a. conocer  los  resultados
exactos  obtenidos  por el paravane  explosivo.  De 53 ataques
hechos,  en l  ocasiones se  registró  algún  resultado,  y en
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cinco  hubo  pruebas incontestables de que  el  submarino fué
hundido;  pero nunca se sabrá en cuantOs otros casos el pa
ravane  explosivo habrá sido  el medio de infligir  tales da
ños al submarino que le impidiesen regresar a su  base.

Fué muy fácil, en los primeros días de este invento, con
vertirlo  en aparato protector, haciendo en él ligeras modifi
caciones para adaptarlo a los buques. Para este servicio fué
i,eceSario iiiudar el punto de amarre del remolque de popa a
proa en el buque remolcador, y reemplazar en la estructura la
carga explosiva, aparato de  fuego, etc., por un  mecanimO
que  sirviera para cortar los cables de -las rnnaS. ,Pócodes-’
pués, su perfecCiotiamiento llegó al extremo que justificó su
fabricación en gran escala y adaptación a todos los buques.

Para facilitar  ta ,íabricación, los paravafles habían sido
clasificados  en distintos grupos: A), paravanes explosivos;
B),  paravaneS protectores, incluyendo: 1.0, el  tipo llamado
<Otters», del buque mercante;2.°, el tipo de crucero y tras
atlántico rápido, y 3.°, el tipo de acorazado. C), paravafleS de
rastreo, los cuales son de tipo crucero pero remolcados des
de  popa; D), paravaneS especiales. Los.<OtterS’, debiendo
ser  manejadas por  dotaciones inexpertas y  teniendo que
::ontarse en buques de poca velocidad relativa, que no ex
cedía de 16 millas, eran muy sencillos en  construCCCiófi y
de  poco precio. Los otros paravaneS protectores, siendo he
dios  para buques de gran. velocidad, contenían más meca
nismos internos que los .c(Otters». Para que el  punto de re
molque pudiera arrancharse en su debida posición, se em
plearon los procedimientos descritos antériorifleflte en esta
REVISTA en otro artículó sobreesta materia. Las minas no
sólo eran separadas del rumbo del buque por los paravafleS,
sino  también llevadas a la  superficie y destruidas. Llevaban
para  ello  dichos aparatos protectores un  mecanismo tan
sencillo  corno eficaz, y muchos experimentos se  llevaron a
cabo  antes de  aceptarlo deíinitivaI1ente. Consistia en. un
cuchillo  que autornátiCamellte entraba en acción y  estaba
fijó  a la armadura delparavane, y siempre  estaba dispuesto
a  prestar servicio. Puede juzgarse desu eficacia por el hecho
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de  que  cortaba cables de  1,5 pulgadas  con  un  empuje  de
unos  siete  quhitales y separaba una  mina fondea1a del  peso
estático  del  surnergidor.- Se  han  conocido  muchos  casos
en  quelas-  minas-han-sido  cortad-as por  un  paravarie  en  rá
pida  sucesión. -Las hojas de  los cuchillos -estaban hechas  de
acero  especialriierite - endurecido,  y podían ser  reemplazadas
muy  rápidametite  si  fuera necesario. Se dijo  que  uno de  los
tipos  de  paravanes  podía  cortar- las  cadenas  más  gruesas  o
cables  que. pudieran  usarse  -para fondear  cualquier  tipo  de
mina.  -                         - -

-   La reducción  de la velocidad  ocasionada  por  el  remo!
que  de  los paravanes  no  era  importante,  excepto  lara  bu
ques  de  gran  velocidad.  En  los  buques  mercantes variaba
de  media a una  milla, según el  tonelaje.  Las  pruebas  a  las

-     mayores velocidades dieron  los siguientes  caballos en el eje.
absorbidos  por  la instalación del paravane cuando éstos  eran
remolcados  por cables  de  56  yardas,  longitud  normal  del
alambre:  Velocidad en millas,  18:  caballos absorbidos,  620;
velocidad,  20  millas: -caballos absorbidos,  850;  22  millas,
1.100  c; 24 millas, 1.420 c; 2ó  millas,  1.780 c, y  28  millas,
2.230  c.  Debe hacerse  notar  que estos datos fueron, deduci
dos  de pruebas actuales sobre la  muja  medida.  -

-  El  proyecto de un cable a  Propósito para remolque cons
tituyó  un. estudio  de  suma  importancia,- en  el  cual  fueron
hechas  muchas investigaciones. A cuatro condiciones  esen

ciales  debían satisfacer estos cables:  1a,  resistencia  adecua
da  para  soportar  la  carga; 2a,  estructura  conveniente  para
su  conservación; 3a,  sección  a propósito  para  disminuir  la
resistencia  del rernolque,  y  4•a,  suficiente  flexibilidad  para
su  manejo.  Después de largas y sistemáticas investigaciones
fueron  adoptados  como  modelos para la instalación del apa
rato  protector  cabks  de alambre  de tres cordones. Cada uno
estaba  -formado por  37  alambres  de  acero galvanizado  de
0,U49 pulgadas  de  diámetro,  cuya  resistencia  a  la  ruptura
era, de  100  a  120  toneládas  por  pulgada  cuadrada.  Estos
alambres  poseían la necesaria  flexibilidad y  combinaban las
condiciones  esenciales dé los  cables  para  remolcar  parava
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nes.  La cuestión de fatiga  era  importante. Estando  sujetos a
cargas  pesadas,  el movimiento del alambre a través del agua
causaba  vibración, la cual era  completamente visible  cuan
do  los cables eran  remolcados  desde  un  punto  encima del
agua.  Esta vibración era de esperar y es análoga a la produ
cida  por el aire en  los  alambres  del  teléfono.  Era  necesa
rio  que  ningún  punto  del  cable  de  remolque  viniera  en
contacto  con  algún  objeto de  naturaleza  rigida, puesto  que
se  originaria un  desgaste por  rozamiento en dicho punto. La
organización  requerida  para llevar  a  cabo  las  instalaciones
de  paravafles fué  muy  importante.  La  parte  de trabajo que
se  relacionaba  COfl  los  buques  mercantes  fué  asignada  a
Vickers,  quien  empleó  todos  sus  recursos  en  el desarrollo
del  esquema,  y ejecutó  ‘los trabajos  con  la  mayor eficacia.
Esta  casa  fabricó 17.000  Otters»,  y  después  de  probarlos
los  dedicó al  servicio.  Montó  estas  instalaciones  en  3.000
buques  mercantes  y  fueron  efectuadas  7.000  reparaciones.

Como  resumen final de  a  utilidad  de  las  instalaciones
del  paravafle, puede decirse  que  a  la invención de este  apa
rato  deben los países  aliados la  salvación  de  buques y car
gamentos  cuyo valor  aproximado  se  estima  en 200 millo
nes  de libras.  Adem.áS,el número  de  vidas  salvadas  tiene
que  ser  muy  grande,  aun  cuando  no  se  haya  computado
hasta  ahora.—(Del  Engineer.)
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ALEMANIA

Nueva entrega de material iaval a  los iiados.—En la  Nota
que  la  ConferenCia  de  la. paz -dirigió  al  Gobierno  alemán  en
1.0  de  noviembre,  y  en  concepto  de  sanción  por  el  hundi
miento  de  la  Flota  alemana  en  Scape FIow  y por  las  destruc
ciones  del  U.  (‘.  48  y  de  otros  submarinos,  se  imponen  a
Aleniania  las  siguientes  condiciones:

1.0  A)  En  el  plazo  de  sesenta  días,  a  contar  desde  la  fo-
cha  en  que  se  firme  este  protocolo  y  con  las  formalidades
previstas  en  el  artículo  185  del  tratado  de  paz,  deberá  en
tregar  los  cinco  cruceros  protegidos  Koenijberg,  Pillau,
Graucienz,  Rejesburg  y  Strassbuvg.
•   B)  En  el  transcurso  de  noventa  días,  a  partir  de  igual
fecha,  presentará,  en  buen  .estado  y listos  parafuncioParu’
número  de  diques  y  grúas  flotantes,  remolcadores  y  dragas
equivalentes  a  un  desplazamiento  total  de  40.000  toneladas,
cuya  cesión  podrán  exigir  las  principales  potencias  aijadas
y  asociadas.  En  lo  referente  a  diques,  la- fuerza  ascensional
se  computará  como  desplazamiento,  debiendo  figurar  entre
ellos  un  75 por  100 de  más  de  10000  tone1ada.  1l  conjunto
del  material  será  entregado  en  el  lugar  mismo  de  su  pre
sentación.                        -

Alemania  remitirá  asimismo,  dentro  de  diez  días  a  con
tar  de  la  fecha  en  que  se  susriba  este  protocolO,  una  lista
completa  de  todos  los  diques  y grúas  fiotántes,  temolcado
res  y  dragas  (le  propiedad  alemana.  Esa  relaeióñ,  que  será
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enviada  a  la  Comisión  naval  inspectora  interaliada  estatuí
da  por  el  artículo  209 del  tratado  de  paz,  expresará  el  mate
rial  que  en  11 de  noviembre  de  1918 perteneciera  al Gobier
no  alemán  o en  la  propiedad  del  cual  estuviese  en  aquella
ópoca  interesado  en  manera  importante  dicho  Gobierno.

C)  Los  oficiales  y  marineros  que  integraban  las  dota
cionesde  los  buques  de  guerra  hundidos  en  Seapa  Flow,  y
que  se  hallan  retenidos  en  la  actualidad  por  ls  principales
potencias  aliadas  y  asociadas,  serán  repatriados,  con  excep
ción  de  los  comprendidos  en  el  artículo  228 del  tratado  de
paz,  en  cuanto  Alemania  haya  cumplido  las  obligaciones
contenidas  en  los  anteriores  párrafos  A  y B.

D)  El  destroyer  B. 98 se  considerará  corno  uno  de  los
42  destroyers  cuya  cesión  se  acordara  en  el  artículo  185 del
tratado  de  paz.

2.°  En  un  plazo  de  diez  días,  contados  desde  la  firma  de
este  protdcolo,  so  entregarán  las  máquinas  y  motores  de  los
submarinos  U. 137,  U. 138 y  U. 158, en  compensación  de  la
destrucción  del  U. 0. 48, así  como  los tres  motores  del  U. 116
a  título  de  indemnización  por  los  sumergibles  destruídos  en
el  mar  del  Norte;  y

3.°  Se abonará  a  los Gobiernos  aliados  y  asociados,  an
tes  del  31  de  enero  de  1920, el  valor  del  material  adreo  ex
portado,  según  la  decisión  y  estimación  hecha  por  la  Comi
sión  inspectora  de  aeronáutica  prevista  en  el artículo  210.

En  el  caso  de  que  Alemania  no  cumpla  las  presentes  es
tipulaciones,  las  potencias  aijadas  y  asociadas  se reservan  el
derecho  de  adoptar  aquellas  medidas,  militares  o  de  cual
quier  otra  indóle,  que  juzguen  adecuadas.

AUSTRIA

Génesis de la guerra submarina.—El conde Czernin,perso
naje  harto  conocido,  cuyo  nombre  tanto  y  tanto  sonó  en  el
origen  y  el  transcurso  de  la  pasada  guerÑ,  por  haber  des
empeñado  desde  diciembre  l9lOa  abril  l918la  cartera  de
Relaciones  Exteriores  en  el  Ministerio  austro-húngaro,  aca
bade  publicar  unas  voluminosas  Mernorias»  que  el  7irnes
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londinense  extracta  y  comenta  en  números  sucesivOS  de  la
segunda  y  tercera,  decena  de  octubre;  dice  así  el  que  trata
de  la  génesis  de  la  guerra  submarina:  Poco  tiempo  ,despué.
de  ser  nombrado  Ministro  el  conde  Czernin  fué  a  presentar
sus  respetos  al  Cuartel  General  alemán,  a  la  sazón  estable
cido  en  Pless,  donde  encontró  al Emperador  Guillermo,  do
lido  aún  por  la  repulsa,  con  que  la  Entente  contestara  a. su
«arrogante  ofrecimiento  de  paz.

La  Entente—decía  el  Kaiser—le  había  dado  un  bofetón,
y  se  trataba  nada  menos  que  de  llevar  la  guerra  al  último
límite.  Entonces  fué_prosigue  el  conde  Czerniu—cuaUdO  la
cuestión  de  la  guerra  subniarinaSin  restricciones  empezó  a
disontirSe.  Al  principior  únicamcnte  la  Marina  alemana,  y
Tirpitz  en  particular,  eran  quienes  tenazmente  defendían  el
plan;  Bethmaflfl  y Zinmer.maflfl  (secretario  entonces  de  Ne
gocios  Extranjeros  en  Berlín),  so  pronunciaban  los dos  de
cididamente  en  contra.  De  acuerdo  cpn  la  prudente  sabidu,
ría  del  primero,  no  era  cosa  de  arriesgar  semejante  experi
mento.  Bethmanfl  era  un  miembro  absolutamente  honora
ble  y  capaz,  pero  el  ilimitado  crecimiento  de  la  autocracia
militar  debe  achacarse  a  su  tendencia  conciliadora.  Impo
tente  para  luchar  con  Ludendorfí,  palmo  a palmo  fué  recha
zado  por  él.  1

En  mi primera  visita  a Berlín,  cuando  esta  cuestión  era
la  que  naturalmente  privaba,  me  explicó  e1  Canciller  lo  de
licado  de  su  posición,  porque  los  militares  de  mar  y  tierra
declararon  que  si la  guerra  submarina  ilimitada  no  se  ejer
cía,  ellos  no  garantizaban  la  frontera  occidental;  ¿ejercían
así  una  férrea  presión  sobre  él,  para  que  e.l Canciller  se de
cidiese  a  garantizar  que  el  frente  del  Oeste  resistía?

El  alto  mando  alemán  hacía  ver  que  era  inminente  por
el  Oeste  una  ofensiva  en  gran  escala  de  los  aliados,  y  que  la
moral  de las  tropas  germanaS  sufriría  mucho  si  la  Flota  no
se  disponía  a  disminñir  el  transporte  de  reservas  y  muni
ciones  de  los  aliados.  Herr  Zimmermaufl  declaraba  que  el
problema  le  había  costado  muchos  insomnios,  y quesería  el
primero  en  rechazar  la  idea  de  una  guerra  submarina  ilimi
tada,  si existiera  otro  medio  de  obtener  una  paz  razonable.
Al  mismo  tiempo  la  WilhelmstraSSe  manifestab.a  tener  con
fianza  en  que,  según  informes  de  los Estados  Unidos,  el Pre
sidente  Wilson  no  admitía  motivos  para  llegar  a  una  ruptu
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ra  con  los  Poderes  centrales.  Aniérica’iib  estaba  preparada
para  la guerra,  y  en  todo  caso—argüía  Berlin—,  ahí  etaba
él  Japón  dispuesto  a  no  desaprovechar  oportunidad  alguna’
i  América  incurria  en  la falta’ de  intervenir  en  Europa.

El  éxito  en  cuatro  meses:— En  enero  del  17, Herr  Zimñier
man1  y  el  Almirante  von  I-Ioltzendorff,jefe  del  Estado  Ma
yor  alemán,  visitaban  Viena  con  ánimo  de  tratarla  cuestión
submarina  en  el  Consejo  ‘austro-ajéjn’  presidido  por  e
Emperador  Carlos;  a él  asistían  el  prier  Miiiistro  de  Aus
tria;  conde  Clam-Martinic,  y  el  primer  Ministro  húngaró.
coiide-  Tisza.  De  esa  conferencia  dice  él  conde  Czernin:
Cuantos  argumentos  aparecen  en  documentos  oflciale  ‘y
protocolos  ministeriales,  se  emplearon;  pero  maldito  si  pro—’
dujeron  impresin  alguna  a  los  vocales  germánico  La
primera  sesión,  ‘que duró  toda  la  mañana, no  se  tradujo  eií
ningún  acuerdo;  la  segunda  se  celebró  por  la  tarde  del  mis
mo  día; y  él  conde  Czernin  reproduce  la  siguiente  minut
oficial  de  sñ  acta:

0omo  evidencian  las  manifestaciones  del, Vicealmiran
te  von  Holtzendorff,  las  autoridades  navale  alemanas  sos:
tienen  el  punto  esencial  de  que  existe  una  neéesidad•  abso
luta  de  inaugurar  prontarnei]te  la  guerra  submarina  ‘ilimi
tada;  para  realizar  su  propósito  la Marina  alemana  ‘posee en
el  actual  momento  120 submarinos  del  último  tipo,  y  consi
derando  los  grandes  éxitos  que  alcanzaron  los  submarinos
al  comenzar  la  guerra,  cuando  no  eran  sino  19 de  anticuado
sistema,  el  presente  y  considerable  número  de  barcos  ofre
ce  las’ más  seguras  garantías.

Los  alemanes  señalan  el  1.0  de  febrero  como  fecha  en
que  ha  do  iniciarse  la  guerra  submarina  sin  restricciones  y
anunciar  también  el  bloqueo  de  la  costa  inglesa  y  el  de  la
costa  occidental  de  Francia;  cualquier  barco  que  desobedez
ca  la  orden  será  torpedeado  sin  más  aviso.  De este  modo  se
espera  que  Inglaterra  se  pondrá  en  razón  en  cosa  de  unos
cuatro  meses,  y  debe  además  añadirse  que  el  almirante  von
Holtzendorff  expressis  vorbis grantiza  el  éxito.

»Tal.es  son,  en  brevedad,  los  puntos  de  vista  sobre  que
establece  Alemania  la  inmediata  implantación’  de  la  guerra
submarina,  y  que  mueven  al  Canciller’Imperial  y  al  Depar
tamento  de  Negocios  Extranjeros  a  revisar  sus  anteriores
objetivos.  ,‘
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;»‘El Ministro  austriaco  de  Relaciones  exteriores  y  el  pri
mer  Ministro  húngaro  señalaron  las  desastrosas  consecuen
cias  que  la  guerra  ilimitada  pudiera  traer  por  la  interven
ción  de  América  en  sentido  militar,  moral,  económiCo  y
financiero,  y  expresaron  ‘también  grandes  dudas  sobrq  el
éxito  del  bloqueo  de  Inglaterra.»

Después  de  una  disensión  general_reSUllledl  conde  Czer
nin—tUV  una  conersación  privada  con  el  En’iperadOr,  y
hallé  que  también  él tenía  igual  aversión  hacia  aquellos  mé
todos  de guerra,  eidénticOS  temores  del  resultado.  Recalo

_eimos,  sin  embargo,  que  Alemania  liabia  hecho  firme  pro
pósith  dé  declarar  la  gnerra  submarina  ilimitada  a  todo
trance,  y que  nuestros  argumento  careceríap  de  valor  prc
tico.  Quedaba  aún  por  decidir  si  nos  uniríamos  o  no.  Dado
el  corto  número  de  nuestros  submarinoS,11Uestr  ayudano
podía  afectar  grandemente  al resultado  final  e  la  experiefl-’
cia,  y  por  un’ momento  concebí  la  idea  de  proponer  al  Em
perador  nuestra  separación  de  Alemania  en  ese único  punto,
concreto,  aunque  revelaba  pudiera  influir  en  la finalidad  de,
nuestra  alianza.

Pero  la  dificultad  estribaba  en  que  la  guerra  submarifla
había  deilevarSe  también  al  Mediterráneo  para  que  no  se
‘prdieran  su.efectos  en  el  mar  del  Norte.

No  se  puede  precisar  exactamente  cuándo  conoció  Ale-,
inania  ue  la  guerra  sbmarina  ilimitada  no  surtía  efecto  y
era  una  terrible  equivocación.  Para  el  público  y  los Gabi
netes  aliados,  las autoridades  militares  germánicas  continua-:
han  haéiendo  gula  del  mayor  optimismo,  y al  abandonar  mi
puesto  en  abril  de  1918,  el  criterio  esencial  que  regía  ea
Berlin  era  todavía  que  Inglaterra  sucumbiría  en  la  guerra
naval.  En  14 de  diciembre  de  1917, Hohenloe  (Einbajadór
austro,húngarO  en  Berlín)  escribía  haberse  informado  de
que  en  competentes  círculos  alemanes  eran  francamente
optimistas.  Como  yo  iiotara  que  ciertas  nubecillas  de  duda
apuntaban  en  ciertas  mentes  alemanas,  Ludendorf  me  dijo
contestando  a  reproches  que  le  hice:  «En  la  guerra  todo  es
peligroso  y  es  imposible  asegurar  el  éxito  de  una  operació.n
antes  de  realizarla:  admito  que  en  el  tiempo-límite  nos  en
gañamos,  pero  el  resultado  final  demostrará  que  eshíbamos
en  lo  ucine.»          .,

A  pesar  de  todos  SUS escrúpulos,  en  el  curso  del  expe
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diente,  proelarna  el  Conde  Czernin  que  la  guerra  ubéiari
na  ilimitada  cera,  en  su  esencia,  un  medio  de  defensa  per
mitido».  Inclúso  da  la  nota  de  pesar  en  aquel  párrafo  en  (pie
escribe:

«Mucho  más  tardo,  al  fin  de  la  guerra,  supe  de  segu-r
fuente  que  Alemania,  con un  incomprensible  desconocimien
to  de  la  realidad,  había  restringido  la  construcción  de  sub
marinos  durante  la  guerra.  El  Secretario  de  Estado,  Cápelle,
fué  requerido  por  competentes  técnicos  navales  a  detener
la  construcción  de  los  buques  ordinarios  de  superficie,  ‘ceñ
lo  ue  podría  construirse  un  ñúmero  cinco  veces  mayoi
de  submarinos.  Capelle  rechaió  la  propósición  con  eVpr
texto  de  que  iiadie  sabría  qué  hacer  en  Alemania  con  tantó
submarino  cuando  la  guerra  terminase.»

«Alemania  tenía  100 submarinos;  si  hubiera  tenido  500
hubiera  realicado  sus  fines.»                   1,

En  su  memorandum  de  12 de  abril  de  i917  al  Empere
dor  Carlos,  el  Conde  Czernin  rinde  un  tributo  alas  exttaor
dinarias  muertes  dó los «héroes  del mar» alemanes,  pero  afir
ma  que  los  éxitos  predichos  por  Alemania  no  se  han  reali
zado.

Dos  meses  y.  medio—protostahan  transcurrido  desdé
la  instauración  de  la  nueva  politica  submarina,  pero  cuan
tos  informes  tenemos  dú  Ingláterra  acreditan  que  no  debe
mos  pensar  aún  en  el  hundimiento  de  nuestro  más fuerte  y

peligroso  adversario.»  Hecha  a.bstración  del  fracaso  subma
nno,  el  examen  de  la  campaña  de  verano  no  resultaba  favo
rable  y  el  Conde  Czernin  pensó  en  prevenir  al  Emperador
se  pusiera  sin  demora  al  habla  con  los  poderes  de  la  Enten
te  antes  de  que  el  público,  descontento  se  manifestase,  y
óon  el  fin  de  »alejar  la  catástrofe  de  un  desquiciamiento  cte
la  Monarquía.»

Este  memorandum  fué  trasmItido  por  el Emperador  Cár
los  al  Ernperador  Guillermo,  y  dió  ocasión  a una  lisonjera
réplica  de  Herr  von  Bethniann  Hollweg,  declarando  que  e
resultado  final  de  la  caffipaña  submarinaera  esperado  «con
la  mayor  confianza»,  y  que  cualquiera  -que fuese  la  amenaza
de  la  situación  interior,  los pueblos  centrales  no  admitían
someterse  a  la  voluntad  del  enemigo,  única  manera  de  al
canzar  la  paz  en  aquel  momento.
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AUSTRALIA

La  defensa naval—En la  Memoria  sobre  asuntos  navales
redactada  por  Lord  Jellicoe  en  cumplimiento  de  la  misión
que  se  le  ha  confiado  en  las  Colonias,  hace  constar  la  aspi
ración  de  Australia  de  atender  por  sí misma  a  sus  necesida
des  en  cañones,  montajes,  explosivos  y  otras  municiones
así  corno  en  aparatos  aéreos.

Expone  que  las  dificultades  de  preservar  a  Australia  vie
nen  a  intensificarlas  extraordinariamente  SU  reducida  po
blación,  la  ausencia  de  ferrocarriles  estratégicos,  su extenso
litoral  y  la  gran  distancia  que  la  separa  de  la  Metrópoli,  de
clarando  que  el  problema  naval  del  Extremo  Oriente  forma
un  todo  y  debe  confiarse  a  una  Flota.entre  cuyos  elementos
figurarán  los  suministrados  por  las  diversas  regiones  del
Imperio  británico  afectadas  por  asunto  tan  vital.

Las  conveniencias  maritirnas  imperiales—dice  Lord  Jo
llicoe  en  su Memoria_exigen,  resueltamente  que  dentro  de
los  próximos  cinco  años  exista  en  el  Extremo  Oriente  una
Flota  que  comprenda  buques  de  la  Real  Armada,  escuadra
de  las Indias  Orientales  y  de  las  marinas  de  Australia,  Cana
dá  y  Nueva  Zelanda;  manteniendo  el  criterio  de  que  cada
Dominio  y  la  India,  así  como  la  Gran  Bretaña,  deben  cos
tear  los  barcos  especialmente  destinados  a  sus  Iitorale
propios.

El  gasto  anuál  de  sostenimiento  de  las flotas  del Extremo
Oriente  se  fija  en  19.750.000 libras  esterlinas,  de  cuyo  impor
te  vendrán  a  corresponder  a  Australia  unas  4.000.000 libras,
que  se  elevarán  a  6.000.000 en  1927.  Dicha  Flota  compren
derí,  por  lo menos,  ocho  acorazados  modernos,  10 crucerOS
protegidos,  40 destroyers  y 36 submarinOs.—(De  7he  limes.)

BRASIL

Memoria del Ministro de Marina.—Con frecuencia se ha ocu
pado  la  REVISTA  de  analizar  las  Memorias  anuales,  repletas
muchas  veces de  buena  doctrina,  que  el  Ministro  de  la  Ma
rina  brasileña  presenta  reglamentariamente  al  Jete  dol Es
tado.  Tomamos  de la  de  este  año,  firmada  por  el prestigi9a

I’GMO  LXXXV
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almirante  Gómes  Pereira,  ya  dimisionario,  varios  fragmen
tos  de  interés.

El  Gentralismo.Las  frecuentes  alteraciones  que  se  no
an  en  los principales  organismos  de  nuestra  admiiiistracjój
no  me  sorprenden,  porque  son  síntomas  de  otro  nial  que  no
se  ha  procurado  corregir:  la  centralización.  Mal muy  común
a  las  administracioies  de  los  pueblos  latinos  y  al  cual  mu
chas  veces  se  debe  atribuir  la  falta  de  éxito  de  notables  ccl-
ministradores

Entre  nosotros,  el  Ministro,  al  entrar,  acredita  que  va  a
dirigir  un  mecanismo  cuyos  organismos  funcionan  atexi
diendo  a  las  necesidades  ordinarias  del  servicio,  pero  reco
Boce  al  poco  tiempo  que su  función  es  muy  distinta  de  la que
suponía:  Ya,  inmediatamente,  constituye  él  una  pieza  esen
cial  de  ese  mecanismo.  Siente  entonces  necesidad  de  prepa
rar  el  conjunto,  de  modo  que  su  acción  no  sea  entorpecida.
No  hay  organismos  autónomos  con  funciones  completas;
todos  quedan,  no  sujetos  a  su influencia,  como  sería  natural,
sino  dependiendo  de  su intervención  directa,  sin la cual  todo
se  atrofía.  Se  ve  así  forzado  a  modificarlos  a  fin  de  abrir  ca
mino  para  seguir  su  orientación;  tendrá  que  dar  de  lado  a
lo  que  encuentra,  bien  adoptando  procedimientos  que  no
se  ajustan  a lo legalmente  establecido,  o haciendo  en  los pro
pios  Reglamentos  las  modificaciones  que  le  den  libertad  de
movitniei-ito.

No  es,  desgraciadamente  la inestabilidad  el  único  incon
veniente  producido  por  la  centralización.  Como  régimen  d€
desconfianza  que  es,  no  puede  levantar  la  moral  de  las  cor
poraciones  a  él  sometidas.  Desarrolla  el  temor  a  las  respon
sabilidades  cuando  deberiaestimulat.  el  espíritu  de  iniciati
va  y  otras  cualidades  de  mando,  al  mismo  tiempo  que  dis
minuye  la  autoridad  cJe los  jefes.

Cercenando  la autonomía  (le  todos,  el  organismo  centra
lizador  siente  su  propia  acción  trabada,  siendo  su  atención
frecuentemente  desviada  por  solicitaciones  que  obligan  a
ocuparse  de  detalles  y  asuntos  que  no  debieran  estar  flor
malinente  en  la  órbita  de  sus  atribuciones.

Todo  está  limitado  a  la  capacidad  de  un  hombre.  La  coo
peración,  como  consecuencia  de  la  falta  de  autonomía,  se
torna  más  reducida  y la  000rdinacjóij  deficiente  por  no  ser
posible  a  un  individuo,  cuaticlo no  se trata  de  organizaciones
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rudimentarias,  descender  a  todos  los  detalles  de  los diferen
tes  y  complejos  servicios,  para  armonizarlos  todos.  El  prin
cipio  de  la  división  del  trabajo,  a  su  vez, resulta  también  sa
crificado  por  la  dificultad  que  hay  de  limitar  y  definir  las
atribuciones,  sujetas  como  están  a  frecuentes  ingerencias
de  la  autoridad  superior.  De  esas  ingerencias  resulta,  natu
ralmente,  la  irresponsalidad.

Organización  y  administración.La  eficiencia  de  la Ma
rina  y de  la  Escuadra  constituyen  la  razón  de  ser  de  este  Mi
riisterio  y  no  uno  de  los varios  servicios  que  tiene  a  su  car
go.  Siendo  así,  la  Administración  debe  estar  constituída  por
organismos  que  concurran  directa  o  indirectamente  a  esa
eficiencia;  organismos  que  deben  trabajar  armónicameflte
pero  con funciones  definidas  y autónomas,  subordinadas  a la
orientación  del  Gobierno  que  establece  la  coordinación  para
la  convergencia  de  los  esfuerzos.  El  objetivo  es, pues,  la  Es
cuadra  con  la  eficiencia  bélica  necesaria  para  que  pueda
actuar,  en  cualquier  momento,  en  defensa  de  la  nación,  que
reserva  exclusivamente  para  ese  fin  una  parte  de  sus  recur
sos  en  el  presupuesto.  Verdades  modestas  que  por  su  senci
llez  se  olvidan  muchas  veces.

La  eficiencia  de  la  Escuadra  depende  de  su material  y de
su  personal.  Ahí  están,  pues,  dos  grandes  servicios  que  ne
cesitan  ser  constituidos  bajo  la  dirección  de  jefes  con  la
autonomía  y  autoridad  precisas  para  que  puedan  ser  res
ponsables.  Son  dos  organismos  destinados  a  proveer  la  Es
cuadra;  dos  organismos  que  deben  existir.  Actualmente  el
personal  está  dividido  por  diversas  inspecciones,  cuya  ac
ción  depende  enteramente  del  Ministro.  Conviene,  por  lo
tanto,  unirlas  bajo  la  dirección  de  un  solo  jefe.  Este  jefe
tendrá  bajo  su  jurisdicción  esas  inspecciones  con  una  or
ganización  que  no  deberá  ser  muy  diferente  de  la  actual,
radicando  bajo  su  dirección  la  justicia  militar  y  las  Escue
las  de  aprendices  marineros  y  de  grumetes.  Otro  jefe  será
el  encargado  de  todo  cuanto  se  refiere  al  material;  delierá
dirigir  y coordinar  los servicios  de construcciones  y carenas,
celando  por  la  conservación  de  ese  mismo  material.  En
nuestra  Marina,  atendiendo  a  su  pequeño  desarrollo,  podrá
él,  por  el  momento,  encargarse  de  los  abastecimientos,  de
pósitos  y  transportes,  que  más  tarde  deben  constituir  uno  o
varios  servicios  autónomos.
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Soñ  grupos  administrativos  que  existen  en  todas  las Ma
rinas  lijen  organizadas.

Completo  el  personal  y  dispuesto  el  material,  compete
al  Estado  Mayor  su  instrucción  y  preparación  para  la  gue
rra.  Ese  organismo  existe  ya  ep  nuestra  administración,
siendo  únicamente  necesario  retirarle  la justicia  militar,  que
con  carácter  interino  atañe  a sus funciones,  y modificar  algo
las  secciones  que  lo colnponen,dismiiiuyendo  cuanto  sea  po
sible  todo  trabajo  que  lo separe  de  su  objetivo  para  llevar
lo  al  trabajo  burocrático.

Es.imprescindjble  darle  la  autoridad  necesaria  pata  que
su  acóión  no  sea  mermada.  A él  deben  subordinarse  la  Es
ciadra,  todos  los  elementos  de  defensa  e  instrucción  profe
sional,  como  actualmente,  y además  la  Biblioteca  y  la  &evis
ta  de Marina  en la  cual deben  hacerse  las  publicaciones  que
estén  de  acuerdo  con  la  doctrina  adoptada  poi  el  Departa
mento.  Estos  son  los  tres  órganos  que  directamente  concu
rren  a  la  eficiencia  dc  la  Escuadra.  Los  otros,  a  los  cuales
incumben  los  servicios  auxiliares,  también  son  indispensa
bles,  como  la Superintendencia  de  Ntvegación  y  la Inspec
ción  de  Puertos  y Costas.  A  estas  compete  la  policía  de  las
costas  y  la  dirección  y  organización  de  las reservas  navales;
la  preparación  y  la  fiscalización  de  los elementos  necesarios
para  que  la  Escuadra  pueda  moverse  y maniobrar  cerca  del
litoral  eoii toda  seguridad.

Fiseaiizac’ión.Los  organismos  destinados  a  la  fiscaliza
ción  deben  estar  constituidos  por  Inspecciones  que  no  ten
gan  que  preocuparse  del  personal  de  embarque,  y  constitu
yendo  un  servicio  autónomo.  Así,  por  ejemplo,  la  lnspec
ción  de  Hacienda  será  la  encargada  de  la  fiscalización  de  los
contratos,  aprovisionamientos,  depósitos,  cajas,  adquisicio
nes,  escrituras,  etc.,  etc.  Velará  por  la  economía  de  los cau
dales  públicos  en  todo  el  Ministerio,  auxiliando  la  acción
del  Ministro  y  de  los jefes  de  servicios.

La  Inspección  de  Ingeniería  Naval  tendrá  bajo  sus  órde
iies  a  los  ingenieros  navales  y  fiscalizará  todós  los  trabajos
técnicos  relativos  a  las  Secciones  que  la  constituyen.  Orga
nizará  planos  de’ construcciones  y  obras  y  especiflcacioies
de  acuerdo  con  las  instrucciones  que  reciba.  Auxiliará  a  la
Inspección  de  Hacienda  proveyéndola  de  informaciones  y
presupuestos.
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La  Inspección  de  Sanidad  tendrá  a su  cargo  los  hospita
les  y  enfermerías.  Fiscalizará  todo  el  servicio  sanitario  de
la  Armada,  desentendiéndose  de  la distribución  del  personal
médico.

La  fiscalización  de  la  preparación  para  la  guerra  será
collíiada  a  una  sección  del  Estado  Mayor  creada  exclusiva
mente  para  ese  fin.

Uoordinaión.Las  Juntas  son  los  mej ores  organismos
de  coordinación  de los  servicios  técnicos.  Poco  numerosas  y
bien  constituídas,  deben  ser  uiia  reunión  de  inteligencias
que  se  complementen.

La  organización  esj’n  conJuntO  de principios  y la  admi
nistración  es  una  acción  dentro  de esos principios.  Hecha  esta
distinción  se  eomprede  bien  la  ventaja  de  la  existencia  de
esas  Juntas  consultivaS,  una  para  los  asuntos  orgánicos  y
otra  para  los  administrativos.

La  primera  no  importa  que  sea  numerosa  como  nuestro
actual  Almirantazgo,  que  es  la mejor  Junta  o Consejo  de  Al
inirantes  que  existe.  Los  inconvenientes  resultante5  del  ná
mero  son  compensados  por  la  mayor  colaboración.  Ese  debe
ser,  por  sus  funciones,  el  Consejo  Superior  de  la  Armada,  a
él  incumbe  la  organizaCióli,  promociones  de  oficiales,  pro
gramas  navales  y  otros  asuntos  en  que,  por  su  jerarquía.
juzgue  el  Gobierno  conveniente  oírlo.  Se  reunirá  (los veces
al  año  para  organizar  las  listas  de  las  promociOneS,  y  extra
ordinariamente  cuando  sea  convocado.

El  otro  Consejo,  que  con más  propiedad  debe  llaniársele
Atmirantasgo,  es el  que  coordina  los servicios  y debe  funcio
nar  siempre  bajo  lá  presidencia  del  Ministro,  reuniéndose
una  o dos  veces  por  semana.  Esta  Junta  debe  ser  poco  nu
merosa  para  que  los  jefes  diçectaniente  responsables  de  la
eficiencia  de  la  Escuadra  constituyan  la  mayoría.  Siendo
poco  numerosa,  su  acción  será  más  rápida,  como  conviene
a  la  Administración.

Con  un  organismo  así  constituido  fué  como  la  Armada
británica  consiguió  conservar  toda  su  eficiencia  durante  un
siglo.  Con  el  funcionamiento  de  tal  Consejo,  la  Escuadra  no
tendrá  sus  necesidades  preteridas  por  las  de  otros  servicios.
Lo  accesorio  no  sacrificará  lo  principal,  como  aconteció  al
gunas  veces  entre  nosotros.

Las  organizaciones  navales  más  modernas  reconocen  la
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conveniendia  de  esa dualidad  de  Consejos.  Francia,  en  1913,
creó  el  Almirantazgo  pequeña  Junta  de  jefes  de  servicios,
conservando  tambión  la  Junta  Superior  de  la  Armada.  Los
Estados  Unidos  crearon  en  1916 el Advisory  Gonneil, tambióri
constituído  por  los  jefes  de  Servicio,  sin suprimir  el  General
Boarci,  que  continúa  coii  las  funciones  que  le  fueron  atri
buidas.  Apreciando  su  acción  durante  la  guerra,  el  Ministro
de  Marina,  en  su  última  exposición,  calificó  al  nuevo  Con
sejo  como  mociel of  teamwork.

El  nuevo  Almirantazgo,  constituido  normalmente  por  el
Jefe  de  Estado  Mayor,  Directores  de  Personal  y  Material,
Inspectores  de  Hacienda  y  d.e Puertos  y  Costas,  bajo  la pre
sidencia  del  Ministro,  y  teniendo  por  Secretario  al  Director
del  Expediente,  será  así  un  mecanismo  de  seguridad  que,
por  su  composicióii,  acLidirá  conyeflie.ntejnente  a  las  nece
sidades  de  la  Escuadra.  En  los  trabajos  de  ese  Consejo  to
marán  parte,  además  de  los  miembros  efectivos  antes  cita
dos,  otros  jefes  curuid.o el  Ministro  quiera  oírlos  sobre  asun
tos  que  afecten  a  los  cargos  que  ejercen,  y al  asesor  siempre
que  se  trate  de  asúntos  de  Derecho.  La convergencia  de  es
fuerzos  será,  por  consiguiente,  lo  más  perfecta  posible.
-   El  Ministro,  oyendo  a  los  jefes  de  los grandes  servicios,
procede  a  la  cordinación  de  ellos,  siempre  de  acuerdo  con
la  orientación  del  Gobierno.  Estos  jefes  con  sus  subjefes,
oyéndolos  también,  combinan  los  detalles  y  pequeños  ser
viejos,  do  acuerdo  con  la  dirección  establecida  por  el Minis
tro  en  la  Junta  por  ellos  formada.  Así.  naturalmente,  el  Mi
nistro  no  tendrá  acción  directa  sobre  los  pequeños  servi
cios  y  detalles,  todo  se  hará  bajo  el  mismo  punto  de  vista,
armónicamente,  utilizando  el. esfuerzo  de  todos.  Las  órde
I]es  emanadas  del  Ministro,  de  la  Junta  y  de  los  Jefes  se
adaptarán  a los  trabajos  en  continuidad  absoluta,  no  habrá
pérdidas  de  tiempo,  ni  desperdicios  de  recursos,  ni  disper
sión  de  esfuerzos,  que  no  son  raros  cuando  no  hay  esta uni
formidad  de  miras.  Los  actos  emanados  de  las  autoridades
no  se  contradicen,  se  complementan.  La  Junta  ordenará  las
actividades,  contendrá  los  excesos  de  iniciativa  y  establece

 la  unidad  de  dirección,  sin  arrepentimientos  ni  choques.

La  creación  de  esta  autoridad  colectiva  que  en  tiada  per
judica  la  del  Ministro,  cuya  aprobaeiój  será  necesaria.para
que  las  resoluciones  de  la  Junta  se  hagan  públicas  o  sean
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ejecutadas,  s  de  gran  ventaja  entre  nosotrOS porque  evita
rá  las  sueeptibilidades,  muy  propias  en  nuestro  modo  de  ser
y  justificadas,  hasta  cierto  punto,  en  las  clases  militares  don
de  tanto  se  desarrolla  el  espírítu  jerárquico.  Facilitará  el
aprovechamiento  de  los  conoeim  lentos  individuales  y  la
Junta,  bajo  la  presidencia  del  Ministro,  y,  por  tanto,  con  la
autoridad  de  éste,  que  actúa  y  que  ordena,  obra  por.  inspi
ración  de  uno  de  sus  miembros  más  modernos  que  otros
jefes.

Aseguro,  Sr.  Vicepresidente,  que  esta  organización  que
acabo  de  esbozar  en  la  que  serán  utilizados  todos  los  orga
nismos  de  la  actual  con  alteraciones  en  su  manera  de  fun
cionar,  corresponde  a  nuestras  necesidades  en  el  presente  y
obedece  a  los  principiOS  que  regulan  las  organizaciones  de
las  Marinas  más adelantadas.  Aseguro  también  que  con  ella
se  conseguirá  estimular  el  espiritu  de  iniciativa  y  de  coope
ración,  concurriendo  todo  al  progreso  de  la  Marina.

Escuadra.—La  escuadra  no  corresponde  a  las  necesida
cies  de  la  defensa  de  nuestro  extenso  litoral.

La  circunstancia  de  tener  que  encargar  al  extranjero  las
unidades,  generalmente  de  precio  muy  elevado,  nos  hace
dudar,  hasta  que  el  decrecimiento  sensible  del  poder  naval
nos  decide  a  adquirir  algunos  buques  para  reforzarlo.  Son
determinaciones  subordinadas  a  la  política  y  a  las  ideas  do
minantes  en  el  momento,  cuando  sería  más  conveniente  que
hubiese  en  todos  los  ejercicios  una  suma  mayor  o  menor,
destinada  a eonstruccines  para  la  renovaciófl  del  material

 otante.
De  este  modo  nuestro  poder  naval  no  tendría  alternati

vas  y  el  Tesoro  no  sería  tan  sacrificado  periódicamente.
Han  pasado  diez  años  desde  que  recibimos  los  buques

del  último  programa:  los  anteriores  cuentan  más  del  doble
de  edad.  De  aquel  programa  tenemos  los  dreadnoUghts
iinas  Geraes  y  Sa’a Pablo,  éste  en  los  Estados  Unidos  su
friendo  reparaciones  y  alteraciones  precisas  para  moderni
zarlo.  Tan  pronto  como  sea  posible  conviene  se  concede.. ej
créchto  necesario  para  que.. en  el  Minas  Geraes se  realicen
los  mismos  trabajos,  a  fin  de  que  se  pueda  conservar  la  per
fecta  homogeneidad  de  esos  dos  buques  del  mismo  tipo.

Los  cruceros  Bahía  y Río  Grande  do Sal  son  insuficien
tes  para  los  servicios  que  competen  a  esa  clase  de  buques.
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Lbs  otros  cruceros  Iáenen  más  de  veinte  años,  teniendo,  por
tamo,  agotado  el  período  de  vida  normal  atribuido  a  las
unidades  de  ese  tipo.  Los  contratorpederos  pueden  prestar
en  buenas  condiciones,  como  máximo,.  cinco  años  de  ser
Vicio.

Se  ve,  por  esta  breve  exposición  ea  que  apenas  Inencio
nam  os las grandes  unidades,  que  nuestro  poder  naval  empie
a  a  declinar.

Es  necesario,  por  lo tanto,  dotarlo  de  nuevos  elementos.
Como  siempre  acontece  después  de  una  guerra,  las  opi

niones  de  los  técnicos  varían  sobre  los tipos  que  deben  pre
ferirse.  Unos  se  muestran  pártidarios  de  los  buques  peque
ños  y  submarinos,  otros  continúan  sosteniendo  su  confianza
en  las grandes  unidades  de  superficie  como  las  únicas  capa
ces  de  mantener  la  supremacía

No  nos  conviene,  de  momento,  elegir  las  grandes  unida
des  por  sus  precios  elevadísimos,  pero  no  desconocemos
que  si otras  fuesen  nuestras  condiciones  financieras  y  la  si
tuación  naval,  no  deberíamos  dejar  de aumentai  nuestra  Es
cndra  con  dos  acorazados  rápidos  del  mejor  tipo,  segiín  las
experiencias  de  la  guerra.

Muy  conveniente  sería  proponer  la  adquisición  de  las
siguientes  unidades:

Dos  cruceros  de  4.000 a  5.000 toneladas.
CftCo  contratorpederos  de  1.000 a 1.200 ídem.
‘tres  submarinos  de  800 idem.
Seis  idem  de  250 íd.
Un  buque  portaminas.
Un  tanque  para  petróleo  combustible.
Habiendo  demostrado  la  última  guerra  la  Oficiencia  de

los  submarinos  como  arma  defensiva,  creo  que  debemos  ad
uirir  un  número  mayor  de  esas  unidades.  Para  la  defensa
de  los  puertos  nos  bastarían  los  de  250 toneladas.  Los  otros
mayores  podrían  maniobra  con  la  Escuadra  en  el  Océano.
Como  su  tonelaje  indica,  poseerán  las  cualidades  necesarias
para  luchar  en  alta  mar.

Con  las  minas  de  que  disponemos  y  eso  submarinos,
podríamos  -asegurar  la  defensa  de  algunos  de  nuestros
•puetos.



NOTAS  PROFESIONALES            641

ESTADOS  UNIDOS

Los buques del porvenir.—El contralmirante  W. F.  Ful 1am,
de  la  Marina  cielos  Estados  Unidos,  dice  en  un  artículo  que
publica  el  New  iork  Heraid,  que  la arquitectura  naval  expe
rimentará  una  verdadera  revolución,  a  causa  de  la  necesi
dad  de  dar  mayor  protección  a  los  buques  de  guerra  contra
los  ataques.  del  torpedo,  lanzado  desde  el  aire  o  desde  el
agua.  El  almirante  divide  en  cinco  los  métodos  de  ataclue
que  envuelven  la  posible  destrucción  de  los  inmensos  bu
ques,  de  coste  tan  elevado,  que  se  consideran  hoy  CO ff0  la
verdadera  representación  del poder  naval;  y domo  resultado
de  estas  formas  de  ataque,  prevee  que  los  actuales  tipos  de
dreaclnouglltS  y  cruceros  desaparece.ran  de  los  mares.  Son
estos  métodos,  el  fuego  por  elevación  de la  artillería  modet’
na,  a  distancias  mayores  de  16.000  yardas,  el  bombardeo
desde  aeronaves,  el  uso  de  las  minas  submarinas,  el  ataque
del  torpedo  desde  destroyerS  y  los torpedos  lanzados  desde
torpedo-planos.  Hace  ver,  por  medio  de  ilustraciones,  la
elevada  altura  que  adquieren  en  el  aire  los  proyetileS  lan
zados  a  distancias  extremas,  y  dice  que  el  impacto  de  tales
proyQctiles  sobre  las  cubiertas  con  protección  deU.ciente,
penetrará  en  las  partes  vitales  y  averiará  o  destruirá  com—
plétamente  al  buque.  La  aeronave,  dice,  será  en  mayor  o
menor  escala  un  factor  decisivo  en  tu  determinación  cte las
distancias,  y  añade  que  el  poder  naval,  cii  tiempos  próxi
mos,  dependerá  en  gran  parte  del  dominio  del  aire,  y  que
la  Flota  que  conquite  este  dominio  cii  las  batallas  futuras
tiene  que  ganar,  en  igualdad  (le condiciones  de  las  otras  ar
mas;  es  decir,  que  la  aviación  no  constituirá  solamente  un
arma  ofensiva,  peligrosa  por  sí  misma,  sino  que  también
contribuirá  grandemente  al  uso  acertado  y  efectivo  de  la
artillería  de  los  buques.  Tendrá  doble  valor  y  por  las  pre
sentes  indicaciones  de  los  aeroplanos  llegará  a  ser  pronto
uno  de  los  elementos  más  invencibles  del  poder  naval.

Después,  el. Almirante  Fullain  hace  ver  la debilidad  del
sistema  que  hoy  se  emplea  para  blindar  el  casco  y  la  cu
bierta  protectriz,  y  analiza  las ventajas  de  la  coraza  en  for
ma  de  doncha  de  tortuga  como  protección  contra  el  tiro  a
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larga  distancia  y  ataques  de  bombas,  admitiendo  su  debili
ciad,  pero  indica  la  conveniencia  de  hacer  un  cuidadoso  es
tudio  del  problema,  una  vez  que  tiene  que  haber  una  cierta
relación  entre  la  coraza  horizontal  y  la  inclinada  para  obte
ner  la  mayor  protección  con  un  peso  dado  para  el  blindaje.
Dice,  además,  que  el  peligro  de  la  Flota  de  ser  bombardea
da  desde  aeroplanos  ha  sido  hasta  ahora  más  o  menos  dis
cutido  por  los  oficiales  de  Marina,  y  añade  que  sería  tonte
ría  ignorar  por  más  tiempo  el  hecho  de  que  los  perfeccio
namientos  introdueidos  recientemente  en  las  máquinas
aéreas  ‘las  convertirán  pronto  en  el enemigo  más peligroso
de  los  enormes  buques  que  cuestan  20 millones  de  dollars,
que  ahora  constituyen  los buques  de  combate  de  la  Marina.
Pinta  cómo  un  país,  tal  como  el norteamericano,  con un  sai
ficiente  número  de  aeroplanos  debidamente  armados  con
bombas,  puede  presentar  combate  a  la Flota.  Contra  el  ar
gumento  de  que  los  perfeccionamientos  introducidos  en  la
artillería  contrarrestarán  los  que  se  hicieren  en  los aparatos
aéreos,  escribe:  «Se cree  que  pronto  podrá  demostrarse  que
esta  teoría  es  ilusa,  y que  dentro  de  poco  tiempo  llegará  a
admitirse  que  una  Flota  que  no  tenga  blindadas  las  cubier
tas  no  podrá  vivir  en  el  mar,  al  menos  que  domine  en  abso
luto  en  el  aire.  El  poder  naval  se  subordinará  o  dependerá
del  poder  aéreo.

El  Almirante  Fullarn  termina  su  artículo  con  un  tributo
al  contraalmirante  Bradley  A. Fiske,  de  quien  dice:  ‘Rela
cionado  con  esto,  tengo  el  deber  de  rendir  un  tributo  de jus
ticia  al  genio  previsor  del  contraalmirante  Fiske,  quien  en
1913  sugirió  el  uso  e inmediato  desarrollo  de  los aeroplanos
como  el  medio  más  sencillo,  más  barato  y  más  fácilmente
adaptable  para  defender  algunas  de  nuestras  posesiones  is
leñas  contra  la  invasión  o  captura  por  una  potencia  enemi
ga.  El  tiempo  ha  justificado  por  completo  su  teoría  y  opi
nión».  Y  añade  este  juicio  respecto  a  los  buques  del  por
venir:  «Quizás  es  demasiado  pronto  y  resulta  innecesario
intentai  el  predecir  exactamente  qué  clase  de  buque  re
emplazará  al  actual  dreadnought,  tan  costoso,  y  demasia
do  vulnerable  en  la  línea  de  combate  de  las  futuras  escua
dras.  Puede  afirmarse  con  completa  confianza  que  las  eu
biertas  acorazadas  en  forma  do  tortuga  han  de  emplearse,  y
que  el  buque  irá  completamente  cubierto  con  tal  protec
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oiói:.  Pero,  es  posible  que  buques  inés  pequeños  y  menos
costosamente  acorazados,  con  menos  cañónes  grandes  o  pe
queños  y con  minuciosa  subdivisión  submarina,  puedan  ser
lanzados  sobre  nosotros.»

Escrihiendoel  mismo  Almirante  americano  acerca  de  la
importancia  de  las  fuerzas  aéreas  en  la  futura  defensa  (le  la
Confederaciólr  norteamericana,  dice:

«Yo  arriesgo  voluntariamente  mi  reputación  acerca  de
la  importancia  de  dichas  fuerzas,  autorizándole’  para  mani
festar  que  mi  opinión  se  concreta  a  los  cuatro  puntos  si
guientes:

l.°  Los  Estados  Unidos  no  podrán  ser  invadidos  en  sus

frentes  marítimos  por  ninguna  nación  o conjunto  de  nacio
nes,  si  nosotros  llegamos  a  poseer  unas  fuerzas  aéreas  debi
damente  organizadas.

2.°  Grandes  ejércitos  no  podrán  transportarse  a  través
de  los mares  contra  un  país  que  disponga  de  un  núcleo  efi
ciente  de  fuerzas  aéreas.

3.°  Los  tipos  actuales  de  grandes  buques,  con  cubiertas

siti  proteger  ni  blindar,  no  subsistirán  mucho  tiempo  si no
se  tiene  el  dominio  de  las  regiones  aéreas  inmediatas;  y  s
verán  irremediablemente  perdidos  contra  el tiro  a  gran  dis
tancia;  y

4•0  El  principio  actualmente  admitido  del  poder  naval,
lo  relegará  pronto  a  segundo  término  el  poder  arco.

-   El estado de la  Flota.—Un  reciente  artículo  del  New-YorL
1-levaid  da  una  luz  sorprendente  sobre  ciertos  problemas
que  preocupan  en  la  actualidad  a  los  responsabLes  de  la  ad
miiiistración  naval  americana.  Hasta  qué  punto  las  ideas,
expresadas  con  la  aparente  anuencia  de  Mr. Daniel,  tengan
una  significación  política,  no  está  demasiado  claro;  pero,  de
todos  modos,  son  suficientemente  serias  para  tomarlas  en
consideración.  Se  ha  declarado  que  la  flota  que  revisté  el
Presidente  Wilson  en  Seattle  el 13 de  septiembre,  no  está  en
condiciones  para  combatir  contra  un  enemigo  de  primer
orden.  Los  barcos  necesitan  reparación  y  están  escasamente
tripulados;  la  moral  de  las  dotaciones  ha  disminuído  y  mu-
olios  oficiales  desean  dimitir  su  cargo  para  aceptar  puestos
más  lucrativos  en  tierra;  a  fin  de  sostener  sus  familias.

Admitiendo  que  la Fióta  tiene  urgente  necesidad  de  re
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paraciones,  debido  al  duro  servicio  que  los  barcos  presta
ron  durante  la guerra  y  también  que  el  personal  alistado  es
menor  que  el  necesario  para  cubrir  todos  los  servicios,  es
tando  los  barcos  en  comisión,  dice  Mr.  Daniels,  que  las
tripulaciones  completas  no  son  de  necesidad  inmediata,  por
que  4os  barcos  tienen  tanta  necesidad  de  reparación  que  no
podriamos  utilizar  el. personal  completo  cii  varios  meses.
La  flota  del  Pacífico  está  guarecida  para  invernar.  Se  culpa
al  Congresd  por  no  facilitar  dinero  suficiente  para  permitir
al  Departamento  Naval  aumentar  la  escala  de  pagas  en  pro
porción  al  encarecimiento  de  la  vida.  Además  los  arsenales
del  United  States  Shipping  Board,  están  pagando  mayores
jornales  que  los  de  la  Marina,  de  modo  que  hay  una  dismi
nución  en  los  trabajos  de  reparación.

De  este  modo,  la  eficiencia  de  la Flota  americana,  debido
a  estos  problemas  post-yiterra,  está  padeciendo  de  un  modo
mucho  más  considerable  del  que  la  mayor  parte  de  la gente
supone.—(De  The  :1 rm,  and  iVaoy  Oasette.)

Botadura  del destroyer  «Lardner<.—Fué lanzado  este  buque
en  los  astilleros  de  Bethlehem  el 30 de  septiembre,  y recibió
el  nombre  delontraJmjrante  James  L.  Larduer.

Las  pruebas  del «ldaho».—Este  acorazado,  el  último  de  la
Marina  de  los Estados  Unidos,  durante  la  prueba  oficial  de
velocidad  en  la  costa  Norte  del  Pacífico,  el  29 de  septiem
bre,  obtuvo  una  velocidad  máxima  de  22 millas,  y  un  pro
medio  de  21,92 durante  el  período  (le  cuatro  horas.  Esta  ve
locidad,  según  se dice  en  la prensa,  es  la  más  alta  que  obtu
vo  un  acorazado  americano.

La  flota del Pacifico, —En el  artículo  de  fondo  del  número
de  octubre  del  Word’s  WorI,  y  con  el  título  de  «La  Marina
repudia  al  almirante  Malian»,  se  hace  la  crítica  del  estable-
miento  de  la  flota  del  Pacífico.

El  iVord’s  Wor/c  opina  que  Mr. Danieis  ha  incurrido  en
l.a  falta  contra  la  que  se  pronunció  Mahan  hace  diez  años,
abandonando  el  principio  de  concentración  que  el  almiraii
te  Mahaii  reputa  como  base  de  la  estrategia  naval.

Un  oficial  de  Marina,  conocedor  por  su  cargo  de  cuanto
concierne  a  la  organización  deja  flota  del  Pacífico,  comenta
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el  asunto  en  una  interview  con  un  representante  del  Army
and  Navy  Journal,  y  defiende  en  estos  términos  la  acción
del  Departamento  de  Marina  en  la materia:

La  decisión  de  organizar  las  flotas  dúl Atlántico  y el  Pa
cífico  dotándolas  de  igual  fuerza,  se  basa  en  razones  estra
tégicas  y administrativas  perfectamente  lógicas.  El  resulta
do  de  establecr  dos  poderosas  armadas;  una  en  el  Atlánti
co,  otra  en  el  Pacífico,  será,  sin  género  de  duda,  mejorar
grandemente  la  eflcieneia  de  la flota  entera,  que  como  eii
tiempo  en  que  el  Secretario  Daniels  comenzó  su reorganiza
ción,  crecerá  con  las  mayores  oportunidades  de  practicar
los  problemas  de  la  guerra  en  gran  escala,  con  el  espíritu
de  competencia  en  el  tiro  al  blanco,  con  los  records  de má
quinas,  y  en  suma,  con  otras  varias  formas  de  enseñanzas  y
ejercicios  navales.

Es  un  error  considerar  a  la  Armada  como  dividida»  en
el  sentido  de  que  las  flotas  que  la  integran,  a  larga  distancia
una  de  otra,  no  se  prestan  mutuo  apoyo:  en  realidad  las  flo
tas  no  están  separadas,  porque  poseemos  el Canal  de Panamá
que  no  permite  reunirlas  siempre,  manteniéndolas  en  ínti
mo  contacto..  Desde  las  más  estratégicas  posiciones  de  una
costa,  puedepasar  la  escuadra  a  ocupar  análogas  posiciones
en  la  costa  del  otro  mar,  en  un  periodo  de  siete  días,  infe
rior,  por  consiguiente,  al  que  necesita  para  atacar  cada  una
de  nuestras  costas,  un  enemigo  de  fuerza  considerable:  en
realidad  ese  proyecto  aumenta  notablemente  la  protección
de  cada  una  de  las  costas,  que  es, en  definitiva,  asegurar  la
mayor  protección  de  la  nación  entera.

La  defensa  o protección  de  nuestras  largas  lineas  de  cos
ta  depende  no  sólo  de  los  barcos  mismo,  sino  también  muy
particularmente,  del  establecimiento,  capacidad  y eniplaza
miento  de  los  astilleros  y bases  navales,  que  sólo  se  des
arrollan  ampliamente  cuando  se  usan  por  gran  número  de
barcos  en  tiempo  de  paz.

El  principio  general  enunciado  por  el almirante  Mahaii—
«la  división  de  una  fuerza  naval  debilita  necesariamente  el
poder  de  la  fuerza  entera  y  pone  al  enemigo  en  condiciones
de  atacar  una  de  las  partes  divididas—eS  exacto,  y  los  re
sultados  de  la  división  de  la  flota  británica  en  la  guerra  de
la  Revolución  y  de  la  flota  rusa  en  la  ruso-japonesa  lo  de
muestran;  pero  decidir  si,  en  el  caso particular  de  la  Marina
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americana,  sudéscomposición  en  dos  viola  ono  el principio
puede  diseutirse.

A  mi  entender,  únicamente  se  viola  cuando  la  fuerza  se
divide  de  modo  qüe  sus  partes  quedan  tan  lejos  unas  de
otras  que  no  pueden..  ayu.darse  mutuamente,  pero  no  es  el
caso  de  nuestras  flotas  del  Atlántico  y  el  Pacífico  que  no  se
hallan  tan  distantes,  sino  tan  próximas  en  toda  OCasión, que
puede  una  ir  al  inmediato  auxili.o  de  la otra  en  caso  de  in
minejite  peligro.

Estratégicaijjeiite  por  lo  tanto,  la  nueva  organización  en
nada  ataca  los  principios  que  enunció  el  almirante  Mahan,
yademás  se  presume  que  en  ejercicios  de  conjunto  se reuni
rán  las  dos  flotas,  que  formarán  una,  por  consiguiente.

Las  divisiones  de  ambas  flotas  irán  numeradas  en  serie,
y  así,  cuando  se reúnan,  cada  división  tendrá  ya  marcado  su
puesto  en  la  formación  de  combate:  además,  se han  dado  las
órdenes  oportunas,  designando  cuál  de los  Almirantes  de  las
FMtas  ejercerá  el  mando  .supreii  al  verificarse  la unión,  y
de  este  modo  los Almirantes  que  mandan  las  diferentes  uni
dades  de  ambas  Flotas  conoceli  con  exactitud  el  puesto  de
sus  divisiones  respectivas  en  el  zafarrancho  de  combate  de
la  Escuadta  entera.

Sólo  hasta  época  muy  reciente  ha  sido  posible  organizar
las  dos Flotas,  por  cuanto  para  ello  se  necesitaba  el  impres
cindible  concurso  de  dos  factores:  uno  el  canal  de  Panamá,
y  otro  que  la Armada  tuviera  número  suficiente  de  buques,
para  permitir  armár  dos  Flotas,  cada  una  de  las  cuales,  po
seyendo  barcos  de  todos.  los  tipos  esenciales,  formara  una
seria  y  ponderada  fuerza  combatiente.

A  mi juinio  no  hay  sólido  argumento  contra  la nueva  or
ganización  de.nuestro  poder  naval,  y  si  existen  muchas  ra
zones.que  la  justifican..

FRANCIA

Proyecto de nuevas construcciones._En el  curso  de la dis
cusión  por  la, Comisión  de  Marina  y  la  Cámara  sobre  los
presupuestos  suplementarios  para  el  afio  1919  (que  impor
tan  340 millones  de  francos)  la  gestión  administrativa  de  la
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Marina,  fué  eriticadaefl  parte  con  justicia—118u1a10  la
atención,  en  particular  el  inneeSari0  aumentO  del  perso
nal  de  oficiales,  cuando  decae  visiblemente  el  número  de
buques  cii  comiSión.  La irreductible  divergencia  de  aprecia
ciones  sobre  el  programa  de  construcciones  navales;  la  ial-.
ta  de  previsión  y  energía  en  la  organización  de  los  servicios
de  aviación  y  el  chaparrón  de  distinciones  Y  condeeOracjo
nes  ecu  las  cuales  distinguidos  oficiales  de  Marina  han  sido
beneficiados,  con  pretexto  de  servicios  de  guerra,  han  sido
causas  de  las  censuras  de  los diputados.  Evidentemeíite,  por
mutuo  convenio,  Cámaras  y  Ministerio  han  dejado  la  deci
sión  final  de  la  política  naval  de  Francia  a la  futura  Cáma
ra  que  ha  de  ser  elegida  dentro  de  unas  semanas.

Mientras  tanto,  y  como  compensación  del  aplazamiento
provisional  de  la  terminación  de  los  cuatro  superdread
noughts  de  la  clase  Norinandie,  se  emprenderá  un  progra
ma  de  pequeños  cruceros  que  llenarán  las  más  urgentes  ne
cesidades  de  la  Marina  y  traerá  al  lado  francés  la  superiori
dad  en  velocidad,  en  el  Mediterráneo,  donde  Francia  ha  de
cidido  sostener  a toda  costa  la  supremacia  naval.  Se  propone
la  construcción  de  seis  exploradores  del  tipo  1arnoUi
que,  ligeramente  modificado,  de  4.700  toneladas,  trein
millas,  ocho  cariones  de  5,5  pulgadas,  coñ  ulla  pulgada  de
cubierta  acorazada  y  dos  pulgadas  de  coraza  vertical  que
cubrirá  los  dos  terceros  de  la  línea  de  flotación.  Estos  ex
ploradores  deberán  ser  adicionados  con  seis  conductores
de  flotillas  de  2.000 toneladas  Y  35 millas,  que  llevarán  tres
cañones  de  5,5  pulgadas.  Este  proyecto  de  explorador  que,
desde  luego,  sería  insuficiente  si  fuera  dirigido  contra  In
glaterra  o  los Estados  Unidos,  podría  dominar  por  comple
to  a  sus  rivales  en  el  Mediterráneo  (tos  Quartos  o .Spauns de
3.000  toneladas)  tanto  en  velocidad  como  en  armamento  y
los  oficiales  franceses  con  experiencia  en  el  Adriático,  esta
rán  mucho  más  tranquilos  cuando  se  complete  la  serie  de
estos  hermosos  cruceros  rápidos,  cuya  construcción  tendrá
que  conflarse  a los astilleros  particulares,  porque  los  obreros
del  arsenal,  cuando  no en  huelga,  están  ocupados  en  remen
dar  patos  viejos  o  construyendo  buques  de  carga  y  de
pasaje.

Si  se  les  concediesen  a las  razones  sociales  de  St. Nazaii’e
Bordeaux  y  Forges  et  ChantierS,  el  total  de  los cruceros  po-
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drían  quedar  listos  en  1922, y  es  tanto  ms  de  desear  esta
concesión  cuanto  que  el  primer  destroyr  francés  de  800
toneladas  construído  con  velocidad  de  record  por  construc
tores  particulares,  alcanzó  fácilmente  25  millas  y  prestó  ex
celentes  servicios  de  guerra,  mientras  que  los  últimos  bu
ques  de  las  series  «revus  et  amélliorés,  construidos  despa
cio  por  los  arsenales  resultaron  un  fracaso,  aunque  en  el
papel  valgan  más  que  cualquier  otro.

El  Lamolte-Piqeet  es  una  producción  notable  de  la  Sec
ción  Técnica,  de  París,  y  alguno  de  sus  detalles  merecedores
de  tenerse  eh  cuenta,  se  introdujeron  en  los  últimos  explo
radores  británicos,  entre  ellos,  la  disposición  axial  de  la
artillería.

El  proyecto,  de principios  del 1914, por  elj efe  constructor
Doyére,  fué  criticado  por  los peritos  por  haberse  construido
demasiado  ligeramente  y  ser  muy  frágil  para  servicios  en
al’ta  mar.  Un barco  con  una  eslora  igual  a  diez  veces  su
manga  y  con  un  calado  de  4,50  metros,  lo  estimaban  des
proporcionado  para  navegar  en  buenas  condiciones  con
toda  clase  de  tiempos,  y  en  apoyo  de  su  opinión  señalaban
las  trepidaciones  y  vibraciones  que  notoriamente  impedían
a  los Breslaus, alemanes,  Bocliceas, ingleses,  y los  Quartos, ita
lianos,  conservar  toda  su  velocidad  en  la  mar.

Estas  criticas  fueron  justas  y  condujeron  a robustecer  el
casco  del  proyecto  original,  con  el. consiguiente  aumento  de
algunos  cientos  de  toneladas  en  el  desplazamiento.

Con  sus  hermosos  Capelowns  construidos  con  mejores
líneas  que  las  elegidas  para  los  proyectados  exploradores
franceses,  las  autoridades  navales  inglesas  demostraron  que
el  problema  de  la  robustez  y  de  la velocidad  sostenida  en  la
mar,  podía  resolvmse  satisfactoriamente  con  desplazamien
tos  relativamente  pequeños.

Un  detenido  estudio  de  los proyeeos  británicos,  que  aquí
son  sinceramente  admirados,  junto  con  sus  experimentos.
han  convencido  a  estos  señores  de  la Sección  Técnica  de que
ellos  tambjn  han  encontrado  la  verdadera  solución  a  las
necesidades  exploradoras  del  día.  Pero  lo  que  todavía  ofre
ce  mayor  esperanza  es  que  la  construcción  del  Lamolte-Pi
quel  en  alguno  de  sus  aspectos  técnicos  señalará  un  cambio
completo  de  los  métodos  seguidos  con  los anteriores  cruce
ros  acorazados.  No  es  un  secreto  que  todos  los renombrados



N01AS  FROFSIONALES           649

cruceros  rápidos  proyectados  por  Mr.  Berkin  desde  1895
a  1903 han  sido  notables  fracasos  bajo  todos  los  puntos  de
vista,  excepto  el  número  de  chimeneas,  el  free  board. y  la
habitabilidad.  El  Jecine  d’Arc,  de  11.000 toneladas,  de  23
millas  teóricas,  andaba,  por  lo  general  1.  con  buen  tiem
po;  los  destroyerS  Guichen,  (,hateaureflaUl  y  Jurien  de la
Graviere,  de  23 millas  nominales,  demostraron  ser  muy’dé
biles  y  apenas  excedieron  las  18.  Igualmente  el  Conde, de
10.000  toneladas,  aunque  poco  artillado,  demostró  ser,  es
tructuralmente,  deficiente.

Se  recordará  que  en  una  ocasión  memorable,  cuatro  de  la
serie,  bajo  el  mando  del  contralmirante  Auvert,  salieron  de
Nueva  York  para  batir  el  record  del  crucero  del  Atlántico,
sostenido  por  el  Drake  inglés,  de  18  nudos;  pero  su  pobre
construcción  no  resistió  debidamente  el  tiempo,  y  tuvieron
que  arrastrarSe  lastimosamente  hacia  el  puerto  a  la  veloci
dad  modestiSirna  de.  12  nudos.  ¡Dolorosos,  recuerdos,  sin
duda!;  pero  los  ingenieros  fraiceses  harán  bien  en  no  olvi
darlos  cuando  den  los  últimos  toques  a  los  planos  de  los
nuevos  exploradores.  Gran  velocidad  nominal  sir  la corres
pondiente  fortaleza  de  casco  y  motor,  no  es  otra  cosa  que
engañar  y  derrochar.  Con  el  crucero  Surcof (1889) de  21 mi
llas,  el  Forban,  de Normand  (1895), de  31 millas  y el  Cas que y
Bouchier  (1910), de  36 millas,  los  constructores  france6eS  se
mostraron  como  buen os  zapadores  en  el  campo  de  la  velo
cidad;  ahora,  la  ejecución  del  programa  de  exploradores
de  1919, hará  ver  si Francia  puede  recobrar  parte  de  su  alt
tigna  preponderancia.

El  programa  de  aviación  del  Almirantazgo  fab  severa
mente  criticado  y  completamente  modificado  por  la  Comi
sión  de  Marina,  y  no  es  extraño;  Nuestros  bien  intenciona
dos  almirantes  cometieron  la  falta  de  acometer  el  problema
aeroniiutico  sin  la  menor  competencia,  ni  aún  creer  en  el
porvenir  de  la  aviación.  Hista  ahora  el  resultado  ha  sido
lastimoso  En  el  curso  de  la  guerra  nuestros  aviadores  na
vales  han  sido provistos  de  material  de  inferior  calidad  y
en  todas  partes  fueron  vencidos  por  sus  i-ivales  austriaCos  y
alemanes.  Los  nuevos  hidroaviones  de  gran  tamaño,  coflS
truidos  con  datos  erróneos,  no  han  correspondido  a  las  es
peranzas  que  en  ellos  se  tenía  y,  como  consecuencia,  las
maniobras  aéreas  del  Mediterráneo  han  tenido  que  aplazar-
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se.  Malos  óbreros  significa  malas  herramientas.  El  teniente
Lefranc  y  otros  seis  pilotos  yana  intentar  el  vuelo  sin  pa
rar  de  Toión-Casablaflca.Dakai.  y  esta  prueba  concluyen  te
hará  ver  si la  aviación  naval  merece  el  poco  aprecio  a  que
generalmente  la  creeen  acreedora  los  peritos,  civiles  y  mi
litares.

El  capitán  Marchal;qtie  acaba  de  realizar  el  vuelo, Tolón-
Bizerta,  no  hace  un  secreto  de  su.  opinión  que  Marina  e  iii
eficienci  son  en’ la  bella  Francia  términos  sinóniins.  Sin’
embargo,  hay  bastante  buena  voluntad   talento  disponible:
ylas  eosa  variarán  cuando  el  timón  vayaa  manos  de  los
hombres  que’deben  manejarlo.

Parece  que  los  trabajos  en  los ‘iVórtnclie  se  reanudarán
en  plazo  no  lejano;  Fraúéia’se  siente’perjudicada  con el hun-.
dimiento  de  los  acorazados  alemanes  y  por  el  hecho  dé  que
losmejores  despojos  de  la:guerra  hayan  ido  a  Italia;  que  se
unió  a  los  aliados  cuando  le  convino.  Existe  un  gran  núcleG
de  opinión,  partidario  de  la  rápida  terminación  de  los  cua
tro  superdreadnoughts  de  250O0 toneladas,  que  se creen  ne
cesarios  para  afirmar  sin  disputa  la  supremacía  francesa  en
el  Mediterráneo,  que  peritos  peninsulares  proclat’ian  que  no
existe.  A los  argumentos  de  nuestros  progresistas  navales,
de  que  nuestros  buques  de  cuatro  torres  han  sido  sobre
pujados  por  las  últimas  construcciones  dé  la  Grau  Breta
ña  y América,  se  contesta  diciendo  que  Francia  no  tiene  iii
el  deseo  ñi  el  poder  de  competir  con  sus• grandes  aliados,
pero  que  debe  a  su  prestigio  y  seguridad  al  conservar  la
primera  armada  continental.  A  pesar  de  sus  puntos  dé
biles,  los’Yornuaujd íes  son  enormemente  superiores  a ls  me
jores  acorazados  italianos,  que  llevan  calibres  inferiores.
Como  están  a  flote  con  su  artilleria,  torres  y  coraza  listas,
podrían  terminarse  en  1921  y  entonces  constituirian  una
excelente  garantía  de  seguridad  contra  incidentes  desagra
dables.

No  es  extraño  que  el  programa  de  las modificaciones  ela
boradas  con  tanto  cuidado  para  asegurar  mayores  velocida
des;  encuentre  poco  apoyo,  porque  los  marinos  recuerdan
bien  que  las  modificaciones  de  planos  han  significado  inva
riablemente  en  el pasado,  pérdida  de  tiempo  y de  dinero.  Lo
que  .se quiere  es  que  el  No’rmandie  (St. Nazaire);  el  Gascogne
(Lorient),  Ftand•u•e (Brest)  yLanguedoc  (Bordeauix)  que  tic-
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nen  unas  10.000 toneladas  de  material  a  bordo,  sean  temi
nados  con  la  mayor  rapidez  introduciéndose  solamente
aquellas  peque4s  variaciones  inherentes  a  su  defensa  anti
submarina  y  antiaerea  y  que  las  modificaciones  esencia
les  sean  reservadas  para  el  Bearn  que  está  en  La  Seyne  y
ha  sido  construído  hasta  la  cubierta  acorazada  y  pudiera
muy  bien  alargarse  sin  mucha  dificultad.

La  Comisión  de  artillerfa  de  Gayes  ha  publicado  tablas
comparativas  para  probar  que  en  materia  de eficacia,  el tiro
en  los  tipos  Normandie  puede  competir  con  ventaja  con  los
buques  más  poderosos  hoy  en  comisión  de  cualquier  Man
ria,  y su proyectada  velocidad  de  21,5 millas,  con  34.00011.?.
que  probablemente  será  excedida  en  pruebas,les  dará  segura
ventaja  sobre  los  nominalmente,  más  rápidos,  más  viejos  y
de  estructura  inásdébil,  dreadnoughts  italianos.  ¡Esto  es op
timismo!—(Del  Jhe  iVaval and  Mititary  Reeord.)

Salvamento del «Dumbea».—El vapor Dumbea de la  Com
pañía  de  las  Mensajerías  Maritimas,  que  fué  víctima  de  un
accidente  al  salir  de  dique,  el  10  de  septiembre  último,  de
cuyo  acontecimiento  nos  hemos  ocupado  en  el  número  de
octubre  de  la  REvISTA  (pág.  523), ha  sido  nuevamente  puea
to  a  flote.

Recordaremosque  el  Dambea,  al  dar  agua  al  dique  seco,
tumbó  sobre  babor,  ocasionando  el  accidente  numerosas
victimas.

Bajo  la  dirección  del  ingeniero  M. Deparés,  se  han  lleva
1o a  cabo  los  trabajos  de  salvaniento,que  han  durado  cua

renta  y  tes  días.  Para  adrizar  esta  masa  de  5.000  toneIads
ha  sido  necesario  emplear  flotadores  a  lo  largo  de  la  banda
do  babor  y  contrapesos  formados  por  gruesas  cadenas  a  lo
largo  de  la  quilla  a  estribor.  Fuertes  aparejos  fijos  en  tierra
ayudaron  al  adrizamiento.

Todo  lo  que  había  cii  la  cubierta  y puentes  fué  extraido
del  barco,  los  palos  fueron  cortados  al  ras  de  la  cubierta  y
echados  a  tierra.  El  23 de  octubre,  todo  preparado,  se dió  en
trada  al  agua  cii  el  dique  y,  ayudado  por  los  aparejos,  el
Dumbea  se  adrizó  lentamente,  aunque  conservando  siempre
bastante  escora  sobre  babor.

Se  calcula  que  las  obras  de  reparación  ocasionadas  por
este  accidento_durarán  de  cinco  a  seis  meses.
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El  problema del aire.—La aviación  naval  va avánzando  len
tamente  a  pesar  de  grandes  dificultades,  siendo  el  mayor
obstáculo  la  inercia  y  el  antagonismo  de  esos  viejos  jefes  de
Escuadra  que  han  dado  tan  notable  prueba  de  su desconoci
miento  de  las  necesidades  actuales,  por  la  organización  es
temporánea  de  la  tan  renombrada  Armada  naval  y  de  las
escuadras  de  instrucción,  que  simplemente  marcan  un
salto  atrás  hacia  los  métodos  de  antes  de  la guerra.  Sin  duda
que  muchos  piensan  que  el  Sack  them  alt»  remedio  invo
cado  por  Lord  Fisher,  es  más  urgente  en  Francia  que  en  iii
glaterra.  Se necesitan  hombres  nuevos  para  Ja  nueva  tarea
que  se  presenta  a  la  Marina  francesa  y  nadie  sentirá  que  los
representantes  de  la  Marina  de  ayer  se  tomen  un  bien  mere
cido  descanso.  La  desgracia  es  que  ni  las  instituciones  po-
‘líticas  ni  las  tradiciones  navales  francesas  favorecen  en  lo
más  mínimo  la  formación  de  fuertes  caracteres  varoniles  y
los  alardes  de  independencia  por  parte  del  personal  activo
y  las  grandes  personalidades  del  tipo  Fisher-Beresford,
siempre  listos  para  vindicar  los  intereses  superiores.  del
país.  contra  la  apatía  oficial  o  prejuicio  brillan  por  su ausen
cia.  En  cierta  ocasión  el almirante  Gerininet  se quejaba  tími
damente  de  que  su  Flota  estaba  desprovista  de  municiones,
y  por  tal  acto  de  patriotismo  le  quitó  el  mando  inmediata
mente  la  pandilla  política  que  esperaba  alcanzar  el  poder;
análogas  desgracias  les.  acaecieron  a  los  generalísimos  Ha
gron,  Jamont  y  Michal  reos  de  haber  protestado  contra  la
peligrosa  reducción,  de  los,  presupuestos  militares.  Esto
constituye  un  peligroso  manantial  de inferioridad  para  Fran
cia  y  debe  deplorarse  mucho  cuando  se  recuerda  que.  a  la
franqueza  con  que  hablan  sus  grandes.  Almirantes,  se  debe
la  superior  preparación  que  Inglaterra  demostró  en  el  cur
so  de  ‘la guerra.  La  decisión  de  Inglaterra  de  disminuir  los
gastos  del  servicio  militar  aéreo,  sum.inistró  poderoso  argu
taento  a  los  enemigos  de  la  aviación;  pero  los  franceses,
partidarios  del  progreso,  von  que  no  hay  semejanza  en  la
posiciórf  relativa  de  los  aliados,  en  lo  concerniente  al  des
arrollo  aéreo  y  que  Inglaterra  al  salir  de  la  guerra  tan  po
clerosa  como  nunca  lo  fué  antes  en  el  mar,  bien  puede  pro
ceder  a  practicar  economías  ya  dar  al  mundo  ejemplo  de
restricción  y  moderación.  Es  de  notar  que,  aunque  los gran
des  dirigibles  británicos  reflejan  el  créditó  de  los  construc
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toree  ingleses  sería  una  locura  de  la  Señora  del  mar  dar  la
señal  de  partida  para  una  carrera  de  armamentos  aéreos,  al
final  de  la  cual  únicamente  padría  encontrar  el  detrimento
del  valor  de  su poder  naval  y  causarle  la  pérdida  de  los  be
neficios  de  su inmenso  y espléndido  esfuerzo.

El  interés  de  Inglaterra  no  está  en  forzar  el  paso  en  el
airé,  sino  en  permanecer  alerte  y  marchar  al  frente  de  los
piogreSOs  técnicos,  que  es  lo  que  está  haciendo.  Muy  dif e-
rente,  por  desgraCia,  es  la  situación  de  Francia.  La  Armada
Republicana  ha  perdido  tantO  con  la  guerra  que  resulta  in
ferior  en  tonelaje  a la italiana,  la cual  la aventaja  también  en
velocidad.  Los  técnicos  franceses  ven  en  el  desarrollo  del
material  aéreo  el  más  rápido  y  eficaz  remedio  para  esa  des
agradable  inferioridad,  y  como  consecuencia  critican  amar
gamente  la  política  de  vaeilicioneS  del  Almirantazgo  de  Pa-.
Fis,  que  está  siendo  estéril  por  la  verbosidad  y  discusiones
fútiles  entre  los Almirantes  progresistas  y los retrógados,  y
aparece  impotente  para  recurrir  a  una  acción  fuerte  y  fric
tifera.  Hasta  el  presente,  la  aviación  naval  existe  principal
mente  en  el  papel  en  forma  de  buenas  intenciones  y hermo
sos  programas  y  es  innegable  que  hombres  nuevos  tendrán
que  ponerse  al  timón  antes  que  la  nave  pueda  navegar  al
rumbo  que  debe,  y  algunos  principioS  puedan  sentarse  con
un  plan  racional  de  organización  aérea.

Se  está  de  acuerdo  en  que  la  sección  aérea  de  la  Marina
debe  estar  formado  por  uatro  ramas  distintas,  teniendo
cada  una  lo preciso  para  cierta  clase  de  operaciofles  y  cu
briendO  todas  la  extensión  completa  de  la  cooperaiófl
aéreo_marítilfla  1•a  auxiliares  de  la  Flota  aérea  conducidos
a  bordo  de  los  buques  para  servicios  de  exploración  y  arti
llería.  2a  flotillas  aéreas  de bombardeo  para  atacar  arsenales
enemigos,  y  para  ataques  en  el mar.  3•a  escuadrillas  de  caza
formadas  por  unidades  manejables  extrarrápidas  del  tipo
SpadyNieUPort  para  destrucción  de  iná4uinasvo1ad0t5  ene
migas.  4•a,  Escuadras  costeras  o de  ontrabloqUeo  que  pres
taran  servicio  de  defensa  bajo  las  órdenes  de  los  Prefectos
Marítimos.  El  material  especial  para  instrucción  se  añadirá
a  todas  estas  ramas  y  muy  juiciosamente  las  autoridades  de
París  prestan  su  mayor  atención  a  la  elección  de  unidadeS
dotadas  de las  mejores  cualidades  ofensivas  y de  resistencia.

La  cuestión  del  mando  de  estos  grupos  voladores  será
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algo  difícil  de  resolver  por  poseer  la  Marina  francesa,  al  re
vés  que  la  inglesa,  pocos  oficiales  de  alta  categoría,  peritos
en  aviación  y  que  hayan  estudiado  el  problema  de  la utiliza..
ción  de  las  fuerzas  aéreas.  Los  Ministros  ingleses,  Primeros
Lords  y  Almiratites,  han  animado  poderosamente  Ja  avia
ción,  utilizando,  a  veces,  ese  no  igualado  medio  de  locomo
ción,  mientras  tanto,  los  Almirantes  franceses  desconfí;ttj
del  aire  y  han  estado  unánimes  en  su  aversión  y desdén  ha
cia  los  aviadores  navales.  La  edad  de  oro  de  la  aviación
vendré  cuando  los  Almirantes  adopten  para  sus  revistas  de
inspección  o  misiones  especiales  la  locomoción  aérea  con
preferencia  a  cualquier  otra.

Y  ese  día  llegará  pronto,  porque.  las  embarcaciones
mosquitos  se  están  poniendo  de  moda.  El aliniranté  Schw
erer  eligió  un  cazasubmarjtio  de  50 toneladas  como  buque
insignia  y  el  Comandante  en  Jefe  de  Bon  esté  visitando  los

puertos  del  Mediterráneo  a  bordo  de]. pequeño  sioop Alqoi.
•    Se espera  que  el  nuevo  aspecto  de  la  próxima  guerra  será

el  completo  bombardeo  de  lQs arsenales  navales  por  flotillas
aéreas  lo mismo  que  por  baterias  de  largo  alcance,  siendo
el  objetivo  y  justificación  de  esta  clase  de  operaciones  la
destrucción  de  los  buques  enemigos  en  puerto  y  la  supre
sión  de  los  elementos  para  construirlos’  y  carenarlos.

El  poner  fuera  de  combate  a Tolón  por  este  procedi
miento,  sería  un  golpe  fatal  para  el  poder  naval  francés  y
no  es  de  extrañar  que  los  pensadores  franceses  busquen  loS
medios  más  eficaces  para  contrarrestar  este  riesgo.  Dar  el
primer  golpe  en  la  raíz  del  peligro,  esto  es, en  las  organiza
cioties  enemigas  aéreas,  sería,  desde  luego,  Ja  política  más
seguia;  pero  se  recoúienda  también  una  serie  de  precau
ciones  defensivas,  verbi-gracia,  la  dispersión  del  blanco,  la
protección  de  los  depósitos  de  municiones  y  edificios  im
portantes  por  medio  (le  redes  superpuestas,  creación  de  co
bertizos  a  prueba  de  bomba  para  el  personal  y  estableci
miento  de  baterías  antiaéreas.  El  aumento  de  imporancja
que  Bizerta  ha  tenido  durante  la guerra  y  el  inusitado  nú
mero  de  barcos  que  allí  se  tenían  en  reserva,  son,  sin  duda,
el  resultado  de  tales  consideraciones,  porque  la  plaza  fuerte
tunecina,  con  sus  lagos  y  su  espacioso  arsonal  no es  tan  vul
nerable  ‘a los  ataques  aéreos  como  lo  es  Telón,  además  do
que  está  mucho  más  ventajosamente  situada  bajo  el  pun



NOTPS  PROFESIONALES            655

to  de  vista  estratégico.—(t  The  Naval  and  Military  Re
cord)

Nuevos submariflOS.La serie completa  de los sumergibles
de  1.250 toneladas,  han  sido  ahora  comisipnados  bien  para
servicios  activos,  bien  para  pruebas.  Son,  hasta  la  fecha,  los
mejores  submarinos  franceses,  aunque  se  preparan  proyec
tos  mayores.  En  contraste  con  el  sin  fin  de  dificultades  ex
perimentadas  por  los Dieseis,  de  construcción  francesa,  de  la
clase  Brumaire,  los  motores  Oreusot  están  dando  espléndi
do  resultado,  y  el  Joessei  acaba  de  realizar  una  serie  de
pruebas  sin  inconveniente  alguno;  El  andar  en  superficie
p;tsa  de  los  18  nudos  con  3.000 H. P. El  armamento  com
prende  ocho  tubos  de  lanzar  y  dos  cañones  de tres  pulgadas
para  uso,  principIlI11eflte  contra  flotillas  aéreas.  La  adop
ción  de  mayores  calibres  para  submarinos  encuentra  tenaz
oposición  en  la  Roe  Royale.

Comisión permanente y  Escueta de detección Iitoral.—En el
cuaderno  de  septiembre  publicarnos  la  noticia  de  la  crea
ción  de  esta  Comisión.  Ahora  podemos  dar  inés  detalles
por  haberse  publicado  el, Reglamento  para  su  funciona
miento  en  el  Boletín  oficial  de  la  Marina,  de  1.0  de  oc
tubre.

Esta  Comiiófl  (O. P.  D. L.) reside  en  CherburgO  y  de
pende  directamente  del  Jefe  de  los  Servicios  ofensivos  y
defensivos  del  primer  Departamento  marítimo.  Depende
también,  en  lo  que  concierne  a  la  parte  científica,  del  Co
mité  director  de  las  invenciones  interesantes  para  la  Mari
na»  que  reside  en  Paris.

La  O. P.  D. L. tiene  por  atribuciofleS
c)  El  estudio  de  todos  los  medios  susceptibles  de  des

cubrir  o  señaar  en  el  litoral  la  presencia,  la  naturaleza,  la
posición,  la  ruta  y la  velocidad  de  los  buques,  tanto  de  su
perficie  como  submarinas,  y  de  las  aeronaves.

b).  El  estudio  de  las  relaciones  de  la  detección  o revela
ción  litoral,  con  la  detección  a  bordo  de  los  buqueSY  con
las  diversas  organizaciones  de  los  servicios  ofensivos  y  de
fensivos  (O. D.)

La  O. P.  D. L.  comprende  los  siguientes  miembros  per
manentes:  -
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1.°  Un  Jefe  presidente  de  C  P.  D. L. y  Comajidanté  de
la  Escuela  de  detección  litoral  (E. D. L.)

2.°  TJn jefe  u  oficial  de  Marina.
3•o  Un  teniente  de  navío,  secretario.

Personal  agregado.  Un  contramaestre,  dos  mecanógra
fos  y  dos  dibujantes.  Un maestro  torpedita  o mecánico,  cua
tro  operadores  prácticos  en  la  escucha  y  cuatro  marineros
eleclricjstas  o mecánjc.

El  trabajo  de  la  C. P.  D. L. se  divide  en  cinco  secciones.
1a  Detección.o  revelación  subinaritia  por  ondas  sono

ras  o  infra-sonoias
2•a  Revelación  aérea  por  óndas  sonoras  o infra-sonoz.as:
3•a  Detección  magnética.

4.  Ligazón  deja  detección  litoral  con  la de  los buques.
5a  Ligazón  de  la  D. L. con  los servicios  O. D.

La  Escuela  de  detección  litoral  (E.  D.  L.)  se  encuefltra
instalada  en  el  pontón  Iniprenable  y  en  tierra  en  el  reducto
de  Oouplet.s (Cherburgo).

Este  divide  en  dos  secciones  A y  B.
La  sección  A forma  los  especialistas  para  el  sistema  de

detección,  cuya  utilización  exige  principalmexite  cualidades
fisiológicas  (escucha  por  las  ondas  sonoras  o infrasonoras).

La  sección  B forma  los  especialistas  para  los  sistemas  de
revelacjóii  que  exigen  además  de  las  cualidades  fisiológicas
un  trabajo  rnateniático  o  gráfico  (por  ejemplo,  situación  por
el  sonido).

El  personal  instructor  comprende  un  primer  contra
maestre  especialista  y  cuatro  contramaestres  instructores
para  cada  una  de  las  secciones.

El  número  de  alumnos  es  de  24 y  la  duración  de  la  cii
seña}za  de  siete  semanas.

Üesarme y venta de buques en ToIÓn.—Acaba de  ser  resuelto
por  l  Ministro  de  Marina  el  desarme  y  la  entrega  a  la  Ha
cienda  de  los siguientes  buques:  Acorazado  Mirabeau  (que
no  merece  la pena  de  ser  reparado  después  de  las  grandes
averías  sufridas  en  la  varada  del  mar  Negro);  acorazado
Brenn  crucero  acorazado  Latouche-  7 recule;  torpederos
de  escuadra  Frojede,  PitoleÉ,  Carabine  y  Darde;  los  avisos
J”aton  e Inca  nstant,  crucero  Gecilie,  yate  Hirondelle,  guar
dacostas  ierribte;  torpederos  35,  36,  93,  135,  141,  143, 144,
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174,  180, 181, 203, 218,  219,  190,  235,  226,  185,  201,  173,  178,
183,  Seybeuse  y  Averne;  subrnarinS  íkiessidOr, Ampere,  Ar
ehimede,  Cigogne,  Aigrete,  Aritiral_Bouríie05  Couiornb,
Opate,  7arquoise,  7ojjase, Rubis, veteranS  de  la última  gue
rra  donde  muchos  se  han  distinguido.

Entre  los  barcos  ya  desarmados  y  cuya  condena  ha  sido
pronunciada,  se  encuentran  el  acorazado  Charlemagne,  los
guardacostas  acorazados  .Amiral-  7relwuarl;  Benn  IV,  Re-
quia  y  la  cañonera  Boacleme  que  ha  tenido  una  corta  exis
te  neja.

También  se  ha  propuesto  el  desarme  del  crucero  BraiJ
y  se  cree  serán  desarmados  también  los torpederos  370, 281,
398,  Are,  Chevalier, Jipée, Ftarnberg,  Sarbacafle.  d’Itervitte,
Chasseur  et  Jan iscaire.  Lo  que  hace  un  total  de  70 unidades
sólo  para  el  puerto  de  Tolón,  y  que  representa  una  econo
mía  notable  para  el  presupuestO  de  Marina.—(De  Le  Yaeht.)

Organización de las flotillas de destroyerS.Para el régimen
de  paz  se  crean  tres  escuadrillas  de  destroyerS  o torpederos
de  escuadra:

Primera  escuadrilla:  Cas que,  Bouctien,  Capitaifl-Mehl
ComandantBo  rj,  Jinseigne- Roax.

Segenda  escuadrilla:  Alerien,  Kab!jle, Senegatas  Sima
ti,  Sa/chalare,  Bambara.

Tercera  escuadrilla:  Jonareg,  Annamite,  llora,  Jonlciizo
ns,  Ma,Ocacfl.

Todos  ellos  son  los  más  modernos  de  la  Marina  france
sa,  de  685 a 820 toneladas  y  una  velocidad  de  29 a  33 millas.
La  primera  escuadrilla  es  de  construcción  francesa,  la  se
gunda  y la tercera  construída  en el  Japóndurante  la  guerra.

Dos  de  las  tres  escuadrillas  estarán  listas  siempre  para
salir  a  la  mar  y la  tercera  estará  en  reparaciones,  pudiendo
concederSe  ciertos  permisos  a  sus  dotaciones.

Se  prevee  además  una  cuarta  escuadrilla  que  estará  en
reserva  con  la  mitad  de  sus  dotaciones,.COmPuesta  de  las
seis  unidades  siguientes:  Magó a  Cimeterre,  Bisson,  Coman
dant-LucaS,  Protel,  Dehoster,  cuya  misión  será  reemplazar
las  unidades  de  las  tres  escuadrillas  en  actividad,  que  por
cualquier  causa  tuvieran  que  separarse  de  ellas.

Otra  escuadrilla  de  patrulla  ha  sido  creada  en  Bizerta.
Comprende  unidades  de  la  escuadrilla  que  tanto  trabajó  eii
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&  Adriático  durante  la  guerra:  Las qítenct; Sphi:  Mametcck,
iinseigne-Henr,j,  Aspirani-Ilerber  y  Hussard.  Todos  de  400 a
500  toneladas  y  29 a  30 millas  de  velocidad.

Todos  los  demás  torpederos  y, destroyers  pasarán  a situa
ción  de  reserva.

El  corresponsal  en  París  del  !vva1  and  Militar,1  Recórci,
comenta  estas  medidas  en  lo  tétminos  siguientes:

La  vasta  modificación  experimentada  en  la situación  na
val  de  Francia,  como  resultado  de  la  guerra,  origina  una
nueva  distribución  de  la  Flota.  No  habiendo  rivales  en  el
Norte,  no  debe  ésperarse  que  venga  el  peligro,  de  aquella
dirección  y,  por  lo  tanto,  nada  obliga,  por  el  presente,  a
precaverse  contra  él.  Con  la  excepción  de  las  unidades  de
reserva  en  Cherburgo  y Brest,  de  unos  cuan tos  con tratorpe
cleros  agregados  a  la  división  de  Escuelas  Iel  Oceano  y  Es
cuela  Naval  de  Brest,  el  conjunto  de  la  fuerza  eficiente  de
destroyers,  irá  a  robustecer  las  fuerzas  del  Mediterráneo.

De  los  30 destroyers,  poco  más  o  menos,  de  800 a  1.000
toneladas  y. 30 a  36 nudos  del  tipo  Opiniatra,  (Jasrjue y Ana
mita,  18 se  unirán  a  la  Escuadra  de  combate,  otros  serán
mantenidos  en  completo  armamento;  seis  irán  a  Tolón  en
situación  de  reserya  inmediata  con  media  dotación  y  a
Bizerta,  que  de  aquí  en  adelante  será  considerado  corno

•  puerto  militar  de  primera  clase,  tendrá  destinada  una  pa
trulla  de  seis  buques  de  la  clase  Ilassard  de  450  toneladas  y
30  nudos.  El  conjunto  de  esta  reorganización  marca  un  re
torno  a  las  prácticas  seguidas  antes  de  la  guerra  y  parece,
por  lo  tanto,  que  no  se  le prestan  la  debida  atención  a  las
consecuencias  deducidas  de  la  práctica  de  la  guerra  sobre
el  uso  de  los  destroyers  en  el  combate.

Los  grupos  de  destroyers  no  pueden  desarrollar  todo  su
valor  más  que  cuando  actúan  en  cooperación  con  fuerzas
aéreas  y  semita; un  buque  de  combate  puede,  dificilmente,
llevar  en  la  mar  tantay  tan  eficiente  escolta  de  destroyers
como  sería  necesario  para  garantir  su  iI]nrnnidad  contra  el
ataque  de  submarinos.  La  experiencia  prueba  que  varios
buques  fueron  torpedeados  y  sus  tripulaciones  perecieron
por  falta  de  una  adecuada  escolta  de torpederos.  Los  descu
brimientos  del  asunto  Forget,  dan  motivo  para  sospechar
que  los  destroyers  franceses  llevan  todas  las  de  perder  si se
les  incorpora  a  la  Flota  de  combate.
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Haciendo  honor  al  almirantismo,  el  realizar  los  servicioe
auxiliares  son  faenas  que  deberían  encargarse  a  los  torpe
deros  de  Escuadra  de  300-400 toneladas  que  sólo sirven  para
esa  clase  de  trabajos,  pero  todos  los  destroyers  de  alta  mar
deberían  formar  una  fuerza  independiente  bajo  el  mando
de  un  joven  y  entusiasta  Contraalmirante  Y dedicar  todo  el
tiempo  E la  práctica  de  las  tácticas  rnodernas.de  ataque  de
día  y  aún  mucho  más  por  la  noche  en  cooperación  constan
te  con  grupos  de  ataque  aéreos.  El  mayor  pretexto  a  favor
de  tal  arreglo  es  la  probabilidad  del  desarrollo  aéreo  y  sub
marino  combinado,  para  lograr  hacer,  en  el porvenir,  com
pletamente  impracticable  a  los  grandes  buques  la  navega
ción  en  las  aguas  del  Mediterráneo.  Francia  no  puede  per
mitirse  el descansar  sobre  los  remos.  La fuerza  aérea  italiana
está  haciendo  adelantos  espléndidos  como  lo ha  demostrado
el  circuito  siciliano,y  las  flotillas  italianas  de  destroyerS,
aunque  numéricamente  sobrepujadas,  pueden  apuntarse  al
gunas  ventajas  mi la  calidad.

Rastreo  de  minas.—Al mismo  tiempo  que  los  ingleses  ope
raban  sobre  las  costas  de  Inglaterra  y  al  Norte.de  los mue
lles  de  Zeebruge,  la  sexta  escuadrilla  francesa  de  iastreado
res  que  tiene  por  base  Dunkerke,  efectuaba  su trabajo  desde
Zeebruge  al  cabo  Griz-Nez,  lo  que  representa  un  sector  de
1.100  millas  cuadradas.  Dicha  escuadrilla  emplea  tres  seccio
nes  de  grandes  rastreadores,  dos  secciones  de  cazadores
americanos  equipados  corno  dragas  ligeras  y  no  ha  cesado
de  trabajar  desde  el  armisticio  hasta  mediados  de  octubre.
Una  de  las  secciones  de  grandes  rastreadores  ha  tenido  por
base  Ostende,  donde  ha  recibido  muchas  atenciones  por
parte  de  la  población  belga.  La sexta  escuadrilla  cuenta  más
de  60  buques:  cañoneros,  rastreadores,  cazasubrnariflos,  tor
pederos;  1;200  marineros  dirigidos  por  expertos  oficiales,
han  hecho  con  esta  flotilla  el  trabajo  más  monótono,  más
duro  y más  peligroso  durante  un  año,  conservando  el  buen
espíritu  del  verdadero  marinero.

Las  dotaciones  de  los  grandes  rastreadores  que  acaban
de  terminar  su  misión,  han  dado  un  baile  de  despedida  en
la  sala  de  fiestas  del  Palacio  Municipal  de  Malo-ies-Baifls.
El  capitán  de  navío  Lebail,  comandante  de  Marina  de  Dun
krke,  y  el  capitán  de  fragata  Lartigue,  comandante  de  la
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sexta  escuadrilla  de  dragadores,  uñ  representate  del  go
bernador  general  de  la  Plaza  y  diferentes  autoridades  civi
les  y militares  honraron  con  su  presencia  esta  hermosa  fiesL.
ta.—(De  Le  Mónileur.  de  la Flogte.)

Buque que navega con una hélice aérea.—El ‘famoso  arqui
teto  ilavalE.  Vanden  Bergh,  de  París,  ha  ideado  un  peque
ño  barco  que  con el  calado  de  80 centímetros  puede  obtener
una  velocidad  de  ocho  millas  por  hora.

Esto  lo  consigue  sirvindose  de  una  hélice  que  gira  en
el  aire,  movida  por  un  motor  de  gasolina.

Este  pequeño  barco  tiene  las.dimensiones  siguientes:  es
lora,  9 metros;  manga,  2,25;  puntal,  0,70;  calado,  0,30;  peso
transportable,  2.300 kilos.

El  barco  es  desmontable  y  está  dividido  en  dos  mitades
por  el  plano  longitudinal.  Es  de  gran  aplicación  para  los
nos  de  poca  agua  y  llenos  de  plantas  acuáticas  que  emba
razarían  las  hélices  sumergidas  en  el agua.

Traje  especial para tos aviadores navales.—El servicio  de la
aereonáutica  marítima  busca  para  el  personal  que  vuela  un
vestido  d.c salvamento  que  responda  a  las  características  si
guientes:

1.0  Ser  ligero,  con peso  entre  500 y  1.500 gramos  y  po
der  vestirse  rápidamente.

2.°  No’ocasionar  ninguna  molestia  para  el  vuelo.
30  Poseer  una  flotabilidad  suficiente  para  sostener  un

hombre  en  el  agua  durante  cuarenta  y  ocho  horas.
4•0  I’o  poseer  una  flotabilidad  exagerada  que  impida  al

aviador  el  sumergirse  para  salir  por  debajo  del  agua  de  un
aparato  averiado.

5•0  Estar  siempre  dispuesto  para  funcionar  como  apa
rato  de salvamento y  no  estar  expuesto  a  ser  ineficaz  por  un
desgarrón  o por  un  defecto de estanqueidad.

6.0  Mantener al  náufrago  sin  fatiga  en  una  posición  do
equilibrio  ventajosa.

7.°  No llevar  ninguna  parte  metálica  que  pueda  produ
cir  heridas en  caso  de  caida.

8.°  No estropearse con  facilidad.
90  Poder  construjrse  fácilmente  y  ser  de  precio  mode

rado;
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El  vestido  ha  de  sufrir  tres  clases  de  pruebas:  a:pruebas
en  vuelo  para  observar  las  molestias  que  el  traje  ocasiofla
al  aviador;  b  pruebas  de  flotabilidad  paua  verificar  la  posi
bilidad  de  equilibrio  del  náufrago;  y e)  pruebas  de  inmer
Sión  para  verificar  la  variación  de  la  flotabilidad  con  rela
ción  a  lainmerSión.

INGLATERRA
-

Administración naval.—Lord Beatt.y acaba  de  ser nombrado
Primer  Lord  Naval  del  Almirantazgo.  Las  reducciones  esen
ciales  podrán  llevarse  ahora  a  cabo,  puesto  que  el  Primer
Lord  tiene  pleno  conocimiento  de,  las  necesidades  de  la
flota  combatiente,  y  nadie  las apreciará  mejor  queel  últim0
Comandante  en  Jefe  de  la  Grand  Fleet,  que  ya  sabía  mucho
de  ellas  cuando  dejó  el  mando  de  la  División  de  cruceros
de  combate  para  suceder  a  Lord  Jellicoe  en  el  mando  su
premo  en  el  mar  del  Norte.

Que  en  las  necesidades  de  la  Flota  habrán  de  producirse
ensayos,  mutaciones  y  progresos,  cuando  no  una  revolu
ción,  es  cosa  convenida.

Habrá  disminuciones  pero  se  continuará  atendiendo  todo
aquello  que  se  relacione  con  proyectos  de  buques,  aplicacio
nes  cientifleaS  da  varias  clases  y  enseñanza  del  personal
necesario.

Aunque  es  verdad  que  Lord  Beatty,  distinto  en  eso  de
sus  predeceSOreS  tiene  poca  o  ninguna  experiencia  de  la
parte  administrativa  del  Almirantazgo,  las  altas  cualidades
que  como  organizador  y  conductor  de  la  flota  puso  de
manifiesto,  se  dejarán  ver  también  en  el  cargo  de  más  ele
vada  responsabilidad  que  ahora  desempeña.

Además,  no  debe  olvidarse  que  su  posición  de  Primer
Lord  Naval  le  constituye  en  consejero  y  ejecutor  de  las
órdenes  del  Gobierno,  y  puesto  que  la  disminución  parece
sor  la  clave  de  la  actual  política,  el  país  espra  qu& Lord
Beatty  encuzará  las  energías  del  Gabinete  por  rectoscau
ces,  haciéndole  ver  que  nada  de  cuanto  se  relacione  con  la
eficiencia  de  nuestra  primera  línea  de  defensa  debe  modifi
carse  ni  disminuirse  por  tales  razones  no  ha  habido—se
cree-—eleCCió11 más  acertada.
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La  carrera  de  Lord  Beatty  ha  sido  un  colino  de  éxitos
tempranos,  y  ha  batido  varios  records en  lo que  a  la  edad  se
refiere:  capitán  de  corbeta  a los  veintisiete;  capitán  de  navío
a  los  veintinueve;  mandó  buque  de  combate  a  los  treinta  y
seis;  contralmirante  a  los  treitita  y  Ocho; mandó  en  la  bata
lla  de  Dogger  Bank  a  los  cuarenta  y  cuatro,  y  fué  Coman
dante  en  Jefe  de  la  Flota  a  los  cuarenta  y  cinco.

A  tan  larga  lista  debemos  añadir  su  reciente  nombra
miento  de  Primer  Lord  naval  a los  cuarenta  y  ocho,  proba
blerneute  el  oficial  más joven  que  ha  llenado  ese  cargo  des-
deque  el  cargo  existe.  —(Arrny aud iVat’y Gazette.)

El  Estdo Mayor de la Armada, en la guerra.—El almirante
de  la  Flota  Sir  Rosslyn  Wemyss,  que  acaba  de  dejar  el
puesto  de  Primer  Lord  naval  del  Almirantazgo,  en  ocasión
de  hablar  en  un  banquete  celebrado  recientemeiite  en  Shef
field,  dijo:

«Se  nos  ha  asignado  a la  Marina  la  denominaciói  de
Servicio  silencioso,  y  sin  entrar  en  el  examen  de  si  es  o  no
adecuada,  creo  compartir  con  la  mayoría  de  mis  Compañe
ros  de  armas  la  pesadumbre  de  hablar  de  ello,  así  como  la
contrariedad  de  ser  objeto  de  las  habladurías  de  los  demás,
y  cuando,  çomo  algunas  veces  ocurrió,  la  cubierta  fué  re
emplazada  por  la  tribuna  y  aun  por  la  Prensa,  no  fueron,
invarjabIeiiei.te  los resultados  tan  satisfactorios  como  para
alentarnos  a  proseguir  ese  camino.  Dicho  silencio  tiene  sus
desventajas  en  esta  época  de publicidad  en  que  un  gran  sec
tor  de  opiiiión  vive  mentalmente  de  anuncio  en  anuncio  y
se  contenta  con  la  información  superficial  adquirida  por  la
lectura  de  los  amplios  rótulos  a  que  vivirnos  tan  acostum
brados.  Cuántas  veces  durante  los  últi iiios  años  de  ansiedad
liemos  oído  esta  pregunta:  ¿Qué  está  haciendo  la  Marina’?
Esa  interrogación,  pienso  yo,  ha  sido  satisfactoriamente
contestada,  y  puede  compendiarse  en  esta  gloriosa  palabra:
Sa  deber. El  clamor  de  actualidad  es:  ¿Qué  hace  el  Almiram
tazgo?;  deseando  yo  dar  a  quienes  lo  formulan  una  idea  tan
clara  como  sea  preciso  para  que  tal  pregunta  sea  respondi
da  en  igual  forma  que  la  anterior.

Las  funciones  del  Almirantazgo  difieren,  esencialmente,
de  las  del  Ministerio  de  la Guerra.  En  una  lucha  importante
como  la  que  acabamos  de  arrostrar,  el  Comandante  en  Jefe
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de  un  Ejército,  con  su  Cuartel  general,  tiene  la  dirección
estratégica  de  las  operaciones  en  un  grado  mucho  mayor
que  el  Almirante  en  jefe  de  una  Flota.  Ello  no  depende  de
una  centralización  indebida  de la  Administración  naval,  sino
de  la  diferencia  sustancial  entre  las  condiciones  de  las  gue
rras  terrestre  y  marítima.  Allí  sólo  existe  un  inmenso  cam
po  de  operaciones  que  se  extiende  por  todo  el  Globo  y  que
es  el  mar.  Las  fuerzas  pavales  ofrecen  una  movilidad  que
nunca  alcanzarán  las  fuerzas  terrestres;  por  cuya  razón,  cada
parte  de  ese  inmenso  campo  es  siempre  un  sector  eficaz  de
acción,  siendo  esencial  que  las  fuerzas  empleadas  en  cual
quier  lugar  sean  movilizables  y,  en  caso  necesario,  reunidas
en  todo  momnto  bajo  la  dirección  de  una  autoridad  que
examina  constantemente  y  en  conjunto  la  situación  naval.
Esta  es  la  razón  principal  de  que  el  Almirante  en  jefe  de
una  unidad  de  tanta  imortaflcia  como  la  Grau  Flota  no
pueda  tener  nunca  la  dirección  estratégica  de  las  grandes
operaciones  de  la  guerra  naval  ea  medida  análoga  a  la  de
un  General  en  jefe  que  actúa  sobre  un  campo  bien  definido
de  operaciones  terrestres.  Hay,  además,  otras  razones,  y  es
una  de  ellas  la  diferencia  entre  las  posiciones  de  los  dos
Comandantes  en  jefe:  Por  una  tradición  inmemorial  que
impera  en  todas  las  Marinas  del  mundo,  el  Almirante  en
jefe  con  su  Estado  Mayor,  entra  en  combate  al  frente  de  su
Flota.  Está  sieupre,  hablando  en  sentido  figurado,  en  las
trincheras  de  vanguardia,  y,  avanzando  a  la  cabeza  de  sus
unidades,  corre  el  buquealmirante  el  mismo, riesgo  de  ser
completamente  destruído  que  otro  barco  cualquiera  de  la
Flota.  Asi  resulta  imposible  que  un  Almirante  en  jefe  em
barcado  sea  el  centro  desde  el  cual  irradie  la  dirección  es
tratégica  de  la  guerra  naval.  La  imposibilidad  material  de
instalar  abordo  de  un  buque  el  copioso  número  de  perso
nas  requerido  en  esta  época  de  rmpidas  e  incesantes  comu
nicaciones  informativas,  también  significa  un  obstáculo  para
descentralizar  las  funciones  de  Estado  Mayor  en  el  grado
que  permite  hacerlo  la  lucha  terrestre.

En  el  pasado,  al  dar  la vela  una  Flotu  quedaba  privada  de
toda  comunicación  con  elementos  situados  fuera  de  su cam
po  visual.  Al presente,  por  el  contrario,  puede  decirse  que
un  Almirante  no  pierde  nunca  prmetiCamente  el  contacto
con  el  1mirantaZgO  ni  con  sus  escuaraS  avanzadas.  De
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donde  resulta  que  el  Consejo  del  Almirantazgo,  establecido
en  Londres,  viene  a  ser  indispensablemente  el  Centro  del
que  parten  las  órdenes  ejecutivas  relacionadas  con  las  ope
raciones  y  movimientos  de  los  buques.  El  desempeña,  eñ
cuanto  ala  Flota  se  contrae,  muchas  de  las  funciones  del
General  en  Jefe  en  campaña,  así  como  algunas  de  las  que
asume  el  General  en  Jefe  del  Ejórcito  de  la  Metrópoli,  con
la  diferencia,  sin  embargo,  de  que  las  fuerzas  navales  lige
ras  estarán  probablemente  en  contaeto  continuo  con  el  ene
migo,  no  estándolo  las  tropas  terrestres  en  quienes  descan
sa  la  responsabilidad  de  la  defensa  de  nuestra  Patria.  Tales
circunstancias,  como  es  natural  imaginarse,  demandan  un
Esttdo  Mayor  amplia  y  eficientemente  organizado.  Al  prin

cipio  de  la  guerra  •era  lamentablemente  defectuoso,  pero
aleccionados  por  las  crueles  enseñanzas  de  la  lucha,  llega
mos  a  disponer  de  un  eficaz  y  admirable  Estado  Mayor
naval.

Yo  infiero  del  lenguaje  empleado  en  la  Prensa  al  tratar
este  asunto,  que  alAlmjrantazg0  se  le  supone  en  las  esferas
populares  como  un.a  institución  fosilizada,  absolutamente
extraña  a  las  necesidades  de  la guerra  moderna  y  sin cariño
a  la  Flota  de  alta  mar.  Tal  idea  debe  1esecharse.  La  mayo
ría  de  los  actualesmiembros  del  Almirantazgo  sirvieron  re
cientemente  a  la  gran  Flota,  y  el  Jefe  del  Estado  Mayor  de
la  Armada  y  el  cuarto  Lord  naval  formaron  parte  del  Esta
do  Mayor  del  A’lrnirante  en  Jefe  en  el  transcurso  de  un  pe
ríodo  importante  de  la  campana.  El  enlace  entre  el  Almi
rantazgo  y  los  servicios  navales,  entre  la  teoría  y la práetiea
es  permanente,  y  su  continuidad  es  el  único  medio  posible
de  mantener  la  eficiencia  Sólo  mediante  la  combinación  del
hombre  que  piensa  y  del  que  practica,  de  los  que  conciben
los  planes  y  de  quienes  los  han  de  ejecutar,  pueden  ser  ob
tenidos  grandes  y  provechosos  resultados.

Coñfío  en  que  estas  poca  palabras  servirán  para  daros
una  idea  de  toda  la  importante  labor  ejecutiva  que,  con  in
dependencia  de  la  parte  administrativa,  realiza  el  Almiran
tazo,  que  hasta  aquí  pareció  ser  completamente  ignorada
por  el público  y  la  Prensa,sjendo  de  desear  que  otorguen
mayores  benevoleiicja  y  justicia  a  quienes  en  realidad  no.
sólo  demostraron  excelentes  deseos,  sino  que  fueron  capa
ces  de  trabajar  por  el  bien  del  país.  La  crítica  positiva  es
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absolutamente  necesaria  para  la  eficiencia,  pro  las  críticas
que  actualmente  prevalecen,  fundadas  en  la  falta  de  cónóci
mientos  y  en  una  defeejuosa  apreciación,  tan  sólo  pueden
ser  perj  udiciales.

He  de  hablar  sentidamente  de  la  serie  de  ataques  de  que
fui  objeto  el  año  último  por  parte  de  ciertos  sectores  de  la
Prensa,  que  es  innecesario  especificar,  consistentes  no  en
una  censura  franca  de  mis  acciohes,  sino  en  una  expoiciófl’
indeterminada  de  mi  carencia  de  aptitud  para  el  cargo.  Eh
tre  las  imputaciones  generoaS  que  e  me  han  heho,  figu
ra  la  de  incapacidad  inherente  a  mi  falta  de  energía.  Sería
curioso  saber  si  comparte  dicho  criterio  el  Presidente  del
Consejo  de  Ministros.  También  se  insinUó  que,  debido  a
escasas  simpatías  o  a  mi  poca  habilidad,  y  quizás  a  ambos
defectos,  fui  incapaz  de  abordar  las  cuestiones  relativas  al
bienestar  del  personal,  como  el  asunto  de  los  haberes,  por
ejemplo.  Convendría  averiguar  si  los  oficiales  y  marineros
de  la  Armada  estiman  justificadas  esas  version  es, y  si el  Al
mirantazgo  dejó  de  tomar  en  consideración  tan  justas  recia
rbacioiies.  Finalmente  se  ha  dicho  que  yo  me  asía  al  cargo
en  detrimento  del  servicio,  inspirándome  únicamente  en
móviles  egoistaS  y  personales.  Quien  así  se  haya  expresado
ignora  seguramente  la  contrariedad  con  que  recibí  la  noti
cia  de  mi nombramiento  para  el Almirantazgo,  disgusto  tan
to  mayor  porque  estaba  en  posesión  de  un  mando  que  am
bicioné  durante  toda  mi  carrera:  Almirante  en  jefe  de  las
fuerzas  mediterráneas.  El  cargo  de  Primer  Lord  naval  ca
recía  de  atractivos  para  mí,  y  nunca  lo hubiera  aceptado  en
tiempo  de  paz.  Estoy  muy  satisfecho  de  haberlo  abandona
do  después  de  terminada  la  campaña,   no  antes  de  dar  por
terminada  la  labor  propia  que  tenía  ala  vista,  y  jaiiiás  hu
biese  hecho  referencia,  a  estos  ataques  si  no  afectaran  al
prestigio  y  la  dignidad  de  un  gran  Departamento  público,
en  el  que  me  enorgullezco  en  servir  desde  hace  cuarenta,
años.

A.  la  pregunta  de  qué  está  haciendo  ahora  el  Almiran
tazgo’?,  puede  contestarse  esté  dedicado  a  muchos  trabajos
difíciles;  examina  las  lecciones  aprendidas  en  el  transcurso
de  la  guerra;  considera  los  medios  cohvenienteS  para  que’
en  modo  alguno  .puda  pasar  inadvertida  la  importancia  de”
investigaciones  y  expérienciaS  científicas,  la  adaptación  d
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—Jas antiguas  instituciones  a  las  iuevas  necesidades,  y  la  ma
nera  de  conseguir  Ja máxima  eficiencia  dentro  de  la  mayor
economía.  Tales  son  algunos  de  los  objetivos  que  ocupan
nuestro  pensamiento  y  nuestra  actividad,  demostrando  sa
resumen  que  no  hay  cerebros  ociosos  en  el  Almirantazgo.
Debe  recordarse,  además,  que  con  la firma  del  armisticio  no
cesó  la  labor  de  la  Marina,  y  una  serie  de  operaciones,  has
ta  hoy  poco  conocidas,  pero  que  no  dejan  de  ser  brillantes,,
se  han  efectuado  en  los  mares  Caspio,  Negro  y  Báltico,  en
tre  los  cuales  el  torpedeamiento  de  la  Flota  maximalista  en
Kronstadt  constituye  un  episodio  histórico  glorioso.  En  di-
chas  empresas,  la  Marina  británica  aumentó  sus  laureles  y
demostró  ser,  como  siempre,  la  man tenedora  de  la  ley y  del
orden  ante  las  fuerzas  de  la  anarquía  y  de  la  disolución.

La  Marina  inglesa  evitó  la  ruina  de  la  Gran  Bretaña.
Nuestra  situación  geográfica,  el  hecho  de que  todas  nuestras
importaciones  de  vívres  y,  en  general,  todo  nuestro  co
mercio  sea  marítimo,  y  que  el  mar  sea la  sola  línea  de  co
municación  con  nuestros  vastos  y  lejanos  dominios,  con
vierten  la  primacía  naval  en  la  llave  de  nuestra  existencia.
Esto  fué  siempre,  esto  es  y  esto  será;  y  todo  aquello  que  en
eualquier  sentido  tienda  a  debilitar  o  disminuir  dicha  su
premacía,  daña  las  raíces  de  nuestro  Imperio.  Dejadme  re
cordaros  que  de  tal  primacía  nunca  abusamos,  demostrán
dose,  por  el  contrario,  en  el  transcurso  de  nuestra  historia,
que  siempre  la  empleamos  en  la  defensa  y  el  sostenimiento.
de  las  libertades  y  el  bienestar  de  la  Humanidad  entera.—•
(De  The  Times.)

Las  Memorias de  Lord Fisher.—Publicadas en  el  cuadern&
anterior  de  esta  REVISTA  las  cartas  del  almirante  Lord
Fisher  a  7he  2imea,  insertamos  hoy  el  extracto  y  comen
tarios  que  hace  la  prensa  profesional  británica  de  sus  re
cientes  Memorias,  las  cuales,  para  quienes  conocen  las  car
tas  no  contienen  ya  afirmaciones  trascendentales  de  orden
naval.

El  interés  político  del  libro  así titulado  radica,  principal
mente,  en  las  indicaciones  que  contiene  acerca  del  formida
ble  sentir  del  autor  en  relación  con  los asuntos  de  la  guerra
y  de  la  defensa  del  Imperio  británico,  especialmente  contra
la  agresión  alemana.  Su  interés  personal  estriba  en  las  pro—
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pias  revelaciones,  que  ponen  de  manifiesto,  sin  duda  con  in
voluntaria  frecuencia,  la  individualidad  del  autor.  Corno
Nelson,  no  esFisher  uno  de  tantos  soldados  gloriosos;  corno
Nelson  también,  no  aparece  dominado  pOL los  escrúpulos
cuando  se  ventila  la  seguridad  del  Imperio  briUtnico.  Por
ejemplo,  el  acto  de  Nelson  destruyendo  sin  aviso,  en  Co
penhague,  la  flota  dinamarquesa,  es  calurosamente  admira
do  por  Lord  Fisher,  que  quiso  emplear  análogo  procedi
miento  en  1907 cOn la flota  alemana,  cuando  la  flota  británi
ca,  con  sus  siete  dreadnoughts,  123 destroyers  y 40 submari.
nos,  estaba  en  condiciones  de abrumadora  superioridad  res
pecto  de  Alemania,  que  iio contaba  ningún  dreadnought  ni
submarino  y  solamente  48  destroyers.  Pero,  ¡qué  lástima!,
excloima;  hasta  los  que  en  secreto  hablaban  de  tal  proyecto,
se  excitaron  desesperadamente  contra  el  belicoso,  en  hipóte
sis,  y  en  realidad,  paéíiieo  Primer  Lord  Naval,  y  el  plan  fué
condenado.  ¡Ay!,  no  teníamos  ningún  Pitt,  ni  Bismarck,  iii
Gambetta.  Y,  como  consecueneia,  llegaron  estos  años  terri
bles  de  canlpafia,  con  millones  de  muertos  y  mutilados,  y
muchos  millares  más  de  parientes  y  amigos  con  el  corazón
despedazado  y  perdida  la  alegría  para  siempre.  Aquella  pro
posición  planteaba  un  interesante  problema  Ilaval,  consis
tente  en  determinar  si era  más  grave  injusticia  extirpar  en
sus  brotes  el  militarismo  alemán,  apoderándose  de  la  flota
germana  cuando  esto  pudo  hacerse,  en  opinión  del  almirante
Fisher,  probablemente  sin  derramamiento  de  sangre,  o  per
mitir  que  el  curso  de  los  acontecimientos  arrastrase  a  la
Humanidad  con  pleno  conocimiento  de  las  intenciones  de
Alemania,  como,  vino  a  suceder,  a  esa  lucha  apocalíptica  que
arruinó  virtualmente  a  todas  las  naciones  europeas  que  en
el’a  intervinieron.  Fisher  es  justo,  indudablemente,  al decir
que  la  diplomacia  alemana  fué  siempre  y  seguirá  siendo
infinitanlente  superior  a  la  británica,  viniéndolo  a  probar
claramente  el  que  los  alemanes  captaran  la  voluntad  del
sultán  de  Turquía,  a  quien  reputa  Lord  Fisher,  y  no  le  fal
tarazón  para  ello,  como  la  persona  del  inundo  de  mayor
importancia  para  Inglaterra.

Lord  Fisher,  además,  no  es  partidario  de  incorporar  la
moderación  al  espíritu  de  la  guerra  moderna.  Ni  siquiera
la  campaña  submarina  ofendió  su  sensibilidad,  pues  en  una
carta  que  escribió  a  un  periódico  a  raíz  de  la  dimisión  de
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Tirpitz,  decía:  ¡Es  el  único  marino  alemán  que  entiende  la
guerra!  Mata al  enemigo  sin  exponerse  a  sufrir  la  misma
suerte.  No le  cen.uro  por  la campaña  subnarina.  En  su  caso

•  hubiera  yo  hecho  lo  mismo;  solamente  los  idiotas  de  Ingla
terra  no  querían  creerlo  cuando  yo  lo  dijé.
•   Eii  vista  de  tal  manera  de  expresarse,  nó  es  de  extrañar
que  Lord  Fisher  fuese  partidario  de  que  la  Gran  Bretaña  Ii
mitara  sus  esfuerzos  militares  en  la  guerra,  coii  excepción
de  aquello  que  se relacionase  con  las operaciones  marítimas.
En-la  época  en  que  se  decidió  efectuar  la  expedición  de  los
Dardanelos  (empresa  que  pudo  dejar  de  realizarse  si Lord
Fisher  no  hubiera  guardado  silencio  en  el  Consejo  de  W
nistrosen  que  Churchill  estrechó  a sus  colegas)  tenía  él  un
plan  de  desembarco  de  un  ejército  inglés,  cii  el  litoral  ger
mano  del  Báltico,  a  distancia  amenazadora  para  Berlín.  El
éxito  de  tal  proyecta,  sin  embargó,  era  bastante  problemá
tico;  pues,como  decía  elEmperador  alemán  a Beit,  en  una
conversación  recordada  por  Lord  Esher  a  Fisher:  .F’isher
puede,  sin  duda,desernbarcar  100.000 hombres  en  Schleswig
Hoistein;  no  se  ve  en  ello  dificultad...  Pero  se  olvida  Fishcr
de  decirme  qué  haría  luego  con los  100.000 hombres  desem
barcados.  La  oposición  de  Lord  Fisher  a  que  se organizara
un  gran  ejército,  si bien  plausible  desde  el puilto  de  vista  na
val,  prescinde  sin  embargo  del  hecho  indiscutible  de  que  la
gran  guerra  fuera  esencialmente  una  lucha  terrestre  y  de
que  nuestra  Marina  no  pudo  hacer  más  de  lo  que  hizo  a  no
ser  que  hubi.er  destruído  la  Flota  alemana  en  Jutlandia—
siéndo  Fisher  un  firme  mantenedor  de  Jellieoe,  que  fracasó
ciertamente  en  el  empeño  de  destruir  dicha  Flota  cuando  la
tuv.  en  sus  garras—-,  mientras  que  el Ejército  francés  sin el
apoyo  nuéstro  pudo  ser  completamente  derrotado,  siendo
hoy  Alemania  dueña  de  los  puertos  franceses  del  Canal.  La
idea  de  Fisher  de  que Alemania  hubira  sido  batida  solamen
te  con  el  bloqueb  naval;  no  era  viable  si se  tiene  en  cuenta
que,  triunfante  Germania  de  Francia  y  Rusia,habría  di spues.
te  de  una  libre  salida  al  Oriente,teniendo  asu  disposición  ls
recursos  de  toda  el  Asia,  incluyendo  quizás  los  de  la  India.

Más  razón  asiste  a Lord  Fisher  al  referir  que  en  octubre
de  -1916 propúso  que  la  Flota  y  el  Ejército  debían  cooperar
mi airasar  la  costa  belga,  irnpidieiido  que  utilizara  éstael
enemigo  para  su-campaña  subTnarina.  Se  desistió  de  hacer-
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lo  en  parte  por  la  oposición  de  Lord  Kitchener,  y’e  parte
porque  la  empresa  de  los  Dardanelos  embargaba  nuestra
atención.  Lord  Fisher  es  justo  también  al  describir  a  Kit
chener  como  un  excelente  oficial  de  Intendencia,  pero  sin
ser  un  Napoleón  ni  un  Moltke; un  Carnot  in  exclsis,  y  el fá
cil  embaucador  de  sus  propios  errores.  A  este  defecto  de
Kitchener,  aplicado  al  orden  estratégicO,SO  debieron  mu-
elias  cTe nuestras  adversidades  en  la  campaña  mientras  él
permaneció  omo  Ministro  de  la  Guerra,  asumiendo  los  po
deres  de  Comandante  en  jefe.  Lord  Fisher  se  defiende  de
haber  seguido  en  el  Almirantazgo,  no  obstante  desaprobar
la  expedición  de  los  Dardanelos—cine  éi  tenía  más  razones
que  nadie  para  suponer  que  terminaría  en  fracaso—,  por  la
necesidad  de  completar  la  flotilla  de  612  barcos  cuya  cons
trucción  iniciara,  yque  no  habría  sido  continuada  o  expeli
mentaría  tales  demoras  que  la  hubiesen  hecho  prácticainen
te  inútil.  Mas  cualquiera  que  sea  el  valor  asignado  a  tal  ex
plicación,  ho  es  suficiente  para  justificar  el  silencio  de  Lord
Fisher  durante  la celebración  del  Consejo,  ni  el  hecho  pos
terior  que  realza  actualmente  renunciando  a  tratar  del
equivocado  proyecto  de  los  Dardanelos,  a  pesar  de  no  tener
ya  lh  preocupación  que  le  inspirase  la  suerte  de  la  expresa
da  flotilla,  cuya  creación—según  el  Almirante  -—obedecía Li

un  gran  plan  que,  si  hubiese  rendido  los  resultados  que  se
esperaban,  habría  impuesto  la  terminación  de  la  campaña
en  1915. De haber  hablado  Lord  Fisher  enérgicamente  y  sin
temor  en  el  funesto  Consejo  de  Guerra  que  decidió  la aven
tura  de  los  Dardanelos,  es  seguro  que  el  Gobierno  habría
dudado  gravemente,  antes  de  actuar  en  materia  esencialmen
te  naval  cii  contra  del  parecer  de  un  técnico  de  tan  elevada
experiencia  y  de  tan  notoria  capaçidad.

En  cuanto  al  cm  plan  que  había  de  decidir  la guerra
en  1915,  no  lo  descubre  Lord  Fisher  en  sus  Memorias,  ex
presando  que  el  Memorandum  de 25  de  Enero  de  1915 al
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  (Asquith),  redactado.

‘-por  él,  se  dispuso  mantenerlo  secreto  por  ahora.  Lord
Fisher,  que  renuncia  a  la idea  . de  ser  modesto,  no  deja  de
reclamar  la  gratitud  nacional  como  imlatador  de  las  refor
mas  más  eficaces  en  relación  con  los  nuevos  tFpos de  barcos
y-su  utilización.  Se constituye  ampliamente  en  salvador  de’l
país,  puesto  que  a  él  se  debió  que  von  Spee  fuera’  destroza
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do  poco  después  de  la  acción  de  Coronel,  en  el combate de
las  Malvinas,  liberación  que  evité  el  gran  número  de  cala
midades  que  reseña,  entre  las  cuales  incluye  Ja  pérdida  de
las  islas  Falkland,  para  venir  a  convertirse  en  una  base
naval  alemana;  la  destrucción  de  la  escuacira  inglesa  del
Cabo  y  de  los  transpertes  ingleses  que  convoyaseii  las  tro
pas  sudafricanas,  con  la eliminación  subsiguiente  dé  las  po
sesiones  meridionales  de  Africa—qu  bajo  I-Iertzy  pudieron
llegar  a  ser  gormanas—;  y  la  exterminación  del  comercio
inglés  u  los distantes  océanos.  Posible  es  que  no  hubieran
ocurrido  todas  esas  calamidades,  porque  otros  Lords  nava
les,  además  de  Fislier,  pudieron  decidir  el  envio  de  uruf
fuerza  importante  contra  von  Spee.  Pero  el  ilustre  autor  no
halla  razón  alguna  suficiente  para  asignar  entero  rédi  to  a
esta  tápida  y  oportuna  acción.—(Extractadç>  de  ihe  I”Ta cal
an4  Miiitctrij  Record.)

Progresos en  Ja  artillería.—Durante  su  reciente  visita  a
Sheffield,  tuvo  ocasión  el  primer  Ministro  de  ver  eh  la  fac
toría  Hadfield  un  modelo  que  denominan  e1. futuro  proyec
til’,  y  que  tiene  cerca  de  ocho  pies  de  largo  con  un  peso
aproximado  de  dos  toneladas  y  media,  y  capaz  de  penetrar
dos  pies  de  coraza  endurecida  a  diez  millas  de  distancia.  Et
modelo  era,  evidentemente,  el  de  un  proyectil-para  el  cañón
naval  de 20 pulgadas,ei  cual,  dice Lord  Fisher,  que  estaba  lis
to  para  ser construido  cuando  él  dejó el  Almirantazgo  en 191.5
y  es  instructivo  comparar  algunas  de  sus  características  con
las  de  un  proyectil  del  cañón  naval  de  18 pulgadas  el  mayor
que  se  usó  en  la  guerra.  El  de  este  cañÓn  (le  18  pulgadas

pesa  tonelada  y  media  y  el  aumento  de  cerca  de  una  tone
lada  en  el  nuevo  proyectil  representa  un  gran  incremento.

Apesar  de  esto,  el  aumento  está  en  la  misma  proporción
que  los  aumentos  en  los  pesos  de  los  proyectiles  de  los  ca
ñones  de  13,5”  y  15”  y  da  ide-a del  enorme  poder  destructor
de  los  grandes  calibres.  -

En  el  plazo  de  diez  años,  próximamente,  se  ha-pasado  de
la  granada  de  850 libras  de  los cañones  de  12 pulgadas  del
Dreadnoughi  a  la  de  1.250 libras  de  los  de  13,5 pulgadas  del
L-ion.  la  çle 1.925 libras  en  lo.s de  15  pulgadas  del  Qeen Eh
zabelil  y  la  de  3,360 en  los de  18”  que  se  querían  destinar  al
Ji’urious,  pero  que  fueron  instalados  en  los  monitores  Lord
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{iine  y  Genercil Nolfe  y  usados  en  los  bombardeos  de  la
costa  belga.

Respecto  a  la  potencia  de  penetración,  la  coraza  de  24
pulgadas  que  el  cañón  de  20 pulgadas  se  dice  es  capaz  de
penetrar  a  una  distancia  de  10 millas,  es  dos  pulgadas  má
gruesa  que  la  que  penetra  a  a  misma  distancia  el  cañón  de
18 pulgadas.—(The  1Tavy anci iirrny  Gazette.)

Las  operaciones en el BáItio.—Se esperan  con  interés  mós

amplios  detallesde  lo  ocurrido  en  el  Báltico  el  21 de  oettn
bre.  Parece  ser  que  cuatro  grandes  destroyers  bolcheviques
de  la  clase  liovik,  perfeccionada,  intentaron  un  ataque  por
sorpresa  contra  los  barcos  estonianOs  e  ingleses  fondeados
en  la  bahía  de  Kuporia.  El  intento  fué  frustrado  y  los  bol
cheviques  ahuyentados  con  pérdida  de  dos  de  sus  buques  y
averías  en  el  resto.

Evidentemente  el  espíritu  de  ofensiva  no  está  aún  del
todo  extinguido  en  la  «Flota  Roja>’, cuyo  poder  efectivo  no
parece  conocido.  Está,  sin  embargo,  bien  provista  de  des
troyers  de  tipo  muy poderoso,  armados  cada  uno  con cuatro
cañones  de  cuatro  pulgadas  y  con  velocidades  de  36 nudos.
La  mayor  parte  de  nuestros  destroyers  que  ahora  prestan
servicio  en  el  Báltico,  pertenecen  a  la  clase   que  tani
hién  están  muy  bien  armados,  pero  que  no  son  tan  veloces.
La  flota  estoniana  está  formada  por  unos  cuantos  barcos  que
antes  pertenecieron  a  la  armada  rusa.

Por  lo  que  se  refiere  a  nuestros  barcos  en  el  Báltico,  la
ibformaciófl  es  escasa.  Aparte  de  las declaraciones  de  niister
Long,  de  que  concurren  en  fuerza  considerable»,  es de  pre
sumir,  sin  embargo,  que  la  primitiva  escuadra  de  cruceros
rápidos,  destroyerS,  botes  (le motor  costeros  y  otros  peque
ños  barcos,  ha  sido  recientemente  aumentada  y  el  almican
te  Gowan  parece  sentirso  suficientemeilte  fuerte  para  corn
batir  las  potentes  baterías  enemigas  que  defienden  el  acce
so,  por  mar,  a  Petrogrado.

Ahora  que  el  Parlamento  está  de  nuevo  en  funciones,
esperamos  poder  obtener  una  información  algo  más  amplia
sobre  este  asunto.

Las  reservas  estaban  muy  justificadas  quando  luchába
moS  con  Alemania,  pero  creemos  que  el  Almirantazgo  se
equivoca  al  correr  un  velo  sobre  la  campaña  del  Báltico
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No.  se  debe  proceder  corno  si  aquellas  operaciones  fuesen
cosa  corriente.  Nos  encontramos,  al  contrario,  frente  a  un
enemigo  en  modo  alguno  despreciable  a juzgar  por  las  pér
didasque  hemos  sufrido.  En  el  intervalo  de  dos  meses  he
mos  perdido  dos  grandes  destroyers,  un  submarino  y varias
unidades  pequeñas.

La  propusiúnde  los buques.—Gran  número  de  ingenieros
navales  están  acordes  con  la  opinión  de  Lord  Fisher,  sobre
la  conveniencia  de  desarrollar  rápidamente  el  uso  de  loS
motores  de  explosión  en  las  Marinas  mercante  y  de  guerra.
En  opinión  de  los técnicos,  las  turbinas  engranadas  repre
sentan  el  máximo  perfeccionamiento  en  la  propulsión  por
el  vapor,  dentro  de  la  cual  era  ocioso  pretender  nuevos
progresos  de  importancia.

Peto  los  motores  de  combustión  interna,  aunque  se  lic
han  todavía  al  principio  de  su  desarrollo,  rivalizan  ya  con
con  la  más  perfecta  turbina  de  vapor,  en  economía  y  efi
ciencia,  a  pesar  de  que  no  han  siclo  experimentado  más  que
en  buquespequeños.  Una  vez  resuelto  el problema  de  numen-
ter,  sin temor  de  que  puedan  ocurrir  desgracias,  las dimensio
nes  de  los cilindros,  para  lo que  Lord  Fisher  invoca  la  coope
ración  de  los metalúrgicos,  el  motor  Diesel  no  tendrá  incon
veniente  alguno  que  les  impida  utilizarlo  en  la  propulsión
de  buques  cualquiera  que  sea  la  velocidad  y  el  tonelaje.

Hasta  hoy,  el  aumento  de  potencia  en  los Diesel  se  obtie
ne  a  costa  de  multiplicar  el  número  de  cilindros  a  causa  de
no  haberse  conseguido  obtener  cilindros  capaces  de  dar
niás  de  450 1-1. P.  En  los  cruceros  de  100.030 H.  P.  con  insta
laciones  seflcillas  y  seguras  de  turbinas  de  vapor,  seria  ne
•cesario  instalar,  cuando  menos,  doscientos  diez  y  seis  cilin
dros  Diessel  para  alcanzar  la  misma  potencia  de  máquina.
Lord  Fisher  no  cree  que  el  mayor  número  de  cilindros  sea
un  defecto;  como  él  dice,  si uno  se  estropea  los  otros  segui
rán  funcionando,  y  mientras  más  haya,  menos  disnniiiuirá  la
velocidad  por  la  avería  de  alguno.  Estos  liliputienses  están
todos  obligados  a  hacer  girar  la  hélice  y pueden  enlazarse  y.
desenlazarse  con  una  llave  inglesa.  Esto  es  bastante  fascina
dor,  pero  la  gran  división  del  esfuerzo  representa  una  gra
ve  desventaja  y los  ingenieros  navales  consideran  que  no  ha
llegado  el  momento  de  adoptar  los motores  Diessel  para
grandes  velocidades.
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Varias  compañías  inglesas  se  dedican  a  construir  mótO—
rs  de  exploSióIi  pero,  con  raras  excepCiO1es,  todas  ella
coñstrUYeii  motores  para  buques  mercantes  relativamente
pequeños  y podo  veloeeS  Ninguna  firma  privada  puede  su
fragar  los  giandes  gastos  que  represefltal  la  construcciófl
de  motores  experime1itas  gran  velocidad,  y si esas  expe
riencias  han  de  hacerad,  habrá  de  pagarlas  el  lmirantaZgO.

Los  técnicos  americanos  opinan  que  el  tipo  Diesel,  en
combinación  con  la  trasmisión  eléctrica,  dará  excelente  re
sultado,  y  creen  que  la  turbina  de  combuStiófl  inteLfla  ad
quirirá  un  rápido  desarrollo  cuando  se  perfeccione  para  lo
cual,  edn  la  ayuda  de  los  Centrós  oficiale,  se  están  haciendo
experinlentos.  Se  cre  que  en  este  asuntO los  alemanes  de
ben  estar  muy  adelantados  por  la  atención  que  antes  y  du
rante  la  guerra  prestaron  a  esta  importantísiliun  rama  de  la
construcción  naval.  Si  el  nuevo  motor  ofrece  las  ventajas
en  0conOmía  de  combustible  y  trabajo  que  los  entusiaStas
del  Diesel  proclimall1  nuestra  Marina  mercante  debería
adoptado.  Es  indudable  que  los inotoreS  de  exploSión  ten
drán  ud  brilidute  porvenir  en  la  Marina  de  guerra,  pero  en
ésta  no  urge  tanto  el  cambio  de  propulsióui.  Hay  tiempo  so
brado  para  construir  un  buque  de  guerra  con  motores  Die
sel  cuando  esté  verdaderamente  comprobada  su  utilidad  en
los  buques  mercantes.  Si  los ingenieros  navales  se  mues
tran  reservados  en  esta  materia,  es, sin  duda,  porque  no  ol
vidan  que  cuando  se  quisieron  eonstuir  los  submarinos  de
24  nudos  del  tipo  «K  ningún  motor  Diesel  de  los  constru
dos  entonces  pudo  desarrollar  la  potencia  necesaria  y hubo
que  recurrir  al  motor  de  vapor

Cruceros exploradores do la clase «D».—GraciaS al  adTlira
ble  grado  de  eficiencia  alcanzado  por  la  Secciófl  Naval  de
Información’  que  inspiça  e  inspecciofla  el  almirante  Hall,
no  hubo  período  alguno  de  la  guerra  en  que  el  Gobierno  se
quedase  sin  completos  y  exactos  informes  de  la  marcha  del
programa  alemán  de  construcciones  navales.

En  general,  bien  puede  asegurarse  que  siempre  nos  pro
porciono  planos  y  datos  de  los  buques  alemanes  que  se
construían,  ygraciaS  a  nuestra  mayor  rapidez  constructora
pdimos  adelantarnos  a  todo  intento  enemigo  de  sorpren
demos  en  el  mar.
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Con  el  mayor  secreto  (asi,  por  lo  menos,  lo  creía),  Ale
mania  construyó  durante  la  guerra  sumergibles  ae gral]  ta
mafio,  velocidad  y  poder  ofensivo,  encontrándose  con  que
nosotros  habiarnos  hecho  uno  harto  mejor  en  el  inter
valo.

Cuando,  a  raíz  del  armisticio,  visitó  Alemania  la  Misión
Naval  aijada,  algunos  de  sus  miembros  no  británicos  se  ma
ravillaron  de  la  exactitud  con  que  se. ajustaban  los informes
del  Almiral]tazgo  inglés  durante  la  guerra  a  los  detalles
de  los nuevos  buques  inspeccionados  en  los  ptertos  ale
manes.

A  propósito  del  caso,  es  interesante  la  cita  que  damos  a
continuación  de  un  artículo  del  vicealmirante  Sims  de  la
Marina  americana:

E1  servicio  secreto  o  de  espionaje  aliado—-escj-ibe_ftió
inmensamente  superior  al  alemán,  y  haciéndolo  constar,
rindo  especial  tributo  al  departamento  inglés  ls/aral  intelli
eae.  Nosotros  supimos  siempre  Cuántos submarinos  poseía
Alemania,  y  supimos  también  con  toda  exactitud  en  qué  si
tios  se  hallaban;  Supimos  siempre  cuántos  submarinos  esta

en  construcción,  dónde  so construían,  sus  característi
cas  yel  estado  de  las  obras  en  un  día  determinado.

No  era  cosa  muy  sencilla  pescar  un  submarino  fuera  de.
su  base.

Los  aliados  fondeaban  de  continuo  minas  en  esos  aguje
ros  y,  antes  de  que  los  submarinos  salieran,  había  que  hacer

preliminares  rastreos,  nocesitáiidose,  a  veces,  muchas  horas
de  trabajo  de  una  escuadrilla  de  nueve  o  diez  buques  de  su
perficie  para  que  un  submarino  pudiera  salir  a  viaje:  por
eso  sabíamos  cuándo  salía  uno,  pero  no  era  lo  lmnico que
sabíamos,  sino  que  sabíamos  también  qué  lsrco  era,  quién
lo  mandaba  y  otros  valiosos  deta1les,

Este  no  muy  sutil  conocimiento  previo  de  cualquier  in
tentona  de  hostilidad  marítima,  se  extendió,  por  supuesto,  a
laconstrucojóii  y  muovimientosde  toda  clase  de  buques.  En
1915  el  Almirantazgo  supo  que  el  Departamento  alemán  (le
Marina  concedía  particular  atención  al  armamento  de  SUS

cruceros  exploradores.
Antes  de  la  guerra,  y  algunos  meses  después  de  Ja rup

tura,  esos  buques  iban  todos  armados  con  cañones  de  4,1 pu!
gadas,  que  aunque  de  gran  alcance,  gracias  a  su  máxima
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elevación  de  30 grados  y  de  su considerable  rapidez  do  tiro,
eran  muy  inferiores  en  poder  destructor  al  caíláIl  inglés  de
seis  pulgadas.

Resultó  de  esa  circunstancia  que  en  cada  choque  inicial
los  cruceros  exploradores  alemanes  sufrían  cruelmente  cori
los  proyectiles  más  duros  de  sus  contrariOs  en  la  Flota  bri
tánica,  y  la  experiencia  indujo  a los germanos  a  un  cambio
de  táctica.

Los  diez  exploradores  modernos  quó  existían  fueron  re
ertillados  con  seis  o  más  cañones  de  5,9,  y se  puso  la  quilla
a  una  clase  de  buques.  mayores,  armados  con  ocho  cañones
de  5.9 pulgadas,  dispuestos  de  manera  que  pudieran  dispa
rarse  cinco  por  cada  banda.

En  aquel  entonces  nosotros  construíamos  los  cruceros
perfeccionados  de  la  clase  C, Cant.rbury,  Castor,  etc,  que
montaban  cuatro  cañones  de  seis  pulgadas  en el  plano  longi
tudinal,  pero  conio  era  evidente  que  talas  buques  resultarian
de  un  poder  ofensivo  inferior  al cte sus contemporáneos  ale
manes,  emprendimos  la  construcción  del  nuevo  tipo—Cale
clon,  Cavador, etc.—, que  montaría  cinco  cañones  de  seis  pul
gadas,  útiles  para  disparar  por  ambas  bandas.

Más  tarde  y  vistos  los adelantos  alemanes  de  que  so tenía
noticia,  se  juzgó  prudente  aumentar  todavía  más  las  bate
rías  principales  de  nuestros  cruceros,  y  en  cumplimiento  de
ese  plan  el  Almirantazgo  proyectó  los  once  cruceros  de  la
clase  D; sólo  dos  o  tres  de  ellos  quedaron  listos  para  des
empeñar  comisión  antes  del  armisticio,  pero  se  cree  que  los
restantes_excePto  dos,  tal  vez—se  irán  alistando.Sus  características  son  las  siguientes:

Eslora  entre  perpendiculares,  445 pies;  eslora  total,  47.t

pies;  máxima  manga,  46 pies;  calcido máXimo  medio,  14 pies,
tres  pulgadas;  desplazamiento,  4.650 tone1adn.  velocidad  en
máximo  calado,  29 nudos  capacidad  de  los  tanques  de  acei
te,  1.050 toneladas.

La  protección  del  costado  la suministra  una  placa  de  aco
ro  de  alta  tensión,   espesor,  de  tre  pulgadas  en  el cen
tro  del  barco,  disminuye  gradualmente  hasta  1,5  en  los  ex
tremos;  tiene  a  popa  un  mamparo  de  una  pulgada  de  espe
sor,  y  una  plaucha  horizontal  del  mismo  grueso  sobre  el
servomotor  y  los  espacios  de  máquinas.  Como  se  ve  no  so
ha  extremado  el  gasto  de  peso  en  la  protección.
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El  armamento  principal  consiste  en  seis  cañones  de  tiro
rópido  de  seis  pu]gadas  montados  sobre  el  eje  longitudinal  
del  buque;  el  fuego  de  los  de  proa  y  popa  se  logra  por  su
perposición  de  los  de  dentro,  y  todos  ellos  van  protegidos
por  los  usuales  manteletes.

Llevan  a  popa  dos  cañones  de  tiro  rápido  de  seis  libras
en  montajes  de  gran  ángulo  de  elevación  contra  aeroplanos,
y  en  cubierta  cuatro  tubos  lanzatorpedos  triples  (dos  por
banda),  de  21 pulg1as.

Como  los  buques  de  la  clase  D  se  ordenaron  en  tres  gru
pos  durante  los  años  1917 y  lOlS,lasú[tjrnas  unidades  difie
ren  en  pequeños  detalles  de  los  primeramene  construídos;
por  ejemplo,  se  observó  que  los  eniceros  C y  el  primero  de
la  serie  D embarcaban  mucha  agua  por  sus  proas,  relativa
mente  bajas,  cuando  navegaban  a  toda  marcha  con  el  vien
tode  proa,  y  en  ocasiones  era  dificil  maniobrar  el  cañón
del  castillo.  Ese  defecto  se  ha  corregido  en  los  últimos  bu
ques  dando  a  la  proa  mayor  altura.

El  Delhi,  crucero  del  último  grupo  de  la  serie  D,  ha sido
construído  por  Sir  V.  G.  Armstrong  Whitworth  and  C° en
sus  astilleros  de  Waiker;  se  le  puso  la  quilla  el  29  de  octu
bre  de  1917 y  fué  botado  al  agua  el  23  de  agosto  de  1918;
de  continuar  la guerra,  probablemente  hubiera  navegado  en
los  comienzos  del  año  actual,  pero  el  armisticio  originó  de
moras  en  las  construcciones  navales  y  el  Delhi  no  empezó
sus  pruebas  hasta  junio  último;  se  verificaron  desde  el  4 al
20  de  dicho  mes,  y como  sus  resultados  fueron  casi  satisfac
torios,  en  la última  de  las  fechas  mencionadas  seentregó  el
buque  al  Almirantazgo.

Lo  mismo  que  las  demás  unidades  de  su  clase,  el  Delhi
lleva  turbinas  de  engranaje  proyectadas  para  transmitir
40:000 EL P.  a  través  de  ejes  gemelos;  prácticamente  vienen
a  ser  como  las  de  los  barcos  anteriors  y  más  pequeños,
Arethiag  y  Callioes,  pero  en  los últimos  buques  que  tienen
hélices  gemelas,  las  revoluciones  se  redujeron  a  275, y a pe
sar  de  su  mayor  desplazamiento  (los  Arelhusas,  3.500 tone-
ladas;  los  cruceros,  serie  D, 4.650)  el  exceso  de  eslora  y  la
reducción  del  número  de  revoluciones  nlantjenen  la  misma
velocidad  de  30 nudos.

Diversas  modificaciones  del  proyecto  original,  en  espe
cial  las  que  se  refieren  a  las  instalaciones  de  cubierta  han
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aumentado  el  calado  de  estos  buques  con  el  inevitable  re
su1tado  de  disminuir  ligerament  el  andar.

Sobre  la  milla  medida  el  Delhi  anduvo  28,5  nudos,  co
rriendo  en  su  máximo  calado  y  con  sus  parvafleS  fuera,  y
desarrOlló  sobre  el  eje  41.000H.  P.

Lleva  el  Dei/ii  en  su  costado  una  plataforma  giratoria
para  un  aeroplano,  que  ahora  se encuentra  cii  la  mayorÍa  de
nuestros  buques  inilitres  de  categoría  superior  a  destro
yer.  Tan  pronto  como  se  contraSte  el  valor  para  los  recoio
cimientos  navales  de  las  niáquinaS  más  pesadas  que  el -are
dotaremos  de  tan  útiles  auxiliares  a  todos  nuestros  grandes
buques:  ya  se  sabe  que’algUflO  de  los  mayores,  el  iJ’urious,
el  Argu.s y  el  Ectgle se  h;tbilitarofl  o  se  construyeron  esp
cialinente  para  conducir  aeroplanos,  proveyétidolos  de  pld
yas  o cubiertas  de  lanzamiento.

En  los buques  de  lítica  se  llevaban  avjoñes  pequeños  so
bre  la  barbeta  superpúeSt  de  los  cañones  grandes,  y  desd
ese  sitio  se  lanzaban  por  iiiedio  de  rails  oportunaménte  ins
talados  cii  los  cañones;  los  cañones  se  elevaban,  y  si  viento
era  favorable  el  avión  ehiprendía  su  vielo,  o  sea  tornei&a el
aiv  sin  dificultad.

En  los  cruceros  exploradores  ha  habido  que  hacer  la-iris
tulaciónde  distinto  moda,  habilitando  una  pequeña  1lahfor-
ma  do lanzamiento»  en  eldastillo  o playa  de  proa;  sha  dóÍs
truído  esa plataforma  en  el  lugar  destinado  a caseta  del  tiihón,
y  ei  claro  que  la  caseta  ha  habidd  quellevrla  a otro  itio.

Semejante  sistema  no  tuvo  completo  éxito  porque  cd  lo
casos  de  viento  de  proa  el  aeolaiio  se  zarandeaba,  y  parr
trincarlo  firmemente  se  lastimaba  en  oéasioneS  su  níecanis
mo;  el  inconveniente  se -ha  obviítdo  con  pantallas  que  rb
dean  la  plataforma  -y  elevaido  además  el  puente  (bajo  el
cual  se  aloja  el  avión);  de  ee  modo  se forma  una  eseci  dé
hangar  cuya  extraña  estructura  sorreñde  a  quien  Id vépéi
vez  primera.

Plataformas  eoiio  la  desciita  llevan  el  Draqon,  l  Dcun
Uess  y  otra  inidades  del  primer  giupO  de  la  serié  1), péd
los  buques  últimamente  construíOS,  el  Delhi  entre  el}os
llevan  plataformas  menos  visibles  iastaladas  en  el  centro
del  barco,  y-quedarán  igéales  ino  iejo’es  reultados

Con  arreglo-  a  la  distribución  de  la  Fldt.  cuyé  esqueiiia
publicó  en  Junió  el  Almiraiitazgd,  el -Delhi  se  ha  incorpdra
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do  a  la  Priwer•a  Escuacira  de  cruceros  exploradores  que
manda  el  Contralmirante  Sir  Walter  Cowan,  y  agregado  a
la  Flota  del  Atlntjco.

Cuatro  de  sus  hermanos  D/crnede,  DeÑpac/1,  Durban  y
l)aneíin  se  han botad)  al  agua  en  el  corriente  año  y  están
armándose  en  la  artualjdad.

El  destroyer  «Witherington».jjtia  de  las  más  recientes
dquisiciones  de  la  Armaja  inglesa  es  el  destroyer  Wither

nqton,  que  la  casa  White  entregó  al  Almirantazgo  el  10 de
octubre.

El  buque,  que  pertenece  a  la  clase  V»,  modificado,  tic
nc  un  desplazamiento  de  1.450  toneladas;  turbinas  engra-.
nadas  que  desarrollan  2.800  11. P.  en  el  eje  y  35  nudos  de
velocidad.  Su potencia  ofensiva  está  constituída  por  cuatro
cañOnes  de  4,7  pulgadas,  instalados  Cli  crujía  de  tal  Inane
ra  que  dos  pueden  disparar  en  caza y  (los  en  retirada  y
los  cuatro  Ca  andanada;  y  seis  tubos  de  lanzar  de  21 pul
gadas.

Las  líneas  del  casco  sor  limpias  y  muy  bellas,  pero  las
estropea  mucho  la  extraña  disposición  de  las  chinieneas,la
primera  de  las  cuales  es  de  fina  y  esbelta  estructura,  inien
traa  que  la  segunda  es  un  engendro  achaparrado  que  más
bien  parece  la  chimenea  de  un  fogón  que  no  una  respetable
chimenea.

Aplicada  a  barcos  de  este  tipo,  la  denominación  destro
yer»  es  realmente  impropia;  pero  probablemente  se  Conser
vará  COmo menos  vulgar  que  la  de  «cañonero-torpedero»  o
«crücero-torpedero»  que  deftnirian  más  correctamente  el
carácter  y  funciones  del  4’It/oeruujton.

Este  resulta,  aproximadaneiite,  seis  veces  mayor  que
nuestros  más  veloces  dostroyers,  como,  el  Daring  y  el  lic
vocfc  botados  u  1893, que  tienen  un  promedio  de  250  tone
ladas  y  no  hay  comparación  entre  sus armamentos.

Como  prueba  de  ello,  recordaremos  que  el  Darinq  seai.
mó  con  dos  cañones  do  tiro  rápido  de  12  libras  y  tres  de
seis,  además  de  los  tres  tubos  de  lanzar,  pero  el  tipo  de
armamento  de  sus  sucesores  fu,  varios  años,  fijado  en  un
cañón  de  12  libras,  cinco  de  seis  y  dos  tubos.  Nuestros
más  moderllos  conductores  de  fitillas  llevan  cinco  caño
ies  de  4,7 pulgadas  que,  a  nuestro  modo  de  ver,  es  un  ar
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mamento  más  eficaz  que  lOS  tres  de  5,5 pulgadas  propuestOs
para  los  nuevos  tipos  franceses.

El torpedoplaflO -  Como  instrumento  de  ataque  de  torpe
dos,  el  barco  de  superficie  tiene  un  formidable’  rival  en  el
teroplaflo.  Terminó  la  guerra  sin  que  la  eficacia  del  torpe
doplanO  fuese  completatflellte  deaarrollada;  pero  en  los  últi
mos  doce  inses  se  dió  un  gran  paso  y  la  experiencia  de
muestra  que  un  tanto  por  ciento  muy  elevado  de  los  torpe
dos  lanzados  porJos  aeroplanos,  pueden  corisiclerarse  como
l)laflCOS eficaces.

Ei  torpedero  aéreo  tiene,  naturalmente,  enormes  ventajas,
sobre  el  barco  de  superficie;  su  velocidad  es, por  lo menos,
triple;  apenas  ofrece  blanco  al  fuego  de  cafión;  su  coste  es
casi  despreciable   su  dotación  es  de  dos  o tres  individuos.

Los  torpedoplaflOs  ingleses  fueron  empleados  en  peque
fía  escala  durante  la  guerra;  pero,  a  pesar  de  UnOS  cuantos
éxitos,  eran  demasiado  primitivos  para  ser  de  gran  valía.
Alemania  construyó  una  flotilla  completa  que  también  dió
exiguos  resultados  no  obstante  haber  hundido,  por  estos
medios,  tres  barcos  mercante  ingleses.

El  G-ena, de  2.784  toneladaS,  fué  borpedeado  frente  a
Southwold  el  1.0  de  mayo  por  un  hidroplano  alemán,  y  el
mes  siguiente  el  Kanka.kce,  de 3.718 toneladaS,  fué  destruido
de  la  misma  manera  frente  a  la  boca  del  Támesis.  Otra  víc
tima  fué  el  Storni,  de  440  toneladas,  torpedeado  cerca  del
faro  flotante  de Sunk  en  septiembre  de  1917. Pero  los alema
nes  tuvieron  tantos  fracasos  en  este  medio  de,  ataque,  que
muy  pronto  renunciaron  a  él. En  mayo  de  1917,  el  Birch
grove  fué  atacado  en  el  mat. del  Norte  por  dos  hidroplanos
que  le  lanzaron  varios  torpedos  sin  hacer  blanco.  Ea  junio,
los  aeroplanos  enemigos  intentaron  torpedear  desde  Zee
brugge  al  vapor  Canto, pero  ningunO  de  los  tres  torpedos
lanzados  dió  en  el  blanco.  En  julio,  los  alemanes  hicieroil
un  gran  esfuerzo.  El  día  9 de  aquel  mes,  una  escuadrilla  de
aeroplanos  descendió  rápidamente  sobre  un  convoy  en  el
mar  del  Norte  y lanzó  media  docena  de  torpedos  que  erra
ron  el  blanco.  Después  de  este  fracaso,  parece  ser  que  aban
donaron  el  torpedoplano,  pero  la  Ari’nada inglesa  se  desani
mó  menos  fáciLmente,  llevando  el  ataque  por  torpedo  aéreq
a  umi alto  grado  de  perfección.
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El.  armisticio  puso  fin  a  los  planes  en  preparación  para
llevar  a  cabo  un  gran  ataque  de  este  género  contra  los bu
ques  de  guetra  alemanes,  resguardados  eras  sus  campos  de
minas.

Pérdidas totales de buques mercantes británicos durante la
guerra.----Acaba de PUbliearse en  la  Gran  Bretaña  un  Libro
blanco  de  extraordinario  interés,  en  el  que  se  relacionan  de
talladamente  las  pérdidas  que  tuvo  la  Marina  inglesa  en  el
transcurso  de  la  campaña.  Aparte  de  las  20 páginas  del  índi
ce,  contiene  164 de  denominaciones   cifras  de  buques,  in
seitdndo  mes  por  mes  los  nombres  de  los  barcos  de  comer
cio  británicos  capturados  o  destruídos  por  el enemigo  entre
el  4 de  agosto  de  19l4..y  el.  2  de  noviembre  de  118,  iii
clusives.

En  el  Libro  se  consigna  el  tonelaje  de  cáda  barco,  la  si
tuación  y  fecha  de  la  tragedia,  la  ca usa  de  la  pérdida,  la ma
nera  de  ser  atacado  y  hundido,  y  las  personas  que  sucum
bieron;  figurando  entre  sus  autecordentes  mís  curiosos  los
relativos  al  Lusitania,  de  30.396  toneladas,  torpedeado.  sin
previo  aviso  el  7  de  mayo  de. 1915,  15  millas  al  Sur  de  Oid
Head  de  Kinsale,  sucumbiendo  en.  la  catástrofe  1.198  tripu
lantes  y  pasajeros.  Y  détalles  análogos  de  cada  uno  de  los
2.479  buques  hundidos  que  suman  7.759.090 toneladas  y oca:
sionaron  la  pérdida  de  14.287 yidas,  ocurriendo  19 de  estas
en  cúatro  barcos  de  7.912  toneladas  hundidos  a  causa  de
ataques  aéreos.  El  resto  de  los  hombres  y  Euques  perdidos
lo  fueron  por  ataques  de  submarinos,  cruceros  y  torpederos
y  por  mina.  .  .  .  .,

En  abril  de  1917 llegarbii  al  máximo  las pérdidas,  ascen
diendo  en  dicho  mes  a  169 buques  de  542.282 tonaladas,  con,
1.125  hombres  desaparecidos.  En  mayo  de  .1917, el  niíinqr
de  los barcos  destruídos  se  redujo  a  122. En  junio  siguiente,
el  número  de  buques  fué  eFrnisrno,  pero  menoi  la  cifradel
tonelaje.  En  julio,  cayó  a  991a  cifra  de  lós barcos,  y  aunque
en  los  mesesucesivos  se registraron  cómputos  distintos  con
alternativas  de  aumentos  y  disniinu.eiones,  nunca  se  rebasó
aquella  cifra.  Noviembre  de  .1918 es  el  mes  en  que  las  pér
didas  fueron  menores  a  partir  de  julio  de  1914. Sólo  uq•
hombre  sucumbió,  siendo  dos  los  buques  hundidos  cori
10.195  toneladas.
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La  segunda  parte  del  Libro  trata  de  los  barcOs  de  pesca
capturados  o hundidos,  ascendiendo  el  resumen  de  ellos  a
434  hombres  desaparecidOs,  675  buques  y 71.765  toneladas
brutas.

En  la  sección  tercera  se  inserta  el  pormenor  de  todos  los
buques  averiados  o  perjudicados  por  el  enemigo,  sin  llegar

 ser  hundidos,  cómo  fueron  atacados  y  cómo  se  salsaron
El  nombre  del  Olympic  aparece  tres  veces  en  el  Libro:  La
primera  ocasión  de  ataque  ocurrió  el  1.0  de  octubre  de  1.15,
eerca  del  cabo  Matapan;  le  dió  caza un  submarino,  mas  lo
gró  escapar.  Las  otras  dos  ocasiones  se  presentaron  tam
bién  en  el  Mediterráneo  en  23 y  28 de  febrero  de  1916, res
pectivamente.  En  ambos  casos  fué  atacado  el  trasatlántico
por  un  submarino  sin  hacer  blanco  el  torpedo.

En  total,   .885 buques  de  8.007.967 toneladas  fueron  ave
riados  o  perjudicados,  sin  ser  hundidos,  resultando  de  di
chos  ataques  592 pasajeros  y  tripulantes  muertos.  De  los da
tos  ahora  poseídos  se  deduce  lo extraordinariamente  costo
sa  que  resultó  la  campaña  submarina  para  el  Imperio  britá
nico,  puesto  que  eltonelaje  poseído  por  la  nación,  según  el
Lloyd’s  Register  dd  1914-1915, era  de  18.892.000  toneladas
en  barcos  de  100 toneladas  en  adelante,  sumando  a cuyo  to
tal  las  1.632.000 poseídas  por  los  dominios  imperiales  ultra
marinos,  dan  un  total  general  de  20.524.000  toneladas  en  la
fecha  en  que  empezó  la  guerra.

El  resumen  de  las  pérdidas  totales  sufridas  por  la Marina
comercial  inglesa  durante  la campaña,  es  el  siguiente:

Touelaje  bruto

Buques  hundidos  por  causas  de  guerra7.759.090
Idem  averiados  por  íd.  de  íd8.007.967
dein  perdidos  por  accidentes  de  mar  extraños  a  la

guerra1.272.738
TOTAL

(De  Ihe  7 imes.)

Construcción  naval  mercante.—C0m0  en  anteriores  épocas,
vuelve  a  ser  informado  el  país  de  la  situación  estadística  de
las  construcciones  navales  en  la  Gran  Bretaña  y  fuera  de.
ella  por  medio  de  las  listas  trimestrales  publicadas  ahora

TOMO LXXXV                                8
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por  el  Llyd’s  Registex’, de  los  buques  británicos  y  ex
tranjeros.

Los  datos  relativos  al  trimestre  terminado  en  30  de  sep
tiembre  son  satisfactorios,  pues  si bien  el número  de los  bu
ques  en  construcción  en  esa  fecha  en  el  Reino  Unido  era  de
781,  inferior  en  Uno  al  de  los  que  estaban  construyóndose
en  30  de  junio,  ofrece  el  tonelaje  un  aumento  de  292.273 to
neládas  brutas,  alcanzando  actualmente  un  total  de  2.816.773
toneladas.  Naturalmente  que  el  incremento  del  tonelaje,  sin
aumentar  paralelamente  el  número  de  los  barcos,  donota
las  mayores  dimensiones  de  los  buques  hoy  en  construc
ción,  lo  cual  representa  una  evolución  favorable,  pues  aun
que  al  presente  sólo  se  construyen  en  la  Gran  Bretaña  174
barcos  de  menos  de  500 toneladas,  cuyo  número  ascendía  a
199  al  finalizar  el  trimestre  anterior,  contamos  hoy  con  151
buques  en  construcción  de  6.OGO toiieladas  en  adelante,  que
sólo  eran  129 en  30 de  junio,  teniendo  además  entre  manos
42  de  10.000 y  más  toneladas,  en  tanto  que  sólo  construía
mos  28 a  fines  de  junio,  lo  cual  demuestra  evidentemente
que  algo  positivo  se  está  haciendo  para  reemplazar  los  bar
cos  grandes  que  en  tan  deplorable  extensión  fueron  hundi
dos  durante  la  guerra

Esta  sitúacjón  demuestra  un  cambió  muy. señalado  en  re
lación  con  lo  que  ocurriría  hace  un  año.  Ahora  construímos
1.070.000  toneladas  más  que  oil  septiembre  de  1918, La  ma
yoría  del  incremento  se  observa  en  el Clyde,  donde  se  cons
triiyen  992.298  toneladas.  Otro  extremo  satisfactorio  es  el
aumento  en  el  tonelaje  de  los  barcos  empezados  a construir
en  el  pasado  frimestre.  En  comparación  con  183  barcos  de
659.980  toneladas  que  empezamos  a  construir  en  el  segundo
trimestre,  ascienden  a  182 con 713.927 toneladas  los  del  ter
cer  trimestre,  estando  largamente  compensada  la  disminu
ción  de  un  buque  con  el  aumento  de  53.947 toneladas,  debi
do  a  las  mayores  dimensiones  de  los  barcos  actualmente  en
Construcción.

Una  circunstancia  desfavorable  de  la  lista  es  el  número.
y  tonelaje  dá  los  buques  lanzados  en  la  Gran  Bretaña  en  el
tercer  trimestre  de  1919, en  disminución  sustancial.  En  lu
gar  de  los  206 vapores  y  veleros  de  527.981 toneladas  bota
dos  en  el  segundo  trimestre,  solamente  se lanzaron  1G2 con
416.045  toneladas  en  el  último  trimestre.
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Si  computamos  el  número  de  buques  lanzados  en los  tres
trimestres  transcurridos  de  1919,  es posible  formar  una  idea
de  la  probable  producción  del  año  corriente.  Contando  úni
camente  los  barcos  de  vapor,  que  constituyen,  naturalmen
te,  la  sección  más  importante  de  la  Marina  mercante,  se
obtiene  el  siguiente  resumen:

Toneladas

Primer  trimestre205.316
Segundo  idem514.240
Tercer  ídem404.714

1.124.270

No  es  aventurado  suponer  una  extraordinaria  produc
ción  en  el  transcurso  del  cuarto  trimestre  del  año  actual,
toda  vez  que  las  entidades  constructoras,  en  general,  están
deseosas  de  afirmar  su  crédito  mediante  la  entrega  de  la
mayor  cantidad  posible  de  tonelaje.  Por  lo  tanto,  si la  pro
ducción  en  el  trimestre  que  terminará  con  Diciembre  exce
diera  en  unas  100.000 toneladas  a  la  mayor  cifra  trimestral
anterior,  la  producción  en  los  doce  meses  de  1919  aún  po
dría  llegar  a  1.750.000 toneladas.  En  la  primavera  de  1918
estimaba  el  Almirantazgo  que  la  producción  en  dicho  año
vendría  a  ser  de  1.800.000  toneladas,  y  según  las  cifras  del
Llyd,  entre  buques  de  vapor  y  de  vela  sólo  obtuvimos
1.348.000 toneladas.  El  total  a  producir  en  1919 es  lógico  que
sea  superior  al  de  1918,  aunque  no  prometa,  en  manera  al
guna,  ser  igual  al  de  1913, en  el  que  el  tonelaje  producido
fué  de  1.920.000 tonelads  brutas,  que  es  el  mayor  obtenido
en  ningún  otro  año.

Otro  punto  de  vista  favorable  de  la  citada  lista  es  que
mientras  la  cantidad  de  tonelaje  construido  en  la  Gran  Bre
taña  durante  el  trimestre  último  aumentó  en  293.273 tonela
das,  los Estados  Unidos  ofrecen  una  disminución  de  403.000
toneladas.  El tonelaje  de  los vapores  de  madera  que  están  en
construcción,  que  ascendió  en  el  segundo  trimestre  a 420.940
se  reducía  a  30 unidades  con  211.090  toneladas  en  el  tercer
trimestre,  lo  cual  indica, una  baja  de  209.850 toneladas.  Los
veleros  de  madera  también  brindan  un  descenso  de  107.491
toneladas,  debiéndose,  en  gran  parte,  la  disminución’  de  los
buques  construIdos  observada  en  los  Estados  Unidos  a  la
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decadencia  de  las  construcciones  navales  en  madera.  Los
barcos  de  este  material  respondieron  a  necesidades  deriva
dades  de  la  guerra  y  nadie  pudo  pensar  que  fueran  capaces
de  competir  con  los  buques  de  acero  en  el  comercio  tras
atlántico  cuando  la  crisis  del  gran  tonelaje  desapareciera.
Computando  solamente  los  buques  de  vapor  que  se  constru
yen  en  la  Confederación  norteamericana,  suman  3.075.266
toneladas  que,  en  relación  con  las  2.796.154  toneladas  que
están  construyéndose  en  el  Reino  Unido,  representan  un
exceso  de  279.112 toneladas.

Las  cifras  comparativas  de  la  construcción  en  la  Gran
Bretaña  y  en  todos  los  demás  países  son  aún  muy  extraor
dinarias.  Computando  la  totalidad  del  tonelaje  mercante,  se
construyen  ahora  2.816.773  toneladas  en  el  Reino  Unido  y
5.231.809  ‘en los  demás  países.  Notables  son  estos  resultados
si  los  comparásemos  con  los  de  junio  de  1914, último  perio
do  trimestral  anterior  a  la  guerra,  pues  resultaría  de  ello
que,  frente  a  las  1.722.124  toneladas  que  en  30  de  junio  de
1914  construíamos,  ofrecemos  en  la  actualidad  un  aumento
de  1.094.649 toneladas,  con  un  total  de  2.816.773. En  la  mis
ma  época  se  construían  en  el  extranjero  1.440.776  tonela
das,  y  si  deducimos  de  este  número  las  547.050  de  la  pro
ducción  germana  (no  incluída  en  los  presentes  cálculos),  el
tonelaje  entonces  construído  en  el  extranjero  sumaba
893.710  toneladas,  elevándose  hoy  a  5.493.717  toneladas,  con
un  aumento  líquido  de  4.600.007 toneladas.  El  hecho  es  de
importancia,  puesto  que  de  las  8.048.582  toneladas  que  se
están  ahora  construyendo  en  el  mundo  y  que  es dable  espe
rar  se tcrminen  dentro  de  los próximos  doce  meses  5.231.809
lo  son  en  el  extranjero  y  2.816.773 en  la  Gran  Bretaña.

Es  justo  añadir  que  el  tonelaje  de  barcos  en  construc
ción  bajo  la  inspección  de  los  agentes  del  Lloyd’s  Register
y  que  se  pretende  registrar  en  el  mismo,  asciende  a
4.835.000  toneladas.  )e  ese  total,  2.250.924  se  construyen  en
el  Reino  Unido  y  2.583.881  en  el  extranjero.  Las  cifras  a
registrar  son  las  mayores  recordadas  y  demuestran  un
aumento  de  cerca  del  130 por  100  sobre  el  mayor  cómputo
obtenido  incluso  en  los  años  anteriores  a  la  guerra.—(De
7  he 7imes.)

La moderna táctica de torpedos.—Si el cañón, por  encima
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de  otras  armas  rivales,  desempeñó  en  la  última  guerra
su  papel  de  instrumento  decisivo  del  combate  naval,  no
cabe  duda  de  que  el  torpedo  le  secundó  dignamente  des
de  el  punto  de  vista  de la  destructividad  y  seguridad  en  la
acción.

No  se  han  publicado  detalles  oficiales  de  los  torpedos
que  usó  la  Marina  británica  en  los  últimos  períodos  de  la
guerra,  pero  si  se  sabe  que  realizó  muchas  importantes  me
joras  en  el  modelo  de  1914.

En  aquellos,  días  el  alcance  máximo  del  más  fuerte  y ve
loz  torpedo  era  de  unas  10.000 yardas,  pero  el  nuevo  mode
lo  cubre  mayores  distancias  a  máS  grande  velocidad  y  pro
bablemente  contendrá  más  poderosa  carga  explosiva.

Sin  exageración  puede  decirse  que  el  máximo  alcance
del  último  torpedo  es  igual  al  alcance  eficaz  de  los  cañones
pesados  en  1914.

El  desarrollo  del  torpedo  ha  puesto  fin  sin  duda  alguna
a  la  lucha  a  corta  distancia  entre  buques  de  línea,  y  por  tal
razón,  si  no  por  otras,  cualquier  buque  de  combate  incapaz
de  usar  eficazmente  sus  cañones  a  distancias  mayores  que  el
radio  de  acción  del  mejor  torpedo,  ha  de  considerarSe  an
ticuado.

Sería  consolador  saber  que  nuestros  tácticos  e  ingenie
ros  navales  estudian  con  la  atención  debida  las  terribles  po
sibilidades  de  la  lucha  de  torpedos;  conste  que  no  nos  refe
rimos  a los  submarinos  (que  corno  portadores  de  torpedos
puede  decirse  carecen  de  esas  cualidades),  sino  más  bien  a
los  buques  proyectados  para  maniobrar  en  la  superficie.

Para  librarse  del  ataque  de  un  torpedo,  una  velocidad
grande  es  factor  casi  tan  apreciable  como  la  invisibilidad.
Una  ojeada  al  armamento  de  nuestros  más  rápidos  buques
construídos  desde  que  estalló  la  guerra,  permite  ver  la  cre
ciente  importancia  que  el  torpedo  se  ha  ido  abrogando.

Asi,  los  grandes  exploradores  Glorious  y  Courageous iban
provistos  de  14 tubos  (unos  encima,  otros  debajo  de  la  110-
tación),  mientras  que  el  Furious  no  tiene  menos  de  18 tu
bos,  por  encima  de  la  flotación  todos  ellos.

Si  tales  barcos  llegan  a un  combate,  pudieran  emplear
sus  numerosos  tubos-lanza  con  más  mortífero  resultado  que
el  fuego  de  los  pocos  cañones  pesados  que  llevaban.  La ms
talación  de  tan  gran  número  de  tubos  arroja  nueva  luz  so-
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bre  las  ideas  tácticas  que  inspiraron  la  construcción  de  los
famosos  cruceros  Bush,  hush.

Oinco  años  hace,  la  Marina  inglesa  iba  a la  zaga  en  cuan
to  a  la guerra  de  torpedos  se  refería,  y  el  culto  del  cañón  se
llevaba  a  los  mayores  extremos:  en  ese  particular,  siquiera,
los  alemanes  demostraroti  un  profundo  y  sutil  conocim len
to  táctico,  y  debernos  noblemente  reconocer  que  cte  ellos
hemos  aprendido  mucho.

En  1912  construíamos  destroyers  que  sólo  tenían  dos
tubos  de  lanzar  y  los artilleros  se  lamentaron  de  que  se  les
rnontarsn  cuatro  tubos;  hubieran  preferido  un  cañón  más,
si  ac;tso

La  consecuencia  ‘de tan  débil  armamento  de  torpedos  fué
que  nuestros  destroyers  se  hallaron  en  desventajosa  situa
ción  al  encontrarse  con  los  alemanes  a  corta  distancia:  estos
últimos  podían  presentar  de  cuatro  a  seis  tubos  por  banda
y  estaban  habituados  a  mantener  el  fuego  hasta  que  el  blan
co  estaba  casi  a  boca  de  jarro:  sin  embargo,  aprovechamos
la  idea  y  nuestros  destroyers  nuevos  llevan  un  excelente
armamento  cte torpedos.

Si  es  o no  es  sana  medida  combinarlo  con  una  batería
poderosa,  elevando  así  el  desplazamiento  por  encima  de  las
1.400  toneladas,  es  asunto  más  discutible.  Nuestros  nuevos
«exploradores»  son  notables,  también,  por  su  poderoso  ar
mamento  de  torpedos;  los  de  la  clae  «D  no  llevan  menos
de  12 tubos,  todos  sobre  cubierta.

Los  tubos  sumergidos  parece  ser  que  gozan  de  escaso
crédito  y  se han  reemplazado  en  Ciertos  buques  de combate
por  tubos  sobre  la  flotación  que  ocupan  menos  espacio,  tie
nen  menor  peso  y  son  más  seguros  en  una  emergencia.

En  lo  que  atañe  a  los  armamentos  de  torpedos  estamos
ahora  completando  el ciclo  que  empezó  hará  unos  treinta
años  con  el  «crucero-torpedero»  modificado  y  convertido
después  en  «cañonero-torpedero»

Los  alemanes  convirtieron  el  Zielen,  construído  al  prin
cipio  en  clase  de  buque  aviso,  en  «crucero-torpeder.o.  y
pocos  años  después  lo  mejoraban  con  el  Blite  y  el  Greif:
Francia  siguió  con la  clase  Conclor y  a  nuestra  vez  construi
rnos  las  clases  Archer y  Scout,  aunque  cometiendo  el  error
de  recargarlos  de  cañones.  Alemania  contju6  desarrollan
do,  hasta  cierto  punto  sus  pequeños  cruceros  torpederos,
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mucho  tiempo  después  de  qe  otras  naciones  lanzaran  la
idea:  impresionada,  sin  duda,  por  el  hecho  de  qué  cañone
ros  torpederos  destruyeran  impunemente  acorazados  en  el
curso  de  las  guerras  navales  sudamericanas  del  siglo  xix,
concibió  la  idea  de  emplear  sus  pequeños  cruceros  como
torpederos  siempre  que  la  ocasión  se presefltaSe.

Es  interesantísirno  observar  que  durante  la pasada  gue
rra  mundial  los  cruceros  exploradores  alemanes  jamás  rea
lizaron  un  ataque  eficaz  de  torpedos.

El  porvenir  del  torpedo  en  la  guerra  (en sus  dos  formas,
tubos  encima  o  debajo  de  la flotación),  dependerá,  princi
palmente,  del  desarrollo  que  el  propio  torpedo  adquiera.

Recientemente  ha  recibido  un  rudo  golpe  con  la  intro
ducción  del  bulge, que  protege  del  torpedo  a  los  buques  mi
litares,  como  las  placas  de  blindaje  defendieofl  del  cañón
los  cascos  de  los  mismos,  pero  el  caso  es  que  el  cañón  bate
las  corazas,  y  hemos  de  suponer  que  el  torpedo  triunfará
también  pronto  de  los  obstáculos  que  se  le  oponen,  como
biisters,  multiplicación  del  sistema  celular,  y  otros,  y  que
aumentando  de  firme  su  carga  explosiva  se  convertirá  en
una  especie  de  cañón  automóvil  análogo  al  que  el  Comodo
ro  Davis,  de  la  Marina  norteamericana,  ha  inventado.

Es  aún  muy  pronto  para  prever  la  futura  táctica  naval,
pero  es  seguro  que  el torpedo  será  parte  importante  de  ella
si  es  que  no  desempeña  un  papel  absólutameflte  decisivo.—
(De  2he  Naral  and  Military  Record.)

El  Diesel en los  buques mercantes.—Se esperaba  que  el  im
pulso  dado  a  las  máquinas  Diesel  con  la construcción  de nu
merosos  submarinos  durante  la  guerra,  se habia  de  reflejar
cn  el  número  de  motores  instalados  en  los  buques  mer
cantes.

El  problema  de  proyectar  un  motor  de  combustión  in
terna  para  un  buque  de  carga  de  pequeño  andar,  no  es igual
al  del  motor  submarino,  pero  en  ambos  casos  son  idénticos
los  principioS  fundamentales.

En  el  buque  mercante  se  exige  una  construcción  sólida
y  un  corto  número  de  revoluciones,  pero  como  el  espacio
de  que  se  dispone  no  es  limitado  como  en  el  submarino,  es
relativamente  fácil  instalar  una  máquina  bien  planeada.

Todo  ello  justifica  la  información  publicada  en  un  cole-
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ga,  según  la  cual  Vickers  esíá  cambiando  ahora  el  trabajo
de  sus  talleres  que,  de  producir  antes  motores  Diesel  para
los  submarinos,  pasan  a  ocuparse  de  obras  de  buques  mer
cantes.

El  tipo  especial  proyectado  ahora  para  ellos,  es  el  pro
ducto  de  largos  años  de  experiencia:  Vickers  va  a  standar
dizar  su  proyecto  en  seis  cilindros  de  500,  750,  1.000 y
1.250  H. P.

Una  máquina  de  1.250 II.  P.  bastará  para  un  buque  de
8.000  toneladas  de  desplazamiento  y  producirá  considera
ble  economía  en  espacio  y  en  personal;  el  peso  del  combus
tible  es  un  tercio  menor  que  el  exigido  por  un  buque  que
quema  carbón._—(De $hipbuildinq  anci Shippinj  Record.)

Redes antisubmarjnas._Se conocen algunos  detalles  de  la
enorme  cantidad  de  redes  empleadas  contra  los  submari
nos.  El  gran  iniciador  de  estas  defensas  fué  el  comandante
Learmo  u th.

Un  depósito  fud  instalado  en  Harwich,  y  con  la  colabo
ración  de  la  casa  Bullivant,  el  Almirantazgo  pudo  desarro
llar  considerablexnente  la  producción  de  redes,  mientras
que  en  Shotley  se  organizaban  cursos  para  la  colocación  de
las  redes  y  se  concentrabaii  los  stoeks.

La  cantidad  de  redes  entregada  a  Inglaterra  represen
taba  412 millas,  con  peso  de  7.600 toneladas  y  un  coste  de
6750.QOO libras  esterlinas;  a  las  posesiones  inglesas  105 mi
llas,  13.750 toneladas  y  850.000 libras  esterlinas,  y  al  extran
jero  80 millas,  16.650 toneladas  .y  1.600.000 libras.

Ametralladora ligera.—En  el  número  de  septiembre  de
Ihe  Enipire  Illustraled  apareció  un  interesante  artículo  so
bre  la ametralladora  ligera  Beardmore.Farquriar  de  la  que
se  dió  una  explicacióm  recierItemeite  en  Bisley.  El  cañón
según  se  dice,  representa  un  notable  adelanto  sobre  cual
quier  cañón  producido  de  este  tipo.  Es  invento  del  coronel
Farquhar,  y  similar  en  su  mecanismo  automático  y  su  me
canismo  de  cierre  al  fusil  automático  Farquhar-Hili  que  fué
adoptado  por  el  Almirantazgo  en  1915  y  por  el  Ministerio
de  la  Guerra  en  el  último  año,  aun  cuando  se  interrumpió
con  la  firma  del  armisticio  el  suministro  a  los  Ejúrcitos  del
frente.  El  peso  del  cañón  completo  con  montaje  es  16 1/4  Ii-
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bras;  su  longitud  es  de  4.  ‘/2  pulgadas;  la  longitud  del  ca
ñón  propiamente  dicho  es  de  26  pulgadas;  el  peso  de  este
cañón  con  sus  accesorios  es  de  3 libras  15 onzas;  y  el  núme
ro  de  las  diferentes  partes  componentes  es  152.  El  arma,
como  se  dijo,  es  similar  en  su  mecanismo  automático  y me
canismo  de  cierre  al  fusil  automático  Farquhar-Hili.  En  la
ametralladora,  sin  embargo,  el  cuerpo  está  invertido;  los
cartuchos  se  introducen  en  la  culata  desde  arriba  y  el  per
no  que  la  soporta  está  por  debajo.

La  explicación  dada  recientemente  en  Bisley  por  el  in
ventor  coronel  Farquhar  bajo  la  dirección  del  Almiran
te  T. B. S.  Adair  fué  presenciada  por  el Mayor  General  Feil
ding,  oficiales  del  Estado  Mayor  del  Ministerio  de  la  Gue
rra,  expertos  en  ametralladoras,  agregados  navales  y  mili
tares  de  las  potencias,  incluyendo  América,  Italia,  Japón,
Bélgica  y  China  y  oficiales  de  Australia,  así  como  un  gran
númerode  oficiales  y  clases  del  regimiento  de  los  guardas
de  ametralladoras.  El  mayor  interés  se  concentraba  en  el
mecanismo  y  acción  del  cañón  y varios,  de  los  oficiales  pre
sentes  se  aprovecharon  de  la  oportunidad  que  se les ofecía
de  hacer  fuego  con  la  nueva  arma.  Elcoronel  Farquhar  de
mostró  con  el  fuego  continuo  rápido  que  la  ametralladora
es  capaz  de  disparar  a  una  velocidad  de  480 tiros  por  minu
to.  Un  examen  del  blanco  mostró  que  en  el  vaciado  de  un
depósito  rotatorio  se  hicieron  75  impactóS  de  81. El  coro
nel  Farquhar  también  enseñó  a  disparar  proyectil  a  pro
yectil  y  el  cambio  de  este  fuego  al  automático.  Una  rapidez
considerable  puede  obtenerse  en  el  fuego  proyectil  a  pro
yectil.  El  coronel  Farquhar  explicó  el  mecanismo  y  demos
tró  todo  lo  rápidamente  que  puede  montarse  y  desmontarse
la  ametralladora.  A requerimientos  de  su  auditorio  disparó
la  ametralladora  hacia  arriba  y  hacia  los  lados.  Una  de  las
ametralladoras  que  empleó  había  ya  disparado  unos  20.000
tiros  y  el  coronel  Farquhar  declaró  a  los  rpresentafltes  de
la  prensa  presentes  que  aunque  la  ametralladora  se  había
probado  completamente  bajo  toda  clase  de  condiciones  y
aunque  se  habían  hecho  todos  los  esfuerzos  para  obligarla  a
atorarse,  1a ametralladora  todavía  no  se  había  atorado  nun

ca.  Realmente  fué  imposible  lograrlo.
El  depósito  rotatorio  puede  llenarse  fácilmente  e  indica

al  que  dispara  el  número  de  tiros  que  se  hicieron.  No  hay
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retroceso  y  la  ausencia  de  esfuerzo  sobre  el  que  dispara  fué
muy  favorablemente  comentada  por  todos  los expertos  pre
se  ates.

ITALIA

Un  gran programa de eonstruo,iones navales mercantes.—Es
coincidencia  bien  curiosa  que  la  situación  de  Italia  en  ala-
tena  de  construcciones  navales  para  poseer  una  Marina
mercante  adecuada,  sea  muy  parecida  a  la  de  Francia,  de
quien  hablamos  ya  en  otro  artículo.

Italia  se  encuentra  hoy  en  la  necesidad,  no  sólo  de  reali
zar  un  extenso  proyecto  de  nuevas  construcciones  en  los
astilleros  del  país,  sino  también  en  la  de  ydquirir  consido
rable  porción  del  nuevo  tonelaje  de  sus aliados.

Antes  de  la  guerra,  el  tonelaje  total  de  la  flota  mercante
de  vapor  italiana  ascendía  a  1.430.000 toneladas,  pero  esos
vapores  sólo  alcanzaban  a  cubrir  una  tercera  parte  de  lo
que  el  cmercio  de  importación  y  exportación  requería,  y
además,  muchos  de  ellos  se  han  perdido  durante  la  guerra.

Se  calcula  que  con  los  nuevos  buques  construídos  hasta
hoy  en  el  presente  año,  con  los  que  entregue  la  Gran  Bre
taña  y  con  los que  se  espera  recibirá  Italia  de las  presas  que
los  alemanes  hicieron  en  el  transcurso  de  la  guerra,  el  total
de  sus  barcos  podrá  llegar  a  sumar  2.000.000 de  tonóladas.

El  tráfico  que  la  flota  mercante  habrá  de  servir  en  lo  fu
turo,  se  aumentará  considerablemente  con  la  adición  del
comercio  del  Adriático  libertado  y  sus  llamados  puertos  de
la  Venecia  Giulia,  o  redimidos.

Habido  eso  en  cuenta,  la  idea  de  dar  gran  impulso  a la
Marina  mercante  se  planteó  con  objeto  de  capacitar  al  país
para  que,  independiente  en  lo posible  de  los  buques  de  car
ga  y  pasaje  extraájero,  supla  Po  sí  al  tráfico  de  hoy  y  al
llamado  a  producirse  en  los  puertos  del  Adriático  bajo  la
situación  actual.

Se  cree  que  el  país  aspira  a  la  creación  de  una  flota  mer
cante.de  4.000.000 de  toneladas,  o  sea  el  doble  del  tonelaje
que  los  italianos  computaban  tener  cuando  los  últimos  bu
ques  del  enemigo  se  repartieron  entre  los  aliados.

Sobre  tal  base,  la  Comisión  italiana  de  post-guerra,  re-
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unida  para  estudiar  el  asunto,  ha  decidido,  en  conclusiÓli,

que  con  carácter  de  urgente,  y  a  construir  en  Italia  o  en
el  extranjero,  debe  adoptarSe  el  siguiente  programa  mi
nimO:

Marina  trasatlántica:  buques  de  pasaje,  200.000  tone
ladas.

Vapores  de  carga  y  pasaje,  sirviendo  líneas  regulares,
250.000  toneladas.

Buques  de  carga,  200.000 toneladas;  y, finalmente,  1.400.000
toneladas  de  buques  de  carga  sin  misiÓn o  destino  oficial:
suman  todos,  2.050.000 toneladas.

Se  observará  que  el  programa  es  bien  amplio,  aunque
no  es  tan  extenso  corno  el  que  se ha  aprobado  en  Francia;  se
ha  discutido  ya  en  las  conferencias  celebradas  en  el  Minis
terio  de  Transportes,  de  Roma,  pero  se  aguarda  aún  a  los
representantes  de  astilleros,  construcción  naval,  industrias
metalúrgicas  y de  máquinas,  con  el  fin  de  trazar  métodos
que  aseguren  su  satisfactoria  ejecución.

Como  complemento  a él, los  astilleros  tornarán  sus  mcdi
didas  para  reemplazar  anualmente  130.000 toneladas  de  bu
ques  viejos,  y  se  ealcula  que  si  los  establecimientos  nacio
nales  consiguen  echar  fuera  ese  tonelaje,  juntamente  con
otras  270.000 por  año,  o  sea un  total  de  400.000, en ocho años
podrá  realizarse  el  programa.

Pero  ¿qué  esperanzas  existen  de  que  se  cumpla  en  el  tér
mino  mencionado?:  es  muy  superior  a  la  capacidad  cons
tructiva  de  los  astilleros  actuales  la  cifra  de  400.000 tonela
das  que  por  año  se  les  asignan:  durante  la  primera  mitad
del  corriente,  los  astilleros  italianos  terminaron  sólo  30.000
toneladas  de  nuevas  construcciones,  y  no  se  espera  que  el
total  exceda  de  100.000 cuando  el  año  finailce.

La  construccióli  de  buques  nuevos  experimeflta  serias
demoras  debidas  a  las  irregularidades  en  las  entregas  de
materiales  que  vienen  del  exterior  y  a  la escasa  eficiencia  de
los  obreros  que  se  han  reducido  en  un  38 por  100.

En  una  de  las  últimas  conferenCias  entre  el  Ministro  de
transportes  y  los  representantes  de  las  industrias  metalúrgi
cas,  de  maquinaria  y  construcción  navales,  el  Gobierno  pro
puso  llamar  a  los  hombros  hábiles  del  Ejército,  suminis
trando  así  obreros  adicionajeS,  mientras  los  industriales
convenían  en  adoptar  tres  equipos  cada  veinticuatro  horas
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con  el  fin  de  que  los hombres  instruídos  hagan  útil  su  valer.
Item  más,  el  Gobierno  declaró  que  cualquier  esfuerzo

encaminado  a  suministrar  carbón,  materias  primas  y  trans
porte  marítimo  sería  utilizado  inmediatamente.

Se  cree  posible  que  si tales  propósitos  se  llevan  a  efecto,
la  producción  de  los  astilleros  del  país  y  Ja  Venecia  Giulia
llegue  a 200.000 toneladas  anuales,  que  no  son  sino  la  mitad
de  las  necesarias  para  realizar  en  ocho  años  el  programa.

Se  pretende,  por  otra  parte,  que  la capacidad  productora
aumentaría  de  firme  silos  astilleros  tuvieran  la  plena  segu
ridad  de  no  carecer  de  trabajos  importantes  en  un  largo  pe
ríodo,  pues  ello  daria  origen  a  que  se  emplearan  nuevos  ca
pitales  en  el  establecimiento  de  astilleros  nuevos,  Construc
tores  de  nuevos  buques;  pero  obra  de  esa  clase  ocuparía
mucho  tiempo.

Los  recursos  italianos  demuestran  que  atenida  a  ellos,  la
nación  no  puede  producir  más  que  la  mitad  de  su  programa
en  los astilleros  nacionales  de  la  Italia  agrandada,  y  que  en
ocho  años,  a  partir  de  ahora,  sólo  podrán  construirse
1.600.000  toneladas;  resultará,  pues,  un  déficit  de  1.490.000
toneladas  y  a  menos  que  se  tomen  otras  providencias,  gran
parte  del  comercio  italiano  de  importación  y  exportación  se
hará  en  buques  extranjeros,  como  antes  de  la  guerra.

La  cuestión  estriba  en  saber  hasta  cuéndo  el  Gobierno
italiano  mantendrá  ese  estado  de  cosas,  y  cuándo  podrá  ha
cer  como  Francia  grandes  compras  en  los  países  aliados;  el
Gobierno  no  ha  dado  aún  indicios  de  sus  propósitos,  aun
que  los dará  en  cualquier  momento.

A  consecuencia  del  alto  precio  de  los  materiales  en  Ita
lia,  de  la  escuna  eficiencia  de  sus  obreros  y  de  las  fuertes
primas  que  hoy  se  pagan,  el  coste  de la  tonelada  es superior
en  Italia  al  que  cobran  los  constructores  extranjeros;  ese
hecho  influirá  considerableijietite  a  decidir  al  Gobierno  a
corregir  el  déficit  de  1.492000  toneladas.

Durante  el  año  actual  la  Gran  Bretaña  ha  suministrado  a
Italia  vapores  que  sumaban  171.000 toneladas  y mayores  en

tregas  se  harán  en  un  futuro  próximo.
No  hay  duda  de  que  los  constructores  ingleses  ayudarán

a  Italie  eh  el  resurgimiento  de  su  Marina  mercante,  hasta
que,  proporcionada  a  las  necesidades  de  su comercio,  se co
loquela  nación  en  estado  de  independencia  del  extranjero
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en  cuanto  a  construcción  de  buques  se  refiera.—(De  71w
Engineer.)

Salvamento del «Leonardo da Vnci».—ESte magnífico aco
razado, que  como  sabemos  se  fué  a  pique  en  el  puerto  Ta
rento  el  día  2 de  agosto  de  1916,  a  consecuencia  de  una  ex
plosión  interior,  ha  sido  puosto  a  flote  e  17  de  septiembre
en  circunstancias  bien  extraor1iflarias.

Recordaremos  que  este  buque  al  irse  a  pique  dió  la  vol
tereta  y  quedó  tumbado  en  un  fondo  de  11,50 metros  de
agua.  De  su  dotación  compuesta  de  34  oficiales  y  1.156 ma
rineros,  perecierOil  21 oficiales  y 227 marineroS.

Al  cabo  de  tres  años,  se  ha  conseguido  ponerlo  .a  flote,
pero  con  la  quilla  hacia  arriba,  valiéndose  del  aire  compri
mido  y  con  el  auxilio  de  ocho  potentes  cilindros  estabiliza
dores.  El  15 de  septiembre  empezó  la  maniobra  de  ponerle
a  flote,  quedando  terminada  el  17, en  que  se  izó  la  bandera
italiana  en  un  mástil  colocado  en  el  centro  de  la  quilla.

El  18 entró  en  el  dique  seco  completamente  invertido.
El  5 de  octubre  quedó  en  seco  sobre  una  cama  especial  y
sostenido  por  infinidad  de  puntales  (1).

Cuando  se  remedien  todas  las  averías  de  la  obra  viva,
saldrá  el  buque  del  dique  en  la  misma  posición  en  que  en
tró  y  se  procederá  después  a  darle  la  vuelta,  haciendo  girar
180°  a  una  masa  de  cerca  de  20.000  toneladas;  a  este  fin  se
preparan  cajas  de  aire  para  conseguir  el  adrizamiento.

Para  hacerse  cargo  de  lo  que  representa  este  salvamen
to,  que  honra  a  los  ingenieros  navales  italianos,  recordare
mos  las  características  del  LeonardO da  Vinci:

Eslora  total175,5  metroS
Idem  entre perpendiculares169,0   —

Manga28,0   —

Calado8,4   —

Desplazamiento22.500  toneladas

Fuerza  de  máquina33.000  caballos

Velocidad22  millas

Coraza,  30,5  cm.

(1)  La  ilustragioie  itc,ucine  del.  19  de  octubre  trata  varias  fotografías

durioSíSiflaS.
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JA PON

Buques en construcción y  en proyecto.-_.pai.a completar  la
primera  Escuadra  (8-6),  el  Ministro  de  Marina  ha  propuesto
a  la  Dieta  Imperial  la  construcción  de  dos  nuevos  cruceros
de  combate.

Esos  nuevos  buques  sustituirán  a  los  hoy  cii  servicio
Kongo  y  Hei  que  en  1922  cumplirán  once  años,  entrando
por  colisiguiente  en  el  segundo  plazo  de  su  edad  naval.

Se  ha  decidido  que  los  nuevos  cruceros  de  combate  se
llamen  Alcugi  y  Amagi  y  desplacen  40.000  toneladas  cada
uno;  en  Kure  se  construirá  uno  de  ellos,  y el  Otro  en  Yo
kosuka.

Con  objeto  de  completar  el  armamento  de  la  segunda
Escuadra  (8.8), antes  del  plazo  señalado,  laMarina  Imperial
tiene  hoy  en  construcción  en  varios  sitios  los  siguientes
buques:

Acorazados  de  combate:
lVagcito, en Kure..
Mulsu,  en  Yokosuka.
Cruceros  de  segunda  clase:
ienryu,  en  la  Estación  Naval  de  Yokosuka.
iatsuta,  idem  ídem  de  Sasebo.
Ilarima,  ídem  idem  de  ídem.
flama,  en los  astilleros  Mitsubishi  y  Compañía.
Kitagami,  en  la  Estación  Naval  de  Sasebo.
Oi,  en Kawasakj  (Compañía  particular  Kobe).
Kiso,  en  Mitsubishi  y  Compañía.
Destroyers  de  primera  clase:
Ohi/caze,  en  la  Estación  Naval  de  Maizuru.
Shimakase,  idem  ídem  idem.
Nadañaze,  ídem  ídem  ídem.
Iakaze,  en  Mitsubsh  y  Compañía.
Haicaze,  idem  idem.
Destroyers  de  segunda  clase:
Morni,  en  la  Estación.  Naval  de  Yokosuka,
Kaya,  idem  ídeni.
Nire,  en  la  Estación  Naval  de  Kure.
Kuri,  ídein  ídem.
Nashi,  en  los  astilleros  Kawasaky  (Compañía  particu

lar  Kobe).
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[alce,  idem  ídem.
Kaki,  u  los astilleros  Uraga.
Ioga,  en  IsdrikaWajitna  (astillero  particular,  Tokio).
Se  construirail  también  algunos  submarinos,  torpederos

y  otros  buques  para  servicios  especiales.
La  escasez  de  materiales  y  mano  de  obra  durantC  la gue

rra,  y los  altos  precios  del  material  fueron  causas  de-que  la
construcción  de  los  buques  se haya  demorado  grandemen
te,  pero  terminada  ya  la  guerra,  e intensificados  producción
de  materiales  y  trabajo,  no  habrá  impedimento  para  la cons
trucción  de  los  cruceros  y  pequeños  buques  de  guerra.

Construcción de cañones antiareos.C0m0  secuela del rá
pido  desarrollo  del  aeroplano  en  todas  las  naciones,  la  Ma
rina  Imperial  estudió  en  el  Arsenal  de  Kure  el  modo  de
perfeccionar  sus  cañones  anti-Réreos  con el fin  de defender-
se  del  ataque  de  los  aeroplanos.

Proyectados  los  más  completos  y  eficaces  cañones  de
gran  ángulo  de  elevación,  la  Marina  japonesa  los  construye
en  cantidad  con  gran  rapidez,  y  los  instalará  en  los buques
de  uerra  de  todas  clases,  igual  en  el  poderoso  acorazado
que  en  el  submarino.

Aún  más;  si  el  dinero  no  falta,  la  Marina  piensa  instalar
los  también  en  las  cimas  de  las  altas  montañas  que  rodean
los  puertos  militares,  principales  y  secundarios,  completan
do  así  su  defensa  contra  las  máquinas  voladoras.

Botadura de un nuevo acorazado.—La botadura  del  Ncçjccto
(30.000  toneladas)  ha  debido  tener  lugar  en  los  últimos  días
del  actual  noviembre.  El  astillero  de  Kure,  donde  se  cons
truye,  lo  equipaba  de  forma  que  permitiese  botarlo  al  agua
casi  equipado  ya,  y  se  calcula  que  podrá  prestar  servicio
cinco  o seis  meses  después  de  la  botadura,  espacio  de  tiem
po  tan  corto  que,  de  realizarSe  el  plan,  se, habrá  batido  el
recorci  de  la  rapidez  en  construcciones  militares.

Nombres de  los nuevos destroyerS.—L05  destroyerS  cons
truídos  durante  el  actual  año  1919,  han  recibido  los  si
guientes  nombres:

Shiokaze,  contratorpedero  de  primera.
Aicikaze,  ídem  ídern.
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Yuka.ae,  ídern  ídern.
2achikaae,  idem  ídem.

 idem  idem.
Kiku.,  contratorpedero  de  segunda.
Áoi,  ídem  ídem.
llagi,  ídem  ídem.
Susicj,  ídem  idem.
hji,  idem  idem.

Ensayos de propulsión eléctriea.—_.Coino se esperaba, la Ma
rina  Imperial  teníal que  estudiar  más  tarde  o más  temprrno
la  propulsión  eléctrica  en  sus  buques.  La  factoría  Stribanza
estudia  ahora  la  construcción  de  dos  o  tres  clases  de propul
sores  eléctricos  de  unos  300 H. P.  cada  uno.

Durante  la  primavera  próxima  la propulsión  eléctrica  se
instalará  en  buques  especiales  de  200 o  300 ton&adas  con  el
objeto  de  realizar  ensayos.

El  almirante  Kato,  Ministro  de  Marina,  y  l  vicealmiran
te  Tochinaj,  subsecretario,  tienen  el más  vivo  interés  en  esas
pruebas.

NUEVA  ZELANDA

La  defensa naval.—La Memoria  redactada  por  Lord  Jelli
coe  sobre  la  defensa  naval  de  Nueva  Zelanda,  segán  noticia
de  la  capital  de  dicha  Colonia,  inserta  en  7he  Jines,  ha sido
ya  sometida  al  estudio  de  la  Cámara  de  Representantes.
Después  de  citarse  en  ese  documento  el Meinoranduni  for
mulado  por  el  Almirantazgo  para  la  Conferencia  de  1909 en
el  que  se  sostenía  el  criterio  favorable  a una  sola  Marina,
dice  aquel  Almirante  que  este  ideal  es  irraalizable,  añadien
do  que:  «La  experiencia  demostró  cumplidamente  que  las
responsabilidades  en  materia  de  defensa  naval  se  reconocen
con  mayor  intensidad  y  son  más  profundamente  setitidas
cuando  más  notorio  y visible  es  el  resultado  de  los  esfuer.
zos  que  se  estén  haciendo  o,  en  otras  palabras,  cuando  los
barcos  destinados  a  ella  los  contempla  el  pueblo  que  los
paga  y  los  tripula  con  sus  propios  parientes  y  amigos.

El  principio  fundamental  de  la  propuesta  es  que  Nueva
Zelanda  debe  cooperar  a  Ja  defensa  naval  del  Imperio  y
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ayudar  financieramente  a  la  Gran  Bretaña  para  cubrir  en
determinada  proporción  los  gastos  de  tripulaciones  y  soste
nimiento  de  la  Flota  del  Extremo  Oriente,  atendiendo,  asi
mismo,  a  mantener  todos  los  buques  exigidos  por  la defensa
especial  de  dicha  Colonia,  a  los  cuales  suministrará  tambión
la  parte  de  dotación  que  sea  posible.  Los  barcos  así  provis
tos  serían,  esencialmente,  un  elemento  integral  de  la  Arma
da  con  el  lisonjero  título  de  División  de  Nueva  Zelanda  de
la  Real  Marina.  Las  aguas  incluídas  en  el  área  que  se  extien
de  desde  el  Océano  Indico  al  Canadá  constituyen,  realmen
te,  un  solo  sector,  y  todas  las  regiones  imperiales  situadas
en  él  están  igualmente  interesadas  en  la  seguridad  de  las
co  inunicacioheS  marítimas.

Un  Almirante,  estacionado  en  Singapore,  podría  tener  el
mando  de  la  Flota,  a  cuyo  sostenimiento  contribuiría  la
Gran  Bretaña  con  el  75 por  100, Australia  con  el 20  y Nueva
Zelanda  con  el  5  por  100. Los  buques  de  esta última  Colo
nia,  a tenor  de  la  propuesta,  serán:  tres  cruceros  protegidos,
seis  submarinos  y  un  barco-apoyo  de  submarinos,  estimán
doso  sus  gastos  anuales  de  mantenimiento  y  reemplazo  en
924.600  libras  esterlinas.

LOMO  LCXXV
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La  aeronáutica marítima.- —La aeronáutica marítima  ha al
canzado  en  Francia,  durante  la  guerra,  un  desarrollo  gene
ral  imprevisto.

La  aviación  inaritima  apenas  existía  al  declararse  la ue
rra,  pues  sólo  poseíamós  una  escuadrilla  de  tres  hidroavio
nes  Nieuport;  en cambio,  al  firmarse  el  armisticio  existían
44  centros  de  aviación  marítima  y  12  escuadrillas  costeras
con  un  millar  de  aparatos  armados.

La  aviación  marítima  responde,  evidentemente,  a  las
mismas  necesidades  militares  que  la aviación  terrestre.  Debe
asegurar  los  mismos  servicios,  pero  en  condiciones  entera
mente  diferentes.  -

Estos  servicios  pueden  clasificarse  así:
1.0  La  exploración  y  la  busca  de  toda  clase  de  noticias

para  las fuerzas  militares  y navales.
2.  La  regulación  del  tiro  de  la  artillería,  sea  de  las  ba

terías  de  costa  o  de  los  buques  de  la  escuadra.
30  Los  ataques  a  las  organizaciones  enemigas,  sean  te

rrestres,  maritimas  o aéreas.
Pero  si  la  naturaleza  de  los  servicios  a  prestar  es idénti

ca,  las  condiciones  en  que  se  prestan  varían  mucho;  la  má
quina  voladora  que  ha  de  emplear  es  la  que  se adapte  me
jor  al objetivo  que  se persigue;  así  es que  la  aviación  maríti
ma  no  comprende  sólo  los  hidi-oaviones,  como  se  cree  ge
neralmente.  Según  los  objetivos  propuestos  se pueden  utili
zar  hidroaviones  que  partan  del  agua  y  vuelvan  a  posarse
en  ella;  también  pueden  emplearse  aviones  ordinarios  que
salgan  de  plataformas  colocadas  en  buques  especiales  y  a
las  cuales  han  de  volver,  pero  que  también  puedan  posar-
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so  sin  daño  en  el  agua,  desde  donde  son  izados  después  a
bordo  por  grandes  plumas.

La  navegación  aérea  marítima  requiere  ciertos  conoci
mientos  propios  de  los  marinos  y  una  gran  práctica  de  la
mar.  Es  evidente  que  la  partida  del  agua  y  el  posarse  en
ella  cuando  no  esté  en  calma,  presenta  dificultades,  de  las
cuales  un  terrestre  no  puede  tener  idea.  Hay  mucha  dife
rencia  entre  aterrizar  en  un  terreno  plano  o amcrrizcn  cii  un
mar  alborotado  con  olas  que  parecen  montañas.  Y  después
do  descender  en  un  mar  alborotado,  se trata  de salvar  el per
sonal  y  material,  cosa  que  sólo  puede  hacer  el  marino,  yasí
se  ha  visto  durante  el  curso  de  la  guerra.

Muchos  han  sido,  en  efecto,  los casos  ocurridos  en  ls  Ma
rinas  inglesa  y  francesa;  hidroaviones  que  por  consecuencia
de  una  avería  del  motor  se  han  visto  obligado  a  descender
en  él  mar,  han  permanecido  flotando  diez  días y  alguno  has
ta  trece  días,  muchas  veces  con  mal  tiempo,  salvándose  el
personal  y  el  material  gracias  a  la  pericia  y  sangre  fría  de
los  marinos  que  los  tripulaban.

La  navegación  aérea  trasatlántica  exige  conocimientos
marineros  aún  más  amplios.

En  realidad,  durante  el  curso  de  la  guerra,  las  circuns
tancias  han  obligado  a  la aviación  marítima  francesa  a  OCO

parse,  principalmente,  en  la  busca  y  ataqude  los submari
nos  enemigos.  La  organizacióli  de  las  patrullas  aéreas  por
aviones  y  dirigibles,  dieron  por  resultado  el  alejar  de  las
costas  francesas  a  los  submarinos  alemanes

El  resultado  ha  sido  tan  notable  que  no  se  dió  el  caso
de  que  un  convoy  de  vapores  mercantes  escoltado  por
aeronaves,  fuese  atacado  por  los  submarinos,  mientras
que  los  escoltados  sólo  por  patrullas  lo  fueron  con  fre
cuencia.

La  aviación  marítima  ha  ejercido  alrededor  de  las  costas
y  en  todo  el  Mediterráneo  una  vigilancia  activa,  que  ha  coii
tribuído  en  parte  al  fracaso  de  Ja guerra  submarina.

Pero  la  aviación  marítima  ha  prestado,  además,  otros
servicios  importantísimos

Al  principio  de  las  hostilidades  la  única  escuadrilla  exis
tente  fué  enviada  a  Egipto  donde  prestó  excelentes  servi
cios,  llegando  a  volar  no  sólo  por  las  costas  turcas,  desde
los  Dardanelos  hasta  la  Meca. sino  también  sobre  los desier
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tos  para  vigilar  los  movimientos  de  los  ejércitos  turcos  que
operaban  sobre  la  Mesopotamia  y  el  Canal  de  Suez.

Los  aviones  usados  por  la  Marina  son  idénticos  a  los  te
rrestres,  pero  preparado  el  cuerpo  del  avión  d6 manera  que
puede  flotar  en  caso  de  que  tenga  que  posarse  en  el  mar.

Los  hidroaviones  se  dividen  en  dos  clases:  los  de  flota
dores  y  los  de  casco  semejante  a  un  bote,  por  lo  que  suelen

Plano  de un  avión  de pat mita  .1?. 13. A.  con  un  motor  1-lispane  Suiza  de  200  R.  P.
y  2.450 reeolncioucs  por  minuto.

CA E ACT ERÍsTICAS

Envergadura  ala  superior,  15,60 metros.
Idem  ala  inferior,  11,55 metros.
Longitud  total,  10,85 metros.
Altura,  3,65 metros.
Superficie  de  las  alas,  46,40 metros  cuadrados.
Carga  por  metro  cuadrado  de  superficie,  34,5 kilogramos.
Peso  vacío,  1.000  kgs.
Peso  en  marcha,  1.600 kgs.
Cargá  útil:  esencia,  200 kgs.:  tripulación,  160 kgs.:  armamento  y  diver

sos,  240  kgs..
Velocidad  máxima  al  nivel  del  mar,  140 kilómetros  por  hora.

Figura  1.a
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llarnarse  voladores.  Los  hidroaviones  de  flotadores  han
sido  los  primeros  empleados;  se  puede  decir  que  son  los
aviones  terrestres,  en  los  que  se  reemplaza  el tren  de  ruedas
por  flotadores;  hoy  sólo  se  emplean  para  los  hidroaviones
de  caza  por  su  ligereza,  siendo  reemplazados  para  todos  los
demás  servicios  por  los  botes  voladores.

Vata.  de frente  del  hidroavión.  cli.  B.  A.c

Estos  últimos  estihi  formados  por  un  casco  muy  seme
jante  a  un  bote.  En  los  extremos  de  las  alas  llevan  unos  pe
queños  flotadores  para  evitar  que  el  bote  volador  pueda
tumbarse  por  el  mucho  peso  alto  que  lleva.

Aunque  en  conjunto  la  forma  del  casco  es  semejante  a

Vista  de costado  del  mismo  hidroavión.

una  embarcación  de  mar,  tiene  que  tener  superficies  de  for
ma  adecuada  para  el  resbale  sobre  el  agua  a  la  salida  y
a  la  llegada.

Las  líneas  del  fondo  plano  del  casco  presentan  varias  so
luciones  de  continuidad  para  facilitar  el  despegarse  del
agua  a  la  salida.

Figura  2.
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Figura  3.



MISCELN             703

Los  cascos  y los  flotadores  se  constrUísil  primitivamente
con  álamo  blanco  de  Rusia  en  planchas  delgadas  colocadas
a  contrafibra;  pero  el  tamaño  actual  de  los  aparatos  hace
que  se  construyan  hoy  como  una  embarcCió11  con  sus  cua
dernas  y  varengas,  y  un  forro  exterior;  el  casco  suele  ir  di
vidido  en  varios  compartiIflte1t05  estancos  para  asegurar
la  flotabilidad  en  caso  d& avería.

La  necesidad  de  sustraer  la  hátice  del  choque  con  el agua
al  posarSe  en  ella,  así  como  al  elevarse,s  ha  obligado  a  colo
car  el  motor  bastante  elevado  sobre  el  casco.  De aquí  resul
ta  un  defecto  de  estabilidad,  no  estando  asegurado  el  equi
librio  ñás  que  para  una  línea  de  vuelo  y  una  marcha  deter
minada  del  motor.  Si  una  ruptura  de  este  equilibrio  se  pro
duce,  su  restablecimiento  110 puede  obtenerse  más  que  por
la  intervención  del  piloto.  Se  concibe  que  la  maniobra  de
los  botes  voladores  es  más  delicada  que  la  de  los  aviones
terrestres  y  que  exige  una  atención  más  sostenida  del  piloto.

Los  hidroaviones  han  sufrido  grandes  perfecciO11amie
tos  en  los últimos  años;  hoy  se  construyen  con  doble  casco,
lo  que  les  da  una  gran  resistencia  para  aguantar  la  mar.

Los  grandes  hidroaViolles  de  alta  mar  llevan  tres  moto
res  de  350  caballos  y  pueden  volar  de  ocho  a  doce  horas,
con  un  peso  total  de  siete  toneladas,  y pudiendo  llevar  cinco
personas  L  bordo  y  unos  600  kilogramOs  do  municiones  o
mercancías.

Estos  hidroaviones  SOil  de  gran  aplicación  para  la  ex
ploracióli  de  las  escuadras  y  de  las  bases  navales,  y en  tiem
po  de  paz  pueden  dedicarse  a  servicioS  postales,  cruzando
grandes  extensiones  de  mar,  pues  su  radio  de  acción  es  de
unos  1.000  Id lómetros.—EM1LE  G0NAULT. —  (Extractado  de
La  Nature.)
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Elementi di Navigazjone astronomica, por  el  Capitán de fragata
cTe la Armada  italiana  Sgr  Luigi  Tonta.

A  pesar  de  la  modestia  de  su  título,  constituye  esta  libro
UR  verdadero  Tratado  de  navegación,  moderno  y  completo,
que  adoptado  corno  texto  en  la  Real  Academia  naval  italia
na,  puede  bastar  a  un  oficial  de  derrota  para  el  perfecto
desempeño  de  su  cargo.

La  obra  va  encabezadi  por  notables  estudios  acerca  de
los  conocimientos  que  sirven  de  fundamento  a  la  navega
astronómica;  se  explican  luego  en  ella,  con  todo  género  de
detalles,  los  modernos  métodos  que  tienen  por  base  el  em
pleo  la  recta  de altura  y  especialmente  el  del  punto  aproxi
mado  de  Marcq  Saint  Hilaire;  y  después  de  trazar  en  un  ca
pítulo  las  normas  prácticas  a  seguir  en  el  curso  de  la  nave
gación,  termina  el  Sr.  Tonta  su  brillante  labor  con  un  resu
mcii  histórico  de  los  antiguos  métodos  astronómicos.

En  todo  el  curso  del  libro  brilla  la  originalidad  en  los
conceptos  y  en  la  forma  de  su  exposición,  que  tan  difícil
resulta  de  lograr  en  obras  de  esta  clase.

Les enseignements niaritimes de la guerre anti-germanique,
por  el contralmirante  Daveluy,  (le  la  Marina  francesa.

El  Monitor  de  la  Flota  ha  publicado  desde  la  firma  del
armisticio  una  serie  de  notables  artículos  técnicos  debidos
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a  la  autorizada  pluma  del  ilustre  Almirante  francés,  con
cuya  traducción  casi  íntegra  se  han  venido  honrando  las
páginas  de  la  REVISTA  durante  varios  meses.

Dichos  artículos  aparecen  hoy  recopilados  por  el  editor
A.  Ohallamel  en  un  primoroso  volumen,  a la  conclusión  del
cual  resume  el  autor  de  L’esprit  de  la  juerre  navale  los  ca
racteres  que  han  ido  ofreciendo  las  fases  sucesivas  de  la  úl
tima  guerra,  para  deducir  que  la  supremacía  marítima  fué
factor  esencialiSimo  de  a  victoria  de  los aliados.
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LA  MARINA ALEMANA

POR  EL  CAPITÁN  DE  FRAGATA

J  MOMTAGUT

INTRODUCCIÓN

E L año  1898, votó el  Parlamento alemán  el primer plan
completo  para  el  aumento  metódico  de  la  Flota.
En  1918, cumpliendo  una  condición  dl  armisticio

entregó  a  Inglaterra casi  todos  los  buques  de  algún  valor
militar.  En  la  primera  fecha,  la  influencia  que  Alemania
ejercía  en  el  Mundo  como  potencia  naval, era  escsísima;
en  la segunda,  nula. En este  cortisimo  intervalo  de  veinte
años,  ha nacido,  se  ha educado,  ha luchado  y ha muerto  la
segunda  Marina  del  Mundo. Entre  los  muchos  prodigios
que  ha  obrado  la  competencia  entre  las naciones  para  do
minar  el  mar, ninguno  tan  asombroso  como  este  floreci
miento  estupendo,  porque  promover  la industria  hasta  na
cionalizar  por completo la  construcción  de  los  buques  más
complicados,  establecer  bases  navales capaces de  satisfacer
lodos  sus requerimientos,  mejorar,  por medio  de Heligoland
y  el canal  de Guillermo II,  las condiciones estratégicas hasta
el  límite posible  y construir, por  fin, en plazos  breves  y en
astilleros  propios,  la  segunda  flota  del  Mundo,  representa
yá  una empresa  gigantesca,  pero aún  quizá la  supera, crear,
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en  tan  brevísimo espacio de tiempo, un  personal competen
tísimo  para los  más variados buques  y elementos  auxiliares
y  dotarlo  de una  organización  tan  vasta y  minuciosa  que
comprende  todos  los elementos  terrestres y navales, desde
los  más  antiguos  a  los  más  modernos  artefactos, y  de  un
funcionamiento  tan  perfecto que  en ella han  buscado  inspi
ración,  naciones que  tienen  largos  siglos  de  tradiciones  na
vales.

Me  propongo  en  este artículo  presentar el  resultado  de
esta  rápida  evolución, describiendo a grandes  rasgos  el an
damiaje  sobre  el  que se  apoyaba la  Armada de  Alemania.
Aunque  he de  procurar al  hacerlo no  descender  a detalles
que  hagan  enojosa  la lectura, no  puedo  rehuir dar los indis
pensables  para  formarse  idea  aproximada  del  conjunto,  ni
los  datos interesantes  para  los profesionales aunque  no  sean
absolutamente  necesarios  para  la  inteligencia -de  la  orga
nización.

Alemania  el-a Ufl  país  sin  historia  ni  tradiciones  maríti
mas.  Como  el Imperio  sólo databa  de  1871, no  pudo  exis
tir  antes  una  Marina  nacional,  pero  tampoco  había  alcn
zad  gran  desarrollo en  ninguno  de  los estados  que lo  inte
grron.  Es  claro quelas  naciones costeras tuvieron  siempre
algutia  marina  mercante y hasta hubo  épocas  en que  alcan
zó  en  las ciudades hanseáticas  un alto ‘grado de  prosperidad.
No  faltan, por  tanto, en su  historia alginos  combates,  expe
diciones  y hazafias de  corsarios, pues hace dos o  tres  siglos
el  paso de  un  buque de  pacífico a guerrero erá siempre fácil
y  a veces  forzoso; pero  las empresas  tuvieron,  en  general,
relieve  muy escaso. Sólo durante  un  breve  período  bajo  el
gobierno  de los  Grandes  Electores, alcanzó  estado oficial la
Marina  de guerra, pero decayó tan rápidamente que  Federico
el  Grande 110  tuvo ya  ninguna y aun  parece  que  ello em-a
propósito  deliberado  porque  incitado acrearla  para resolver
sus  dif&rericias con  Inglaterra,  contestó  con  su  conocida
frase:  «Prefiero  tener  el  mejor  Ejército  de  Europa  que  la
peor  Marina.» En realidad,  hasta  mediados del  siglo xix  no
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existió  en  Alemania  una  verdadera  marina nacional,  y aun
la  que  Prusia creó  en aquella fecha era tan modesta  que  no
ejerció  acción  sensible durante  la campaña  de 1870, redu
ciéndose  la guerra  naval  a  contados incidentes  de  carácter
episódico,  en  los que  no  se  trató de resolver problema algu
no  sino sólo  de probar  la gallardía  y patriotiSmO de  las,tri
pulacioneS,  como en  el conocido  combate frente a  la  liaba
na,  del iVieleor con el aviso francés Bouvet.

La  victoria sobre  Francia  y la  unidad  del  Imperio, reali
zada  en  1871, despertaroll  en  toda  Alemania Ufl entusiaSmO
y  febril actividad  que  alcanzaron también a la Marina. Efec
to  suyo fué la  creación de  la Márina  Imperial  alemana, que
educada  en la  más  rigurosa  disciplina y  policía  hizo  desde
el  principio papel brillantísimo  donde  quiera que  se presen
tó,  y l  enorme  impulso  dado  a la base  naval  de  Kiel, en
tonces  la  primera del Imperio  aunqüe  después,  a  causa de
su  posición  estratégica desfavorable, fué pasando  a ségundo
término  cediendo  el primer  lugar a  WilhemshaVen.

La  industria  naval  progresó  tan  rápidamente  que  ya
en  1880  alardeaba  de poder  construir  cualquier  buque  de
quilla  a perilla.  En 1887, empezó la  construcción del  canal
de  Kiel  que  fué  inaugurado  en  1895  bajo  el  nombre  de
Canal  del EmperadOr  Guillermo II. En  1890,  adquirió,  por
trueque  con  un  pedazo de  Zanzibar,  la  isla de  Heligoland,
desprovista  de valor absoluto,  pero que  ocupa  una  posición
estratégica  de  primer orden. Este  cambio que  pareció enton
ces  sumamente  favorable a  Inglaterra resultó  finalmente en
gravisimo  perjuicio  suyo. Verdad es, que  al  ceder Inglaterra
la  isla  se encontraba  ésta sujeta  a una  erosión  tan  intensa
que  parecían sus  días contados  y sólo a fuerza de  tenacidad
y  energía  pudo  transformarse  en  sólida  base naval,  lo que
estaba  condenado  a convertirSe en breve plazo en poco más
que  un  escollo inhabitable.

Estos  y otros  actos, sin  embargo,  más  podían  reputarse
efecto  del orgullo  nacional que  aspiraba a  la independencia
de  la industria  y a  la integridad  del  territorio,  que  voluntad
decidida  de poseer  una  Marina  poderosa,  pues  ésta  seguía
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considerándose  como elemento auxiliar y estaba  confiada a
la  dirección  de generales  del  Ejército. Pero  cuando  a  iiie
diados  de  1888 subió  al trono  Guillermo  II, declaró  su yo
luntad  de  dar  impulso a la Marina  y  creando  al  poco tiem
po  Órganos directores adecuados,  los confió a  los  generares
de  la  Armada,  rigiéndose  ésta desde  entonces  autonómica
mente.

A  partir  de  aquella  fecha, puede  decirse  que  Alemania
110 sólo contaba con  los medios  de  convertirse  en gran  po
tencia  naval sino que  tenía la firme voluntad de hacerlo. Con
este  deseo,  emprendió  una reorganización general  de todos
los  servicios, perfeccionátidojos y  adoptóndolos  a  las nece
sidades  de  una marina  modernísima  y de  primer  ot-den. El
material  fué desarrollándose  a  la par;  había ya permanente -

mente  estaciones navales en  el  extranjero,  casi  siempre  al
guna  escuadra  deslacada.y  en  las  grandes  cuestiones  inter
nacionales  empezaba ya  a  figurar  la  ‘Marina Alemana.  Su
crecimiento  era,  sin  embargo,  irregular y oportunista,  con
siderándose  tan  remota la elaboración de un  plan general y
a  largo  plazo que  en  1897 el  Ministro  de  Marina  (Holland)
contestó  en el  farlaniento  a  unos  diputados  que  le requi
rieron  para que  lo presentara:  cque  no  era  posible  estable
cer  un  plan  orgánico  para  el  desarrollo  de  la  Marina  de
guerra,  pues son tan variables sus  necesidades que  es impo
sible  preverlas ni aún  con sólo diez  años  de  anticipación.»

Pero  la organización estaba  completamente  terminada  y
con  leves variaciones es  la  misma  que  existía  al  estallar  la
guerra.  En  1897, fué noiiibrado Ministro de  Marina el Con
tráalmirante  Tirpitz,  hombre  extraordinario  que  a  tener  la
suerte  favorable como la tuvo adversa, fuera ahora  íd -lo de
Alemania  y admiración  del Mundo. Al  año  siguiente,  inició
la  Flota alemana  su  crecimiento prodigioso.

Es  curioso observar que  mientras los  Ejércitos de las di
versas  ilaciones,  tan  distintos  a  principios de  este  siglo en
su  aspecto exterior,  tenían,  sin  embargo,  una  organización
muy  semejante,  las Marinas,  por el contrario,  con  igual aire
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de  fámilia y aun  con  regímenes  idénticos  de  vida,  depen
dían  de  organizaciones  profundamente  diferentes.  Débese,
quizá,  esta  paradoja  a que  el  Ejército era  una  entidad rela
tivamente  homogénea  con una  misión  única y  perfectamen
te  definida, utilizando para  llevarla a cabo, medios  relativa
mente  sencillos,  casi tradicionales y  universalmente  acepta
dos.  La Marina, por  el  contrario,  es  sumamente  elástica en
-sus  atribuciones,  pudiéndose  limitar  a  regir  tan  sólo  los
buques  de guerra  y arsenales o comprender  en  su  jurisdic
-ción  múltiples organismos  de todas las actividades naciona
les;  los  medios de  que se  vale son  tan  complicados  que  en
ellos  se resumen  todos  los  adelantos  de  la  industria  y, por
-esta  misma causa, varían tanto  que  los  buques  se  conside
ran  inútiles de los  doce  a  los veinte  años,  y aun  este  plazo
más  se  debe  a exigencias de  la Hacienda  que  a  convenien
cia  del servicio; por  fin, la diversidad de armas y su enorme
-coste,  imponen hacer entre ellas  una elección y como de que
ésta  sea-adecuada a las  condiciones  geográficas y  políticas,
depende  el  éxito  militar,  hay  una  necesidad  imperiosa  de
sustraer  la  dirección científica del organismo a  los azares de
la  política, lográndolo en muy diferentes grados cada Estado.

En  Alemania,  dependían  del  Ministerio  de  Marina:  el
Protectorado  de Kiauchú; el  mando,  fortificaciones y artille
ía  de algunas  plazas marítimas; los servicios de hidrografía
y  noticias  meteorológicas  a  los  navegantes;  comandancias
de  Marina  y  capitanías  de  puerto  de  los  dos  militares. De

-.  los  servicios que  en  algunas  naciones  están  confiados a la
Marina  y que  en  Alemania dependían  del Ministerio del In
tenor  (Gobernación), merecen  citarse: la  Inspección  Gene-
tal  de la Marina  Mercante,  Comercio,  Correos,  líneas  sub
vencionadas,  pesca,  emigración, juicios de  averías,  publica
ción  de estadísticas, reglamentos de costas,administración del
Canal  del Emperador  Guillermo y Museo  Naval de  Berlin.

CENTROS SUPERIORES

En  la Constitución  del Imperio  Alemán, figuraba un  ar
ticulo  que  traducido  libremente  dice así:  La Marina Nacio
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nal  deGuerr  constituye  uiia entidad  única, bajo  el  mando
supremo  del Emperador  quien  decide su composición y or
gailización,  nombra  oficiales y empleados, confiere  los des
tinos  y  dispone  los  individuos  y  tripulaciones  que  deben
prestar  servicio.»

En  Alemania, los gobiernos  no  eran  parlamentarios. Los
ministros,  nombrados  directamente  por  el  Emperador,  po
dían  pertenecer  a  diferentes  partidos  y  continuar  largos.
años  en sus cargos aunque  no  tuvieran  la confianza del Par
lamento.  Por esta  circunstancia,  pudo  cumplir  toda su  evo
lución  naval dirigida por  la  misma  inteligencia y  trazarse a
la  par  una  organización en  la que  funcionaban  con gran  in
dependencia  las diferentes actividades de  la Marina, sin que
ésta  perdiera, a  pesar de  ello,  la indispensable  unidad  pues
se  la daba  el Emperador  que  estaba sobre  todos  los centros
y  autoridades.

Los  centros superiores  que  bajo  el  mando  supremo de
Eniperador,  ejercían autoridad  eran  los siguientes:

Secretaría  de  Marina.  (Mariiiekabinett.)
Ministerio  de Marina. (Reichsmarineamt.)
Estado  Mayor Central.  (Admiralstab der  Marine.)
Apostadero  del Báltico. (Marine-Station der  Ostsee.)
Apostadero  del Mar del Norte  (Marine-Station der  Nordsee)
Flota  de  Alta Mar.  (liochseeflotte.)

Si  comparamos esta organización con  la de un  ser  ani
mado,  debemos equiparar  el primer centro a  la  voluntad; el
segundo,  a  la vida de relación o satisfacción de necesidades;
el  tercero, a  la inteligencia; los dos siguientes,  a  los centros
de  la vida  vegetativa y el último a las armas de que dispone
el  animal  para el  ataque  y defensa. En cuanto  a los  demás
órganos  que en  un  ser animado  llenan una función o elabo
ran  un  ptoducto esencial para  su  vida, estaban  representa
dos  por  las Inspecciones, centros que  sin autoridad  exterior
y  especializados en  una función determinada,  la ejercían sin
recibir  del  Alto Mando  más  que indicaciones  generales so-



LA  MARiNA  ALEMANA           721

bre  la  extensión y  dirección en  qüe debían desarrollar su
actividad.

La  Secretaría de Marina era  el centro  por  cuya  media
ción  ejercía el Emperador  el  mando supremo  de la  Marina
de  guerra.  A su frente estaba  un  almirante que  era al  pro
pio  tiempo  ayudante  del Emperador  o agregado  a su  Cuar
to  Militar.

El  personal del. Cuerpo General  y  de  Maquinistas  de
pendía  directamente  de éste  centro,  que  daba  los  mandos
de  acuerdo  generalmente,  con  el  Ministerio  y  los  apos
taderos.

El  Ministerio de Marina  era  el centro superior  de la Ar
mada.  El  Ministro,  siempre un  almirante,  era  responsable
de  su gestión ante el  Canciller del  Imperio; despachaba  di
rectamente  con  el Eiuperador los asuntos de su departamen
to  y representaba a  la  Marina de guerra  en  el  Consejo  del
Imperio,  siendo  ponente  nato  de  todo  lo  que  a  ella  se
refería.

Por  la  misma  esencia  de  la  organización  alemana,  el
Alto  Mando no  descendía jamás a  los  detalles. Relacionado
con  la  política y  con  los  altos  centros  directivos del  País,
estaba  en  íntimo contacto  con el  plan general  de  la Nación
y  así  decidía  la  dirección  que  convenía  dar  a la  entidad
«Marina»  y dictaba  para ello  la  reglamentación  adecuada.
El  desarrollo y aplicación  de ésta era  sin embargo  función
exclusiva  de los  altos jefes  militares quienes  eran  directa
mente  responsables  ante el Emperador  de la eficacia y  bue
na  gestión  de sus centros respectivos y de lá conservación de
la  disciplina militar.  De aquí  el  carácter  marcadamente  ad
ministrativo  del Ministerio, pues  los  negociados  que lleva
ban  el nombre  de  un  centro  subordinado,  más  que  a darle
órdenes  estaban  destinados  a recibir,  a  manera de  cmisio
nados,  noticia de sus  necesidades  y satisfacerlas  por medio
de  su relación con  los otros centros  análogos.

Se  dividía  el  Ministerio  en  uia  sección  central,  siete
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principales  y una  porción de  centros  secundarios.  Los jefes
de  seccióñ  eran  invariablemente  oficiales  generáes  del
Cuerpo  general.  Este  criterio  dominaba  últimamente  por
completo,  de manera que  las secciones de Administración y
de  Construcciones que  en otro  tiempo habían  estado dirigi
das  por  un  alto jefe administrativo  y un  ingeniero,  respec
tivamente,  habían  pasado,  hacía ya  algunos  años, a estarlo
por  vicealmirantes,  dando  la reforma según  parece excelen
tes  resultados. No  sucedia  lo  mismo  en  agrupaciones  de
menor  importancia  y  así  había  una  subsección  que  com
prendía  Sanidad  y Justicia que  tenía al frente de cada ramo
un  jefe de su  cuerpo  respectivo.

Como  en  todos los centros importantes,  se  llamaba Sec
ción  central  a  la que  tenía a  su cargo  la  marcha  del Minis
terio  como entidad  y se ocupaba, por tanto, directamente  de
su  maferial, personal y servicios, de  las relaciones coii otros
miii isterios, asuntos  parlamentarios,  etc.

La  primera  Sección  se  llamaba  de  Servicios generales,
estaba  bajo  la dirección  de un  almirante, delegado  nato  a la
par,  de  la Marina en  el  Consejo  del  Imperio,  y  era  tan im
portante  que  alguna  de  las  subseccio’ies  que  comprendía
estaba  a las órdenes de uii contralmirante.  Su actividad pue
de  compendíarse  como  la resolución  de todas las cuestiones
de  carácter  militar,  tanto  de personal como  de material, que
tuvieran  relación con  la utilización práctica de la flota.

Entre  las subsecciones  en que  se  dividía, sÓlo merecen
mención  la de  Estudio  Milita,  de  Armas y  Buques  que  in
formaba  sobre  las  características  que  convenía  dar  a éstos
desde  el  punto  de vista  puramente táctico, y la de Transpor
es  que trabajaba  en estrecho contacto con la Junta Inspecto
ra  de la Marina mercante y tenía agregado,  con carácter  per
manente,  un  oficial  del  Estado Mayor Central del  Ejército.

La  sección  de Arsenales  tenía  por  objeto  mantener  en
estado  eficiente el material  de los buques.  En esta sección se
llevaban  los inventarios y estados  de  vida del  material.

La  tercera y  cuarta  sección  estaban  dedicadas  a  Cons
:trucciones y Administración,  respectivamente.
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En  la quinta sección,  Armas,  además de la actividad que
su  nombre  indica y de tener  a  su  cargo  las  fortificaciones,
se  disponían  los ejercicios de  tiro  al  blanco, se  elaboraban
sus  reglamentos  y  estudiaban  cuidadosamente  los  resulta
dos.  Estaba en íntimo  contacto con  la Comisión de Pruebas
de  Artillería del  Ejército a  la  cual,  por  lo  demás,  pertene
cían  también  oficiales de la Armada.

La  sección  de Náutica,  que  era  la sexta,  correspondía  a
nuestra  Dirección  de  Hidrografía.  Alemania  se  había  pro
puesto  tener,  como Inglaterra, cartas y derroteros  propios  de
todos  los  mares. Disponía para  ello de  tres buques  destina
dos  a Comisiones  Hidrográficas,  de  los  cuales dos  estaban
constantemente  en  el Extranjero,  y de  una  porción  de  em
barcaciones  menores  mandadas  por  contramaestres,, para
trabajos  en  las  desembocaduras  de  los  ríos y  lugares  de
poco  fondo.  Al estallar la guerra,  había  publicado la tercera
parte,  próximamente,  de las costas  de todo el  Mundo.

Dependían  taiiibién  de  esta  sección  lostres  observa
torios  que  poseía  la  Marina:  el  Astronómico,  sitLlado  en.

Wilhemshaven;  el de Cronómetros,  en  Kiel y el  Meteoroló
gico  en Hamburgo.  Este último  se ocupaba  de la  observa-.
ción  y  predicción del  tiempo, del estudio  cientílico del  Mar
y  de  todas las  cuestiones  náuticas  de  la Marina  mercante.
Publicaba  un  número  elevadísimo  de  cartas  y  manuales
para  la navegación a  vela en  todos  los  mares y  tenía  bajo

su  dependencia  cuatro estaciones principales en otros  tantos
puertos,  y otras muchas  secundarias,  para  comunicar a  los
navegantes  noticias del tiempo.

La  séptima  sección, Estado, que  tenía a  su cargo  el Pro
tectorado  de  Kiauchá.y  otros  asuntos  poco  importantes,  es
taba  en formación.  .

De  los centros  secundarios,  sóo  merece  citarse  el  de
Infoimación  (Noticias),  por  la  gran  importancia  que  se  le
concedía  en  Alemania. Los oficiales allí  destinados,  en  nd
mero  de cinco o seis,  tenían  la misión  de  buscar y comuni
car,  no sólo  al  Ministerio  sino a  todas  las  autoddades  de
Marina,  noticias sobre  las marinas militares  extranjeras, re-
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dactar  estudios y  comunicaciones  sobre  las mismas, estudiar
las  revistas  profesionales,  preparar  la  publicación  de  las
obras  de  carácter  militar, marinero  o técnico  y mantener  el
contacto  con lá Prensa.

Dependían  directamente  del  Ministerio: todas las inspec
ciones  Autónomas,  centros  secundarios,  Comandancias  de
Marina,  fortificaciones a  cargo de la Marina,  establecimien—
tos  científicos e industriales y  los agregados  navales que  ha
bia  siempre  en las embajadas  de Londres, París, Viena,  San
Petersburgo,  Washington  y Tokio y, frecuentemente, en las
legaciones  de La Haya, Estokolmo, Copenhague y Cristianía.

El  Estado Mayor  Central se  consideraba  como  el  orga
nismo  destinado  a trasmitir  las órdenes  de  carácter  militar
del  Eniperador. Tenía  por misión  casi  exclusiva  obtener  el
máximo  rendimiento  militar de  la  Flota  durante  la  guerra,
en  cuyo caso asumía el  mando  directo  de  todas  las  fuerzas
de  Ja Armada  y la  dirección  inmediata  de las  operaciones
navales.

El  Jefe del E. M. C.  era un  almirante que  tenía a sus  ór
denes  inmediatas unos  24  oficiales de la  escala activa y  seis
de  la de  reserva,  divididos  en  cinco, secciones de  las que
una,  llamada  central,  cuidaba del  propio  centro.  Residia en
un  edificio  adosado  al  Ministerio de  Marina  y  aunque  en
caso  de guerra  salía  destacado  la mayor  parte  del personal,
quedaba  siempre  un  núcleo en  Berlín.

Su  actividad  puede  resumirse  en  los  siguientes  epí
grafes:

1.  Estudio  de  todas  las  cuestiones  de  Táctica  y Es
trategia.

2.  Colección,  revisión  y estudio  de ‘todo  el  material
marítimo-militar,  no  sólo  desde  este  punto  de  vista  sino
en  sus  aspectos  politico,  comercial,  geográfico  e  hidro
gráfico.

3.  Estudio  y  preparación  del  empleo  táctico  de  las
fuerzas  navales,  comprendiendo  la  elaboración  de  planes
tácticos  para los buques  sueltos,  escuadras,  flotas y  flotillas;
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trabajando  en  este  punto  en  estrecha  colaboración  con la
Flota  de  AltaMar.

4.   Preparación  y crítica de  las grandes  maniobras  de
Otoño.  Clasificación de  las experiencias  realizadas. Deduc
ción  y conservación  de las  principales  enseñanzas  que  de
ellas  se  derivaran.

5.   Lo mismo que el  anterior,  respecto a las  maniobras
de  as  demás grandes  potencias navales.

ó.   Redacción de las instrucciones  para los buques  des-
tacados  en Ultramar  o en viaje por el  Extranjero, incluyen
do  no sólo las órdenes  de carácter  militar sino político, para
lo  cual trabajaba  de acuerdo  con  la Secretaría  de Marina y
en  estrecha  relación con  el Canciller del Imperio y el Minis
terio  de  Estado.

7.   publicación de escritos  referentes a  historias  de las
guerras  navales.

8.  Instrucción  de oficiales para los servicios  de Estado
Mayor,  en colaboracióll con  la  Academia Naval.

Las  ocupaciones de  este centro  en tiempo  de paz  eran,
como  se ve, de  un carácter marcadamente especulativo. Nos
hetños  detenido  en  especificarlas más detenidamente que las
de  otros organismos,  por  la  frecuencia  con  que han  sido
entre  nosotros  confundidas.

Los  trabajos  del  E. M. C. eran  absolutamente  secretos
no  sólo para los elementos  extraños  sino  para  las  propia
autoridades  de  Marina.

Había  dos ApostadetOS. el  de Kiel, que  correspondía  al
Báltico  y el de  VilhemShavefl, al  Mar  del Norte.  La  divi
sión  de las  aguasterritorialeS  entre  ambos,  era una  línea
ideal  trazada  desde  Skagen  a  GothemburgO  al  través del
Kattegat.  .

El  Capitán General  del Apostaderó, que  lo era al  mismo
tiempo  de las  plazas marítimas de su  comprensión,  tenía  el
empleo  de Almirante y gózaba de facultades  análogas a las
del  General en Jefe deun  ejército.  Disfrutaba, como  ya he
mos  dicho,  de una  amplia  autonomía,  y era  directamente
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responsable  ante  el  Emperador  de  su gestión  y de  la  con
servación  dela  disciplina militar.  EJ Gobernador  del puerto
militar  era  un contralllljraflte.

La  misión  de  los apostaderos  durante  la guerra,  era cui
dar  del aprovisionaf1je,ito y sostenimiento  de los  buques  y
defender  el  puerto y  la plaza.  En  tieiiipo  de  paz, se  ocupa
ban  de todas las cuestiones  referentes a  reclutamiento, 1110-

vilización,  licencias, juicios de revisión, etc.,  teniendo  el Ca
pitán  General ainplísiiiia facultades para  todo ello, así  como
para  permutas,  sustitutos,  reclamaciones,  reconocimientos
inútiles,  licencias absolutas,  etc.

Los  jefes de  los apostaderos  tenían  la alta inspección  de
las  divisiones de  marinería y  arsenales, y dependían de ellos
parciallrjente  todos  los buques del  servicio  interior,  esto es,
los  de vigilancia,  estación, guardapescas  e  hidrografía,.y  de
los  estacionarios  en  el  Extranjero  que  procediesen  de  su
apostad ero.

JNSPECCIONES

Las  inspecciones,  que  eran  los  centros  má  característi
cos  de  la organización  naval alemana, tenían  por objeto for
mar  el  personal y mantener en plena eficiencia el material de
cada  una  de  las  ramas  en  que  se  consideraba  dividida  Ja.
Marina  de guerra.  Siendo distintos  los servicios  que  debían
desempeñar,  diferentes eran  también los  reglamentos  de  las.
inspecciones,  pero  la  idea  general  y  aun  la  estructura  era
en  todas análoga  e  inspirada  en  la  más  típica  de  todas, la
del  servicio de torpedos  que  había  sido  imaginada  por Tir-
pitz  y muy  perfeccionada  después  según  los  resultados de
la  práctica.

Cada  inspección  constituía ui  organismo  separado  por
completo  del resto de  las fuerzas, desde  el inspector hasta el
ÚItII1IO recluta, encontrándose  así  un inspector  respecto a su
centro  en  situación análoga  a  ¡a del  Ministro  en relación a
toda  Ja  Marina,  y  así  como  éste  no  descendia  a  resolver
cuestiones  interiores de  los  centros,  tampoco  aquel  estaba
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obligado  a cuidar de  la marcha  ordinaria del suyo, sino que
dejando  las cuestiones de comida,  vestuario,  etc.,  a los cen
tros  administrativos,  reservaba su  actividad  para  mantener
el  servicio que  se  le  había  confiado,  en  plena  eficiencia y
coordinación  con  los restantes  de  la  Armada.  Es  claro que
la  autonomía  para  el  ejercicio  de  su  función  especial,  no
quiere  decir  aislamiento,  así que  se entendían  directamente
con  el  Ministerio para los  asuntos  técnicos,  experimentales
y  administfativos que  no tuvieran  carácter  militar, mientras
que  para  los  asuntos  puraiiiente  militares,  estaban  bajo  la
autoridad  del Generaldel  Apostadero.

Había  dos clases de inspecciones: las navales  y las autó
nomas;  unas y otras, excepto  la de  instrucción,  simultanea
ban  con  una actividacl determinada  la formación del  perso
nal,  y el que  había sido  instruido  por  cada  una  seguía  de
pendiendo  de  ella al través de todas sus vicisitudes, tanto en
activo  como en  reserva, desde  que ingresaban  en el servicio
hasta  que  recibían  la  licencia  absoluta.  La  inspección  les
daba  los destinos,  los reemplazaba cuando  necesitaban des
canso,  los llamaba cuando  convenía  para  completar  o  am
pliar  su instrucción  y estaba encargada de las movilizaciones
anuales  del  iiersonal suyo  que estaba en  la reserva. Se  com
prenderá  con  esto que en las inspecciones que tenían  perso
nal  iiuy nuiiieroso y  variado,  resultara  sumamente  compli
cado  llevar las altas;  bajas, vicisitudes  y destinos,  en térmi
nos  que  según parece cada compañía de las divisiones  de ar
senales  necesitaba  para las anotaciones 50 libros diferentes.

Las  Inspecciones Navales  tenían a sir cargo  la inilitariza
ción  de la  mayor parte  de  la marinería  y la  conservación,  y
tripulación  cuando era  necesario, de  los buques  de  reserva.
Cada  apostadero  tenía  una  inspcción  naval,  titandada  por
un  contral mirante cori  facultades y atribuciones  semejantes
a  las del general  de una  brigada  en el Ejército. A sus órde
nes  iniiediatas  estaban  tanto  los buques que  constituían  los
núcleos  de la reserva  como los que  en  primera reserva esta
ban  listos en los arsenales.
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-     Cada inspección naval comprendía una  División  de Ma
sineros  y una División de Arsenales. ‘Este últinio nombre  era
puramente  tradicional,  pues en nada se relacionaba  su acti
dad  con  aquellos  establecimientos.  Cada división  estaba
mandada  por  un capitán  de navío y se  dividía  en  tres bata
¡Iones  que  lo  estaban  por  capitanes  de  corbeta  compren
diendo  éstos, a  su  vez, tres compañías  que  tenían a  su fren
te  tenientes  navío.  Esta organización  era  como  se ve seme
jante  a  las del  Ejército, pudiendo  compararselas  divisiones
a  regimientos,  pero  no  estaban  destinados  como  éstos a
prestar  un  servicio  militar, sino  sólo  a  constituir  núcleos o
depósitos  de  marinería  con  objeto de  facilitar a  los  buques

•  el  personal tanto  técnico como  marinero.
La  mayor  parte del  personal pasaba  por  estas divisiones

al  entrar en  el servicio.  Allí  recibían  la  instrucción  militar
completa  en seis semanas y eran  repartidos  después  por  los
buques  y  demás  dependencias  de  la  Marina.  Las  divisio
nescontinuaban,  sin  embargo,  como  ya  hemos  dicho,  lle
vando  las  listas  de  vicisitudes  de  todo  el  personal,  fun
ción  que  cumplía  independientemente,  cada  compañía  con
el  suyo.

Los  primeros  y segundos  batallones de lascdivisiones de
marineros  estaban  compuestos  únicainentes  de  individuos
de  esta  clase. En  los terceros  estaban  los  artificieros, seña
leros  y  timoneles. En la primera división  había  además  una
compañía  especial  para  los  hidrógrafos. Las  compañías  se
dividían  en  secciones  que  estaban  asignadas  a un  buque
determinado  cada una  para el caso de movilización. Además
de  dar  la instrucción  militar, contaban  las compañías  con
elementos  para  la  enseñanza  de  apuntadores,  enfermeros,
cocineros,  mayordomos,  etc. En cada división  de marineros,
había  una música  que daba  el  personal para  fas de  los bu
ques  e instruía  a  músicos y  cornetas.  También  había  una
escuela  donde  se preparaban  para el  primer examen  los que
pretendían  ser cabos  de  marinería o artillería,  timoneles, se—
¡‘taleros,  escribientes,  etc.

De  los  73.000  hombres  que  tenía  la  Marina  en  1913,
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25.000  y cerca de 2.000  aprendices  pertenecían  a las  divi
siones  de marineros.

Las  divisiones de  arsenales formaban personal de  man
nerja  técnico para  diversas  necesidades  de  la Marina, espe
-ciallnente  fogoneros  y  marineros  de  oficio.  Los  primeros
constituían,  naturalmente,  la  mayor  parte  del  personal y el
resto  se  componía  de  gente  también  de  máquinas,  Como
-electricistas, motoristas, etc.; de administración,  como  auxi
liares  de  contaduría,  guarda-almacenes  y  escribientes  o  de
oficios  manuales, cotiio  panaderos,  toneleros,  despenseros,
pintores,  veleros,  sastres,  buzos, criados, etc.

Los  primeros  batallones,  llamados de  maquinistas,  esta
ban  formados exclusivamente  por  reenganchados del peso
nal  de máquinas  o voluútarios  de  un  año.  En los segundos
-estaban  los fogoneros,  estando  asignadas  las tres  compañías
-en  que se  dividía,  una  a  los  buques  de combate,  otra a  los
cruceros  y  la  tercera a  las demás  necesidades. Los  terceros
batallones  se  llamaban,  de  oficios; había  en ellos  una  sec
ción  compuesta  exclusivamente  de  pagadores  y el  resto de
todos  los oficios  mezclados.

Seguiatise  en  estas divisiones una  porción de  cursos pre
paratorios  para  diferentes especialidades,  lo que  producía
-un  trasiego  continuo  de  personal.

Para  la  instrucción  militar de los reclutas,  contaban  con
nn  número  suficiente de sub-oficiales  especializados y  para
la  instrucción  técnica,  disponían  de cieito  número  de botes
de  vapor  y  automóviles y cascos de  barcos viejos  frransfor
mados  eii  talleres.  Se  completaba  la  especialización  de
parte  del  personal,  mandándolo  a  comisiones  que  habia
-destacadas  en  algunas  fábricas  y  astilleros  (Krupp  y
otros).                           -

La  Flota de Alta  Mar se  formaba  ella misma el personal
-de fogoneros  pero  para  los  restantes  oficios  recurría,  como
todos  los  demás buques  y dependencias  de  la Marina, a  las
divisiones  de arsenales.

El  personal de las  dos divisiones  juntas,  se  elevaba en
1913  a 22.000  hombres.

-     ToMO t.xxxv         -                     2
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La  Inspección de torpedos (1) estaba  dirigida  por  un  ofi—
cial  General  que  tenía a sus  órdenes inmediatas  una  nume
rosa  plana  mayor de jefes y  oficiales de todos  los raiiios. Su
objeto  era  mantener  constantemente  en  perfecta  eficiencia.
cuanto.  se  refiriera  a  torpederos,  submarinos,  torpedos,  mi
llas  y telegrafía  in  hilos,  e  instruir  al  personal  necesario
para  su manejo.

Como  en  las  inspecciones  navales,  el personal  estaba
dividido  en dos  divisiones y  cada división  en  tres  batallo-
lles.  Poco  antes  de la guerra,  se había  creado en la segunda
división,  otro  batallón  de dos conrpañías con  el  que  se pro
yectaba  formar  una  tercera división  que el  continuo aumen
to  de personal y material  hacia necesaria. También  se  había
organizado  un  batallón  indepeiidieite  para  el  personal de
sub niari nos.

Las  divisiones  instruían  al  personal,  lo  repartían  por
los  buques y demás servicios, yle servían coiiio depósito,  lle
vando  cada  compañía las vicisitudes del personal que prove
rija  de ella. A causa  de lo PIlOSO5  que soti en este  ramo  los.
destinos  de embarco, se tenía especial cuidado en alternarlos.
cori los de tierra oen  dar al personal tetiiporadas de descanso..

Cada  batallón tenía  asignada  una  flotilla de  torpederos.
que  ocupaba  un  lugar  de  amarre fijo  junto a  los  talleres y
cuarteles  correspondientes.  La  flotilla se  componía de doce-
unidades:  un  buque-guía,  diez  torpederos  y otro  anticuado
que  llevaba el material  de reserva. El  jefe de  cada batallón
lo  era también de la  flotilla correspondiente  y ésta se  consi
deraba  dividida en  dos.semiflotillas  de cinco  unidades,  al
ruando  cada una  del capitán  de la  compañía.  Había además.
en  cada  división,  en  concepto  de  buque-escuela,  un  bu—
que  D (2) y tres  torpederos  pequeños.

(1)  Este  centro,  uno  de  los  niás  interesantes  de  la  organizaciów
naval  alemana,  ha  sido  descrito  detalladamente  en los  cuadernos  de
junio  y julio  de  1917 de  la  REVISTA GENERAL DE MARINA.

()  Se llamaban  D,  inicial  de  división,  a  unos  torpederos,  anti
guos  que  se  habian  llamado  de  división  y  se  utilizaban  ahora  para
instrucción,  minas  y como  yates.
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Con  la gente  que  ingresaba anualmente,  se  formaba  un
batallón  único  cuyo número  era cada  año  diferente. Es  de
cir,  que  silos  reclutas de  un  año  determinado,  formaban
el  segundo  batallón,  los del  siguiente constituían  el  tercero
y  el  primero  los  del otro.

Al  ingresar  los  reclutas,  recibían  la  instrucción  militar
en  tierra e  inmediatamente  la técnica o  marinera  más  indis
pensable  en  los torpederos-escuela.  Enseguida,  tripuiaban
la  flotilla  de  torpederos  correspondiente  que  se  llamába
aquel  año flotilla-escuela.  Al año  siguiente, la misma flotilla
con  la misma gente  asignada,  tomaba el  nombra  de  flotilla
de  maniobra  y al  tercero se  denominaba  flotilla de reserva  y
se  unia  algunas  veces a  la Plotá  de  Alta Mar.

Igual  organización tenía el  batallón de  submarinos  pero
el  personal  no  se  alojaba  en  cuarteles  sino  en  un  gran
pon  tón.

La  Inspección -de  torpedos  comprendía  además  las  si
guientes  dependencias:

Escuela  de Torpedos,  en Mürwik.
Idem  de  Submarinos,  en un  buque  especial.
Comisión  de  Estudios  de  Torpedos,  con  un  crucero

grande  y dos pequeños  a su  disposición.
Grandes  talleres de  Torpedos, en  Friedrichsort  (Riel).
Estaciones  de  Tiro  de  torpedos,  en  Strande  y  Eckern

fórde.
Laboratorio  de Torpedos,  en Riel.
La.instrucción,  tanto  técnica como  marinera  del  perso

iial  de estos  centros  y del  que  trabajaba  en  los talleres  de
torpedos  de los arsenales,  estaba  también a cargo  de la Ins
pección  de torpedos.

El  personal  de  las  dos  divisiones  en  1913,  alcanzaba
10.000  hombres  y 800 el  del batallón  de submarinos.

La  defensa  de  las  costas  estaba  en  Alemania  confiada
casi  excluivamente  a  la  Marina  de  guerra.  El  organismo
que  integraba  todos los elementos  necesarios  para  esta fun
ción,  se  llamaba Inspeccióiz de Minas y  Artillería  de Costa,
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residía  en Cuxhaven  y estaba mandado por  un oficial Gene
ral  que  disponía  de una  plana  mayor  muy numerosa.

Contaba  esta  inspección  con  cinco  batallones  de  mari
neros-artilleros  que  dotaban  las baterías  de  costa  de  Frie
drichsort,  Wilhemshaven,  Lehe,  Cuxhaven  y  Heligoland,
con  la numeración  correlativa  de  uno  a  cinco. Había  ade
más  un  Depósito  en  Cuxhaven  para  cubrir  las  necesidades
de  Kiauchú.  Estos batallones eran  unidades  completamente
mili:ares,  con igual  instrucción  y espíritu  que  los de Artille
ría  del  Ejército.

Cada  batallón comprendía  de tres  a cinco  compañías, de
•as  cuales  había  una  dedicada  especialmente  al  cierre  del
puerto  de su  jurisdicciÓn,  teniendo  a su  cargo,  no  sólo  el
fondeo  de  minas  y  el  manejo  de  las  baterías de  torpedos
automóviles  para  defender  los  canales  que  éstas dejaban
libres,  sino  la  preparación  y  colocación  de  obstrucciones
adecuadas  como cables, perchas,  talanqueras,  redes, etcéte
ra.  Las  compañías  restantes  servían  los  cañones  y  obuse
de  costa,  contando  con  algunos  individuos  especializados
en  el manejo de los cañones de tiro rápido.

Tenía  además,  en Cuxhaven,  un  Batallón  de Minadores
para  instruir  al  personal de minas y servirle  de depósito. La
organización  era  muy semejante  a la  de los  batallones de la
Inspección  de  Torpedos.  El batallón  se  dividía en tres com
pañías  y a  cada una  correspondía  una  división  de buscami
nas,  habiendo  por tanto  también tres  de estas últimas.  Cada
división  se componía de un  buque  D que se llamaba el guía
y  de seis a  diez torpederos  viejos que  hacían de  rastreado
res.  El jefe de cada compañía  lo era también  de  la  división
correspondiente  y los reclutas de cada  año formaban,  como
en  los torpedos  un  batallón,  aquí  una  compañía  y  tripula.
bm  su división.  Llaniábase a  estos grupos  Divisiones de Re
serva  de Busca-Minas y eran los que suministraban,  en paz y
en  guerra,  todo el  personal  necesario para  los servicios  de
ruinas  en la  mar y en tierra.

Sobre  el mismo plan  orgánico,  se  creó en  1913 un  Ba.
IiUón  de Aviación Naval y fué agregado  a  esta  inspección.
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Residía  en  Cuxhaven,  pero disponía  de  estaciones  en dife
rentes  puntos  de  la costa.

Completaban  este  centro los elementos  siguientes:
Dos  regimientos  de  Artillería  del  Ejército  que  estaban

asignados  a la  defensa de las desembocaduras  de los ríos en
Swinemüude,  Neufahrwasser, Pillau  y Borkum.

La  Comisión  de Pruebas  de Minas,  con  residencia tam
bién  en  Çuxhaven. Disponía  de  un. buque  especial y varios
pequeños  auxiliares.

La  Escuela de  Telégrafos  de  Marina,  en  la  misma po
blación,  que  tenía a  su cargo  instruir  al personal  necesario
para  el  servicio de  los  telégrafos  y  teléfonos  de la defensa
de  costas, tomándolo  de las divisiones  de  marineros,  mari
neros-artilleros  e Infantería de  Marina.

El  personal  de  marineros-artilleros,  comprendiendo  el
Depósito,  alcanzaba en  1913, 5.000 hombres; el Batallón de
Minadores,  1.100, y el  de Aviación, se  creó con  200 plazas,
pero  ya tenía 600  en  1914  y  se  proyectaba  aumentar  este
número  rápidamente  (1.500 en  1918).

La  Inspección  de  Artillería  de Buques,  a  pesar  de  su
nombre,  no  tenía absolutamente  nada  que  ver  con  el servi
cio  ordinario  de la artillería,  iii  en  los  buques  ni  en tierra.
Su  objetivo era la formación  de todo el  personal  de Artille
ría,  la especialización det de otros  ramos  en  este  arma  y la
información  y colaboración  en todos  ¡os  asuntos  de Artille
ría  ya se  refirieran a  las propias armas,  a sus instalaciones o
al  tiro.  Dependían  de ella  los siguientes organismos:

Escuela  de Artilleros de Buques, en Sonderburg,  en cuar
teles  y  pontones.  -

Batallón  de Cabos  de Artillería de la Armada,  en Berlín.
Buques-Escuela  de Artillería,  compuesta  de  uno  o dos

buques  de  combate, tres o  cuatro  cruceros  rápidos  y  cua
tro  buques auxiliares. Los alumnos eran  oficiales, suboficia
les  y clases que  embarcaban  alli  para  seguir  los  diversos
cursos.

Comisión  de  Pruebas  de  Artillería,  en  un  acorazado
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grande.  En  colaboración con  la  sección  de  Armas  del Mi
nisterio  de  Marina.

La  Inspección de  Instrucción  residía  en  Kiel  y  estaba
mandada  por un  almirante o vice, con un  estado mayor muy

reducido.  Su  misión,  casi  exclusiva,  era  la  formación  del
personal  esencial de  la Marina  de guerra,  es  decir,  los ofi—
dales  del Cuerpo  Oeneral,  maquinistas,  suboficiales  y ma-
rifleros  especialistas. Comprendía  varios buques y estableci
mientos  en  tierra.

La  Academia Naval que. funcionaba  en  Kie] bajo  la di
rección  de un  contraalmirante  o  capitán  de  navío,  daba  la
enseñanza  superior  compuesta  de  dos  cursos  de nueve me
ses  cada UflO que  consistían en  la explicación  de  conferen
cias  sobre  numerosas  materias,  no  sólo por  oficiales  de  la
Armada,  sino  por ingenieros, catedráticos  de la  Universidad
de  Kiel, etc.  Los alumnos solían ser  unos  treinta,  casi  tbdos
tenientes  de navío  con  bastante tiempo  de  servkio  y prácti
ca  ele la  carrera.  En  invierno,  se  daban  además  series  de
conferencias  sobre materias de ilustración  profesional, como
Historia,  Historia de  las Guerras  Navales,  Economía Políti
ca,  etc.,  a las  que  asistían  corno  oyentes  oficiales de  todos
los  cuerpos de  la Armada.

La  Escuela Naval estaba  instalada eti  un  grandioso  ecu
ficio  én Mürwik.  El  director  era  un  capitán de  navío.  Los
aspirantes,  que  ingresaban  anualmente  en  número  de  300
próximamente,  recibían,  como  los guardiamarinas,  parte de
la  enseñanza a  bordo de  los buques-escuela  y otra  parte  en
tierra.  Esta última tenía lugar  para  unos y otros  en el  mismo
edificio  en que se  alojaban.  Los profesores  eran  del  Cuerpo
General,  del de  Infantería de  Marina  o paisanos  al  servicio
de  la Armada.             .

En  Kiel y Wilhemshaven  había  Escuelas de Maquinistas
y  Suboficiales, bajo  la dirección  de un  capitán de navío cada
una.  Como  veremos al  tratar  del  personal,  los Maquinistas
y  Maquinistas-Torpedistas  provenían  de aspirantes  como los
oficiales  del  Cuerpo  General,  mientras los  suboficiales su-
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bían  casi todos de  aprendices  marineros. Se enseñaban  unas
24  especialidades por  otros  tantos profesores  que eran  ma
quinistas,  maestros  o  paisanos  contratados.  La  enseñanza
era  mixta, disponiendo,  para la parte  de  puerto, de dos pon
Iones  fondeados  en  Mürwik  y  algunas  cuadras  en  tierra
para.la  instrucción  y ejercicios.

Había  unos  1.500  aprerdices  que  análogamente  al  per
sonal  de otras inspecciones,  formaba la  unidad  militar  ha
mada  división de aprendices  marineros.

Para  completar la  enseñanza tanto, de  los  aspirantes  de
Marina  como de los aprendices  marineros,  estaban  habilita
los  para buques.escuela,  cuatro grandes cruceros  protegidos
que  hacían  un  crucero  por el  Mediterráneo y Ultramar  dii
rante  los ocho  meses de invierno. Como  estos viajes además
del  fin l)róx11o  educativo, tenían  generalmente  otro  polí
‘tico, los  buques-escuela  recibían  órdenes  de  muy diversos
centros  pues  dependiendo  directament  de  la  inspección,
recibían  también  instrucciones  del,  Estado  Mayor Central
para  los viajes y del Ministerio  de Marina  para las cuestio
nes  técnicas y escolares,  mientras que  para todas las  inihita
res  y de personal  podían  apelar  en  última instancia  al Ca
pitán  General  del Apostadero.

Las  bibliotecas  dependían  también  de esta  inspección.
La  principal,  que  estaba  en el  Ministerio  de  Marina,  era
muy  buena,  conteniendo  un  número  crecidísimo de  obras
•de  interés  profesional  de  todas  las  épocas  y  países.
La  de  la  Escuela Naval  era  niuy  inferor  aunque  bastante
buena;  tenía la particularidad  de estar  en relación con  otra,
llamada  Central de  Buques, que  se dedicaba a  tener siempre
suitidas  las  pequeñas  bibliotecas  de  los  barcos.  También
había  una  biblioteca,  pero de mucha menos  importancia, en
el  Apostadero del  Mar del Norte.

La  Inspección  de Infantería  de Marina  estaba  instalada
en  Kiel a  las órdenes de  un  General de  división  que  era al
propio  tiempo Gobernador  Militar de la Plaza. Comprendía
dos  batallones de Infantería de Marina, uno en Kiel y otro en
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Wilhenishaveii  y  dos depósitos  para  las  tropas  de  Asia, ei
-    Cuxhaven. Cada batallón se  componía de cuatro  compañías

y  un tren  de telegrafía sin hilos:
La  Infantería de Marina estaba dedicada a las expedicio

nes  coloniales y  defensa de  los puertos. En su consecuencia,
los  soldados recibían  una educación  adecuada  para  saber
hacer  embarcos y  desembarcos,  guarnecer  fuertes y  servir
su  artillería. Jamás  embarcaban  como  dotación  a  bordo  de
los  buques  de guerra.

El  personal ascendía en  conjunto  a unos  1 .500.

Había,  por fin,  una Inspección de  Polvorines que  bajo e
mando  de un  capitán  de navío  tenía a  su cargo  todos  los.
depósitos  de  municiones, explosivos y  minas.

OTROS ORGANISMOS

Enumerar  y explicar  el funcionamiento  de  la  infinidad
de  centros  administraíivos,  sanitarios,  jurídicos,  industria
les,  etc.,  que  completaban  la organización  de  la Marina ale-
Juana,  más que  facilitar la comprensión  de  sus lineas  gene
rales,  produciría  confusión y fastidio. Me limitaré, por tanto,
a  mencionar brevemente  los organismos  más importantes  o
a  destacar  las  particularidades que  puedan  ofrecer  algúíi
iii  terés.

Alemania  contaba con  tres  arsenales  militares, situadbs,.
los  dos  más  importantes,  en  Kiel  y  Wilhemshaven  y  en
Danzig  el  tercero. Era un  principio  fundamental  confiar a  la
industria  particular  la  construcción de  todos  los  buques de
alguna  importancia,  reservando  sólo  a  los, establecimientos.
oficiales  los indispensables  para  mantener  en estado  de efi
ciencia  al personal y  los talleres.  Estos  se  ocupaban  en las.
reparaciones,  sirviendo de  volante  la  construcción  de  em
barcaciones  para el  servicio del propio arsenal y alguna más
de  escasa importancia,- cuando  éstas no  eran  suficientes.

El  jefe del arsenal tenía el  empleo  de vice o  contralmi
rante.  Estaba a sus órdenes inmediatas, un  capitán de  navío,
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efe  de  la sección  central,  la que,  como en  todos  los  restan
tes  centros,  cuidaba del  personal y  material  del  estableci
miento,  contando  para  ello,  además  de  las oficinas  conve
nientes,  con  un  destacamento  dn  bomberos  y otro de la Po
licía  de  Berlín. Las demás  secciones, en  número de  ocho o
nueve,  estaban  dirigidas  por jefes  civiles o de la  Armada y
se  dedicaban  a los diferentes ramos  de Construcciones,  Má
quinas,  Artillería, etc.,  sin  ofrecer en  su  organización  parti
cularidad  digna  de nota.

Un  centro  especial,  en  el que  colaboraban  delegados  de
los  obreros,  se  dedicaba a  procurar a  éstos  y  a  los emplea
dos  de poca  categoría,  mejoras  materiales  y  morales.  Me
diante  su acción, que  resultaba eficacísitna, se  creaban y me
joraban  continuamente:  residencias  para  obreros,  casas  de
comida,  establecimientos de instrucciüi,  hospitales,  etc.

Los  dos  arsenales  principales  contaban  con  unos  1.200
empleados  y  9.000  obreros  cada  uno, mientras  que  el de
Danzig  no  llegaba a 3.500  en total.

Los  arsenales  no  tenían  nada  que  ver  con  las  nuevas
construcciones.  Para  recibir estas en  nombre del Estado, ha
bía,  por una  parte,  una  o dos  comisiones  permanentes  que
dependían  de la  Inspección  de  Torpedos  y  hacían con  los
torpederos  y submarinos  nuevos todas  las  pruebas  necesa
rias  y,  por  otra,  un  centro también  permanente  llamado Co
misión  de Pruebas  de  Buques  que  teiiía a  su  cargo  probar
todos  los tipos  restantes de  barcos  con sus  aparatos y acce
sorios.  Esta comisión,  que  residía  en  Kiel, comprendía  va
rios  oficiales del Cuerpo  General  y de  Maquinistas, un  mé
dico  y un  ingeniero  constructor. Las pruebas duraban gene
ralmente  de  dos  a  tres  meses  y  durante  este  tiempo  los
buques  dependían  de la Comisión.

Había  en cada apostadero  un  gran  Almacén de Vestua
rio  para  surtir  a la marinería.  Las  prendas  las  confecciona
ban  en unos  talleres anexos  operarios  paisanos,  pero  esta
ban  además  siempre agregados  unos  200  hombres  del ser-
vicio  activo que habían  sido antes  sastres  o  zapateros y se
aprovechaba  su habilidad  para  obtener  las prendas  más ba—
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ratas.  Por  esta razón,  se  llamaban  obreros  económicos, PU:
diendo  ser  hasta del empleo  de maestre  inclusive.

También  disponía cada apostadero  de grandes  trenes de
lavado  destinados  convenientemente  a  la gente de  tierra y a
la  de los  buques  cuando  er.a necesario.

Todos  los  servicios  sanitarios  tanto  a  bordo  como  en
tierra,  estaban  bajo  la inspección  de un  general de Sanidad.
Como  en  los restantes  servicios  de  la  Armada,  había  unos
Depósitos  Sanitarios  que surtían  de personal a los buq ies  y
de  material a  sus  enfermerias  y  boticas.  Los hospitales  de
Marina  erali diez,  dos en  Kiel y  uno en  cada uno de los de
más  puertos marítimo-militares. Había además  otro en  Wil
hemshaven  reservado  exclusivamente a  la gente  del arsenal.

-.     El  personal  sanitario  de  Marina  ascendía  a  UROS 700
hombres.

Había  en  cada  apostadero  una  Intendencia  de  Marina
de  la que  dependían  una  porción  de  autoridades  adminis
trativas  desde  las que  se ocupaban  de  los  racionamientos  y
contratos  de víveres hasta  las que  teníana  su• cargo  la con
servación  de edificios y cuidado  de solares.

Las  grapdes  compañías de  navegación tenían  todas con
venios  especiales con  el  Estado  a  tenor  de  los  cuales,  y a
cambio  de  una subvención  que  recibían,  no  sólo  se  obliga
ban  a servir  ciertas líneas  sino a  disponer  los  buques desde
su  construcción  para que  fueran utilizables en caso de gue
rra,  haciéndoles  instalaciones  para  la  artillería,  pañoles de
municiones,  etc.  Pero  no  sólo  estos  grandes  buques  sino
todos  los que  arbolaban  él  pabellón  alemán,  debían  prestar
en  caso  necesario  su  concurso  al  Estado y para  organizar
esta  ayuda,  había  una  Comisión de  la Marina mercante, que
residía  en  Hamburgo,  tenía una  subcomisión  destacada  en
Cuxhaven  y  estaba compuesta por oficiales y maquinistas de
la  Armada bajo  la presidencia  de  un oficial general de  la re
serva.  La Comisión  tenía facultades para  tratar  y hacer con
venios  con  los  arniadores, visitaba e inspeccionaba  los  bar
cos  para  comprobar  que  tenían  las  instalaciones  requeridas
y  llevaba  listas de todos ellos,  c!asificándolos, según SUS ap-



LA  MARINA  ALEMANA           739

titudes,  en cruceros  auxiliares, avisos,  hospitales,  transpor
tes,  petroleros, carboneros,  algibes, cableros, etc. Sobre esta
base,  levantaba la  Comisión  anteproyectos  de  movilización
de  la flota  mercante en caso de guerra, que  enviaba desjiués
a  los apostaderos  para  su elaboración  definitiva.

Aunque  no  tenían nada  que  ver con  el  Estado, merecen
una  mención  las Casas  de Marineros, establecimielitos mez
cia  de casino  y  residencia  que  había  en  varios  puertos  de
Alemania.  Habían  sjdo  fundados y se  sostenían  por  médio
de  donativos  privados,  siendo  su  objeto  procurar  honesto
solaz,  entretenimiento  y aun  albergue  en  ciertos  casos, a  la
marineria  y clases  sLlbalternas de  la. Armada.  El  elemento
esencial  de estas casas,  era una  biblioteca  muy bien  provis
ta  y titia confortable  sala -de lectura.

Señalemos,  para  terminar esta  primera  parte,  que  la  ar
tillería  estaba  mandada  por  oficiales  del  Cuerpo  General;
ue  las  fortificaciones de  la  costa  dependían  también  del
Ministerio  de Marina, pero  estaban  mandadas  p  ingenie
ros  del Ejército  puestos  en comisión al servicio de  la Arma
da  e  intervenidas  por  la ‘Inspección de  Fortificaciones y, por
fin,  que el  Protectorado  de  Kiauchú  dependía  también  por
completo  de la  Marina de  Guerra,  la. que  contaba  para  re
.girio  con  una  organización  central y  colonial  adecuada.  El
Oobernadór  general  de la colonia,  era un  oficial generaí  de
a  Armada que asuniíá  la suprema autoridad  civil  y  militar.

(Continuará.)
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Y1JA INSTRUCCION EN LA ESCUELA NAVAL tIILITAR

POR  EL  CAPITÁN  DE  FRAGATA

O.  JUAN  CERVERA  VALDERRAMA

oh  ye  Tools who  made  the  sistem,  wilere’s  he  sense
and  what  tbe  gain

May  not  alt  this  dreary  learning  duli  the  eye  and  cloud
the  brain?

Vlsen  the  day  of  Armageddon  dawns  upon  the  Eastern  sky
Shalt  we  win by  perrnutations,  wilt  dinamies  help  usdie?

(De  UnOS versos  escritos  por  un  alféreo
de  novio  en  la  Academia  de  Green;vich.)

os  años largos de trabajo  en la  Escuela Naval  Mili
tar,  aficione  puestas  de manifiesto  hace tiempo en
varias  publicaciones  profesionales de  Marina e  Ins

trucción,  juicios emitidos  en público  y  en  conversaciones
de  toldilla  sobre  el  trasenden  tal  problema  de  la  educación
de  la conciencia  y de  la  técnica  profesional,  son  motivos
suficientes  para que,  por patriotismo,  no pase  en silencio lo
que  creo  que debo  decir  sobre  esta  cuestión  que  según  un
crítico  naval  puede producirnos  un  Napoleón o  un  Mo!ke y
constituye  una tarea casi  sobrehumana.

En  todo loque  voy a decir,  no hay  más que  juicios abs-



742                 DICIEMBRE 1919

tractós  y  enseñanzas de ‘mentalidadés nacionales o extranje
ras.  ‘No debe  entenderse  ‘que concreto  censuras  o  que  pro
digo  aplausos;  mi observatorio  está  fuera  del campo  perso
nal,  y no  me perdonaría  jamás provocar, con personalismos
la  menor  dificultad,  aunque  fuera  remota, a éste  ya dificilí
siino  problema  de la  dirección  de una  sociedad  que  se  re
vuelve  convulsa  por castigo de Dios como  resultado de  sus
egoísmos  ‘y concupiscencias.  Entiendo  muy  claramente cuál
debe  ser la  conducta  del escritor, en estos  tiempos, y  cuán
honda  impresión  deja en mi alma la  responsabilidad  de  mis
juicios.

La  cuestión  de la enseñanza elemental  y profesional, está.
continuamente  sobre  el  tapete y  nunca  se  resuelve.  Unas
veces  creemos que  I1OS faltan  factores materiales; otras,  son
los  factores  morales  quienes  empecen  la  obra;  y,  ya  sea
por  lo  de  psicológica,  profesional,  inegra1  o  fisiológica
siempre  queda,  no  un cabo  de opiniones  sueltas, sino  una
o  varias escuelas  que  fustigan,  con  mano  dura, el  régimen
establecido.

‘Seguramente,  no podemos aspirar a unificar los criterios.
son  tan distintas  las escuelas  en sus  fundamentos y  princi
pios,  tienen  tan diverso desarrollo  de prucedimientos  segúli
su  base filosófica o  profesional, que es  irnposjble alcanzar  el
éxito  absoluto.. Hay, sin  embargo, cuestiones fundamentales.
que  las aprecian del  mismo modo tirios y troyanos.  El doc
tor  Gustavo  L. Bon  con  su  dura  crítica  de  los  liceos  de
Fráncia  en  su obrita La  Psycologie de l’education y  el sabio
jesuita  Padre  Ruíz  Amado o  Raimundo Carbonell, comba
tiendo  nuestros  institutos,  están de  perfecto acuerdo  en que
la  enseñanza profesional y técnica es,  en  ellos,  tan  mezqui
na  como la instrucción  moral y  la educación  del espíritu  de-
la  juventud,  prueba  evidente de  que  hay lunares  fundamen-
tales  que  pueden  y deben  evitarse o  corregirse,  mírese  por
la  derecha  o por la izquierda, por el  lado de  la técnica o por
el  del espíritu.
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La  principal dificultad jara  orientarnos,  en asunto  de en
señanza,  estriva  en  el  punto  de  vista  general  que  adopte
mos;  una  vez aceptado  el  fundamento, no  debemos  secues
trar  la realidad entre  minucias de  un  orden  secundario y  a
veces  ridículo.

El  punto  de vista  único razonable es considerar  al  hom
bre  en sus  dos componentes  de espíritu  y cuerpo.  El espíri
tu,  es  el alma que  dispone  por medio de  los recursos  mora
les;  el  cuerpo,  la acción  que  ejecuta  por  medios  de los re
cursos  físicos y técnicos.  Hacer abstracción de cualquiera de
ellos,  es dejar  incompleto  el  problema, dando  entrada a fac
tores  incapaces de formar  al hombre  moral, o,  a un  excesi
Vo espiritualismo,  muchas veces incompatIble  con  las gran
des  empresas que requieren la participación de la parte  física
en  la  técnica profesional.

La  intervención  del espíritu,  da a  la  educación  gran  va
riedad  de  tonos;  cada  hombre  es  un  enigma y cada joven
un  arcano;  su  guja, como el rodrigón  al arbusto,  es causa de
graveresponsabi]idad  y  preocupación para el instructor; por
eso  debemos examinarlo  concienzudamente.

¿Cuáles  son  los graves  defectos  de  la  educación  psico
lógica  que  hace exclamar al  ex ministro  de  Instrucción  pú
blica  francés Jules Siinoii: ya  no se  educa, se hace un  bachi
ller,  un licenciado, pero no se hace un hombre y que produce
igual  queja  a nuestros ilustres profesores congregacionistas?
Creo  que  todos  pueden  condensarse  en  la falta de  aptitud
que  posee  la generación  presente pata formar el carácter. Se.
ha  infiltrado en la familia un  veneno  pasional  de materialis
mo:  el  hijo  aprende  del  padre  la  manera  más  práctica de
usar  del sensualismo y la comodidad;  la  madre  nO ve en el:
hijo  mayor  objetivo  que  el  de  su  pasión  y  loco  amor; el
educador  no aprecia en  el discipulo  otras  facultades  sobre

ialientes  que  las que  han  de llevarle a  un  éxito del momen
to;  y esa  relación mulua  de espíritus en  la  sociedad,  que  es
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la  aptitud  para las grandes  empresas  de sacrificio y desinte
rés,  de carencia de egoísmo  yplétora  de energías  morales,
queda  oculta  por  el  efectivismo,  la  farsa, el  amor  falso, la
producción  de sainete  o el acto impresionable  que  se borra
a  los cinco  minutos  de producir  su  engañoso  efecto.

«Mi  hijo  es un hombre  completo—me han dicho algunos
padres—;  tengo  tanta  confianza en  él que  mi fortuna y  mi
nombre  no padecen  por  muchas libertades  que  se  le conce
dan;  su espíritu  no  es místico ni  está apócado  por  las cánti
gas  religiosas;  es  un spritfort  que  no  teme a  ninguna  con
tingencia:  amplia  libertad,  poca  instrucción,  dinero  abun
dante»...  ¡a un  joven  con  diez y seis años de vida y cero de
experiencia!  Pocos son  los que  sostienen  el  concepto  de la
rígida  disciplina y la intervención  prudente.  Es  una genera
ción  que  vive completamente  engañada  por el  espejismo de
las  buenas  formas, y  a esta equivocación  subordina  los fac
tores  de orden  moral que  hacen  conscientes a los  muñecos
de  la  farsa.

Pero  estos  factores  existen:  no quita  el  barniz  del  bien
parecer  lo que  es  fundamental  en el  alma, lo que  integra el
carácter  ii  sus  diversos componentes  morales de disciplina
íntima,  respecto  al  derecho  ajeno; amor a la humanidad, ad
miración  por las  grandes  obras  morales,  valor  para  luchar
contra  las contrariedades que Dios nos envía  tenacidad para
realizar  lo bueno  únicamente  por su  bondad  misma, repul
Sión  a  lo  desordenado  como  repugnamos  el  horrendo  cri
men;  y esos  otros  factores, cuales  la admiración  del pasado
nacional  y el amor a  la tierra en  que  nacemos,  que  forman
conjunto  a  los anteriores  la gran  estatua levantada  en nues
tro  corazón a  la Patria.  Si  el  padre  prescinde  de esto, si  el
educadór  no  se  ocupa del espíritu, si  la  madre  por un  mal
entendido  amor  oculta  los defectos  que destruyen  las virtu
des,  si la sociedad  basa  sus  leyes  y  sus  reglamentos  y sus
escuelas  haciendo  abstracción del alma, ¿cómo extrañar que
les  resultados  produzcan  horror a  quienes tienen  que sufrir
más  tarde  las  consecuencias  del  desorden?  ¿Qué  materia
prima  tenemos  para  fundir  los  grandes  corazones  heroicos
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del  porvenir?Cómo  no  mirar  con  profunda  pena el  terri
ble  despertar  que  se avecina a  la raza?

Así  el joven del  día es,  generalmente,  fatuo;  ñada  hay
-en  su alma que  anime a  la personalidad;  prefiere dejarse  co
rrer  por  los bordes de  un  reglamento  casuistico; no  teme al
desamor  ni a  la mala reputación; no  aspira a  la  ciencia  ni a’
la  conquista  de laureles; no  ana  ni agradece  ni  conserva  el
rescoldo  de estas grandes  facultades que  formaron  en el  pa
sado  las virtudes  cívicas; el  respeto es  aparente y únicamen

-te  dentro  de los límites que  marca  la  ordenanza; la conside
‘ración  y el amor al  superior  es  tan  escasa  como  el  mutuo
afecto  del compañerismo.  Me ha  ocurrido  llamar a  jóvenes
abandonados  en  disciplína  o  estudios;  hablarles  al  alma;
tratar  su conversión  en el terreno del afecto y del amor a una
pobre  madre  que  da  la  carrera  quitando  el  pan  de  su ah
mento,  o  a un padre  enfermo  y  anciano  que  lucha  difícil
mente  con la aspereza  de la vida;  no  he obtenido más resul
tado  que  un  despectivo  a  la orden  de  usted».  Aquellas al
mas  vacías no vibraron; sentían mi cariñosa exortación como
recibe  el vicioso  nuevas  monedas  para  sacrificarlas  en ‘la
‘próxima  noche, de orgía.  Esa es  la esfinge del materialismo.

Para  desarrollar  el  concepto  del  carácter, voy a  comen
tar  algo del artículo sobre  educación naval  que  ha escrito el
capitán  de navío inglés  R.  P.  Ernie  Erla Drax  en  el  iRimo
‘tomo de  The Navúl  Annual.

Véase  con qué  claridad  objetiva y  subjetiva  expresael
juicio  que  le merece la  educación inglesa:

«Cuando  pensamos  cuál enorme  almacén  de  sabiduría
y  conocimiento  hemos  reunido  en  los  mil  años  pasados.y
empleamos  diariamente  en numerosas profesiones, debe, se
guramente,  desanimarnos  a  considerar  cuán  poco  se  ha
gaiiado  para  levantar la generación de oficiales navales. He
mos  echado nuestra’ re’d a  lo más escogido  de la raza  ingle

:sa  y,ay  de mí!, los encontramos,  con  demasiada frecuencia,
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camino  de mentalidad  estrecha,  materialistas o  egoístas  o•
bien  estos otros  párrafos:

«Hasta  ahora,  nuestros  jóvenes  oficiales se  están  ms—
truyendoen  una casa,  la cual,  como todo  el  mundo  puede-
ver,  está construida  sobre  arena muy movediza.» «En Ingla
terra  murió la  imaginación con  las hadas,  pero  la  imagina
ciómi es  la llave maestra del pensamiento  instructivo

Después  de  esta  digresión,  defino el  carácter, como  el
.campendio  de  las facultades morales necesarias para  formar
el  sujeto,  entre  las  que  se  encuentran  los  ideales, el  valor
moral,  la iniciativa, la decisión, la imaginación, el patriotis
mo  y, en el  fondo  de todo,  la conciencia, esa  llave  maestra
de  nuestro  ser  por  medio  de la  cual nota  la existencia  del-
alma  hasta  el más escéptico.

Sobre  el carácter, han escrito muchos  pensadores, Mau
rice  de Fieury,  en su  obra Le corps et l’ame de l’enJant, tra
ta  e!  asunto  fisiológicamente  y,  el  P.  Ruiz  Amado,  en  el
opúsculo  La Educación  de la  Voluntad, sustenta la doctrina.
del  perfeccionamiento  del  alma contra  Ja de  los  que  fían
todo  o mucho  a  los medios  físicos. Yo entiendo  que  el  ca
rácter  se  forma y  luego  se  educa y  reforma. La  formación
corresponde  a  las madres, en los albores de  la niñez, dando.
lo  que  el  articulista  inglés  llama  reflexión, confianza, buen.
temple  y  preparación  apropiada  para  la .auto  educación. Si.
no  enseñan al  niño, desde  que comienza  a  formar  su  coii-
ciencia,  que  debe respetar  al superior  moral  porque  es  obli
gación  intensa,  es  difícil  que  de  hombre  arraigue  aquella
otra  disciplina  por  lo cual  ha  de  obedecer  órdenes  de un
sbperior  jerárquico,  aunque  tenga escasa  mentalidad  y  de-.
cunen  sus  facultades físicas e  intelectuales.  Si  no  se  forma
al  niño  la idea  de  un  ser superior  que  domine  su alma,  li

mite  sus  caprichos y condicione su  voluntad,  es  niuy difícil
que  el gusano  del egoísmo  no asome  en las  críticas situa
clones  de  la  vida.

Para  formar en  las Escuelas  especiales hombres  capaces
de  reflexionar lo que tendría  necesidad de hacer  para llegar
a  set  un gran  A linirante o los vicios y  defectos que habría de
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corregir  en su  carácter, es necesario  tener costumbre  de me
ditar  y analizar estas deficiencias, con el continuo estudio de
su  alma y con la  lucha espléndida  que  sostiene, en el  inte
rior  de la  conciencia,  la  virtud con  los  pequeños  defectos.

El  hombre, después  de todo—dice  Mr.  Ernle—, es  una
especie  de  máquina,  aunque  muy compleja.  La concepción
de  cada plan y la intervención  de cada acto  estántentrados
absolutamente  en  su  mérito;  así  que,  sólo  aquí,  podemos
encontrar  la  llave  de su  conducta. Si  descuidamos  estudiar
esta  llave,  corremos  un  riesgo  exactamente  comparable  al
de  un  hombre  que se  coloca en  un  aeroplano  para  un  largo
vuelo  sobre  país enemigo  e ignora  pór  completo  la  maqui
naria  de  que  depende  su  vida».

Lástima  que con  tan  claro  concepto del  organismo  hu
mano  cifre  la formación  de  esa  llave,  exclusivamente,  a la
propia  y particular  intervención,  haciendo  caso  omiso de la
rectitud  de  principios  que  engendra  el  carácter  para  luego
conducirlo  a los altos  ideales de su  destino!

¡Los  ideales! ¿Hay escuela  que  no  asocie  este  concepto
a  las be]las ilusiones  de  la juventud?  Los ideales patrióticos
germinan  en  los cerebros  jóvenes, aun  sin  excesiva  prepa
ración,  siempre  que  se  arroje  con  algún  amor  la  semilla.
Me  apena  ver jóvenes viejos,  cansados  de la  vida,  material
de  suicidas,  escépticos¡jóvenes  sin  ideales! ¿De qué sirve
que  un reglamento. diga  como el  U. S.  A.  War College Ma
nual  of Ariny  T[iaining: Una  absoluta y completa devoción
al  bienestar  y  recursos  de  nuestro  país  es  requisito  indis
pensable  que  ha  de  constituir  siempre  el  alma de  nuestro
ejército»  si los  jóvenes  no  creen en  nada  y  están condena
dos,  por  su educación  inicial,  a  recibir, con  indiferencia de
vacio,  cuanto llame a  las facultades del alma? «Ningún gran
éxito  es  posible—dice  el articulista—a menos que  se inspire
en  ideales  más  altos  que  la  inera  esperanza  de  provecho
personal.»  Y  con elementos que  n  tengan  la virtud  poi  re
gla  ascética,  mal puede  impresionar  el cerebro  de los  jóve
nes,  la figura de  «Napoleón o sus  más recientes  imitadores
que  han  caído  cuando  su ambición  personal empezó a car
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garle  con  más peso  qi.ie el  del bienestar y salud  de la  Hu
manidad.».

«Consideremos  ahora  el  valor  moral que  es  esa  forma
de  valor  por el cual  desplegamos  una  intrepidez de  respon
‘sabilidai  y  una  determinación  de  hacer lo  qué es  recto  y
mejor  sin mirar las consecuencias; Este valor, aunque íntima
mente  aliado al  valor físico, es enteramente  diferente de  él»
y  es  el antídoto  del egoísmo,  la resultantede  las virtudes he
roicas  de los santos,  la  secuela del  carácter  de nuestra raza
en  la edad  de oro  de sus ideales.

La  iniciativa, la decisión, la  imaginación y el patriotismo,
¿cómo  inculcarlos en un  alma empobrecida por  el egoísmo?
Un  joven  que ama exclusivamente lo suyo,  que  defiende su
existencia  aislada como  la fiera  del  desierto,  que  lio  tiene
fondo  de  ideales queridos  y alimentados por  la sed de gran
deza  colectiva,  puede  tener  decisión,  iniciativa e  imagina
ción  egoísta, pero  el  patriotismo  que  exige  el sacrificio  de
todo  y para  todos por  la Patria,  es  en  sus  labios,  general
mente,  un  mentís tan grande  y tan inmoral  como el del más
repugnante  perjurio.

Consideremos  someramente el problema de la educación
física.

«Las  cualidades  físicas—dice Mr.  Ernie—son tan inipor
tantes  como las cualidades  morales.  Sin  preparación  física,
puede  escasamente  asimilarse la educación  y  fácilmente  se
prueba  su  falta  de  éxito.  Una  educación  que  empeora  la
vista  o vuelve al estudiante  anémico o  mentalmente cansa
do,  es absolutamente  dañina.»

Bien  sabido  es  que  hay una  escuela  educativa,  muy ex
tendida  por desgracia,  que  cifra el  porvenir  de la  raza, ex
clusivamente,  a la  intensidad con  que  se  promueva el des
arrollo  físico e intelectual de  la juventud.

Visitando  un  Centro  de  instrucción,  cuyos  directores
abundaban  en estas ideas, y,  observando  la importancia que
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daban  a  la parte  física sobre  la moral, me  llamó la  atención
el  elevado tanto  por ciento  de  enfermos  venéreos  y sifilíti
cos  que arrojaba  la estadística sanitaria,  y  no  pude por  me
nos  de argumentar  contra  la inutilidad del esfuerzo físico, si
al  mismo tiempo  se toleraba  empobrecer  la  sangre de  la ju
ventud  con  el  absoluto abandono  moral.  Cierto día me dis
cutía  un  joven gimnasta, mal educado  moralmente, pero con
gran.  aparato de  corrección y fortaleza, que era libre de amar
y  obrar  en  sus  relaciones morales,  siempre  que  no  afectase
a  las formas sociales  o  militares;  me  pareció  muy  absurda
esa  teoría y  un  percance desgraciado  me dió la razón; acabó
con  la fortaleza física  poniéndole  hoy al borde  de  la  tubr
culosis  y su  alma en el  principio  de  la corrupción.

La  energía física depende  completamente de  la  aptitud
física»;  este  principio  es evidente  y de él  dimana que  no  se
abondoneel  joven a  su  propia indolencia.  «Si consideramos
el  cerebro  como una  máquina  de elaborar  problemas  inte
lectuales,  podemos  considerar  la energía  física  como la  di-
iiamo  que  alimenta  esa máquina;  también dependen  princi
palmente  de  la  energia física y  del valor  físico  las fuerzas
de  flaqueza que quizás deciden  más que  otras  el  éxito  final
de  un  día  funesto».

La  educación  dbe  ser  absolutaniente  integral, y en ella
tiene  cada  rama  su  valor:  negar  importancia  al  desarrollo
fisico,  al plan  de higiene,  al cuidado  especial con  su  perso
iia  y COfl  las que  le rodean,  al aislamiento de lo contagioso y
al  saneamiento  de  viviendas y  locales, sería  tan  poco razo
nable  como lo es la negaci5n  de la  intervenciónmoral  en la
educación  de la juventud  y aun de  los adolescentes.

Pero  aún  este  objetivo  fisico lo combate  el  egoismo in
dividualista.  No  es  cierto  que  quien  está  agotado  moral
mente  de ideas elevadas,  sea  capaz  de  guiar  una  colectivi
dad  físicamente; porque  todo lo condiciona  a su  convenieli
cia,  cegándole,  unas veces,  la  avaricia,  otras,  la  falsa filan
tropía,  y  siempre  las ventajas  que  ha  de  granjear;  por  lo
cual,  una  sociedad  arruinada  moralmente  es  tambiéa  una
gran  ruina física e intelectual.
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Encontramos  en el  colegio un  joven tiberculoso;  es hijo
de  persona  influyente a  quien  no haremos  el  desaire  de’ re
chazarlo;  o bien,  su elevada  posición  dará  honra  y  prove
cho;  ¡ya buscaré  la  legalidad, el  medio  de  allanar  dificulta
des  y  escrúpulos!, y esa  legalidad,  encubriendo  una  aspira
ción  ruin,  pone en  contacto la tuberculosis  o la anemia con
el  cuerpo  sano,  como  pone  el  comerciante  de  mala  fe las
manzanas  podridas  en  medio de  las de corriente  aspecto  y,
cuando  ha obtenido  provecho  personal,  contagia,  empobre.
ce  y  arruína a  las sanas.

Aquí  me importa anotar,  y con  eto  basta para  el objetí
yo  que  me propongo,  que  es  inútil  pensar  en  hacer una  ju-’
ventud  fuerte si no  se vela sobre  el  ‘espíritu; y  una  vez que
esta  cuestión  está  admitida  como  postulado  indispensable
para  ulteriores razonamientos, creo indispensable  dar al des
arrollo  físico la importancia  que, indiscutiblemente, tiene.

Ahora  bien,  ¿cómo se logra el  desarrollo  físico  de  una
manera  eficaz? Nuestroilustrado  escritor dice,  al tratar de  la
formación  del carácter, que  el  principal  defecto de la aplica
ción  de  los  principios  educativos  en  las  escuelas  públicas
consiste  en que  rara  vez  se  tiene en cuenta  la  cooperación
deleducando,  haciendole  conocer  cuál  es  el  objetivo  que
nos  proponemos.  Nada más cierto que esta observación, parad
dkigir  a  los  educadores  físicos;  porque  el  hombre, por su
propia  naturaleza, tiene alguna  intuición moral, pero ningu
na  física, y se  hace  preciso  formarla  toda  para  luego des.
arrollarla.

En  la educación  física no  actúa la conciencia:  no  hay  en
el  interior  del hombre  niás fuerza  para  promoverla  que  el
espíritu  de  conservación  animal,  y  ésta  es  una  cualidad
esencialmente  educativa:  de donde,  no  parece que sea  igual
el  plan  a desarrollar  para. un  teólogo  que  para  un  militar o
para  un  marino,  y dentro  de  las grandes  ramas  de la activi -

dad,  Podemos llegar  a  separar  lo que  conviene  a  un  militar
o  lo que  aprovecha a un  marino, siendo  esto precioso teore
ma  que  dejo  demostrado  y sentado  para  el  fundamento  de
luis  particulares  ideas  sobre  la  instrucción  y  educación  de
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la  carrera  naval.  El corolario que  de él  se deduce  es  que  la
manera  de promover  esta  educación,  de modo  eficaz, es  el

-ejemplo,  el  estímulo  y  el  entusiaSillo, y,  por  tanto,  que  la
colección  de educandos  requieren  junto  a  ellos unos educa

-dores  que  les llagan  ser  fuertes  y  enérgicos  por  su  propia
ejemplaridad  y con arreglo  a las finalidades de su profesión.

s
Etenos  frente  a la  realidad.  Cierre-el  lector los ojos,  me-

dite  sobre estos  principios  fundamentales, y  acompáñeme a
la  Escuela Naval para  nutrirla  con  los  elementos  dispersos
por  nuestra  sociedad;  es  decir, vamos a  responder en térmi
nos  generales a esta pregunta: ¿cómo debe f6rmarse  el joven
que  pretenda  llegar  a oficial de la Marina.

Hagámonos  cargo de que  lo que forme la  Escuela Naval
de  hoy no  da fruto inmediato;SinO dentro  de un plazo, duran
te  el  cual sólo Dios sabe cómo  estarán las energías naciona
les  y la  conciencia  pública.  Vemos que la sociedad se tans—.
-forma  por miles accidentes, algunos de escasa importancia, y
consideremos  que  una  juventud  formada en el  abandono  de
hoy  puede ser  mañana un  fracaso, una carga de justicia para
la  iiación con  gran  conciencia  dé  su  personalidad  y  de su
destino..  La responsabilidad  que  pesa sobre  las escuelas  ini-
litares  no es  del  presente,  sino del  futuro; no  la tienen  unos
cuantos  hombres,  sino  la Patria  dolorida; no  la exige la Jus
ticia  humana,  sino la  Divina justicia.

La  Marina  militar se  sostiene  para  la  guerra  y  para  el
desenvolvimiento  nacional o la  hegemonía  de  la  raza; toda

-su  organización  y toda  s’u razón de ser, es  vencer  al enemi
go  de  la Patria:  siendo  enemigo  de la  Patria  el que  enipuña
las  armas contra ella o el que  por  medio de una  diplomacia

-astuta,  reduce  su comercio, desprestigia  sus  productos,  en
carece  sus artículos  o aparta a  sus  hombres  de  aquel bien
estara  que le da derecho  la libre  competencia.  -

Pero  el  barco  de guerra,  con  ser una  máquina  tan  coin
pleta,  no haría  nada  sin el hombre.  «No debemos  olvidar—
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dice  el articulista inglés—que no es  el  «barco quien  se  bate
sino  los  hoiiibres» y estos hombres  tienen necesidad de ele
var  sus  cualidades  al  grado  necesario  para  ser  capaces  de
realizar  todos esos  deberes  con  la Patria,  llegando a los más
sublimes  sacrificios; por  eso, añade,  «en  todos  los  oficiales..
iavales  debe  desarrollarse la  doble  virtud  del  patriotismo
y  espíritu  de  sacrificio, hasta que  lleguen a  ser instintivas».

Dentro  de  este  punto  de  vista  particular,  el  oficial  de
Marina  es aún  más complejo: tiene que mandar y que dirigir
honibres  y, además  de ser  la época dificultosa  para esta ini
portantísima  función,  precisa  modelar  su  alma para llegar a
la  armonía  que había  en aquellos días  de grandeza  moral en
que  no  se discutían  ni se ponían  en duda  las  cualidades de
mando;  este  modelado  exige  un mínimum  de  egoísmd.  No
es  un  hombre  forjado  en la misica  ascética quien habla  de
este  modo, sino  un  escritor  de la  Iglesia  reformada  el  que
dice:  «La educación debe  desarrollarse ausente  de egoísmo,
porque  el  propio interés envuelve  el abandono  de  lo ajeno:
de  aquí  que  el  oficial  egoísta  nunca  se  tomará  suficiente
interés  por el  bienestar de sus  hombres,  y,  por consiguien
te,  nunca  transmitirá su afecto y  respeto», ese  afecto  y  ese
respeto  que  cumple  aquella  máxima  de  Séneca  «Sic cum
inferires  vivas, quemadmoduiii  tecun  superioreni vivere».

Por  esta  razón, el  conocimiento  reflexivo que  se  exige a
cualquier  joven y que  figura entre  las bases  para  la forma-
ción  del carácter, se ha de extremaren  los oficiales con res•
ponsabilidd  de mando.  «Hems  de reconocer  que antes de
mandar  a  otros  (el  oficial-naval)  debe  ser  capaz  de  man
darse  a sí  mismo.  Estará  capacitado  para analizar las  defi
ciencias  de su carácter y meditar,  a veces,  como  sigue:

»Si  hubiese  de llegar a  ser un  gran  Almirante, debería
corregir  ¡ni  tendencia  a  ser  perezoso,  desarrollar  más  la
iniciativa  y  el valor físico,  y  tratar de cultivar varias cuali
dades  más que Izan desplegado los grandes Izombies. »

Ese  don  de mando  de  los grands  maestros  comprende-
el  concepto de  la propia  responsabilidad,  del  sacrificio por
los  inferiores,  de  la  defensa  de sus  justos  intereses  aun  a
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costa  de  los propios.  Nos  quejamos  de que  hoy  el  mando-
es  débil  y  no  consideramos  que  los  factores  morales  que
formaron  a  los hombres  del día fueron esencialmente depri
mentes,  egoístas,  nulos  para  esa  responsabilidad  personali
sima,  sin  la cual no  hay  medio de  inculcar a  la gente,  hom
bres  conscientes  como  el  que  las manda,  la  idea de  que  el
que  tienen  a la cabeza  es Uli  guía,  un director  de multitudes,
un  Jefe.

«Se  dice por  muchos que  la rutna  de paz  ‘  la  confor
midad  en  el  trabajo  han  matado  la  iniciativa  en  nuestrO-
Servicio;  es cierto  que  la ley de seguir  las  órdenes del  ofi
cial  Comandante, y  el corolario  pedir instrucciones, han  he
cho  daño

»Notemos  que  cada vez que  nos referimos a órdenes  im
presas  o pedimos  instrucciones,  actuamos  como  máquinas.
y  las maquinas no  ganan batallas.

»Unicamente  cuando  pensamos  y  actuamos  por  ¡lOS

,otfos  mismos,  solamente  cuando  resolvemos  rápidamente
y  desplegamos  iniciativas  de  acperdo  con  la .ocasión, ac
tuamos  como  hombres  y  nos  levantamos  por  encima  del
nivel  de una  máquina  sin alma y sin cerebro.»

Es  que,  ante la teoría  volteriana  del  laisserfaire,  aguar
dar  que  el  de  arriba  mande  para eximirse  por  la no  inter—
vención  de la responsabilidad  que  a cada  uno  incumbe  se-
gún  su  jerarquía,  cumplimentar  ciegaumiente como  pretor
románo  las órdenes del árbitro  de la  política, aceptar  todos.
los  atropellos  jara  complacer  al  que  manda,  enfermedad
endémica  de  la sociedad  actual,  tiene  que  oponer el  joven
una  fuçrza moral grandiosa,  gran  facultad de luchadpr,  tem
ple  de acero  moral suuperior al necesario  en el  orden  civil..

También  necesita el oficial de Marina una  fina educación
física  y social.  «Se dijo  por alguien  que  Napoleón  perdió  la
batalla  de Waterloo,  principalmente,  a causa de una  tempo
ral  indisposición que  tuvo  en la  primera  parte del  día,  y se
ha  dicho  que  nosotros—los  ingleses—gallamos  la  batalla
sobre  los campos de juego  de  Eatomi.» Algo  exagerada  pa
rece  esta  acotación,  pero  estoy  perfectamente  de  acuero
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con  resumir los  razonamintos  diciendo  cque un  ¡oven ofi—
-cial  naval  nunca  será  ampliaménte  eficiente,  a  menos  que
esté  limpio de cuerpo  y alma:  el  viejo  ideal romano,  nzens
sana  in corpore sano.»

Considerando  al oficial  naval,  cae,  como  fruta madura,
la  tan  debatida cuestión  de su instrucción  teórica opriíctica.

Lamentable  es que  sea esa  la única cuestión que  se pone
-sobre  el tapete cuando  se habla de reformar las academias y
escuelas.  Absorbe de  tal  modo  nuestra  inteligencia y obs

-curece  tanto  el corazón, que  a la sombra de  este exclusivis
mo  se alza el sistema de instrucción  en  España y en las tia

ciones  latinas, convirtiendo a la juventud  en un campo de ex
perinientación  intelectual sobre  corazones. vacíos  de  afecto
y  responsabilidades.  A esto  se subordinan  los  claustros,  los-
exámenes,  las oposiciones, las pruebas  de  capacidad,  la for

-mación  del  ente  moral  de  donde  salga  el  Napoleón  o el
.Moltke.  ¡Cuán funestos  han  sido para  la  humanidad  los  re
sultados  de  esta  política! Ya se  ilota  en  los  pueblos con  el
hórrido  fragor  colectivo, destrozando a  la  sociedad y con
virtiendo  en ruina el  aparato  mpral que  la sosfenía.

«Consideremos  la  contestación  que  recibiremos  si  pre
guntamos  a  Liii  almirante  o  capitán  por  el  tipo  de  oficial
que  elegiría  para  su  primer  teniente o  para  segundo.  ¿Di
ría,  dadune un  oficial que  sepa  mucha  Algebra,  mucha  Me
cánica  y  mucha Astronomía  náutica?  Seguramente  preferi

cría  decir: necesito  un  hombre  que  entienda  de  disciplina y
de  manejo  de  hombres y al  cual  la  dotación  esté  pronta  a,
obedecer,  un  hombre  que  desarrolle  alegría,  energía  y re
cursos  en  cualquier  contingencia,  con  amplia  iniciativa  y

-determinación  y  con  carácter  e  unteligenciá  igualmente
--desarrolladas. ,

Estas  frases del capitán  de  navío  inglés  Ennle, me pare
-cen  de admirable  claridad y sanísimos  conceptos.

Pero  es  necesario,  sin embargo,  saber determinada  can-
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lidad  de  Algebra y  Mecánica.  Uno de nuestros  más  ilustres
almirantes  del  pasado decia:  «El oficial  de  Marina  no debe
ser  un  sabio;  pocas  son  las  matemáticas, que  requiere  su
instrucción  técnica,  pero  es preciso  que  esas  pocas  mate
máticas  las  aprenda  de  tal  manera  que  jamás  pueda olvi

•darlas,  y  el  mismo  articulista  inglés  se  expresa  en  esta
forrna  del justo medio que  tan bien  ha de  parecer  al lector.

«Positivamente  hemos  atendido  en  Inglaterra  al  trabajo
práctico  y material.  No  es  prudente  hacer  eso; pero  debe
‘mos  convenir  que  hay  también  otros  asuntos  de gran  im
portailcia  y  todo  cabe  armoniosamente  en  nuestro  esque
ma  de instrucción.  Lejos de  ser  antagonistas,  encontrarnos
que  cada uno ayudará  a  los otros  para alcanzar  su máximO
desarrollo.  La teoría  no tiene  éxito  sin la  práctica y la prác
tica  sin  la  teoría, porque  una  es  complemento  de  la  otra.
Del  mismo  modo,  el  carácter  sin  inteligencia  o  coliStailte

estudio  del  material  y  el  descuido  de  factores  morales no
producirá  la  máS  alta  eficiencia.  Ejecutará  mucho,  pero
nada  suficientemente  bueno  iara  la guerra  moderna.  En la
guerra  pasada  no  se  podía  descuidar  nada  sin  arriesgar
nuestras  probabilidades  de  éxitc  y en  las guerras  del futu
ro  ocurrirá  aún  más

»Naturalmente  unos hombres  nacen para mandar y otros
son,  únicamente,  brillantes  pensadores;  pero  aquí  también
debemos  hacer  gran  uso  de  ambos. Si  todas las c,ualidades
deseadas  no pueden  reunirse  en un  hombre  (lo  cual es  casi
imposible)  debernos  combinar  los  hombres  en  grupos
complementarios.  Podemos  combinar  el  carácter  e  inteli
gencia  por  medio  de  una cuidadosa  elección  del  Mando y
Estado  Mayor,  quienes,  trabajando  en  estrecha  coopera
ción,  producirán  mejores  resultados  que  cualquier  hombre
puede  obtener.»

Claro  es  que  esta  política  está  adulterada  en  la práctica
por  la pasión,  y el  inisilio crítico anota,  como  factor pertur
bador,  las  indestructibles  inclinaciones  de  la  amistad o el
afecto  y, a  veces, la  egoista comodidad  que  procura  allegar
los  elementos gratos  para  desempeñar  el  mando  con las mí—

o
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nimas  contrariedades.  Es, pdr  tanto,  algo  utópico  confiar a
combinaciones  la actuación  de la Marina  militar en  los mo
meiitos  críticos para  la  vida de  la Patria;

La  necesidad de abundante  teoría  se  ha  exagerado en
tre  los  latinos,  porque  no  comprendemos  lo que constituye
la  base de  instrucción  en pueblos  que  hacen  de  la práctica
un  sistema también  exagerado.  Dynatnics y  maternallcs son,.
entre  los sajones,  las reglas precisas  y necesarias  para  com
prender  el funcionaniiento  de uno o  varios  aparatos que  re
quiere  la  especialidad.  Cuando  leemos  en  Park  Benjamin
(Academia  Naval de Annapolis): «El joven  qire no  posea  un
gusto  especial por  las  matemáticas y  ciencias  aplicadas ha
ría  mejor en no  procurar  ingresar  en  la  Academia  Naval>’,.
se  refiere no a  la  continua  y  completa  investigación  mate
niática  con  su  fárrago de  demostraciones,  teoremas y ccro—
larios,  sino a  huir de la otra  rama en  la cual  él mismo  opi
na:  «Rápida  inteligencia  y  capacidad  para  el  estudio  son,.
por  supuesto,  importantes;  pero  los  talentos  de  orden  os
tentoso  no  se  necesitan.  El que  declama la  oración  de Bur
ke  en  los certámenes  escolares  o escribe  los  pensamientos.
de  ensayo  sobre el  entendidiiiento en los  poetiias  de Robert
Browelling,  es  menos aceptable  que  el  joven  que  tiene al
gún  arraigo  de aritmética  fundamental.»

La  crítica inglesa de la  post-guerra  censura  que  los teo
ristas  no  hall  logrado  el  rendimiento  esperado;  algo  de  la
decepción  que  nos  produjo  unO de  esos  portentos  cientifi
cos,  pero de alma vacua, de  práctica escasa y de pésima yo
¡untad,  que  emplean  SLI talento  en  pro  del  egoisrno  hasta.
cuando  las  circunstancias  le  obligan,  por  derecho  de con
ciencia,  a  prestar  un  gran  servicio  a  la  Patria, aplicándole-
sus  excelsas  facultades.  .

«La  guerra  es  una  ocujDación  de  infinita  complejidad.
Cada  fase  de  &la,  tanto  en  la  forma  como  en  el  fondo,.
debe  estar  representada  en  nuestro  esquema  de  educación
.e  instrucción. Lo no  esencial se  debe  omitir  generalmente,.
y  debemos  reconocer  claramente  que  tenemos  que  deter
minar  lo  que  debe ser  el  oficial  naval, además  de  lo  que-
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debe  conocer.  Muchos  factores  influencian  el  resultado
final:  la herencia es  el  único que  no  cae bajo  nuestro  domi
nio  directo.

Otro  aspecto  del mismo juicio:  «La cantidad y dirección
del  estudio  puede variar,  de acuerdo  con  el  gusto  de  cada
cual;  pero  deberia  el  Colegio  de  guerra  dar  facilidades  a
-quien  lo desee para  el estudio  de  ciertos  asuntos, como  la
-disciplina,  moral,  patriotismo y  otros  ideales,  imaginación,
iniciativa,  desarrollo  de  cualidades  intelectuales, principios
de  educación,  etc. Si  omitimos  estos  factores, corremos  el
grave  riesgo - de  que  nuestra  educación  sea  incompleta,  y, -

por  tanto,  de no  obtener  los  mejores  resultados, no ya  de
una  sino de muchas  generaciones  sucesivas.1

Hay  muchos pensadores  que observan  cierta falta de ar-
moflía  entre  la ciencia  matemática profunda y las cualidades
inherentes  al  militar; alguien  a llegado a  creer  incompatible
aquélla  eón  la rígida disciplina  de fondo y lo es, indudable
mente,  con  la disciplina  de forma indispensable  para  man
dar  y dirigir las grandes  masas dehombres.  -  -

El  convencimiento  de  la  superioidad  intelectual  que
--tiene el sabio  matemático, guarda  en  su  fuero interior,  allá
donde  están  las  concepciones  exactas, algo  como profun
-da  piedad  por  los  detallistas  que  son  l  cuerpo  artificial
de  la milicia,  sin  el  cual,  cuando  se  ordeia  avanzar  cie—
gantente,  estamos expuestos  a  encontrar  uiia  soledad  att
gustiosa.

También  se  ocupa la  crítica  inglesa  de  los  profesores
que  han  gastado  el  tiempo en  enseñanzas  rutinarias,  no en-
-caminadas  a  un fin concreto y  práctico,  fabricantes de men
talidades  abstractas.  ExperimentamOS  una  y  otra  vez, - con
falacias,  lo  que  hemos  explotado  cincuenta  años ha.  To
niamos  decisiones  por  las  luces  naturales sin la  menor  mi
rada  a  los  sanos  principios  mostrados  por siglos de  expe
riencias.  Cualquier  señor óficial que  lea- estas  frases,  con-  -

-sidere detenidamente  dos cosas:  -

»a)  La-suma  total  de loq—•u-e le enseñaron  sus  instruc
;tores  y profesores.
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»b)  La suma total de  la sabiduría y conocimientos pro-
fesionales  que  ahora  posee  como valor  real y efectivo.

»Creo  que  encontrará  que  el 80 por  100 de lo que le en-
sefiaron  fué de muy  poco valor  permanente,  mientras  que—
el  80  por  100 de b) nunca se  lo enseñaron  y tuvo  que  re
cogerlo  de  todas partes,  por mero  accidente o por  el pausa--
do  procedimiento  de  experiencia acumulativa y auto-edu-
cación.»

Evidentemente,  llegamos a  una  ecuación  indetermina—
da.  ¿Cuánto es  lo  que  el  oficial  debe  conocer  como mini
rnum  para  educarse en  el plan  de reducir  a  los  verdaderos.
términos  la experiencia y autoeducación?  Eso es lo que pro
cede  estudiar;  yo  acoto  principios  y  reglas  generales  para.
una  mejor orientación,  pero  no es esto un folleto de detal!es.
Desde  luego,  conio  oí  a  un  ilustre  almirante que  me hon
ra  con  su amistad y afecto,  «no con  las demostraciones  sis
temáticas  que  producen  el más absoluto dsprecio,  sino con
la  esencia de las asignaturas,  debe  lograrse  formar  al futu
ro  oficial que ha de concebir muchas y muy variadas ideas.

«Tan  diversas son  las ramas  de  conocimientos  requeri
dos  de vez en  cuando  por  los oficiales  navales—dice  el ar-
ticulista  inglés—que  debemos  abandonar  el, intento  de ha
cerlos  un  aprendiz  de todo y oficial de  nada; seguimos  en
toiices:  a)  que  debe  ser  especialista  en  algo;  b)  que para.
cubrir  el  ancho  campo de  conocimientos  que  necesita  SU

educación  en  las  diferentes  llamas,  debe  limitarse  a  lo
esencial.’.

¡Lo  esencial! Lo que  sirve para desempeñar  el  principal
cometido  de su  Instituto,  lo  que  es  esencial  sin  ulteriores
miras  a otras ramas  de la  actividad  nacional; porque  la  ila
ción  que  no  puede existir sin  Marina  de guerra  y que  debe-
encomendar  a su Marina  militar el servicio  más importante-
de  la vida  de la raza, puede exigir, y ¿xige, que el joven que-
entra  en sus  Escuelas con  el  objetivo  de  educarse  para  ofi
cial  naval, no  sea capaz más que para  desempeñar  su alto y
transcendental  cometido y a, ello dedique  todas sus energías..

(Continuará.)



EL  ACORAZADO “HOOD”

DE  tal secreto  se  ha  rodeado  cuanto  concierne  al
Hood,  que  desde  que  su  existencia se  descubrió
hará  cosa de un  año, han corrido  los más sensacio

nales  rumores  sobre  sus  características.
Después  de haberle  hecho esperar  que el mastodónte  iria

armado  con  cañones de  8  o 20  pulgadas  cuando  menos,  y
que  su velocidad  excedería a  la del más rápido destroyer, el
buen  público  se sentirá  casi  decepcionado  al  enterarse  de
que  tales  rumores  habían  ido  más lejos  que  la  realidad: e
Hood  es un  barco  notable  desde  cualquier  punto  de- vista,.
pero  no  el  «barco cumbre»  en lo que  respecta a  joder  arti
llero  y velocidad: el  mundo  naval lo acográ,  sin  embargo,
cori  sumo interés,  porque el  verdadero  título  que  para  lla•
mar  la atención  ostenta,  es  su condición  de primer  buque-
grande  proyectado  y  construido  después  de la  batalla  de
Jutlandia,  lo cual  quiere decir  que será  un  resumen  de las.
lecciones  técniras  suministradas por la Escuadra más grande-
de  la moderna  historia.

Es  evidente  que  los  autores  del  proyecto  del Hood  no
participan  de  la convicción  de  que  aviones y  submarinos
doblen  a  muerto por  los buques  de superficie,  toda  vez que
el  nuevo  acorazado no  puede sumergirse a  voluntad;  y  sin
embargo,  se acepta  como axioma que  todo buque  de guerra
debe  (aunque  no haya  esperanza de  conseguirlo)  tender  a
compendiaro  reunir  dentro  de  un  mismo casco  todos  los
élementos  de  ofensa  y defensa  que  el  táctico  ansia  tener
bajo  su  mando.
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Algo—puede  argüirse—se  deja  siempre  al  azar,  pero
-cualidad  a  que se  atiende  de modo  preferente, sólo a expen
sas  de otra  logra su  mayor  desarrollo.

La  aplicacióp de ese  principio  general condujo  a  dividir
ios  buques de  línea  en acorazados  y cruceros de  combate;
los  acorazados son  buques  en que  la velocidad  se supedita

-al  poder  de  la  artillería y al  espesor  de la  coraza, mientras
los  cruceros de  combate  reducen  coraza y  artillería  para
obtener  una  velocidad  sobresaliente.

Los  autores del proyecto del Hood, Sir E. Tennyson d’Eyn
court  y sus colegas, parecen  desatender  semejante  clasifica

-ción  y aspiran  nada  menos  que  a  dar a  luz un  barco- tipo
amalgama  de todas las buenas condiciones de los acorazados
y  los cruceros de  combate.  El resultado  es,  como podía  es
perarse,  un  buque  de colosal tamaño y  de  un  precio colosal
también;  pero  aunque  la  opinión  marítima  aplaudirá, sin

duda,  al  Hood, el buque  ideal está aún  por construir.
Dada  la  fecha en que  se  ha hecho público,  es uno  de los

más  poderosos  buques  de combate  del  mundo;  y no  deci
inos  el más poderoso,  porque  ello  depende  de  individuales
puntos  de  vista y de los valores relativos que  a la velocidad,
la  artillería y la  protección se  concedan. Existen hoy buques

dé  armamento  más fuerte  como el  americano  New Iii exico
yel  japonés  Fu-so,  cada uno de  los cuales  monta 12 caño
nes  de  14 pulgadas;  el americano  está más  fuertemente pro—
tegido  con  su  cintura  de  14  pulgadas  en  la  flotación, sus
torres  de  18 pulgadas  de espesor  máximo, y  15 pulgadas de

tprotección  sobre  las  calderas  y en  las  bases  de  las  chi
meneas.

En  el  Nagato,  cuya quilla  se  puso  hace dos años en  los
-astilleros  de  Kure, los japoneses decían  poseer una  más po
derosa  unidad,  armada  con  10  cañones  de  15 prilgadas y

•proyectad  para  andar  30 nudos.
En  velocidad es,  pues, en  lo único que  el Hood  goza  d

indscutible  ventaja, y aun  en esa  cualidad va detrás en una
milla  de  sus  predecesores  Renown  y Repulse, desarrollando,
en  cambio,  un  iiudo  más que el  Tiger.
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Cortesmente  hemos pedido  al  Almirantazgo las caracte
rísticas  más salientes  del Hood,  y  las  damos  en  la unida
tabla,  acompañándolas de las de los buques ingleses anterio
res  y las del nuevo  buque  americano con  quienes pretende-
ni os  establecer  comparaciones.

Apesar  de  su  enorme  manga  de  rñás  de  100  pies, las
lineas  del casco son  sumamente  tinas y la  relación entre  la
manga  y la  eslora no  es  excesiya, supuesto  que  esa  última
dimensión  casi  llega a  los 900 pies: debe  también advertirse
que  la  manga total se  medirá sobre el bulge contra torpedos,
aunque  no  se indica terminantemente.

El  J?enown, para una eslora total de 794 pies, tiene 90  de
manga;  los  grandes  cruceros  exploradores  courageous  y
G1o,ious  parecen  poseer líneas  más  finas que  ningúh  otro
buque  de la  Armada; su  eslora  total es  de  786  pies  y  su
manga  de 81.

Las  mangas generosas’fueron  siempre  característica ale
mana:’  los  acorazados Bayern  y Baden  tienen  una  manga
máxima  de 99  3/4  pies,  o sea 2  1/4  pies mayor que la del aco
tazado  americano  New México.

EL espolón  que durante  más de una  generación  caracte
rizó  a  los principales navíos británicos, ha sido reemplazado

‘en  el Hood por  un tajamar  análogo  al que  han  popularizado
los  últimos cruceros exploradores.

Además  del bulge,  cuyo valor  como elemento defensivo
contra  el torpedo  ha demostrado  completamente  la  última
guerra,  el Hood  posee  un  nuevo y  completo  sistema de  di
visión  celulár. y mamparos estancos que  deja  inmune  al na
vío  (inmune ‘dentro de  lo humano). del  cañón,  de la  mina  y
del  torpedo.            -

Habida  cuenta de la velocidad  y de  su  poderoso  arma
iuiento, la protección  que los  constructores  han  dado  al bu
que  es  realmente  asombrosa:  la  cintura  acorazada  tiene su
máximo  espesor  de  12 pulgadas allí  donde  cubre calderas y
espacios  de  máquinas,  y  llega  a  la  profundidad  suficiente
para  proteger la flotación en  cualquier  calado; en  los extre
mos  de proa  y popa la cintura  disminuye  su  espesor  hasta

TOMO  LXXXV                                            4
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las  cinco y las seis  pulgadas,  respectivamente;  no  es  com
pleta, sin  embargo, y  la  protección  de  las  extremidades  se
confía  a una coraza horizontal cuyos  detalles  completos iio
son  conocidos.

La  tabla  precedente  muestra  que  la  cubierta  protegida
tiene  un  espesor  variable de  una  a  tres  pulgadas;  este últi
mo  es el  que  cubre  el servomotor;  la cubierta  alta tiene dos
pulgadas  en  el cemito del  buque, y  la  piincipal  una  y me
dia  en  su parte  plana  y  dos en  los  chaflanes  de  sus  extre
inos; la cubierta  inferior  tiene en  esa  parte del buque  un es
pesor  de dos  pulgadas,  y  ello  suministra  un  espesor  total
horizontal  de  5,5  pulgadas,  especialmente  dispuesto  para
resitir  el ataque  de  los  proyectiles gruesos;  posible es  tam
bién  que haya  protección  adicional  sobre  las partes  vitales,
pañoles,  máquinas y  calderas.

Creemos  que  la cintura  principal  tiene  amplia  resisten -

cia,  pues aunque  en  los polígonos  los cañones  navales  mo•
demos  perforan fácilmente planchas de 12 pulgadas,  no hay
ejemplo  de  placa de ese espesor perforada en corn bate, don
de  las condiciones  le son  favorables  por  regla  general;  no
sólo  opinamos  así sino  que  iríamos más lejos aún afirmando
que  la  eficiencia del  buque  se aumenta! fa tomando  dos pul
gadas  dl  espesor  de  la  cintura  para sumarIas a  las  cubier
tas.  Debemos suponer  que  al repartir  la coraza en el Hood,
sus  proyectistas se habrán  guiado  por  las  enseñanzas de  la
guerra,  mucho  más  concluyentes  e  instructivas  que  todos
los  ensayos y pruebas  en polígono.

Si  el  peligro  de un  ataque aéreo es tan serio como creen
varias  autoridades,  razón de  más para  aumentar  el  espesor
de  las corazas de las cubiertas;  pero  en  los días que  corren,
la  principal  preocupación  de los  ingenieros  parece ser  aiin
proteger  al  buque contra los efectos devastadores  del cañón.

El  armamento  principal  del Hood  es en  calibre y  núme
ro  elmismo  de  las  clases  Queen  Elizabeth y Royal  Sove
reign,  es decir,  8 cañones  de  15 pulgadas,  pero losdel Hood
pertenecen  a  un  nuevo y  perfeccionado sistema, desconoci
do  aun  del público.  El modelo  de  15 pulgadas  es  un  cañón
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de  42  calibres que  lanza un  proyectil  de  1.920  libras, y  fué
calificado  por  el  anterior  Primer  Lord  del  Almirantazgo,
como  «el mejor  ymás  perfecto  que  nunca  hemos  tenido.»

Es  indudable  que  una batería  de  18 o 20  pulgadas  sería
mucho  más imponente;  pero  cómo  Ufl  cañón  de  18 pulga
das  pesa casi el  doble  que  uno  de  15,  la  adopción  de ese
calibre  implicaría  una disminución  del  número de piezas.

Aseguran  muy competentes  artilleros que, dándoles  sufi
ciente  elevación,  la  justeza  del  tiro  de  los  15  pulgadas  es
perfecta  hasta las 28 o  30.000 yardas, y  mientras  el tiro efi
caz  del  aeroplano  no alcance  exactitud  mayor que  la actual,
no  hay  razón para  buscar  mayores  perfecciones  en  los ca
ñones  de la Flota.

Los  montajes  y torres del armamento  de 15 pulgadas del
Hood  se han  proyectado  para  permitir  considerable  eleva
ción  a las piezas, y cada par  de  cañones,  cada  torre, ligada
a  la  dirección  del tiro,  es autónoma  además,  lo cual  quiere
decir  que  si  en  combate  faltara  el  director  de  la  estación
principal,  cada par  de cañones puede aún  apuntarse  y recti
ficar  su  puntería  dentro  de  los línites  de visibilidad  que  su
corta  altura  sobre  el  agua les impone.

Hace  muchos años que  los alemanes empezaron a insta
lar  telémetros  en todas, las torres  de  grueso  calibre,  sistema

/      que copiaron  los Estados Unidos,  pero que  a  nuestras auto
ridades  no  pareció recomendable,  a pesar  de  que  sus venta
jas  por  sí mismas  se recomiendan.

Un  proyectil  afortunado  puede  poner  de  fuera de com
bate  al director  de la Central  de tiro en  los comienzos  de la
acción,  y entonces los cañones  del buque  permanecen  mu
dos;  tal fué  la desgracia que  le ocurrió  al Inflexible durante
el  bombardeo  a  los fuertes  de  Gallipoli, y  casos  parecidos
se  dieron también,  según se dice, en  la batalla  de Jutlandia.

Cada  torre  de cañones  de  15 lleva en el Hood su corres
pondiente  telémetro, que  tal  y  como va  instalado  parece
hallarse  muy expuesto;  los buques  alemanes  y  americanos
solían,  llevar  sus  telémetros  dentro  del  carapacho  y  sólo
emergían  sus extremos protegidos porcañorieras  acorazadas.
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Además  de los mencionados  telémetros  existen otros  en
la  dirección  del tiro,  sobre  la torre  de  mando  y en  la esta
ción  del  palo,  cuyos tamaños  prueban  que  el Almirantazgo
cree  ahora  en  las ventajas  de  los  telémetros  de  larga  base.
Loi-d Jellicoe  cuenta en su  libro  que  «nuestros  buques  más
modernos  tenían  en Jutlandia  telémetros de  15  pies de  lon
gitud,  si bien  los de  la mayor  parté  no  eran  sino de  nueve;
en  el  curso  de 1917 fuimos cambiándolos  por aparatos de 25
y  30 pies,  y en el  mismo año  se  hicieron  experiencias  con
telémetros  estereocópicOS que, según nuestras noticias, usa
ban  los  alemanes».

El  armamento  secundario  del Hood debía  ser  de  16 ca
ñones  de  tiro rápido de 5,5 pulgadas, pero se han suprimido
los  dos  cañones-postreros  de cada  banda,  reduciendo  así  a
12  su número  total; cinco  por  banda  se  instalarán en bate
ría  abierta  sobre  través  y  castillo, y  los  dos  restantes van
montados,  sobre  una  cubierta alta por  el través de  la chime
nea  de  proa.

Fuera  de  un  mantelete de cinco  pulgadas,  estos cañones
no  tienen  protección  alguna,  y si bien  su  altura  los  habilita
para  hacer  un  fuego eficaz en todo mornentb, disminuye esa
ventaja  su  poco defendida  instalación;  a  nuestro  entener,
la  ausencia  de coraza  propiamente  dicha  en  la  batería  se
cundaria  de tiro rápido  disminuye  seriamente  el  mérito  del
buque,  y ya que  se  tenía a  gala  proveerle de ese armameli—
to,  más lógico hubiera  sido  tomar  medidas  para  que  esos
cañones  no  quedaran  fuera de  combate  a  la  primera  salva
enemiga,  contingencia  muy fácil  en  su  precaria  situación
actual.

El  calibre  de  ese  armamento  auxiliar  es  notable; en  el
Dreadnougfzt original  las piezas de  12  libras  se  considera
ban  suficientemente poderosas  para  tener a  raya a los torpe
deros,  pero  en el grupo  sjguiente  de  buques  se  instalaron
ya  cañones de cuatro  pulgadas  que a  su vez se sustituyeroli
por  otros  de seis; el  modelo  de 5,5 se  ha escogido para  ar
inamento  auxiliar  del  Hood  después  cte  que  numerosas
pruebas  eliminatorias entre  ese  y otros  calibres han  demos-
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frado sus superiores cualidades de tiro: pesa 6 1/4 toneladas,
tiene 50 calibres de  longitud  de  ánima  y  23  pies 8  pulga
das  de longitud total;  los proyectiles perforaites  pesan  82
libras,  y con  la  carga máxima de  23  ‘/9  libras •de cordita
desarrollan en  a boca una velocidad  de 2.950 pies por se
gundo  y una energÍa de 4.520 pies-toneladas; su  capacidad
de  tiro en manos de una dotación bien instruida y  entrena
da  es de 1  blancos por minuto; conio los cañones grandes
del  Hood admiten en sus montajes una elevación máxima de
30  grados y su alcance és también de 12.000 yardas.

En  lo que se refiere a armamento de torpedos no se hall
hecho públicos sus  detalles; el Tiger se equipó  con  cuatro
tubos y el Renorvn sólo  con dos, pero la  clase Courageoas
posee 14, y el Furious 18. Si debe o  no  debe llevar torpe
dos  un buque de línea que  ha de  combatir a grandes dis
tancias, cosa es no resuelta aún, pero sí es significativo que
iiiuchos de nuestros barcos grandes hayan adoptado los tu
bos sobre la flotación, librándose de ese modo de la enorme
cantidad de sitio que ocupan los tubos sumergidos.

Los informes que tenemos de las máquinas propulsoras
del  Hood  son hasta hoy bien escasas; los constructores del
buque, Johu Brown and C.° Limited,  han construido para
él  turbinas de engranaje Brown-Curtiss de 144.000 caballos
en  el eje, que darán un  andar de 31  nudos; esta fuerza de
máquina es la mayor que registra la Flota inglesa, y excede
en  32.000 unidades a la del Reizown.

Los  cruceros de combate hoy en construcción en los Es
tados Unidos notendrán  menos de 180.000 El. P.  para los
3i  nudos proyectados.

Todas  las calderas del Hood quemarán petróleo, pero ni
su  número ni su tipo se ha fijado aún.

Las líneas exteriores del nuevo buque son muy pareci
das a las del Renown, pero se diferencia de  éste fácilmente
por  su barbeta superpuesta y la forma de la  roda, sin con
tar  el aparejo que es distinto también.

Corren  versiones contradictorias respecto a la fecha en
que  comenzarán las pruebas preliminares, pero no se espe
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Ta  que  el  barco  quede listo antes del año  próximo.  Un pun
to  queda aún  por  fijar, el  que  se  refiere a la  clasificación
del  buque:  acorazado  de  combate  le  llaman  unos, crucero
de  batalla otros;  aiuardarelnos  a que  la Lista de  la Armada
aclare  y  fije la  cuestión.

Conocidas  ya, siquiera  de  modo somero,  las  principales
caracteríSticas  del Hood,  para  lo  cual  hemos  reproducido
l’s  datos que  publica The Engineer, creemos  interesante  re—
prodicir  también  el  comentario  del  periódico  londinense:
dice  así en su  editórial de 7  noviembre  1919, bajo el  título
Nuestro  mayor  buque de guerra:

Extraordinaria  importancia  tienen  para  nosotros cuantos
detalles  se refieran al Hood:  la construcción  de este  buque
y  la de sus  hermanos  Anson,  Rodney y Howe, se ordenó  en
la  segunda  mitad  de 19)6,  como  respuesta  o  contrapeso  a
los  tres cruceros  de  combate  con  cañones  de  15  pulgadas
del  tipo  Graf  von  Spee  cuyas  quillas  acababa  de  poner
Al e man ja.

El  proyecto del Hood y sus  congéneres,  ultimado  a raíz
de  la batalla  de Jutlandia,  estaba,  naturalmente,  influído por
las  lecciones de aquel  encuentro  desprendidas;  el  ba?co po
seía,  baio tal  aspecto, títulos  excepcionales a la  considera
ción  de los aficionados al  arte naval, cuyo interés  estiinula
ha  a  convicción,  por muchos  mantenida,  de  estar llamado
el  Hood a ser el  último buque  de  su clase.

Porque  no  son  pocos  los  oficiales de  Marina que, aun
sin  comulgar  por completo  en  las ideas  uñ  tanto  radicales
de  Lord Fisher  ‘r  Sir  Percy  Scott,  creen  que es  equivocado
construir  nuevos buques  de guerra  de  tamaño y precio con
siderables,  hasta que  el curso  del desarrollo  de las  armas
navales  pueda  preverse  con mayor  claridad  de la  que  hoy
poseemos.

Sea  o no  sea el Hood el  último buque  militar proyectado
para  navegar  y combatir  sobre  la  superficie de has  mares,
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será,  seguramente,  el  último buque inglés de  importancia
que  en  varios años  ha  de construirse:  es,  por de  pronto, el
único  superviviente  de  los  cuatro  ya  mencionados y  cuya
construcción  dió  princi3io en  1916, porque  las  otras  de los
tres  restantes  se  suspendieron  en  cuanto  se’ firmó  el  ar
ITlisti CiO.

De  acuerdo con  la decisión  oficial de  febrero último,  en
el  corriente  mes  ha de quedar  listo  para  efectuar sus  prue
bas,  pasando luego  a ser  buque  insignia  de la  Escuadra del
Atlántico  que manda  hoy el Almirante Sir  Charles Madden.

Aunque  Lord Fisher objetará  alguna  de sus característi
cas,  el Hood se proyectó,  sin género  de  duda,  influido por
la  escuela táctica a cuyá cabeza ha militado él siempre: insis
te  la  tal escuela en  la supremacía  del valo  de la velocidad; y
para  obtenerla  sacrifica  potencia  artillera, y  muy especial
mente  coraza; el propio  Lord Fisher  consideró  al  Gloriou5,
al  Courageous y al Furioüs como resumen del  tipo ideal.

Recuérdese  que  en esos buques  la velocidad  de 31 a  32
nudos  se asocia a dos o cuatro cañones de gran calibre, pero
prácticamente  carece  el  casco  de  placa  de  blindaje;  en  el
Renorvn y  el Repulse, de tonelaje más  çrecido,  encontramos
igual  velocidad, pero el  número de cañones gruesos  aumen
ta  a seis,y  una  cintura  de seis  pulgadas  cubre  la  flotación.

-      Ahora bien;  la experiencia de  Jutlandia  y otros  encuen
tros  reafirma,  sin  duda  posible, el  valor  de la  coraza, y nos
obliga  a vacilar cuando ‘pensarnos en si fué prudente subor
dinar.la  a la  velocidad.

Después  de la  batalla de  Jutlandia se  procedió sin  pér
dida  de  tiempo a  reforzar las  proteciones  de  los  buques
existentes,  en  especial  cubiertas y  cañones que  resultaban
harto  vulnerables  a  proyectiles de  largo alcance;  con entera
verdad  puede afirtnarse que  la batalla aludida ha revolucio
nado  las  ideas  dominantes  sobre  distribución  de  coraas.
En  el  curso de  una acción, los impactos pobre la propia cin
tura  acorazada son  rarísimos, y no es  verosímil  que  ningún
buque  se haya ido  a pique o se  haya  inutilizado por  impac
tos  de esa  clase., Casi  todos  los  desastres  son  producidos
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por  granadas  que cayendo  con  grandes  ángulos  atraviesan
las  corazas de cubiertas y carapachos, logrando que la llama
de  la explosión  llegue a los  pañoles: no  hay  modo de expli
car  de  otra  manera  la  instantánea  destrucción de  los  tres
cruceros  de combate  británicos,  y es  razonable suponer  que
los  proyectistas  del Hooçl habrán tomado us  medidas con
tra  un  riesgo  cada día mayor, puesto  que  a diario se  aumen
ta  el calibre  de los cañones  navales.

Un  buque  sobre  el que  se haga  fuego a  20.000  yardas
recibirá  más proyectiles en  su cubierta  que en  su cintura;  a
25.000  yardas  y  a  distancias  mayores,  la  caída  del tiro se
asemejatá  mucho  al fuego  de obús,  y  por eHo sale  a discu
sión  el  tema  de si  habrá  llegado la  hora  de  colocar  en  las
cubiertas  las corazas de los costados.  Un sistema de  cubier
tas  curvaá  fuertemente  blindadas  juntamente  con  delgadas
placas  verticales  sería de. más utilidad para  un  buque  mo
derno  que  las  cinturas  espesas  y  las  débiles  protecciones
horizontales:  las  noticias  que  del  Hood  tenemos  parecen
confirmar  ése  principio.

De  la cintura  y blindaje  de  cubiertas,  conocemos ya  los
datos  publicados;  de ellos  parece  deducirse  que  si  no se
refuerzan  considerablemente  las.cubiertas  se  repetirá  en  el
Hood  la fatal dolencia de  los  malogrados cruceros a  que ya
aludimos,  pero quizá  los  detalles  que  aún  no  se  conocen
alejen  ese  temor  de  nuestro ánimo.

El  armamento del Hood no  presenta  ninguna  de las pa
vorosas  características que  la voz pública le atribuía; cuando
en  1916 se  discutían  sus  planos, se  propuso  que  montara
seis  cañones  de, 18 pulgadas,  cada uno  de  los  cuales  pesa
162  toneladas, pero finalmente se  decidió artillarlo con  ocho
de  15, lo que,  a nuestro juicio, constituye mejor armamento.

En  lo  tocante a  penetración  y  efectos  destructores,  el
cañón  de  15  ha demostrado  merecer  absoluta  confianza, y
si  bien  es  verdad  que  el’de  18 lesupera  en  ambas  cualida
des,  su  enorme peso es una  objección seria.

O  estamos  equivocados  o  los  oficiales artilleros  de  la
Marina  conceden  mucha mayor importancia al  volumen  de
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fuego  que  al  peso indivi’dual de los  proyectiles; el  combate
de  Jutlandia  ha evidenciado  que  granadas  de  moderado  ca
libre  (de 12 y aun de 1 1 pulgadas) originan terribles destrozos
er  los  buques grandes,  y siendo  ello así, parece  inútil adop
tar  cañones de peso tan exagerado como los de  18 pulgadas.

Dentro  de los  límites  en  que  por  los medios  de visión y

Purtería  existentes puede hoy practicarse el tiro, el cañón de
15  es tan eficaz como el  de tipo más pesado,  y por  ello pre•
cisamente  ocho cañones de ese  calibre  podrán,  en  igualdad
de  tiempo, hacer  más impactos  que  seis  de  18 pulgadas.

No  se sabe  aún  silos  cañones  de  15  del Hood  son de
nuevo  modelo, o sencilla reproducción  de los de 42 calibres
montados  ya en los buques del grupo  Queen Elizabeth.

El  armamento secundario  lo componen  doce  cañones d
tiro  rápido  de  5,5  pulgadas  y  50 calibres de  longitud, que
disparan  proyectiles de 82 libras de peso. Esta útil arma hizo
su  aparición  en nuestra  flota en  los cruceros  exploradores

-      Bi,*enhead y Chester  mandados  al  principio  construir  por
Grecia;  después  se  montó también  en el Iurious;  es arma de
mayor  rapidez de fuego que  el cañón de seis pulgadas  y sus
proyectiles  son suficientemente  eficaces contra  los ataques
de  torpederos.

Las  dimensiones  del Hood son  tributo exorbitante paga
do  a su gran  velocidad: tiene el  buque  igual armamento que
el  Queen Elizabeth,  y  después  de todo  le supera  muy poco
en  protección,  pero anda,  en cambio,  seis nudos  más,  que
han  exigido  aumentar  la  eslora  en  275 pies, el  desplaza
miento  en  14.000 toneladas, y el  costo en  proporciones aún
más  grandes.

En  vista de ello se nos ocurre  preguntar  si no llegaremos
a  reunir en  un  solo buque  las  condiciones  del  acorazado y
del  crucero  de combate más que  sacrificando el precio: muy
alto  valor ha  de  tener  la  velocidad si jtistifica  tamaños des
embolsos,  pues el  Hood cuesta,  sin  artillería,  más de  cinco
niillones  de  libras, cifra  que se  eleva a 6.025.000 incluyendo
el  armamento,  las municiones  ‘i los  cargos.  El sostenimien
to  anual  del buque  importará 539.000 libras.
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Hemos  dicho ya que se  ha criticado  al Almirantazgo por
completar  el armamentO de buque de tan grandes dimensio
lies  cuando  la flota alemana  ya no  existe: debemos recordar,
sin  embargo,  que  otras  dos  potencias  construyen  todavía
cruceros  de  combate,  y que  nuestros  primeros  buques  de
esa  clase  van  quedándose  atrás  en velocidad  y  cii  arma
mento.

En  resumen,  el  Almirantazgo  tuvo  sólidas  razones  en
qué  apoyarSe para decidirse  a  continuar  la construcción  del
Hood:  lejos  de creer  que  el  país  da  un  paso  innecesario
construyendo  buques militares  de  gran  velocidad,  añadire
mos  que  los  cuatro  cruceros  de  combate  americanos,  hoy
en  grada,  andarán  35  nudos,  y  que  aunque  proyectados en
su  origen para  desplazar 35.000 toneladas, las subsiguientes
modificaciones  en  su  armamento  y proteccióli  elevarán a
40.000  el número  de toneladas  de su desplazamieflto._(De
The  Engineer.)



El lirantc YOII Tirpitz y la gilerra submariila

PDR  EL  TENIENTE  DE  NAVIO

O.  MANUEL  MEDINA

T  A  reciente  aparición  de  las Memorias  del  AlmiranteL  von Tirpitz puede  considerarse  como  el primer rayo
de  luz que se  filtra a través  de  la  espesa  niebla  que

envuelve  a  la actuación del  Estado Ma?or  de la  Marina ale
mana;  merecen,  por lo tanto, ser acogidas con  especial inte
rés  por todos  aquellds  que,  consagrados  al  estudio  de  los
múltiples  problemas  que  abarca  el  acertado  planteamiento
de  la guerra  naval  en  sus  fases  preparatoria  y  ejecutiva,
buscan  sólidos  cimientos  donde  asentar  la base de sus  in
vestigaciones,  y causa  que  explique  el desgraciado  final  de
la  ilota  de combate que, por  su  poder  y perfecta organiza
ción,  había  llegado  a  ser  objeto  de  serias  preocupaciones
para  la primera potencia naval del  mundo.

Son  un  nuevo  elemento  de  juicio  que  viene a sumarse
al  importante  trabajo  del  Almirante  de  la Grand  Fleet, Sir
John  Jellicoe, para  el conocimiento de  la  gran  guerra  en su
aspecto  naval; y que, como aquél, está avalorado por la corn
peteucia  técnica y alta jerarquia  del autor, y por  la autoridad
que  presta a  su relato  la circunstancia  de  haber  intervenido
directamente  en la gestación y  desarrollo  de los principales
acontecimientos.
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Tal  vez la  proximidad  de ambos  Almirantes al grandio—
socuadro  donde  tuvieron  lugar  las escenas culminantes  de
la  tragedia naval,  les hace fijarse  con demasiada  insistencia
en  detailes del  mismo, con  perjuicio de  la armonía  del con
junto;  pero es  indudable  que  uno y otro  trabajo  se coiuple
mentan,  y los dos encierran provechosas enseñanzas, no sólo
de  carácter  técnico, sino  también de  índole política, que de
ban  ser aprovechadas  por los que tienen a su  cargo la direc
ción  de los  pueblos.

No  pretendernos  hacer  un  estudio  de los variados temas
que  abarca  el libro  de  von  Tirpitz:  sería  labor  demasiado
extensa  para °encuadrarla en los  estrechos  límites de  un  ar
ticulo;  sólo  pretendemos  poner  de  manifiesto el  punto  de
vista  del  Almirante alemán  acerca  de  la  guerra  submarina,
procurando  interpretar  con  la  fidelidad  posible  el pensa
miento  del  autor.

A  tan  importante cuestión  dedica  uno de  los más largos
capitulos  de  su libro, donde  analiza detenidamente las diver
sas  incidencias  de carácter político-militar que  tuvieron  lu
gar  en su generación  y planteamiento  para  poner  de mani
fiesto  la lamentable indecisión que  se echa  de ver en  las ór
denes  y  contraordenes  enianadas  de  las  altas  esferas, cuyd
mudable  criterio  vagaba  errabundo  a  impulso de la  última
impresión;  a  su flexible pensar  y  voluble voluntad  atribuye
principalmente  laineficacia de la guerra submarina, que ensu
caída  arrastró  las últimas esperanzas de  una  paz victoriosa.

La  extensión que  corisagra a este  asunto  ‘io le resta  in
terés;  porque  aparte  de la  curiosidad  natural  que  despierta
conocer  la opinión de persona tan autorizada sobre del tema
que  más apasionadas  controversias  suscitó  durante  la gue
rra,  tanto  por  el  recelo con  que suelen acogerse  las innova
ciones  radicales en  todos  los órdenes  de  la vida, como  por
los  terribles  daños  que  causó  al  tráfico adversario,  el  meri
donado  trabajo  contiene  importantes  detalles  para el estu
dio  histórico  de la guerra  submarina.  -

Rigurosamente  bloqueada  Alemania por mar;  confinada
-   parte  de su Plota comercial en  los  puertos  nacionales o  in
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movilizada  en  los  extranjeros  al  amparo  de  las potencias
neutrales,  y el resto en  poder  del enemigo, hizo pensar a los
centros  directores  en  la necesidad  de adoptar  alguna deter
minación  que  atenuara  en  lo  posible  este  estado  de  cosas
que  amenazaba quebrantar  la  moral del Imperio, reducido a
sus  propios  recursos para  el  sustento  de  su  numerosa po
blación,  y que  al mismo tienipo.minaba  los  dos  pilares más
poderosos  en que  se  asiente  la economía nacional: la indus
tria  y el comercio.

La  idea del submarino se  abrió paso, como  recurso  úni
co,  para  perturbar  el  tráfico  enemigo,  cuya  idea tenía,  ade
más,  la ventaja  de hacer sensible la  guerra  al  pueblo  inglés
llévándola  a  sus costas.

¿En  qué  forma y tiempo  aplicar el  submarino?
El  ilustre  Almirante  relata  las  dudas  y  vacilaciones  de

las  personas  y centros  encargados  de  dar  forma tangible  a
la  idea de  la  campaña  submarina,  por  la  complejidad  del
asunto  considerado  en  su  triple  aspecto  militar,  político
y  legal.

Bajo  el  punto  de vista  militar era preciso  tener  en cuen
ta  que  se  trataba  de un  arma  nueva a  cuya  utilidad y efica
cia  faltaba la sanción  de  la  práctica;  las  esperanzas  que  en
ella  se  cifraban,  basadas en consideraciones  de carácter teó
rico,  muy bien  pudieran  fracasar al  llevarlas al  terreno de  la
realidad,  bien  por el  mecanismo en sí al ser sometido  a tra
bajo  tan rudo y prolongado;  o también  por no poder  afron
tar  las ignoradas  contramedidas  que  a su acción  opondría el
enemigo.  La novedad  del  arma  aconsejaba  eautela  en  su
empleo,  y tanto  más, cuanto  que el número  de  ñnidades  de
esta  clase de que  se  disponía al  romper las hostilidades  era
bastante  reducido  para  arriesgar  unas  cuantas  en  ensayos
infruct LiOSOS.

Pero  la mayor dificultad estribaba  en  encajar  este  novi
simo  medio ofensivo en las estrechas normas de un Derecho
marítimo  tradicional  y anticuado, que  no ha evolucionado lo
suficiente  para  ponerse a tono  con  las  actuales  necesidades
¡puestas  por  los •progresos  de  la  cietcia  y  de la  técnica
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modernas.  En concepto  de von. Tirpitz,  estas  consideracio
nes  carecían de  fuerza  suficiente  para  privar  al  Imperio de
las  grandes  ventajas  que  podría  reportarle  la actuación sub.
marina;  pues,  como dice,  «el moderno  submarino  no  podía
constreñirse  a las costumbres  del  tiempo  de  la  Marina  de
velas,  sino qpe tenía  derecho a  nuevas  normas», y más ade
lante  exclam:  «Puede  alguien creer  en  serio  que  en  una
guerra  futura el pueblo  que  luche  por su  existencia  no  uti
lizará  los submarinos  en  fornia  idéntica  a  como  lo  hemos
hecho,  aun cuando  este  proceder esté con oposición con las
prescripciones  de  un  nuevo  Derecho?»

Podía  acudirse  a los  precedentes  y a  este  propósito  re
cuerda  von Tirpitz que  en la guerra  de  Secesión americana
los  buques  que  intentaban  forzar el  bloqueo eran destruídos
a  cañonazos por los  de  los  Estados  del  Norte;  y asi  como
Inglaterra  en aquella ocasión dijo  que erain effect a biockade
adapted  lo  the  conditions  of  i’iodern warfare  and  corn
meice,  estamanifestacióii  podía servir  actualmente  de guía
para  establecer  un  bloqueo submarino.

El  7  de n9viembre de  1914, el Jefe del Almirantazgo, Al
miraite  von Pohi,  propuso  la  declaración  de  un  bloqueo
submarino  que  abarcara toda  la costa  de Inglaterra  e Irlan—
da,  incluyendo  el  canal  de la Mancha.

Desde  el  primer  momento  encontró  la  tenaz  oposición
de  von Tirpitz  para quien  el  mencionado proyecto  «sonaba
demasiado  a  bluff» y  en  su  lugar  proponía  un ensayo en
menor  escala;  el  bloqueo  del  Támesis,  como plan  más  de
acuerdo  con  los medios disponibles.

Acerca  de  las razones que  tenía en  apoyo  de  este punto
de  vista,  el Almirante von  Tirpitz se  expresa en la siguiente
forma:

«Un  bloqueo  es efectivo  cuando  todos  los  barcos que
atraviesan  la zona  corren manifiesto  peligro  de  ser apresa
dos  o  destruídos. Si  hubiéramos  concentrado  todos nuestros
elementos  en el Támesis para conseguir  la paralización com
pleta  del tráfico, incluso el  de los buques  neutrales, el resto
de  la costa quedaría  libre  y así  se  evitaba  la  llegada  innie
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diata  de  reclamaciones fundadas  de los países neutrales. Es
taban  ocupados  en el Almirantazgo con  los trabajos  prepa
ratorios  para  el  bloqueo  del  Támesis,  según  mi  proyecto,
cuando  PohI, el 31  de enero,  de  acuerdo  con el  Canciller,
cambió  todos  los planes.  Con  la  extensión  que  se  daba  ál
bloqueo  haciéndole  abarcar  la totalidad  de  la  costa inglesa
resultaba  menos  eficaz, manifiestamente  incierto y  más pro
vocativo;  le faltaba  la efectividad,  la sustancia  y,  por  consi
guiente,  incitaría a  la  resistencia;  aminoraba  el  crédito  de
nuestra  propia  declaración  y,  en  cierto  modo,’ el  prestigio
-de  la Marina  alemana.  Parecía algo  de bluff;  y su  poca  cla
ridad  acerca  del visible deseo  de velar  por  los neutrales,  al
mismo  tiempo que  amenazaba  con no  hacerlo,  daba  lugar a
(ludas  sobre  nuestro  derecho de  llevar la guerra  en esta  for
ma.  En resumen: haciendo  abstracción de  la  parte jurídica,
esta  declaración  de zonas  de guerra,  politica  y militarmente
considerada,  era  inconveniente.  No  he  llegado a  saber  las
-causas que  motivaron  esta  decisión, prescindiendo  de  mi
voto;  pero  una  vez más, en esta  ocasión  no  me  escucharon
en  uno  de los  asuntos  más importantes  de mi competencia,
y,  en contra  de  mis deseos,  se  decretó la guerra  submarina
en  una  forma que  nada  bueno  hacía presagiar.»  -

Es  de  notar  que esta  opinión se  sustentó  al  principio de
la  guerra,  en  noviembre  del  14, cuando  el conocimiento  de
las  medidas adecuadas  para  contrarrestar  la  actividad  sub
marina  estaba en  período embrionario;  a  raíz de los  prime
ros  éxitos logrados  por  el submarino,  que  tan profunda  im
presión  dejaron  en  el mundo  marítimo, y en tiempos en que
la  marina  mercante,  confiando su defensa a su  hermana  ini
litar,  navegaba sin  artillería que  la pusiera  en condiciones
.de  repeler por  sí una  agresión.

Buscaba  el  Almirante a  toda  costa  la  efectividad  con
•  manifiesta  intención  de  ajustarse a  la exigencia fundamental
del  bloqueo  según  el  Derecho  marítimo  en uso: de  este
modo  pretendía  evitar  impugnaciones  prematuras  en contra
de  su  egaIidad,  y así, insensiblemente, se  iría acostumbran-
(lo  el mundo  a esta  moderna forma  de guerra,  preparando

TOMO  LXXXV
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el  terreno  para que  más adelante,  y sin  bruscas transicionesr
pudiera  darse más  amplitud a  la idea primitiva.

Seguramente  este  resultado político sería  la idea fija que
le  guiaba  en la  concepción de  su  plan  primitivo,  prescin
diendo  de momento  de  las  ventajas  materiales  que  podría
reportar  el  bloqueó; porque,  aun, admitida  la posibilidad  de
que  fuera factible el absoluto  de  las aguas  del  Támesis,  no,
se  le ocultaría  que, abstracción hecha  del  efecto  moral, los-
resultados  militares  obtenidos  no  estarían  en  proporción
con  el sacrificio impuesto a la  Marina del Imperio.  Los blo—
queos  comerciales en  pequeña  escala  tenían su  razón de ser
en  tiempos pasados, cuando el defectuoso enlace de las gran
des  urbes  con el resto del territorio  nacional podía ser causa-
de  un  serio  conflicto en  el  problema  del  abastecimiento.
Modernamente,  con  extensas  redes  de  comunicaciones  y’
con  la  capacidad  de  transporte  de  los  medios  actuales, el
resultado  sería ilusorio. Inglaterra se  habría  visto privada de’
utilizar  los  muelles de  Londres;  pero, procedentes  de  otros-
puertos,  por sus  estaciones ferroviarias continuarían  llegan
do  todos  aquellos  recursos  que  fueran  precisos  para  su

existencia.
Ahora  bien;  limitado el bloqueo  a la región del Támesis,

¿se  habría  conseguido su efectividad?
Hoy  día,  con  la experiencia  adquirida  después  de más

de  cuatro años de guerra,  y con conocimiento  de los  múlti
ples  mecanismos y artefactos  ideados  por  el  ingenio  de  los
beligerantes  para  contrarrestar  la acción submarina,  se  hace
difícil  la  contestación  afirmativa. Semejante  proyecto  está
en  oposición  con  la naturaleza especial y  modo  de  ser de  la
ofensiva  submarina,  cuya característica esencial es la sorpre
sa  favorecida por  su  relativa invisibilidad.

Al  limitar  el  bloqueo  a zona  tan  reducida,  Inglaterra,.
libre  del cuidado  de  sú extenso  litoral, hubiera  agrupado  en
reducido  espacio  sus  cuantiosos recursos navales  en  unida—
des  ligeras de  rápido  andar; y es casi  seguro  que se  habría
contrarrestado  la sorpresa  alemana  con  una  eficaz y activa.
vigilancia  inglesa.  La marina mercante,  prevenida  del  peli—
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gro  que  la amenazaba, redoblaría  las  precauciones,  y  si el
aumento  de velocidad no  fuera bastante  para  salvar el corto
trayecto  de unas  cuantas millas,  la roda de sus  naves podría
convertirse  en  serio  peligro  para  los  frágiles  submarinos
cuyo  activo papel  de cazadores podría  tornarse en el  menos
agradable  de victimas cazadas.

A  propuesta  del Jefe del Almirantazgo, von Pohl, en  una
reunión  celebrada el 2 de febrero de 1915 en casa del Canci
ller,  se tomó el histórico  acuerdo  de declarar zona  de guerra
la  totalidad de las aguas  que  bañan la Gran  Bretaña e  Irlan
da;  y dos días  después, el  Kaiser, que  a la  sazón se  encon
traba  en Wilhelmshaven,  prestó su conformidad al proyecto
Con  este motivo hace presente el autor que, en contra de una
disposición  imperial, se tomó  tan trascendental  decisión sii

escuchar  su  opinión.
¡La  suerte estaba  echada! Una vez dado  paso de  tal gra

vedad,  sostiene von  Tirpitz, había que  sostenerlo a toda cos
ta:  así lo reclamaba la seriedad del Imperio. Cualquierclaudi
cación  en  este sentido  sería considerada  como  signo  de  de
bilidad  que  vendría  a ieforzar  la  confianza  del enemigo;  y,
lo  que  es peor,  se  prestaba  a  maliciosas  interpretaciones
dando  lugar a  que se’ tomara  como implícito  reconocimien
to  de la falta de razón que  les asistía para tomar  una resolu
ción  de esa  naturaleza.

El  entonces  Çanciller del Imperio, Bethniann  Elollweg,
que  de  perfecto acuerdo  con  von  Pohi  echó sobre  sus hom
bros  la responsabilidad  de  la  célebre  declaración, no  era
hombre  de  arrestos  suficientes  para  afrontar  serenamente
las  consecuencias; y  pronto comenzaron  las órdenes  y con
traórdenes  cuyos frutos, inmediatos  fueron  entorpecer  los
planes  de  los encargados  de  orgaizar  y  dirigir  la guerra
submarina,  y colocar,  con  frecuencia, en  situaciones  harto
embarazosas  a  los comandantes  encargados  de  cumplirlas.

Apenas  se habia  anunciado  la guerra  submarina, cuando
ya  llegó  la primera nota americana (12 de febrero). Tres días
despoés  recibía  el  Almirantazgo la orden  imperial de  modi
ficar  el  plan  primitivo en  el sentido de  respetar los  buques
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neutrales  que  cruzaran  la  zona d  guerra.  Según  von  Tir
pitz,  pudo  aprovecharse  esta  ocasión para suspender  airosa
mente,  de  momento, tina  campaña  para  la  cual  no  estaba
preparada  la Marina  alemana, por el escaso número  de  sub
marinos con  que  contaba  y por  la falta  de  bases  para  su
aprovisionamiento  en  las costas  de Flandes.  Esta  nota,  há
bilmente  manejada, daba  pretexto  para  entablar negociacio
nes  sobre  la  base de  que  los Estados  Unidos  interp’sieran
sus  buenos  oficios cerca  del Gobierno  inglés a fin  de que
éste  ajustara su  conducta  a  las prescripciones  de la declara
ción  de Londres:  la cesación  temporal  de  la  campaña  sub
marina  seria  la compensación  por  parte  de  Alemania, que
en  caso de  no accederse,  se  reservaría el  de-recho de  conti
nuarla  en  idéntica forma.

Cierto  es  que  la  ventaja  alcanzada  no  podía  apuntarse
como  un  éxito notable,  pero, al menos  algo  se conseguía y,
sobre  todo,  el  prestigio  inglés  sufriría  un  serio  contra
tiempo  -

No  sólo se  perdió  la  ocasión  sino  que  Bethmann  Hoil
weg,  sin aguardar  la conformidad  del  Almirantazgo  en un
asunto  de su  exclusiva competencia, asumió la responsabili
dad  de  modificar el  plan  primitivo en  uua  forma cuyas con
secuencias  militares  quizá no  pudo  calcular. Prácticamente
anulaba  la eficacia de  la guerra  submarina; pues los buques
ingleses,  que ya  con anterioridad navegaron  frecuertemente
con  pabellón  neutral,  generalizarian su empleo  en adelante,
siendo  víctimas de semejante  abuso las dotaciones  de nume
rosos  submarinos.

No  sin  razón el  almirante Bachman, recientemente nom
brado  Jefe del  Almirantazgo, presentó  la dimisión  de su  car
go  con  este  motivo.

La  solución  dada no  defendía  el  punto  de vista alemán,
ni  daba  satisfacción a  la demanda  americana; tenía el mérito
de  no  contentar  a nadie.

El  7 de mayo se verificó el torpedeamiento del Lusitania,
y  el  15 del mismo mes llegó la reclamación americana. Des
pués  de un  largo cambio de  impresiones  entre  los distintos
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centros  oficiales, el  31 de  mayo se celebró enPless  un  Con
sejo,  bajo  la  presidencia  del  Kaiser, cuyo  resultado fué re
cordar  a  los comandantes de  los submarinos las órdenes an-  /
tenores  de respetar  a  los barcos neutrales,  subsistiendo,  por
o  tanto, sin  excepción, la  referente  al  hundimiento  de los
buques  ingleses.

Pero  apenas  tomado el acuerdo anterior, Bethmann Holi
weg  obtuvo del  Kaiser, en contra  del parecer  del  Almiran
tazgo,  una  nueva  modificación  en el  plan  de  la  campaña
submarina;  y el  5 de junio  e  comunicó  a los centros direc
tores  de  la Manita  la orden  imperial de respetar  a los barcos
de  pasaje  aunque  fueran enemigos.

En  realidad,  la orden  mencionada equivalía a la prohibi
ción  de atacar a los buques de  gran  tonelaje,  porque  en  la
mayoría  de  los casos seria  muy difícil a los  comandante  de
los  submarinos  apreciar la  diferencia  entre  uno  de carga  y
otro  de pasaje; y,  además, los resultados políticos que se  es
peraban  estaban  muy lejçs  de alcanzarse por ese camino, ya
que,  según  informes  recibidos del  Embajador en Washing
ton,  en una  audiencia  celebrada con  el  Presidente  Wilson,
éste  le había  expresado su  intención  de  llegar ,a la total su
presión  dela  guerra  submarina.

Este  manifiesto dvorcio,  planteado con anterioridad,  en
tre  los representantes  de los  intereses  políticos y marítimos
del  Imperio,  acerca  del  modo  de  apreciar tan  importante
cuestión,  forzosamente debía  producir  deplorables  resulta
dos.  Le faltó  al canciller  la  entereza  suficiente  para  cortar
de  raiz la  campaña  submarina,  si,  como  parece,  la  con
sideiaba  perjudicial  por  las  complicaciones  diplomáticas
que  podía acarrear; y,  por  otra  parte,  transigiendo  con ella,
no  dejaba en  libertad  de acción a los  que  se  prometían feli
ces  resultados  de su  actuación,  y  las  limitaciones  que  gra
dualmente  introducía  disminuian  en la misma proporción su
eficacia,  e  impedía que  los  encargados  de  su  ejecución tu
vieran  aquella unidad de criterio que es tan  indispensable en
toda  empresa  de  carácter  militar;  es  comprensible,  por  lo
tanto,  que  visto el completo  desacuerdo  del  Jefe del Almi



782               DICIEMBRE 1919

rantazgo  y del Almirante von  Tirpitz  coñ  el modo de pensar
y  de proceder  del Canciller presentaran  ámbos  la renuncia
de  su  cargo  que, según  el autor,  fué denegada  en  trminos
de  manifiesta sequedad.  -

La  respuesta alemana  a  la nota  del Lusitania  dió lugar a
una  contra réplica del Gobierno  americano  que, aunque  re
dactada.  en forma poco amistosa,  no exigía  una  nueva con
testación;  de este  modo quedó  solventado, de  moiirento, el
i  u ciden te.

Una  vez obterida  del  Eiiijierador la  orden  de respetar a
los  buques de  pasaje, aunque  fuesen  enemigos;  orden,  que
por  razones  fáciles de comprender,  se  mantuvo reservada, y
después  de  las manifestaciones hechas  el  15 de agosto  en el
Reichgstag  por el  Secretario de  Estado, von Jagow, favora
bles  a  la continuación  de la  guerra  submarina,  podía  creer-
se  que  no  se  volvería a turbar  en  lo  sucesivo aquella  armo
nía  que  siempre debió  existir en Ja dirección  político-naval
del  Gobierno  alemán.

No  fué así,  sin  embargo;  y  el  hundimiento  del  Arabic
fué  origen de  posteriores desacuerdos.

Temeroso  el Canciller de las consecuencias que  pudiera
acarrear  este  incidente,  y sin esperar  el  informe  correspon.
diente  del  comandante  del submarino,  deseaba telegrafiar al
Embajador  alemán  en  Norte América  para  que  hiciera  pre
sente  que  los  comandantes  tenían  órdenes  especiales para
no  torpedear  a  los buques  de pasaje  sin  previo  aviso, y sin
dar  tiempo a  sus dotaciones  para el salvamento.

-Con  este objeto convocó a  un  Consejo general,  presidi
do  por  el Kaiser, que  tuvo  lugar en  Pless  el  26  de  agosto..
Ante  él hizo  presente  von Tirpitz  que  antes de tornarse nin
gún  acuerdo  debía  esperarse  la  llegada  del  informe acerca
del  torpedeamiento  del  Aiabic;  por  su  parte, 1  Almirante
Bachnian  -expresó que  no  era  precisa  una  declaración  pú—
blica,  como deseaba  el  Canciller,  puesto  que, desde  princi
pios  de junio, ya  tenían  instrucciones  los comandantes  delos  submarinos  para  que  respetasen  toda  clase  de  buques

con  pasajeros,  y si  dichas  órdenes  se nianteníán  reservadas,



ÉL  ALMIRANTE  VON  TIRPITZ         783

era  por iio estar de  acuerdo  su  contenido  con  la  contesta
ción  dada  a la nota  americana,  aparte de  que  con  su publi
cación  sólo se conseguiría  justificar  la  afirmación enemiga
e  la improcedncia  de la guerra  submarina.

Debieron  convencer al  Kaiser  las  razones  alegadas por
los  representanteS de la  Marina, puesto  que  quedó  en sus
‘penso  el proyectado  telegrama  del Canciller  al  Embajador
en  Washington;  no  obstante,  con  asombro  de  aquéllos,  al
día  siguiente  les comunicó verbalmente el Representante del
Ministerio  del Exterior en  el Cuartel  general,  von Treutle.r,
que  ya se  había expedido el  menciónado  telegrama.

Fué  un  nuevo  desengaño  para  el  Almirante  el ver  que
sus  advertencias,  resultado de  una  larga  experiencia  en  los
asuntos  de  mar, eran  tenidas en tan  poca estima, que  a  pe
sar  de  haberlas aceptado en  la  deliberación  de  un Consejo,
eran  anuladas fácilmente en la sombra  por quien  no  tenía la
habilidad  o el talento  de rechazarlas lógicatnente  en  serena
y  razbnada  discusin.

Incapaz,  por  consiguiente,  de  continuar  laborando  al
frente  de  la Marina en  contra de sus convicciones,  puso una
vez  más el  cargo a  disposición del  Gobierno;  acerca  de  la
forma  en que  se  denegó  su  petición  puedeti  dar  idea  los
siguientes  párrafos  de. la orden  imperial: «Por la  experien
cia  adquirida  en este  y  otros  casos  anteriores,  he  decidido
que  cesen sus  trabajos  en común  con  el Canciller,  en aque
llos  asuntos de  Marina que  tengan relación  con  la  política
exteriorAdemás,  no  puedo  permitir en tiempo  de guerrá
que  un  oficial presente la  dimisión con motivo  de una  ‘dis
paridad  de  criterio acerca  del  empleó de las fuerzas navales
sobre  las que  Yo decido  como Jefe supremo y  con  comple
to  convencimiento de  ini responsabilidad.»

Poco  después  se  suavizaba, en  parte,  la  aspereza  del
‘transcrito documento  con la  promesa del  Kaiser  von Tir
pitz  de  que  su  opinión  sería  escuchada  en  las  cóestiones
.poíitico-navales de gran  importancia; pero en  cuanto al  Jefe
del  Almirantazgo, que  protestó  del  proceder del Canciller,
Íué  relevado  nombrándose  en  su  lugar  al  almirante  von
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Holtzendorff  que  en varias ocasiones había  exteriorizado su
opinión  de acuerdo  con la de  Bettinann Ilollweg.

La  situación  de  los  frentes  terrestres,  en  un  principio
francamente  favorable a  los ejércitos  del Imperio,  había  Ile
gadoa  un  estado  de equilibrio  que  amenazaba  romperse  a
favor  del enemigo  con  la creciente  llegada a  sus  trincheras
de  abundante  material  y  de  fuerzas  de  refresco,  haciendo
cada  vez  IUS  difícil la favorable  solución  del  conflicto  por
el  empuje de  las armas.

Esta  crítica situación  hizo volver  de  nuevo  la mirada  al
submarino,  C0111o único  Itedio de  quebrantar  Ja  resistencia
de  Inglaterra, el adversario  más temible de los que  luchaban
en  los campos  de  batalla, y  a  petición  del Alto  Mando  del
Ejército  se  celebraron  dos sesiones  en  el  Ministerio  de  la
Guerra  los  días 30  de diciembre  de  1915 y  5  de enero  si
guiente,  para tratar  de Ja guerra  submarina; en ellas  se llega
a  un  perfecto acuerdo  entre  Falkenhayn, Holzendorff, el  Mi
nistro  de la Guerra  y el autor, acerca de la  necesidad de dar
comienzo  a  la campaña submarina.

Posteriormente,  en  un  escrito del Almirantazgo  del 7 de
enero,  se expresaba  que, CO  la experiencia adquirida duran
te  la guerra,  podía asegurarse  que  al  cesar las  limitaciones
impuestas  a. los submarinos  se dominaría  la  resistencia  in
glesa  en  un plazo  máximo de seis meses; y aunque  se apre
ciaba  en  su  justo  valor  el  peligro  americano,  era  preciso
tener  en cuenta que, si en otoño de  1916 no  había consegui
do  Alemania  una solución adecuada  a  sus  intereses,  podían
perderse  las esperanzas en  una  paz favorable.

Puede  formarse  idea  de  los eutusiasmos  del  Almirante
por  la guerra  submarina  ilimitada,  con  la  lectura de  los si
guientes  párrafos  con que  cierra  un  informe  redactado  en
febrero  de  1916:

«Es  de imprescindible necesidad  el empleo  inmediato, y
sin  consideración,  del  arma  submarina.  Un  aplazamiento.
mayor  daría  tiempo a  Inglaterra  para  que  mejorase sus  me
dios  de  resistencia económicos y  militares, agravaría  nues
tras  pérdidas  y  pondría  en  duda  el  objetivo,  inmediato..
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Cuanto  antes  entren  en  acción  los  submarinos,  tanto  más
pron’o  llegará  el éxito final y más rápidamente  se  desvane
cerán  las esperanzas  inglesas de dominarnos  por una guerra
de  agotamiento.»

El  Consejo decisivo  para  la  aceptación  o  aplazamiento
de  la guerra  submarina  ilimitada tuvo  lugar,  bajo  la  presi
dencia  del Kaiser, el  6 de  marzo,  y  en  contra  del voto  de
Palkenheyn,  se  acordó  aplazarla indefinidamente.

A  pesar de la  manifestación  del  Kaiser a von Tirpitz,  a
raíz  de  su última dimisióti,  de que  sería oído en  las cuestio
nes  marítimas  de  importancia relacionadas  con  la  política
exterior,  no fué  citado para  tomar  parte  en las  deliberacio
nes  de tan  trascendental  Consejo, y amargado  por  esta nue
va  decepción,  el 7 de  marzo  suplicó  que,  por  encontrarse
enfermo,  se  le  relevara de  su  puesto, siendo  sustituído  por
el  Almirante von Capelle.

Así  fué separado  definitivamente del  servicio el hombre
que  con  sin  igual  constancia  consagró  las  energías  de  su
larga  carrera  militar  a  la creación y desarrollo  de la  sober
bia  flota alemana, que por su poder, por  la maravillosa orga
nización  de sus  servicios  y por  el  elevado  espíritu  de sus
dotaciones  había conquistado,  con  razón,  la  admiración del
mundo  entero.

El  apartamiento del Almirante alemán de la dirección  de
la  Reichsmarineamt no  fué obstáculo  para  que  desde  la so
ledad  de su  retiro  siguiera  prestando  cuidadosa  atención al
problema  submarino  que  infructuosamente  defendió  con
tanto  tesón  y  constancia  a  fin de  salvarlo de  la enérgica
oposición  de sus  detractores  que, con  el Canciller a la cabe
za,  influían en  el ánimo  imperial  para  que, en  contra  de la
opinión  técnica, acloptara medidas  tales  que, en  su  concep
to,  le restaban  la  independencia  necesaria  para  el logro de
la  misión  que  se le  tenía confiada.

No  se ocultaba  a  von  Tirpitz  que  la  resistencia  de los
frentes  había  llegado  a  su  punto  culminante;  el  incesante
llegar  a  las costas de  Francia e  Inglaterra  de  toda  clase  de
recursos  para atender alas  necesidades  de sus  ejércitos, co-
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locaba  a éstos eii  condiciones  de nanifiesta superioridad  so
bre  sus  rivales,  los  cuales,  para  su  avituallamiento,  debían
lituitarse  a  las pequeñas reservas  acumuladas  en  tiempo de

paz,y  a  la  producción  nacional,  sensiblemente  mermada
•  por  carencia  de  primeras materias  oriundas  del  extranjero;
por  insuficiencia de  las propias del país, para atender a con
sumo  tan enorme,  y por  escasez de  brazos, reclamados  por
las  más perentorias  necesidades  de  la defeñsa nacional.

Por  eso, con  motivo del torpedeamiento  del  Sussex, he
cho  acaecido el  24 de  marzo de  I9lÓ,  trató de  utilizar nue
vamente  la fLierza de su  prestigio  para  inclinar  la voluntad
del  Kaiser a que  sin  pérdida  de  tiempo  decretara  la guerra
submarina  sin  limitaciones, desoyendo  las  palabras  amena
zadoras  que  llegaban  del  otro  lado  del  Océano; pues  aun
que  tal  vez ya fuera tarde  para  que  rindiera  el submarino  el
máximo  provecho  que  pudo  esperarse  de  su  acertado y
oportuno  empleo,  aún  seguía  viendo  en  él  el  arma  provi
dencial  que, ya que  no  podía  abrir  la  puerta  de  comunica
ción  con  el mar,  rompiendo  los eslabones de  la férrea cade
na  que  aislaba la costa alemana del  resto del  mundo, al me
nos  entornaría  la del enemigo,  disminuyendo  considerable
imiente, por este  hecho,  el  aprovisionamiento  del  contrario,
no  sólo  por acción  directa  sobre los buques destruidos, sino
también  en  sensible proporción  por  acción  refleja sobre  los
buques  neutrales que abandonarían  tan lucrativo tráfico ante
l  manifiesto peligro de  ser  hundidos.

Fué  desatendido  su  insistente  ruego  al  Emperador  par
que  rechazara  la  exigencia  americana  que  amenazaba  con
la  ruptura  de relaciones diplomáticas; y  acerca  de  la suerte
corrida  en el Cuartel general  por  su  informe  escrito,  mani
fiesta  que,  según  le  comunicaron  testigos  oculares,  en  un
principio  causó  profunda  mella en el ánimo de Guillermo 11,
tal  vez  por  venir  a  reforzar  su  propia  convicción,  o  acaso

porque  ya hubiera  decidido  rhusar  la nota wilsoniana; pero,
enterado  el  Cancillr,  y  on  ayuda  del  Jefe  del  Gabinete
von  Muller, entre  ambos  le hicieron  desistir  de su primitivo
propósito.  Con  este  motivo pone de relieve  el  proceder del
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Jefe  del Almirantazgo  quien,  desdiciéndOSe de  SU  criterio

anterior,  facilitó la tarea  del Canciller.  Con respecto  al Alto
Mando  militar, puede  dar  idea de la hostilidad con  que aco
gió  la medida adoptada,  el hecho de  que el general Faiken
hayn  presentó su  dimisión a  vuelta de  correo.

Estriba  la capital  importancia  del  incidente  del Sussex,
no  sólo  en la forma en que  se  desenvolvieron las  negocia.
dones  yanqui-alemanas,  reveladora de una  política vacilan
te  y tímida,  sino  también  por  las fatales consecuencias  que
tuvo,  en sentir  de von Tirpitz,, para la  suerte general  de la
armas  del Imperio.

Acerca  del proceso de  las negociaciones,  rélata que,  sin
dar  tiempo  a que  llegaran  los informes de los  comandantes
de  los  submarinos  que  operaban  en las aguas  del  siniestro,
se  apresuró  el  Almirantazgo  a  informar  que  el  accidente
ocurrido  al  mencionado  barco  debía  imputarse  a  una causa
fortuita  cualquiera,  pues  no  podía  creer  que  hubiera  sido
ocasionado  por el  torpedo  de un  submarino  alemán.

Desmintiendo  esta  afirmación,  llegó  poco  después  el
parte  de  campaña del submarino  causante  del  hundimiento
y  en él daba  cuenta  su Comandante  de que, por  haber  visto
numerosos  soldados  ingleses  vestidos  de  uniforme  en  la
cubierta  del Sussex, creyó cumplir con  su  deber al  proceder
como  lo  hizo.

Ua  apremiante  nota  americana  del 20  de abril,  después
de  hacer patente  la falsedad de la  afirmación transcrita,  exi
gía  el  abandono  inmediato  de  los  métodos  seguidos  por
Alemania  en la guerra  submarina,  bajo  amenaza de  romper
ls  relaciones  diplomáticas,  y al  mismo  tiempo,  reclamaba
el  Presidente  Wilson  el castigo del  Comandante. Del  cum
plimiento  de  la segunda  parte  quedó  encargado  el  Kaiser
en  persona,  por  considerar  su  Jefe  inmediato, el Almirante
Comandante  de las fuerzas de Marina en Flandes,  que había
procedido  con  arreglo a su  deber.

Con  respecto a  las  consecuencias  que  tLlvo  esta  nueva
pausa  impuesta a la actividad  submarina,  entiende von  Tir
pitz  que,  disponiendo  entonces  la  Mauna  alemana de  mate-
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rial  suficiente para  emprender  una  enérgica  acción  que  hi
ciera  comprender  a  Inglaterra  la  conveniencia  de  entablar
negociaciones  para lograr una  paz aceptable,  se  dejó  pasar
el  plazo máximo prorrogable  para  su  iniciación, aplicándola
más  tarde  cuando  el  desarrollo y  La importancia  adquiridas
por  las contrarnedidas  enemigas y  los recursos  acLimulados
en  os  frentes de  batalla no  consentían  que  tuviera  aquella
eficacia  que  pudo  haberse  alcanzado  de aplicarse  en época
oportuna.

La  elección de fecha estaba condicionada  por  dos  facto
res  esenciales  sobre  cuyos  valores  influía  el  tiempo  en
opuesto  sentido: el  número y la  sorpresa.

Es  indudable  que  al romperse  las hostilidades  no dispo
¡ifa  la Marina alemana  de  número  suficiente de  submarinos
para  atender  debidamente a  las necesidades  de  una campa
ña  de tanta magnitud  como el bloqueo  total de  la costa  in
glesa:  había  que  contar con  unidades  suficientes para el  ser
vicio  activo del  bloqueo;  para  poder  dar  a las dotaciones  el
necesario  descanso,  mientras que  en  los arsenales se  proce
día  al  recorrido  y  arreglo  del  complicado  mecanismo  de
estas  llaves, y  para  disponer  de un  margen  de  superioridad
razonable,  a fin de compensar  las pérdidas naturales  ocasio
nadas  por accidentes de  mar  o de guerra.  Contando  con, los
poderosos  recursos  illdustriales  de  Alemania  era  preciso,
por  consiguiente,  otorgar  un plazo  prudencial para  que  sus
talleres  y astilleros  construyeran  las  uiiidades  que  faltaban,
plazo  que debía  aprovecharse  para crear, entre  tanto,  alguna
base  naval  en  la  costa  de  Flandes,  facilitando  con  ello la
operación  que  se  intentaba.

Pero  si del  examen  de  la  cuestión  bajo  este  punto  de
vista  resultaba  la conveniencia  de demorar  la  campaña siib
marina  cuanto  fuera  posible,  todo  ulterior  aplazamiento le
restaría  eficacia en el sentido  de dar  lugar  a que el enemigo
se  fuera rehaciendo  de la sorpresa  originada  or  la entrada
en  escena de  este  nuevo  elemento  de  guerra;  pues, como
es  sabido, con  anterioridad a  la ruptura  de  hostilidades  se
había  descuidado  en las  diversas Marinas  el estudio  de  los
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medios  adecuados  pata repeler  los ataques  de la nueva arma
y,  al llegar  el momento  crítico, hubo  que  improvisar  a  toda
prisa  lo que  no  se  había  preparado  en  las horas  tranquilas
de  la  paz, consiguiéndose,  a  última hora, neutralizar en  par.
te  el peligro  submarino después de grandes  dispendios  y de
múltiples  enayos  y  tanteos.  Por eso, el tiempo  fué el auxi
bar  inglés más  poderoso,  consintiéndole  que  las  contrame
didas  submarinas  adquirieran  cada vez mayór desarrollo  y
eficacia;  aparte  de que  toda  demora  se  traducía en  aumen
tos  considerables  en  material  y  efectivos  de  los  ejércitos
aliados  que  luchaban  en tierra,  con la consiguiente  debilita
ción  de la capaçidad  de resistencia  alemana.

Después  de  lo expuesto,  se  comprende  que  la acertada
elección  de la  fecha  para  iniciar  la  guerra  submarina  era
una  delicada cuestión,  de índole  puramente profesional, que
debió  reservarSe a  la exclusiva  iniciativa del  Almirantazgo
para  que  dictaminara  libre  dé  ajenas presiones  y con  plena
conciencia  de que  la  implantación  de  semejante  medida
sólo  justificaría con  el  éxito final  las graves  complicaciones
que  podría  acarrear a  la dirección  política del  Imperio.

Por  otra  parte,  la  guerra  submarina  tal como  se venía
realizando  desde  el incidente  del Lusitania,  era  insuficiente
para  perturbar  seriamente  el  aprovisionamiento  enemigo:
apreciar  la  difetencia  entre  un  buque  cargado  de  tropas  o
material  y  uno de  pasaje,  no es  empresa  sencilla  para  ser
realizada  en épocas  normales a  través de las  lentes del  pe
riscopio,  en parajes  caracterizados  por  la  frecuencia de  las
nieblas  y  bajo  la  obligada  condición  de no  revelar la  pre
sencia  de la  nave observadora:  por lo tanto, si a las circuns
tancias  mencionadas  se  agrega  que  en  tiempo  de guerra,
por  elemental  precaución,  disfraza el  enemigo  la  apariencia
exterior  de sus  transportes,  se comprende  fácilmente la diii-
cii  situación de  los comandantes  de  los submarinos,  oloca
dos  en la mayoría  de  los casos ante  la dura  disyuntiva  de
dejar  pasar  las  presas más valiosas o  exponerse  a quebran
tar  las  órdenes  recibidas.

Podrá  discutirse  la  legalidad o  la improcedencia  de la
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guerra  submarina; pero  si  se  acepta  el  submarino  coni&
arma  para  destruir el  tráfico enemigo,  es  preciso  asumir  la
responsabilidad  de otorgar  a  sus  comandantes la  necesaria
libertad  de acción,  pues  la imposición  a Io  oficiales encar
gados  de su  ilianejo y conducciói  del  conocimiento  previo
acerca  de Ja ñaturaleza del  buque  atacado, equivale a  tant&
como  anular  de antemano  la misión  que  se  les tiene  enco
inendada  y no encaja  con  Ja naturaleza y modo de ser espe
cial  de  la iiave submarina.

A  iiiodo de  ejemplo,  y en apoyo de  su  opinión, copia  el
Almirante  von Tirpitz el siguiente  parte  de campaña produ
cido  por  uno de  los  comandantes  de  los  submarinos,  el
teniente  re  navío Steinbrink,  como resultado  de  su  crucero
en  los meses  de  julio-agosto  de  1916:

«Debido  a  las desfavorables condiciones del tiempo para
llevar  a  cabo el  ataque  con  torpedos, sólo  pudimos  perma
necer  cuatro días frente a  la desembocadura  del Sena,  ¡fien-
tras  el viento y la mar  facilitaron que  pasáramos  desaperci.
bidos.  En el transcurso  de esos  días,  vigilamos sin cesar  la
ruta  seguida  por  los  buques  que  llegaban, conservándonos
en  sus  proximidades  a distancias  comprendidas  entre  tres y
ocho  millas; nos dirigíamos  a  todo  barco  que pasaba.acer
cándonos  ¿uanto  era posible  para  poder  formar juicio  acer
ca  de  su  naturaleza. En conjunto  maniobramos 41 veces du
rante  el día para  reconocer barcos;  ninguno de ellos presen
taba  señales que  los diera  a conocer  Como transportes,  ni su
simple  aspecto daba  la impresión  de  tales.  Por  el contrario
en  los claros de la  mañana, se avistaron en total seis buques
de  1.500 a  3.000 toneladas  co:n las luces  apagadas;  estaban.
pintados  de negro  con las superestructuras grises u obscuras
y  navegaban  sin  bandera.  Estos barcos aislados iban  acom

pañados  por un  destroyer con  las luces apagadas,  o por uno
o  dos  pesqueros  armados. Tengo  la firme convicción de que
esas  barcos  transportaban  tropas  o  importante  material de
guerra;  pero como mi opinión  no  estaba confirmada por el
aspecto  que  debían ofrecer  (tropas  en gran cantidad,  ártille
ría  o  parques de aprovisionamiento  colocados  en  cubierta)
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según  las  instrucciones  que  tenia,  debía  abstenerme  de
atacarlos.

»Nada  se puede  hacer  en  las condiciones bajo las cuales
tienen  que  operar  actualmente  los  submarinos  contra  los
transportes;  y,  por  otra parte,  lo incierto  de  la  empresa  por
la  eficacia de  la defensa enemiga,  apenas  compensa  los es
fuerzos  de las dotaciones.

Sea  como quiera,  es lo cierto que el Canciller, desoyendo
los  consej6s  de  la  Reichmarineamt,  del  Almirantazgo,  del
Mando  de la  Flota y del de las  tropas  de  Marina  en  Flan
des,  avalorados  por  la  conformidad  del  Alto  Mando  del
Ejército,  dejó  pasar  la  primavera  de  1916  sin  decretar  la
guerra  submarina  ilimitada, ante  el temor  de  que  pudiera
ocasionar  la intervención  americana, para  venir  a  parar  en
ella  más tarde,  en  Febrero  de  1917, cuando el  peligro de  la
participación  de  los Estados Unidos  en  la guerra, en  vez de
haberse  alejado, revestía  caracteres  más agudos; y cuandd el
éxito  submarino  se  había tornado  más incierto.  En aquellos
tiempos  la  tarea  de tos submarinos se  hubiera  reducido  a un
simple  trabajo  de destrucción; en  1917 cada buque  mercan
te  hundido  requera  un  peligroso y reñido  combate. Por eso,
según  von Tirpitz,  es incomprensible  que Bethmannno  fue
ra  consecuente  con  su  convicción  primera; y que  el  Kaiser
no  lo hubiera  reemplazado por un  Canciller que. creyera en
la  guerra  submarina.

Finalmente,  con  las siguientes  líneas que  pueden  consi
derarse  como la esencia de sil pensamientoacerCa  de la in
fluencia  eercida  en  el desastroso término de la campaña por
la  tardanza en  plantear la guerra  submarina ilimitada, termi
na  el  preclaro  Almirante su  interesante  estudio:

«Aun  cuando  en  1916  hubiera  procedido  América  de
idéntico  modo a  como lo hizo en  1917, siempre  resultaría  a
nuestro  favor el haber  empezado Ufl año antes, cuando  tanto
nosotros  como nuestros  aliados disponíamos  de  la plenitud
de  nuestras  fuerzas. Ciertamente que América habría tratado
de  evitar  en todo  tiempo  la derrota  conipleta  de  Inglaterra
pero,  al menos, en  el año  1916 la  guerra  submarina hubiera
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impedido  el  aplastamiento  total de  Alemania. Con  la  expe
riencia  adquirida  en  aquella época,  y  posteriormente,  pudo
contarse  en  el año  16 con  un  rendimiento  mínimo  mensual
de  700.000 toneladas,  cuya cifra, con  toda  probabilidad,  al
canzaría  más  tarde  al  millón,  prescindiendo  de  resultados
más  favorables con  arreglo a  los  cálculos  de  experimenta
dos  comandantes.  Acerca de  sus  consecuencias  puede  de
cirse  que,  con el  quebrantamiento  producido en  la resisten
cia  militar y financiera inglesa, aparte  de  las  consecuencias
políticas,  se  habría  aliviado  para  siempre  a  nuestro frente
occidental,  y se  habríaevitado  en  parte  la llegada  al conti
nente  de numerosos  contingentes  americanos.  Además,  un
año  antes, pudo  haberse cortado  el  creciente aumento de to
nelaje  que consiguió  la  Entente  en  1917; porque  entonces
aún  no  estaban  en  actividad los nuevos astilleros. Sería ton
to  negar  que  mis apreciaciones  acerca  de  la guerra  subma
rina  en la  primavera de 1916, descansaban  en  bases incier
tas  que  podrían  modificar el resultado  fitial; pero ya  poseía
mos  experiencia  suficiente  para  comprender  que, mientras
durase  la  guerra,  América  constituiría  para  nosotros  una
amenaza;  en  1916  había  llegado  a  ser  más  peligrosa que
en1917.»
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ALEMANIA

El  hundimiento de la Escuadra.—El Almirantazgo británico
ha  Rublicado,  entre  otros  documentos,  la  ordn  dictada  por
el  almirante  von  Reuter,  para  el  hundimiento  de  la  flota  de
su  mando,  internada  en  Seapa  Flow.  Dice  así:

El  Jefe  de  la  Escuadra  internada—17  Junio  1919.
Se  entregará  exclusivamente  por  un  oficial.

Personal.

Al  Oficial  que  ejerza  el  mando.

1.  Se ordena  a  los  Oficiales  comandantes  hagan  los  ne
eesarios  preparativos  para  echar  a  pique  sus  buques,  y  se
aseguren  de  que  al  recibir  la  orden  de  ejecutarlo  se  llevará
a  cabo  el  hundimiento  cón  la  mayor  rapidez  posible.

2.  Los  preparativos  daberán  hacerse  a  espaldas  de  las
dotaciones,  dejando  a  la  discreejóu  de  los  Oficiales  coman
dantes  decidir  cuántos  y  cuáles  seleccionados  individuos  de
los  equipajes  han  de  prestar  su  ayuda  y  conocer  nuestros
propósitos,  sin  riesgo  de  que  tales  propósitos  peligren  por.
traidora  delación  a  los ingleses.

3.  Se  tomarán  las  siguientes  medidas  preparatorias:
Mantener  abiertas  continuamente  todas  las  puertas  inte

ricres  y  escotillas,  así  como  las  puertas  de  pasillos  y  carbo
neras,  tauiparos  longitudinales  y  transversales,  mamparos
estancos,  ventiladores,  portillas,  etc.,  etc.

TOMO LXXXV
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Los  Comandantes  tomarán,  además,  las  medidas  adicio
nales  que  su  discreción  les  aconseje  para  abrir  con rapidez,
en  caso  necesario,  los  tubos  Janzatorpedos,  condensadores,
válvulas  y  compuertas,  eEcepto  las  de  inundación.

4.  Botes.- ---A ser  posible,  no  habrá  más  que  un  bote  listo
para  ser  arriado  y  recoger  a  la  tripulación;  ese  bote  llevará
una  bandera  blanca.

Los  botes  con  las  dotaciones  de  los  buques  se  dirigirán  a
tierra  por  la  vía  más  corta,  y  en  tierra  se  reunirán  las  dota
ciones  a  las  órdenes  de  sus  oficiales.

5.  El  hundimiento  no  se llevará  a  cabo  más  que:
a)  En  el  caso  de  una  intervención  violenta  de  los  ja

glesés.  -

b)  Previas  órdenes  oficiales  mias.
6.  Refirióndorne  a  la  orden  5:
Los-Oficiales  estudiarán  con  el  mayor  cuidado  las  medi

das  que  han  de  tomar  para  garantizar  el  hundimiento  de  sus
buques  en  el  e-aso de  que  los  ingleses  intentaran  tomarlos.
por  sorpresa.

La  entrega  o  rendición  pedida  por  los  ingleses,  pero  no
sancionada  por  mí,  debe  considerarse  corno  captura  violen
ta,  y  a  ella  ha  de  responderse  con  el  hundimiento  de  loa
buques.  -

7.  (Siempre  con  relación  a  la  orden  5.)
Ordenes  que- pueden  darse:

-  a)  Echar  a  pique  el  buque,  de  pronto.
b)  Hundirlo  a  una  hora  dada.  -

8.  Señates.—--De acuerdo  con  la  cláusula  precedente»
para  el  inmediato  hundimiento  se  hará  la  siguiente  señal:

»A  todos  los  Oficiales  comandantes  y  patrones  de  tor
pederos.»            - -

«Píriafo  0913—Inteligencia.»

-                 «El Jefe  de  la*Escuadra  internada.’  -

En  esta  señal  los  dos  primeros  números  indican  la  fecha
(por  ejemplo,  en  el  caso  concreto  que  se  cita,  el  9), y  los doa
últimos  la  hora  a  que  deba  llevarse  a  cabo  el  hundi
miento.  -

El  tiempo  se  contará  astronómicamente  de  mediodía  a
mediodia.



NOTAS  PROFESIONALES            795

9.  Inteligencia.—La  inteligencia  en  la  recepción  de  la
señal  se  dará  del  siguiente  modo:

«Al  Jefe  de  la  Escuadra  internada.»
Recihida  la  señal.»

El  Comandante.»
«  Emden.»

10.  Como  la  aeptación  o no  aceptación  de  los términos
de  la paz  y  la  reanudación  de  las  hostilidades  están  para
decidirse,  los  próximos  días  serán  especialmente  críticos.

Desde  el  miérc1es  18 de  junio  en  adelante  se  extremará
la  vigilancia  día  y  noche  para  observar  no  sólo  cualquier
anormal  proceder  de  los  ingleses,  sino  tambión  las  señales
del  Emclen, y  como  el  personal  no  merece-absoluta  confian
za,  los  oficiales  cumplirán  el necesario  deber  de  vigilar  ellos
mismos.

11.  Mi intención  es  ecliat  a  pique  los  buques,  pero  úni
camente  si  el  enemigo  intenta  apoderarse  de  ellos  sin  el
asentimiento  de  nuestro  Gobiernb.

Si  el  Gobieno  conciertci en  la paz  las  cláusulas  de entrega
de  los buques,  los buques  se  entregarán  para  sempiterna  des
gracia  de  los  que  en  esta  situación  nos  colocaron.

12.  Los  comandantes  guardarán  a  mano  y  bajo  llave
este  documento,  que  no  debe  caer  en  poder  del  enemigo.

Firmado,  Von Reuter.

Desguace  de tos buques de Scapa FIow.—El Coi:sejo  Supre
mo  ha  mantenido  el  principio  de  que  todos  los  buques  de
Scapa  Flow  deben  ser  desguazados,  aunque  Francia  recibirá.
diez  submarinos  alemanes  en  buen  estado,  como  compensa
ción  a las  construcciones  navales  que  se  vió  obligada  a  sus
pender  durante  la  guerra.

Lo  que  aún  no  se  ha  definido  es  la  forma  en  que  se  re
partirá  el  material  procedente  del  desguace  de  los  buques.

la  protección celular de los buques.—En sus  Memorias,  re
cientemente  publicadas,  dedica  a  este  aunto  el  Almrante
von  Tirpitz  varios  párrafos  que,  aun  cuando  ya  no  ofrecen
demasiada  novedad,  no  por  eso  dejan  de  ser interesantes:

En  la  guerra  marítima  no  so  pretenden  ganancias  de  te
rreno:  su único  fin  es  la  destrucción  del  adversario,  y  desde
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la  introdución  del  vapor  y  d  las modernas  armas  de  tiro  no
se  consigue  esto  por  aprehensión,  sino  por  hundimiento.
Mientras  un  buque  flota,  posee  un  cierto  valor  para  el  com
bate  y  puede  más  tarde  carenarse  fácilmente.  Por  eso  el  fin
primordial  de  las  armas  de  ataque,  es  herir  mortalmente  la
obra  viva  del  barco  y  el  fin  principal  de  las  medidas  de  de
fensa  es  aumentar  la  seguridad  de  flotación.  Hasta  1906
nuestros  barcos  estaban  poco  protegidos  contra  las  armas
submarinas,  y  a  los barcos  ingleses  les  ocurría  lo  mismo  aún
durante  la  guerra.  Un  blanco  hecho  por  un  torpedo  causaba
en  la  mayor  parte  de  los  casos  el  hundimiento  de  los barcos
más  antiguos,  como  lo demuestra  el  afortunado  combate  del
submarino  U-9  contra  tres  grandes  cruceros  ingleses.  En
cuanto  se  aprobó  -la ley  de  Escuadra,  mandé  estudiar  exten
samente  la  cuestión  de  la  seguridad  de flotación.  Pronto  no
tamos  que  para  ello  teníamos  que  efectuar  pruebas  efectivas
de  voladura  para  lograr  suficiente  experiencia.  Puesto  que
no  podíamos  sacrificar  barcos  modernos  ni  aprender  lo  su
ficiente  con  los  antiguos,  construírnos  la  sección  de  un  bar
co  moderno  y  experimentamos  contra  ella  con  cabezas  de
torpedos;  la  marcha  de  las  voladuras  fué  estudiada  cada vez
con  mayor  exactitud.  En  estos  experimentos  estudiábamos
también  la  posibilidad  de  atenuar  la  fuerza  de  las  explosio
nes,  dirigiéndolas  no  contra  masas  resistentes,  sino  contra
espacios  yacios.  Averiguamos  la  clase  de  acero  más  a  pro
pósito  para  la  construcción  de  las  diferentes  parte  y  tam
bién  vimos  que  se esterilizaba  todo  el  efecto  de  los  explosi
vos  si los  obligábamos  a  pulverizar  carbón  en  gran  canti
dad.  De  esto  resultó  una  disposición  especial  de  una  parte
de  las  carboneras  bajas.  Debilitada  de  esta  manera  la  fuer
za  explosiva,  podíamos  ya  oponerle  por  medio  un  fuer
te  mamparo  de  acero,  cuidadosamente  construido,  aquella
resistencia  que  protegía  definitivamente  al  interior  del
barco.

Este  sistema  defensivo  fué  instalado  en  la  misma  forma
y  sin  interrupción  a  lo  largo  de  las  partes  vitales  del  barco.
Los  ensayos,  seguidos  durante  años  y  para  los  cuales  no
economizamos  los  millones,  enseñaron  mucho  acerca  del
empleo  de  los  más  adecuados  materiales.  Toda  la  obra  viva
de  los  buques  se  construía  preveyendo  el  caso  que  no  se lo
grara  la  localización  de  los  efectos  de  los  impactos;  que  to
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curan  varios  de  éstos,  etc.,  etc.;  trabajo  inmenso  se  aplicó  a
los  detalles,  como  el  sistema  de  achique  y  la  manera  de
adrizar  los  barcos  rápidamente  por  medio  de  la  inundación
de  compartimientos.Renunciarnos  por  completo  últimamen
te  a  la  comunicación  de  aquellos  por  puertas  estancas  que
desempeñaron  un  papel  tan  fatal  durante  el  hundimiento  del
iitanic.

La  flotabilidad  de  los buques  en  combate,’conseguida  por
nuestro  sistema,  ha  hecho  su  prueba;  Nuestros  barcos,  al
coiitrario  de  los  ingleses,  eran  casi  indestructibles.  Sobre  el
pequeño  Wiesbaden  descargaba  sus  golpes  toda  la  escuadra
inglesa  y  el  pobre  barco  no  quería  hundirse.  No  había  me
dio  de  echar  a  pique  al  i1’Iain,  a pesar  de  estar  deshecho  a
tiros  y  torpedeado,  hasta  que  un  oficial  y  el  maquinista  tos
pedista  abrieron  los  tubos  lanzatorpedos  después  de  haber
abandonado  todo  el  mundo  el  barco,  y  se  hundieron  con él.
El  eximio  comandante  del  Emden  lo  hizo  encallar  a  toda
fUerza  en  los  bancos  de  coral  y  a  pesar  de  esto  quedaron  in
t  etas  bis  estructuras  interiores.  Era  maravilloso  los  imp’ac
tos  de  torpedos  •o de  minas  que  nuestros  barcos  pudieron
aguantar.  sin  hundirse.  Con  motivo  de  la  expedición  del  Al
mirante  Rebeur  hacia  Imbros,  chocó  el  Goeben contra  tres
minas  y  pudo,  sin  embargo,  volver  al  Bósforo  por  sus  pro

pias  fuerzas,  mientras  que  el  acorazado  inglés  Auclac’ious se
hundió  en  el  mar  de  Irlanda  después  de  chocar  con una  sola.
Unicamente  nuestros  barcos  más  antiguos,  corno  el  Pon?
uiein  y  el  Prinz  Adalhert,  construídos  en  una  época  en  que
nuestros  ensayos  sobre  flotabilidad  no  habían  terminado
aún,  demostraron  menos  resitencia.

La  construcción naval y la guerra.—En una reunión recien
temente  celebrada  en  Shiffbautechniche  Geseilschaft, ha  sido
expuesto  por  el  Profesor  W. Laas  el  punto  de  vista  germa
no  acerca  del  cambio  de  condiciones  observado  en  la  cons
trucción  naval.  Considera  el  disertante  que  la actual  capaci
dad  constructora  de  todos  los  países,  excepción  hecha  de
Alemania,  viene  a  ser  de  unos  siete  millones  de  toneladas
anuales,  cifra  mucho  mayor  que  la  de  tres  millones  a  que
ascendía  antes  de  la  guerra.  Utilizando  todos  lo•s nuevos  ele
mentos  movilizados  durante  la  campaña,  la  producción  to
tal  podría  llegar  a  doce  millones,  pero  esta  cantidad  no  po-
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drá  ser  alcanzada  debido  a  las  deficiencias  en  los  suminis
tros  de  acero,  carbón  y  en  mano  de  obra  experimentada.  Lc.
capacidad  de  los  astilleros  alemanes  se  puede  estimar,  apro
ximadamente,  alrededor  de  700.000 toneladas.  No  faltan  ór
denes  de  construcción   en  cinco  años  podríamos  reempla
zar  mucho  tonelaje  si  no  concurrieran  las  dificultades  de
material,  trabajo  y  financieras.  Existe  además  el  peligro  d
que,  por  razones  de  la  sobreproducción,  sean  los  precios
rnQnores  en  el  extranjero  que  en  Alemania,  lo  cual  pudiera
ser  agravado  por  una  rebaja  en  los  fletes,  aunque  es  muy
dudoso  que  puedan  emplearse  provechosamente  en  taIe
condiciones  barcos  construídos  en  extraordinarias  circuns
tancias  de  carestía.  A  fin  de  atenuar  tales  perjuicios,  los
constructores  alemanes  deben  dedicar  una  atención  espe
cial  al  aprovisionamiento  económico  de  materiales  y  a  la
reducción  del  coste  de  los  jornales.  La  producción  puede
también  ser  incrementada,  valiéndose  de  los  últimos  méto
dos  industriales  y  de  los  procedimientos  técnicos  más  ade
lantados.  Las  necesidades  de  la  navegación  alemana  deben
ser  cubiertas  por  los  astilIros  nacionales  únicamente,  sien
do  de  lanientar  que  la  Ley  de  Reorganización  de  la Navega
ción  no  prohiba  la  compra  d  buques  en  el  extranjero.
Nuestras  industrias  declinarán,  si la construcción  naval  ger
mana  no  nos  permite  competir  en  los  mercados  mundiales.
()el  Shipbuildinçi  anci Shippinj  Rccord.)

CHILE

Salvamento  del sumergib’e «H-3».—En el  número  371. de la
Revista  de  lliarjno,  que  ve  la  luz  en  Valparaíso,  encontra
inos  detalles  del  salvamento  del  sumergible  11-3 que  el
día  2 de  junio,  y  en  el  curso  de  los ejercicios  a que  se  dedi
caba,  s  fué  a  pique  en  la  bahía  de  Talcahuano.

En  el  instante  de  ocurrir  el  accidente  (la  Revistá  no  nos
dice  en  qué  consistió),  iniciaba  su  inmersión  el  buque;
inundadas  las  máquinas  motrices,  el  Comandante  ordenó
soplar  tanques;  la  maniobra  se  tradujo  en  que  el  11-3 aso
inara  momentáneamente  su  proa,  para  desaparecer  ensegui
da  de  la  superficie.
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El  torpedero  que  acompañaba  al  sumergible  dió  la  voz
de  alarma  y  antes  de  que  transcurrieran  veinte  minutos  su
salieron  del  arsenal  buzos,  una  lancha  con cadenas,  una  grúa
de  30 toneladas,  otra—poóo  después—,  de 60, y  se  alistó,  por
dltirnb,  la  grúa  grande  de  180  toneladas  que  había  de  des
empeñar  el  principal  papel  en  el  salvamento.

El  aeccidente  ocbrrió  a  las  10  y  la  grúa  quedó  lista  a
las  13-45.

El  primer  trabajo  que  se  emprendió  fué  reconocer  el
casco  del  sumergible  y  su  posición,  largando,  además,  la
boya  telefónica,  que  par  quedar  enredada  no  había  subido
a  la  superficie:  a  cosa  de  las  12 pudo  establcerse  la  comu
nicación  cbn  la  tripulación  del  H-3: el  sumergible  se  había
hundido  en  16 metros  ydescansab  sobre  un  fondo  de  fango.

Se  trató,  primeramente,  de  poner  en  salvo  a  la  tripula
ción,  y  para  ello  se  pensó  en  suspender  la  proa  del  buque
hasta  que  saliera  del  agua,  dejando  a  la  popa  hundirse  en  el
fango:  colocada  junto  a  la  pro:t  una  de  las  grúas  pequeñas,
se  pasaron  estrobos  de  cadena,  y  a las  12-30  se  haló  del
ramal  en  que  terminaban,  pero  faltó  una  de  las pernadas  en
el  preciso  instante  en  que  el  caperol  del  R-3  asomaba  a  la
superficie:  para  que  ib  faltasen  las  demás,  se  procedió  a
arriar  la  proa  a  flor  de  agua.  Durante  la  faena  se  cortó  el
cabl  de  la  boya  telefónica  perdiéndose  la  comunicación
con  los  tripulantes  del  sümergible,  aunque  su  suerte  no ins
piraba  temor  porque  cada  quince  miuto  expulsaba  por  el
ventilador  de  proa  el  aire  viciado,  reemplazándolo  por  el
acumulado  en  las  botellas.

A  las  14-3D llegó  la  grúa  de  180 toneladas  que  se  colocó
-  al  N. del  sumergible  hundido,  colocándose  las  de  60 y  30
al  E. y  W.,  respectivamente:  esa  grúa  cobró  las  nuevas  per
nadas  de  cadena  que  con  ayuda  de  las  otras  se  habían  pasa
do  pdr  la  cara  de  popa  de  los tiiones  de  profundidad  de
laiiters:  las  grúas  pequeñas  se  dispusieron  a  cobrar,  la  de
0  la  tira  firme  a  un  estrobo  de  cable  de  acero  pasado  por
el  escobén  u  ojo  de.remolque  del  buque,  y  la  de  30  la  tira
de  un  estrobo  de  cadena  firme  al.caperl  del  H-3.

Comenzaron  a  virar  las  tres  grúas  y  se  levantó  de  lluevo
la  proa  del  submarino;  a  las  17 asomaba  casi  y  se  golpeaba
sobre  ella  con  un  mazo  para  prevenir  a  los  tripulantes  que
¿a  abrieran.
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Pasaron  unos  breves  segundos,  que  parecieron  intermi
nables  a  los  espectadores,  sin  recibir  contestación  alguna;
pero  de  pronto  se  abrió  la  tapa  de  la  escotilla,  dando  salida
a  dos  individuos  que  por  hallarse  semiasfixiados  e.olocaroii
en  primeraflla  sus compañeros;  sucesivamente  salió  la dota
ción  y,  finalmente,  su  Comandante,  quien  dijo  que  a  los
quince  minutos  de  producirse  la  avería  se  extinguió  el
alumbrado  eléctrico  del  buque,  y  que  habían  permanecido
más  d  sietehoras  sin  luz,  con  el  agua  a  la  rodilla  y  respi
rando  los gases  de  cloro  que  despedían  las batería:s  de  acu
muladores.

Como  la dotación,  que  era  lo  más  interesante,  estaba  ya
en  salvo,  la  faena  de  salvar  el  buque  se  dejó  para  el  día
siguiente;  pero  la  operación  no.  pudo  realizarse  en  menos
de  cinco  días.                              0

Haciendo  constar,  ante  todo,  que  aleccionados  por  la
experiencia,  decidieron  sus  diréetores  sustituir  los  ramales
de  cadena,  tan  propensos  a fallar,  por  cables  de  acero  de  7,5
pulgadas.  He  aquí  el  detalle  de  la faena:

3  de  junio—El  sumergible,  al  decir  de  los  buzos,  estaba
casi  adrizado,  enterrada  su  popa  (unos  tres  metros)  en  el
fango,  y  ligeramente  levantada  su  proa.  Se  pasó  iir.a  honda
de  cable  de  acero  de  7,5’ dando  cuatro  vueltas  que  los buzos
encajaron  en  la  muesea  del  anda  que  llevaba  en  su  quilla  el
sumergible.

4  de junio.—Con  la  grúa  de  180  toneladas,  y  utilizando
Ja  honda  mencionada  se  izó  de  proa  el  sumergible;  se  pasa
ron  por  la  quilla,  hacia  popa,  dos  nuevas  hondas  de  cable
de  acero  de  7,5 pulgadas  y  sobre  ellas  comenzaron  a  traba
jar  dos  grúas  de  60  y  70  toneladas  que  no  fueron  capaces
de  levantar  la  popa  del  ff3:  la nóche  obligó  a  suspender  la
faena.                         -

.5 de junio..—La  grúa  de  180 toneladas  elevó  nuevamente
la  proa  que  se  dejó  suspendida  definitivamente  gracias  a
unos  cajones  flotadores  que  a  ella  se  adosaron;  la  flotabili
dad  de  los  tales  cajones  era  de  240 toneladas.

Hecho  eso,  las  grúas  de  180 y  70 reunidas  suspendieron
con  facilidad  la  popa,  y  los  remolcadores  llevaron  al  arse
nal  el  conjunto  grúas-sumergible:  en  el  arsenal  se  arrió
otra  vez  la  popa  que  descansó  no  ya  en  16  sind  en  10 me
tros  de  agua..
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6’de  junio.—De  nuevo  las  grúas  de  180 y  70  toneladas
izaron  la  pOpa, y  suspendida  la  proa  por  los  cajones  flota
dores,  cono  ya  se  dijo,  se  consiguió  poner  el  buque  hori
zontal,  meter  por  la  escotilla  de  [a torre  mangueras  de  achi
que  y  penetraren  el  buque  personal  que  maniobrara  de
modo  conveniente  con  las  puertas  estancas:  quedó  el  H-3
completamente  achicado.

7  dejauio.—Se  «soplaron  los  tanques  de  inmersión  y  el
sumergible  quedó  en  su  flotación  normal,  entregándolo
nuevamente  a  su  tripulación.

Como  arriba  dijimos,  la  Revista  chilena  no  expresa  la
clasede  averia  sufrida  por  el  H-3.

EST.aDOS  UNIDOS

Maniobras de la Flota norteatnericana.—-La Flota  yanqui  del
Atlántico  saldrá  de  Harnpton  Roads  el  8 de  enero  para  rea
lizar  un  crucero  invernal  por  aguas  meridionales.  Después
de  conferenciar  con  el  alniirante  H. B.  Wilson,  Comandante
en  jefe  de  la  misma,  anunció  el Ministro  de  Marina,  Daniels,
que  la  base  de  dicha  Flota  será  la  bahía  de  Guantánamo,
desde  cuyo  puerto  cubano  se  organizarán  los  ejercicios  de
tiro  al  banco  y  las  maniobras  de  escuadra.  Al  terminar
esas  prácticas,  visitará  la  Flota  vatios  de  los  grandes  puer
tos  sudamericanos  para  pasar  luego  a  través  del  canal  de
Panamá  y  ejecutar,  probablemente,  maniobras  en  combina
nación  con  la  Flota  del  Pacifico,  antes  de  regresar  a  la  base
del  Atlántico.  El  Ministro  expuso  que  las  reparaciones  y  r
corridas,  se  reálizaron  con  tanta  actividad  en  los  buques  re
gresados  del  extranjero,  que  permitirán  al  almirante  Wil
son  llevar  a  sus  órdenes  ocho  dreadnoughts  y 54 destroyers,
así  como  un  número  de  submarinos,  cazasubmarinos  y  bar
cos-tanques.  De los  predreadnoughts  se  ha  prescindido  has
ta  que  sea  posible  embarcar  en  ellos  dotaciones  completas,
lo  cual  espera  el  Ministro  que  se  pueda  conseguir  pronto
dadas  las  últimas  referencias  acerca  del  entusiasmo  con  que
se  vienen  efectuando  los alistarnientos.—(De  íhe  Times.)

El bote deslizador—TJn año  o  dos antes  de  la guerra  publi
có  Mr. Albert  Hickman,  en  un  magazin,  una  descripción  de
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sus  experimentos  con  los  llamados  barcos  de  propulsor  de
superficie.  El  propulsor  de  hélice  sumergida  tiene  muchos
defectos  en  barcos  de  gran  velocidad.  Es  tan  pequeño  que
con  frecuencia  se  produce  un  vacío  de  agua  en  mares  agi
tados;  los ejes  bajo  el  agua  se  hn  reducido  aL  mínimo  para
disminuir  todo  lo posible  la  resistencia;  y  lo  ejes,  arbotan-’
tes  de  los  ejes  y  núcleo  y  arranque  de  las  palas  de  los  pro
pulsares,  no  cooperan  al  trabajo  directo  y  han  de  ser açras
trados  a  través  del  agua  a  grandes  velocidades.  Una  gran
parte  del  eje  está  bajo  el  aguan  todas  las  velocidades  y está
expuesto  a  serios  peligror  por  parte  de  las  obstruc.iones  su
mergidas  y  con  facilidad  so  ensucian  los  ejes  y  los  propul
sores  con  1is  algas.

Para  disminuir  las  resistencias  accesorias  y  para  lograr
una  disposición  mecánica  más  satisfactoria,  Mr.  Hickman
levantó  los  ejes  de  los  propulsores  por  encima  (le  la  flota
ción  en  la  popa,  de  manera  que, prácticamente,  sólo  las  por
ciones  de  las  palas  de  los  propulsores  que  trabajan  estén  su -

mergidas  en  el  agua  cuando  el  buque  navego,  y  regulando
la  inmersión  por  la  posición  del  je  del  propulsor  con  rela
ción  al  fondo  del  barco  y  por  la  inercia  del  agua  con  el bar
co  en  marcha,  Como  solamente  estaban  sumergidas  las par
tes  máS  bajas  de  las  palas  de  los  propulsores,  esta  disposi
ción  requería  el’ empleo  de. dos  propulsores  que  girasen  en
direcciones  opuestas  para  eliminar  el  esfuerzo  lateral,  y  l
propulsor  de  superficie—el  propulsor  de  inmersión  con  la
inmersión  regulada—llegó  a  ser  así  un  hecho  realizado.

El  propulsor  de  superficie  se  probó  primero  no  en  bo
tes  hidroplanos,  sino  en  pequeñas  embarcaciones  marchan
do  lo  suficientemente  aprisa  para  amansar  el agua  por  fa
papa  y  permitir  así una  inmersión  del propulsorexactamen
te  regulada,  que  fué  el  secreto  del  éxito  de  las instalaciones
de  propulsores  de  superficie.  El  primero  de  estos  botes  te
nía  solamente  17  caballos  de  potencia  en  un  casco  de  20
pies,  y  con  el  primer  par  de  propulsores  probados,  el  bote
dió  más  do  18 millas  por  hora.

He  aquí  un  bote  de gran  velocidad,  radicalmente  diferente
en  todo dolos  que  siempre  hubo  afiote.Sin  ejes bajo  el fondo
estaba  limpio  de  toda  proyección.  Los  ejes  de los  propulso
res  se  mantenían  rígidamente  en  la  posición  debida  por  en
cima  del  fondo  del  barco  en  una  chumacera  en  la popa  den-
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tro  de  la  cual  giraba  en  ampias  superficies  lubricadas,  en
vez  de  la  pequeña  y  no  lubricada  chumacera  sostenida  por
un  soporte  bajo  el  agua.  Los  propulsores  para  una  potencia
dada  eran  mucho  inés  grandes  en  área  descrita  que  los pro
pulsores  de  hélice  de  potencia  similar  que  no producían  ca
vidad.  El  bote  calaba  la  mitad  próximamente  del  calado  de
un  bote  de  propulsor  de  hélice  de  tamaño  y  potencia  simi
lares  y  como  los  ejes  estaban  por  encima  del  agua  podía  co
rrer  por  entre  fuertes  vegetaciones  de  algas  sin  que  se  en
suciaran  los  propulsores  y  sin  afectar  prácticamente  a la  ve
locidad.  También  en  el  caso  de  correr  sobre  una  obstruc
ción  sumergida,  lo  peor  que  podría  ocurrir  sería  que  se
doblaran  las  palas  de  los  propulsores,  quedando  los  ejes
protegidos  del  peligro  y  siendo  por,  otra.  parte  do  mayor
diámetro  que  en  los  botes,  ordinarios  de  gran  velocidad.

Se  modificó  enseguida  el  aparato  de  gobierno,  sustitu
yendo  el  tipo  ordinario  de  timón  por  timones  laterales.  El
timón  lateral,  en  vez  de  estar  suspendido  de  la popa  y  girar
por  medio  de  una  caña,  se  suspendió  a  los  lados  de  la popa
del  bote,  proyectándose  más  allá  de  los  yugos  del  codaste  y
accionado  desde  el  extremo  de  popa  por  tina  barra  movida
por  crema!lera  y  piñón.  Con  esto  se  consiguió  un  aparato
de  gobierno  de  poca  resistencia.  Siguiendo  estos  cambios
radicales  en  la  propulsión  y  gobierno,  pronto  se  deseohó  el
tipo  convencional  de  casco  de  bote  con  proa  afilada  y  sec
ciones  convexas  del  fondo.  El  tipo  normal  de  bote,  cuando
marcha  a  gran  velocidad,  da  guiñadas  con  Li  mar  por  la
popa,  machetea  con  la  mar  por  la  proa,  es  inestables  con  la

o   mar  de  través  y  excesivamente  sucio  con  todos  los tiempos,
y  por  esto  se  le  trasformó  dando  este  paso  audaz.  El  fondo
estaba  hecho  de  secciones  de  Y invertida,  en  vez de  seccio
iles  convexas  o  de  Y. Las  líneas  de  agua  hacia  proa  se  hi
cieron  curvando  hacia  fuera  de  la  quilla  en  vez  de  curvar
hacia  dentro  de  la  quilla;  las  regalas  se  hicieron  paralelas  en
vez  de  curvadas  yel  barco  era  más ancho  a proa  que  a popa.
Del  bote  de  velocidad  primitivamente  concebido  no  quedó
nada,  a  excepción  de  la accidental  semejanza  de  un  barco  de
cubierta  más  o menos  abierta.

A  esta  anomalía  se  la  dotó  con  propulsores  de  superficie
y  timones  laterales  y  vino  a  ser  la  narria  de  mar.  En  vez  de
despedir  espuma  por  las  bandas,  el  barco  se  levantaba,  se
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sostenía  sobre  ella  y  formaba  un  colchón  de  aire  bajo  su
fondo  que  evitaba  el  macheteo.  Sus  líneas  de  agua  eran  ta
les  que  automáticamente  se  levantaba  en  aguas  agitadas  y
la  tendencia  a  la  guiñada  y  al  balance,  tan  acentuada  en  los

primeros  botes  de  velocidad,  se  evitó  de  esta  manera.  Por
el  paralelismo  de  las  bandas  y porque  toda  el  agua  de  proa
quedaba  debajo  del  bote,  éste  resultaba  extremadamente
limpio  para  la  mar,  y  se  hizo  evidente  la  posibilidad  de  una
nueva  era  en  la  navegación.  La  embarcación  podía  ser  lan
zada  a  las  más  grandes  velocidades  en  mares  abiertos,  sin
peligro  de  zozobrar  y  sin  molestias  para  el  pasaje.

Las  primeras  descripciones  de  la  narria  de  mar,  se  pu
blicaron  muy  poco  antes  de  la  guerra  y las primeras  embar
camones  las probó  Mr. Hiekman  en  Boston,  ante  el Departa
mento  de  Marina  de  los Estados  Unidos.  Por  este  tiempo  sólo
se  había  construído  la  narria  de  mar  de  un  tamaño  de  20

pies.  La  primera  embarcación  (le  esta  clase  mandada  cons
truir  por  el  Departamento  de  Marina  fué  un  bote  de  24 pies
dotado  con  dos  máquinas  de  75  caballos  de  potencia  y  era
pleado  como  bcte  de  auxilio  de  los  hidroaviones  en  una  de
las  estaciones  aéreas  navales.  El  bote  dió  tan  notables  re
sultados  que  el  Departamento  de  Marina  pidió  otra  embar
cación  ¡uds grande,  y  se  proyectó  el  modelo  de  30 pies,  del
cual  los  primeros  botes  se  dotaron  con  motores  de  ocho  ci
lindros.  El  bote  de  24  pies  había  alcanzado  una  velocidad
de  cerca  de  32 nudos;  y  en  el  de  3  pies,  al  que  se  había  ga
rantizado  una  velocidad  de 32 nudos,  se logró  después  que  al
cauzara  una  velocidad  máxima  de  unos  38  nudos.  Actual
mente  el  Departamento  de  Marina  tiene  en  servicio  una  flo
ta  de  30 o 40 botes  de  32 pies.

Puede  citarse  un  ejemplo  que  prueba  las  condiciones
marineras  de  las’embarcaciones  de  32 pies.  Dos  de  estas  sa
lieron  un  día  de  Boston,  en  el  verano  de  1918, para  hacer  el
recorrido  a  Bay  Shore,  Long  Island,  a  distancia  de  226 mi
llas  náuticas.  Durante  todo  el  viaje  tuvieron  un  fuerte  vien
to  de  proa  que  en  Pt.  Judith  marcó  una  velocidad  de  30 mi
llas  y  estando  la  mar  a veces  muy  agitada.  El  viaje  se  hizo
en  un  espacio  de  ocho  horas  y  cinco  minutos,  o a un  prome
dio  de  32  millas  por  hora  o 28,49  nudos.  Este  debe  mirarse
como  un  record  extraordinario,  coisiderando  las  condicio
nes  y  el  tamaño  relativamente  pequeño  de  lo  botes,  y  da
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fundamentos  setios  para  juzgar  el  uso  posible  de  las narrias
de  mar  para  los  transportes  de  gran  velocidad  sobre  el agua
en  un  sentido  exactamente  igual  a  corno  se  usan  los  carros
de  motor  en  tierra.

Después  que  los  Estados  Unidos  entraron  en  la  guerrá,
se  mandó  construir  con  un  fin  completamente  experimental
una  embarcación  de  esta  clase  de  50 pies,  para  llevar  torpe
dos.  Aparte  de  la  característica  de  llevar  torpedos,  su  tama
ño  creció  en  forma  ue  se  hizó  eminentemente  practicable
la  idea  sugerida  de  construir,  bajo  las  mismas  líneas  gene
rales,  embarcaciones  que  fueran  capaces  de  llevar  hidro
aviones  y  proyectadas  en  forma  de  desarrollar  suficiente
velocidad  para  que  el  hidro  pudiese  despegar  sin  un  reco
rrido  sobre  el  bote.  Muchas  de  las  ventajas  de  este  procedi
miento  son  evidentes.

Los  aeroplanos  de  tierra  son  mucho  más  marineros  que
los  hidroaviones  y  pueden  navegar  bajo  peores  condiciones
de  tiempo  que  los  últimos.  Una  vez  en  el  aire,  no  llevan  ni
flotadores  ni  cuerpo  de  bote,  y  el  peso  ahorrado  puede  ser
reemplazado  por  bombas,  pasajeros,  combustible  u  otros
útiles  pesados.  Los  aeroplanos  operando  sobre  el  agua  po
drían  tener  el  valor  combatiente  y  la  facilidad  de  maniobra
de  [os  aeroplanos  de  tierra,  en  vez  del  limitado  poder  de
maniobra  de  los  botes  voladores  o de  los  hidroaviones  con
flotadores.

Las  pruebas  preliminares,  sin  los  aeroplanos  montados,
se  realizaron  en  Boston,  dando  la  einbarcacióii  velocidades
superiores  a  50  millas  por  hora.  Entonces  se  hizo  cargo  de
las  embarcaciones  la  Estación  Naval  aérea  de  Hampton
Roads,  donde  primero  se  montó  sobre  uno  de  ellos  un  apa
rato  de  tierra  Caproni  de  600  caballos  de  potencia  y  tres
motores,  y  últimamente  uiiCurtiss  tipo  J.  N.

El  aparato  Curtiss  fué  el  primero  que  se voló  desde  la
narria  de  mar,  siendo  tan  grande  la velocidad  de  ésta  que  el
aeroplano  se  elevó  casi  verticalmente.  La  primera  prueba
tuvo  el  n1ayoI  éxito  y  no  hubo  en  ella  incidente  alguno.

En  cuanto  a  la  velocidad  máxima  de  estas  embarcacio
nes  conduciendo  aeroplanos,  sólo  la  conoce  el  Departanien
to  de  Marina.  Soti,  sin  embargo,  buenos  modelos  de  em
barcaciones  pesadas,  accionadas  con  grandes  potencias  y  al
canzando  velocidades  extremadamente  elevadas.  Los  cuatro
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motores  accionan  cuatro  propulsores  independientes  de  su

perficie  y  la  potencia  máxima  útil  es, probablemente,  de
1.700  a  1.800 caballos.

El  progreso  de  estas  narrias  de  mar  de  gran  potencia  y
gran  velocidad  para  fines  militares,  aunque  tal  vez  no  de  in
terés  directo  para  el  comercio,  ha  sido  una  importante  con
tribución  al  desarrollo  de  la  embarcación  tipo  narria  de
mar  como  un  conjunto.  Los  datos  adquiridos  han  sido  del
mayor  valor.  Puede  decirse  que  la  guerra  hizo  por  la  na
rria  de  mar  lo  que  hizo  por  el  aeroplano,  dando  los  datoa
básicos  para  su  extenso  desarrollo  comercial;

Como  con  el  armisticio  un  número  de  firmas  de  maqui
naria  de  los  Estados  Unidos  temieron  la  incertidumbre  ac
tual  del  mercado  de  motores  de  aeroplano,  se  han  dedicado
al  desarrollo  enel  más  alto  grado  de  motores  marinos  de
gran  velocidad,  basados  en  los  proyectos  de  motores  para
aeroplano  y  adaptados  para  el  uso  en  las  narrias  de  mar.  La
produción  de  estos  motores  daría  un  fuerte  impulso  a  la
adopción  de  narrias  de  mar  de  gran  velocidad  para  el  servi
cio  general  de  automóviles  de  la  Marina,  siendo  los  botes
de  gran  velocidad,  aparentemente  al  menos,tan  seguros  y
confortables-como  el  coche  de  motor  a  velocidades  simi
‘ares.

En  los  últimos  tres  meses,  Mr. Hickman  ha  realizado  una
serie  de  experimentos  para  aumentar  el  desplazamiento  de
las  embarcaciones  de  tipo  de  propulsor  de  superficie,  con
un  casco  que  tiene  todas  las  características  do las  narrias  de
mar  de  gran  velocidad  dotadas  con planos.  Los  expeçimnen.
tos  se  realizaron  con  éxito  y  las  embarcaciones,  además  de
sus  peculiaridades  de  navegar  por  bajos  fondos  y  fondos  su
cios,  mostraron  gran  estabilidad  y  ser  limpias  para  la  mar.

-  Este  progreso  descubre  un  nuevo  aspecto:  Si  la  narria
de  mar  con  planos  realiza  con  éxito  el  bote  de  gran  veloci
dad,  y  la  narria  de  mar  sin  planos  logra  ya  manifiestamente
ciertas  ventajas  en  confort  y  construcción  sobre  otras  em
barcaciones  de  pequeña  velocidad,  ¿hasta  dónde  puede  al
canzar  el  desarrollo  de  la  narria  de  mar?

-  Lo  último  que  puede  decirse  es  que  considerando  cuán
radicales  fueron  los  cambios  introducidos  en  la  coiistruc
ción  del  barco,  una  de  las  artes  más  conservadora,  y  consi
derando  lo  rápido  del  desarrollo  total,  hay  que  reconocer
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que  la  narria  de  mar  y  el  propulsor  de  superficie  realizaron
notables  progresos.—(Del  Scientific  American.)

Crisis  de persona! en !a Marina norteamericana.—La Marina
yanqui  atraviesa  un  período  especialísimo  de  crisis  en  cuaii
to  a  personal  se  refiere;  dificultades  que,  por  las  enseñanzas
que  de  ellas  pudieran  derivarse,  merecen  una  atención  par
ticular.  Uno  de  los  aspectos  más  interesantes  de  tal  crisis  es
el  relativo  a  los  guardiamarinas,  247 de  los  cuales  han pedi
do  su  separación  de  la  Escuela  Naval  en  el  período  com
prendido  desde  octubre  de  1918 al  16  de  octubre  de  1919,
según  datos  publicados  por  el  Ministro  de  Marina  Daniels  y
el  contralmirante  A. H.  Scales,  Director  de  la  referida  Es
cuela  En  el  Ministerio  de  Marina  se  considera  la  situación
con  bastante  inquietud  y  se  estudian  determinaciones  ade
cuadas  para  estimular  la  satisfacción  de  los guardiamarinas
que  permanecen  aún  en  la  Escuela.  El disgusto,  que  se  ex
tiende  desde  las  clases  inferiores  a  las  altas,  a  juicio  del
contralmirante  Scales  no  puede  atribuirse  a  influencia  o ac
titudes  de  las  categorías  elevadas.  El Director  de  la Escuela,
por  consiguiente,  dirige  sus  investigaciones  en  otros  senti
dos,  señalados  por  las  cauaas  mismas  de  las renuncias,  y  que
son  éstas:  cinco  guardiamarinas  dejaron  la  Escuela  por  de
mandarlo  sus  negocios  particulares;  44 por  no  sentir  incli
nación  al  servicio  de  la  Marina;  dos  por  no  estar  satisfe
chos;  dos  para  emprender  otra  profesión;  16  por  estimarse
ellos  deficientes  en  sus estudios;  12 por  falta  de  aptitud  física,
y  uno  por  descontento.  De las  27  renuncias  ocurridas  en  el
mes  anterior,  ninguna  se  debió  al  trabajo,  aversión  o defec
tuoso  tratamiento,  siendo  ese  el  último  mes  en  que,  dos
guardiamarinas  alegaron  casos  de  influjo  a  los cuales  dedi
ca  preferentemente  su  atención  el  contralmirante  Scales,
quien  está  convencido  de  que  los motivos  de  las  separacio
nes  pueden  compendiarse  así:  1.0,  la  firma  del  armisticio
atenuó  el  estímulo  de  permanecer  en  la  Marina;  2.0,  después
de  un  corto  período  de  prueba,  muchos  guardiamarinas
dejan  de  tener  inclinación  por  la  carrera  naval;  3.°, algunos
encuentran  mayores  inconvenientes  de  los  que  suponían  en
los  estudios,  ejercicios  y  disciplina;  4.°, el  coste  excesivo  de
la  vida  y  la  dificultad  para  un  oficial  de  hacer  frente  a  ella
con  sus  haberes;  5.°, el  reciente  rumor  de  que  el  Congreso
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pensaba  adoptar  una  ley  obligando  a  los  guardiamarinas  a
permanecer  en  el  servicio  hasta  veinte  años  después  de  su
ascenso;  6.°, referencias  infundadas  de  que  a  muchos  oficia
les  se  les  impidió  renunciar  sus  empleos,  y  70,  el  fantasma
de  una  agitación  sin fundamento  serio  y  la  menor  libertad
relativa  de  acción  de  que  se  goza  en  el  Ejército  y la  Marina.

Aparte  de  dichos  comentarios,  consignados  en  Army  aud
lVavy  Journal,  inserta  la  misma  Revista  profesional  norte
americana  un  artículo  suscrito  por  el  capitán  de  corbeta  de
la  Armada  de  dicho  país,  Grady  B. Whitehead,  exponiendó
curiosos  puntos  de  vista  relacionados  con  la  necesidad  de
estimular  el  reclutamiento  del  personal.

La  Marina—dice  G.  B.  Whitehead—necesita  hombres  y
éstos  no  sienten  inclinación  por  ella.  Para  la  primera  línea
defensiva  de  la  Confederación  necesitamos  ahora  personal
con  urgencia.  Para  atraerlo,  le  ofrece  el  Gobierno  una
vida  de  sacrificio  y  privaciones  en  remuneración,  sabiendo
que  ésta  puede  obtenerla  mejor  en  la  esfera  civil.  ¿No  es
ello  una  notoria  equivocación?  Muchos  hombres  ingresan
atualmente  en  la  Marina,  aun  estando  convencidos  de  lo
e  traordinariainente  modesto  de  sus  haberes,  para  api-en
d  r  un  oficio  o  ver  Otros  países.

Es  indudable  que  los  dos  extremos  principales  para  ha
e  r  atractiva  la  Armada  son  las  facilidades  para  visitar  otros
p  íses y  para  aprender  un  oficio.  ¿Por  qué,  pues,  no abordar
h  nrada  y  francamente  el  problema?  El  procedimiento  si
g  iente  pudiera  ser  adecuado.  Al  reclutar  los  jóveiies,  po
d  ía  decirles  el  Gobierno:  «Si  usted  se  alista  en  la  Armada
p  r  cuatro  años,  se  le  promete  que  recorrerá  el  Mundo,  ga
rntizándole,  asímisnio,  enseñarle,  a  su  elección,  un  oficio
dó  los  10  o  15  comprendidos  en  una  relación  que  le  será
smetida  de  antemano.  Al  término  de  su  compromiso  se  le
asgura  tailibién  emplearlo  en  su  profesión  o  mantenerlo
e4  las  nóminas  de  la  Armada  hasta  hallarle  ocupación.  Así
pdría  hacerse  apetecible  el  servicio  de  la  Marina  y  dar  al
fuuro  recluta  una  sensación  de  seguridad  que  es  exigida
pdr  muchos  hombres  que  difieren  su  incorporación.  Esto
pcdía  implicar  la  conipleta  reorganización  del  conjunto  de
la  Armada,  pero  110  es tan  difícil  de  realizar,  y  teniendo  en
cuenta  que  la  escasez  de  personal  la tiene  desorganizada  ya,
os  necesario  llegar  a  la reorganización  del  modo  que  sea.
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La  experiencia  del  pasado  demostró  que  podernos  reclu
ter  hombres  bastantes  para  elevar  hasta  60.000 nuestro  con
itingeute  naval  en  tiempo  normal  y  con  arreglo  al  sistema

vigente.  Estos  hombres  pueden  ser  utilizados  como  núcleos
parii  cada  buque  de  la  flota  activa.  Cruceros,  cañoneros  y.
:oti.os  buques  análogos  en  servicios  especiales,  pueden  ser
tripulados  totalmente  por  estos  profesionales  de  marinería
regular  que,  en  conjunto,  vendrán  a  constituir  el  30 por  100
del  personal  de  la  Arñada.  El  70 por  100 restante  se  obten
-dna  instruyendo  hombres  que  sintieran  Ja vocación  :marlti
‘ma.  Estos  pudieran  utilizarse  de  la  manera  siguiente:  siete
meses  del  año  en  servicios  precisamente  navales,  a  flote;
-cuatro  meses  recibiendo  instrucción  manual  en  escuelas  cii

tierra,  situadas  en  el  lugar  de  estación  del  buque;  y el  btro
mes  disfrutando  licencia.  Lo  cual  implicará  una  nueva  orga
nización  de  la  Flota.  Cada  barco  podrá  permanecer  en  su
base  un  tercio  de  su  tiempo  para  atender  a  reparaciones,
-entradas  en  diques,  ejercicios,  instrucción  de  reclutas  y  li
cencias.  Mientras  se  instruyan  en  tierra  los  hombres  alista
dos  por  vocación,  el  30 por  100, o sean  las  dotaciones  profe-:
-ionales,  podrán  quedar  a  bordo  de  los  buques.  La oficiali
dad  será  utilizada  como  mejor  lo  aconseje  la  experiencia,
pero  en  ningún  caso  podrá  ser  dedicada  a  instruir  los re-
-cIntas  por  vocación,  para  ejercer  cuyo  profesorado  se  crea
rá  un  Cuerpo  especial  de  instructores  civiles  muy  prácticos;

Claro  es  que  el  conjun-to  de  la  Flota  no  será  inmoviliza
-do  simultáneamente,  sino  un  tercio  de  ella.  Durante  los sieté
meses  que  los  reclutas  permanezcan  a  bordo,  puede  ser  in-
-orporado  el  buque  a  la  Flota,  que  podrá  repartir  su  año en
tres  partes.  La  base  documental  del  reclutamiento  podría
ser  la  misma  que  actualmente,  excepto  en  lo  que  a  visitar
otros  países  se  refiere,  pudiendo  la  Flota  cruzar  por  el  ex
tranjero,  al menos  durante  uno  de los  períodos  cuatrimestra
les.  A  los  hombres  les  serán  dadas  facilidades  para  hacer
xcursiones  al  interior  y  visitar  las  inmediaciones  del  fren

te  de  mar  y  de  los  puertos.
May9res  resultados  sería  posible  obtener  aún  constru

yendo  y  organizando  Escuelas  profesionales,  adjuntas  pro
bablemente  a  los  arsenales  marítimos.  Una  oficina  especie  1
4ebería  ser  establecida  en  el  Ministerio  de  Marina  para
mantener  el  contacto  con  los  patronos  y  asegurar  la  ocupa

ToMo  Lxxxv                               7
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ción  del  personal  licenciado.  Siendo  razonable  pensar  que
la  instrucción  profesional  será  un  aliciente  para  los  jóvenes
que  no  tienen  nedios  de  aprender  un  oficio,  es  de  suponer-
que  dando  facilidades  en  ese  sentido  podría  la  Administra
ción,  en  corto  tiempo,  tener  más  reclutas  -de los-necesarios,.
y  mejor  preparados  qúe  hasta  aquí.

Dicho  proyecto  es  indudable  que  muchos  lo calificaráu
de  radical,  y  así  es, en  efecto.  ¿Pero  no  es la  situación  de ma
siado  seria,  y  no  está  justificado  prescindir  de  un  sistema
que  rara  vez  pudo  suministrarnos  el  número  de  reclutas  en.
época.oportulla,  a causa  de  lo erróneo  de  sus  principios  fun
damentales?  ¿No  es,  además,  en  la  presente  crisis,  irreme-
diablemente  inadecuado?

Se  dirá  que  el  programa  expñesto  costará  demasiado.  No-
es  rigurosamente  exacto  tal  argumento.  La  remuneración
del  30 por  100 de  marinería  profesional  podrá  ser  elevada,.
pero  la  de  los  hombres  alistados  por  vocación  será  reduci
da,  aun  computando  lo  invertido  en  una  instrucción  y  edu
cación  cotosas.  En  fin,  el  exceso  de  gasto  vendría  a  ocasio
narlo  la  enseñanza  de  los  hombres.  Aunque  sea  dificil  con
vencer  al  Congreso  para  conseguir  la  aprobación  del  gasto-
inicial,  es  de  creer—escribe  al  t3rminar  su  artículo  el  capi
tán  de  corbeta  Whitehead—que  la  expuesta  idea  de  instrue-
ción  profesional  tenga  la  virtud  de  lograr  que  el  Parlamen
to  conceda  los  créditos  oportunos.

También  en  el  Scieneific  American  se  comenta  con  hon
da  preocupación  la  situación  creada  por  la  falta  de  personal
en  la  Marina  nacional,  en  los  términos  siguientes:

Ha  llegado  la  Marina  norteamericana  a  una  situación
que,  de  no  ser  dominada,  aijienaza  con  minar  su  fuerza,  y
esto  precisamente  cuando  había  alcanzado  su  máxima  efi
ciencia  a  través  de  una  honrosa  historia.  Nos  referid-ios
claro  es, a  la  seria  crisis  que  atraviesa  la  Marina  en  relación
con  su  personal,  en  l  cual  comprendemos  tanto  a  oficiales.
como  a  marinería.  -

-    Es  sabido  que  las  exigencias  de  la  guerra  impusieron  un
gran  aumento,  lo  mismo  en  número  de  barcos  en  comisión
y  en  construcción  que  en  personal  necesario  para  manejar
los;  y  también  es  conocido  que  inmediatamente  después  de
firmarse  el  armisticio  se  ordenó  dejar  cmi situación  muchos.
de  los  buques  que  desempeñaban  comisiones,  reduciendi
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gradualmente  el  personal  a  las  bases  del  tiempo  4e  paz.  Tan
urgentes  fueron  las  apelaciones  de  las  fuerzas  1e -Reserv•a
para  reintegrarSe  a  la  vida  civil,  que  el  péndulo  osciló  con
demasiada  amplitud  en  tal  sentido,  con  el  resultado  de  que
nüestra  Marina,  ya  deficientemente  tripulada,  promete  estar
lo  aún  más  en  un  porvenir  inmediato,  a  menos  que  se  adop
ten  medidasenérgicas  para  estimular  el  reclutamiento.

Confesamos  haber  quedado  alta  y  desagradablemente
sorprendidos  por  el  hecho  de  que  sólo  un  corto  númerode
los  hombres  alistados  en  las Reservas  subsistan  enamorados
del  servicio  naval  para  continuar  en  éste  permanentemente-
Es  de  esperar  que  millares  de  estos  jóvenes.sientan  la  nos:
talgia  de  la  vida  del  mar,  especialmente  cuando  se  puede
servir  a  la  sombra  del  pabeltón  de  una  Marina  que  tanto  se
distinguió  en  la  gran  guerra  mundial.  Verdad  es  que  la  in
mensa  mayoría  de  osas  reservas  se  incorporaron  a  la Arma
da  para  ayudar  al  país  en  épocas  de  urgencia,  y  ahora,  que
pasó  el  peligro,  consideran  ellos  justificado  el reintegrarse  a
sus- profesiones  en  la  esfera  civil.  Todavía  creemos,  sin  em
bargo,  que  las  fuerzas  desmovilizadas  de  la  Reserva  volve
rán  a  alistarse  abundantemente  cuando  el  deseo  natural  de
reanudar  a  la  vida  de  la  familia  y  de  la  amistad  haya  sido
satisfecha.

Indudablemente  que  el  factor  que  contribuyó  más  pode
rosamente  a  la  crisis  actual  es  el  enorme  aumento,  del  coste
de  la  vida  y  el  incremento  extraordinario  de  sueldos  y  sala
nos,  que  es  uno  de  los  legados  de  la  guerra.  Lo  seriainentd
que  ello  afecta  a  la  oficialidad  se  demuestra  por  el  hecho,
aemanas  atrás  referido,  de  que  50  oficiales  presentaran  las
dimisiones  de  sus  empleos,  yiviendo  en  la  esperanza  de  que
se  tramite  favorablemente  su  petición.  Si  como  lo  prueban
las  mismas  estadísticas  oficiales,  el  poder  de  adquisición  del
dolar  disminuyó  en  un  45  por  100,  se  comprende  que  la.
cuestión  de  mantenerse  ellos  a  bordo  y  sus  familias  . en  tie
rra  se  ha  convertido  en  un  problema  mucho  más  difícil  (le
lo  que  era  antes  de  la guerra.  Por  lo  que  a la marinería  con
cierne,  no  se  necesitan  argumentos  para  demostrar  que  el
aumento  en  la  remuneración  del  trabajo  hizo  menos  tenta
dora,  desde  el  punto  de  vista  económico,  la  permanencia  en
la  Marina.  Bastaría  recordar  para  ello  que  una  Sociedad  en
cargada  de  construir  nuestros  caminos  subterráneos,  que
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antes  de  la  guerra  abonaba  1,75 dólares  diarios  a  un  obrero
poco  práctico,  le  paga  hoy  cuatro  dólares;  y  es  notorio  que
la  remuneración  diaria  de  un  jornalero  hábil  aumentó  des
de  seis  a  ocho  dólares  en  adelante.

Estos  son  los  hechos  y  ahora  cumple  al  Congreso  hallar
remedio  a la  situación.  El  servicio  de  ja  Armada  es  una
profesión  tan  digna  como  lo fué  siempre,  y  para  los  hom
bres  reclutados,  al  menos,  más  confortable  que  en  la  última
década.  Algo  debe  hacerse  para  evitar  que  iiuestia  Marina
llegue  a  un  estado  en  que  peligren  seriamente  los  intereses
y  la  dignidad  de  los  Estados  Unidos.  Los  acorazados  están
deficientemente  tripulados  y  no  nos  atrevemos  a  exponer
cuántos  de  nuestros  destroyers  y  otros  buques  pequeños
permanecen  en  sus  fondeaderos  careciendo  de  marineria
bastante  para  cuidarlos  debidamente.

El  estudio de la aerología.—La ciencia de la  aerología  (que
tal  nombre  recibió  en  1906) noes  sino  la  ciencia  de  la  ex
ploración  de  la  atmósfera  libre,  y  su  desarrollo  y  su  pro
greso,  tan  altamente  necesarios  para  el  mejor  éxito  de  la
aviación,  en  sus  dos  aspectos  militar  y  ciqil  ocomercial.

El  Ministerio  de  Marina  demostrando  lo  mucho  que  el
asunto  le interesa  acaba  de  fundar  una  Escuela  de Aerología,
y  en  ella  se  reservan  plazas  para  14  aviadores  del  Ejército
que  cooperarán  al  nuevo  estudio.

El  Gobierno  ha  establecido  un  Centro  en  el  qu  dos  ofi
ciales  del  Ejército,  otros  dos  de  la  Armada  y  dos  represen
tantes  del  Weather  Bureau  trabajarán  en  cuanto  se  relacio
ne  con  la  meteorología  del  aire  a  gran  altura.  Los  militares
proyectan  establecer  una  red  de  observatorios  aéreos,  cu
yos  datos  se  enviarán  a  un  punto  central,  que  por  telégrafo
ordinario  o sin  hilos,  los  lanzará  después  en  todas  direccio
nes;  eso  es  lo  que  en  Inglaterra  se  practica.

Este  servicio  meteorológico  se  dedicará  ante  todo  a  los
Estados  Unidos,  y  después  a  Canadá  y  América  del  Sur.
Conviene  recordar  que  cuando  el  6 de  julio  de  1919 el  diri
gible  inglés  «R-34» llegó  a  Mineola  (Long  Island),  realizan
do  el  primer  viaje  trasatlántico  en  aeronave,  el  oficial  me
toro1ogista  del  dirigible  proclarnó  que  las  noticias  del
tiempo  suministradas  por  los  autuales  observaborios  eran
inútiles  a  las  grandes  alturas  en  que  hoy  navegan  los  tras-
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atlánticos  del  aire,  y  que  la  aerología  era  ciencia  en  em
brión  aún,  en  todo  aquello  que  con  la práctica  de la aviación
se  relaciona.

Los  oficiales  dçl  servicio  aéreo  que  han  volado  persi
guiendo  el  record de  la altura,  dicen  también  que  conocemos
muy  poco  de  las  condiciones  metaorológicas  de  los  altos
espacios.

Todas  esas  razones  han  decidido  al  Gobierno  americano
a  establecer  la  ya  mencionada  Escuela  de  Aerología.

Además,  e independientemente  de  ella,  el  18 de  noviefli
bre  concedió  al  Servicio  Aéreo  autorización  para  abrir
dos  escuelas  en  que  se  instruyan  los  oficiales  y  soldados
aviadores.

Esas  escuelas  radicarán  en  Carlstrom  Field  (Arcadia)  y
March  Field  (Riverside-California),  y  en  ambas  recibirán
instrucción  400 aviadores  (200  en  cada  una),  en  cursos  de
cuatro  meses;  la  enseñanza  será  primero  a  pie  firme,  y  des
pués  comenzarán  los  vuelos;  los  aprobados  podrán  a  conti
nuación  seguir  cursos  complementarios  y  especializarSe  en
<observación’  o  en  bombardeo”.

Cuatro  nuevos hidroaviones «N-C».—Cuatro hidroaviones
del  tipo  «N-C  se  están  equipando  con  destino  a  la  Marina;
se  designarán  con  las  cifras  «N-C-5», 6, 7,  8, yestarán  listos
para  mediados  de  Julio  de  1920.  El  N-O-4  fué,  como  es
sabido,  el  primer  hidroavión  que  realizó  la  travesia  del
Atlántico.

Destroyers encargados a Inglaterra. —Según  noticias oficia
les, la  casa  White  and  C.° de  East  Cowes  (Isla Wight)  ha  re
cibido  urden  de  construir  20  destroyers  para  los  Estados
Unidos.

Los  destroyers  en  cuestión  serán  de  1.215 toneladas,  se
instalarán  en  ellos  calderas  acuo-tubulares  White  Forster  y
sus  máquinas  desarrollarán  23.000 H. P.  para  dar  los  35 nu
dos  a que  asciende  la  velocidad  de  contrato.  Esta  es  la  pri
mera  vez,  desde  hace  muchos  años,  que  la Marina  norteame
ricana  encarga  buques  al  extranjero.

El  destroyer Reid.- Reoord de construccián.—E1 más moderno
de  los  destroyers  de  la  Flota  norteamericana,  Reid,  ha  sido
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entregado  a  1aMrinaer  el  arsenal  de  Boston  el  día  6  de
hoviembre.  Es  de  11.200 tonelada,  330  pies  de  eslora,  11 de
manga  y  9  de  calado;  con  máquinas  que  desarrollan  una
fuerza  de  30000  caballos  y una  velocidad  de  35 millas.  Esiá
dotadó  de  calderas  acuotubulares,  turbinas  Curtis  tipo  Ma-,
rina  y  hélices  gemelas  que  dan  45 revoluciones  por  minuto,
siendo  su  tripulación  de  seis  oficiales  y  95 clases  e indivi
duos  de  marinería.

El  Ministró  de  Macina,  Daniels,  hablando  de  ese  buque,
dijo  que  es  la  última  palabra  de  la  experiencia  interaliada
en  tal  clase  de  barcos,  habiéndose  obtenido  un  nuevo  re
cord  de.construcción.  En  cuarenta  y  cinco  días  y  medio  de
trabajo  construyó  la  Bethlehem  O.° el  Reid  y,  listo  ya  para
prestar  sérvicio,  se  hizo  cargo  del  buque  la  Marina  en  la  fe
cha  citada.

Se  pusola  quilla  el  9  de  septiembre  de  1919; fué  botado
en  15 de  octubre  siguiente  y  el  31  de  igual  riles  se  aceptó
que  realizara  las  pruebas  definitivas  en  la  mar,  después  de
efectuadas  laeiprieneias  prelininares.  Al  empezarse  las
obras,  se  expusieron  los  planos  a  la  maestranza  de  la  facto
ría  de  Squantum,  recordándoles  que  la  Bethlehem  C.°,  en
Quiney,  había  batido,  al  construir  el  Mahn  en  ciento  se
tenta  y  cuatro  días,  un  reeord  mundial  que  era  preciso  me
jorar.  En  las  primeras  horas  del  citado  día  9  de  septiem
bre,  una  vez puesta  la  quilla,  sé  colocaron  cinco  mamparos,
se  preparó  el  tanque  de  reserva  de  alimentación,  se  ultima
ron  los tanques  laterales  de  la  cémara  de  calderas  y  ernpe
zaron  a  instalarse  cuadernas  y  planchas  de  acero.  El  4  de
octubre  probó  la  Sección  de  cascos  el  tanque  de  reserva  de
alimentación,  hallándose  muy  adelantado  el  remachado.  En
los  días  inmediatos  siguientes  tuvieron  lixgar  las  pruebas
de  estanqueidad,  se  terminó  el  remachado  y  se  colocó  i
timón  ElI4  de  octubre  finalizaron  las  pruebas  de  estan
qeidad  ycomenzaron  las  de  aire.  El  Reid  cayó  al  agua  a
las  cuatro  r  cuarent  de  la  tarde  del  15  de  octubre,  comple
tamente  lito  de  sus  pruahas  de  stanqueidad,  después  de
eaIizar  varias  de• aire  y  con  las  casetas  de  proa  y  pdpa
instaladas.  La Sección  de  maquinaria  tenía  ya  colocadas  casi
todas  las máquinas  auxiliares,  y estaban  ultirnándose  las  ms
taleionós  del  timón  y  de  los  ejes  de  propulsión.

Depds-  de  la  botadura  prosiguieron  los  trabajos  con



NOTAS  PROFESIONALES            815

mayor  rapidez  aún,  emprendiéndose  la  instalación  a  bordo
Ie  las  calderas  a  las  siete  de  la  tarde  del  mismo  día  15  de
octubre.  A las  dos  de  la  madrugada  siguiente  se  colocaba  el
primer  condensador  y  al  mediarel.d’ía  toda  la  maquinaria
principal  se  hallaba  instalada.  Las  pruebas  sobre  amarras  se
realizaron  satisfactoriamente  el  27  de  octubre  El  28  efee
tuaron  los  constructores  una  prueba  preliminar,  con mi pro
nidio  de  454 revoluciones,  y  el  31,  como  antes  se  dijo,  tu
vieron  lugar  las  pruebas  oficiales  definitivas  de  admisión
del  buque.

Es  el  Reici uno  de  los  35  destroyers  cuya,  cónstrucciórL
ordenó  el  Gobierno  norteamericano  con  cargo  a  un  crédito
global  de  136.000.0000  de  dólares  (1  dolar  5,18  pesetas
oro);  suma  en  la  que  se  comprendía  también  la  fundación
del  estableeimiento  industrial  de  Squantum,  en  el  que  se  ha
coustruído  el  Reid.  Al  entrar  los  Estados  Unidos  en  la  gue
rra,  el  Ministro  de  Marina,  Daniels,  adjudicó  a  la  Betile
Ihem  0.0  el  contrato  de  mayor  importancia  que  se  recuerda,
paetándose  la  construcción  de  91 destroyers  y la  de un  nue
yo  astillero;  construcciones  que  se  distribuyeron  entre  los
astilleros  de  San  Francisco,’  Quincy  y  Squantum.  El  7  d€
septiembre  de  1917 se  empezaron  a preparar  los  terrenos  de
$quai’itum,  que  tenían  una  extensión  de  366  acres  E.l in -

vierno  inmediato  fué  de  los  más  crudos  y los  talleres  y.gra
das  se  construyeron.teniendo  que  vencer  inmensas  dificul
tades.  En  noviembre  de  1918, es  decir,  poco  después  de  un
año  de  iniciarse  la  preparación  de  las  tierras  pantanosas  de
Squanturn,  se  entregaba  a  la  Marina  el  primer  buque  cons
truído  en  el  nuevo  astillero.  El  3.de  octubre  de  1919 deja
ba  éste  batido  el  reeord  con  22 buques  entregados,  29, beta-
dos  y  puestas,  las  quillas  del  total  de  los  barcos  contratados.

El  armaiñento  del  Reid  consiste  en  cuatro  cañones  de
uatro  pulgadas,  un  cañón  antiaéreo  y  cuatro  tubos  triples
lanzatorpedos  de  21 pulgadas.  También  está  preparado  para
que  se  le  monte  un  efión  Y, y  tiene,  a  popa  insta1ciones
adecuadas  para  emplear  las  cargas  de  profunidad.  (De
4’•»y  and  1,Tavy Journal.)  ,

Presupuesto de gastos.—El Ministro del  Tesoro,  Glass, pre
sentó  el  día  1.0  de  diciembre  al  Congreso  norteamericano
l  proyecto  de  presupuesto  de  gastos  para  el  año fiscal  do
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1921,  cuyo  importe  tota):  asciende  a  5.00ft000.000 dólares-
(25.900.000.000  de  pesetas  oro).

Entre  los  principales  conceptos  de  gasto  figuran:
542.000.000  dólares  para  Marina;  283.000.000 para  obras  pú
blicas;  1017.000.000 para  el  servicio  de  la  Deuda  pública,  y
448.000.000 para  Marina  mercante.

Para  formarse  una  idea  del  enorme  incremento  de  los-
gastos  anuales  de  la  Confederación,  bastará  consignar  los-
importes  de  los  realizados  durante  los  siguientes  años:

1900487.713.792  
1910659.705.391
1915776.544.125

-  1916724.492998
19171.147.898.991
19188.966.532.266

(De  ihe limes.)

El submarino «A. A. l».—Recienternente ha hecho sus prue
bas el A. A.  1,  primer  buque del nuevo tipo submarino pro
yectado  y  construido para la Marina americana por la Elec
tric  Boat  Company.  Su  quilla  se  puso  hace  ya  bastante  tiern
po,  en  1915, un  poco  antes  del  tipo  británico  K  pero  la  pro
longada  duración  de  su  construcción,  suspendida  en  varias
ocasiones  para  atender  necesidades  más  urgentes,  ha  per
mitido  ensayar  ea  él  ideas  recientes  de  constructores  ingle-.
ses  y  extranjeros.

En  su  origen  debió  llamarse  &hley,  pero  ese  nombre  se
dió  después  a  un  destroyer,  quedándose  el  submarino  con
las  iniciales  y  número  que  encabezan  las  presentes  lineas..
Tiene  270 pies  de  eslora,  23  (le  manga,  13  de  calado,  y un
desplazamiento  en  superficie  de  1.500 toneladas.  Sus  moto
res  Diesel,  construidos  por  la  «New London  Ship  and  Engi-.
nc  Comp,  están  proyectados  para  desarrollar  4.400 H. P.

Se  ha  procurado  que  el  buque  sea tan  eficiente  en  super
ficie  como  bajo  el  agua,  y  al  parecer  se  ha  obtenido  un  éxi-•
lo  muy  apreciable.

Sobre  la  milla  medida  anduvo  20,92 nudos  en  superficie
12,65 en  ilimersión  y  las  pruebas  submarinas  resultaron  al
tamente  satisfactorias.

A  este  buque  se  le  compara  muy  amenudo  con  el  inglés.
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tipo  K,  si bien  lo  único  que  tienen  de  común  es  la  veloci
ciad  que  a  los  dos  les  permite  maniobrar  con  la Escuadra  de
combate;  por  -lo  demás  su  tamaño  es  un  tercio  menor,  su
andar  en  superficie  cuatro  nudos  más  corto,  y  tres  nudos
más  largo  en  mm ersió  n.—De  Shipbu  ilding  and  Shipping
Record.)

FRANCIA

Mejoras  en la  artillería  naval.—--Se concede  especial  interés
a  las  experiencias  que  se  están  llevando  a  cabo  en  Gávres,
cerca  de  Lorient,  bajo  la  inspección  del  General  de  Artille
ría  Chabonnier,  con  el  fin  de  ensayar  nuevos  tipos  de  pro
yectiles  y de  explosivos,  calibres  nuevos  de  artillería  pesada
y  blindajes  perfeccionados  e  inventos  para  la  protección  de
los  buques.

El  Cuerpo  de  Ingenieros  de  artillería  naval,  que  en
cuanto  a  conocimientos  científicos  y  prácticos  ofrece  garan
tías  superiores  a  las  de  cualquier  otro  cuerpo  de  artilleros
del  mundo;  tiene  fama  de  haber  realizado  importantes  pro
gresos  técnicos  durante  el  curso  de  la  guerra,  resultado  en
su  mayor  parte  de  su cooperación  coñ  las  grandes  factorías
de  cañones  francesas,  en  el  proyecto  de  armas  de  largo  al
cance  y  nuevos  tipos  de  granadas.

No  hay  que  olvidar  que  en  este  punto  los  peritos  france
ses  hicieron  trabajos  exploradores  al  principio  de  la  guerra
y  ayudaron  con cañones,  municiones,  y  proyectos  de  per
feccionamiento  de  artillería  a  sus  aliados,  desprovistos  de
ellos;  pero,  sin  duda,  hay  puntos  en  los  cuales  nuestros  arti
lleros  están  convencidos  de  haber  realizado  un  avance  ex
clusivo.

Ya,  antes  del  gran  conflicto,  la  artillería  naval  no  tenía
nada  que  envidiar  a  ninguna  otra  respecto  a  su  completa
eficacia  y  es  digno  de  recordar  aquí  que,  en  1912, las  expe
riencias  comparativas  hechas  en  Gávres  con  «granadao  pe
sadas»  francesas  de  12 pulgadas,  clase  Danton,  y  granadas
de  la  Real  Armada  inglesa,  demostraron  la  inmensa  sup
rioridad  de  los  proyectiles  galos  en  cuanto  a  potencia  de
penetración  bajo  todos  los  ángulos  de  tiro.
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Se  creyó  que  los  ingleses  habían  cambiado.sus  municio
‘ies  pero  el  combate  de  Jutlandia  demostró  que  no  había
tal  cosa.

El  hundimiento  del  buque  austriaco  Zenta  .por  una  gra
nada  de  12  pulgadas  a  una  distancia  aproximada  de  14.000
metros;  la  hazaña  de  la  escuadr  de  Guépratte  en  los  Darda
nelos  y  los  efectos  comprobados  de  la  artillería  de  13,4
pulgadas  sobre  los  blindajes  y  fortificaciones  de  hormigón,
alemanas,  son  otras  tantas  puebas  de  eficacia.

Los  oficiales  franceses,  no  obstante,  no  están  satisfechos
y  con  razón.  La  guerra  ha  puesto  de  manifiesto  nuevas  ne
cesidadesy  consideran  el  material  de  artillería  naval  exis
tente  anticuado,  hasta  cierto  punto,  así como  también  la dis
posición  interior.  delas  torres  blindadas  y  pañoles  de  ga
nadas.’

Se  puedenobtener  mayores’  velocidades  y  alances  más
grandes  con  los  calibres  existentes,  pero  para  ello  será  ne
cesario  modificar  la  calidad  del  acero  y  el  peso  de  la  pieza,
como  lo  demostró  la  explosión  de  algunos  cañones  de  240
milímetros  ocurridas  durante  el  bombardeo  de  Oattaro  por
la  escuadra  de  Lapeyrre.
-   El  tipo  de  cañón  reforzado  de  340 milímetros  se  tiene
eomo  arma  de  condiciones  satisfactorias  para  alcances  prac.
ticables.  Su granada  de  540  kilogramos  está  reputada  como
un  conjunto  excelente  de  penetración  y  potencia  explosiva,
pero  aún  la  merece  más  la  «granada  rompedora  más  pesa
4a,  en  la  cual  las  cualidades  de  penetración  son  mayores.
Las  experiencias  actuales  demostraron,  sin  duda  que  hy
razones  poderosas  para  discutir  si una  andanada  de  una  to
rre  cuádruple  de  340  milímetros,  disparada  sobre  el  mayor
auperdreadnought,  a  cualquier  distancia,  es  sufieirte  para
echarlo  a  pique  instantáneamente.  ,  -

Un  tiro  por  salvas  bien  preciso,  resultaría  mejor  solución
del  problema  balístico  que  el ilimitado  aumento  de  calibre  y
aun  cuando  Francia  se  prepara  también  a  mantenerse  firme
.eu  esa  tendencia,  han  sido  ahora  ensayados  nada  menos  que
tres  superealibres,  a  saber:  de  370,  400  y  520  milímetros,
.todos  los  cuales  están,  actualmente  en  uso  en  la  Armada,
aunque  en  piezas  cortas.  -

Lasuertede  los  Normandies  dependerá,  en  gran  parte,
del  informe  quedé  la  comisión  de  Gávres;  pero  el  proyecto
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mencionado  de  sustituir  por  seis  cañones’de  3700  400 miU
metros  los doce  de  340 milímetros,  junto  con  el perfecciona
miento  de  las  torres  y  protección  contr3  submarinos,  no
encuentra  mucho  apoyo.  Ello  implicaría  mucho  tiempo  para
realizarlo,  además.  de  un  aumento  considerable  en  el  gasto,
y,  por  otra  parte  (no  obstante  lo  que  se  ha  dicho  en  contra
rio),  los  artilleros  franceses  no  confían  mucho  en  la  posihi
.lidad  de  afinar  la puntería  a largo  alcance  contra  barcos  en
novimiento.  Este  punto  habrá  da  ser  estudiado  en  alta  mar
por  la Escuadra  de  combate  que  manda  el almirante  De Bou.

Según  opinan  los  técnicos  actuales,  el  cañón  de  gtan  al
cauce  no  tiene  ya  ninguna  razón  de  ser  desde  el  momento
en  que  la  mejor,  la  más  eficaz  y  la  más  económica  de’l.s
armas  de  guerra  de  largo  alcance,  es  él  ligero  e  inv9lnera-
ble  avión  de  bombardeo.’

El  cañón  de  tiro  rápido  de  5,5  pulgadas  tan  surnamnte
cómodo  y  perfeccionado,  es  también  objeto  de  experienehs
a  pesar  de  que  su  granada  de  gran.  potencia  explosiva  de
B6,5  kilogramos  (81 libras)  se  tiene  en  gran  éprecio  por  los
artilleros  y  ha  hecho  labor  muy  fructífera  contra  los  sub
marinos  alemanes.

E.l  hecho  es  que  se  va.a  llevar  a  cabo  una  comnpleta revi
sión  del  servicio  de  municiones.  La  experiencia  de  la  gue
rra  señala  la  necesidad  de  proyectiles  fumígenos  y  de  gases
asfixiantes  de  •todos  los  calibres,  y  de  granadas  explosivas
ideadas  para  batir  objetivos  en  tierra,  tropas  o  edificacio
nes,  punto.  éste  de  gran  importancia  cuando  se.recuerd.a  el
creciente  interés  que  ofrecen  las  operaciones  costeras  eiel
arte  d:e la  guerra  por  mar.  .  .

Las  exigencias  de  la  defensa  contra  lo  submarinos  re
querirán  también  que  se  lleve  a  cabo  en  Tolón- una  serie  de
experiencias  con  cargas  de  penetración  .y  cgranadas  torpe
.dos.—(úe  ihe  Kctvy  and  Military  Record.)  .

Crucero acorazado, transformado en vapor mercante.—Los as
tilleros  de  la  Gironda,.hami  terminado  la transformación  del
antiguo  crucero  acorazado  Dupuy  de Lome  en  pacífico  va
por  de  carga.  El  crucero  Dupuy  de, Lome  fué  botado  al  agua
en  1890; eraun  tipo  completaniante  nuevo,  totalmente,  neo
razado,  con  blindaje  de  110 milímetro;.sus  dimensiones  eran
114.metros  de  eslora,  16  de  manga,  7,5  de  catado,  ,.400to-
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neladas  de  desplazamiento,  14.000  caballos  de  fuerza,  tres.
hélices  y  21 millas  de  velocidad.  Su  armamento  consistía  en
dos  cañones  de  19 centímetros  én  torres  a  proa  y  popa,  seis
de  16 centímetros,  doce  de  65  y  47  milímetros,  ocho  caño
nes  revólvers  y  dos  tubos  lanzatorpedos.

Su  vida  fué  relativamente  corta:  en  1904  fué  vendido  al
Perú,  procediéndose  a  modernizarlo  por  cuenta  de  dicha
nación  en  el  Arsepal  de  Lorient;  largo  tiempo  permaneció
en  el  puerto  exterior  esperando  a  la  tripuación  peruana,
que  no  llegó  al  fin,  porque  dicha  nación  renunció  a adqui
rirlo  por  falta  de  créditos;  últimamente  fué  vendido  a  una
Compañía  belga  que  procedió  a  transformarlo  en  vapor  de
carga.  Todo  el  blindaje  fué  suprimido,  lo  mismo  que  las
rnáquin’hs  laterales  y  26 calderas  de  las  32 B1leville  que  lle
vaba,  obteniéndose  una  disminución  de  peso  de  3.400 tone
ladas;  la  potencia  de  la  máquina  ha  quedado  reducida  a 2.000
caballos,  con  lo que  se  obtiene  una  velocidad  de  diez  millas
y  media.  El  tonelaje  bruto  es  de  4.900  toneladas.  El  buque
ha  terminado  sus  pruebas  en  octubre  y  ha  empezado  sus
navegaciones  con  el  nombre  de  Peruvien.

Las minas, en la política naval francesa.—La guerra, que ha
hecho  ver  las  posibilidades  y  utilización  de  las  máquinas
submarinas  y  aéreas,  reveló  también  la  cápitalísima  impor
tancia  de  las  minas,  como  arma  ofensiva  y  defensiva.

Las  minas  fueron  las  que  hicieron  la  mayor  labor  para
los  beligerantes  y  las  responsables  de  más  de  la  mitad  de
las  pérdidas  sufridas  por  el  Servicio  naval  francés.

Antes  de  la  agresión  germana,  los marinos  franceses,  cu
yos  pensamientos  y  energías  estaban  absorbidos  por  la  ar
tillería,  prestaron  atención  secundaria  a las  minas  de  las que
habia  nueve  modelos  diferentes,  incluyendo  las  esféricas  de
360  kilogramos  tipo  Harlé  y  las  Breguet  do 700 kilogramos,
inferiores  en  potencia  explosiva  a  las  más  modernas  alema
nas.  Una  mine  Breguet,  vendida  a  Turquía,  fué  la  que  vol&
el  Bouvet  en  los  Dardanelos  y,  probablemente,  la  misma
causa  originó  el  lamentable  fin  de  los hermosos  acorazados
ingleses  que  tan  mal  parados  resultaron  en  aquel  memora
ble  día.  No  es, pues,  de  extrañar  que  la antigua  indiferencia
por  las  minas  se  haya  trocado  en  vivo  interés;  y  aunque  la.
experiencia  francesa  no  puede  conipararse  con  el  gigan
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leseo  esfuerzo  inglés,  no.  deja  por  ello  de  tener  impor
tancia.

Los  constructores  estuvieron  muy  atareados  durante  la
guerra  construyendo  y  mejorando  el  material,  y  los buques
minadores  francéses  hicieron  muy  buena  labor  en  el  Adriá
tico  y  en  el  Mediterráneo,  donde  voló  el  Casablanca,  de 900
toneladas,  mientras  desaargaba  minas  en  Smirna;  pero  es
pecialmente  en  el  rastreo  fué  donde  lo  marinos  franceses
tuvieron  más  oportunidad  pará  obtener  fructuosas  obser
vaciones  y  aprendizaje.

Además  de  la  cooperación  con  los  ingleses  en  la  limpie
a  de  minas  del  Mediterráneo,  nuestras  escuadrillas  draga
minas  tuvieron  excesivo  trabajo  en  nuestras  aguas.  Mientras
que  los  puertos  ingleses  y  las  más  frecuentadas  derrotas
fueron  objeto  preferente  de  los  minadores  alemanes  duran
te  los  dos  primeros  años  de  guerra,  su  mayor  esfuerzo  sçi
dirigió  contra  Francia  desde  el  momento  en  que  los  ameri
canos  se  decidieron  a  intervenir  en  la contienda,  y  las mme
cliaciones  de  Brest,  St.  Nazaire.  y  Burdeos,  recibieron  una
gran  parte  de  las  minas  enemigas.  Hasta  el  armisticio  Lbs
dragaminas  franceses  eran  citados  en  la  orden  del  día  por
haber  destruído  1.920 minas  alemanas,  pero  desde  entonces
a  hoy  han  hecho  mucho  más.  La sexta  escuadrilla  de  Dun
kerque,  por  ejemplo,  en  los  últimos  diez  meses  limpió  coin
pletarnente  las  1.100  millas  cuadradas  desde  Zeebruge  al
cabo  Gris-Nez,  absorbiendo  este  trabajo  60 embarcaciones.y
1.200  hombres  a  las  órdenes  del  capitán  de  fragata  De
Lartigue.

Estos  años  de  paciente  caza  de  minas,  proporcionaron  al
servicio  ún  núcleo  de  notables  especialistas,  entre  Los cua
les  es  de  citar  el  capitán  de  navío  Andonard,  quien,  corno
inspector  de  los  grupos  de  minas,  introdujo  la  unidad  y  la
eficacia  tanto  del  método  corno  en  la  aplicación  para  el  dra
gado,  con  el  máximum  de  seguridad  y rapidez.

Las  escuadrillas  de  dragado  einplearoii  50  unidades  de
reducido  tamaño  y  dotación,  distribuídas  entre  los  puertos
militares.  Grande  ha  sido  la  pericia  lograda;  pero  se ha  eom
prendido  que  habrá  que  hacer  mucho  más  antes  de  que
Francia  esté  en  disposición  de  utilizar  todas  las  ventajas  de
las  fuerzas  ofensiva  y  defensiva  de  las  minas.

Los  minadores  sumergibles  en  construcción  o  encarga-
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dos,  juilto  con  los  perfeccionamientos  introducidos  en  la
minas,  como  resultado  de  las  experiencias  de  Cherburgo,.
representarían  poco  si  no  se  estudiase  un  pIan  de  conjunto
que  diera  solución  adecuada  al  importantísimo  problema  de
las  minas  y  si la  proyectada  Escuela  de  minas  submarinas
no  llegase  pronto  a  ser  una  realidad,  que  aliente  segaro
piogresos  en  material  y  táctica.

Planes  marítimós para el año 1920.—Ea Francia,  como en
Inglaterra,  los  presupuestos  consagrados  a  la  Armada  no
disminuyen  tan  rápidamente  como.  esperaban  los  partida
rios  de  las  economías  que  habían  de  tener  lugar  después  d&
la  guerra;  y  esto  ocurre  por  razones  muy  similares.

El  piadoso  deseo  de  la  Comisión  delSenado  de  poder
cubrir  con  250 millones  de  francos  las  necesidades  de  la
Armada  en  el  año  1920,  está  muy  lejos  de  realizarse.  Lo
cierto  es  que  el  presupuesto  de  Marina,  que  había’ alcanzado
en  1914a  22  milloties  de  francos,  excederá  el  año  próximo-
de  mil  millones,  y probablemente  en  mucho  si  se  votan  los
presupuestos  suplementarios  para  nuevas  construcciones
conforme  a  los  deseos  de  mejora  de  la  situación  mediterrá
nea.  Y  lo  peor  es  que  el  desarrollo’  de  la  flota  no  absolvrá
grad  parte  de  6sos  mil  millones  de  francos.

‘A  pesar  de  sus  proporciones,  relativamente  inmensas,  no-
se  puede  llamar  a  éste  un  presupuesto  de  preparación  para
laguerra:  es  poco  más  que  un  presupuesto  de  sostenimien
to  en  el  cual  el  sostener  el personal  existente,  el  material
y  los  arsenales,  supóne  más  de  las  tres  cuartas  partes  del
gasto  proye,ctado

Naturalmente  que  hay  que  hacer  frente  a  una  serie  do-
gastos  que  son  el  resultado  directo  de  las  responsabilidades.
de  la  guerra  contraídas  por  Francia,  y  ante  las  cuales  no
caben  vacilación  por  parte  de  las  autoridades  del  Ministerio
de  Marina,  tales  son,  por  ejemplo,  el  sostenimiento  en  co
óperación  con  la  Armada,  inglesa  de  las  fuerzas  de  la policía
en  los  mares  Báltico,  del  Norte  y  en  Oriente.  Más  de 20 uni
dades  pequeñas,  sioopsy  destroyers,  van  a  mantenerse  ene!
mar  Negro.  Se  propone  reducir  gradualmente  su  número;
pero,  por  otra  parte,  inesperados  acontecimientos  en  el  Bál
tico  harán,  probablemente,  aumentar  los  recursos  ‘navales.
franceses  más  de  lo  que  oficialmente  se  había  previsto.
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El  Gueydon,  de  10.000 toneladas,  que  sufrió  un  accidente
en  aguas  dinamarqueSas,  va  a  ser  reemplazado  por  el  A1
mirante  Ai4be o  el  Deaix,  o  quizá  por  ambos  si las  circuns
tancias  lo  justifican.  El calibre  165 milímetros,  que  forma  et
pritícipal  armamento  de  esos  cruceros  acorazados,  cuyos
proyectiles  son  de  52 kilos,  se  considera  como  arma  eficai
para  bombaideOS  a  moderadas  distancias.

La  «División  de  las  Bases  de  Oriente,  que  antes  se  com
ponía  de  una  docena  de  unidades,  acaba  de  ser  suprimida
por  razones  de  economía,  pero  semejante  medida  no  puede
tomarse  con  la  Divisiófl  de  Siria»  que  débiera  ser  reforza
da  p ra  hacer  frente  a  posibles  cambios  en  la  situación  po
litica  del  antiguo  Imperio  turco.  Son  éstas  otras  tantas  razo
nes  de  gastos  que  no  resultan  tan  improductivos  como  a pri
mera  vista  parece,  al  considerar  que  no  hay  mejor  enseñan
za  que  la  de  la  práctica.

Respecto  a  las  demás  partes  del  proyectado  presupuesto
de  1920,  se  oyen  muy  severas  críticas,  llegando  algunos.
hasta  ver  en  aquéllas  la  personificacióEt  de  la  ineficacia  y
Iel  despilfarro,  y  el  precio  exagerado  que  se  paga  para  sos
tener  una  «Marina  de  aparato»,  imponente  nada  más  que  en
el  papel,  pero  anticuada  en  su  material,  atrasada  en  su  espí
ritu  y métodos  de  enseñanza,  e  incapaz  de  burlar  a los  obser
vadores  eomptentes.

Estas  críticas  denuncian  como  derroche  escandaloso  el
sostenimiento  de  un  ejército  sienipre  creciente  de  rutina
rios  burócratas  y  oficiales  cuya  única  razón  de  ser  es  el
odioso  expedienteo  (almirante  Darrieus)  que  es, ahora  más.
que  antes,  la  plaga  del  servicio  naval  francés,  y  al cual  no  se
le  encuentra  equivalente  en  ninguna  otra  Marina.

En  estos  tiempos  de  vida  cara  esta  partida  de  gastos  ha
aumentado,  como  es  natural,  extraordillariameflte,  lo mismo
que  los  créditos  de  los  arsenales  del  Estado.

ConfoTrne  a  los  presupuostos  del Almirantazgo,  el perso
nal  de  la  flota  debe  reducirse  el  año  próximo  a  50.000 hom
bres  o  menos.  Péro  es  dudoso  que  se  pueda  hacer.  Las  tri
pulaciones  serán  distribuídas  como  sigue:  17.000 hombres,,
aproximadamente,  para  la  flota  de  combate,  en  activo  o re
serva,  incluso  los  siete  Bretagnes  y  Franees,  de  24.000 tone
ladas;  los  cuatroDantofls,  de  18.000 toneladas,  juntos  con  el
Qninet,  i?ousseau  y  Michelet  Unos  5.000 hombres  tripularán.
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las  Divisiones  de  cruceros  en  el  extranjero;  4.000  irán  a  las
flotillas  de  destroyers  costeros;  2.000  a  los  submarinos  y
2.500  a los  centros  de  aviación.  No  menos  de  8.000 necesita
rán  las  Divisiones  de  las  escuelas  del  Mediterráneo  y  del
Atlántico,  organizadas  ahora  bajo  las  órdenes  de los  contra!.
mirantes  Lanxade  y  Laugier,  que  dan  adecuada  utilización
al  acorazado,  de  combate  de  15.000 toneladas  del  tipo  P&rie
y  a  los  mejores  cruceros  acorazados.

El  Ministerio  de  Marina  y  las  Prefecturas  marítimas  ab
sorverán,  próximamente,  9.000  hombres,  lo  que  es  mucho
para  meros  servicios  de  tierra,  mientras  que  unos  5.000
hombres  estarán  constantemente  en  los  depósitos,  dispues
tos  a cubrir  bajas.

No  se  proyecta,  como  es  natural,  ninguna  reducción  en
el  númóro  de  oficiales,  que  excede  en  macho  de  las  necesi
dades  actuales.  Existen  hoy  47 almirantes,  125  capitanes  de
navío.  200 de  fragata,  300 de’corbeta,  800 tenientes  y  600 al
fóreces  de  navío  sin  mencionar  los  guardias  marinas.  Hay
tanibión  más  de  500 oficiales  maquinistas,  300  de  adminis
tración,  400  de  sanidad  y  un  sin  fin  de  oficiales  de  costa.
La  enseñanza  es  en  cierto  modo  anticuada  y  encauzada  por
los  patrones  de  antes  de  la  guerra.  Indudablemente  la  arti
llería  es  excelente  y  son  dignos  de  alabanza  los  métodos
adoptados  para  ampliar  el  alcance  práctico  de  los  cañones
de  gran  calibre  y  las  mejoras  introducidas  en  el  tiro  por  la
Escuela  de  Telemetristas,  coma  resultados  de  sus  experien
cias,  pero,  desgraciadamente,  hoy  día  la artillería  por  sí sola
es  insuficiente  para  representar  una  fuerza  eficaz  de  com
bate,  aun  con  la  ayuda  de  un  personal  adiestrado  de  obser
vadores  aéreos  y  de  fuego,  y  el  empleo  de  calibres  adecua
dos  de  los  que  Francia  no  dispone  todavía:  la  enseñanza  que
sirve  es  la  que  se  da  con armas  realmente  modernísimas;  es
decir,  aquellas  armas  que  representan  el  mayor  poder  ac
tual  con  un  coste  mínimo.  Y lo  cierto  es que  el  Almirantaz
go  de  París  está  reconociendo  imperfectamente  la  impor
tancia  de  las  esecialidados  subrnarina  y  aérea,  y  descui
dando  al  mismo  tiempo  las  minas.

A  la  revolución  en  las condiciones  del  arte  militar  no  han
correspondido  los  debidos  cambios  en  los  trabajos  de  orga
nización  del  Ministerio  de  Marina,  similares  a  los  realizados
en  el  mismo  departamento  de  Londres.  Se  necesita  un  almi
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rante  a  la  cabeza  de  cada  uno  de  los  Servicios  submarino,
aéreo  y  de  minas,  tanto  como  la  competencia  y  estabilidad
.al  frente  de  la  administración.

Se  dedican  partidas  relativamente  modestas  a  la  te.rmi
cación  del  destroyer  Gabolde; de  unos  diez  grandes  sumer
gibles  y  de  unas  cuantas  docenas  de  avisos  y  cañoneros;  y  a
la  construcción  de  hidroplanos  y  dirigibles  de  ensayo.  So
lamente  el  arsenal  de  Lorient  está  ahora  armudo  12 sloops
de  700  toneladas  construidos  en  Nantes  y  en  St.  Nazaire,
pertenecientes  a  un  tipo  de  excelentes  condiciones  marine
ras  que  serán  útiles  para  los servicios  coloniales,  en  general

La  suerte  de  los  ITornrandies  está aún  en  suspenso,  pero
la  importancia  que  oficialmente  se  concede  a  la  artillería
demuestra  que  .Francia  no  piensa  renunciar  a  barcos  bien
.artillados.  Como  adieción  a  la  Escuela  de  escuchas  de  Brest
y  a  la Estación  experimental  de  Tolón  para  la  denuncia  de
submarinos  por  el  sonido,  se  va  a  establecer  en  Cheburgu
una  Escuela  de  Observación  marítima  que  centralizará  los
estudios  para  la  exploración  de  superficie  a  distancia,  y  de
aparatos  aéreos,  así  como  de  submarinos.—(De  The NavaL
¿jnd  Miitary  Record.)

Hidroaviones a Marruecos. -  Tina  escuadrilla  de  cinco  hi
droavioues  de  la  Marina,  mandada  por  el  teniente  de  navío
Petyst  de Marcourt,  ha  llegado  el  19  de  noviembre  a  Keni
Ira,  procedente  de San  Rafael.  Esta  escuadrilla  está  destina
na  á  armar  el  centro  de  aviación  de  Kenitra,  situada  sobre
el  río  Sebu  a  cien  kilómetros  al  Norte  de  Casablanca.

Los  hidroaviones  hicieron  escala  con  la  autorización  del
Gobierno  español  en  Rosas,  Tarragona,  Valencia,  Almería  y
Málaga.

Los  aparatos  erañ  hidroaviones  de patrulla  biplanos  G. L
con  motores  de  300 caballos,,  del  tipo  utilizado  por  la Marina
francesa  durante  la  guerra.

Otra  escuadrilla  de  dos  hidroaviones  al  mando  del  te
niente  de  navío  Lefrane,  ha  salido  de  Tolón  para  Dakar,  ha
ciendo  la  misma  escalas  que  la  anterior.

Edirnación maritima de la juventud.—La Liga  Marítima  Fran
-cesa,  con  la  coisboración  del  Ministerio  de Marina,  organiza
la  educación’  náutica  práctica  en  los diferentes  Centros  don

Toto  LXXXV                                 8
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deello  es  posible.  Se trata  de  crear  entre  la  juventud  fran-
cesa  un  reclutamiento  equivalente  al  que  se  obtiene  para  el
Ejército  con  las  escuelas  de  preparación  militar.  Emnbarea-
ciones  reglamentarias  e instructores  serán  puestos  a  dispo
sición  de  los  grupos,  y  al  finalizar  el  curso  se  entregará  uti
diploma—que  dará  derecho  a  ciertas  ventajas—a  los  candi
datos  que  satisfagan  al  programa  eldborado  por  la  Liga  Ma-
rítima  y  sancionado  por  el  Ministerio.

•   Parque de recreos en Cherburgo.—Se ha  inaugurado  en
Oherburgo  un  gran  campo  de  deportes,  propiedad  de  la Ma
rina,  para  el  recreo  de  los  marineros  y  al  cual  también  son
dmitidos  los  soldados  de  la  guarnición.  La  dirección  y  la.
explotación  de  este  campo,  admirablemente  preparado,  lia
sido  confiada  a  los  directores  del  Hogar  del  Marino,  depen-
diente  de  la  Sociedad  de  los  Hogares  de  la  Unión  franco-
americana.  La  inauguración,  favorecida  por  un  tiempo  mag
nífico,  se  ha  efectuado  con  el  concurso  de  los  directores  de-
portivos  americanos  del  Hogar,  en  presencia  del  Prefecto
marítimo  vicealmirante  Granet.—(Del  Moieur  de la Fiotte.)

INGLATERRA

Política naval.—La presentación  del  presupuesto  de  gastos
de  la  Marina,  que  tendrá  lugar  en  fecha  muy  ceróana,  ofe
cerá  al  Gobierno  británico  la  oportunidad  de  definir  su  po
lítica  en  relación  con  la  defensa  naval.  Es  de  suponer  que
la  exposición  del  Primer  Lord,  forinu1ada  con  toda  la  clan-
dad  que  sea  posible,  aportará  sobre  puntos  determinados-
una  información  concnta  y  ansiosamente  esperada.  Nadie
supone  que  el  Gobierno  presente  un  programa  anticuado
de  entretenimiento  y  construcción  de .buques  que  se extien
da  a  un  largo  periodo  de  tiempo.  La situación  internacional
esbastante  confusa  todavía  para  formar  un  cálculo  previo
aproximado  de  las  necesidades  marítimas  del  Imperio.  Aho-:
ra  que  en  los Estados  Unidos  se  da  de  lado  a  la  idea  de  la
Liga  de  Naciones,  cada  país  resulta  libre  para  estimar  el
coeficiente  de  sus  fuerzas  armadas,  limitadas  por  el  contra
rio,  en  el  caso  de  Alemania  y  de  los  restantes  enemigos  de-
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la  última  campaña,  en  virtud  de  las  restricciones  contenidas
en  el  Tratado  de  paz.  En  nuestra  propia  nación  ninguna
fórmula  se  iinaginó  para  alcanzar  lo  coeficientes  de.poder
relativo  anteriores  a la  guerra.  Eñ  lo  que  a  Europa  conciet’
ne,  la  supremacía  naval  inglesa  es  abrumadora,  sin  que  nin
guna  necesidad  nos  obligue  a  pensar  en  cambios  seriosdu
rante  algunos  años.  LaOonfederación  norteamericana  es  el
único  país  que  progresa  sustancialmente  en  construcciones
navales,  pero  los  estadistas  de  ambas  márgenes  del  Atlúnti
co  repudian  el  supuesto  de  que  las  dos  naciones  puedan  dis
putarse  un  día  el  tridente  de  Neptuno.  El  hecho  de  que  la
Flota  británica  del  extremo  Oriente  haya  sido  grande  men
te  reforzada  al  mismo  tiempo  que  la  Marina  yanqui  concen
tra  en  el  Pacífico  muchos  de  sus  más  eficientes  buques,  in
duce  a  pensar  que  responde  a  un  acuerdo  entre  Londres  y
Washington  para  asegurar  la paz  en  todos  los sectores  mun
diales.  Si  el  poder  naval  es  un  factor  tan  esencial  como  nos
otros  creemos,  la  cooperación  anglo-americana  puede  ser
tan  eficaz  como  la  Liga  de  Naciones  para  evitar  la  guerra.
En  tanto  subsista  el  recuerdo  del  último  bloqueo  antiger
mano,  las  más  belicosas  naciones  dudarán  mucho  antes  d&
exponerse  a  los  efectos  de  arma  tan  terrible.—(De  lhe  Na
val  and  Military  Record.)

Poder naval relativo.— Por  cuestión de economía.  muchos
de  los  que  se  encuentraii  al frente  de  nuestra  política  nacio
nal  desearíaniaber  que  las  perspectivas  eranla  de  una  iii—
mediata  reducción  en  nuestros  gastos  navales  y  militares..
En  lo que  concierne  a  los  servicio  de  mar,  la guerra  ha  de
jado  legados  que  tardarán  todavía  algunos  meses  en  des
cargarse  y,  a juzgar  por  la  prensa  diaria,  se  manifiesta  y  con
rzón  menos  impaciencia  con  la  administración  del  Almi
.rantazgo  en  este  punto  que  con  algunos  otros  Departa
mentos.

Mirando  al  porvenir,  la  reducción  debe  depender,  sin
embargo,  en  gran  parte,  del  patrón  de  poder  naval  adopta
do  por  el  Gobierio,  y  respecto  del  cual  debemos  mantener
nuestras  fuerzas  navales.  Muchos  años  antes  de  1909 nuestra
preparación  se  basaba  en  una  fórmula  que  tenía  la  gran
ventaja  de  ser  sencilla  y  fácilmente  comprensible  por  el
pueblo.  Era  ue  la  Flota  britáiiica  debía  ser  igual  a  las  Fio
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tas  de  los  dos  más  fuertes  poderes  navales  inmediatos.  So
lamente  cuando  Alemania  se  empeñó  en  un  extenso  progra
mo  de  construcción  naval,  que  fué  manifiestamente  dirigido
principalmente  contra  este  país,  la  fórmula  del  doble  pabe
llón  cesó  de  aplicarse,  porque  se  hizo  inadecuado.  Como  ad
niitió  Mr. Churchill  en  su  primer  discurso  sobre  los cómpu
tos  navales  después  de  su  nombramiento  para  el  Almiran
tazgo  sobre  los  hechos  de  hoy  día  la  Marina  que  nosotros
necesitamos  para  asegurarnos  contra  la  más  probable  coin
binación  adversa,  no  es  mucho  mayor  que  la  Marina  que
necesitamos  para  asegurarnos  contra  el  más  fuerte  poder
naval  próximo,  pero  él  añadió  las  razones  de  por  qué  el
tiempo  había  venido  a  reajustar  nuestro  poder  en  más  es
trecha  armonía  con  los  hechos  actuales  y  las  contingencias
probables.  El.  actual  programa  de  nuevas  construcciones,
dijb,  que  el  Almirantazgo  ha  seguido  de  hecho  durante  los
últimos  recientes  años  ha  sido  desarrollar  una  superioridad
de  60 por  100  en  barcos  del  tipo  Dreadnought  sobre  la
Marina  alemana  bajo  .las bases  de  la  existente  Ley  de  la Flo
ta.  Cuando  llegó  la  guerra,  se  encontró  que  la  Grau  Flota
en  el  mar  del  Norte,  era  en  el  tipo  principal  menos  del  60
por  100 superior  a  la  Flota  de  Alta  Mar.  Tenía  20 dread
noughts  contra  13  y  cuatro  cruceros  de  combate  contra
tres;  pero  desde  1915  en  adelante,  ron  la  reducción  de  las
fuerzas  enemigas  en  buques  modernos  acorazados,  el  poder
relativo  de  la  Flota  en  Scapa  mejoró  gradualmente.  En  Jut
landia,  puso  Jellicoe  en  acción  28 acorazados  dr.eadnoughts
contra  16 del  enemigo,  y  Beatty  tenía  nueve  cruceros  de
combate  contra  cinco  de  los  alemanes,  pero  había  también
seis  acorazados  pre-dreadnoughts  en  la Flota  enemiga.  Por
esto,  en  número  estábamos  nosotros,  ligeramente  por  encima
del  margen  de  60 por  100, pero  no  dentro  del  más  elevado
program,a  de  dos  quillas  por  una»  seguido  por  el  Almiran-
tazgo  desde  hace  tiempo.

En  el  presente  no  se  puede  decidir  la  fuerza  futura  con
que  nus  debemos  quear.  Puede,  sin  embargo,  arrojarse  luz
sobre  la  situación  si  se  comparan  el  número  de  buques  de
las  principales  clases  en  la  Marina  inglesa  hoy  día,  y  el  nú
mero  en  clases  similares  en  las  flotas  de  las  Potencias  más
próximas  en  fuerza.  Una  tal  comparaciófl  puede  hacerse  con
perfecta  buena  fe  y  sin  espíritu  envidioso,  ya  que  sucede



NOTAS  PROFESIONALES            829

que,  en  el  momento  presente,  las  potenciaS  a que  nos  referi
rnos,  los  Estados  Unidos  y el Japón,  son  nuestros  amigos.  El
siguiente  cuadro  se  basa,  principalmente  en  la  información
que  contiene  la  nueva  ediión  del  Iavol  Anual,  de  Lord
B  rassey.

EE.UU.
tngLaterra.  EE.UU.  japón.    y

Japón.

Acorazados  (dreadnoughtS)33     18      7      25
Idem  en construcción—      6      2       8
Çruceros  de  combate9     —              4
IØem  en  construcción1      8     —       6
Cruceros  ligeros60      3      8       11
idem  en  construcción12     10     —       1l
Destroyers  construidos  y  en

construcción390  326  (?).  89  (?)  415
Submarinos  construídos  y  en

construcción150  (?)  122  (?)  2  (?)  148

De  estas  cifras  se  verá  que  los  3:3  acorazados  dread

noughts  de  la  Marina  inglesa  igualan  exactamente  el  total

construidos  y  en  construcción,  de  las  dos  Potencias  más

$uertemente  próximas.  Los  seis  en  construcción  de  los  Es-

-  tados  Unidos  comprenden  al  Massachusetts,  de  43.200  tone  -
ladas,  para  di  cual  Mr.  Daniels  anunció  el  1.°  de  agosto  que

se  había  celebrado  contrato  con  la  Foro  River  Company.
Respecto  a  los  cruceros  de  combate  la  Gran  Bretafia  tiene

nueve,  incluyendo  dos  con  artillería  de  15  pulgaas,  tres’
‘de  13,5  pulgadas  y  cuatro  que  la  montan  de  12  pulgadas,  para

comparal.’  con  los  cuatro  Koníjos  do  la  flota  japonesa  que

montan  caflones  de  14  pulgadas.  Los  seis  cruceros  de  com•

bate  proyectados  para  los  Estados  Unidos  se,  pararon  en

marzo  último,  hasta  que  se  conocieran  los  resultados  de  la
visita  a  Europa  de  Mr.  Daniels,  así  que  (le  continuarlos  un

se  podría  contar  con  ellos  en  algún  tiempo,.  Sin  embargo,  el

load  se  entregará  en  este  afio  a  nuestra  Marina.

En  cruceros  ligeros  tiene  Inglaterra  una  abrumadora
preponderancia.  Eti  los  sesenta  del  cuadro  se  excluyen  todos

los  lanzados  antes  de  1900—la  clase  Scout,  el  G’eins y  el  Boa

dicea,  con  los  tipos  anteriores—Y  en  los  doce  cii  construC
ción  entran  cuatro  de  la  clase  Elizahet  han  y  ocho  cruceros  D.
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Por  la  otra  parte,  las  marinas  de  América  y  del  Japón  no
reúnen  más  que  once  cruceros  ligeros.  Es  cierto  que  miran
do  hacia  atrás  por  un  momento,  estas  potencias  tienen  cada
una  doce  cruceros  acorazados,  incluyendo  tres  para  el  Ja

pón,  que  montan  cañones  de  12  pulgadas,  mientras  que  el
total  de  los  cruceros  acorazados  ingleses  es  de  19. Sin  em
bargo,  los  cruceros  aoorazsdos  pertenecen  a  un  tipo  anti
cuado,  útil  en.  muchos  casos,  pero  totalmente  inadecuado
para  llevarlo  a  la  línea  de  combate  contrá  los  buques  más
modernos,  como  se  probó  no  solamente  por  lo  ocurrido  a
las  escuadras  de  Oradock  y  Arbutnot  en  Coronel  y  Jutlan
dia,  sino  tambiéii  por  la  otra  parte  a  la  de  von  Spee  en  las
Falklands.  Los  totales  de  los  destroyers  están  fluctuando  en
estos  momentos  en  varias  unidades  de  los  programas  de  la
guerra  incompletos  y  por  una  política  radical  de  venta  en
aumento.  Las  cifras  de  los  ingleses  omiten  97  barcos  de  las
clases  de  la  A  a  la  F,  pero  se  dan  los  máximos  totales  para
los  Estados  Unidos  y  el  Japón,  aunque  no  se  conoce  el  nú
mero  de  estos  barcos  que  se  están  construyendo  para  estas
potencias,  ni  cuantos  se  están  desarmando  en  cada  una  de

-     ellas.  Puede,  sin  embargo,  decirse  con  certeza,  que  los
destroyers  ingleses  igualan  seguramente  en  número  a aque
lios  de  las  otras  dos  naciones  y  no  son,  de  ninguna  manera
inferiores  en  potencia  y  valor  combatiente,  habiendo  sido
construídos  casi  todos  ellos  durante  la  guerra  Burdamen
te  puede  decirse  que  nuestros  submarinos  igualan  en  nú
mero  a  los  del  Japón  y  Estados.  Unidos,  juntos.  Empeza
mos  la  guerra  con 76 barcos  de  todas  las  clases  y  se  dijo  ofi
cialmente  que  nuestras  pérdidas  fueron  de  59. Por  otra  par
te,  los  no  perdidos  están  desarmados  ahora.  Durante  la
guerra,  sin  embargo,  sólo  Messrs  Vickers  han  producido  54
submarinos  ingleses  y  se  sabe  que  al  menos  otras  dos  firmas
entre  los  astilleros  particulares,  fueron  colnprometjdas  en
la  construcción  de  submarinos.  Aun  silos  148 barcos  de  to-.
das  clases  de  las  marinas  de  los  Estados  Unidos  y  del  Japón,
lanzados  desde  1901 en  adelante,  se  tomaran  en  considera
ción,  nosotros  tendríamos  probablemente  los  mismos  bar
cos,  los  cuales,  por  otra  parte,  serían,  en  término  medio,  de
mayor  potencia  y  tamaño.  .  .  -

De  este  breve  examen  de  la  potencia  relativa  de  las  tres
marinas,  se  deduce  que  actualmente  tenemos  con  seguridad
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lo  que  dos  pabellones  y  que  no  son  necesarias  medidas
muy  heroicas  para  mantenerlo.  La  reparación  de  barcos
-semianticuados  debe  considerarse  corno  un  despilfarro  ab
soluto.  En  efecto,  a  menos  que  alguno  de  los  otros  miem
bros  de  la  Liga  de  las  Naciones  se  decidiera  a  lahzarse  en
programas  de  construcción  de  barcos  de  guerra,  nosotros
podemos  realizar,  con  completa  seguridad,  grandes  econo
mías  en  el  material  sin  redurrira  expedientes  qu  de  mala
gana  soportaría  un  personal  que  hizo  mucho  en  la guerra.—
:(De  ihe  Anny  and  Navy  Ga.rette)

Tópicos del momento. La  andanada delAlmiranteScOtt.—El
almirante  Sir  Percy  Scott  ha  escrito  un  libro  que  ser  un
buen  presente  para  los  críticos  de  la  Armada;  y  puntualiza
Cmos asi,  «críticos  de  la  Armada»,  porque  esos  caballeros  que

perpetuamente  censuran  al  Almirantazgo  o,  por  lo  menos;
a  algunos  de  sus  miembros,  es  a  la  Armada  a quien,  en  rea
lidad,  y consciente  o inconscientemente,  censuran.

El  cargo  de  mayor  ‘gravedad  que  el Almirante  Scott  hace
-es  que  el  Almirantazgo  con  sus  mezquinas  tendencias  con
servadoras  y  sus  procedimientos  dilatorios,  faltó  a  su  obli
gación  de  nirmtener  la  flota  en  estado  de  aptitud  para  la
guerra.

Fácil  sería  fundamentar  el  cargo  si a  la  flota  la  hubiesen
derrotado,  pero  como  ha  vencido,  el  Almirante  se  limita  a
-argüir  que  la  guerra  se  prolongó  innecesariamente,  consu
miendo  vidas  y  dinero  tambiéi  innecesarios,  gracias  a  las-
miserias  de  la  administración  naval.

Que  antes  de  la  guerra  había  en  la  flota  defectos  y  defi
ciencias  graves,  casi  lo  suscribimos,  pero  también  afirma
mos  qu  en  las  acusaciones  del  almirante  Scott  hay  violen
cia  y  exageración  excesivas.

Declara  el Almirante  que  nuestro  sistema  e  artillería  era
inferior,  que  en  aquella  fecha  no  teníamos  minadores,  m
‘minas  eficientes,  ni  método  práctico  de  tiro  nocturno>  ni
caiiones  antiaéreos,  ni  puerto  seguro  para  la  flota,  y  que>
-nuestros  torpedos  no  merecían  confianza  ni  eran  eficaces.

Algunos  de  estos  cargos  son  fundados,  no  hay  duda;  pera

otros  se  prestan  a  larga  discusión:  hablemos  de  la  artillería,
por  ejemplo.

El  almirante  Scott  dice  que  por. el  descuido  del  Almiran
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azgo  en  equipar  debidamente  todos  los  buques  con  su  Di
çector  IPiring,  la  flota  no  pudo  hacer  uso  apropiado  de  ella
y  en  ese  respecto  fué  sobrepujada  por  la  enemiga:  cita  la
acción  de  Coronel  en  apoyo  de  su tesis,  pero  las  incidencias-
de  aquel  combate,’lo  demuestran  roalmer’te?;  se  combatió  a
a  larga  distancia,  y  por  lo  mismo  los  cañones  más  grues6s-
de  uno  y  otro  bando  fueron  los  únicos  eficaces;  los  alema
nes  tenían  diez  y  seis  cañones  de  esa  clase  y  el  Almirante
Cradock  sólo  dos; y,  por  si ello  fuera  poco,  los cañones  ale
manes  eran  modernos  y  los de  Cradock  no;  en  esas  circuns
tancias  su  derrota  no  admitía  duda  posible,  como  támnpoco
la  precisión  y  justeza  del  tiro  alemán.

-      Examinemos  ahora  la  demora  ii  proveer  de  directorea
de  tiro  a  la  Armada:  en  un  capitulo  de  su  libro,  el  almirante
Scott  achaca  la  entera  responsabilidad  al  Almirantazgo;  Oil

otro  admite  que  muchos  oficiales  de  Marina  embarcados  en
los  buques  eran  opuestos  al  sistema  de  director  de  tiro;  y
-en  otro  admite  que  si  el  Almirantazgo  se  mantuviera  en
contacto  más  intimo  con  la  opinión  naval  activa,  su  admni

1nistracióu  resultaría  más  eficiente.  Pero  esa  opinión  naval
activa  no  se  ha  ronunciado  unánime  en  lo que  a  dirección
del  tiro  se  refiere,  y  así,  ella  tiene  amplia  responsabilidad
en  la  tardanza  de  la  introducción  del  sistema,  y  ‘debe  inou-
rriren  las  mismas  censuras  que  el  Almirantazgo.

Verdad  es  que  al  comenzar  la  guerra  no  teníamos  buenas
‘ninas,  pero  puede  culparse  de  ello  entera,  ni. aun  prinei-
palmente,  al  Almirantazgo

Sabido  es  que  la  opinión  naval  era  c9ntraria  a  la  táctiet
-  -de  las  nlinas;  aún  más,  esa  opinión  sostenía  que  imada podría

hacerse  con  una  mina  cuyo  funcionamiento  pendiera  de  un
mecanismo  eléctrico:  el  resultado  fué  que  nuestras  minas
eran-mucho  meiios  ficientes  que  la  minas  eléctricas  ale-
ni  anas.

De  todos  modos,  hubiéramos  hecho  uso  muy  limitado  cje
tales  minas  en  el  curso  de  la  última  guerra,  a  no  ser  por  el
desarrollo  de  la  amenaza  submarina,  amenaza  cuya  grave—

•  dad  contados  oficiales  previeron;  y  por  eso  el  Almirante
Scott  no  nos  produce  convicción  pequeña  ni  grande  cuando-

-    ea apoyo  de  sus  tesis  dice  que  el  Almirantazgo  cerraba  los
oídos  a  los  consejos  de  los  oficiales  de  la  Marina  activa.

Comenta  el  tiempo  que  se perdió  en  decorar  y  alhajar.
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(house-maidanq—,  (lice)  los  buques,  desatendiendo  las  ense-  -

fianzas  del  combate,  pero  en  ese  punto  los  verdaderos  cul
pables  son  los  propios  oftciales  qie  detestan  estropear  las-
pinturas  del  barco  con  el  fuego  de  los cañones.

El  almirante  Scott  señala  un  punto  concreto  cuando  alu
de  a  los  planos  defectuosos  de  alguno  de  nuestros  primeros
dreadnoughts,  en  los  que  el  palo  de  proa,  portador  de  la
estación  observadora  del  tiro,  se  hallaba  situado  a  popa  de
la  chimenea,  con  lo  que  la  estación  resultaba  inhabitable-
cuando  el  buque  navegaba  a gran  velocidad.

Ese  error  no  tiene  disculpa  posible,  y  en  el  Lion  y otros-
buques  costó  mucho  dinero  remediarlo,  pero  todos  los  bar
cos  en  que  se  cometió—el  primitivo  Dreaclnouyjht  inclusi
ve—,  fueron  casi  exclusivamente  proyectados  por  oficiales
de  Marina  (el  almirante  Jellicoe,  entre  ellos),  capitaneados
por  Lord  Fisher,  dos  oficiales  por  quienes  siente  Sir.Perc-y
Scott  gran  admiración.

Como  se  ve,  el  libro  no  se  halla  exento  de  inconsecuen
cias.  Combatiendo  al  «Almirantazgo  ataca,  en  realidad,  a
los  oficiales  permanentes  y  miembros  civiles  que  lo  inte
gran,  aunque  sin  establecer  clara  distinción;  y  como  ya  h-
inos  demostrado,  la  resistencia  del  Almirantazgo-a  muchas
reformas  por  que  suspira  Sir  Percy  Scott  fué  inspirada  y
apoyada  por  sus  hermanos  los  oficiale  del  servicio  aetivo.

No  estamos  completamente  seguros,  sin  embargo,  de
que  la  Marina  sea  casi  hostil  a  las  nuevas  ideas  como  el
Almirante  Scott  pretende  hacernos  creer.

Después  de  todo,  la  Marina  inglesa  fué  la  primera  en
construir  los  cañones  gruesos,  en  adoptar  las  turbinas  y  en
proyectar  acorazados,  cruceros  y  destroyers  quemadores  de
petróleo;  guió  también  por  el  camino  del  desarrollo  de  la
velocidad  y el  poder  artillero,  y  desenvolvió  los submarinos.

Iremos  aún  más  lejos  afirmando  que  la  ruptura  de  hosti
lidades  halló  a  la  flota  inglesa  mejor  equipada,  en  cierto-
modo,  y  más  apta  para  la  guerra  que  la  alemana.

Sin  desconocer  los  -valiosos  servicios  que  a  la  artillería
iaval  ha  prestado  el  almirante  Scott,  tememos  que  su  libro  -

se  haa  escrito  para- dar  una  engañosa  idea, de  la  Marina
británica,  en  los  dos  aspectos  de  eficiencia  general  y  labor
realizada  en  la  guerra.—(De  2hs  Naval  and  Militar!!  Re—--
cord.)
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La  instrucción de los aspirantes.—El programa de estudios
de  los  aspirantes  en  el  acorazado  Temeraire,  actualmente
-en  el- Mediterráneo,  es  completísimo  y  silos  jóvenes  oficia
les  tienen  el  privilegio  de  invernar  allende  el  Estrecho  y
cii  las  Indias  Occidentales,  el  placer  se  combinará  con  la
abundante  práctica  y  teoría  obtenidas  en  las  veinticuatro  se
manas  dedicadas  al  trabajo,  de  las  veintisiete  que  durará  el
crucero.

Los  aspirantes  están  divididos  en  tres  secciones,  liacien
do  sus  trabajos-en  doce  ciclos  semanales.

El  grupo  de  trabajos  A constará  de  prácticas  marineras.
:de  torpedos  y  eléctricas.  El  grupo  B, máquinas;  y  el  O, la

navegación,  el  pilotaje  y  la  artillería.  Cada  sección  dedicará
-dos  períodos  de  cuatro  semanas  a  cada  uno  de  los  grupos
-antes  citados.

La  sección  dedicada  al  grupo  A  se  dividirá  en  cuatro

partes,  dos  de  las  cuales  harán  e] servicio  marinero,  mien
tras  las  otras  dos practicarán  en  torpedos  y electricidad;  tres
sextas  partes  del  tiempo  se  dedicaráii  al  trabajo  inariner
dos  sextos  a  torpedos  y  electricidad  y  el  resto  a  ejercicios
físicos.

Los  guardiamarinas  de  la  subdivisión  marinera,  dedica
rán  todo  el  tiempo  pósible  a las  faenas  del  buque,  montando
-ciertos  días  el  servicio  de  guardia,  izando  los  botes,  patro
neando  y,  generalrnónte,  ejecutarán  algunos  trabajos  de
oficial  que  pueden  hacer.  El  grupo  de  máquinas  se  dividirá

•  en  tres,  cada  uno  de  los cuales  dedicará  cuarenta  y ocho  ho
ras  a  los  trabajos  en  las  máquinas  y  calderas,  y  cincuenta  y

-cuatro  horas  al  servicio  de  guaçdia.
El  grupo  C  se  divide  también  en  tres,  dedicando  seis

-  dozavos  del  tiempo  a  la  navegación,  dos  al  pilotaje,  tres  a
la  artillería  y  el  otro  a los  ejercicios  físicos;  y  la  sección,  en
la  mar,  trabajará  la  estima.

El  tiempo  destinado  diariamente  a  la  instrucción  com
prende  cincuenta  minutos  de  descanso  antes  del  desayuno,
-dos  horas  veinte  minutos  en  la  maíiana,  dos  en  la  tarde  y
--cuarenta  minutos  al  anochecer  y  prevé  también  dos  días
festivos  en  la  semana.  El  programa,  romo  se  ve,  promete

-excelentes  resultados:
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Es  nuestro  propósito  dar  en  esta  REVISTA-—contando COfl

ia  anuencia  de  su  Director—noticia  frecuente  de  la  marcha
estado  y  proyectos  de  esta  Sociedad,  así  como  también  re
lación  suscinta  de  los  accidentes  de  mar  ocurridos  y  de  los
premios  que  esta  Sociedad  otorgue.

Empezaremos  por  una  breve  resefía  de  su  fundación,
organización  y  servicios,  seguiremos  por  la  exposición  de
su  estado  actual.  material  existente  y  comparación  con  las
Sociedades  similares  del  extranjero  y  terminaremos  con
nuestros  proyectos  y  anhelos  en  pro  de  un  mejoramiento
continuo,  para  poner  a  esta  Sociedad,  si posible  fuera,  a  la

altura  de  las  que  sostienen  las  primeras  potencias  marítimas.
Fué  fundada  en  1880 bajo  el  Patronato  de  S. M. la  Reina

Doña  María  Cristina  y  siendo  su  primer  socio  protector  et
Rey  Don  Alfonso  XII,  merced  a  las  gestiones  y  eficaces  tra
bajos  del  Ilmo.  Sr.  D. Martín  Ferreiro,  eón  el  único  objeto
de  salvar  las  vidas  de  los  que  naufragan  en  las  costas  y nos
navegables  de  España  y  sus  posesiones  marítimas.

En  1887 se  la  declaró  de  utilidad  pública  y  delegada  dI
Gobierno  para  la  funcjón   que  había  sido  creada,  ha
ciéndose  cario  de  los  siete  botes  insumergibles  que  aquel
poseía.  con  la  obligación  de  sostenerlos  en  servicio  activo  y
-reponerlos  al  ser  excluidos.  Para  esta  obligación  había  con
signada  en  presupuestos  .1 a cantidad  anualde  40.000 pesetas.

En  el- afio  1903 fué  elevada  ésta  a  60.000 pesetas.
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Claro  e.s que  si  la  Sociedad  hubiera  sostenido  en  estado
eficiente  siete  botes  insumergibles’  al  principio,  y  diez  u
once  botes  después,  habría  cumplido  su obligación  y  el com
promiso  contraído  on  el  Gobierno;  pero  lejos  de  esto,  y
gracias  a  su  bien  llevada  administración  y  al  buen  deseo.’
que  ha  guiado  siempre  a  su  Consejo  Superior,  mantiene  en
la  actualidad  50 estaciones  con  sus  correspondientes  botes.
insumergibles,  y,  además,  el  material  complementario  pre
ciso  en  cada  lugar,  lanzacabos,  estachas,  boyarines,  faroles,.
etcétera,  así  como  salvavidas,  guindolas,  ropas  de  agua  para
las  dotaciones,  etc.,  .etc.

Estoque  dejarnos  apuntado  es  suficiente  para  llevar  al.
ánimo  la  sensación  de  que  la  labor  realizada  en  esta  Socie
dad,  es,  no  solamente  digna  de  encomio,  sino  también  de
que  su  espíritu  ha  sido  tan  progresivo  como  en  todas  oca—
siones  fuera  de  desear.

La  Sociedad  está  regida  por  un  Consejo  Superior  resi-
dente  en  Madrid  y  una  Comisión  Ejecutiva  como  directora.
constante  de  la  gestión  de  la  Sociedad.

En  las  poblaciones  de  la  costa  se  fundan  las  Juntas  loca
les  Por  iniciativa  de  sus  vecinos.

Esta  Junta  local  debe  someter  su  Reglamento  a la  apro
bación  de  la  Central,  que  únicamente  vigila  el  que  en  modo.
alguno  pueda  ser  tergiversado  el  espiritu  Cundamental  de  la
Sociedad,  dejando  con  plena  libertad  de  acción  su  desarro—
lb  autonómico  en  la  marcha,  administración  y  funciona
miento.

Esta  Junta  tiene  por  primera  misión  construir,  ‘con  las
cuotas  que  recauda,  una  caseta-albergue  para  el  material  de
salvamentb,  cuyos  planos  deben  ser  aprobados  por  la Junta
Superior,  siendo  su  construció,i  la  garantía  de  que  seria-
mente  se  ha  de  orupar  la  Junta  local  del  sostenimiento  del
material  en  estado  de  eficiencia  y  del  socorro  a  los  níiufra
gos  da  los  accidentes  que  se  produzcan  en  aquella  costa.

La  Junta  Central  suhvenciona,  en  la  mayoría  de  los  ca
sos,  la  construcción  de  esa  caseta  con  el  tercio  de  su  valor,
como  estímulo  a  la gstión  cíe la  Junta  local.

Una  vez  que  esta  caseta-albergue  está  construida,  se pro
cede  a  dotarla  del  material  de  salvamento  necesario  y  ada
cuado..eu  cada  localidad  a  las  condiciones  de  la  costa.

Este  material  en  toda  su  integridad,  desde  el  bote  insur
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‘morgible  hasta  el  menor  detalle,  es  facilitado  por  la  Junta
Central,  debiendo  instruir  y  adiestrar  las  brigadas  de  hom,
bres  para  dotar  la  embarcación  y  demás  faenas  necesarias.

Unicamente  las  Juntas  de  San  Sebastián,  Santander,  Bar
cetona  y  Cádiz,  se  han  valido  de  sus  propios  recursos.

Y  una  vez  inaugurada  la  estación,  a. cuyo  acto  se  procu
radar  el  mayor  realce  para  que  quedebien  grabado  en  el
;áfljmo  de  todos,  la  importancia  y  necesidad  de  sostener  la
obra,  queda  la  estación  con  su  materialen  poder  de  la  Jun
ta  local,  que  empieza  desde  ese  momento  a dirigirla  con toda
autonomía  e  independencia  de  la Central.

Los  ejercicios  que,  trimestrairnente  al menos,  son  obliga-
torios  en  todas  la  Estaciones,  son  de  cuenta  de  la  Junta
Central.

Ocurre  con  frecuencia  que  se  funda  una  Junta  local  por
iniciativa  y  bajo  la  protección  de  alguna  persona  que  pres
La a  la  obra  su  concurso  entusiasta,  que  pone  en  la ejecución
su  mayor  celo  y  sus  energías,  y  muchas  veces  hasta  sus  re
-cursos  propios;  pues  bien,  mientras  dura  su  gestión  es  una
-Junta  modelo,  y  la  estación  se  encuentra  floreciente  y  en  el
mayor  estado  de  eficiencia,  pero  si por  cualquier  causa  deja

-    ‘este individuo  de  ejercer  su tutela,  cae  la  Junta  y,  por  tan
to,  la  estación,  en  el  mayor  abandono,  en  el  más  completo
olvido,  y  entonces  la  Junta  Central  se  encuentra  precisada
.a  incautarse  de  ella,  nombrando  un  delegado,  y  pasa  a  de
pender  económica  y  reglamentariamente  de  la  Central.  En
-esta  forma  hay  varias  estaciones  que  representan  otro  gra
vamen  para  la  Junta  Central  y  que  deben  añadirse  como
otro  mérito  a  la  administración  de  sus  fondos.

Las  Juntas  locales  se  fundan,  como  hemos  dicho,  para
ser  administradas  con  absoluta  autonomía  e  independencia
de  la  Central;  no  tienen  más  ‘obligación  que  la  de  dar  cuen
ta  trimostralinente  de  la  inversión  de  sus  foñdos  y  la de  po
•dir  autorización  a la  Central.

La  reposición  del  material  es  también  a  expensas  de  la
•     .Jiinta  Central..

Las  dotaciones  de  los  botes  insumergibles  se  componen
de  patrón,  sotapatrón  y  un  número  de  marineros  dopen
diente  de  las  dimensiones  de  la  embarcación.  El  primero
disfruta  de  un  sueldo,  variable  con  la  localidad,  para  atender
-a  la  conservación  de  la  caseta  y  material  a  cuyo  cargo  se
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encuentran.  Su  obligación  principal  consiste  en  reunir  la.
dotación  y  embarcar  en  el  bote  en  cuanto  tenga  colioci-.
miento  de  un  accidente;  para  esta,  de  cuya  rapidez  puede
dpeiider  el  éxito,  está  re[eyado  de  pedir  autorizaciones  ni
permisos.

Y  terminaremos  este  capítulo  manifestando  que  en  los.
cuarenta  años  de  existencia  ha  contribuido  la  Sociedad  al.
salvamento  de  8.000 vidas.—F.  B.

-
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